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DEDICATORIA 


ISABEL  DE  BORBON. 


La  Democracia  española  sería  ingrata  con  Isabel  de  Borbon,  si  no  reconociera  qae 
i  ella  debe  en  gran  parle  el  triunfo  de  sas  principios^  que  sin  su  auxilio  no  tendría 
boy  la  gran  satisfacción  de  ver  proclamados  y  practicados,  la  libertad  de  cultos^  ni  el 
sufragio  universal,  ni  las  otras  libertades,  que  forman  el  dogma  de  la  Democracia  uni- 
yersal. 

Los  apóstoles  de  la  Democracia  han  inculcado  en  el  pueblo  sus  principios  fecundos 
de  libertad  y  de  justicia;  pero  ha  sido  Isabel  de  fiorbon  quien  ha  lanzado  en  las  filas 
de  la  Democracia  á  los  antiguos  partidos  conservadores;  ella  es  quien  les  ha  hecho 
alzarse  contra  el  trono,  y  buscar  en  los  principios  populares  la  salvación  y  la  regene- 
ración de  la  patria. 

Empeñándose  en  no  ser  nada  liberal,  Isabel  ha  obligado  á  los  menos  liberales  á  pro- 
clamar todas  las  libertades  absolutas,  cuando  se  hubieran  de  buena  gana  conten- 
tado con  las  libertades  restringidas,  que  á  ella  le  pluguiese  damos.  El  que  todo  lo 
niega,  todo  lo  concede,  y  eso  le  ha  sucedido  á  h  ex-reina  de  España,  cuya  historia  va- 
mos á  ofrecer  al  público,  y  que  dedicamos  á  nuestro  protagonista:  dedicatoria  que  de 
derecho  le  pertenece,  puesto  que  á  ella,  á  su  política,  debemos  la  libertad  que  hoy  dis- 
frutamos para  publicar  su  historia. 

Permítasenos  sobre  esto  una  ligera  explanación. 

Si  en  1854  Isabel  ü,  comprendiendo  que  el  pueblo  quería  instituciones  liberales, 
babiese  aceptado  de  buena  fe  aquella  situación  y  sancionado  la  segunda  bas^,  en  la 
qoe  solo  se  consignaba  que  no  se  perseguiría  á  nadie  por  sus  opiniones  religiosas; 
¿tendríamos  hoy  la  libertad  de  cultos  proclamada  por  todo  el  mundo,  sin  que  ni  un 
solo  personaje  retrógrado  alce  su  voz  contra  ella,  sin  que  tengamos  en  contra  manifes- 
taeiones  de  ningún  género?  fiíen  puede  afirmarse  que  no  la  tendríamos.  ¿Y  por  qué  la 
tenemos  hoy?  ¿Por  la  propaganda  anti-católica  y  racionalista  hecha  desde  entonces? 
No,  porque  la  prensa  no  ha  sido  libre,  y  en  época  alguna  se  ha  podido  hacer  menos  pro- 
paganda; tan  apretada  teníamos  la  mordaza.  Solo  los  neos  han  tenido  libertad,  durante 
ese  ominoso  período,  para  propagar  toda  clase  de  doctrinas  anti-liberales;  el  Silabus 
ha  regido  en  España,  bajo  la  égida  de  Isabel,  y  esta  política  retrógrada  y  extemporá- 
nea, indignando  á  todo  el  mundo,  ha  producido  la  revolución  á  que  debemos  todas  las 
libertades  que  disfrutamos. 

[Gracias  pues  á  tí,  Isabel  de  Borbonl 

Recibe  como  muestra  de  gratitud  esta  dedicatoria,  y  la  seguridad  de  que,  al  escri- 
bir ta  historia,  nos  atendremos  á  la  mas  estricta  equidad  y  solo  la  verdad  histórica  bro- 
tará de  nuestra  pluma. 

Barcelona  15  de  octubre  de  1868. 
Fernando  Garrido. 
Tono  I.  2 
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I. 


Machos  tronos  se  han  hundido  en  nuestro  siglo;  muchos  reyes, 
¿qué  decimos  reyes?  familias,  razas  enteras  de  príncipes,  de  las  que 
se  suponían  de  derecho  divino,  andan  proscritas  y  yacen  arrincona- 
das por  esos  mundos. 

En  Alemania,  Italia,  Francia,  Portugal  y  Grecia,  del  Norte  al  Sur, 
las  revoluciones  han  derribado  tronos  nuevos  y  viejos,  y  las  fami- 
lias orguUosas  que  los  ocupaban,  han  ido  á  ocultar  su  despecho  y  su 
impotencia  lejos  de  los  pueblos  que  oprimieron;  pero  ningún  tirano 
ha  caido  mas  impensada  y  r&pidamente,  y  con  aplauso  mas  general, 
que  Isabel  II  de  EspaOa. 

Hecho  digno  de  notarse;  en  las  bolsas  extranjeras  el  8  por  100 
espaüol  subió  mas  de  4  por  100  en  un  solo  dia,  al  saberse  que  Isa- 
bel de  Borbon  habia  perdido  la  corona  y  refogiádose  en  Francia. 

Este  fenómeno  basta  por  sí  solo  para  comprender  hasta  qué  pun- 
to ha  sido  absurda  la  política  de  Isabel,  y  su  conducta  insensata. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  jamás  el  pueblo  espaüol  hizo  otro  tan- 
to con  ningún  rey;  que  si  derribó  uno  fué  en  nombre  de  otro,  y  no, 
como  ahora,  en  nombre  de  la  Soberanía  de  la  Nación,  se  compren- 
derá hasta  qué  punto  han  debido  cambiar  las  ideas  y  sentimientos 
de  los  espafioles  respecto  al  principio  monárquico,  y  cuan  grande 
ha  debido  llegar  á  ser  el  odio  y  el  desprecio  que  les  inspiraba  la  eaí^ 
da  dinastía. 
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Hasta  la  saciedad  se  ha  repetido  qae,  cuando  una  institución  de- 
be desaparecer  de  la  esfera  de  los  hechos,  se  vuelve  contra  ella  cuan- 
to se  hace  por  salvarla.  Esta  doctrina  podrá  muy  bien  no  ser  una 
teoría  general,  «pItcaUeitodosios  casos,  pero  indadafolemente  vie- 
ne de  molde  al  reinado  del  último  torbon  de  EspaDa. 

Las  reacciones  y  las  revoluciones,  la  libertad  y  la  compresión,  la 
crueldad  como  la  clemencia,  todo  le  ha  sido  funesto,  todo  ha  con- 
tribuido á  precipitarla  del  trono  y  á  arrojarla  de  la  patria,  á  donde 
no  volverá  jamás,  aunque  su  política  reaccionaria  haya  sido  la  cau- 
sa determinante  de  su  catástrofe  final. 

aPor  hacer  concesiones  cayó  mi  primo  de  Ñapóles,  es  fama  que 
decía  Isabel;  pues  bien,  yo  no  las  haré.x> 

Hoy  está  en  la  cohciencia  de  todo  el  mundo,  y  acaso  en  la  suya 
propia,  qM  ha  eaido  por  m  haber  hecho  concesiones  á  tiempo. 

FehcitémoMS  4e  la  ceguedad  de  esa  pobre  mujer;  pero  un  sen- 
timiento ^de  ecpiidad  ms 'Obliga  á  efiadir  que,  siimdo  su  ceguedad 
hija  de  las  influencias  clericales  que  la  rodeabaí,  de  su  sumisión  á 
las  prescripcioMs  y  consejos  de  los  agentes  del  Papa,  debemos  tam- 
icen estar  recooecidos  á  los  jesuítas  imperantes  m  Roma,  de  la 
marcha  política  de  la  ex-reína^  á  que  debemos  la  revolución ,  que, 
derribando  el  troné  y  ^pulsando  á  los  Berbenes,  ha  qnebrutado, 
hasta  en  sus  cimientos,  la  tiranía  de  la  tcoaada  en  E&pafia,  de  la 
cual  era  Isabel  dócil  instrumento. 

Grande  y  glorioso  es  para  ü  puebla  espafiol  haberse  libnuk  del 
tirano  ipoUtico,  pero  le  es  mas  todavía,  porque  el  trono  ha  arras* 
trado  «en  su  oaida  al  lirano  teocrático,  que  pesaba  sobre  su  con- 
eiencia  y  su  inteUgencia  come  la  losa  de  un  8q)ulcro. 

fil  predominie  exclusivo  del  neo-catolicismo,  la  catóUee-manía 
del  pcÑler,  nos  ha  eonducido  á  la  libertad  de  cultos,  á  romper  la  ca- 
dena del  concordato  romano,  á  la  expulsión  de  los  jesuítas,  á  la  su- 
presión de  mas  de  ^iaientos  conventos,  y,  lo  que  vale  mas  que 
todo  este,  á  la  ennímoda  Ühertad  de  manifestar  nuestro  pensa<- 
nirato,  proclamando  todas  las  verdades  políticas,  fiioséfieas,  socia- 
les y  reigiosas.,  ^e  h  iioaaía  de  la  teoeíacia  nos  iopedia  maní* 
festar. 
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Jamás  M  ñó  prueba  mas  ceotundente  de  ^ue  It  ínftoiereiicia  pro* 
doce  siempre  efectos  contrarios  á  los  que  sus  autores  se  proponeo. 

Pockia  decirse  que  una  venda  cabré  los  ojos  de  los  tiranos  para 
bien  de  los  paeblos,  impidiéndoles  yer  y  apreciar  las  cosas  tales  co- 
mo sao,  gracias  á  lo  cual,  toman  por  amigos  4  los  adversarios,  y  por 
iaquebrantables  ios  mas  deleznables  cimientos.  Asi  es  como  so  roina 
es  la  obra  de  sos  propias  manos,  ó  por  mejor  decir,  del  fatalismo 
qae  lleva  consigo  la  tirania.  Cuanto  mas  fuera  se  coloca  el  poder  de 
las  entrafias  de  la  sociedad,  cuanto  mas  inmóvil  quiere  permanecer, 
en  medio  de  un  mundo  que  tiene  por  ley  de  vida  el  movimiento, 
meaos  ve  y  mas  rudos  son  los  golpes  que  recibe,  hasta  caer  y  verse 
«mstrado  por  las  aguas  que  quiso  detener,  sirviéndoles  de  dique,  y 
cuyo  empuje  y  desbordamiento  no  son  mas  que  el  resultado  de  la 
oposickm  qiieeneontrar.on  en  su  marcha  natural. 

El  desencanto  de  Isabel  de  ^trbon  debe  ser  terrible.  Todos  los 
objetos  habrán  cambiado  para  elhi  de  forma  y  de  oolor;  lo  que  an- 
tes creia  blanco,  debe  ahora  parecerle  negro;  los  sucesos  no  pueden 
menos  de  haber  cambiado  para  ella  de  significación;  los  consejos, 
qae  tomó  par  cnerdos,  deben  parecerle  locuras;  los  que  rechazó  por 
teseasatos,  la  expresión  de  la  humana  cordura.  Las  ofertas  genero- 
sas que  rechazó  como  insidiosas  amenazas,  le  parecerán  ahora  mues- 
tras de  sublime  adhesión,  y  traiciones  inicuas,  las  bajas  adulaciones 
de  interesados  farsantes,  fue  la  hicieron  creer  en  la  solidez  del 
edificio  poMtico,  levantado  por  sus  consejos,  cuando  en  realidad  no 
tenia  cimientos. 

Rqnisando  en  su  memoria  los  sucesos  de  su  vida,  la  ex-reina  de 
Espaffa,  debe  CTeer  que  solo  ahora  puede  verlos  bajo  su  ver- 
diéero  yanto  de  vista.  La  apreciación  que  hará  ahora  de  hombres  y 
de  cosas  será  tan  opuesta  al  concepto  que  de  unos  y  otras  tuvo  hasta 
el  dia  en  que  pasó  los  Pirineos,  que  solo  teniendo  un  cerebro  dema- 
siado grande  ó  demasiado  pequeDo  podrá  librarse  de  la  locura. 

fCaán  pequefios  deben  parecerle  ya  los  que  tuvo  por  grandes 
hombres!  ¡cuan  grandes,  los  que  despreció  por  pequefios!  Jamás  pró- 
digo derrochador  se  éncoDtró  mas  ingratamente  abandonado  en  la 
desgracia  por  los  que  le  ayudaron  á  devorar  su  fortuna,  que  esa  rei- 
na, que  ha  dado  lo  suyo  y  lo  ajeno,  sacando  de  la  nada  á  miles  de 
ambídosos,  para  encumbrarlos  á  las  mas  altas  esferas  sociales,  y  que 
eagiMdeeié  oorporaeiones  religiosas,  dando  á  los  prelados  ana  au-*- 
toridad  é  influencia  que  habian  pentídOi  para  verlos  después  pasáa* 
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dose  á  808  enemigos  síd  tener  ni  una  palabra  con  que  protestar  en 
defensa  de  sa  bienhechora. 

fil  abandono  de  la  ex-reína,  por  los  qne  todo  se  lo  deben,  es  la 
demostración  mas  conclayente  de  la  raina,  de  la  degjfadacion  y  de 
la  bajeza,  de  la  descomposición  de  los  elementos  monárquicos  en  este 
pais,  donde  á  la  monarquía  y  á  la  religión  no  le  han  quedado  mas 
que  tartufos,  mojigatócratas,  explotadores  del  altar  y  del  trono,  mien- 
tras han  recibido  de  ellos,  y  que  se  burlan  de  los  que  aclama- 
ban dioses  y  reyes ,  cuando  los  ven  caidos,  cuando  en  lugar  de 
tener  nada  que  ofrecerles,  piden  á  su  agradecimiento  sacrificios. 

Cuando  el  trono  y  el  altar  llegan  á  no  tener  mas  que  tales  servi- 
dores, lo  mejor  que  pueden  hacer  dioses  y  reyes,  es  coger  el  petate 
y  marcharse  con  la  música  á  otra  parte. 

Por  lo  que  precede  se  comprenderá  que  no  caben  la  safia  ni  el 
odio  en  nuestro  relato,  y  que  vamos  á  escribir  con  la  imparcialidad 
de  la  mas  severa  filosofía  la  historia  del  vencido  tirano,  que  en  la 
expatriación  Hora  hoy  los  errores  de  su  política. 

Acaso  la  desgracia  devuelva  el  sentido  moral,  y  haga  abrir  los  ojos 
á  la  luz  de  la  verdad,  á  esa  mujer,  que  no  podia  ver  por  estar  co- 
locada tan  por  encima  de  la  sociedad,  ni  sentir  arder  en  el  alma  el 
fuego  sagrado  de  la  conciencia,  por  creerse  irresponsable,  y  de  una 
casta  distinta  y  superior  á  la  de  los  demás  hombres.  De  algo  le 
habrá  servido  en  tal  caso  su  caida,  ¡y  quién  sabe  si  habrá  ya  com- 
prendido, ó  si  llegará  á  comprender,  que  en  realidad  ha  ganado  con 
perder  la  corona  y  una  autoridad,  que  solo  servían  para  apartarla  de 
la  humanidad,  para  extraviar  su  inteligencia  y  depravar  su  corazón, 
labrando  en  definitiva  su  desgracia  y  la  de  todo  un  pueblo! 

De  todos  modos  la  lección  ha  sido  merecida  y  el  castigo  bien  apli- 
cado; pero  si  al  vencido  tirano  no  aprovecha,  nos  daremos  por  sa- 
tisfechos con  que  el  pueblo  espafiol  saque  de  ella  los  frutos  á  qne 
tiene  derecho. 

.  Desgraciadamente  es  de  temer  que  en  1868  el  pueblo  espafiol 
vuelva  á  caer  en  los  errores  que  en  1854;  y  que,  creyendo  que  sus 
libertades  puedan  ser  garantizadas  por  un  rey  liberal,  levante  el 
trono  para  algún  nuevo  ídolo,  que  nos  ofrezca  maravillas  de  liber- 
tad y  prosperidad,  para  concluir  por  darnos  opresión  y  miseria, 
degradación  y  deshonra,  como  la  vencida  Isabel,  que  comenzó 
también  bajo  los  mas  brillantes  auspicios,  levantada  en  hombros  del 
pueblo,  para  concluir  como  acabamos  de  ver. 
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¡Ojalá  qne  la  leotnra  de  la  historia  del  reinado  del  último  BorboD, 
que  el  recuerdo  de  los  tr&mites  por  qae  esta  abominable  familia  nos 
hacondueido,  de  degradación  en  degradación,  hasta  el  abismo,  con- 
tribuya á  impedir  que  el  pueblo  se  deje  seducir  por  las  halagadoras 
sirenas,  de  voz  meliflua  y  de  intención  dallada,  que  después  de  haber 
derribado  el  trono,  porque  la  reina  no  quería  darles  el  poder,  tratan 
ahora  de  levantarlo  de  nuevo,  esperando  monopolizarlo  en  beneficio 
de  su  ambición,  presentándolo  á  los  ilusos  como  la  institución  mas 
adecuada  para  garantizar  á  los  pueblos  sus  derechos  y  libertades! 


III. 


La  historia  del'reínado  de  Isabel  II  va  á  demostrarnos  como  no 
es  solo  la  dinastía  borbónica  quien  ha  agonizado  y  muerto  durante 
los  últimos  35  aBos,  sino  que  el  verdadero  cadáver  enterrado  por  el 
pueblo  espafiol,  en  la  segunda  mitad  de  setiembre  de  este  afio,  es  la 
monarquía  constitucional,  ese  sistema  misto,  engendro  híbrido  de 
dos  soberanías,  de  dos  principios  absolutos,  en  realidad  irreconcilia- 
bles, como  son  el  derecho  divino  de  los  reyes  y  la  soberanía  na-* 
doaal. 

Las  monarquías  constitucionales  no  son  mas  que  la  expresión  de 
la  flaqueza  del  poder  real  que  se  ve  obligado,  á  pesar  suyo,  á  tran- 
sigir con  los  derechos  del  pueblo  y  de  la  ignorancia  de  este,  que, 
libera],  mas  por  instinto  y  sentimiento  que  por  convicción,  no  tiene 
ooDcíencia  de  su  derecho  y  de  su  fuerza. 

Los  reyes  no  han  admitido  nunca  los  derechos  populares,  ni  en 
Espafia  ni  fuera  de  ella,  sino  cuando  no  han  podido  pasar  por  otro 
punto;  si  al  principio  de  sus  reinados  han  dado  muestras  de  libera- 
lismo, ha  sido  solo  para  captarse  las  simpatías  del  pueblo,  para  en- 
gasarle mas  fácilmente,  y  asegurando  su  dominación,  conservarlos 
abasos,  y  cercenar  poco  á  poco  las  libertades  públicas,  anulando  de 
hecho  las  instituciones  populares. 

Si  en  algunas  naciones  no  lo  han  hecho  ó  no  lo  hacen  así,  no  es 
por  &lta  de  voluntad,  sino  porque  el  progreso  intelectual  y  moral  de 
los  pueblos  obra  contra  sus  tendencias  liberticidas,  obligándoles  á 
transigir  con  las  exigencias  de  la  opinión  pública,  por  no  perderlo 
todo  de  una  vez. 

Los  políticos  miopes,  que  solo  ven  la  superficie  de  las  cosas,  to^ 
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man  estos  resoltados  como  eonsecoenda  natml  y  legitima  del  sis- 
tema mon&rquico-coDstitQeioDal»  no  viendo  mas  qne  el  bien  que  en 
algunos  casos  produce^y  no  el  que  deja  de  producirse  por  la  existenda 
de  esto  sistema  bastordo,  en  el  que,  ó  es  una  ficción  ridícola  y  san- 
griento el  principio  de  la  soberanía  nacional,  ó  la  monarquía,  el  tro- 
no y  el  rey  no  son  mas  que  una  farsa,  que  seria  ridicula  si  no  costase 
ton  cara.  Kn  ambos  casos  la  monarquía  constitucional  es  una  insti- 
tución sin  principios  fijos,  de  car&cter  paramento  transitorio;  sin  que 
valga  decir  que  en  Inglatorra,  único  país  en  qne  ha  echado  raices 
ese  sistema,  haya  dado  buenos  resultados,  porque  en  realidad  no  es 
cierto  que  los  haya  dado. 

Con  la  monarquía  constitucional,  y  en  épocas  bien  recientes,  los 
ingleses  han  sido  víctimas  de  la  tiranía  y  de  los  vicios  de  sus  reyes. 
Díganlo,  sino,  los  reinados  de  los  cuatro  Jorges,  duranto  los  cuales 
hubo  largos  períodos  en  los  que  no  se  respetó  ninguna  libertod, 
viendo  el  pueblo  hollados  todos  sus  derechos,  y  los  parlamentos  con- 
vertidos en  cómplices  de  la  opresión,  en  instrumentos  de  reyes,  no 
menos  despreciables  que  la  reina  de  que  los  españoles  acaban  de  li- 
brarse, y  dignos  de  sufrir  el  mismo  castigo  que  hoy  pesa  sobre 
esto. 

No  hace  aun  muchos  afios,  las  grandes  masas  del  pueblo  inglés 
vivían  embrutecidas,  hasta  el  punto  de  ser  completomente  nomina- 
les para  ellas  las  libertodes  políticas,  que  en  realidad  eran  mono- 
polizadas por  las  clases  gobernantes:  y  no  es  ciertamento  en  la  In- 
glaterra monárquica  donde  los  hombres  que  han  iniciado  nuestra 
revolución,  han  podido  ir  á  buscar  los  principios  que  han  proclama- 
do, como  el  sufragio  universal,  por  ejemplo,  á  que  los  ingleses  no 
llegarán  mientras  conserven  la  monarquía,  ó  del  que  se  servirán,  si 
lo  adquirieran,  para  derribarla,  porque  en  realidad  el  sufragio  uni- 
versal y  las  libertades  absolutas  son  incompatibles  con  la  existen- 
cia del  trono. 

Esa  monarquía  constitucional,  que  nos  presento  como  modelo  el 
gran  monárquico  espaDol,  don  Salusüano  de  Olózaga,  está  en  ma- 
toria  electoral  mas  atrasada,  que  lo  estoba  la  monarquía  de  tes  Bor- 
bones  espafioles,  hasto  el  punto  de  que,  á  pesar  de  la  última  refor- 
ma, que  se  considera  como  un  gran  paso  en  las  vias  del  progreso, 
la  ley  electoral  inglesa  sea  mucho  menos  liberal  que  la  que  la  revo-^ 
lucion  acaba  de  anular  en  Espafia.  Baste  decir  que  aun  después  de 
la  reforma  hay  pueblos,  que  no  pasando  de  diez  mil  habitantes 
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Aombran  un  diputado,  mientras  otros  que  pasan  de  cien  mil  no  han 
podido  obtener  que  se  les  autorice  &  nombrar  dos. 

En  esa  monarquía  modelo,  según  el  seQor  Olózaga,  hay  una  C&- 
mará  hereditaria  de  lores,  en  la  que,  jóvenes  imbéciles,  ó  viejos  de- 
crépitos, sin  mas  mérito  que  el  ser  hijos  de  sus  padres,  y  el  de  llevar 
un  título  aristocrático,  tienen  el  derecho  de  dar  leyes  á  su  pais.  Ins- 
tituciones, en  fin,  con  las  cuales  es  posible  que  suceda  lo  que  vemos 
en  Inglaterra,  la  concentración  de  la  propiedad  territorial  en  las 
manos  de  treinta  mil  de  los  siete  millones  de  familias  de  que  cons- 
ta la  nación,  están  juzgadas.  Y  no  se  diga  que  el  mal  es  acciden- 
tal, y  que  en  la  constitución  misma  está  el  remedio;  porque  la  cons- 
titución existe  hace  siglos,  y  el  número  de  propietarios  disminuye 
cada  dia  en  lagar  de  aumentar. 

En  esa  monarquía  modelo  hay  una  Iglesia  sostenida  por  el  Esta- 
do, es  decir,  por  todos  los  ciudadanos,  con  propiedades,  privilegios 
y  rentas,  que  llegan  á  millones  para  muchos  prelados  y  prebendados, 
viéndose,  los  que  profesan  otros  cultos,  obligados  á  sostener  elisuyo 
y  el  oficial..  Y  en  cuanto  á  libertad  é  igualdad  de  creencias,  baste 
decir  que  los  judíos  no  han  podido  entrar  en  el  parlamento  como  di- 
putados, por  causa  de  religión,  aunque  fuesen  elegidos  por  el  pueblo. 

Se  dirá  que  al  fin  lo  han  alcanzado:  es  verdad,  pero  después  de 
siglos  de  monarquía  constitucional,  y  de  vida  parlamentaria,  por- 
que era  nada  menos  que  Rostchild  el  millonario,  quien  llamaba  con 
aldabón  de  oro  á  las  puertas  del  parlamento. 

¿Y  qué  diremos  del  pauperismo  tradicional,  y  que  no  tiene  trazas 
de  desaparecer,  de  esa  monarquía  constitucional  modelo?  ¿De  qué 
sirven  instituciones,  que  no  bastan  al  cabo  de  siglos  de  existencia  á 
sacar  de  la  miseria  mas  degradante  y  aflictiva  á  las  masas  popula- 
res, mientras  que  naciones  tan  pobres  como  la  Suiza,  pero  gober- 
nadas republicanamente,  no  conocen  el  pauperismo,  que  degrada  á 
la  orgullosa  monarquía  inglesa?  Consiste  en  que  son  las  institucio- 
nes políticas  de  Inglaterra,  su  organización  monárquico-constitucio- 
nal, la  causa  de  la  degradación  y  miseria  del  pueblo,  mientras  que 
la  Suiza  debe,  justamente  á  sus  instituciones  republicanas,  el  bien- 
estar que  tanto  le  honra.  Un  cuerpo  electoral,  compuesto  de  pri- 
Tilegiados,  que  venden  sus  votos  á  la  oligarquía  monopolizado- 
ra  de  la  propiedad,  oligarquía  que  dispone  además  de  la  cámara 
alta,  es  la  base  de  las  instituciones  representativas  de  Inglaterra. 
¿T  cuál  es  el  resultado  de  esta  organización  opresiva  y  corruptora 

Tomo  i.  3 
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de  los  poderes  públicos?  que  después  de  muchos  siglos  de  monar- 
qufa  constitucioDal,  lejos  de  haberse  modificado  las  leyes  qae  se 
oponen  á  la  repartición  de  la  propiedad  entre  el  mayor  número  po- 
sible de  ciudadanos,  no  hay  trazas  de  que  los  abusos  cesen,  y  la 
propiedad  tiende  á  acumularse  cada  dia  en  menor  número  de  manos. 


IV- 

La  primera  condición  de  la  libertad  es  la  propiedad.  El  hombre 
uo  es  libre  de  hecho,  sino  proporcionalmente  &  los  medios  con  que 
cuenta  para  satisfacer  sus  necesidades,  y  sabido  es  que  la  propiedad 
figura  como  el  primero  y  mas  eficaz  de  los  medios  que  aseguran  la 
independencia  del  hombre.  Una  nación  es  tanto  mas  libre,  [cuanto 
miayor  es  el  número  de  los  ciudadanos  que  poseen  bienes  raices, 
porque  la  tierra  es  el  de  mas  valor  entre  todos  los  instrumentos  del 
trabajo.  Calcúlese,  pues,  cuál  será  la  independencia  real  del  pueblo 
inglés,  pensando  que  este  precioso  instrumento,  que  debemos  á  la 
naturaleza,  es  propiedad  exclusiva  de  treinta  mil  familias,  cuando 
el  número  de  estas  pasa  de  siete  millones.  En  Espafia  hay  un  mi* 
llon  y  quinientos  mil  propietarios,  entre  tres  millones  y  medio  de 
familias,  y  si  la  revolución  vencedora  cumple  su  misión,  y  se  re- 
gulariza-con  instituciones  y  formas  republicanas,  apenas  quedará 
familia  que  no  pueda  ser  propietaria  de  una  parte  del  suelo  espaiHoL 

Ya  se  ve,  pues,  como  no  es  en  Inglaterra,  ni  en  sus  instituciones 
monárquico-constitucionales,  donde  los  liberales  espaQoles  deben 
buscar  el  modelo  para  su  reconstitución  política  y  social. 

Felizmente,  con  los  Borbones,  como  hemos  dicho  antes,  se  han 
hundido  las  instituciones  bastardas,  tan  fáciles  de  falsear,  délas 
monarquías  constitucionales.  El  ensayo  ha  sido  demasiado  largo  y 
costoso,  para  que  nos  quede  gana  do  repetirlo. 

El  pueblo  espafiol  es  además,  si  no  por  instrucción,  por  senti- 
miento, esencialmente  democrático.  Toda  organización  política,  je- 
rálrquica  y  aristocrática,  como  la  monarquía  constitucional,  que  por 
mucho  que  se  liberalice  tiene  siempre  por  cabeza  un  rey,  una  cor-^ 
te,  una  aristocracia  civil,  militar  y  religiosa,  como  elementos  fun^ 
deméntales,  no  puede  echar  raices  en  nuestro  pueblo  ignalafario, 
al  que  repugna  tanto  el  principio  jerárquico,  y  la  sumisión  y  obe-« 
diencia  que  son  su  consecuencia  natural,  que  ni  aun  en  el  ejército 
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hao  podido  consolidarse,  como  lo  prooban  las  infinitas  tentativas,  re- 
Yolacionarias  de  todas  las  clases  en  general,  y  especialmente  de  \6$ 
deUt^pa. 

Siempre  se  ha  dicho  que  el  pneblo  espaQol  era  el  mas  &  propó** 
sUo  para  nna  República,  por  su  carácter  noble  é  independiente»  por 
esa  dignidad  innata,  que  se  revela  hasta  en  las  clases  mas  ínfimas  y 
que  tanto  nos  diferencia  de  los  otros  pueblos.  Y  cuando  los  parti«>- 
dos  monárquicos  y  conservadores  han  tenido  que  renunciar  k  su» 
principios  y  proclamar  los  de  la  democracia,  derribando  el  trono, 
la  dinastía  y  las  instituciones  monárquico-constitucionales,  para  que> 
la  nación  se  reconstruya  de  nuevo  sobre  las  bases  del  sufragio  uni- 
versal y  de  todas  las  libertades  individuales,  ¿será  sensato  volver  á 
levantar  el  derrumbado  edificio  de  la  monarquía,  causa  de  todas 
nnestras  desgracias?  Dígannos  sinceramente  los  que  esto  pretenden, 
¿qué  medios  legales  ofrece  la  monarquía  constitucional,  para  impe*^ 
dir  que  ocupe  el  trono  un  rey  absolutista,  que  emplee  toda  su  au-^ 
toridad  é  influencia  en  falsear  y  anular  las  garantías  de  libertad  que 
pretenden  encontrar  en  una  constitución  liberal  sometida  á  la  auto- 
ridad de  un  rey?  Les  desafiamos  á  que  fuera  de  las  instituciones  de 
una  República  democrática,  puedan  encontrar  garantías  eficaces  cos^ 
tra  las  aviesas  intenciones,  y  la  acción  liberticida  de  las  personas 
que  ocupen  el  poder  ejecutivo. 

Sin  duda  la  monarquía  constitucional  es  un  paso  hacia  adelante, 
im  puente  entre  el  despotismo  y  la  República  democrática,  y  la  com- 
paración no  puede  ser  en  efecto  mas  exacta,  porque  los  puentes, 
como  las  monarquías  constitucionales,  se  han  hecho  para  pasar  por 
ellos  lo  mas  rápidamente  posible. 

Desde  los  primeros  aOos  de  nuestro  siglo  intentaron  los  espafio-^ 
les  pasar  este  peligroso  puente,  y  hasta  ahora  siempre  tuvieron  que 
retroceder  á  la  orilla  del  despotismo:  solo  en  esta  última  tentativa 
lian  pasado  á  la  orilla  opuesta,  y  han  tenido  h  prudencia  de  dem9* 
1er  el  puente,  derribando  el  trono;  el  rey,  la  constitución  monár- 
quica y  sus  hijuelas  civiles  y  eclesiásticas,  para  no  correr  el  peli* 
gro  de  que  les  obligaran  á  retroceder, 

íLástima  nos/iospiran  los  que  sobre  las  ruinas  que  arrastra  la 
cerríeqte  revolucionaria,  quieren  reconstruir  el  monárquico  puente 
derribadol 

Si  lo  reconstruyeran,  ¿no  podría  suceder  que  los  Borbones  se  lan- 
laran  de  nuevo  sobre  él,  puesto  que  la  revolución  retrocedía á  bus- 
carlos, á  la  opuesta  orilla? 
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Para  librarnos  de  esta  calamidad,  do  hay  mas  que  un  camino, 
qae  es  el  mas  fácil:  seguir  adelante,  en  lugar  de  retroceder.  Puesto 
que  hemos  derribado  el  trono,  no  volvamos  á  levantarlo;  y  yaque 
nos  encontramos  tan  bien  sin  reyes,  sigamos  como  estamos,  y  no 
nos  andemos  quelirando  la  cabeza  para  buscar  un  príncipe  extran- 
jero, que  no  podrá  menos  de  ser  una  tea  de  discordia.  Lo  que  hoy 
existe  es  la  República,  de  hecho  y  de  derecho;  solo  falta  darle  formas 
regulares,  para  convertirla  en  un  hecho  normal. 


V. 

Desde  que  los  Borbones  han  caido,  en  República  vivimos,  y  á  fe 
que  no  nos  va  mal  con  ella.  ¿\  qué  cambiar,  cuando  tan  malos  re- 
cuerdos nos  ha  dejado  la  monarquía  constitucional,  que  hemos  der- 
ribado? 

Los  que  pretenden  que  las  Repúblicas  no  ofrecen  tantas  garan- 
tías de  orden  y  de  paz  interior  como  las  monarquías,  n^  tienen  mas 
que  volver  la  vista  atrás,  y  decirnos  el  orden  y  paz  interior  de  que 
hemos  disfrutado,  durante  el  predominio  de  la  monarquía  constitu- 
cional, desde  hace  treinta  y  cinco  aOos. 

La  guerra  civil  empezó  con  la  monarquía  constitucional,  y  no  ha 
concluido  mas  que  con  ella;  hasta  el  punto  de  que  en  la  relación 
histórica,  asunto  de  esta  obra,  encontramos  mas  batallas  que  legis- 
laturas; mas  luchas  en  las  calles  que  parlamentarías;  mas  períodos 
de  estados  de  sitio,  de  despotismo  y  de  suspensión  de  garantías  cons- 
titucionales, que  de  imperio  de  la  ley  y  de  la  libertad.  Los  gobiernos 
formados  antiparlamentariamente  son  muchísimos  mas  que  los  sa-^ 
lidos  de  las  mayorías  parlamentarias;  y  podría  aplicarse,  por  el  des- 
orden, la  anarquía  y  la  arbitrariedad,  á  la  constitucional  monar- 
quía caida,  la  calificación  que  el  vulgo  ignorante  aplicaba  en  otros 
tiempos,  para  expresar  la  idea  de  una  sociedad  desorganizada:  « ¡Pa- 
rece una  República!» 

No  una  República  verdadera,  sino  la  idea  que  de  las  Repúblicas 
daban  los  enemigos  de  esta  forma  de  gobierno,  es  lo  que  la  monar- 
quía constitucional  ha  realizado  en  Espafia,  y  lo  que  volvería  á  traer 
si  la  reconstruyésemos,  porque  las  mismas  causas  producirían  los 
mismos  efectos. 

Y  no  se  diga  que  nuestros  males  fueron  obra  exclusiva  de  la  des- 
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tronada  Isabel,  porque  por  grande  qae  fué  su  culpa,  es  pequeDa  sí 
se  la  compara  con  la  facilidad  que  las  instituciones  monárquicas  le 
dieron  para  cometerla. 

Cítenme  ona  monarquía  constitucional  en  la  que  la  responsabi- 
lidad ministerial  sea  otra  cosa  que  una  ficción;  en  la  que  el  veto  y 
la  focaltad  de  nombrar  ministros,  de  dar  empleos  y  títulos,  de  po- 
der declarar  la  paz  y  la  guerra,  y  disponer  de  la  fuerza  armada,  no 
den  al  rey  mas  autoridad  é  influencia  que  la  necesaria  para  corrom- 
per á  los  diputados,  falsear  las  leyes,  anular  los  efectos  de  las  que 
00  pueden  suprimir  descaradamente,  hasta  con  ver  tiren  dócil  instru- 
mento de  sus  miras  personales  esas  instituciones  en  las  que  antes 
cifraban  los  pueblos  las  garantías  de  su  libertad. 

¿4caso  no  es  un  hecho  notorio,  que  todos  los  reyes  de  Europa, 
menos  el  de  Roma,  bao  adoptado  el  sistema  constitucional,  que  an- 
tes les  asustaba,  por  ver  que  les  es  á  ellos  tan  útil  para  explotar  á 
los  pueblos,  como  inútil  ¿  estos  para  garantizarse  sus  derechos  y 
libertades?  ¿Cuestan  &  los  pueblos  menos  caros  los  reyes  conslitu- 
dónales  de  hoy,  que  los  absolutos  de  ayer?  No,  sino  mas  caros. 

So  sistemaos  mas  complicado,  mas  inseguro  en  todo,  porque  en 
lugar  de  fundarse  en  una  afirmación  racional,  como  la  República 
democrática,  tiene  por  base  un  sofisma,  la  irresponsabilidad  del  so- 
berano, ó  el  equilibrio  de  los  poderes  públicos,  que  nuncan  se  equi- 
libran, sino  que  se  anulan  sucesivamente.  En  la  dinastía  reinante 
en  Inglaterra  se  han  visto  reyes  obligar  á  no  hablar  contra  el  go- 
bierno á  los  diputados,  amenazándoles  con  la  deportación.  Entre 
nosotros,  hemos  visto  deportados  y  mandados  á  presidio  y  ahorca- 
dos los  diputados  por  los  votos  que  habían  dado  en  el  parlamento, 
y  necesitarse  para  restablecer  ese  decantado  equilibrio  délos  pode- 
res públicos,  sangrientas  revoluciones,  que  en  lugar  de  equilibrar- 
los han  hecho  caer  la  balanza  del  lado  del  poder  legislativo,  anulan- 
do por  algún  tiempo  el  poder  real. 

¿Qué  tiene  pues  de  extrafio  que  tal  sistema  en  manos  de  personas 
como  Isabel  II,  sirvan  para  arrastrar  por  el  lodo,  para  arruinar  y 
desquiciar  á  naciones,  tan  sensatas  y  moderadas  en  sus  aspiracio- 
nes como  la  espaDola? 

¿Cómo  hubiera  sido  posible  que  en  una  República  democrática  y 
fsderal  pasara  lo  que  con  la  monarquía  constitucional  hemos  visito 
ea  BspaDa,  dorante  tantos  allos,  ni  que  si  hubiera  tal  desorden  co*- 
menzado  se  necesitase  una  sangrienta  revolución,  que  dura  hace  ya 
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mas  de  cuatro  a&os,  para  ponerle  renedio?  Uo  presidente  hubiera 
sido  depuesto,  y  otro  hubiera  ocupado  su  puesto  ismediatamente. 
Esto  en  el  caso  de  que  hubiese  un  presidente  como  en  los  Estado»* 
Unidos  de  América,  y  no  un  Conscyo  federal,  compuesto  de  tanttMs 
miembros  como  cantQnes,  como  sucede  en  Suiza,  donde  las  ambi- 
ciones y  torpezas  se  ahogan  en  la  colectividad. 

Una  Isabel  II,  una  Catalina  de  Rusia,  no  son  posibles  en  una. 
República  federal  y  democrática. 


VI. 

El  error  de  los  monárquicos  es  de  doble  naturaleza,  y  consiste, 
primero,  en  pensar  que  pueden  ser  eficaces  las  garantías  constituí* 
clónales  contra  el  abuso  del  poder,  y  segundo,  en  contar  con  las 
virtudes  y  buena  fe  de  los  reyes  para  aceptar  pacientemente  las  tra- 
bas con  que  tratan  de  sujetar  y  moderar  su  autoridad  i  y  mas  aun 

que  de  sujetarla  y  moderarla,  de  humillarla. 

Un  rey  con  voluntad  é  ideas  propias,  se  creerá  humillado,  envi- 
lecido con  las  cortapisas  que  el  sistema  constitucional  le  impone,  y 
tratará  de  falsearlas  cuando  no  pueda  destruirlas.  Sus  vicios  per-* 
sonales  se  convertirán  en  vicios  de  su  gobierno,  y  bajo  toda  claa9 
de  apariencias,  mas  ó  menos  engaDadoras,  no  será  mas  que  un  ene^- 
migo  de  las  libertades  públicas,  un  parásito,  un  zángano  de  la  nc^T- 
cion.  Eso  han  sido  Cristina  é  Isabel  II,  y  eso  serán  los  que  las  re- 
emplacen, sí  prevalecieran  las  ideas  de  los  monárquicos  liberales, 
que  estamos  seguros  se  arrepentirían « aunque  tarde,  de  su  incalifi^ 
cable  error. 

Para  arrepentirse  de  haber  hecho  tantos  sacríficios  por  los  Ror- 
bones,  y  de  no  haberlos  derrocado  en  las  épocas  revolucionarias  en 
que  pudieron  hacerlo,  han  necesitado  los  progresistas  mas  de  treiur 
ta  afios,  durante  los  cuales  EspaDa'ha  sido  víctima,  por  causa  de  «líos, 
dé  la  tiranía  y  corrupción  de  la  caída  dinastía.  Los  Rorbones  se  \(^ 
debían  todo;  ellos  los  salvaron  de  las  iras  de  la  reacción  carlista  y 
teocrática,  y  de  las  revoluciones  radicales,  y  recibieron  en  cambio 
persecuciones,  martirios  y  desprecio;  pero  cada  vez  que  la  revolu- 
ción los  levantaba  mas  altos  que  el  trono,  en  lugar  de  comprender 
la  incompatibilidad  de  este  con  su  mando,  y  de  acabar  de  derribarlo 
ó  de  no  volverlo  á  levantar,  le  devolvían  las  prerogatívas  y  prívile- 
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gtos  qae  la  revolocion  le  arrebatara,  para  que  los  empleara  ÍDine- 
diatamente  contra  los  insensatos  que,  en  logar  de  aplastarlo,  como 
sbiíace  con  nn  sapo  asqueroso,  se  entretenían  en  rodearlo  de  la  au- 
réqfa  revolucionaría  y  popular. 

Esto  Mcieron  en  1836,  cuando  k  la  inmoral  Cristina  debieron 
quifiírle  la  regencia,  por  tener  la  impudencia  de  presentarse  á  abrír 
Ite  Cortes  embarazada  de  siete  meses.  Ella  les  pagó  aquella  indigna 
condescendencia  quitándoles  el  poder  ignominiosamente,  para  entre- 
garlo 4  los  reaccionarios.  Esto  les  sucedió  en  1840,  cuando  despa- 
jaron k  la  madre  y  se  quedaron  con  la  bija,  como  si  esta  no  de- 
Mera  sentir  cual  cosa  propia  la  humillación  de  aquella  y  conspirar 
oMtra  ios  que  de  su  madre  la  separaban .  Esto  les  sucedió  en  1 85i^ 
cuando  se  contentaron  con  volver  á  expulsar  á  la  madre  y  volvieron 
á  quedarse  con  la  hija,  que  les  agradeció  los  sacrificios  que  hicieron 
7  las  injusticias  que  cometieron  por  salvar  la  vida  de  su  madre  y  su 
trono,  ametrallándolos  dos  afios  después,  y  deshaciendo  en  cuanto 
pudo  la  obra  benéfica  de  la  revolución.  Entonces  el  autor  de  esta 
ohra  fué  cruelmente  perseguido  por  ellos  por  publicar,  á  propósito  de 
los  Borbones,  las  siguientes  páginas  que  extractamos  de  dos  folle- 
tos (1): 

«Imposible  parece,  aunque  lo  estamos  viendo,  queá  un  Pueblo, 
que  acaba  de  conquistar  la  Libertad  con  la  punta  de  sus  ba- 
yMetas  y  4  costa  de  su  sangre,  se  le  hable,  siquiera  sea  hipotética- 
mente, del  restablecimiento  del  despotismo  con  sus  frailes  y  jesuítas, 
personificado  en  Montemolío,  ni  de  los  hijos  de  Fernando  Yll,  cuyos 
caracteres  y  cualidades  no  tengo  necesidad  de  calificar,  por  ser  de 
lodos  conocidos. 

^Desde  el  calamitoso  reinado  del  padre  de  Fernando  Vil  hasta 
onestros  dias,  esta  funesta  familia  viene  siendo  el  borrón,  la  ruina  y 
el  envilecimiento  de  la  patria. 

»E1  dominio  de  los  descendientes  de  Hugo  Capelo  ha  concluido  en 
EB{)afia,  y  ya  era  hora. 

nDebió  desaparecer  en  1808,  en  que  vendieron  la  nación  al  ex- 
tranjero como  se  vende  un  rebaño  de  ovejas. 

»Debíó  desaparecer  en  1 81 4,  cuando  el  ingrato  Fernando,  en  quien 
\bl  nación  habia  depositado  ciegamente  la  confianza,  restableció  la 
Inquisición  y  el  despotismo,  abolió  la  Constitución,  que  la  nadon, 
abandonada  á  si  misma,  se  dio  en  uso  de  su  derecho,  y  mandó  áhnr 

(4)    Esparttro  y  la  revolución f  folleto  pablicado  en  Madrid  en  agosto  de  4864. 


so  HISTOUA  DRL  BBINADO 

presidios  de  África  k  los  ilustres  patricios  que  en  sus  robustos  hnm 
zos  le  levantaron  un  tronó. 

DDebió  desaparecer  el  1  de  julio  de  1822,  cuando  Fernando  \II, 
instigando  á  la  guardia  real,  quiso  ahogar  la  Constitución,  que  ha- 
bía jurado,  en  la  sangre  de  los  heroicos  milicianos  de  Madrid. 

»Debió  desaparecer  en  1823,  cuando  el  mismo  rey  perjuro,  para 
restablecer  el  despotismo,  llamó  en  su  ayuda  á  cien  mil  hijos  de  san 
Luis. 

3oEn  1840  debió  Cristina  comparecer  ante  los  tribunales  para  dar 
cuenta  de  su  inmoral  y  traidora  conducta.  Si  entonces  nos  hubiera* 
mos  librado  de  una  vez  para  siempre  de  la  descendencia  del  verdugo 
de  EspaSa,  nos  hubiéramos  ahorrado  catorce  aDos  de  luchas,  de 
sangre,  de  lágrimas  y  de  opresión. 

x>Afortunadamente  ha  sonado  la  hora  de  la  justicia  para  esa  raza 
de  ingratos  y  traidores,  para  esa  raza  cruel  que,  á  trueque  de  con-^ 
servar  en  sus  torpes  manos  el  cetro  que  envilece,  ha  visto  impasible 
correrá  torrentes  la  sangre  espafiola.  La  conciencia  se  rebela  contra 
la  cínica  frialdad  de  esos  corazones  á  quienes  no  conmueven  las  lá- 
grimas de  los  huérfanos,  los  ayesdelos  heridos,  niel  espectáculo  de 
las  víctimas. 

ToQmn  por  conservar  un  vano  título,  permite  que  cientos  y  mi- 
les de  criaturas  humanas  perezcan  mutiladas  por  el  hierro  y  el  fuego, 
es  mas  culpable  que  los  ladrones  y  asesinos  á  quienes  la  sociedad 
arroja  de  su  seno. 

DTodos  los  tronos  del  mundo  reunidos  pesan  menos  en  la  balanza 
de  la  razón  que  la  vida  de  un  solo  hombre. 

x) Afortunadamente,  repetimos,  ha  sonado  la  hora  de  la  justicia;  y 
el  último  golpe,  que  el  pueblo  ha  dejado  de  dar  con  las  armas  á 
sus  opresores,  se  lo  darán  con  la  ley  las  Cortes  constituyentes. 

x>Dejar  á  lá  familia  de  Borbon  dominando  en  EspaDa,  seria  obli- 
gar al  Pueblo  á  estar  siempre  en  guardia  para  defender  las  liberta- 
des que  acaba  de  conquistar,  porque  los  Borbones  han  sido  siem- 
pre, y  en  todas  parles,  los  enemigos  jurados  de  la  libertad  é  inde- 
pendencia de  las  naciones. 

y>(i)  Cada  institución  tiene  condiciones  esenciales  de  vida  que  le 
son  propias,  sin  las  que  no  se  concibe  su  existencia;  no  puede  haber 
seDores  feudales  sin  siervos,  ni  Inquisición  sin  fanáticos,  ni  reyes 

(2)    El  pueblo  y  el  trono,  folleto  impreso  en  Madrid  también  en  4854. 
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do  pueblos  estúpidos  y  miserables,  sin  aristocracia  dí  soldados. 

«Guando  la  opinión  pública,  cuando  las  necesidades  del  pais  con- 
denan, rechazan,  destruyen  las  condiciones  indispensables  &  la  exis- 
tencia de  una  institución,  es  claro  que  esa  institución  está  muerta. 

»Abora  bien,  la  continuación  de  la  monarquía  en  EspaDa  supon- 
dría la  negación,  la  muerte  de  la  soberanía  nacional,  con  la  que  es 
incompatible;  la  supresión  de  todas  las  libertades,  que,  mas  ó  menos 
yioienta  y  directamente,  no  se  consagrarán,  mientras  ella  exista,  sino 
en  atacarla  y  destruirla;  supone  la  existencia  de  un  numerosísimo 
ejército,  siempre  en  la  brecha  y  en  guardia  para  defenderla;  una  bu- 
rocracia no  menos  numerosa;  y  para  sostener  uno  y  otra,  quintas  y 
enormes  contribuciones.  Y  como  la  nación  no  quiere  abdicar  su  so- 
beranía, ni  los  espaOoles,  individual  ni  colectivamente  considerados, 
sus  derechos  ni  libertades;  como  el  pais  rechaza  las  quintas,  y  con 
ellas  la  existencia,  á  bajo  precio,  de  ejércitos  numerosos;  y  ni  quiere 
Di  puede  pagar  grandes  impuestos,  es  evidente  que  la  nación  des- 
truye la  monarquía;  que  el  Pueblo  espaDol  la  rechaza;  y  por  lo  tanto, 
que  cuantos  alardes  de  fuerza,  cuantas  intrigas  se  pongan  enjuego 
para  sostenerla,  serán  estériles  y  producirán  efectos  contrarios  á  los 
qne  sus  autores  se  propongan. 

»Si  los  espadóles  estuvieran  prontos  á  dar  espontánea  y  alegre- 
mente sus  vidas,  sus  libertades  y  haciendas  por  la  conservación  del 
trono,  entonces  sí  que  el  trono  seria.una  institución  con  vida  pro- 
pia; ¡pero  cuan  lejos  están  de  esol  Id,  corred  las  ciudades  y  los  cam- 
pos sin  soldados,  sin  amenazas  de  prisiones,  sin  esbirros  ni  verdu- 
gos, y  pedid  á  las  madres  que  os  den  sus  hijos  para  servir  de  sol- 
dados á  los  reyes,  y  que  el  óbolo,  que  su  trabajo  les  produce,  lo 
sacriGquen  uno  y  otro  día,  uno  y  otro  aDo  para  sostener  una  fami- 
lia real,  para  pagar  empleados,  generales,  magnates  y  estados  ma*-> 
yores;  y  si  los  pueblos  satisfacen  vuestra  demanda,  me  declararé 
vencido,  y  diré,  mal  que  me  pese:  «Es  una  aberración  histórica» 
pero  la  monarquía  está  hoy  viva  como  en  sus  mejores  tiempos.» 

»No  lo  haréis,  no  lo  habéis  hecho  nunca,  porque  estáis,  como 
nosotros,  persuadidos  de  que  los  pueblos  os  recibirían  á  silbidos  y 
os  despedirían  á  palos  si  es  que  os  dejaban  salir.  Por  eso  os  presen- 
táis siempre  escudando  vuestro  capricho  con  el  nombre  de  la  ley,  y 
seguidos  de  vuestros  negros  ejércitos  de  alguaciles,  escribanos,  soK 
dados  y  verdugos. 

«Responderéis  que  el  reconocimiento  de  los  derechos  del  Pueblo, 

Tomo  i.  t 
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que  la  aplicación  de  todas  las  mejoras  qoe  la  sociedad  reclama,  que 
la  extiocion  de  los  males  que  sufre  el  país  son  compatibles  con  la 
monarquía.  Pero  esto  es  un  sarcasmo,  un  insulto  y  un  sofisma.  Sí 
son  compatibles  con  el  trono,  ¿por  qué  ba  negado  siempre  la  liber- 
tad, por  qué  se  ha  resistido  á  la  aplicación  de  las  mejoras  y  á  la 
extinción  de  los  abusos?...  Guando  se  ha  visto  vencido,  humillado 
ante  revoluciones  indomables,  entonces,  solo  entonces,  se  ha  acor- 
dado de  clamar  Libertad  y  reformas.  ¿Y  por  qué  no  antes?  porque 
comprendía  que  la  extinción  de  los  abusos,  la  práctica  de  la  Liber- 
tad, la  aplicación  de  las  reformas,  eran  su  muerte,  y,  como  es  natu- 
ral, no  quería  suicidarse. 

»Pero  los  que  se  empeñan  en  sostenerlo  á  todo  trance,  como  una 
última  esperanza  de  reacción,  pretenden  engañar  á  los  defensores  de 
la  soberanía  del  Pueblo,  diciendo  que  le  rodearán  de  tales  institucio- 
nes, que  le  atarán  las  manos  de  tal  modo,  que  lo  reducirán  á  la  im- 
potencia. Gomo  si  esto  no  equivaliera  á  confesar  que  el  trono,  ro* 
deado  de  las  instituciones  tradicionales,  en  las  que  su  existencia  está 
encarnada,  ha  muerto.  ¿Pero  es. esto  posible?  No.  La  monarquía  y 
la  soberanía  nacional  se  rechazan  como  la  fuerza  y  el  derecho,  como 
la  violencia  y  la  razón.  Un  rey  que  recibe  del  Pueblo  su  investidu- 
ra, que  no  tiene  mas  medios,  mas  facultades  ni  derechos  á  la  exis- 
tencia que  los  que  quiere  concederle  el  Pueblo,  que  se  reserva  la  fa- 
cultad de  negárselos  cuando  bien  le  plazca,  será  cualquier  cosa,  pero 
de  seguro  no  es  un  rey. 

»Si  el  rey  no  es  mas  que  un  funcionario,  un  críado,  que  el  Pue- 
blo puede  recibir  hoy  y  despedir  maDana,  no  es  rey,  porque  los 
reyes,  para  merecer  este  título,  deben  mandar  y  no  obedecer;  de- 
pender de  la  suya  y  no  de  la  ajena  voluntad;  no  servir  sino  ser  ser- 
vidos. 

x>No  hay  un  solo  ejemplo  de  que  los  reyes  hayan  aceptado  estas 
humillantes  condiciones,  que  no  fuera  bajo  reserva,  y  con  la  espe- 
ranza de  vengarse  á  la  primera  ocasión;  y  sus  venganzas  han  sido 
siempre  terribles  y  sangrientas. 

«Aunque  nunca  hemos  sido  monárquicos,  no  se  crea  por  eso  que 
aborrecemos  la  monarquía,  ni  qoe  desconocemos  los  grandes  ser- 
vicios que,  en  otros  tiempos,  prestó  á  la  civilización  y  al  pro- 
greso. 

«Todas  las  instituciones  tienen  su  razón  de  ser:  como  las  ideas 
de  quienes  son  hijas,  nacen  las  unas  de  las  otras,  y  se  eslabonan 
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en  el  espacio  y  en  el  tiempo.  Tan  ridículo  es  que  la  naeva  idea 
coodene  ó  desprecie  &  la  que  la  ha  precedido,  como  que  esta  in- 
tente una  resistencia  siempre  inútil  contra  la  que  debe  sucedería. 
La  bisloria  enseOa  que,  en  un  período  mas  ó  menos  largo,  la  nue- 
1^  idea  ha  alcanzado  siempre  la  victoria,  y  que  el  tiempo,  apa«^ 
gando  las  pasiones,  excitadas  por  la  resistencia,  ha  concluido  por 
justificar  ¿  la  vieja  idea  vencida. 

»Las  monarquías  fueron  en  su  origen  un  elemento  de  progreso; 
sacaron  á  la  sociedad  de  en  medio  de  la  horrible  anarquía,  del  ar*- 
Mtrario  fraccionamento  del  feudalismo,  poniendo  fin  al  período  que 
la  historia  califica  de  Edad  media. 

«Constituir  la  gran  unidad  nacional,  acumular  grandes  ele- 
mentos de  fuerza  y  llevar  la  civilización  por  la  conquista  á  lejanos 
países,  tal  ha  sido  la  misión  providencial  de  la  monarquía;  pero  la 
anidad  interior  y  las  conquistas  exteriores  no  pudo  verificarlas  sino 
á  costa  de  la  propia  y  de  la  ajena  libertad;  y  desde  entonces  la 
monarquía  cayó  herida  de  muerte,  pues  la  libertad  es  una  condi- 
ción inherente  á  la  humana  naturaleza,  y  las  instituciones  que  la 
atacan  ó  la  niegan  no  pueden  subsistir  sino  transitoria  y  condicio- 
oalmente. 

»Con  la  época  en  que  las  conquistas  eran  los  medios  mas  efica- 
ces de  que  se  servían  la  civilización  y  el  progreso,  murió  la  mo- 
narquía. 

»La  civilización  tiene  hoy  por  agentes  propagadores  á  las  artes, 
las  ciencias,  el  comercio,  y  sobre  todo,  las  ideas  de  fraternidad,  de 
fasion  de  todos  los  pueblos  y  de  todas  las  razas  en  una  gran  fami- 
lia, que  constituyen  el  dogma  de  la  democracia  moderna. 

»La  derrota  de  Napoleón  I  ha  probado  en  última  iostaocia,  que 
la  reunión  de  las  naciones  bajo  el  dominio  de  un  solo  hombre,  es 
una  utopia.  Los  mas  grandes  genios  prácticos  de  que  nos  habla  la 
historia,  no  han  podido  reunir,  sino  momentáneamente,  bajo  su  ce- 
tro, las  naciones  que  la  homogeneidad  de  intereses,  de  necesidades 
y  de  ideas  unirá  espontáneamente  el  presente  siglo  en  una  federa- 
ción democrática. 

»Las  guerras  nacionales,  promovidas  por  los  bastardos  intereses 
de  las  monarquías,  caducaron  como  los  intereses  que  las  produje- 
ron. Las  grandes  unidades  nacionales  en  que  Europa  está  dividida, 
aspiran  hoy  á  fundirse  en  una  gran  unidad  federativa,  preludio  de 
la  unidad  de  la  especie,  que  tendrá  lugar  en  una  época  mas  lejana, 
y  que  es  el  destino  manifiesto  de  la  humanidad. 
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»H¿  aqaf  por  qaé  las  monarquías,  qae  realizaron  nn  progreso  re- 
lativo al  absorber  el  fraccionamiento  feudal  de  la  Edad  media,  son 
un  obstáculo  á  ese  mismo  progreso,  que  no  puede  dar,  sin  destruir- 
las, este  nuevo  y  gigantesco  paso,  cuyo  retárdeosla  causa  esencial 
de  las  convulsiones,  de  las  llagas  sociales  que  desgarran  las  entra- 
fias  de  los  pueblos  modernos. 

»Si  las  consideraciones  que  preceden  no  bastaran  para  demostrar 
h  imposibilidad  de  que  la  monarquía  continúe,  ¿cómo  dudar  de  su 
caducidad,  de  la  conveniencia  de  reemplazarla  con  una  institución 
joven,  vigorosa,  que  saque  á  la  nación  del  marasmo  en  que  el  trono 
la  ba  sumergido,  al  verla  descender  del  dominio  de  dos  mundos  á  la 
pérdida  del  suelo  sagrado  de  la  patria;  de  la  posesión  de  la  cinda- 
dela de  Amberes,  de  San  Juan  de  Ulloa  y  el  castillo  de  Ñapóles  á  la 
pérdida  vergonzosa  de  Gibraltar?  ¿Cómo  dudar  de  su  muerte  al  verla 
declinar  de  Lepante  á  Trafalgar,  de  Pavía  al  Trocadero? 

»¿Cómo  no  ver  la  imposibilidad  de  su  regeneración  viéndola  des- 
eender  de  Isabel  la  Católica  á  Isabel  II;  del  gran  capitán  Gonzalo  de 
Córdoba  á  Córdoba  el  general;  de  Cortés  á  Longinos;  del  cardenal 
Cisneros  al  padre  Claret;  de  santa  Teresa  &  sor  Patrocinio;  de  don 
Juan  de  Austria  al  infante  don  Enrique? 

»Si  la  salvación,  si  la  prosperidad  y  la  gloría  de  la  patría  depen- 
dieran de  reyes,  capitanes,  curas  y  príncipes,  ¿queréis  decirme  qué 
regeneración,  qué  prosperidad,  qué  laureles  podríamos  esperar  de 
tales  gentes?  Pero  es  tal  la  postración  de  las  instituciones  monárqui- 
cas; es  ya  el  trono  tan  incompatible  con  la  civilización  y  el  progreso, 
que  aunque,  por  un  milagro,  se  trasformaran  estos  pigmeos  en  los 
mas  grandes  genios  que  honraron  la  monarquía,  no  por  eso  le  da- 
rían una  vida  que  no  tiene.  Isabel  la  Católica,  espartana,  que  cosia 
sus  trajes  y  las  camisas  de  su  marido,  que  vendía  sus  alhajas  para 
dar  á  Colon  una  carabela  en  que  atravesar  el  Océano,  hubiera  aban- 
donado un  cetro  carcomido  é  impotente;  y  diciendo  al  Pueblo:  aGo- 
biémate  por  tí  mismo,  es  tu  derecho,  es  también  tu  deber,»  hubiera 
procurado  oscurecerse,  confundirse  entre  el  vulgo  de  los  ciudadanos, 
sí  es  que  la  virtud  y  el  genio  pueden  oscurecerse  nunca.  En  lugar 
de  un  trono  tan  inseguro  como  odioso,  el  agradecimiento  y  la  admi- 
ración le  hubieran  levantado  uno  imperecedero  en  el  corazón  de  cada 
espafiol. 

3»To,  que  no  odio  al  trono,  que  reconozco  los  servicios  que  prestó 
«n  un  tiempo  á  la  civilización  y  al  progreso,  me  duelo  sinceramente 
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de  so  hamilIacioD  y  su  deshonra,  y  quisiera  que  desapareciese, 
puesto  que  á  ello  está  condenado,  en  cuanto  sea  posible,  lo  mas  de- 
corosamente que  se  pueda. 

»Por  eso,  si  mi  voz  pudiera  llegar  hasta  ella,  aconsejaría  á  Isabel 
de  Borbon  que,  comprendiendo  la  gravedad  de  la  situación  que  atra- 
vesamos, bajara  espontáneamente  de  un  trono  en  ruina,  cuasi  des- 
plomado, y  de  donde  indudablemente,  si  se  empeOa  en  sostenerse, 
descenderá  cubierta  de  oprobio  y  de  ignominia.  ¿Y  qué  puede  pro- 
meterse de  seguir  empuDando  un  cetro  sin  autorídad  ni  presti- 
gio?... 

»¿\caso  el  poner  sobre  sus  sienes  una  corona  sin  gloría;  el  cubrir 
sus  hombros  con  una  púrpura  en  jirones  y  manchada  de  sangre, 
merecen  las  ang¡ustias,  las  aflicciones,  los  terrores  y  huiñillaciones 
por  que  ha  pasado,  pasa  y  pasará?  Un  dia  son  sus  parientes*  los 
tios,  los  prímos  hermanos  los  que  le  disputan  el  trono  en  que  aun 
no  se  había  sentado,  rodeando  su  cuna  de  peligros,  y  de  ruinas  y 
sangre  la  nación.  Otro  son  los  pueblos  indignados  quienes  la  separan 
de  su  madre,  entregándola  en  poder  de  gentes  extraOas  para  ella; 
mas  tarde,  apenas  entrada  en  la  pubertad,  llega  esa  turbado  vam- 
piros, de  hombres  gastados,  corrompidos  y  escépticos,  que  se  lla- 
man 6  sí  mismos  moderados^  que  tienden  lazos  á  su  virtud,  com- 
prometen su  honra,  trafican  con  su  nombre  y  su  libertad,  y  la  pre- 
cipitan en  una  tenebrosa  noche  de  miserías,  horrores  y  crímenes, 
en  un  satánico  sueDo  que  necesitaba  á  Espronceda  por  narrador,  y 
del  que  despierta,  .despavorida,  avergonzada  y  temblando,  ala  luz 
de  las  hogueras  y  al  ruido  de  las  balas  de  julio.  ¿Y  después?  Guan- 
do la  vemos,  caida  la  corona,  al  pié  de  las  barricadas,  abrazando  las 
rodillas  de  Espartero,  del  hombre  del  Pueblo,  á  quien  con  negra  in- 
gratitud pagó  en  largos  aOos  de  olvido  y  destierro  el  trono  que  debia 
á  su  espada,  implorando  perdón,  con  lágrimas  amargas,  para  su  ma- 
dre, acusada  de  ladrona,  maldecida,  escarnecida,  ultrajada  y  ame- 
nazada de  muertb  por  el  Pueblo,  de  quien  aun  se  llama  reina,  y  de- 
biendo á  ese  mismo  hombre  la  vida  y  la  libertad  de  Cristina,  que  es 
su  mas  implacable  enemiga,  no  podemos  menos  de  exclamar:  Isa- 
bel, ¿no  tiemblas  delante  del  porvenir?  Al  despertar,  no  preguntas 
al  negro  arcano  del  destino,  ¿qué  puDal  me  amenazará  hoy?  ¿qué 
nueva  revolución  estallará  á  las  puertas  de  mi  palacio?  ¿ante  qué 
nuevo  héroe  triunfante  tendré  que  humillar  mi  frente  de  reina?  ¿de 
qué  nuevo  Pucheta  recibiré  una  amenaza  ó  imploraré  perdón?  ¿á 


26  HISTORIA  DEL  REINADO 

qué  nuevo  Redondo  tendré  que  agradecer  la  conservación  del  trono 
y  de  la  vida? 

»¿Gonflas  acaso  en  tns  nuevos  defensores?  Entre  todos  ellos,  no 
tienes  un  solo  amigo  leal. 

»Ya  ves  á  dónde  te  han  conducido  tus  antiguos  defensores;  ¿te 
inspiran  acaso  mas  confianza  los  nuevos? 

»Todos  los  dias  vienen  á  estrechar  nuestras  manos  y  á  decirnos 
por  lo  bajo  (son  muy  prudentes):  aTambien  yo  soy  demócrata;  el  dia 
del  triunfo  me  hallareis  á  vuestro  lado.» 

x>Recuerda  que  tu  padre  confió  su  salvación  á  los  juramentos  de 
lealtad  de  un  Ó'Donnell,  conde  de  La  Bisbal,  á  quien  entregó  sus 
tesoros  y  sus  soldados  para  que  fuera  á  exterminar  á  Riego,  y  que 
al  llegar  á  OcaDa  se  sublevó  y  proclamó  la  Constitución. 

«Recházalos,  porque  ellos  son  tus  mas  temibles  enemigos.  Guan- 
do te  hablan  de  su  amor  al  trono,  traduce  su  amor  á  vivir  á  ex- 
pensas del  pais,  á  mandar,  á  esquilmar  á  la  nación  en  tu  nombre, 
&  devorar  los  restos  de  tus  riquezas,  los  productos  del  patrimonio 
real. 

»Si  mafiana,  á  consecuencia  de  una  intriga  ó  de  otra  revolución, 
te  reemplazare  en  el  trono  un  primo  cualquiera,  de  los  que  viven 
esperando  venir  á  ocupar  tu  envidiable  puesto,  ¿cuántos  de  los  que 
hoy  se  llaman  amigos  y  defensores  de  la  reina,  lo  serian  de  Isabel, 
pobre  y  destronada?  No  cuentes  con  ninguno ;  todos,  á  trueque  de 
conservar  sus  fortunas,  sus  posiciones,  sus  cruces  y  calvarios,  te 
volverian  la  espalda  y  volarían  á  inclinarse  ante  tu  enemigo  vence- 
dor, á  ofrecer  sus  espadas  y  su  ciencia  al  nuevo  rey. 

«Guando  recuerdas  tus  sinsabores  pasados,  tus  humillaciones  de 
todos  los  dias ;  cuando  te  estremeces  con  la  idea  de  un  maOana, 
siempre  amenazador,  ¿  no  se  opríme  tu  corazón  pensando  en  el 
porvenir  de  tu  hija?  Si  tu  vida  de  reina  no  ha  secado  en  tu  alma, 
como  en  las  de  tantas  otras,  los  sentimientos  maternales,  no  suefies 
para  ella  en  una  corona  imposible,  y  que  si  no  lo  fuera,  estaría 
rodeada  de  tormentos  y  de  peligros  tales,  que  comparados  con 
ellos,  los  que  tú  has  pasado  podrían  calificarse  de  goces  y  satis- 
facciones. 

«Tus  deberes  de  críatura  humana,  dotada  de  un  críterío,  de  una 
razón  propia  y  responsable ;  de  reina  que  se  respeta  y  que  debe 
honrar  á  sus  ascendientes ;  de  hija  que  se  avergüenza  de  los  crí- 
menes imputados  á  su  madre;  de  madre  que  ama  á  sus  hijos,  y  de 
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eristíaDa  que  teme  á  Dios  y  ama  al  prójimo,  te  mandan  salir  sin 
tardanza,  de  la  manera  mas  honrosa  posible,  de  entre  las  ruinas 
del  trono. 

»Tu  razón  debe  hacerte  comprender  que  tu  derecho  histórico  y  de 
raza  caducó,  que  los  pueblos  se  pertenecen  á  sí  mismos,  que  tu 
soberanía,  bastarda  y  muerta,  es  incompatible  con  la  suya,  legiti- 
ma y  llena  de  vida. 

»La  sangre  que  corre  por  tus  venas,  el  respeto  que  debes  á  tu 
nombre  y  al  Pueblo,  de  quien  has  sido  reina,  te  mandan  descender 
del  trono  de  la  manera  mas  digna,  y  no  empeñarte  en  seguir  en  él 
eomo  una  amenaza,  siempre  levantada  contra  la  Libertad,  expo- 
niéndote y  exponiendo  la  institución  á  una  catástrofe  espantosa, 
cuya  responsabilidad  pesaría  eternamente  sobre  tu  memoria. 

»Tos  deberes  de  hija  te  mandan  desaparecer,  á  fin  de  que  no  te* 
Díéndote  presente  los  pueblos ,  olviden  los  crímenes  de  tu  madre  y 
dejen  de  maldecirla. 

i»Tqs  sentimientos  de  madre  te  imponen  el  deber  de  no  exponer 
tus  hijos,  á  trueque  de  necias  y  mundanas  vanidades,  á  temibles 
peligros  y  á  la  pérdida  de  su  inocencia,  á  la  depravación  de  su  al- 
ma; 7  retirándote  á  la  vida  privada,  procurarles  una  honra  y  una 
felicidad  que  no  puedes  esperar  para  ellos  bajo  el  solio. 

»Tus  sentimientos  de  cristiana  no  deben  permitir  que  veas  impa- 
sible la  miseria,  la  ignorancia  y  la  preciosa  sangre  que  tu  trono 
cuesta  á  la  nación.  Tu  corazón  debe  sufrir  crueles  remordimientos 
al  pensar  cuántas  lágrimas,  cuántas  vidas  cuesta  y  costará  tu  reí- 
nado  ;  y  pensando  que  á  los  ojos  de  Dios  es  pecador  el  que  puede 
impedir  el  pecado  y  no  lo  hace,  no  dar  pretexto,  con  tu  continua- 
ción en  el  trono,  á  que  la  sangre  de  hermanos,  nacidos  para  amar- 
se, corra  mas  á  expensas  de  tu  conciencia. 

»Da  ejemplo,  retirándote  espontáneamente,  á  los  cesares  de  Eu- 
ropa, que  esperan  con  una  estupidez,  con  una  ceguedad  incalifica- 
bles, á  que  los  pufiales  de  los  nuevos  Brutos  hagan  justicia  de  sus 
crímenes. 

bEI  Pueblo  es  generoso,  y  una  noble  acción  le  hace  olvidar  mil 
bajezas. 

»Si  así  lo  haces,  todavía  puedes  esperar  salir  rodeada  de  bendi- 
ciones. 

»Si  no,  ¿quién  será  capaz  de  prever  cómo  la  historía  escríbirá  el 
fin  de  tu  reinado? 
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30 Represen tao tes  del  Pueblo,  ¿  seríais  capaces  de  pedir  la  sanción 
de  vuestra  ley  fundamental  á  la  misma  que  sancionó  el  desarme 
del  Pueblo,  los  decretos  draconianos  de  González  Brabo  y  de  Nar- 
Taez,  y  la  Constitución  de  1845?  T  no  se  pretenda  escudarla  tras 
de  su  irresponsabilidad  constitucional.  A  pesar  del  eclecticismo  po- 
lítico y  parlamentario,  los  reyes  han  sido  y  serán  responsables  ante 
el  Pueblo  y  ante  la  historia. 

» Aun  cuando  viera  que  abdicabais  vuestra  soberanía^  mendigando 
una  sanción  ridicula  de  quien  no  puede  darla,  me  costaría  trabajo 
creerlo. 

»Quien  ha  sido  representante  de  la  tiranía ; 

x>Quien  ha  firmado  durante  once  aSos  decretos  de  proscripción» 
de  exterminio  y  de  saqueo ; 

»Quien  condecoró  la  inmoralidad  y  enalteció  al  crimen,  ¿cómo  po^* 
dr&  ser  el  representante  de  la  Libertad,  del  patriotismo  y  de  la  virtud? 

»La  revolución  triunfante,  la  soberanía  nacional,  no  pueden  ser 
dignamente  representadas,  sino  por  el  soldado  de  la  Libertad,  por 
el  hombre  del  Pueblo,  por  el  ciudadano  que  escribe  en  su  bandera, 
cuando  el  Pueblo  armado  le  ofrece  la  dictadura :  CÚMPLASE  LA 
VOLUNTAD  NACIONAL. 

x>ó  Espartero  es  el  jefe  de  un  poder  ejecutivo,  responsable  y  re- 
presentante del  Pueblo  vencedor  y  armado ,  de  la  soberanía  nacio- 
nal en  acción,  ó  no  es  nada. 

)i>No  hay  término  medio  posible. 

x>¿Cómo  comprender  á  Espartero,  ministro  sujeto  á  una  voluntad, 
á  una  soberanía  que  no  sea  la  del  Pueblo? 

x>Y  si  nuestra  razón  rechaza  esto,  como  una  hipótesis  inconcebi- 
ble, ¿cómo  podríamos  aceptar  la  de  que  esta  voluntad,  esta  sobe- 
ranía, &  que  debiera  sujetarse,  fueran  las  de  Isabel  II,  las  de  la 
hija  de  Cristina  y  de  Fernando  VII  el  traidor?  ¿La  misma  voluntad 
y  la  misma  soberanía  que  durante  once  eternos  aDos  hicieron  alian- 
za y  causa  común  con  los  enemigos  de  la  Libertad,  con  los  asesi- 
nos de  Zurbano,  de  Domínguez,  de  Glavijo  y  tantos  otros,  cuya 
memoria  arrancará  eternamente  jágrimas  de  dolor  á  los  buenos  li- 
berales ?  esto  es  de  todo  punto  imposible. 

x>Lo  repetimos,  ó  Espartero,  representante  de  la  soberanía  nacio-< 
nal,  gobierna  sin  obedecer  otro  poder  que  esa  misma  soberanía,  ó 
Espartero  y  la  revolución  y  la  Libertad  se  hunden  en  nuevo  abismo 
de  calamidades  y  desgracias. 
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»No  hay  transaccioD  decente  dí  posible. 

«Gampía  cada  ano  con  sa  deber ;  en  nombre  de  la  patria  se  la 
pedimos,  se  lo  exigimos. 

»Baje  Isabel  espontáneamente  de  an  trono  deshonrado,  ó  sufra  su 
suerte  resignada,  inclinando  la  cabeza  ante  el  veredicto  del  tribu- 
nal del  pueblo.» 

Catorce  afios  necesitaron  los  hombres  á  quienes  dirigíamos  las 
páginas  que  preceden,  para  comprender  que  estábamos  en  lo  cierto 
y  arrojar  á  los  Borbones  por  la  ventana,  ya  que  ellos  no  habian 
querido  salir  por  la  puerta,  cometiendo  en  1854,  con  su  conducta, 
una  injusticia  y  una  torpeza. 

La  injusticia  fué  mandarnos  á  los  calabozos  del  Saladero,  confun- 
didos con  malhechores,  por  decir  verdades  tan  palmarias,  por  darles 
consejos  tan  saludables.  La  torpeza  consistió  en  dejar  á  Isabel  II  en 
su  trono,  para  que  la  historia  pueda  con  razón  acusarlos  de  todas 
las  desgracias  y  calamidades  políticas  y  sociales  que  la  han  asolado 
durante  los  últimos  catorce  a&cs,  y  que  preveíamos  y  anunciamos 
entonces  tan  claramente. 


VIL 


Las  revoluciones  vivifican  y  las  reacciones  matan;  por  eso  es  mar 
yor  la  responsabilidad  de  los  que,  con  su  tibieza  ó  con  sus  medidas 
i  medias,  facilitan  á  los  vencidos  reaccionarios  la  vuelta  al  poder. 

La  revolución  de  1854  abrió  nuevo  campo  de  acción  á  la  acti- 
vidad intelectual,  material  y  moral  de  los  españoles:  derribando 
abusos,  acabando  de  derrumbar  las  viejas  instituciones  que  servían 
de  dique  á  la  corriente  del  progreso,  este  empezó  á  manifestarse  en 
todas  las  esferas  de  la  actividad  nacional,  pero  como  dejaron  en  pié, 
eonsusprerogativas,  el  altar  y  el  trono,  estos  sirvieron  de  bandera 
y  de  punto  de  apoyo  á  la  reorganización  de  las  fuerzas  reaccionarias 
que  volvieron  á  enseOorearse  del  mando,  explotando  la  división  de 
los  patriotas  vencedores. 

¡Cuan  ajenos  estaban  O'donelly  sus  hombres  de  la  unión  liberal, 
cuando  ametrallaban  las  Cortes  constituyentes  y  desarmaban  á  la 
Milicia  nacional,  de  que  trabajaban  por  cuenta  y  en  provecho  de  los 
neo-católicos,  que  no  debían  tardar  en  venir  á  recoger  la  herencia 
de  los  unionistas,  continuando  su  obra  de  reacción  con  la  supre- 
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sion  del  icto  adkmal,  la  suspeosíoo  de  la  venia  de  kts  bisDea  la- 
otoñales,  las  Duevas  leyes  de  imprenta  y  de  aynntamiento  y  la  fe- 
forma  constitucional  nocedalinal 

¿T  qué  diremos  de  la  reacción,  que  desde  1866  volvió  á  entrmi- 
zarse  por  las  mismas  causas,  gracias  á  las  medidas  á  medias  de  la 
unión  liberal,  que  quería  tener  á  un  tiempo  un  pié  en  la  plaza  pú- 
blica y  otro  en  el  convento  de  San  Pascual;  dar  una  mano  á  la  de- 
mocracia y  otra  á  Sor  Patrocinio,  y  que,  como  en  1856  cayé  por 
haber  servido  de  instrumento  á  la  reacción  neo-católica,  siendo  en 
^  realidad  responsable  de  todas  las  calamidades  que  desde  entonces 
han  afligido  á  EspaDa? 

Horror  causa  pensar  en  los  estragos  producidos  por  la  reacción 
monárquico-religiosa  en  los  últimos  tres  aDos,  no  solo  en  la  esfera 
política,  sino  en  todas  las  esferas  de  la  vida  social.  El  clero  levantó 
la  cabeza,  altanero,  intolerante  y  opresor  como  nunca  se  habia  visto 
en  Espafia  desde  los  calamitosos  tiempos  de  Fernando  VII.  No  se 
hablaba  mas  que  de  procesiones,  de  colectas  para  mandar  dinero  á 
Roma,  dcr  reconstruir  palacios  de  obispos,  de  levantar  nuevos  con- 
ventos y  de  aumentar  los  privilegios  y  la  intervención  del  clero  en 
todas  las  ramas  de  la  instrucción.  EspaDa  parecía  infeudada  al  papa, 
una  sucursal  de  Roma,  uoa  dependencia  del  cardenal  Antonelli,  y  en 
la  misma  proporción  en  que  el  clero  medraba  é  imperaba,  ensefio- 
re&ndoHe  de  la  nación,  se  veia  el  comercio  languidecer,  paralizarse 
la  industria,  arruinarse  la  agricultura,  estabearse  en  fin  todas  las 
fuentes  de  la  riqueza  pública  y  privada,  disminuyendo  r&pídamente 
el  precio  del  jornal  del  obrero,  la  renta  del  propietario  y  el.  benefi- 
cio del  industrial,  hasta  el  punto  de  entreverse  la  dislocación  com- 
pleta y  la  ruina  de  la  sociedad,  si  tal  estado  de  cosas  hubiera  con- 
tinuado* Esta  ruina  y  esta  dislocación  fueron  siempre  en  EspaDa,  y 
en  todas  las  naciones,  la  consecueocia  del  dominio  de  la  teocracia, 
que  fué  además,  por  doquiera,  acompaDado  del  triunfo  de  la  inmorali- 
dad, del  escándalo  y  de  la  corrupción  en  los  palacios  reales.  Pero 
la  imparcialidad  nos  obliga  á  nó  poder  condenar  á  Isabel  de  Bor- 
bon  su  conducta  de  reina,  sin  acusar  de  todos  sus  crímenes  á  sus 
sostenedores,  á  los  que,  durante  tantos  aDos,  han  perseguido  eo- 
csrnizadamente  á  cuantos  alzaban  la  voz  ó  el  brazo  contra  una  di- 
nastía impura,  de  esas  que  ni  se  arrepienten  ni  se  enmiendan,  y  que, 
juzgada  por  sus  actos,  no  era  humanamente  defendible. 
¿Cómo,  sin  el  apoyo  material  y  moral  de  los  hombres  de  la  unión 


DEL  ULTfHO  BOUON  ME  BBPAÑÁ.  81 

liberal  y  del  pregresisaK),  hubiera  podido  Isabel  II  proloogar  so  re^- 

Biéi  desde  1854  á  1868?  Baste  decir  que  no  se  ha  oecesitado  mas 

que  la  aliaoa  de  esos  hombres  con  una  fraeciou  de  la  democracia, 

eoB  el  propósito  de  derribarla,  para  aislaría  en  el  tacio  y  arrojarla 

de  Espafia,  como  un  mueble  inútil,  el  dia  en  que  se  lo  han  pro*- 

puesto. 

Con  cu&nta  razón  no  podría  decir  la  ex-reina  á  los  unionistas,  que 

hoy  proclaman  la  libertal  de  cultos,  expulsan  á  los  jesuítas  y  der- 
riban los  convenios: 

.  a¿No  sois  vosotros,  falsos  amigos,  quienes  hicisteis  ese  concorda- 
to, que  firmó  Ríos  Rosas,  y  que  aprobaron  los  O'donells  y  Vega  de 
Armijo?  ¿No  alentabais  vosotros  mi  fanatismo,  llevando  cirios  en  las 
procesiones  de  san  Pascual,  y  autorízándome,  como  gobierno,  á  fun- 
dar conventos  en  las  posesiones  de  la  corona  y  fuera  de  ellas?  Yo 
al  menos  he  sido  lógica  hasta  el  fin;  vosotros  mentíais  entonces  ó 
ahora,  ó  ahora  y  entonces.  Os  arrastrabais  á  los  pies  de  la  monja  y 
de  su  protectora,  por  un  dia  de  mando,  como  ahora  aduláis  á  la  de- 
mocracia, satisfaciendo  sus  aspiraciones  anticatólicas,  por  satisfacer 
vuestra  ambición  de  poder.  Tal  como  soy,  y  aun  como  me  pintan, 
hay  en  mi  conducta  política  mas  honradez  que  en  la  vuestra.  Vos- 
otros no  me  arrojasteis  de  EspaSa^  sino  cuando  os  convencisteis  de 
que  yo  no  os  llamaría  nunca  para  daros  el  mando.  Os  conozco  tan 
í  fondo,  que  estoy  segura  de  (|ue  me  vengareis  de  la  revolución 
que  me  ha  arrebatado  la  corona  de  EspaOa,  á  cuyo  frente  os  en- 
cMlrais,  porque  no  podréis  menos  de  conduciros  con  ella  tan  des- 
lealmente como  conmigo.» 

Esto  y  mas  podría  con  razón  decir  la  ex-reina  á  los  homlures  ée 
la  unión  liberal,  cuya  responsabilidad  ante  la  conciencia  pública,  to 
puede  olvidarse  ni  aun  por  los  últimos  actos  de  su  vida  política. 

Sin  duda  la  responsabilidad  de  esas  gentes  no  mengua  la  de  Isa- 
bel; pero  la  de  esta  no  disminuye  tampoco  la  suya  en  lo  mas  mí- 
nimo. 

Dejando  aparte  la  responsabilidad  de  todos,  es  lo  cierto  que  sin  la 
institución  monárquica ,  y  el  por  ella  falseado  sistema  parlamenta- 
rio, ni  Isabel  tuviera  los  medios  de  corromper  y  abusar  de  su  au- 
torídad,  ni  sus  cortesanos,  de  todos  ios  partidos  medios,  ocasión  de 
exponer  su  frágil  conciencia  al  contacto  tentador  del  poder,  adquiría- 
do  en  intrigas  de  alcoba  y  de  sacristia. 

Guando  el  poder  no  emAia  de  los  comicios,  y  las  ambiciones  no 
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se  veo  obligadas  á  mostrarse  á  la  loz  del  día,  y  6  pasar  por  el  crisol 
de  la  discusión,  para  llegar  al  pretorio,  las  mas  nobles  ambiciones 
se  envilecen,  y  no  reparan  en  los  medios  para  trepar  á  la  cumbre 
del  poder,  si  creen  que  la  oscuridad  de  la  intriga  palaciega  puede 
asegurarles  la  impunidad. 


VIIL 

Los  hombres  crean  las  instituciones,  pero  estas,  &  su  vez,  son  un 
molde  que  dá  formas  á  la  sociedad,  y  que  modifica  los  caracteres, 
imprimiéndoles  el  sello  que  lo  distingue.  Por  eso  el  molde  monár- 
quico-constitucional imprime  ala  sociedad  el  sello  de  la  corrupción» 
del  cinismo  y  de  la  inmoralidad.  T.este  fenómeno  esencial  del  mo- 
narquismo constitucional  se  explica  fácilmente,  porque  no  existiendo 
este  sistema  político  mas  que  como  una  transacción  inmoral  entre 
dos  derechos  absolutos,  que  se  niegan  recíprocamente,  el  rey  no  pue- 
de menos  de  mentir  al  hablar  en  nombre  de  la  soberanía  nacional, 
como  los  representantes  de  esta,  al  inclinarse  ante  la  autoridad  real. 
Su  concordia  y  armonía  no  son  mas  que  una  careta  que  oculta  el 
desprecio  de  unos  y  el  rencor  de  otros.  Todos  tienen  la  conciencia  de 
su  inhabilidad,  y  solo  piensan  en  sacar  partido,  en  beneficio  de  sus 
ambiciones  personales,  procurando  poner  á  salvo  sus  intereses  cuan- 
do llega  la  hora  terrible,  en  que,  ó  el  golpe  de  estado  restablece 
el  poder  absoluto,  de  derecho  divino,  ó  la  revolución  democrática 
concluye  con  la  farsa  ilusoria  de  una  representación  nacional,  so- 
metida á  un  rey  irresponsable,  cuya  bondad  suprema  consiste,  como 
la  de  la  reina  de  Inglaterra,  por  ejemplo,  en  comer,  beber,  engor- 
dar, dormir  y  no  estorbar.  Así  solo  se  explica  claramente  la  facilidad 
con  que  las  monarquías  constitucionales  se  hunden,  sin  tener  quien 
las  defienda  y  sin  dejar  quien  las  llore. 

T  no  se  nos  diga  que  no  es  una  monarquía  constitucional,  sino 
un  despotismo  bien  descarado  lo  que  con  Isabel  II  se  ha-  hundido, 
porque  el  despotismo  de  Isabel  se  ha  visto  sancionado  con  todas  las 
garantías  constitucionales.  Las  Cortes  de  la  unión  liberal  sanciona- 
ron en  1866  las  leyes  draconianas,  que  la  misma  unión  liberal  ha 
derribado  á  tiros  en  1868,  y  las  Cortes  de  1867  y  68  han  sanciona- 
do todos  los  actos  de  la  política  de  Narvaez  y  de  González  Brabo.  ¿4 
qué  ministerio  faltó  jamás,  en  EspaOa  nffuera  de  ella,  en  las  monar- 
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qiías  eocstitQCÍooales,  ana  príoiera,  ó  ana  segunda  mayoría,  hija 
déla  ÍDflaeQcia  moral,  qae  aprobara  sus  actos? 

Quieo  dispone  de  ia  mina  del  presupuesto,  de  ejércitos,  de  escua- 
dras, de  la  policía,  de  la  diplomacia,  de  miles  de  millones,  del  cor- 
reo, de  los  telégrafos,  de  las  colonias  y  de  tantas  otras  cosas  como 
dependen  del  poder  ejecutivo  en  las  monarquías  constitucionales, 
paede,  en  la  mayoría  de  los  casos,  obrar  como  amo  poderoso  impi- 
diendo que  la  representación  nacional,  convocada  ante  él,  pueda  en 
realidad  representar  digna  y  eficazmente  los  públicos  derechos  é  in- 
tereses. Las  Cortes  se  transforman  en  una  rueda  de  la  máquina  ad- 
fflinistrativa,  mas  6  menos  ^engorrosa  y  fácil  de  manejar ,  no  con- 
servando de  poder  político  mas  que  algunas  frases  huecas  y  fór- 
malas vanas. 

¡Desgraciados  los  pueblos  quQ  confian  en  los  parlamentos  que  un 
rey  convoca ,  porque  no  son  en  realidad  mas  que  engafiabobos,  ó 
servidores  estériles,  que  si  enojan  al  amo  son  disueltos!  ¿  Qué  me- 
jor ejemplo  podríamos  citar  que  el  que  este  mismo  afio  nos  ha  ofre^- 
eido  el  decantado  parlamento  inglés?  Ese  parlamento  no  se  ha  atrevi- 
do ¿  dar  un  voto  de  censura  á  un  ministerio,  que  está  siempre  en 
minoría,  por  miedo  á  una  disolución,  que  privaría  á  los  diputados 
de  la  mayoría,  llamada  liberal  por  afiadidura ,  del  gusto  de  sen- 
tarse en  los  escasos  de  la  cámara  algunos  meses  mas. 

Hé  aquí  al  pueblo  inglés,  gobernado  durante  mas  de  un  aSo  por 
QQ  ministerio,  que  no  tiene  mayoría,  ni  en  la  Cámara  ni  en  los  co- 
micios; que  gobierna  contra  el  gusto  del  pais,  imponiéndose  á  este 
porque  la  Constitución  le  da  el  derecho  de  disolver  la  cámara  de 
los  comunes;  que  no  puede  disolver  al  ministerio ,  y  porque  este 
derecho  pertenece  á  una  buena  mujer  que  en  logar  de  inspirarse  en 
las  aspiraciones  y  tendencias  ilel  espíritu  público,  pasa  su  tiempo  en 
conversación  con  el  espíritu  de  su  difunto  marido,  por  el  conducto 
de  una  trípode,  de  un  médium  cualquiera,  y  á  f e  qoe  no  es  esto  lo 
mas  malo  que  puede  hacer. 

Si  dependiese  de  la  voluntad  de  las  Cortes  el  cambiar  de  minis- 
terio, como  sucede  en  las  repúblicas  democráticas ,  ]  cuan  distinta 
sería  la  conducta  política  de  la  mayoría  que  hoy  se  somete  á  un 
hombre  que  desprecia,  pero  á  quien  teme!  ¡Cuan  otro  seria  el  go- 
bierno de  Inglaterra  y  cuan  grandes  las  reformas  que  haría  en 
logar  de  las  mezquinas  que  hoy  realiza,  y  de  que  se  vanagloria 
como  de  conquistas  inmensas  en  las  vias  del  progreso! 
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Dígannos  iogeDuatnente  los  que  parecen  enamorados  del  sistena 
monárquico-eonstitucional ;  ¿  creen  que  ninguna  de  las  nayorfat 
parlamentarias,  con  su  organización  y  su  politica,  que  hemos  tisto 
en  BspaDa,  durante  el  reinado  de  Isabel  de  Borbon,  hubiese  existido 
sí  en  lugar  de  depender  su  disolución  de  la  voluntad  de  la  corona 
hubiera  dependido  de  ellas  la  existencia  del  ministerio?  La  res- 
puesta no  es  dudosa.  Una  cámara  cuya  existencia  no  depende  de 
su  voluntad,  no  es  independiente,  ni  libre,  ni  tiene  dignidad-ni  au- 
toridad moral.  T  yo  pregunto :  ¿dónde  irán  nuestros  monárquicos  á 
buscar  en  las  monarquías  constitucionales  una  cámara  popular,  que 
no  pueda  ser  disuelta  por  el  ministerio  y  que  pueda  legalmente  re- 
unirse sin  su  consentimiento?  En  ninguna  parte :  porque  las  cáma-^ 
ras  indisolubles,  que  se  reúnen  de  su  propio  derecho  y  que  no  pue- 
den ser  disueltas ,  solo  existen  en  las  repúblicas  democráticas, 
y  no  en  las  monarquías,  por  mas  constitucionales  que  perezcan. 

Hasta  Cortes  constituyentes  soberanas  hemos  visto  disolver 
en  EspaQa,  y  fuera  de  ella  en  las  monarquías,  por  simples  decretos, 
y  á  cañonazos,  cuando  los  decretos  no  han  bastado.  El  general  Ser- 
rano, que  es  maestro  en  esta  clase  de  procedimientos ,  porque  así 
disolvió  las  Constituyentes  en  1856,  podría  decirnos  hasta  dónde  lle- 
ga el  poder  real  cuando  unas  Cortes  no  son  bastante  acomodaticias. 

a  ¡Venganza,  venganza,»  es  fama  que  gritaba  Isabel,  repartiendo 
cigarros  y  dinero,  en  la  plaza  de  Palacio,  entre  los  unionistas  que 
ametrallaban  al  pueblo  y  á  las  Cortes  constituyentes,  el  í  5  de  julio 
de 1856. 

¿Y  habrá  quien  piense  en  alzar  otro  trono  y  otra  dinastía,  que 
uno  ú  otro  dia  imitarían  los  ejemplos  que  han  legado  las  dinastías 
extranjeras,  que  durante  tres  siglos  han  oprimido  al  pueblo  es- 
paliol? 


IX. 

¿Quién  al  ver,  hace  treinta  y  tantos  aSos  aclamada  con  tanto 
entusiasmo  á  la  inoceníe  Isabel,  y  al  pueblo  liberal  haciendo  por  ella 
tan  costosos  sacrificios,  hubiera  podido  prever  que  aquella  inocente 
niña,  símbolo  de  la  libertad,  seria  el  mas  implacable  verdugo  de  la 
libertad  y  de  los  líbrales,  y  que  ella  acabarla  de  exterminar  á  los  pa- 
triotas que  respetaron  las  balas  carlistas?  Pero  se  dice  ahora  que 
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k  monarffBii  será  dMioerática.  ¿lias  á  quién  engalNHráo  con  esto 
1m  him^é  iluos  denécratas  qoe  tal  pr0palao,  y  qae  por  tal  moDar- 
qofia  oaospinuí,  ó  atrojan  la  careta  repablicana  con  que  hasta  ahora 
se  cabrinrio? 

Porto  jmnto,  lo  que  no  es  dadoso,  es  que  ellos  trabajan  por  el 
reriablecinÑento  de  la  derribada  monarquía,  en  unión  y  provecho  de 
todos  los  otros  monárquicos,  que  no  son  demócratas,  ni  querrán 
qae  la  monarquía  se  democratice;  y  que  una  vez  que  la  monar- 
9«ía  esté  levantada  y  que  los  nuevos  Lafayettes  hayan  presentado  al 
paaUo  el  nuevo  rey,  como  la  mejor  de  las  repúblicas  posibles, 
h  democracia  monárquica  será,  entre  la  gran  masa  de  monár- 
quicos, una  minoría  insignificante,  que  por  mas  que  grite  no  será 
escuchada,  finixmces  oirá  de  boca  de  los  realistas,  lo  que  ahora 
tienen  baen  cuidado  en  callar,  y  es  que  la  monarquía  democrática 
es  una  utopia;  que  en  una  situación  normal  no  es  posible  un  rey 
sostenido  por  instituciones  democráticas,  y  en  definitiva,  que  en 
cuanto  la  nueva  dinastía  se  crea  un  poco  segura,  arrojará  la  es- 
calera democrática  con  que  trepó  al  trono.  Mas  ni  siquiera  esperan 
á  que  tal  caso  llegue.  Ya  el  general  Serrano,  en  una  carta'^que  pu- 
blican los  periódicos  franceses,  dice  que  quiere  una  monarquía,  no 
democrática,  sino  con  ku  libertades  que  soii  compatibles  con  el  trono. 

Para  no  ver  esto,  es  necesario  no  quererlo  ver,  porque  la  histo- 
ria, como  el  mas  simple  buen  sentido,  lo  muestran  claramente  al  mas 
obtuso  entendimiento. 

Sí  dependiera  de  esos  renegados  de  la  causa  republicana,  que  fuesen 
democráticas  las  instituciones  de  la  monarquía,  que  quieren  recons- 
tmir,  y  «¡i  tuvieran  debajo  de  la  capa  un  rey  demócrata,  preparado  ex- 
profeso  para  esta  solemne  ocasión,  podría  creerse  en  su  sincerídad; 
pero  cuando  no  saben  quién  será  el  rey  de  la  democracia  monárquica; 
é  'onando  saben  que  de  todo  tendrá  menos  de  demócrata,  y  cuando 
están  rodeados  de  una  masa  de  monárquicos,  que  detesta  cordialmen- 
te  i^nanto  trasciende  á  democracia ,  entre  4a  que  forman  una  mino- 
ría insignificante;  ¿cómo  no  ven  que  lo  que  hacen  es  contríbuir  á  le- 
vantar un  trono  y  una  dinastía,  representantes  de  los  intereses  con- 
servadores vencidos?  Sufespoosabilidad  es  tanto  mayor,  cuanto  que 
sÍDfiu  decidido  apoyo  la  monarquía  no  tendría  probabilidades  de  re - 
canstruírse. 

Haciendo  por  la  República  todo  lo  que  hacen  por  la  monarquía, 
esta  no  renacería.  Que  los  príacipios  democráticos  no  están  seguros 
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DÍ  mocho  menos  á  la  sombrado  uo  trono,  no  pneden  dudarlo;  y  que 
estarían  asegurados  con  la  República  democrática,  tampoco  pueden 
negarlo.  Luego  dejan  io  cierto  por  lo  dudoso;  ¿qué  decimos  dudoso? 
dejan  lo  cierto  por  lo  falso,  la  verdad  por  el  sofisma.  Su  monarquis- 
mo no  es  mas  que  una  defección.  ¿Cómo  los  que  en  1856  votaron 
la  abolición  del  trono,  hoy  que  está  caido  quieren  levantarlo?  ¿Dón- 
de está  la  lógica? 

En  1858,  muchos  de  los  hombres  de  mas  nota,  que  hoy  se  decla- 
ran inopinadamente  por  la  monarquía,  firmaron  y  circularon  con 
profusión  un  programa  democrático,  en  el  que  declaraban  que  la  Re- 
pública es  la  única  forma  de  gobierno  compatible  con  los  principios 
democráticos;  ¿y  hoy  hay  entre  ellos  quienes  proclaman  la  monar- 
quía, declarándola  compatible  con  los  principios  democráticos,  no 
solo  teóricamente,  sino  en  las  circunstancias  actuales  de  Espafia? 

¡Pasemos  á  otra  cosa,  porque  no  hay  paciencia  para  oir  esto! 


X. 

Lo  que  decimos  en  uno  de  los  últimos  párrafos  pasó  á  los  liberales 
franceses  con  Luis  Felipe,  y  á  los  españoles  con  Cristina;  unos  y  otros 
fueron  un  andamio  sobre  el  que  se  levantaron  el  trono  y  el  poder 
de  ambos  reyes. 

Cristina  bordó  banderas  para  la  Milicia  nacional,  mientras  le  lle- 
gaba la  hora  de  desarmarla  y  diezmarla.  Pero  los  progresistas  de 
entonces  tenian  una  disculpa,  y  es  que  Cristina  reinaba  sin  ellos; 
que  era^ella  quien  llamaba  á  los  liberales,  y  no  los  liberales  quienes 
la  sacaban  de  la  nada  para  elevaría  al  trono.  Pudieron  y  debieron 
derribarla,  y  al  fin,  aunque  tarde,  lo  hicieron.  Pero  los  que  quieren 
levantar  un  trono  sin  saber  para  quién,  so  pretexto  de  que  ellos 
quieren  que  ese  trono  sea  democrático,  son  infinitamente  mas  cul- 
pables que  fueron  los  progrei^tas  españoles,  durante  la  guerra  ci- 
vil, sosteniendo  un  trono  que  se  liberalizaba. 

Cristina  é  Isabel,  criadas  en  medio  de  las  revoluciones,  rodeadas 
de  patriotas,  aclamadas  por  ellos  y  debiendo  su  trono  á  los  sacri- 
ficios del  pueblo  liberal ,  los  odiaban  mas  cuantos  mas  sacrificios  ha- 
cían por  ellas.  Los  sufrían  como  una  calamidad  inevitable,  y  solo 
pensaban  en  los  medios  de  deshacerse  de  ellos,  ó  en  sobornarlos  para 
que  aparentando  servir  la  causa  de  la  revolución,  la  perdieran. 
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Así  fué  como  se  creó  el  partido  moderado,  durante  la  guerra  civil, 
compuesto  de  tránsfugas  del  partido  liberal;  asi  fué  como  reforma- 
roo  en  1836  la  democrática  GonstitucioD  de  1812,  refundiéndola  en 
la  moderada  de  1837,  devolviendo  al  rey  el  veto  absoluto,  supri- 
miendo la  comisión  permanente,  que  tenia  la  facultad  de  convocar 
las  Cortes  sin  contar  con  el  gobierno;  así  fué,  en  fin,  como  anularon 
el  sufragio  universal  indirecto,  para  establecer  el  restringido,  des- 
truyendo todas  las  garantías  que  ofrecía  á  la  libertad  aquel  célebre 
código,  para  entronizar  al  partido  moderado,  dándole  una  constitu- 
ción que,  su  mas  autorizado  jefe^  Martínez  de  la  Rosa,  declaró  que 
estaba  hecha  con  sus  principios. 

Los  patriotas  sinceros  habían  esperado  que  la  reforma  constitu- 
donal  se  haría  en  sentído  mas  liberal,  no  para  convertir  en  mode- 
rada la  Constitución  del  12,  sino  para  democratizarla  mas.  No  hablan 
contado  con  don  Salustiano  de  Olózaga,  gracias  á  cuya  funesta  in- 
flaeneia  se  agregó  á  la  cámara  única  un  Senado,  se  restablecie- 
ron el  veto  absoluto  y  todas  las  prerogatívas  reales,  que  la  reina 
Cristina  ensayó,  disolviendo  las  Cortes  y  reemplazando  en  el  minis- 
terio á  los  progresistas  con  moderados. 

Entonces  fué  cuando,  convencidos  de  la  facilidad  páralos  reyes  de 
sobornar  á  unos,  engasar  á  otros  y  de  abusar  del  poder  que  ejercen, 
se  declararon  por  la  República,  siendo  los  primeros  apóstoles  de  es- 
ta doctrina  en  Espafia,  Calvo  de  Rosas,  el  Conde  de  lasÑavas,  don  Pa- 
tricio Olavarría,  don  José  María  Orense,  don  Lorenzo  Calvo  y  Mateo 
y  muchos  otros  ilustres  y  honrados  patricios,  que  comprendiendo  la 
incompatiblidad  del  trono  y  de  la  democracia,  se  manifestaron  abier- 
tamente republicanos,  y  comenzaron  en  la  prensa  la  propagnda  de 
que  resultó  la  organización  de  este  partido,  que,  á  pesar  de  tantas 
traiciones  y  apostasías,  ha  llegado  á  ser  el  mas  popular  de  Espafia. 
Cada  revolución  abortada  ha  producido  en  sus  filas  notables  claros 
por  las  defecciones  de  las  mezquinas  ambiciones,  délos  sedientos  de 
mando  y  de  goces,  pero  también  le  ha  traído  nuevos  y  entusiastas 
adeptos,  que  han  reemplazado  con  ventaja  á  los  tránsfugas  trai- 
dores. 

El  trono,  con  su  influencia  corruptora,  ha  creado  siempre  los 
partidos,  llamados  retrógrados,  descomponiendo  los  liberales,  frac- 
cionándolos de  tal  modo,  que  de  su  disolución  ha  nacido  el  predomi- 
nio^bsoluto  del  poder  real.  Pero  por  las  mismas  causas,  como  aca- 
bamos de  ver  en  los  precedentes  párrafos,  han  nacido  los  partidos 

Tomo  i.  6 


38  HISTORIA  DSL  REINADO 

aotioiODárquicos,  y  la  República  ha  ganado  ea  la  pública  opíoíon, 
todo  lo  que  la  monarquía  ha  perdido. 


XI. 

La  desgracia  de  Espafia  ha  estado  en  que  se  crea,  por  muchos 
honrados  patricios,  que  la  monarquía  constitucional  era  un  sistema 
adaptable  á  la  índole  del  pueblo  espafiol,  como  á  la  del  inglés,  por 
ejemplo,  cuando  su  constitución  económica,  su  carácter  y  costum- 
bres son  tan  distintas.  El  pueblo  español  es  esencialmente  iguali- 
tario y  democrático,  las  jerarquías  sociales  repugnan  á  su  fiera  in- 
dependencia, y  mientras  el  ciudadano  inglés,  viendo  á  un  duque  ó 
un  par  del  reino  acercarse,  se  inclina  y  reconoce  en  él  un  ser  supe- 
rior, al  que  no  puede  él  pretender  igualarse,  el  mas  pobre  español, 
viendo  á  un  senador  ó  á  un  titulo  de  Castilla,  dirá  a  ¡y  qué  se  me 
da  á  mi!»  é  irá  á  pedirle  el  cigarro  para  encender  el  suyo,  con  el 
mismo  aire  grave  y  franco  á  la  vez,  con  que  se  lo  pidiera  á  un 
compañero  de  taller.  Para  el  pueblo  español  no  hay  jerarquías,  y 
para  el  inglés  no  hay  mas  que  jerarquías. 

La  consecuencia  de  este  carácter  del  pueblo  es  que  en  Espa- 
ña las  altas  clases  sociales,  entendiendo  por  altas,  aquellas  á 
quienes  se  califica  vulgarmente  de  tales,  son  generalmente  mas 
democráticas  en  sus  costumbres  que  las  clases  medias  de  otros 
países.  Con  tales  elementos  sociales  las  ficciones  monárquico- 
constitucionales  son  ridiculas,  no  pueden  crearse  como  cosa  se- 
ria, porque  las  categorías  que  la  monarquía  establece  con  su 
senado,  su  renta  para  ser  diputado  y  su  censo  para  ser  elec- 
tor, no  llevan  consigo  ninguna  autoridad  moral.  La  autoridad 
moral  es  entre  nosotros  puramente  personal;  tal  hombre  sin  fortu- 
na y  modesto  será  el  arbitro  de  los  destinos  de  una  provincia,  en  la 
que  abundarán  los  personajes  titulados  y  millonarios,  que  á  pesar  de 
sus  títulos  y  millones  no  ejercerán  en  su  paisia  menor  influencia,  y 
hasta  serán  despreciados  por  él  pueblo.  ¿Y  en  un  pais  como  este  se 
ha  querido  implantar  la  monarquía  constitucional,  cuando  está  re- 
clamando la  República,  como  la  forma  de  gobierno  mas  adecuada  á 
su  carácter  y  temperamento?  ¿Qué  tiene,  pues,  de  extraño  que  con 
los  mejores  deseos  no  hayan  producido  mas  que  abortos,  por  querer 
^trujar  al  pueblo  español  dentro  de  un  molde  demasiado  estrecho 
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y  inezqaiDO  para  sa  noble  arrogancia?  Por  eso  la  Goostitucioo  de 
1812,  que  consagraba  el  principio  de  la  igualdad,  y  la  ley  de  8 
de  febrero,  que  ponia  en  práctica  el  sufragio  universal,  fueron  las 
únicas  instituciones  políticas  populares,  queridas  y  restauradas  con 
aclamaciones  de  júbilo,  y  restablecidas  varias  veces  por  el  pueble, 
que  vio  siempre  con  la  mayor  indiferencia  todas  las  otras  constitu- 
ciones, sin  excluir  la  nonnata  de  1856. 


III. 

Si  todos  los  esfuerzos  que  los  liberales  han  hecho  en  lo  que  va 
de  siglo  por  establecer  y  consolidar  la  monarquía  constitucional,  sin 
haberlo  conseguido,  los  hubieran  dedicado  al  triunfo  de  la  Repúbli- 
ca, ¿cuánto  tiempo  hace  que  EspaDa  se  vería  libre  de  reyes,  ríca  y 
feliz? 

Ahora  mismo;  si  los  hombres  del  gobierno  provisional,  en  lugar 
de  decir  que  quieren  la  monarquía,  pero  que  respetarán  la  Repú- 
blica si  sale  de  las  urnas,  dijeran  que  quieren  la  República,  pero 
que  respetarán  la  monarquía  si  la  mayoría  la  proclama,  ¿no  podría 
decirse  con  seguridad  que  la  República  saldría  triunfante  de  las 
urnas  en  las  próximas  elecciones? 

Desde  el  momento  en  que  siendo  poder,  declaran  los  coligados 
que  quieren  la  monarquía,  su  influencia  como  gobierno  pesa  en  fa- 
vor de  esta  institución  en  la  conciencia  pública;  todos  sus  agen- 
tes, el  mundo  burocrático,  militar,  judicial  y  cuanto  del  gobierno 
depende,  directa  ó  indirectamente,  se  inclinará  á  la  via  que  les  mar- 
quen las  tendencias  de  los  hombres  que  ejercen  el  mando  supremo; 
y  á  su  sombra,  el  partido  teocrático,  vencido,  que  es  el  único  mo- 
nárquico sincero  que  hay  en  EspaOa,  se  reforma  y  se  reorganiza 
para  votar  la  monarquía  al  lado  de  los  hombres  del  poder  revolu- 
donarío,  que  los  derrocó  con  la  dinastía  borbónica,  contra  los  repu- 
blicanos; aunque  teniendo  buen  cuidado  de  no  decir  que  votan  can- 
didatos liberales,  que  les  traigan  la  monarquía,  con  la  esperanza  de 
que  ellos  sabrán  convertirla  después  en  conservadora  y  aun  en  re- 
trógrada y  teocrática.  Lo  importante  para  ellos  es  que  el  gobierno 
sea  monárquico;  que  no  sea  en  nombre  del  pueblo  como  se  gobierne; 
que  el  pueblo  no  se  gobierne  á  sí  mismo;  que  sobre  él  se  alce  una 
testa  coronada,  que  alimente,  si  es  posible,  entre  las  masas,  la  fu-* 
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nestaidea  de  su  iaferiorídad,  de  su  incapacidad  para  gobernarse,  de 
la  necesidad  de  tener  un  rey,  á  quien  obedecer,  á  quien  pedir;  por 
lo  demás,  poco  les  importa  que  ese  rey  les  venga  de  Portugal  ó  de 
la  China,  que  lo  traigan  los  unionistas,  progresistas  y  demócratas, 
á  título  de  monote,  de  rey  de  bastos,  que  mande  y  no  gobierne; 
ya  ellos  le  harán  comprender  después  que  no  tiene  mas  apoyo  sólido 
que  el  sable  y  la  sotana,  y  lo  rodearán,  lo  marearán ,  y  lo  que  no 
puedan  alcanzar  de  él  lo  obtendrán  de  la  liviandad  de  su  mujer  ó  de 
la  devoción  de  su  manceba,  y  poco  á  poco,  cautelosamente,  sin  rui- 
do, como  la  silenciosa  culebra,  la  reacción  se  enroscará  á  la  mo- 
narquía liberal,  abortada  por  la  revolución,  hasta  coavertirla  en 
dócil  instrumento  suyo.  Entonces  los  incautos  liberales,  que  creen 
las  libertades  absolutas  individuales,  que  hoy  disfrutamos,  compati- 
bles con  el  trono,  reconocerán,  aunque  tarde;  su  error,  y  pedirán  au- 
xilio á  los  vencidos  republicanos  contraía  reacción,  á  la  que  abrie- 
ron la  puerta  levantando  el  trono,  para  sostener  su  ilusorio  libera- 
lismo, y  de  este  modo  oscilarán  la  libertad  y  la  reacción  en  un  caos, 
en  una  confusión  terrible,  sin  que  tengamos  nada  sólido  ni  estable, 
cuando  el  establecimiento  de  la  República  democrática  federal  asegu- 
rarla para  siempre  todas  las  libertades,  cerrando  la  puerta  á  las 
reacciones,  y  abrieodo  las  de  una  era  de  paz,  de  trabajo,  de  pros- 
peridad, de  desarrollo  intelectual  y  moral,  tales  como  nunca  se 
conocieron  en  EspaDa. 
Insistiremos  todavía  mas  sobre  el  mismo  tema. 


XIII. 

La  monarquía  constitucional  liberal,  en  que  suefian  los  hombres 
del  gobierno  provisional,  no  puede  establecerse  sino  por  su  influen- 
cia personal,  por  su  poder,  por  su  acción.  Primero  dirán  á  todos 
los  monárquicos:  a  Votad  por  la  monarquía  contra  la  República:»  des- 
pués á  los  republicanos  vencidos:  «Puesto  que  no  tenéis  la  Repú- 
blica, ayudadnos  á  sostener  las  instituciones  liberales  contra  los 
monárquicos  retrógados;x>  y  de  este  modo  se  crearán  mayorías  ficti- 
cias con  sus  mismos  adversarios,  inclinándose  primero  á  derecha  y 
después  á  izquierda. 

Si  todos  los  monárquicos  que  no  quieren  la  monarquía  como 
Prim  y  Serrano,  ni  al  rey  que  nos  presenten,  votasen  candidatu- 
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ras  republicanas,  la  República  saldría  de  las  amas;  y  si  rey  por 
rey  todos  los  republicanos  votaran  al  de  los  carlistas,  los  monár- 
quicos liberales  del  gobierno  se  quedarían  sin  monarquía^  y  sin  rey 
los  liberales. 

¿T  cómo  una  monarquía  constitucional  salida  de  esta  falsa  mayo- 
ría, de  este  escamoteo  de  la  mayoría  de  las  opiniones  en  beneficio 
de  una  sola,  puede  ser  sólida ,  ni  servir  de  base  para  fundar  nada 
menos  que  una  nueva  dinastía?  Cuando  cada  uno  tire  de  la  manta 
por  su  lado,  el  nuevo  rey  coronado  podría  muy  bien  encontrarse  des- 
nudo y  en  medio  de  un  campo  de  Agramante,  cuando  se  creyera 
con  derecho  &  confiar  en  cuanto  le  rodeaba. 

Las  nuevas  dinastías  no  se  fundan  así.  Necesitan,  do  solo  que  el 
pueblo  en  general  las  conozca,  las  aprecie  y  que  ellas  hagan  sacri- 
ficios para  merecer  la  corona,  sino  que  lleven  consigo  una  fuerza 
real,  que  haga  caer  de  su  lado  el  platillo  de  la  balanza,  inclinando 
los  ánimos  en  su  favor.  Nada  de  esto  sucede  en  EspaDa.  Los  uto- 
pistas de  la  monarquía,  después  de  haber  derribado  la  que  real  y 
verdaderamente  existía,  quieren  que  el  pueblo  levante  un  trono,  y 
que  después  busque,  llame  á  concurso  á  los  pretendientes  que  quie- 
ran ocuparlo,  tratando  con  ellos  como  de  potencia  á  potencia  para  ver 
cuál  ofrece  al  pueblo  mas  ventajas. 

T  preguntamos  á  esos  monárquicos  mal  aconsejados:  ¿No  se  aver- 
güenzan de  querer  que  el  pueblo,  la  nación  española,  pase  por  tal 
homillacion?  ¿Cómo  un  pueblo  libre,  soberano  y  seDor  de  sí  mis- 
mo, en  el  pleno  uso  de  sus  libertades,  que,se  encuentra  tan  bien 
en  so  estado  actual,  que  solo  se  acuerda  de  que  hay  reyes  para 
maldecirlos,  que  no  conoce  ningún  príncipe  á  quien  ame,  ni  por  el 
que  tenga  la  menor  simpatía,  iría  á  tierras  extraDas  á  pedir  uH 
príncipe  de  los  que  están  de  sobra,  ó  en  vacaciones,  para  hacerlo 
su  sefior,  su  soberano,  levantarle  un  trono,  ceDirle  una  corona;  pa- 
garle tres  ó  mas  docenas  de  millones,  que  bastarían  para  alimentar 
una  provincia  entera,  y  luego  dejarse  gobernar  por  él,  por  sus  cor- 
tesanos extranjeros  ó  nacionales,  por  sus  cortesanas,  por  sus  laca- 
yos y  por  los  lacayos  de  sus  lacayos? 

D^e  luego  puede  asegurarse  que  no  vendrá  el  rey  que  nos  re- 
galen por  aclamación;  que  llegará  sin  prestigio,  sin'  autoridad  mo- 
ral, á  quitar  y  no  á  dar  fuerza  moral  ni  material  á  los  monárqui- 
cos que  le  regalen  la  corona.  Para  el  pueblo  será  un  extranjero, 
un  intruso.  Y  aun  será  probable,  que,  como  no  busquen  algún  Maxi- 
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miliano  ridículo,  eotrampado,  que  solo  acepte  la  corona  por  Henar 
el  bolsillo,  DO  encueatreu  una  persona  decente  que  quiera  venir  á 
EspaDa,  siendo  la  oposición  de  parte  considerable  del  pueblo.  Hay 
mas:  los  monárquicos  podrán  llevar  á  votar  como  rebaOos  de  cor- 
deros á  los  campesíaos,  es  decir,  á  las  clases  por  desgracia  mas 
atrasadas,  como  mas  sometidas  alas  influencias  teocráticas,  que 
componen  laonayoría  de  la  población;  clases  que  votarían  la  Repú- 
blica si  el  poder  se  lo  aconsejase,  como  les  aconseja  que  voten  la 
monarquía;  pero  no  sucederá  lo  mismo  con  los  habitantes  de  las 
ciudades,  donde  la  instrucción  es  mayor,  y  desde  ahora  esperamos 
que  para  contrabalancear  los  votos  republicanos  de  muchas  de  ellas, 
tendrán  que  acumular  los  da  las  tropas  y  harán  que  los  votos  mo- 
nárquicos de  los  soldados  ahoguen  los  de  los  republicanos. 


XIV. 

*  Esa  idea  de  restaurar  el  trono,  que  acarician  los  que  lo  han  der- 
ribado, no  es  menos  retrógrada  que  la  que  ha  manifestado  ya  doo 
Salustiano  de  Oiózaga,  respecto  á  la  libertad  religiosa,  que  después 
que  la  tenemos  completa  nos  la  quiere  arrebatar  para  darnos  en  cam- 
bio, ¿qué?  la  tokranm.  Palabra  humillante  como  la  limosna  y  que 
todo  liberal  digno  de  este  nombre  debe  rechazar  indignado.  ¡La  tole- 
rancia! ¿qué  diría  el  señor  Oiózaga  si  á  él  le  dijesen  que  para  mani- 
festar sus  ideas  católicas,  le  toleraríamos  alguna  libertad? 

Por  lo  menos  ya  sabemos  que  esa  preciosa  libertad  que  hemos 
conquistado  la  perderemos  si  prevalecen  las  monárquicas  ideas  del 
hombre  de  \Dix>s  salve  al  paisl  \Dioí  salve  á  la  reinal  y  ¿son  esos 
los  directores  de  la  revolución,  las  lumbreras  del  partido  pro- 
gresista, que  han  de  regenerarnos,  arrebatándonos  las  libertades 
conquistadas  y  falseando  por  completo  su  programa? 

De  todos  modos  preferimos  la  franqueza  del  sefior  Oiózaga  á  la 
daBina  cautela  de  otros  diestros,  que  se  callan  cuando  tienen  el  de-* 
ber  de  hablar,  y  que  siguen  contribuyendo  á  menguar  la  revolución 
aplaudiendo  al  ministerio,  compuesto  de  monárquicos,  y  cubriéndolo 
bajo  el  manto  de  su  popularidad.  Esos  personajes,  lo  mismo  que  los 
monárquicos  declarados,  han  venido .  haciendo  esfuerzos  inauditos 
antes  y  después  de  la  revolución,  para  que  los  republicanos,  am- 
pliamente representado  en  muchas  juntas  de  las  mas  importantes, 
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BO  maoifestario  sus  opinioDes  repoblicanas,  y  ahora,  los  hombres 
del  gobieroo  provisional,  eDcueotran  en  el  sileocio  de  las  junfas 
respecto  &  la  forma  de  gobieroo,  una  prueba  deque  querían  la  mo* 
narqula,  cuando  ese  silencio  fué  el  resultado  de  un  convenio,  al  que 
contribuyeron  esos  mismos  hombres. 

¿T  se  pre^tenderá  todavía,  después  de  esto,  que  los  republicanos 
DO  levanten  su  bandera  y  vayan  con  ella  desplegada  &  las  urnas 
electorales,  de  donde  si  no  sale  triunfante  la  República,  se  alzar&  la 
monarquía  con  todos  los  inconvenientes  de  la  que  acabamos  de  der- 
rocar y  con  otros  nuevos  que  pueden  ya  preverse? 

¡Ojalá  que  el  pueblo  espaOol  comprenda  que  se  ultraja  su  digni- 
dad y  que  se  trata  de  escamotear  su  soberanía  para  que  el  mismo 
vaya  á  entregarse  maniatado,  abdicando  su  independencia  en  manos 
de  un  hombre,  que  legará  en  su  testamento  !a  nación  espaOola  á  sus 
hijos,  como  se  lega  un  corral  ó  un  rebafio  de  ovejas! 

Sí  Isabel  11,  cuya  historía  vamos  á  referir,  no  ha  sido  el  último 
soberano  de  EspaDa,  si  sobre  los  sangrientas  y  sucias  ruinas  de  su 
trono,  el  pueblo  español  deja  que  se  levante  otra  dinastía,  ó  que 
vuelva  la  misma,  á  sentarse,  no  se  queje  luego  á  nadie  de  su  opre- 
sión y  de  su  miseria.    . 

No  sabemos  quién  se  rebajaría  mas,' si  el  pueblo  consintiendo  que 
volvieran  los  Borbones,  ó  alguno  de  estos  viniendo  á  recoger  el  fru- 
to de  la  revolución  que  ha  destronado,  vilipendiado  y  expulsado  ig- 
Bomioiosamente  de  EspaOa  á  la  cabeza  de  la  familia. 

Verdad  es  que  en  las  familias  reales  ni  la  moral ,  ni  los  afectos 
de  familia,  ni  el  decoro  y  la  dignidad  existen  como  entre  las  fami- 
lias de  simples  ciudadanos.  Los  miembros  de  las  familias  reales  se 
desgarran  entre  sí  como  las  hienas  para  comerse  unos  &  otros ;  por 
eso  no  extraBaríamos  que  la  segunda  hija  de  Fernando  VII  ó  alguno 
de  sus  primos  recogieran  del  lodo,  si  los  dejaran,  la  rota  corona  que 
cioó  Isabel,  y  soldándola  con  una  mezcla  de  derecho  divino  y  de 
soberanía  nacional,  la  colocaran  en  su  borbónica  cabeza;  pero  nos 
avergonzaríamos  de  pertenecer  á  esta  nación  y  de  ser  hijos  de  este 
pueblo,  si  después  de  haber  mostrado  que  tenia  bastante  honra  y 
valor  para  derríbar  el  trono  y  expulsar  á  los  Borbones,  volvíamos  k 
verlo,  doblada  la  rodilla,  á  los  pies  de  esos  mismos  Borbones  des-^ 
tronados,  pidiéndoles  humildemente  que  volvieran  á  tomar  la  co- 
rona que  les  arrebató,  suplicándoles  que  se  dignaran  gobernarlo  un 
poco  mas  humana  y  decentemente  que  hasta  ahora. 
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Esta  seria  para  el  pueblo  espaOol  la  última  de  las  bajezas,  la  de- 
gradación de  las  degradaciones;  esto  lo  haría  indigno  de  la  libertad 
y  el  escarnio  y  la- befa  del  mundo  civilizado. 

Que  un  pueblo  sufra  al  rey  de  que  no  puede  deshacerse  se  com- 
prende; pero  que,  siendo  libre,  por  haber  derrocado  una  raza  de  ti- 
ranos, vaya  á  buscar  amo  entre  los  miembros  de  esa  misma  raza, 
es  un  absurdo  inconcebible,  que  deshonraría  para  siempre  al  pueblo 
que  lo  cometiera;  porque  seria  lo  mismo  que  volverse  á  poner  bajo 
la  tutela  de  un  mal  tutor,  reconociendo  su  incapacidad  para  gober- 
narse á  si  mismo,  después  de  haberse  declarado  á  si  propio  mayor 
de  edad . 

¿Qué  podría  esperarse  de  un  pueblo  que  el  primer  acto  que  hi- 
ciera de  su  reconquistada  libertad,  fuera  volver  á  buscar  un  amo 
á  quien  someterse?  que  la  costumbre  de  la  esclavitud  lo  habia  he- 
cho incapaz  de  las  prácticas  de  la  libertad,  y  que  asustado  de  su 
misma  independencia,  volvía  á  recomponer  la  rota  cadena  y  6  poner 
en  manos  del  derríbado  sefior,  el  l&tigo,  símbolo  de  su  humillación 
y  servidumbre. 

Lo  repetimos,  seria  tan  grande  la  magnitud  de  esta  bajeza,  tan 
indigna  de  la  noble  nación  espafiola,  de  ese  pueblo  varonil,  que  si 
el  dia  del  triunfo  no  ha  tenido  bastante  instrucción  para  proclamar 
la  República,  ha  tenido,  al  menos,  el  buen  sentido  de  derríbar  de 
todas  partes  las  coronas,  símbolo  déla  monarquía,  que  no  podemos 
reconciliarnos  con  la  idea  de  que  se  deje  engafiar  por  las  sirenas 
que  lo  quieren  arrastrar  al  abismo,  presentándole  el  monstruo  déla 
monarquía,  cubierto  bajo  las  formas  risueñas  y  atractivas  de  la  li- 
bertad. 


XV. 


Vamos  á  concluir  esta  introducción  diciendo  á  los  progresistas 
con  la  franqueza  que  siempre  guió  nuestra  pluma,  lo  falso  de  la 
posición  en  que  se  colocan,  y  los  inconvenientes  que  su  actitud  de 
hoy  podrá  traer  para  el  porvenir  del  pais  y  para  ellos  mismos  si 
á  tiempo  no  cambian  de  dirección,  y  lo  vamos  á  hacer,  aunque  á 
primera  vista  parezca  ajeno  de  este  lugar,  porque  en  realidad  no 
lo  es,  puesto  que  f  n  la  Historia  del  reinado  del  úUimo  Borbon  de 
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Eipaña  representan  un  papel  tan  importante,  y  porque  hoy  están 
jugando  el  primero  en  la  nueva  vida  oficial  y  del  pais. 

Ellos  han  contribuido  poderosamente  á  derribar  los  Borboúes, 
todos  los  Barbones,  k  dejar  &  EspaDa  sin  príncipe  nacional,  espafiol, 
sobre  cuyas  sienes  poner  la  derrumbada  corona  real.  Ellos  han  acla- 
mado los  principios  democráticos,  que  hoy  nos  rigen  y  que  quieren 
conservar,  empezando  por  el  sufragio  universal  y  la  libertad  reli- 
giosa. Ellos,  en  fin,  son,  en  gran  parte,  los  fautores  de  esta  situación, 
eminentemente  democrática,  en  que  la  nación  espafiola  se  en- 
cuentra, ¿y  después  de  todo  esto  se  pondrán  al  lado  de  los  corifeos 
de  Carlos  YII  y  de  Isabel  de  Borbon  para  votar  la  monarquía,  con- 
tra los  republicanos,  que  ven  bastante  claro  que  la  monarquía  seria 
hoy  la  reacción? 

Dígannos  sinceramente  los  progresistas,  ¿con  qué  aliados  afianza- 
rán mas  fácilmente  las  públicas  libertades  que  acabamos  de  con- 
quistar, con  los  monárquicos,  moderados,  reaccionarios  y  absolutis- 
tas, que  están  tras  ellos  ocultos,  dispuestos  á  ayudarles  á  levantar 
d  trono,  ó  con  los  republicanos,  que  les  tienden  las  fraternales  ma- 
nos, invitándoles  á  tomar  una  parte  principalísima  en  la  consolida- 
ción de  la  soberanía  nacional,  bajo  la  forma  republicana? 

Solos,  teniendo  detrás  la  reacción  monárquico-religiosa  y  en- 
frente á  la  democracia  republicana,  no  pueden  los  progresistas  as- 
pirar á  levantar  un  trono  deshonrado,  y  á  sentar  y  colocar  en  él  una 
dinastía  nueva,  desconocida,  sin  raices  y  extranjera,  dispuesta  á 
gobernar  con  el  criterio  progresista:  es  necesario  ,  pues,  que 
se  alien  con  los  republicanos  para  asegurar  la  libertad,  ó  con  los 
reaccionarios  para  salvar  el  principio  monárquico.  De  este  dilema 
no  pueden  salir.  O  la  libertad  y  el  poder  con  la  República,  ó  la  reac- 
don,  y  mas  ó  menos  tarde  la  proscripción  con  el  trono. 

Tal  es  el  verdadero  estado  de  la  cuestión  de  forma  de  gobierno, 
en  los  momentos  en  que  escribimos;  tal  es  la  situación  de  los  pro- 
gresistas, después  de  haber  derribado  la  dinastía,  para  fundar  la  li- 
bertad. 

Creemos  que  hoy  andan  á  caza  de  un  príncipe  extranjero  para 
el  trono  que  se  proponen  levantar^  si  pueden;  pero  en  verdad  no 
concebimos  que  puedan  llevar  su  monarquismo  hasta  el  punto  de 
humillar  la  dignidad  de  un  gran  pueblo,  yendo  á  buscar  un  prín- 
cipe en  tierras  extrafias,  que  desconocerá  forzosamente  nuestras 
costumbres,  nuestro  carácter,  que  no  podrá  obrar  con  acierto,  á 

Tomo  i.  7 
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menos  tpie  se  cootente  cod  do  hacer  nada,  pero  que  en  d  torbellmo 
de  los  contrapaestos  partidos  perderá  la  brújula  y  tendrá  en  dei- 
DÍüva  menos  críkwío  para  gniarae  y  guiarnos  que  el  mas  mediocre 
p(dítico  espafiol. 

¿Podrá  tal  rey,  si  lo  encaentran,  lo  que  es  dudoso,  ser  un  rey 
uacioial,  espafiol?  No:  será  un  rey  de  partido,  un  jefe  de  progre- 
sistas é  de  moderados,  pero  de  seguro  no  será  un  rey  de  la  natíon, 
y  caerá  en  el  primer  pronunciamiento,  como  antes  caian  los  minis- 
terios impopulares.  Sabido  es  que  los  progresistas  no  fueron  nunca 
fuertes  para  sostenerse  en  el  poder:  porque  después  de  todo,  aun- 
que hagan  malos  gobernantea,  no  fueron  nunca  buenos  cortesanos: 
hagámosles  esta  justicia;  y  de  seguro  que  trabajarán  para  otros  le- 
vantando el  trono  y  colocando  en  él  un  rey  que  no  haya  nacido  en 
Espafia. 


XVI. 


Bajo  el  punto  de  vista  de  sus  intereses  personales  lo  mismo  que 
bajo  el  de  4a  libertad,  los  progresistas  tienen  que  ganarlo  todo 
uniéodeseá  la  democram. 

Esta  es  ^un  partido  mas  militante  que  de  gobierno,  carece  del  es- 
tado mayor  necesario  ^ara  la  administración  del  pais.  Completando 
por  decirlo  así  á  la  democracia,  con  su  estado  mayor  de  hombres 
prácticos  y  de  gobierno,  los  progresistas  se  aseguran,  durante  mu-* 
chos  aDos,  el  mando  y  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  bajo 
la  forma  republicana. 

Por  el  contrario,  uniéndose  á  los  partidos  conservadores  y  reae- 
cionarios,  se  condenan  á  un  papel  secundario,  porque  estos  par- 
tidos, á  los  que  todo  les  falta,  les  sobra  estado  mayor,  por  serlos 
que  durante  los  últimos  treinta  afios  han  ocupado  el  poder  mas 
largo  tiempo. 

Todo  debe  inducir  á  los  progresistas  honrados  á  aliarse,  á  fun- 
dirse con  la  democracia,  ó  por  mejor  decir,  á  absorber  á  estas  adop- 
tando (la  forma  de  gobierno  republicana. 

^La  falta  de  un  candidato  espafiol,  popular,  conocido  y  amado 
del  ^pueblo  para  ocupar  el  trono;  el  peligro  de  atraer  sobre  Espafia 
toda  clase  de  complicaciones  exteriores,  buscando  un  rey  extranje- 
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r»;  el  Bo  nenor  d»  proYoear  ana  guerr»  civil  dbsa&trosa,  oblíga&T 
do  k  lanzaiM  á  la.  pdca  á  los  carlistas  y  á  los  repiü>licaDO& ;  la  in- 
Mgttrídad  de  afianzar  la  libertad,  poDióodola  eo  manos,  de  un  rey 
descoDockio,  fue  podría  salir  una  plaga  cono  la  de  qiM  nos  hemos 
librado ;  lo  caro  que  cuestan  las  monarquías  constitucionales,  y  la 
Deoesídad  que  EspaDa  tiene  de  un  gobierno  barato,  que  solo  eabct 
bajo  la  forma  repuMioaia,  lodo  esto  debe  pesar  en  el  ánimo  de  loa 
progresistas  para  inclinarlos  hacia  la  República. 

Pero  todavía  hay  otra  razón  superior,  y  es  que  si  no  lo  haeo» 
así,  la  reconquistada  libertad  corre  un  peligro  mas  serio  del  que 
piensan. 

Durante  la  guerra  civil  de  los  siete  aOos  I9S  elementos  democrá- 
ticos, que  eran  grandes,  sostuvieron  el  trono  y  ks  institwsiones 
representativas  contra  los  reaccionarios,  y  no  contribuyeron  poca  al 
trianfo  de  la  causa  liberal  y  del  trono  de  Isabel,  que  la  representaba; 
pero  mucho  se  equivocan  los  progresistas  si  piensan  que  hoy  harían 
los  republicanos  el  menor  sacriGcio  por  sostener  un  trono  por  libe- 
ral que  fuese,  el  dia  en  que  el  carlismo  levantase  la  cabeza,  que  sí 
la  levantaría,  si  trajeran  un  rey  extranjero. 

T  no  se  diga  que  en  tal  caso  no  serian  fuertes  los  carlistas,  por* 
que  tendrían  en  su  apoyo  el  odio  del  pueble  á  un  rey  extranjero,  el 
aislamiento  de  este  rey,  combatido  por  la  democracia  republicana, 
y  la  fusión  de  todds  los  bandos  monárquicos  reaccionarios ,  que  se 
acogerían  á  la  bandera  de  Garlos  VU,  pudiendo  asegurarse  que  tam- 
bién tendrían  en  so  favor  las  simpatías  napoleónicas  y  las  del  clero 
católico  espafiol  y  extranjero. 

£1  rey  extranjero  de  los  progresistas  seria  combalido,  eomo  iih* 
truso  y  revolucionario,  por  los  reaccionarios  ;  como  rey»  por  loa 
republicanos :  su  único  sosten  serian  los  hombres  del  partido  pro- 
gresista. ¿Cuánto  tiempo  creen  estos  que  podrían  conseryarle  la 
cerosa? 


XVII. 


Dividida  Espafia  en  tres  bandos,  como  por  desgracia  lo  está,  no 
puede  haber  gobierno  mas  que  por  la  unión  de  dos  de  ellos  contra 
d  otro.  Les  nrocresistas  están  en  el  oentro.  v  Dueden  inclinarse  á 
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derecha  ó  á  izquierda:  de  ellos  depende  hoy  el  rombo  qae  seguirá 
la  nave  de  la  revolucioo.  Si  cootiDÚan  iDclinándose  hacia  la  dere- 
cha, insistiendo  en  levantar  el  trono,  no  podrán  menos  de  aliarse 
con  la  reacción  monárquico-clerical,  y  darán  al  mundo,  atónito,  el 
triste  espectáculo  de  su  unión  con  los  jesuítas  y  sus  agentes,  á 
quienes  servirán  de  instrumento.  Esto  los  conducirá  irremediable- 
mente á  comprimir  y  reprimir  las  manifestaciones  de  la  vida  polí- 
tica en  las  principales  ciudades  de  Espafia ,  que  son  esencialmente 
democráticas,  y  que,  si  dejan  el  sufragio  universal,  nombrarán 
sus  Ayuntamientos  compuestos  en  su  gran  mayoría  no  de  monár- 
quicos sino  de  republicanos  que  estarán  forzosamente  en  pugna 
con  el  poder  central.  ¿T  á  quién  aprovechará  esta  reacción  mas  que 
á  los  reaccionarios? 

Si  abandonando  su  monomanía  monárquica  los  progresistas  quie- 
ren asegurar  la  libertad,  se  unirán  con  los  republicanos,  y  forma- 
rán juntos  el  poder,  la  situación  mas  liberal  y  mas  sólida  que  jamás 
se  vio  eq  EspaDa,  porque  será  la  alianza  de  las  clases  medias  libe- 
rales y  gubernamentales  con  las  masas  democráticas.  T  téngase 
presente  que  si  esta  unión  ha  sido  necesaria  para  derrocar  la  reac- 
ción borbónica,  ¿cómo  podrá  no  serlo  para  conservar  el  poder  y 
consolidar  la  revolución? 

Si  así  lo  hicieran  los  progresistas,  el  júbilo,  la  satisfacción,  el  en- 
tusiasmo que  esta  política,  verdaderamente  liberal,  patriótica  y  pru- 
dente, produciría  en  todas  las  poblaciones  de  Espafia,  seria  inmen- 
so; tanto  al  menos  como  el  terror  del  bando  retrógrado. 

La  unión  liberal  seguiría  indudablemente  el  impulso  del  partido 
progresista;  y  dentro  de  la  legalidad,  del  criterío  de  la  República 
democrática,  se  moverían  holgadamente  las  tres  grandes  fracciones 
del  partido  liberal,  mucho  mas  regularmente  que  pudieran  hacerlo 
bajo  un  rey  cualquiera,  de  los  que  puedan  traer  á  EspaDa.  Este  se- 
ria además  el  único  medio  eficaz  de  reducir  á  la  impotencia  al  negro 
bando  romano  absolutista  y  neo-católico,  que  no  puede  respirar  y 
vivir  en  la  atmósfera  de  la  libertad  sino  cuando  los  liberales  se 
desunen  y  combaten  entre  sí. 

La  democracia,  á  trueque  de  ver  consagrado  su  dogma  bajo  la 
forma  republicana,  única  compatible  con  la  soberanía  nacional, 
haría  de  buena  gana  todas  las  concesiones  posibles  á  los  partidos 
medios. 

¿\caso  el  espíritu,  los  intereses  conservadores  de  esos  partidos 
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Bo  800  oomimtibles  con  la  forma  de  gobierno  republicana?  Acaso  y 
sin  acaso  la  forma  democrática  y  republicana  garantizará  mucho 
mejor  esos  intereses  que  la  monarquía  usada  y  desprestigiada,  y  cuyo 
restablecimiento  tropieza  boy  con  todos  los  obstáculos  que  hemos 
mencionado. 

¿No  proclaman  además  los  progresistas  que  quieren  una  monar- 
quía democrática?  Pues  si  lo  esencial  es  para  ellos  la  libertad,  ¿qué 
les  importa  que  esta  se  llame  República  ó  Monarquía?  ^La  cuestión 
de  forma  ha  de  tener  para  los  progresistas  tanta  importancia  que  se 
lo  sacrifiquen  todo,  honra  nacional,  paz  interior,  y  hasta  la  liber- 
tad que  con  el  trono  estarla  comprometida?  * 

No  conocemos  un  progresista  honrado  á  quien  no  hayamos  oido 
repetir:  «¡Ah!  ]si  la  República  fuera  posiblel  lyo  seria  el  primer 
republicano!»  Pues  bien,  hé  aqui  que  ahora  solo  la  República  es 
ftcil  de  establecer;  todas  las  dificultades  son  para  la  Monarquía 
constitucional. 

Esta  es  la  hora  en  que  los  progresistas  deben  abrazar  á  los  re- 
pnblicanos  diciéndoles:  «Puesto  fque  hemos  dado  el  primer  paso 
derribando  tronos  y  reyes,  demos  también  el  segundo,  el  definitivo: 
proclamemos  unidos  la  República  democrática.» 


XVIII. 


Llegamos  á  la  cuestión  de  la  dictadura. 

Sabemos  que  muchos  progresistas  vacilan  temerosos  de  que  la 
Bepública  nos  condujera  á  la  dictadura;  pero  la  dictadura  no  puede 
producirse  mas  que  por  una  de  dos  causas,  ó  porque  fuera  una  mi- 
Boiia  democrática  quien  impusiera  la  República  á  todos  los  otros 
partidos,  en  cuyo  caso  la  dictadura  nacerla  de  la  dificultad  de  de- 
fenderse pocos  contra  muchos,  ó  bien  del  triunfo  de  la  reacción  con- 
tra los  partidos  radicales.  Pero  la  dictadura  no  tendría  razón  de  ser 
desde  el  momento  en  que  los  partidos  medios  y  los  radicales  adop- 
tasen la  forma  de  gobierno  republicana,  porque  su  unión  constituí- 
ria  un  poder  tan  fuerte  y  sólido,  que  podría  conceder  toda  la  liber- 
tad imaginable  sin  necesidad  de  recurrir  á  la  fuerza  para  defenderse 
de  sus  enemigoii. 

La  dictadura  no  puede  engendrarse  ni  bajo  la  forma  republicana 
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Di  bajo  la  moDániaica  sino»  por  la  desanion,  por  la  ladMde  loa  par* 
Mos  que  baa  toniádo  parte  ea  la  revolado»  bajo  la  bandera  dé  lo» 
príocipios  deaiocráHeos. 

Pero  la  dictadora  será  ioevltable  restableciendo  la  nonarqiiítt, 
porque  solo  cou  ella  podr&  el  nuevo  rey  hacerse  obedecer  f  dMtt«* 
nar  las  grandes  poblaciooes,  donde  con  mas  calor  se  agita  el  espí- 
ritu democrático,  ta)es  cono  Madrid,  Sevilla,  Zaragoza,  Bareelona» 
Reos,  Valencia,  Máflaga,  lerez,  Cartagena,  Pignoras,  Anteqaera, 
Béjar,  Alcoy,  Alicante  y  nachísimas  otras  que  podríamos  nombrar 

El  peligro  de  la  dictadura  seria  inevitable  con  el  restableoimíeato 
de  li  monarquía,  porque  esta  ha  perdido  ya  todo  an  encanto  para 
gran  parte  de  las  clases  medias  y  para  las  grandes  masas  deno- 
cr&ticas  de  las  ciudades  que  la  rechazan  resulta  y  enárgicamenle, 
por  mas  que  se  la  presenten  cubierta,  cual  estatua  de  barro,  con 
una  cascarilla  de  oropel.  T  no  duden  los  progresistas  qfie  ellos  co- 
mo los  demócratas  serian  las  primeras  víctimas  de  la  dietadura^  por 
mas  que  sean  ellos  quienes  las  establezcan,  porque  sunca  impune- 
mente faltó  á  ios  liberales  )a  confianza  en  la  libertad. 

Uniéndose  á  la  democracia  para  fundar  la  República,  los  progre- 
sistas harán  imposible  la  dictadura  que  temen,  porque  nuestra 
unión  constituirá  una  mayoría  formidable,  será  la  unión  de  todas 
las  fuerzas  vivas  del  pais,  de  todos  los  elementos  de  mejora  social, 
de  progreso,  de  trabajo,  de  ciencia  y  de  porvenir  que  encierra  Es- 
pafia. 


XIX. 


Todavía  abrigan  otro  temor  los  progresistas  sinceros  y  mas  día-* 
puestos  ft  abrazar  la  causa  republicana.  Este  temor  es  el  de  las 
complicaciones  exteriores  que  el  establecimiento  de  la  República  po^ 
dria  traernos;  pero  este  temor  es  infundado.  La  Repúbüea  espaSola 
seria  mas  respetada  por  todas  las  naciones  extranjeras  que  un  rey 
cvalquiera,  con  el  cual  no  podríamos  dar  gusto  á  todas,  no  sobn 
méate  porque  la  República  formada  por  la  unión  de  demócratas  y 
progresistas  seria  un  poder  mas  sólido  y  fuerte  que  ninguno  de  los 
que  han  existido  hasta  ahora  en  EspaDa,  contra  el  cual  ni  las  ase- 
chanzas ni  la  fuerza  brutal  de  cualquiera  nación  extranjera  serian 
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bastante  á  conmoyerlo,  sino  porque  el  establecimíeDto  de  la  Repú- 
blica eo  Doestra  patria,  de  una  República  sensata,  tan  prudente  co- 
mo foerte,  bastaría  para  derribar  á  los  tiranos  que  aun  oprímen  á 
algonos  pueblos  de  Europa,  y  á  trasformar  en  Repúblicas  algunas 
monarquías  constitucionales  como  las  de  Italia,  Bélgica,  Holanda, 
fimí^  7  <Dtras. 

ttn9t8blecÉiiÍ6i>to4e  laKOBarquía,  por  «I  oontiario,  afirmaría 
jftt  'toy  'vacfiMtes  tronos  de  \m  ^déspotas,  y  ípebajaiido  á  Eapafia, 
fedMénáola  ^  m  papel  de  BMk»  y  de  segundo  ^en, 

4a«roetatoría»la  teillante  Mrréola  de  cabera  del  movimiento  iibe- 
tii  y  4leiioortilfOo  de  4a  Btropa  modena^qie  hoyiciDesu  frente,  y 
-que  MfMswBfía  fndand^  «na  «gran  ^República  ibérisa  y  fedacal. 

4a  Bspafa  «fle  4iey,  ovídA  con  el  -km  de  Iw  instituciones  domo- 
oiticas,  representa  una  fuerM  ttiw  (reees  «ayw  -que  la  EspaDa  <de 
1808,  y  aquella,  sin  embargo,  bastó  para  resistir  á  Napoleón  el 
Grande,  cuando  estaba  en  el  apogeo  de  su  poder  y  con  la  Europa 
entera  postrada  &  sus  pies.  ¿Qué  podría  Napoleón  el  PequeDo,  vie- 
jo, gastado,  sin  prestigio,  rodeado  de  enemigos  extranjeros  é  inte- 
riores, sosteniéndose  mal  y  apenas  sobre  un  pueblo  en  fermenta- 
ción, contra  la  Espalia  republicana,  gobernada  y  dirígida  por  la 
onioQ  progresista-democrática,  que  tendría  adetnás  de  su  fuerza 
impía,  la  simpatía  de  todos  los  pueblos  civilizados  de  Europa  y 
América? 

No  teman,  pues,  los  progresistas  que  la  República  democrática 
espa&ola  encuentre  en  Europa  adversarios  temibles.  Sus  enemigos 
serían  impotentes,  y  doscientos  millones  de  hombres  desde  el  Tíber 
al  Yolga,  la  saludarían  como  la  aurora  de  la  libertad  de  Europa, 
como  el  primer  paso  para  el  establecimiento  de  la  federación  en  to- 
das las  naciones,  el  desarme  de  ejércitos  y  escuadras  y  Ja  paz  uni- 
versal. 

Mediten  bien  esto  progresistas  y  unionistas,  y  vean  lo  que  es  mas 
conveniente  para  ellos  y  para  la  patría:  la  unión  sincera  con  las 
grandes  masas  democráticas  para  consolidar  la  libertad  bajo  la  for- 
ma de  gobierno  republicana,  ó  la  lucha  con  estas  y  su  unión  con  los 
moDárquicos  reaccionaríos  para  restaurar  el  trono  en  favor  de  un 
rey  extranjero. 


52  USTOMA  DEL  REINADO 


XX. 


GomeDcemos  ahora  el  relato  imparcial  y  exacto  de  la  historia  del 
reinado  del  último  Borboo  de  Espafia,  empresa  que  acometemos 
coQYeDcídos|[de  que  si  todos  los  espaSoles  pudiesen  conocer  los  hechos 
de  tal  reinado  antes  de  qae  se  decidiese  enjlos  comicios  la  suerte  de 
EspaDa,  no  yolyenan  á  levantar  un  trono^^aunque  fuese  para  un  án- 
gel bajado  del  cielo;  hasta  tal  punto  resultará  cierto  de  la  historia 
de  Isabel  de  Borbón,  que  el  trono  embrutece  á  los  inteligentes,  cor- 
rompe á  los  honrados,  atrofia  en  el  alma  el  sentido  moral  y  con- 
vierte, en  fin,  los  ángeles  en  demonios. 
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I. 


Ardua  tarea  aoometemos  escribiendo  la  historia  de  un  reinado  en 
qoe  tanto  ahondan  los  hechos,  crueles  unos,  vergonzosos  otros,  tor- 
pes y  sucios  los  mas,  de  una  reina  que  ni  en  la  vida  pública,  ni  en 
la  jHrívada,  supo  respetar  su  dignidad  de  reina  de  un  gran  pueblo  á 
qmen  tantos  respetos  y  consideraciones  debia,  ni  el  decoro  de  hija, 
«posa  y  madre.  Preferiríamos  consagrar  nuestras  tareas  á  asunto 


Tomo  i. 


8 
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mas  decente,  y  solo  nos  resuelve  &  abordarlo  la  profunda  convic- 
ción en  que  estamos  de  que  con  ello  prestamos  á  la  patria  un  gran 
servicio. 

Nuestra  misión,  al  escribir  la  historia  del  reinado  del  último  Bor- 
bon,  puede  compararse  á  la  del  profesor  que  en  el  anfiteatro  debe 
hacer  para  la  enseñanza  de  la  juventud  la  autopsia  del  cadáver  de 
una  persona  muerta  en  la  flor  de  la  vida,  victima  de  repugnan- 
tes y  asquerosas  enfermedades,  fruto  de  una  vida  relajada  y  licen- 
ciosa, de  una  existencia  arrastrada  en  los  desórdenes  y  vicios  mas 
vergonzosos. 

Pero  no  es  posible  abordar  la  historia  del  reinado  de  Isabel  II, 
sin  consagrar  antes  algunas  líneas^  Fernando  VII  y  &  María  Gris- 
tina,  á  quienes  los  espaQoles  han  debido  la  dicha  de  verse  manda- 
dos por  ella. 

Tres  veces  se  habia  casado  Fernando  Vil ,  y  de  ninguna  de  sus 
esposas  tuvo  progenitura.  Esta  circunstancia  y  su  viudez  alentaron 
hasta  tal  punto  las  esperanzas  del  partido  carlista,  que  hasta  intentó 
que  su  hermano  don  Garlos  lo  heredase  en  vida.  Fernando  entonces 
se  propuso  casarse  por  cuarta  vez,  y  ya  puede  suponerse  el  disgus- 
to que  este  deseo  causaría  á  su  hermano  don  Garlos  y  á  todos  los 
corifeos  del  bando  apostólico,  que  en  realidad  eran  duefios  del  po- 
der, puesto  que  ocupaban  los  principales  empleos,  mandos  y  car- 
gos públicos. 

Apenas  se  hubo  fijado  la  elección  del  rey  en  su  prima  Grístina, 
princesa  napolitana,  cuando  los  carlistas  se  dieron  á  averiguar  y 
escudrifiar  las  vidas  y  milagros  de  la  princesa  que  podia,  dando 
hijos  &  Fernando,  arrebatar  la  corona  de  Espafia  á  don  Carlos. 

El  resultado  de  sus  averiguaciones  parece  que  los  satisfizo  ex- 
traordinariamente, y  ya  dieron  por  seguro  que  el  casamiento  del 
rey  con  la  princesa  napolitana  no  llegaría  á  efectuarse. 

Un  dia  presentóse  á  Fernando  YII,  con  aire  compungido,  su  con- 
fesor, el  famoso  canónigo  Ostolaza  (a),  que  era  uno  de  los  corifeos 
mas  autorízados  y  ardientes  del  bando  apostólico,  y  le  dijo: 


(a)  El  canónigo  Ostolaza  faé  ano  de  los  personajes  mas  célebres  del  bando  ab- 
solutista, en  el  que  figuró  en  primera  línea  desde  la  guerra  de  la  Independencia. 
En  4849  á  consecuencia  de  los  escándalos  que  produjo  con  su  conducta  en  un  con- 
yento  de  monjas  que  habia  convertido  en  serrallo  sujo,  tuyieron  para  aplacar  los 
ánimos  que  darle  una  apariencia  de  castigo  desterrándolo  á  otra  proTincia.  Desde 
el  principio  de  la  guerra  civil  de  los  siete  años  tomó  parte  en  favor  de  don  Garlos. 
En  4834  fué  conducido  preso  á  Cartagena,  y  tal  fué  la  insolencia  de  su  actitud  f 
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«Sieoto,  sefior,  ser  portador  de  malas  nuevas;  y  solo  un  deber 
deeoDcieocia  es  capaz  de  obligarme  á  decir  algo  desagradable 
áV.  M. 

— »Paes  ¿qué  ocurre?  le  preguntó  Fernando  VII  alarmado  por 
tales  palabras. 

— »Sefior,  la  princesa  con  quien  V.  M.  quiere  casarse,  eleván- 
dola al  solio  espafiol,  ha  sido  madre;  tiene  un  hijo,  y  hé  aquí  las 
pruebas.» 

Asi  diciendo,  Ostolaza  alargó  unos  papeles  al  rey,  esperando  que 
Femando  los  leería,  y  que,  revelándose  la  indignación  en  su  sem- 
blante, estallarla  en  un  huracán  de  dicterios  é  improperios  contra 
8Q  futura  esposa. 

Imagínese  cuál  seria  la  estupefacción  del  canónigo,  cuando  vio 
iluminarse  el  semblante  de  Fernando  VII  con  los  rayos  del  mas  sin- 
cero é  inmenso  júbilo,  y  que  cogiéndole  ambas  manos  y  sacudién- 
doselas con  fuerza,  exclamaba: 

« ¡Gracias,  amigo  mió,  gracias!  ¿conque  ha  parido?  Ahora  ya  sé 
que  si  no  tengo  hijos  no  será  por  culpa  de  mi  esposa. . .  {aJi» 

No  entra  en  el  plan  de  nuestra  historia  averiguar  si  eran  falsos 
ó  verdaderos  los  datos  que  el  canónigo  Ostolaza  presentó  á  Fernan- 
do VII  respecto  á  la  conducta  de  Cristina  antes  de  su  casamiento. 
Esto  interesaba  mas  á  Fernando  VII  que  á  nosotros,  y  ya  hemos 
visto  de  la  manera  con  que  él  recibió  la  noticia. 


II. 


De  tal  padre  y  de  tal  madre  nació  la  mujer  que  ha  dominado  á 


palabras  para  con  el  general  don  Jerónimo  Yaldéi ,  qae  era  gobernador  de  la  pia- 
la, que  á  pesar  de  la  humanidad  de  su  carácter  tayo  que  encerrarlo  en  un  cala- 
bcóo  del  presidio,  desde  el  qae  fué  trasladado  al  de  Valencia,  en  caya  ciadad  lo 
fiuilaron  los  nacionales  en  4836  cuando  las  juntas  de  represalias.  La  muerte  fti6 
heroica  y  digna  de  mejor  causa.  El  grito  de  viva  Garlos  Y  se  lo  medio  ahogaron  en 
la  garganta  las  balas  de  los  nacionales. 

(a)  En  una  obra  publicada  en  español  en  Nueva  Tork,  poco  antes  de  la  muerta 
de  Fernando,  por  mister  Tung,  hemos  encontrado  la  narración  de  esta  anécdota  de 
la  Yida  de  Femando ,  escrita  casi  con  las  mismas  palabras  con  que  la  hemos 
oído  repetir  infinitas  veces  al  vulgo;  pero  por  respeto  al  lector  y  á  nosotros  mis- 
mos hemos  suprimido  todas  las  palabras  groseras  y  tabemariu  que  la  opinión  y 
la  historia  atribuyen  al  tirano  de  España  en  tan  solemne  ocasión. 
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Espafia  durante  tantos  afios,  y  que  ha  probado  con  su  conducta  que 
era  hija  digna  de  tales  padres. 

De  todos  modos  la  anécdota  que  acabamos  de  referir,  y  que  tuvo 
una  publicidad  notoria  en  aquella  época,  revela  bien  gráficamente 
las  costumbres  de  la  corte  de  Fernando  VII  y  el  odio  profundo  que 
separaba  á  los  absolutistas,  cuyo  jefe  era  don  Carlos,  de  Fernan- 
do VII  y  de  su  nueva  familia,  cuando  á  tales  medios  recurrían  pa- 
ra impedir  que  la  formara. 

Los  liberales  saludaron  á  la  nueva  reina,  llenos  de  júbilo  y  hen- 
chidos de  esperanza,  viendo  en  el  casamiento  del  rey  la  derrota  del 
partido  clerícal,  que  imperaba  con  su  férreo  yugo  en  la  pobre  Es- 
paña desde  1823. 

Desde  la  llegada  de  Cristina  comenzó  en  Palacio  una  guerra  ter- 
rible entre  los  partidarios  de  don  Carlos  y  la  nueva  esposa  de  Fer- 
nando. 

El  famoso  Calomarde,' que  los  carlistas  hablan  colocado  al  lado 
del  rey  como  ministro,  y  que  representaba  un  doble  juego  éntrelos 
dos  hermanos,  se  habia  hecho  odioso  á  los  partidarios  de  don  Car- 
los, desde  que  en  1827  en  lugar  de  emplear  su  influencia  con  Fer- 
nando para  aplacar  sus  iras  contra  los  sublevados  caríistas  de  Ca- 
taluña, los  exterminó  de  la  manera  inas  bárbara  en  nombre  del  rey. 
Calomarde  fué,  pues,  instigador  de  Fernando  para  su  cuarto  casa- 
miento, y  después  apoyo  de  la  reina  Cristina,  dentro  y  fuera  del 
palacio,  contra  las  tramas  y  asechanzas  de  su  cufiado  don  Carlos  y 
de  sus  adeptos. 


III. 


Por  el  auto  acordado  de  Felipe  V  se  habia  introducido  en  Espafia 
la  ley  sálica  francesa,  según  la  cual  las  hembras  estaban  excluidas 
del  trono;  pero  desde  Felipe  V  hasta  Isabel  II  no  hubo  nunca  oca- 
sión de  poner  en  práctica  la  ley  francesa.  En  1789  habia  Carlos  IV 
revocado  el  acuerdo  de  Felipe  V;  pero  no  se  habia  publicado  nunca 
su  pragmática,  y  Calomarde,  temeroso  de  que  la  reina  Cristina  pa- 
riera una  nifia  con  lo  cual  la  corona  seria  para  don  Carlos,  su  ene- 
migo, indujo  al  rey  á  publicarla,  lo  que  tuvo  efecto  el  29  de  marzo 
de  1830,  siete  meses  antes  del  nacimiento  de  Isabel,  que  ocurrió  el 
10  de  octubre  de  1830. 
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La  satisfacción  que  esta  medida  produjo  en  el  espirita  público 
fué  tan  grande,  que  ni  don  Garlos,  &  quien  arrebataba  sus  dere- 
chos á  la  corona,  ni  sus  adeptos,  se  atrevieron  á  protestar,  guar- 
dando el  mas  absoluto  silencio,  como  si  nada  les  importara  ia  pu- 
blicación de  tal  pragmática.  Pero  pasado  el  primer  susto,  intrigaron 
4  diestro  y  siniestro,  aunque  tenebrosa  y  jesuíticamente.  Moribun- 
do el  rey  en  el  otofio  de  1832,  don  Garlos  y  los  de  su  bando  ere- 
yeroo  llegado  el  momento  de  jugar  el  todo  por  el  todo  para  arran- 
earle en  la  agonía  la  revocación  del  acta  del  29  de  marzo  de  1830. 
El  plan  y  los  medios  que  emplearon,  eran  dignos  de  los  héroes  del 
bando  oscurantista. 


IV. 


Varios  individuos  del  cuerpo  dipiom&tico,  reunidos  en  la  Granja, 
donde  el  rey  agonizaba,  se  coligaron  con  don  Carlos  y  su  pandi- 
lla, para  arrebatar  la  corona  á  la  hija  de  Gristina. 

Un  tal  Antonini,  agente  de  policía,  enviado  desde  Ñapóles  á  Ma- 
drid, fué  el  encargado  de  aquella  trama  palaciega.  La  misión  de 
este  diestro  napolitano  era  la  de  asustar  á  la  reina,  haciéndola  creer 
qne  ella,  sus  hijas,  él  y  todos  los  napolitanos  que  habia  en  palacio, 
serían  asesinados  por  los  secuaces  de  don  Garlos  en  cuanto  el  rey 
moriera,  si  antes  no  renunciaba  en  nombre  de  su  hija  &  la  corona, 
ioclínando  el  ánimo  del  rey  al  restablecimiento  de  la  ley  sálica. 

k  fuerza  de  asustarla  anunciándole  con  simulado  espanto  la  mas 
iDminente  catástrofe,  el  astuto  Antonini  concluyó  por  obtener  de 
Cristina  la  palabra  de  la  renuncia,  y  corrió  á  entenderse  con  el  con- 
de de  la  Alcudia,  ministro  de  Estedo,  para  extender  el  acta  de  revoca- 
ción. El  conde  se  prestó,  pero  puso  muchos  reparos  y  dio  largas, 
concluyendo  por  negarse  á  extenderla,  díciéndole  que  correspondía 
al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  desempeñado  entonces  por  Galo- 
marde.  Antonini  trató  de  seducir  á  este  para  que  deshiciese  su  pro- 
pia obra,  demostrándole  que  era  el  medio  mas  eficaz  para  que  los 
cariistas  olvidaran  el  exterminio  de  sus  correligionarios,  llevado  á 
cabo  por  él  en  Gatalufia  en  1827.  Gomprendiólo  así  el  ministro,  y 
convino  ea  devolver  á  don  Garlos  sus  derechos  á  la  corona  en  cam- 
bio del  olvido  de  lo  pasado. 
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Cruz  Mayor  redactó  el  acta,  y  el  conde  de  la  Alcudia  se  en- 
cargó de  presentarla  al  rey,  quien  la  firmó  con  garabatos  ininteli- 
gibles. 

Hé  aquf  cómo  refiere  aquel  suceso  que  estuvo  ¿  punto  de  dar  á 
don  Carlos  la  corona  de  Espafia,  el  diplomático  conde  deCarnayon, 
en  su  obra  titulada  Portugal  y  Gatída: 

«Estaba  ya  el  rey  oleado  sin  conocimiento  y  al  parecer  agoni- 
zando, hasta  el  punto  de  haberle  considerado  difunto  y  habérselo 
participado  al  embajador  de  Francia,  cuando  PeDa  y  González,  «is 
confesores,  se  introdujeron  hasta  su  alcoba,  y  aprovechando  sa 
completa  postración,  le  amenazaron  con  voces  y  ademanes  fatídicos 
y  vehementes  con  el  castigo  sempiterno,  si  no  revocaba  el  decreto 
que  llamaba  su  hija  al  trono.  Cristina  estaba  presente,  y  la  man- 
daron que  se  uniese  á  ellos  para  obtener  del  rey  lo  único  que  po- 
día salvar  su  alma  y  dejarle  morir  con  la  conciencia  tranquila.  Fer- 
nando, que  ya  se  daba  por  muerto,  y  que  no  debia  comprender  muy 
bien  lo  que  pasaba  en  torno  suyo,  abrió  los  ojos  y  fijó  su  extravia- 
da mirada  en  su  abatida  esposa.  Tristísimo  debia  ser  el  estado  mo- 
ral de  la  reina  en  tan  apurado  trance,  y  así,  estrechada  por  una  par- 
te y  consultada  por  otra,  concluyó  por  no  negar  aquella  esperanza  al 
rey  espirante.  Dio  la  reina  su  asentimiento,  y  el  conde  de  la  Alcudia, 
que  estaba  de  acecho  en  la  puerta,  entró,  á  una  sefia  del  confesor, 
con  el  decreto  preparado.  La  firma  real,  tal  como  podia  extenderse 
en  un  trance  como  en  el  que  el  rey  se  hallaba,  se  obtuvo,  lo  mismo 
que  la  de  la  llorosa  madre;  y  aquella  acta,  rebosando  la  injusticia 
personal,  ha  sido  el  manantial  de  las  calamidades  nacionales  deEs- 
pafia.so 

Al  saber  lo  que  pasaba  en  Madrid,  y  el  aprieto  en  que  se  halla- 
ba su  hermana  Cristina,  la  infanta  doDa  Carlota  volvió  en  posta  coq 
su  marido  don  Francisco,  desde  Andalucía,  donde  se  encontraba; 
corrió  al  palacio,  afeó  su  debilidad  á  Cristina  por  haber  firmado  la 
anulación  de  la  pragmática  de  las  Cortes  de  1789,  y  rompiendo  la 
anulación  original  en  presencia  del  rey,  de  su  esposa  y  de  don  Car- 
los, arrojó  á  este  á  bofetones  de  la  alcoba. 

El  relato  que  precede  es  en  su  conjunto  verídico  y  el  general- 
mente aceptado  como  expresión  de  la  verdad  de  los  hechos.  El  nos 
muestra  una  vez  mas  de  lo  que  depende  la  suerte  de  los  pueblos 
sometidos  álos  reyes,  y  de.  qué  manera  adquieren  sus  títulos  los 
que  se  suponen  representantes  de  Dios  en  la  tierra. 


«  INFtRTit  D9M  CARIOTA  ECHANDO  t    BOFETADAS    k   SU    CUÑADO   DON    CtHLOS    DEL 
CUARTO  DE  FERNANDO  Vil,   QUE  ESTABA  MORIBUNDO. 
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V. 

Si  aqael  día  hobiese  muerto  Fernando  VI  I,  la  reina  Cristina,  con 
sos  dos  hijas,  fuera  conducida  á  la  frontera  por  los  carlistas  vence- 
dores, y  devuelta  á  sus  padres  de  Ñapóles;  y  don  Garlos,  con  sus 
jesuitas,  frailes  é  inquisidores,  cesantes  desde  1820,  hubiera  im- 
perado en  Espafia,  inaugurando  su  reinado  con  autos  de  fe  en  los 
qae  hiciera  el  gasto  la  carne  de  los  liberales.  Pero  Fernando  VII  no 
quiso  morirse;  convaleció,  supo  las  tramas  fraguadas  contra  su  mu- 
jer y  sus  hijas,  y  despidió  á  cuantos  ministros  intervinieron  en  ellas, 
inclinándose  en  sus  miras  y  política  en  sentido  opuesto  al  que  habia 
seguido  desde  1823.  El  despotismo  ya  no  se  llamó  teocrático,  sino 
que  mereció  el  titulo  de  ilusírado.  La  reina  fué  adquiriendo  influen- 
cia, como  consejera  política,  en  el  ánimo  del  rey,  los  carlistas  fue- 
ron reemplazados  en  los  cargos  públicos  mas  importantes  por  hom- 
bres menos  tachados  de  fanatismo  é  intolerancia,  y  por  último,  una 
amnistía  general,  casi  completa,  abrió  las  puertas  de  la  patria  á 
machos  miles  de  liberales,  que  desde  1823  hablan  tenido  que  bus- 
C9Ü*  en  el  extranjero  la  salvación  de  su  vida. 

Zea  Bermudez  fué  el  ministro  encargado  de  aquella  transición, 
gracias  á  la  cual  el  partido  carlista  no  solo  perdía  la  legalidad,  sino 
que  era  en  parte  desarmado  y  reducido  á  la  impotencia  de  apode- 
rarse por  la  fuerza  del  mando  que  le  arrebataba  el  derecho. 

Todavía  hubiera  podido  don  Garlos  reconciliarse  con  su  hermano 
y  su  cufiada,  sometiéndose  de  buena  fe  á  la  voluntad  del  rey,  re- 
conociendo que  estaba  tan  en  su  derecho  procjamando  la  abolición 
de  la  ley  sálica,  decretada  ya  por  Garlos  IV,  como  habia  estado  Fe- 
Upe  V  en  importarla  de  allende  los  Pirineos;  rodeando  el  trono  de 
su  hermano  moribundo  y  asegnr&ndoselo  á  su  sobrina,  sirviéndole 
de  sosten,  don  Garlos  hubiera  librado  á  su  cufiada  de  la  necesidad 
de  arrojarse  en  brazos  de  los  liberales,  para  librarse  de  las  ase- 
chanzas de  don  Garlos  y  de  los  suyos.  De  esta  manera  el  despotis- 
mo, que  habia  pasado  de  bárbaro  á  ilustrado,  no  hubiera  muerto  á 
manos  de  los  liberales,  á  los  que  Gristina  tuvo  que  dar  satisfacción 
á  medida  que  la  actitud  del  carlismo  era  mas  amenazadora,  sobre 
todo  desde  que,  como  vamos  á  ver,  se  lanzaron  á  la  guerra  civil, 
en  cuanto  murió  su  marido. 
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VI. 


Una  de  las  cosas  qae  mas  iodigDaroD  á  Feroando  al  volver  á  reeo- 
brar,  do  diremos  la  salud,  porque  ya  DUDca  la  tuvo,  sído  algunos 
alientos  vitales,  y  poder  ocuparse  de  lo  ocurrido  duraote  su  enfer- 
medad, fué  que  en  su  mismo  palacio,  él  y  su  esposa  se  vieron  aban- 
donados en  cuanto  lo  creyeron  próximo  á  morir,  y  que  todos  los  rea- 
listas quQ  le  juraban  fidelidad  y  adhesión  corrieron  á  las  habitacio- 
nes de  Palacio  en  que  vivía  don  Carlos  con  su  familia,  á  quienes  da- 
ban en  medio  de  la  mayor  alegría,  los  títulos  de  rey  y  de  majestad. 

«¡El  rey  ha  muerto:  viva  el  rey! o  eran  las  voces  que  resonaban 
en  un  ángulo  del  Palacio  real,  mientras  en  otro  en  una  sombría  al- 
coba yacia  sumido  en  un  profundo  letargo  el  rey  que  suponían 
muerto,  y  una  mujer  extranjera,  joven  y  bella,  con  dos  criaturas, 
la  mayor  de  las  cuales  apenas  contaba  dos  afios»  solitarias,  lloro- 
sas ,  inquietas  y  temerosas,  ignorando  lo  que  les  reservaba  el 
porvenir  en  presencia  de  la  agonía  de  su  único  protector.  Pero  como 
por  encanto,  aquellos  dos  cuadros  cambiaron  de  aspecto:  la  radiante 
y  rosada  luz  de  la  esperanza  que  iluminaba  las  habitaciones  del  in- 
fante don  Garlos,  se  oscureció  enrojeciéndose  y  ennegreciéndose,  y 
el  negro  sudario  que  cubría  la  alcoba  del  moríbundo  tirano,  fué  le- 
vantándose y  dejando  ver  bajo  mas  rísuefios  colores  la  escena  con 
la  vuelta  á  la  vida  del  que  se  creía  frío  cadáver. 


Vil. 


Era  don  Carlos  hombre  de  conciencia.  «Yo  no  conspiraré  contra 
mi  hermano  mientras  viva;  pero  no  abandonaré  mis  derechos  á  su 
muerte,  porque  creo  que  Dios  me  los  ha  dado,  y  que  seria  faltará 
mis  deberes  abandoDaríos:  ni  mi  confesor  ni  Dios  me  lo  perdona- 
rían.» 

Aquel  pobre  hombre  creía  realmente  que  su  Dios  había  institui- 
do las  monarquías  y  legado  los  tronos  á  los  príncipes  varones,  y 
no  á  las  hembras.  A  esta  creencia  debió  justamente  la  pérdida  de  la 


^ 
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corona.  Si  en  el  acto  en  qae  el  moribundo  Fernando  firmó  la  re- 
tractación devolviéndole  los  derechos,  fund&ndose  en  el  desespera- 
do estado  incapaz  de  gobernar  en  que  sa  hermano  se  encontraba, 
y  obrando  enérgicamente,  él  hubiera  sido  el  lugarteniente  del  rei- 
no, caando  el  rey  estuvo  mejor,  aunque  no  en  estado  de  gobernar 
la  nación,  funciones  que  delegó  luego  en  su  esposa,  esta  y  sus 
parciales  hubiesen  quedado  reducidos  á  la  impotencia.  Si  los  prín- 
cípts  que  se  creen,  como  don  Carlos,  reyes  de  derecho  divino,  no 
agregan  energía,  audacia  y  poca  conciencia  para  satisfacer  su  am- 
bición, de*poco  les  sirve  su  supuesto  derecho. 


TOMOl. 


CAPÍTULO  H- 


SUMARIO. 

Efect08  del  mentido  régimen  constitucional  bajo  el  reinado  de  Isabel. — ^Doblez  de 
Cristina  al  llamar  á  los  liberales. — ^Alzamiento  de  los  carlistas  á  la  muerte  de  Fer- 
nando.— Carácter  y  vicios  de  este  tirano.— Carta  de  Carlos  IV  á  Napoleón  acu- 
sando de  parricidio  á  su  hijo  Femando. — Cómo  aduló  este  á  Napoleón. — Cómo  se 
engasaron  los  liberales  respecto  de  Femando. — Dicharachos  y  avaricia  del  padre 
de  Isabel. 


I. 


Quizás  han  sido  útiles  para  la  naeion  española,  como  severa  en- 
seDaoza  y  escuela  de  amargos  desengaOos,  los  treinta  y  cioco  aSos 
de  régimen  constitucional  que  hemos  sufrido  bajo  el  mando  de  Isa- 
bel y  de  su  madre;  quizás  como  educación  y  preparación  para  lle- 
gar á  formar  la  opinión  democrática  que  hoy  prevalece,  haciendo 
perder  á  todos  los  liberales  sensatos  y  de  buena  fe  sus  antiguas 
ilusiones  en  el  constitucionalismo  monárquico;  pero  no  podemos  me- 
nos de  deplorar  que  el  progreso  necesite  pasar  por  iales  períodos 
de  decepciones. 

Aquella  sirena  engaQosa  y  aquella  tierna  nifia,  contra  quienes  se 
alzaban  como  furias  del  averno  las  negras  ;y 'sucias  bandas  de  frai- 
les y  de  voluntarios  realistas  del  taciturno  don  Carlos,  hicieron  ol- 
vidar á  los  liberales  espaQoles  su  odio  á  los  Borbones,  y  el  espíritu 
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repablicaoo  de  que  se  habiao  impregnado  en  q1  extranjero»  se  des- 
i^neoió  ante  el  dorado  trono  4o  la  hija  de  su  verdago,  amenazado 
por  so  tío  y  sos  feroces  satélites. 

Como  si  el  trono  pudiese  dar  otra  cosa  mas  qae  opresión,  y  como 
álos  Berbenes  y  la  libertad  pudiesen  nunca  identificarse,  todos  los 
liberales  se  convirtieron  en  sosten  del  trono  y  de  los  Berbenes,  vir- 
Sendo  por  ellos  á  torrentes  sú  generosa  sangre.  Mas  antes  de  pasar 
adelante  en  nuestro  relato,  bueno  será  recordar  que  Cristina  mostra- 
ba bien  claramente  que  los  llamaba  como  &  la  desesperada,  y  que  no 
daba  un  paso  adelante  en  la  via  del  progreso,  sin  retroceder  arre- 
pentida ó  temerosa  de  su  obra. 


II. 


Cristina  llamaba  á  los  liberales,  abria  las  universidades  cerradas 
por  su  marido,  fundador  de  escuelas  tauromáquicas,  y  fundaba  un 
Conservatorio  de  música  y  declamación;  pero  al  mismo  tiempo  pu-- 
blicaba  manifiestos  como  el  de  i  de  octubre  de  1833  en  el  que  de- 
cía entre  otras  cosas:  «tTeogo  la  mas  intima  satisfacción  de  que  sea 
un  deber  para  mí  conservar  intacto  el  depósito  de  la  autoridad  real 
qae  se  me  ha  confiado.  Yo  mantendré  religiosamente  la  forma  y  las 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  sin  admitir  innovaciones  pe- 
ligrosas, aunque  halagñefias  en  su  principio,  probadas  ya  sobrada- 
mente por  nuestra  desgracia.  Un  poder  estable  y  compacto,  fundado 
en  las  leyes  antiguas,  respetado  por  la  costumbre,  consagrado  por 
los  siglos,  es  el  instrumento  mas  poderoso  para  obrar  el  bien  de  los 
pueblos,  que  no  se  consigue  debilitando  la  autoridad ,  combatiendo 
las  ideas,  las  habitudes  y  las  instituciones  establecidas,  contrarian- 
do los  intereses  y  las  esperanzas  actuales,  para  crear  nuevas  am- 
biciones y  exigencias,  concitando  las  pasiones  del  pueblo...  Yo  tras- 
ladaré el  cetro  de  las  Espafias  á  manos  de  la  reina,  á  quien  se  le  ha 
dado  la  ley,  íntegro,  sin  menoscabo  ni  detrimento,  como  la  ley  mis- 
ma se  le  ha  dado.» 

Este  manifiesto  absolutista  conduia  con  esta  frase,  llena  de  es- 
peranzas que  no  se  realizaron: 

«Si  los  espafioles  unidos  concurren  al  logro  de  mis  propósitos, 
y  el  cielo  bendice  nuestros  esfuerzos,  Yo  entregaré  un  dia  esta  gran 
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nación ,  recobrada  de  sus  dolencias,  á  mi  augusta  bija,  para  que 
complete  la  obra  de  su  felicidad,  y  extienda  y  perpetúe  el  aura  de 
gloria  y  de  amor  que  circunda,  en  los  fastos  de  Espafia,  el  ilustre 
nombre  de  Isabel.  x> 

Esto  decia  la  reina  gobernadora,  y  su  ministro  Zea  Bermudez  lo 
recalcaba  mas  en  una  circular  dirigida  á  los  capitanes  generales: 
«Derechos  de  la  soberanía  en  su  inmemorial  plenitud,  para  que  el 
poder  real  tenga  toda  la  fuerza  necesaria  para  hacer  el  bien.  Dere- 
chos de  sucesión,  asegurados  á  la  descendencia  legítima  y  directa 
del  rey  nuestro  sefior:  á  derecha  é  izquierda  de  esta  línea,  no  hay 
mas  que  abismos,  y  en  los  que  derrumben  en  ellos  k  los  espafioles, 
no  se  debe  yer  sino  enemigos  de  la  patria. » 


III. 


De  esta  manera  inauguraba  su  gobierno  la  reina  gobernadora, 
inspirada  por  Zea  Bermudez,  proponiéndose,  sin  duda,  conservar  á 
los  absolutistas  á  su  lado,  haciéndoles  comprender  que  ella  no  seria 
menos  déspota  y  teocrática  que  lo  que  podían  esperar  de  su  cufia- 
do don  Garlos;  por  eso  afiadia  en  el  manifiesto  antes  citado  algunas 
frases  referentes  á  la  religión,  de  lasque  entresacamos  la  siguiente: 
ocLa  religión  y  la  monarquía,  primeros  elementos  de  vida  para  Es- 
pafia, serán  respetadas,  protegidas,  mantenidas  por  Mí  en  todo  su 
vigor  y  pureza.  El  pueblo  espafiol  tiene  en  su  innato  cela  por  la  fe 
y  el  culto  de  sus  padres  la  mas  completa  seguridad  de  que  nadie 
osará  mandarle  sin  respetar  los  objetos  sacrosantos  de  la  creencia  y 
adoración:  mi  corazón  se  complace  en  cooperar,  en  presidir  á  este 
celo  de  una  nación  eminentemente  católica;  en  asegurarla  que  la 
religión  inmaculada  que  profesamos,  su  doctrina,  sus  templos  y  sus 
ministros,  serán  el  primero  y  mas  grato  cuidado  de  mi  go- 
bierno.» 

Si  la  reina  Cristina  se  propuso  con  estos  y  otros  alardes  qui- 
tar partidarios  á  don  Garlos,  en  verdad  que  no  lo  consiguió.  El  trono 
y  el  altar,  sin  su  representante  genuino,  histórico,  no  era  para  los 
ultramontanos  y  realistas  espafioles  mas  que  un  engafio,  y  todos 
corrieron  á  las  armas  á  pesar  de  los]  manifiestos  y  protestas  católi- 
cas y  absolutas  de  Cristina.  Prueba  evidente  de  que  para  los  de- 
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fensores  de  la  teocracia  no  es  la  religión  mas  que  una  pantalla  qoe 
emplean  para  cubrir  sus  mundanos  intereses. 

Al  ver  las  defecciones  de  los  carlistas,  ¿qué  oiro  remedio  le  que- 
daba á  Cristina  mas  que  echarse  en  brazos  del  partido  liberal? 


lY. 


El  29  de  setiembre  de  1833  murió  Fernando  Vü  á  los  49 
afios  de  edad  y  24  de  reinado,  y  el  2  de  octubre  estalló  en  muchas 
provincias  simultáneamente  la  rebelión  que,  en  nombre  de  don  Car- 
los y  de  la  religión,  debia  sumergir  &  España,  durante  siete  afios, 
en  los  horrores  de  la  guerra  civil.  Mas  antes  de  cantinear  nuestro 
relato,  no  podemos  menos  de  consagrar  algunas  líneas  al  penúltimo 
rey  de  Espafia,  al  monstruo  de  ingratitud,  de  bajeza  y  de  bellaque- 
ría, á  quien  la  historia  llama  Fernando  VIL 

Su  muerte  fué  deseada  por  todos:  nadie  lo  lloró:  realistas  y  li- 
berales lo  detestaban,  y  todos  tenían  por  qué. 

Muchos  tiranos  dejaron  recuerdos  de  algo  bueno,  y  en  medio  de 
sus  crueldades  y  de  sus  vicios,  tuvieron  algunas  virtudes  públicas  ó 
privadas,  ó  cualidades  personales,  genio  y  elevación  de  miras,  que 
disminuyeron  en  parte  lo  odioso  de  su  tiranía,  lo  bárbaro  de  los  me- 
dios á  que  recurrieron  para  satisfacer  su  ambición;  pero  Fernan- 
do Vil  no  pertenecía  á  esta  categoría  de  tiranos:  era  cobarde,  cínico, 
hipócrita,  vengativo,  cruel,  ignorante,  lujurioso  hasta  la  bestialidad, 
desagradecido,  trivial  y  vulgar  en  obras  y  palabras,  instintivamente 
enemigo  de  los  hombres  de  genio  superior,  grosero  y  chabacano  en 
sus  maneras  y  costumbres,  malicioso,  desconfiado,  avaro,  burl9n, 
no  tenia  el  menor  gusto  artístico  ni  literario,  y  su  espectáculo  pre- 
ferido eran  las  corridas  de  toros;  no  se  encontraba  como  en  su  cen- 
tro sino  en  la  sociedad  de  palafreneros  y  lacayos,  de  chulos,  pros- 
titutas é  histriones. 

En  cualquier  clase  de  la  sociedad  que  Fernando  VII  hubiera  na- 
ddo,  puede  asegurarse  que  por  su  propio  peso  hubiera  descendido 
en  lugar  de  elevarse  en  la  escala  social.  Su  intemperancia  y  sus  vi- 
des lo  mataron  á  los  49  afios  de  su  edad,  á  pesar  de  su  robusta 
constitución. 

Empezó  su  carrera  política  sublevándose  contra  su  padre  y  obli- 
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gáodole  á  abdicar  por  faerza  la  corona  od  Aranjuez  en  marzo  de 
1808,  y  cuando  yió  su  plau  abortado  y  que  el  rey  recobraba  su 
perdida  autoridad,  procuró  salvarse  delatando  miserablemente  á  to- 
dos sus  cómplices  y  entregándolos  al  furor  de  su  irritado  padre, 
humillándose  públicamente  ante  sus  enemigos  de  la  manera  mas 
baja  y  despreciable. 

De  los  papeles  suyos  que  cayeron  en  poder  de  su  padre  resultó 
que  Fernando  no  solo  se  habla  propuesto  destronar  y  matar  á  su 
padre,  sino  asesinar  á  su  misma  madre.  Tan  grande  debió  ser  la 
prueba  de  aquel  frustrado  parricidio,  que  el  mismo  Fernando  se  de- 
claró culpable  de  él  en  cartas  dirigidas  á  sus  padres. 


V. 


El  29  de  octubre  de  1807  escribía  Garlos  IV  á  Napoleón  dicién- 
dolé  entre  otras  cosas: 

a  ¡Mi  corazón  llora  sangre  al  relatar  tan  espantoso  atentado!  ¡Mi 
hijo  mayor,  el  presunto  heredero  de  mi  trono,  habia  formado  el  hor- 
rible proyecto  de  destronarme:  y  se  ha  dejado  llevar  hasta  el  exceso 
de  atentar  contra  la  vida  de  su  madre!  Tan  horroroso  atentado  debe 
castigarse  con  el  rigor  mas  ejemplar... 3d 

Fernando  escribía  á  su  padre  el  5  de  noviembre : 

«Sefior  padre :     . 

»Soy  culpable.  Faltando  á  Y.  M.  he  faltado  á  mi  padre  y  á  mi 
rey.  Pero  me  arrepiento  y  prometo  la  mas  humilde  obediencia.  He 
denunciado  á  los  culpables,  y  ruego  á  V.  M.  me  perdone...^ 

¡Hé  aquí  el  hombre  representante  de  Dios  en  la  tierra,  que  de-- 
bia  como  sefior  absoluto  regir  los  destinos  de  EspaDa  durante  la  ter- 
cera parte  de  un  siglo!  Este  es  el  hombre  por  quien  los  espadóles 
hicieroQ  tantos  sacrificios  y  vertieron  rios  de  sangre  en  una  lucha 
titánica  contra  Napoleón  1. 

Mientras  los  espaSoles  morían  á  miles  por  é^  Fernando  adulaba  á 
Napoleón  felicitándolo  por  sus  victorias  sobre  los  espaDoIes  y  pidién- 
dole «una  sobrina  cualquiera  en  casamiento.» 

aFelicito  sinceramente  á  S.  M.  I.  por  la  gran  satisfacción  que  ha 
tenido  con  el  establecimiento  de  su  querido  hermano  en  el  trono  de 
Espafia...» 
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Esto  lo  escribía  el  padre  de  Isabel  II  á  Napoleón  el  8  dt  mayo 
de  1810. 

«Permitidme,  sefior,  anadia  en  la  misma  carta,  depositaren  vues- 
tro seno  los  sentimientos  de  on  corazón,  que,  no  dudo  en  afirmarlo, 
es  digno  de  perteneceros  por  los  lazos  de  la  adopción. 

)í>Si  Y.  M.  I.  y  R.  tuviese  á  bien  unir  mis  destinos  á  los  de  una 
princesa  francesa  de  su  elección,  llenaría  mis  mas  ardientes  votos. 
Por  esta  unión  además  de  mí  felicidad  yo  adquiriría  la  dulce  satis- 
fttccion  de  que  así  se  convencería  toda  Europa  de  mi  inalterable 
idbesion  á'las  voluntades  de  V.  M.  I.  y  R. 

»Me  atrevería  á  aOadir,  sefior,  que  esta  unión  y  la  publicación 
de  mi  felicidad  podría  ejercer  saludable  influencia  en  los  destinos 
de  las  BspaDas,  y  quitaría  á  un  pueblo  ciego  y  furioso  el  pretexto 
para  continuar  cubriendo  de  sangre  su  patria  en  nombre  de  un  prín- 
cipe, el  mayor  de  su  antigua  dinastía,  que  ba  llegado  á  ser,  por  un 
tratado  solemne,  por  su  propia  elección,  príncipe  francés...» 


VI. 

A  este  hombre  le  llamaron  los  españoles  Fernando  el  Amado  y  el 
Deseado,  muriendo  por  él  y  pronunciando  su  nombre  en  el  último 
trance  como  el  de  un  dios... 

¿Qué  podia  esperarse  de  un  tirano  que  así  comenzaba  su  carrera, 
ni  qué  podia  prometerse  el  pueblo  imbécil  de  su  idolatría  por  se- 
mejante monstruo?  Podia  prometerse  lo  que  hizo;  que  cuando  k 
fuerza  de  heroísmo  lograron  sacarío  del  cautiverio ,  él  los  cautivó 
mandando  &  los  patriotas  que  no  ahorcó  á  los  presidios  de  África 
cargados  de  cadenas.  T  como  lloviese  el  día  en  que  salió  la  cuerda 
en  que  iba  don  Agustín  Argaelles,  decía  riendo  &  carcajadas:  «¡Qué 
fresco  irá  Arg&elles,  el  divino,  camino  de  Ceuta! i> 

Sos  cínicos  dicharachos  se  hicieron  populares.  Comparando  los 
volontaríos  realistas  con  los  milicianos  nacionales,  decía  que  eran 
los  mismos  perros  con  distintos  collares. 

Para  hacer  comprender  lo  proverbial  que  llegó  á  ser  la  falsedad 
del  tirano,  nos  contentaremos  con  citar  la  escena  siguiente,  ocurrída 
en  1819. 

«El  general  Castafios,  que  se  vio  un  día  muy  agasajado  por  el 
rey,  le  dijo  al  recibir  de  él  dos  puros  habanos: 
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— iDSeSor,  ¿adonde  voy? 

— »¿Qaé  significa  esa  pregunta?  le  respondió  Fernando. 

— »Es  por  el  regalo  de  los  cigarros,  que  es  de  mal  agüero,  replicó 
GastaDos.x) 

Otro  igual  anunció  á  Echavarry,  pocos  momentos  antes  de  reci- 
birla, la  orden  de  su  destierro. .. 

Su  avaricia  era  tan  proverbial  que  todo  el  mundo  estaba  conven- 
cido de  que  los  ministros,  que  vendían  empleos  ú  otros  favores  gu- 
bernamentales, tenian  que  partir  con  él  el  producto  de  su  tráfico 
inmoral.  ¿Qué  tiene  de  extraOo  que  á  su  muerte  dejase  en  el  Banco 
de  Inglaterra  veinte  y  cinco  millones  de  duros,  mientras  no  pagaba 
á  nadie,  y  soldados  y  marinos  iban  llenos  de  remiendos? 


CAPlrtíLoia 


SUIARIO. 

Mesquindad  y  cinismo  de  Feroando  Vil.— Anécdota.— Avaricia  é  hipocresía  da  Cris- 
tina.— Cómo  allegó  una  fortuna  inmensa. — Peripecias  de  la  nueva  aurora  consti- 
tacional. — ^Martínez  de  la  Rosa.— Milicia  urbana.— Estatuto  Real.— Tratado  de  la 
cuádruple  alianza.— Consolidación  del  trono  de  doffa  María  de  la  Gloria  en  Portu- 
gal.—Entrada  de  Carlos  en  Guipúzcoa.— Nulidad  de  su  carácter.— Los  cjalateroi. 
— ^Incremento  de  la  facción  carlista,  y  sus  causas. 


I. 


Hemos  hablado  en  el  capí  tolo  anterior  de  la  avaricia  de  Feman- 
do YII,  pero  todo  lo  que  dijéramos  seria  poco  para  expresar  su  ba- 
jeia  y  mezquindad  y  el  cinismo  farisaico  de  codicia  que  le  aquejaba. 

Una  anécdota  bastará  para  que  el  lector  forme  idea  aproximada 
de  cómo  gobernaba  el  padre  de  Isabel  ' 

Cuenta  la  crónica  que  Galomarde  le  dijo  un  dia : 

«Sefior:  traigo  una  buena  noticia  á  Y.  M.  Se  ha  descubierto  el 
medio  de  arruinar  á  Gibraltar. 

— «Magnífico,  dijo  Fernando;  ¿y  cuál  es  ese  medio? 

~»Los  comerciantes  de  Cádiz  han  mandado  una  comisión  para 
que  declaremos  á  Cádiz  puerto  franco.  Con  esto  el  comercio  de  Gi- 
braltar pasaria  al  nuevo  puerto  franco,  y  la  yerba  crecerá  en  las 
alies  de  la  plaza  inglesa. 

— »¿Y  cuánto  te  dan  porque  hagamos  á  Cádiz  puerto  franco? 

— uSefior,  le  respondió  el  ministro,  tres  mil  onzas  de  oro... 

Tomo  i.  10 
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lY. 

Ya  la  hemos  visto  dando  manifiestos  absolutistas  mientras  entre- 
gaba los  mandos  mas  importantes  á  los  liberales  y  perseguía  á  los 
carlistas  que  por  doquiera  se  sublevaban. 

Ya  hemos  visto  ai  morir  el  rey  proclamar  el  despotismo  ilustraeh 
por  boca  de  Zea  Ber mudez;  algunos  meses  bastaron  para  gastar 
aquel  recurso  efímero  á  que  acudieron  para  retener  á  los  carlistas 
bajo  el  cetro  de  la  reina.  Los  mismos  capitanes  generales  de  las 
provincias  que  hablan  sido  absolutistas  hasta  entonces,  como  Llaa- 
der  en  CataluDa,  Quesada  en  Castilla,  Caslafion  en  Santander  y 
Sardfield  en  las  provincias  Vascongadas,  sin  esperar  órdenes  de  Ma- 
drid tuvieron  para  contrarestar  la  sublevación  carlista  que  armar  & 
los  liberales,  y  que  representar  al  gobierno  contra  el  despotismo  ilus- 
trado  ó  sin  ilustrar  y  en  favor  de  las  instituciones  representativas. 
El  despotismo  no  podia  salvar  al  trono  de  Isabel.  Solo  la  libertad, 
su  enemiga,  podia  salvarlo  de  la  ruina  que  le  amenazaba,  y  sus 
mismos  partidarios  absolutistas  lo  conocieron  así. 

Entonces  se  vio  á  los  perseguidores  llamar  á  los  perseguidos: 
halagar  á  los  liberales  los  mismos  que  antes  los  despreciaron,  y  Gris- 
tina  tuvo  sus  mas  amables  sonrisas  y  tiernas  miradas  para  los  que 
habían  sido  durante  tantos  alios  víctimas  de  la  tiranía  de  su  ma- 
rido. 

El  mas  acomodaticio  de  todos  los  liberales  vueltos  de  la  emigra- 
ción, pareció  &  Cristina  Martínez  de  la  Rosa,  que  había  emigrado, 
no  en  1823  de  la  reacción,  sino  de  la  revolución  en  18S2,y  al  empe« 
zar  el  alio  de  1831,  el  célebre  poeta  granadino  subió  al  ministerio 
encargado  de  restablecer  el  sistema  constitucional;  pero  tan  homeo- 
páticamente que  la  dosis  no  pudiese  indigestarse  al  enfermo  que  d«- 
bia  tomarla. 


Aquella  aurora  de  la  nueva  era  constitucional  fué  brillante.  El 
júbilo,  el  entusiasmo,  la  esperanza  inundaban  todos  los  corazones 
y  rebosaban  en  manifestaciones  populares  y  ardientes. 


LOS  REALISTAS  DE  MADRID  SALEM  DESARMADOS  DEL  CUARTEL. 
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Los  YolaDtarios  realistas  caya  f aerza  no  bajaba  de  doscientos  ba- 
tallones, fneron  desarmados  donde  no  habian  aun  tomado  las  armas 
por  don  Garlos:  pero  solo  en  Madrid  resistieron  reuniéndose  en  su 
cuartel  de  la  plaza  de  la  Lefia  en  el  que  se  defendieron  contra  el  pue- 
blo armado  y  la  tropa. 

Organizóse  como  por  encanto  la  milieia  urbana:  Martínez  de  la 
Rosa  temia  llamarla  milicia  nacional. 

El  pueblo  aceptó  el  ridiculo  Estatuto  Real  que  el  ministro  poeta 
le  improvisó  en  lugar  de  una  Constitución  francamente  liberal;  no 
porque  le  satisfaciese,  sino  porque  lo  que  quería  era  empezar. 

No  nos  detendremos  mucho  sobre  aquel  engendro,  que  nació 
muerto  y  que  apenas  vÍTÍó¡un  afio;  pero  recordaremos  sus  carácter 
res  mas  notables. 

El  número  de  electores  según  el  Estatuto  Real,  en  una  nación  de 
catorce  millones  de  habitantes,  era  (p&smese  el  lector!  de  OSO.  T 
los  diputados  nombrados  por  este  cuerpo  electoral,  debian  disfrutar 
12,000  reales  de  renta,  producto  de  sus  fincas. 

Marünez  de  la  Rosa  reservó  á  la  corona  la  iniciativa  legislativa: 
y  aunque  concedió  á  los  procuradores  el  derecho  de  petición,  fué 
&  condición  de  ir  autorizadas  con  doce  firmas  y  de  que  el  gobierpo 
solo  respondiese  cuando  quisiera. 

Sobre  esta  cámara  muda  habia  otra  aristocrática,  compuesta  de 
fróceres  hereditarios  y  áe  proceres  vitalicios,  que  no  tenia  mas  atri- 
buciones que  las  que  tenia  la  de  los  procuradores  del  reino,  que  así 
se  llamaba  la  otra. 

No  habia  en  el  Estatuto  Real  la  mas  pequefia  declaración  de  prin- 
cipios ni  una  palabra  respecto  á  las  libertades  públicas:  todo  se  re- 
dada ¿  la  organización  de  las  dos  cámaras,  como  una  especie  de 
futasma  representativo  colocado  entre  el  pueblo  y  el  trono,  que  solo 
i  este  debia  servir. 

Apenas  llegó  á  funcionar,  todos  los  liberales  se  llamaron  á  en- 
gallo y  solo  pensaron  en  derribarlo. 


VL 

El  ministerío  entre  tanto  habia  llevado  á  cabo  el  tratado  de  la 
cuádruple  alianza  entre  Francia ,  Inglaterra,  Portugal  y  España, 
porque  las  partes  contratantes  se  comprometían  á  arrojar  de  la  pe- 
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nfnsola  á  don  Miguel  qoe  auD  estaba  en  Portugal  y  á  don  Garios 
que  no  debía  tardar  en  aparecer  en  las  provincias  Vascongadas. 

Aunque  no  todos  cumplieron  fielmente  aquel  tratado,  dio  al  trono 
de  Isabel  y  al  partido  revolucionario  una  gran  fuerza  moral,  y  en 
verdad  que  real  también,  pues  entre  portugueses,  franceses  ó  ingle- 
ses, vinieron  á  la  península  mas  de  veinte  y  cinco  mil  hombres. 

Los  espafioles  empezaron  por  entrar  en  Portugal  y  arrojar  á  don 
Miguel  y  don  Garlos  de  aquel  pais  consolidando  definitivamente  el 
trono  de  dofia  María  de  la  Gloria. 

Don  Garios  se  refugió  en  Inglaterra,  desde  donde  pasó  á  Guipúz* 
coa,  atravesando  disfrazado  toda  la  Francia. 

Los  carlistas  creyeron  su  causa  ganada  cuando  lo  vieron  llegar. 

Los  liberales  dijeron:  «Don  Garlos  no  es  otra  cosa  que  m  carlis- 
ta mas.» 

Los  hechos  probaron  que  don  Garlos  era  algo  mas  grave  que  un 
carKéía  mas^  aunque  por  sus  cualidades  personales  era  en  realidad 
menos  que  otro  cariista  cualquiera.  Para  las  operaciones  militares 
fué  un  estorbo,  una  remora:  muchas  acciones  que  acaso  ganaran, 
si  las  dieran,  dejaron  de  darse  por  consideración  al  pretendiente.  Su 
mujer  tenia  mas  valor  que  él.  Cabrera  siempre  dijo:  «Sin  don  Gar- 
los hubiéramos  entrado  en  Madrid.»  De  manera  que  aquellos  faná- 
ticos pelearon  á  sabiendas  en  favor  de  un  hombre  nulo,  que  servia 
de  estorbo  al  triunfo  de  su  misma  causa. 


Vil. 

¡Hasta  qué  punto  llegaba  el  fanatismo  de  los  absolutistas,  que  se 
sacrificaban  por  aquel  ídolo  estúpido,  que  debían  llevar,  corriendo 
mil  peligros,  como  un  fardo  inerte  en  sus  carreras  militares  ó  de 
merodeo! 

:  Mientras  sus  parciales  combatían  ,  don  Garlos  rezaba  y  no  de- 
jaba el  rosario  de  la  mano:  en  medio  de  un  campamento  estaba  ro- 
deado de  una  corte  de  frailes  y  obispos,  cuya  presencia  irritaba  & 
los  campeones  mas  entusiastas  de  su  causa. 

Llamaban  en  el  campo  carlista  &  aquellas  gentes  parásitas  ofofo- 
teros\  porque  su  expresión  favorita  cuando  se  trataba  de  las  proba- 
bilidades del  triunfo  de  su  causa,  no  era  otra  que:  «¡Ojalá!» 

Los  frailes  y  los  c^ákUeros  en  el  concepto  de  todos  los  militares 
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entraron  por  mucho  en  la  ruina  de  la  causa  carlista,  pero  aunque 
con  los  frailes  ó  sin  ellos  don  Garlos  hubiera  siempre  perdido,  no 
por  eso  es  menos  cierto  que  él  y  sus  frailes  eran  los  obstá- 
culos mas  graves  con  que  sus  bravos  defensores  tenían  que 
luchar. 

El  mismo  Cabrera  tuvo  que  arrojar  de  su  campamento  á  los  frai- 
les mas  de  una  vez. 

En  las  provincias  del  Norte,  en  Aragón,  CataluDa  y  Valencia  fué 
donde  la  facción  carlista  tomó  mas  incremento,  y  donde  la  crueldad 
sistemática  de  ambos  bandos  causó  mas  víctimas  y  enconó  mas  los 
ánimos  y  exasperó  la  saDa  entre  los  combatientes.  Por  eso  los  ras- 
gos de  heroismo  fueron  por  ambos  lados  verdaderamente  sublimes. 


VII. 


k  pesar  de  diez  aOos  de  mando,  de  su  organización  civil,  reli- 
giosa y  militar,  y  de  tener  en  sus  manos  la  educación  del  pueblo, 
el  bando  teocrático  absolutista,  que  tomó  en  sus  manos  las  preten- 
nones  de  don  Garlos  á  la  corona,  mostró  una  gran  flaqueza  y  debi- 
lidad de  fuerzas  al  sublevarse  á  fines  de  1833. 

Si  se  descartan  las  provincias  Vascas  y  Navarra,  que  como  se 
vio  después,  mas  que  por  don  Garlos,  se  alzaron  por  sus  fueros,  que 
creyeron  amenazados  con.  las  nuevas  instituciones,  el  carlismo,  pro- 
piamente dicho,  no  produjo  nada  verdaderamente  importante,  ni 
hubiera  sido  difícil  vencerle  en  pocos  meses.  Fué  la  confusión  de 
las  cuestiones  foral  y  dinástica,  quienes  produjeron  la  sublevación 
de  las  provincias  del  Norte,  alimentando  la  guerra  hasta  que  se 
convencieron  de  que  no  necesitaban  á  don  Garlos  para  conservar 
sus  fueros.  Desde  entonces  don  Garlos  tuvo  que  huir  á  Francia,  y 
seis  meses  bastaron  para  pacificar  á  EspaSa. 

Si  al  empezar  el  aOo  de  1834,  época  en  que  todavía  la  guerra 
civil  no  habia  tomado  en  las  provincias  del  Norte  el  carácter  gene- 
ral y  terrible  que  adquirió  después,  Martínez  de  la  Rosa  les  hubie- 
ra dado  un  manifiesto  en  que  solemnemente  se  comprometiera  en 
nombre  de  la  reina  á  respetar  sus  fueros,  cualesquiera  que  fueren 
las  instítuciones  que  la  nación  se  diera,  es  mas  que  probable  que 
la  causa  de  don  Garlos  no  encontrara  en  aquellas  provincias  secua« 
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oes  qae  la  sostaTíeran.  Faé  la  mania  centralizad<Nra  y  ODÍtaria  de 
los  liberales  lo  qae  Gomprometió  tan  gravemente  su  cansa,  por  em- 
pefiarse  en  nniformar  y  someter  á  las  mismas  institndones  todas  las 
provincias  de  EspaOa,  cuyas  tradiciones,  caracteres  y  oostombres 
eran  y  son  tan  diferentes. 


•      I 


CAPmiLO  IV. 


SUMARIO. 

Parte  que  las  diferentes  clases  tomaron  en  la  sublevación  carlista  de  1833. — Primeros 
pa^os  de  la  rebelión  y  hombres  notables  que  en  ella  descollaron. — Zumalacár- 
regai. — Destraccion  de  los  conventos  en  Madrid. — Responsabilidad  del  gobierno. 
— ^Entrada  de  don  Garlos  en  España. — Sa  corte. — Generales  que  usaron  su  repu- 
tación en  el  ejército  del  Norte. 


I. 


Eq  las  provincias  Vascongadas,  sobre  todo  en  Álava  y  Vizcaya, 
la  rebelión  carlista  tnvo  un  carácter  imponente  desde  el  principio, 
porque  la  iniciaron  las  autoridades  ferales  ,  unidas  á  algunos  per- 
sonajes aristocráticos,  como  el  marqués  de  Valdespina,  que  arras- 
traron por  su  influencia  personal  á  los  sencillos  montafieses ;  pero 
ea  las  demás  provincias  fueron  el  clero  y  los  frailes  quienes  sacaron 
á  eampafia  á  las  masas  groseras  é  ignorantes  de  los  campos. 

Casi  en  su  totalidad  las  clases  acomodadas  y  aristocráticas,  la 
antigua  nobleza  castellana,  aragonesa  y  valenciana,  se  decidieron 
por  la  causa  liberal,  declarándose,  desde  el  primer  dia,  decididas 
sostenedoras  del  troQO  de  Isabel  II. 

Haciéndolo  así,  las  clases  aristocráticas,  unidas  á  las  medias,  ob- 
tuvieron dos  resultados:  asegurar  sus  intereses,  por  la  adquisición^ 
eon  propiedad  libre,  de  los  bienes  de  que  solo  eran  usufructuarias, 
y  detener  con  su  influencia  la  revolución,  dentro  de  los  límites  de 
una  monarquía  constitucional  conservadora. 

Tomo  i.  11 
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La  rebelión  comoDzó  eo  las  provincias  del  Norte  de  Espaffa,  con 
una  especie  de  unanimidad  y  concierto ,  qne  revelaba  la  premedi- 
tación. 

El  t  de  octabre  se  sublevó  proclamando  á  don  Carlos,  González 
en  Talavera  de  la  Reina,  de  donde  era  administrador  de  correos. 
En  Bilbao  se  alzaron  el  marqués  de  Valdespina  y  el  brigadier  Zavala: 
el  mariscal  de  campo  don  Santos  Ladrón,  en  la  Rioja;  Ibarrola  en 
Ordufia,  y  Yerásagui  en  Vizcaya.  Balmaseda,  Eraso,  el  canónigo 
Merino  y  otros  en  Burgos.  También  hubo  chispazos  en  Galicia,  Asta- 
rias  y  CataluDa,  donde  alzó  el  pendón  carlista  Tristany,  pero  od 
todas  partes  la  represión  fué  tan  rápida  como  el  movimiento.  El 
ejército  se  mostró  decididamente  en  favor  de  Isabel  y  desbarató  &  los 
carlistas  doquiera  se  presentaron.  El  14  de  octubre  murió  fusilado 
en  Pamplona  don  Santos  Ladrón,  que  había  sido  hecho  prisionero 
en  los  Arcos  por  el  general  Lorenzo. 

Goazal^  con  varios  de  sus  secuaces,  fué  ftasilado  en  Talavera  : 

tüde^pina  y  Závala  se  vieron  dispersados  en  Ampuero ;  y  después 

de  avanzar  tiaslá  el  Escorial,  con  muehos  batallones  realistas,  tuvo 

^  Merino  que  retroceder  fugitivo  y  abandonado  por  sos  mal  allegadas 

huestes. 

NofMigD  m^  afortunados  los  cabecillas  que  iniciaron  la  guerra 
en  las  provincias.  Cerca  ^  Mayorga  desbarató  el  general  Quesada 
las  fuenns  dé  Cuevillas.  Balmaseda  fué  derrotado  en  la  provincia 
de  Guadalajara.  En  Calanda  dispersó  el  general  Linares  al  barón  de 
Herves  y  á  Carnicer,  que  se  habian  sublevado  en  Morella  y  reunido 
un  cuerpo  considerable  de  realistas ;  y  Magrafier,  que  se  les  había 
'  reunido,  cayó  prisionero  y  fué  fusilado.  Carnícer  sufrió  la  miema 
suerte. 

'  fio  la  Llavera  alcanzaron  las  tropas  de  la  reina  al  coronel  Plaa- 
dollt,  que  tuvo  que  recurrir  &  la  fuga,  abandonado  de  todos  ieft 

6UV0S. 

No  escapó  con  la  vida  el  canónigo  de  la  catedral  de  Bárgos, 
Echevarría,  que  dejando  el  coro  por  los  campos  de  batalla,  fué  co- 
gido y  fusilado  por  el  gobernador  de  Santander. 


II. 


Cuando  supo  don  Carlos»  que  estaba  retirado  en  Portugal,  la 


moerte  de  Peroaado  YII,  dio  con  fecha  del  1.*  de  octubre  uo  ma- 
BÍfiesto,  revindieaodo  sos  derechos  á  la  coroaa. 

Desde  Santaren  publicó  decretos  confirmando  leyes,  dando  man- 
dos é  imponiendo  penas  k  los  que  le  desobedecían. 

Sa  ftcU  Yícjtoria  «obre  kw  primeros  cabeciUas  carlistas ,  y  el  no 
mttm  fifiA  édsnm  de  la  mayoria  dé  los  volontarioa  reatialaa  «n 
tsda  la  nación,  adormecieron  al  gobierno,  que  persistió  en  su  idea 
do  atraerse  á  los  earlistasi,  deteiMendo  el  cqrso  del  progreso,  no 
dando  aatiaüaflcioB  á  la»  aspiraciones  y  exigencias  de)  gran  partido 
liberal. 

A  pesar  de  sos  derrolia »  cM  fosilaaneBlo  da  macbos  de  saa  je^- 
%,  las  ficciones  a«mentar«p  r^pidanente,  capitaneadas  porMevos 
oabeeillas. 

Xa»  conventos  de  frailes  se  convirtieron  en  focos  de  la  rebo«- 
üin  carlista,  y  bq  fqeron  poco^  los  fraile»  q«e  salieiron  &  campafta, 
llevando  el  Cristo  en  una  mano  y  el  trabuco  en,  la  otra.  Los  de  Sa^ 
lanaoca  salieron  «o  mwa  4  la  oaUe,  gritando :  ¡Viva  el  rey  Caries 
QuQlo! 

La  «iblevacion  de  las  piwwaiis  Yaseengadaa  al  nombre  de  roy, 
ftKfoa  y  «eli^n,  sebjdo  tan  general,  que  se  necesitó  la  reunión  do 
fa»  faenas  de  los  generales  Sarsfield,  Lorenzo  y  Benadicto  para 
pasar  el  Ebro  y  atacar  4  Vitoria,  qu«  estaba  en  poder  de  los  car- 
listas y  en  la,  que  eatnoraii  el  SI  de  noviembra.  El^  25  llegaron  á 
ülbao  de  donde  buyo  la  lunta  del  SeOorio  con  los  bataUanes  de 
realistas  que  la  seguían. 

Uo  (vé  menos  feliz  dM  Jer^aimo  Valáéa  en  Navarra,  que  Sarsield 
en  Álava  y  Vizcaya ;  pero  aoando  todo  pueda  perdido  púa  la  re»- 
k^oa^  carlista,  so  presentó  en  Navarra  el  genio  de  aquella  guerra, 
qw  animó  y  reorganizó  á  los  fugitivos  y  los  condiy^'  ^  ^  victoria, 
inmortalizando  su  nombre  con  las  cualidades  de  gran  guerrero  que 
desplegó. 

Ta  habrá  adivinado  el  lector  que  hablamos  de  don  Tom&s  Zuma- 
lacárr^ni. 

Por  primera  vez  Zumalacárregui,  con  seis  mil  hombres  regular- 
mente ocgaiMzidos,  aptuvo  intrépidaqieote  la  bandara  de  don  C¡ar- 
bn  en  las  fuertes  posi^imes  de  Nazar  y  Asarla,  disputando  la  vic- 
toria á  Lorenm,  Bxpoleta  y  Or4a»  que  no  sin  grandes  difioaltades 
1%  obbivioron,  teniendo  qne  dqar  4  los  oarüslas  letirane  tranqoi- 
lamente  4  la  Amézcoa. 
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III. 

El  desarrollo  de  la  gaerra  civil  dio  origen  i  h  ooédraple  atiann 
y  eoD  ella  á  la  invasión  de  Portngal  por  los  espafioles  para  expul- 
sar á  don  Garlos,  y  '&  la  yenida  á  EspaBa  de  faerzas  extranjeras 
para  ayndar  k  Isabel  II  en  la  lacha  contra  sn  tío. 

El  incremento  de  los  carlistas,  y  las  contemplaciones  del  gobier- 
no para  con  ellos,  al  mismo  tiempo  qne  la  parsimonia  de  sos  medi- 
das para  redacir  i  la  impotencia  el  batdo  absolutista,  exasperaban 
&  los  patriotas  ardientes  é  irritaban  los  Imimos:  todo  el  mando  veía 
qae  en  aquella  deshecha  borrasca  debia  estar  el  timón  de  la  nave 
del  Estado  en  manos  mas  vigorosas.  En  las  dudados  importantes, 
sobre  todo  en  las  del  litoral,  el  disgusto  era  tan  grande,  que  todo 
hacia  prever  un  cataclismo. 

La  mezcla  de  los  dos  elementos  raalista  isabelino  y  liberal  en  el 
ejército,  producía  embarazos  graves  para  las  operaciones  mflitares. 
Los  realistas  que  hablan  servido  á  Femando  Vil,  en  los  altimos  once 
afios,  y  los  liberales  jóvenes  y  los  viejos  emigrados,  estaban  como 
perros  y  galos.  Aquellos  despreciaban  k  estos,  y  como  suele  de- 
cirse, los  miraban  de  mal  ojo ;  y  estos  desconfiaban  de  aquellos,  y 
dudaban  de  su  fidelidad  á  la  causa  que  defendían.  El  gobierno  pre- 
fería á  aquellos,  la  tropa  á  estos,  y  el  resultado  era  un  desconcierto 
que  solo  á  los  carlistas  aprovechaba. 

De  todo  esto  resultó  la  insubordinación  del  ejército,  y  que  mu- 
chos generales  fueran  sucesivamente  víctimas  de  la  desconfianza  y 
odio  de  los  soldados,  que  los  asesinaron  bltrbaramenté,  y  de  que  el 
pueblo  se  precipitara  sobre  los  conventos,  los  saqueara,  y  asesinara 
k  los  frailes  á  los  gritos  de  ¡Viva  la  libertad! 


IV. 


iFenómeno  extraordinario!  El  17  de  julio  de  1884  el  pueblo  de 
Madrid,  que  un  afio  antes  parecía  reverenciar  6  les  frailes  y  consi- 
derar las  instituciones  mon&rquicas  como  parte  esencial  é  indis- 
pensable de  la  sociedad  cristiana,  se  precipitó  sobre  los  conventos 
y  exterminó  k  sus  moradores. 
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El  primero  de  los  eoDTentos  atacados  faé  el  de  los  padres  jesaitas. 
Imperial  de  Sao  Isidro.  Mochos  cadáveres  foeron  sacados  &  la  calle  y 
motilados,  y  saqueados  el  ccoveoto  y  la  iglesia.  La  saogre  corrió 
etf  alkiiiiii«ia''eft:los'«oiiT«iiloS  de-Sa&lo  Tonte^^^  y  déla 

UtUfé;'  fn^  «o'  dotfie  -taas  se  ensaiaroo  ias^  'tuf bas  fsé  en  San 
Ffiiuiísmí  d  Orafide,  donde  |)í«bw4d'  dé  i)éaif«BÍa  las  vietimas  ídido- 
ÍadiB,'á  bi  inslt'di>nD  kUálJOD  de  seldadosi  aciart^db  ea  les  bajos 
MwiíwiA$:>  ■  ..    'i.r    ■....'..■ '      ..•_.. 

« •AgMttos  erioíeaes  oodietídós  á  la  las  del  diaper  las  liiéíslis'  ées^-. 
Malas,  taviarefi  d  caiicterde  ot»  grao  eoamociOD'pepalat'/  81 
ImMmuo,  síd  eabargo,  dejó  hacer,  y  si^al  cabo  de  algonoK  anüb 
se  diiai iÚíéó  á  oadenar  i  M'jéveii  niúsieo,  ea  «oyó- poder  sé  ha- 
teoa  lí^oÉos  do  lesd>jetós  robados  enlos-ooDveotos,  aoaio  <ft;eAo 
pMltea  tatisfiuer  to  Tiodícta  pública,  fero^l  verdadero  résp^iísa- 
lle«ra  d  gobiorDOv  i|oe  hasta  eotooces  no  -sé  había  «trevido:  ^'w^ 
jptittir  las  óHeoíos  monésticas,  focos  de  la  tebelioo  -  cartíatá<  y  del 
ésevmtisiDo,'  alsá  proteger  k  los  frnles  en  sos  conventos,  oómó 
podo,  QOtttAkddesbordanleato  de' las  masas*    >     '^ 

'  fin  dtaabiones' revolaobaarías,  los  poderes  pútriíeos  no-  po¿den 
iiipviiMflMJile  gob^ar  de  la  misma  manera  que  éa^  los  tíMapoa  bot- 
ÜÚal^Gaaibdo  la  lievoloeioo  se  ^létieóe' arriba ^  míaroha  aba|Oi  dando 
•l««Íliter  de  atropellos  y  visieoeias  á  lo  q««  delnerao  ser  thedídes 
'.Mpavüdons. 

-  ^CkMM  jtntoM  despitis;  los  hombres  del  poddr  central  no.pensa- 
ion  «h  saprinir  las  órdenes  monásticaAi  sino  omndo  el  pueblo  ha- 
hia  exterminado  4  los  ftulles  y  saqueado  los  conventos.  Feroinem- 
fie  fié  achaque  de  todo  gobierno  el  ser  ninohe  menos  revolooiona- 
lliqtto  la  iwrolaeioaqBe  representó. 


I  {I.  •  • 


'  i.'i »  • » 
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BeiÍ«sdidioao(08qtte|pslü)iN«toi  dijeron  M  entuir  éMir.QKrlo6  en 
las  (Nrovinctos,  por  loa  Pirineos,  iqae'4olo'efá  8B\éar!^íilii'fliM;  .pero 
SD  presencia  bastó  para  aumentar  considerablemente  sos  filas,  ins> 
pirando  mayor  confianza  k  sus  partidarios  mas  timidos. 

Hablase  refugiado  en  Londres  don  Garlos  cuando  fué  expulsado 
de  Portugal,  y  desde  allí  atravesó  la  Francia  disfrazado.  Entró  en 
Eqiafia  por  ürdaz,  y  fué  presentado  sucesivamente  á  los  voluntarios 
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Dftvarro^  y  vascongados,  oi^ianiMdos  por  el  ÍD&tigable  Znmalacárf- 
regui,  60  breiata  y  cuatro  bataUooes  y  cioeo  esctiadroaes  coo  uoa 
doMoa  de  piezas  de  arülleríg. 

Fué  lá  entrada  de  don  Garlos  en  el  territorio  espaDol  cansa  de  jú- 
bilo para  los  carlistas;  pero  como  servia  mas  para  fraile  qne.  para 
general,  Znmalac&rregni  lo  dejó  en  puerto  seguro,  escoltado  por 
Erase,  lejos  de  los  campos  de  batalla,  y  él  continuó  su»  activas  y 
enérgicas  operaciones  contra  ios  liberales.  En  aquellas  ásperas  moa-- 
tafias  estableció  el  pretendiente  su;  corte,  y  era  cosa  de  ver  corriendo 
montes  y  selvas,  huyendo  del  enemigo,  frailes,  lacayos  galonea-t 
do»,  chambelanes  y  obispos. 

Desde  el  comienzo  devoré  la  rebeflkM  carlista  las  reputacioaM  de 
cuantos  generales  mandó  el  gobierno  de  Madrid  al  ejército  del  Nod- 
te;  Sarsfield,  Quesada,  Rodil,  el  conde  Armildez  Je  Toledo,  Mita, 
Valdés,  Méndez  Vigo,  La  Hera  y  Córdoba,  todos  tuvieron  que  aban- 
donar la  partida:  todos  perdigón  terreno.  Solo  Espartero  que  reem*- 
plazo  á  Córdoba,  y  que  fué  el  último  y  vencedor  caudillo,  sostuvo 
gloriosamente  el  prestigio  del  ejército  en  aquellas  provincias. 

El  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao  en  la  famosa  noche  del  tí 
de  diciembre  de  1836,  la  victoria  del  puente  de  Luohana,  fué  el  púa* 
to  de  partida  de  la  decadencia  de  la  rebelión  en  las  provinciag  del 
Norte.  Pero  mas  que  la  fortuna  de  Espartero,  la  pérdida  de  Zuma- 
lacárregui,  algunos  meses  antes,  herido  delante  de  Bilbao,  fu4  el 
golpe  que  acabó  con  las  probabilidades  de  triunfo  del  bando  cajis- 
ta; este  necesitaba  hombres  di  i^nio  extraordinario  para  vencec, 
mientras  que  sus  contrarios  solo  con  medianías  tenian«Bgura  la  vio* 
tona. 

Aquella  lucha  era  la  de  la  barbarie,  la  del  pasado,  representado 
por  las  poblaciones  atrasadas  y  fanáticas  del  campo  y  del  centro  de 
EspaDa,  contra  la  civilización ,  el  progreso  y  las  ideas  de  regenera- 
ción social,  representadas  por  las  ciudades,  por  la  juventud  y  por  la 
fuerza  irresistible  de  las  circunstancias,  auxiliada  además  por  la 
vecindad  de  aliados  poderosos,  mientras  que  estaban  muy  lejos:  los 
que  pudieran  serlo  de  la  causa  carlista. 


CAPlTtíLO  y. 


SUMARIO. 

ProTÍDcias  en  que  estuvo  «1  principal  foco  de  la  rebelión  carlista. — El  joven  guerri- 
llero Bamon  Cabrera. — Sus  descalabros,  su  ferocidad  y  proezas.^Fosilamiento  de 
su  madre.-^-Terribles  represalias  .con  que  la  vengó  Cabrera.— -Horrores  que  sufrían 
ks  prisioneros  liberales  en  Cantavieja. — Vicisitudes  de  la  guerra. — ^Expedición  de 
Gómez. 


I. 

Annqne  el  foco  prineipal  y  el  mas  terrible  de  la  rebeiieo  carlista 
estaba  en  las  proyincias  del  Norte,  adqnirió  también  graode  ioten- 
«dad  eo  las  de  Gatalofia,  Aragón  y  Valencia.  En  estas  dos  últimas 
profíBGias  filé  Cabrera,  Ío  que  en  las  del  Norte  era  el  na^rro  Za- 
fliiiaeárTegai. 

No  era  el  Taleoeíano,  como  el  oavdillo  navwro,  jefe  militar  de 
gndaaeion,  ibíao  ub  jótob  imberbe,  qae  hiibsas  primeras  ^rmasen 
la  asooD  de  Oalaada,  ea  la  qae  ñieroo  derrotados  Camicer  y  el  ba- 
rón de  Herves. 

Aquel  jó  veo  oseare  qae  debía  ser  el  terror  de  los  Kberales,  el 
gran  organizador  dcla  rebelión  carlista  en  Valencia  y  Aragón,  foé 
rqMwdido  en  aquella  acción-  por  so  cobardía,  y  es  foma  qae  con- 
testó: 

«He  tenido  miedo, 'lo  eonieso,  porque  nunca  habia  oido  siltNur 
ha  balas;  pero  mas  adelante  se  yerá  quién  es  Cabrera  el  tortosino.» 

Eo  efecto  DO  taTdó  eo  verse. 
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A  priocipios  de  1S34  mandaba  ya  Cabrera  ona  partida  con  el  ti- 
tulo de  capitaD,  pero  después  se  poso  alas  órdenes depiruicer,  que 
teoía  mayor  graduación,  y  juntos  engrosaron  sushue^,  hasta  que 
pasando  á  Cataluña  por  Mora  de  Ebro,  con  1,200  infantes  y  aneen- 
tenar  de  caballos,  se  encontraron ,  el  1 0  de^i^bnl*  con  el  general  Car- 
ratalá  y  el  brigadier  Bretón,  que  ios  derrotaron  completamente,  ma- 
tándoles 300  hombres  y  cogiéndoles  700  prisioneros. 

Aquel  desastre  no  desanimó  al  joven  Cabrera,  que  sufrió  muchos 
otros  descalabros,  sin  perder  bríos.  Su  constancia  era  tan  grande 
como  su  ferocidad,  y  su  genio  organizador  tan  extraordinario  como 
su  valor  personal.  De  todo  sacaba  partido.  Ya  lo  creían  los  libera- 
les perdido  para  siempre,  después  de  las  derrotas  del  10  y  del  25 
de  abríl  y  la  del  29  de  julio,  cuando  en  setiembre  apareció  como 
por  encanto,  seguido  de  gran  golpe  de  gente,  y  acompasado  de  Gar- 
nicer  y  de  Llagostera,  delante  de  Beceite,  donde  derrotó  4  las  tro- 
pas de  la  reina.  Mas  este  triunfo  fué  pasajero,  porque  cargaron  los 
liberales  sobre  él  con  fuerzas  considerables  procedentes  de  diferen- 
tes puntos,  y  después  de  muchos  encuentros,  mas  ó  menos  desgra- 
ciados, se  resolvió  á  pasará  Navarra  disfrazado  á  fin  dé  pedir  auxi- 
lios al  pretendiente. 

En  marzo  de  1835  regresa  Cabrera  de  su  viaje  á  Navarra,  con 
orden  de  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  carlistas  de  Valencia  y  Ara- 
gón. Su  presencia  y  sus  disposiciones  cambiaron  el  aspecto  de  las 
cosas.  Reunió  y  sometió  á  sus  órdenes  á  los  cabecillas  rívaleis,  y  re- 
comenzó sus  operaciones  con  una  columna  de  240  infantes  y  30  ca- 
ballos. 

* 

En  la  acción  de  Alloza,  presentó  ya  300  infantes  y  40  caballos. 
Algunas  semanas  después  se  [mostraba  en  Mosqueruela  con  900 
hombres,  y  caia  sobre  Caspe  el  23  de  mayo;  y  con  mas  de  1,500 
entraba  en  Segorbe  el  18  de  agsto,  no  tardando  muchas  semanas 
en  apoderarse  del  fuerte  de  las  Roquetas,  á  las  puertas  mismas  de 
Tortosa. 

Nombrado  por  don  Carlos  comandante  general  interino  del  bajo 
Aragón,  Cabrera  organizó  sus  huestes  de  una  manera  regular  y 
uniformólas  en  parte:  fundó  un  hospital;  y  con  mas  de  3,400  in- 
fantes y  de  200  jinetes  entró  en  Castilla,  destrozando  de  paso  cerca 
de  Calatayud  una  columna  de  tropas  de  la  reina  que  llegaría  ape- 
nas en  número  á  la  tercera  parte  de  la  suya;  pero  alcanzado  por 
don  Juan  Palarea  en  Molina,  y  después  en  Aldamuz  y  Prat  de  Comp- 
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te,  Mfríé  faries  deioalabros  que  la  inttilÍMÍ^  m  gmle  se  presenta  6 
ioéiüto,  ^né»  lagar  á  qae  «reyerao  sos  ebenongos  qae  lo  habían  ex- 
terminado (Mta  siempre. 


II. 

k  Mtas  fáeiles  fíetorías,  qw  adonMoíeroQ^áJos  Kberalef ,  y  al  ri- 
gor áá  iB¥ierDO  debió  Cabrera  el  tener  tiempa  raieieiite  para  reor*^ 
^aoisar  svs  huestes.  Asi  vemos  que  en  eoero  del  aio  siguiente  oa- 
pttaaeaiido  mas  d^  1 ,000  iofaates  y  algunos  caballos,  sorprendía  y 
arrollaba  una  colnnaa,  en  el  puente  del  Aleanoe,  cérea  de  Tortosa, 
y  otra  en  TorreeiUa:  y  cono  esta  última  operación  no  le  saliera  tan 
Uen  eomo  él  esperaba,  porqne  el  alcalde  de  Valdealgorftt  sorpren- 
díé  uMt  comoBicacioo  qne  él  mandaba  á  Alcaftiz,  fusiló  á  este  po*-- 
bre  alcalde  é  hizo  luego  lo  mismo  con  el  de  Torrecilla,  jior  haber 
obedecido  á  las  órdenes  de  las  autoridades  de  la  reina.  Los  alcaldes 
¿  individuos  de  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  abiertos  se  refu- 
giaron en  los  fortificados,  y  entonces  fué  cuando  el  krigadíer  No- 
gawaa,  no  menos  bárbaro  que  Cabrera,  escribió  al  gobernador  de 
Tortosa  una  carta  en  que  le  decia:  «En  su  consecuencia  ruego 
á  V.  S.  por  el  bien  que  ha  de  resultar  al  servicio  de  la  reina  núes- 
trasefiora,  que  mande  fusilar  á  la  madre  del  rebelde  CalM*era  dándole 
publicidad  en  todo  el  distrito,  prendi^iáo  además  á  sus  hermanos  y 
hermanas  para  que  eufran  igual  suerte  á  ü  sigue  aseñnando  mo-- 
centén... 

»Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  que  lo  haga  saber  por  vereda  4 
todos  los  pueblos  del  corregimiento,  debiendo  V.  S.  mandar  fusilar 
alas  mujeres,  padres  ó  madres  de  los  cabecillas  de  Aragón  que  co- 
metan iguales  atentados  que  el  feroz  Cabrera.» 

Bala  carta  lleva  la  fecha  del  8  de  febrero  de  1886,  y  en  verdad 
que  las  crueldades  y  asesinatos  atroces  cometidos  por  Cabrera  por 
condenables  que  sean  no  disculpan  las  bárbaras  medidas  que  com* 
it^resatías  mandaba  ^utar  d  general  Nogueras. 

Ya  estaba  presa  la  madre  de  Cabrera  por  espfa,  y  entonces  lo 
ftieron  sus  tres  hermanas»  que  residian  en  Tortosa. 

Bl  diez  y  seis  de  febrero  de  1836  fué  conducida  al  patíbulo  la 
madre  del  famoso  cabecilla,  Marfai  Grifió.  y  su  ejecución  indigné  no 
meóos  á  los  liberales  que  á  los  carlistas,  alzándose  en  el  parlamento 
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voces  terribles,  que  m  puámrm  ser  acalladas  por  las  explicaciooes 
del  gobierno,  que  en  realidad  nada  sopo  de  aquel  saceso  hasta  des- 
pués de  acaecido. 


III. 

La  ferocidad  de  Cabrera  aamentó  al  ver  maerta  á  so  madre.  Su 
primer  acto  de  veagaiMB  fué  mandar  fosilar  á  doBa  Marfn  Roqní, 
esposa  del  coronel  Fontiveros,  y  á  otras  tres  señoras  parientas  de 
otros  liberales.  Annnció  además  qne  cada  victima  carlista  sería  ven* 
gada  irremisiblemente  con  la  muerte  de  veinte  personas,  pertene-- 
cientes  á  las  familias  de  los  verdugos.  Cabrera  anunciaba  esto  des- 
pués de  saber  que  ^1  brigadier  Nogueras,  al  dar  parte  del  fusila- 
miento de  su  madre,  decia  que  sus  hermanas  sufrirían  la  misma 
suerte,  si  él  seguía  comelieado  sos  acostumbradas  atrocidades;  y 
afiadia: 

a  Y  lo  mismo  haré  con  todas  las  mujeres,  con  todos  los  pa- 
dres y  las  madres  de  los  cabecillas,  que  tienen  la  desgracia  de  estar 
k  sus  órdenes,  que  tengo  presos  y  que  seguiré  prendiendo  para 
mandar  fusilar  cinco  por  cada  uno  que  él  asesine,  o 

Cuando  se  piensa  que  tanta  barbarie,  ejecuciones  tan  terribles 
entre  conciudadanos  y  entre  parientes,  tenian  por  objeto  el  triunfo 
de  dos  Borbones,  el  que  Isabel  II  ó  Carlos  Y  fueran  doeOos  de  Es- 
pafia,  no  podemos  menos  de  okirar  con  horror  el  principio  mtHiár- 
quico,  que  extravia  á  los  pueblos  hasta  el  punto  de  hacerles  creer 
que  no  se  pertenecen  á  sí  mismos  y  que  deben  dar  sus  haciendas  y 
sus  vidas  por  los  que  se  llaman  sus  sefiores. 

El  escándalo  producido  en  Espafia  y  fuera  de  ella  por  la  barbar^ 
crueldad  de  los  jefes  citados,  fué  tal,  que  el  gobierno  relevó  á  No- 
gueras del  mando  de  la  provincia  dé  Teruel  é  impidió  que  fusilase 
á  muchos  individuos  de  las  familias  de  ios  cabecillas,  que  tenia 
presos. 

Don  Caries,  lejos  de  deponer  á  Cabrera  del  mando,  lo  nombró 
brigadier,  y  en  mayo  del  mismo  afio  saqueó  los  pueblos  que  pue- 
blan la  orílla¡dei  Guadalaviar,  cayó  sobre  Liria,  de  donde  se  llevó 
muchísímos¿prisioneros  que  fusiló ;  pero  alcanzado  por  Palarea  en 
Chiva,  fué  completamente  derrotado.  Pero  en  Rubtelos  de  Mora  se 
le  entregaron  145  soldados,  bajo  palabra  de  conservarles  la  vida,  y 
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CQiiido  estafíeroQ  dMarmados.  los  hizo  íosilar  á  todos  en  sa  m 


Otros  tantos  pwteiiecieates  al  regimiento  de  BilFomadura  biso 
despnes  fasíiw  don  José  Llórente,  cara  párroco  de  Alarva,  qoe 
capitaneaba  nna  banda  de  Cmcmsos  á  las  órdenes  de  Cabrera;  pero 
la  salida  de  este  del  reino  de  Valenda,  en  compiAia  de  Gomes,  fa- 
cilitó á  los  gramiles  San  Miguel  y  Borso  di  Garofioati  la  toma  de 
Gantayie^,  donde  Cabrera  tenia  sos  repuestos  de  viyeres  y  moni- 
ciones y  los  priñeneros,  y  la  destraccion  de  los  fuertes  de  Beceite 
y  VaJderroUes. 


IV. 

Los  borrwM  qie  safrian  los  prisioneros  liberales  en  Caotavieja 
son  indecibles;  macbos  proferían  la  muerte.  Matábanlos  á  palos, 
dejábanlos  desnudos  en  el  rigor  del  invierno,  y  llegó  el  caso  deque 
se  comieran  unosá  otros,,  amaneciendo  mutilados  y  destrozados, 
por  sus  mismos  compañeros,  ios  cadáveres  de  los  que  morían  por  la 
nodie,  sucediendo  mucbas  veces,  que,  los  que  saKan  cargados  con 
los  mutftos,  y  para  abrir  la  fosa  en  que  debían  enterraríos,  caian 
muertos  en  ella  de  debilidad,  antes  de  depositer  los  cadáveres  que 
levaban. 

Guando  San  Migual  y  Borso  di  Carminati  se  apoderaron  de  Can- 
tafieja,  mas  pareemí  somlms  que  hombres  los  ochocientos  ó  no- 
vecienlM  prmoneros  á  que  éKeron  liberted,  entre  los  que  bobo  mu- 
idos cuya  vida  no  pudo  salvarse,  á  pesar  de  los  cuidados  que  se 
les  prodigaron. 

Ú  terríble  héroe  tortosíno  seguia  entretente  las  aventuras  de 
la  ftuDOsa  expedición  de  Gomes.  Derrotados  por  Alaix  en  Villar* 
robledo,  continiHuroB  sit  camino  á  través  de  la  Mancha.  Antes  que 
el  gmeral  de  la  reina  pudiera  deshacerse  de  mas  de  mil  prísioneros 
que  les  babia  cogido,  penetraron  en  Andaluda,  se  apoderaron  de 
las  principales  ciudades  del  reino  de  Córdoba,  inclusa  la  misma  ca- 
}Htal,  y  cargados  de  botin  con  muchos  prísioneros  y  aumento  de 
gente,  volvieron  á  Castilla,  se  apoderaron  de  Almadén,  penetraron 
en  Extremadura  y  ocuparon  á  Cáceres ;  pero  allí  riñeron  Gomes  y 
Cabrera,  y  este  tuvo  que  marcharse  sin  mas  fuerzas  que  una  escolta 
de  caballería. 
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Bn  lugar  de  tomar  la  Toelta  de  ÁragOD,  como  le  había  preveni- 
do Gómez,  Cabrera  tomó  la  de  la  Mancha,  donde  sorprendiendo 
deataoamentos,  incorporándoae  bandas  de  callistas  manchegos,  y 
armando  gente  noeta,  remné  rápidamente  novecientos  hombres  á 
caballo;  podo  acercarse  á  Madrid,  llegando  hasta  Tarancoe,  y  se- 
hiendo  por  la  provincia  de  Teruel,  bascó  las  orillas  del  Ebro,  para 
pasar  al  campo  de  doq  Garlos.  No  estaba  vadeable  el  rio,  y  el  gene* 
ratlrribaren,  qat  mandaba  la.  división  de  la  Rttiera,  lo  sorprendió 
y  cargó  so  gente  con  tanta  vehemencia,  qoe  casi  toda  qoedó  muerta 
ó  prisionera,  debiendo  Cabrera  so  salvación  á  la  ligereza  de  so  cá-* 
bailo,  aonqoe  este  y  so  jinete  salieron  cobiertos  de  heridas,  que 
obligaron  al  cabecilla  á  ocoitarse. 

Gómez,  comprendiendo  qoe  no  podía  pasar  el  Tajo,  retrocedió  rá- 
pidamente de  Eitremadora  á  Andalocio,  pasando  por  entre  las  co- 
lofli&as  qoe  id  persegoian,  á  las  qoe  Heintha  ya  mocha  <lelantera, 
coando  contramarcharon  sobre  él.  Sin  tropiezo  llegó  hasta  Ronda, 
despoes  de  abandonarla  Ordofiez,  qoe  mandaba  mas  de  mil  infantes 
y  cien  caballos,  bajando  tras  ellos  hasta  Algeoiras,  San  Roque  y 
hasta  las  poertas  de  Gibraltar. 

Lo  audaz  de  esta  expedidon  y  el  fenómeno  extraordinario  de  qoe 
mochos  generales  persegoian  k  Gómez,  cada  ono  con  fuerzas  so- 
periores  4  las  del  cabecilla  carlista,  sin  alcanzarlo  nunca,  iudig-* 
naron  de  tal  manera  la  opinión  pública,  qoe  el  gobierno  dealitsryd 
á  Rodil  y  Alaix,  dando  el  mando  de  sus  divisiones  al  general  don 
Falipe  Rivero  y  al  brigadier  Narvies.  Mienbras  estos  se  encargaban 
de  sus  respectivas  columnas,  Gómez,  atravesando  parte  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  tomó  la  vuelta  de  Raileo;  pero  cuando  eren  babor 
ya  flanqueado  las.  columnas  enemigas,  fué  sorprendido  y  derrotado 
en  Majaeeite  por  la  de  Narvaez,  qoe  abandonanda  á  este  jefe  habia 
vuelto  á  ponerse  espontáneamente  á  las  órdenes  de  Alaix,  y  córvido 
con  él,  para  jostíficar  su  incUsoípliaa,  de  tau  buena  gana,  que  Gó- 
mez no  pudo  escapar  de  sus  manos.  Desde  entonces  hasta  el  paso 
del  Ebro  por  el  cabecilla  carlista,  la  vaogmirdia  de  Alaix  na  defó 
un  solo  día  de  tirotearse  con  la  retaguardia  de  Gómez  y  de  cogerle 
prisioneros. 


CAPITULO  VI 


SUMARIO. 

Principies  sooeéosde  la  guerra  eivil  en  Catthifia. — ^Rivalidades  entre  ios  jefes  cairlis- 
laa  eatabnee/  primera  cansa  de  so»  efimeros  pcogreaos.— 'Debilidad  relativa. de  laa 
facciones  casteliana8,.-*Cansas  del  incremento  que  tomó  la  guerra  civil. — Subleva- 
ciones del  ejército  y  de  la  milicia  nacional  contra  el  gobierno  por  sus  contempori- 
zaciones con  los  carlistas. — ^Brillantes  acciones  de  guerra  y  defensa  heroica  de  va- 
rias poblaciones  por  la  milicia. 


I. 


Áon^  la  gMm  dfi)  se  exteadiese  lápidMiifliile  á  Umím  las  pro- 
viudas  eatelaaas,  y  taese  aa  ellas  donde  ae  disparó  el  últtmo  tiro, 
Bsoesitindose  la  prsseaaia  de  Bspwtero  eon  leda  el  ejército  del  Ñor- 
ti  |Ara  termioarl8t  aa  produjo  aiagoD  hombre  de  genio  extraordi- 
mno,  DÍogon  Zamahoárregai,  ai  aiogaa  Cabrera.  8a  ioteasidad 
M  tA  resaltado  éú  eaiiater  eaé^ieo  y  de  la  eoastaacia  qae  distia- 
gan  á  les  abanes. 

A  práieipios  de  1S84  eraa  aamerosu  las  partidas  ciriislas  que 
leeorTlaD  las  profioeias  del  Prioeipado,  oapitiuwadas  por  el  Ros  de 
Bioles,  d  oanóflógo  Tristaay,  ValkSs,  Vilella^  al  Llar^  de  Copeas, 
Saperas  y  ofros  laaoboa,  á  pesar  de  qoe  pocos  meses  aates  derro- 
tado Ptañdolit  habia  teaide  qae  refagiarse  ea  Francia,  y  de  que  el 
cibecilla  Paré  y  otros  oompaBeros  Sayos  habían  «do  fusilados  en 
lis  ianedíMioaes  le  Ceatellas,  y  de  qae  VaUés  vio  sa  gente  disper- 
sada y  extenniaada  por  el  general  Antonio  Azpiros,  en  Valí  de  Na- 
laldót 
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El  rey  de  Gerdefia,  deddído  protector  de  la  causa  carlista,  dio 
recursos  á  Romagosa,  que  llegó  eu  ud  buque  sardo  con  el  Dombra- 
miento  de  general  de  los  carlistas  de  Gatalolia,  á  las  playas  de  San 
Salvador;  pero  á  los  pocos  días  cayó  en  poder  de  las  tropas  de  la 
reina,  y  fue  fusilado  en  Igualada,  dejando  en  poder  de  Llauder  que 
mandaba  en  GataluOa,  documentos  que  probaban  la  existencia  de 
una  vasta  conspiración  carlista  que  debia  estallar  próximamente  en 
todo  el  Principado. 

La  derrota  que  sufrieron  eO  Mayáis  frustró  el  plan  de  la  subleva- 
ción, y  la  actividad  y  energía  dé  los  jefas  del  ejército  liberal  tuvieron 
constantemente  en  jaque  á  las  partidas  carlistas.  Para  organizar  y 
generalizar  la  lucha  formáronse  en  Calalufla  juntas  secretas  com- 
puestas en  su  mayor  parte  de  curas,  frailes  y  otros  personajes  ecle- 
siásticos, que  en  nombre  de  la  religión  sobrexcitaban  los  ánimos  de 
los  ignorantes  campesinos,  que  salían  á  campana  al  grito  de  ¡Viva  la 
Beligion  y  Garlos  Y!  Las  derrotas  de  los  cabecillas  no  ímpedian  el 
aumento  de  sus  huestes,  gracias  á  los  manejos  del  clero. 


.    II 


Sin  la  insubordinación  y  rivalidades  de  los  guerrilleros,  que  no 
querían  someterse  unos  á  las  órdenes  de  los  otros,  la  guerra  dvíl 
hubiera  tomado  en  Gatalnla  el  mismo  aspecto  impcmenie  que  en  las 
provineias  del  Noria;  pero  el  carlismo  se  componía  en  Gatalufia  de 
una  infinidad  de  capitanes  con  sus  compelías,  que,  obrando  cada 
uno  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  desconfiando  unos  de  otros,  impedían 
la  unidad  de  plan,  condición  eseneial  del  triunfo. 

Don  Carlos  mandó  desde  Navarra  una  columna  expedicionaria  á 
las  órdenes  de  Guergué,  con  instrucción  de  tomar  provisionalmente 
el  mando  de  todas  las  fuenas  catalanas  y  de  proteger  la  entrada  del 
conde  de  Espafia,  que  delÑa  mandarias  definitifamenlB.  PeroGutr- 
gué  recorrió  la  Gatalufia  con  varía  fortuna,  el  conde  de  Espafia  no 
entró,  los  navarros  fatigados  de  la  expedición,  y  no  muy  simpática'- 
mente  recibidos  por  los  catalanes,  se  empefiaron  en  volver  á  su  país, 
y  obligaron  á  sus  jefes  á  reoonducírlos  á  Navarra. 

En  aquella  ocasión  las  fuerzas  carlistas  en  el  Principado  no  ba« 
jaban  de  veintitrés  mil  infantes  y  trescientos  caballos,  que  con  su- 
bordinación, y  bien  dirigidos,  hubieran  podido  obligar  á  redudrse  á 
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h  defensiva  á  las  tropas  de  la  reina,  y  al  gobierno  de  esta  k  reonír 
en  Catalafia  sesenta  ó  setenta  mil  homlnres. 

La  entrada  de  los  progresistas  en  el  poder  llevd  &  Mina  de  capi- 
tán general  á  Catalafia,  ^y  este  eandillo  popalar,  á  pesar  de  la  es- 
casea de  medios,  dominó  la  situación,  reduciendo  á  los  carlistas  &  la 
defensiva,  y  derrottodolos  en  repetidos  encuentros,  concluyendo  por 
apoderarse  del  santuario  de  Nuestra  SeOora  del  Hort,  posiciop  casi 
inexpugnable  y  que  era  el  centro  de  las  operaciones  militares  de  los 
carlistas. 

Don  Garlos  mandó  á  Gatalufia  al  general  Maroto,  para  que  tomase 
el  mando  en  jefe ;  pero  al  cabo  de  algunas  semanas  tuvo  que  dejar 
la  partida  y  refugiarse  en  Francia.  En  algunos  meses  quedaron  re- 
ducidas ¿  la  mitad  las  fuerzas  carlistas  de  Cataluña,  mas  la  muerte 
dd  general  Mina  reanimó  á  la  facción,  que  tomó  nuevos  bríos  du- 
rante la  interinidad  en  el  mando  del  general  don  Francisco  Serrano. 

Reemplazado  esto  por  el  barón  de  Meer,  recomenzaron  las  ope- 
raciones, aunque  con  éxito  desastroso.  La  columna  del  general  Niubó 
fué  destruida  en  las  cercanías  de  Biosca,  quedando  el  jefe  muerto 
en  el  campo  de  batalla.  La  columna  de  Azpiroz  tuvo  que  retirarse, 
por  lo  cual  el  general  en  jefe  con  su  división  tuvo  que  operar  solo, 
con  muchos  peligros  y  pérdidas,  el  levaoiamiento  del  sitio  de  Sei- 
sena, que  desmanteló,  no  pudieodo  conservarta,  retirándose  con  la 
gnarnicioD. 

Alentados  los  caiiistaá  con  estas  ventajas,  se  propusieron  formar 
«a  línea  de  fuertes  que  les  mrvteran  de  bases  de  operaciones,  y  al 
efecto  acometieron  á  Tremp  y  Villanueva  de  Moya,  y  bloquearon  á 

Sípoll  y  fierga. 

Pero  dejemos  aquí  los  progresos  de  los  carlistas  en  Catalufia  pa- 
ra dirigir  luia  mirada  4  las  provincias  castellanas. 


m. 


El  viejo  cura  Meríno,  á  quien  don  Garlos  dio  el  título  de  coman- 
dante general  de  Castilla  la  Vieja,  entró  de  Portugal  con  un  escua- 
drón de  ochenta  lanceros,  y  unido  k  Guevillas,  Balmaseda  y  otros 
cabecillas ,  se  instaló  en  la  Sierra  de  Burgos,  que  no  abandonó  á 
pesar  de  las  frecuentes  derrotas  que  le  bicieron  sufrir  las  tropas  de 
la  r^a,  basta  que  vencido  en  Alcozar,  el  22  de  junio  de  183i,  se 
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refagíó  en  Aragón,  de  donde  volvió  á  los  Pinares  de  Soria,  con  mu 
de  mil  hombres;  pero  nanea  pado  salir  de  los  montes,  y  avn  alU, 
se  víé  con  frecuenda  obligado  á  dividir  su  gente  en  peqnefios  gm* 
pos,  para  escapar  á  la  persecodon  qoe  enfria* 

Esta  detúlidad  relativa  de  la  fsecñon  castellana  servia  sin  embv ge 
para  distraer  grandes  fnersas  liberales,  viéndose  empleados  simai-* 
t&nea  ó  sncesivamente  en  so  perseoutíon  jefes  4an  aataUes  como 
Narvaez,  Peón,  Mir,  Hoyos,  Sanabiia  y  otrM  varios  con  loerlss  eo- 
lamnas. 

Cuando  Merino  veia  qae  sns  foersas  ecaa  demasiado  considera- 
bles para  poderlas  alimentar  y  eqaipar,  las  mandaba  á  las  provin* 
cías  Vascongadas,  quedándose  él  con  las  indispensables  para  aosta- 
ner  la  locha. 

Herido  al  fin  gravemente  en  la  acción  de  Torregafindo,  donde 
marié  el  general  Hoy<Mi,  Merino  se  oculté  es  Lerma,  y  al  cabo  de 
algaaos  meses  se  retiró  á  las  provincias  Vascongadas,  dejando  en 
paz  las  de  Castilla  la  Vieja. 

Bo  Castilla  la  Nueva,  especialmente  en  la  Mancha,  tuvo  masca^ 
rácter  de  merodeo  y  de  bandirierismo  que  de  guerra  de  partido.  Sus 
focos  principales  estuvím>n  en  los  montes  de  Toledo  y  en  ka  llanos 
de  la  Mancha,  donde  el  tuerto  Jara,  titulado  mariscal  de  campo, 
donde  Palillos,  Lobito,  el  Locho  y  otros  bandidos  eran  el  terror  de 
los  pueblos  con  sus  inauditas  atrocidades, 

Mir,  mandado  con  el  titulo  de  brigadier  por  don  Garlos  para 
disciplinar  aquellas  bandas  castellanas,  logró  que  se  pusieran  alp- 
gunas  á  sus  órdenes,  pero  á  los  pocos  dias  murió  eíi  una  escara* 
muza,  continuando  desde  entonces  la  lucha  con  las  mísDMS  condi-» 
cienes  irregulares  que  antes,  aquellas  hofdafe  feroces,  tan  diffeíles 
de  encontrar  para  los  jefes  que  las  perseguian,  tan  pronto  se  mos- 
traban en  DespeDaperros  como  en  Aranjuez. 

Al  fio  fué  necesario  qoe  el  gobierno  de  la  reina  organizase  con- 
tra ellos  un  ejército  en  regla,  sin  que  esta  medida  lograra  pacificar 
aquellas  provincias. 


IV.    ^ 

El  iocremento  qoe  tomó  h  goerra  dvíl  desde  1884  4  18Sft,  des- 
pués .de  haber  sido  tan  ttcilmeato  r^ñmidos  los  primeros  ooaalos 
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en  io»úhiiiHM  noMB  da  1S33,  fué  tan  graoclt,  qm]minent»en^ 
tkias  i^slarmente  oi^aoisades  y  dnefifts  de  poWmioDds  y  fortak- 
las  MDiierUiBtisiiDas  UegaFM  á  pasar  denoveata  mí  I  iMmbres  e*  las 
proviíGiaa  VaseoDgadas,  Navarra,  Gatalofia,  Aragoa^  Valevciay  am* 
basCartiUaB. 

Ed  las  provincias  de  Asturias,  Gidick  y  Sxtreimdiira  las*  bmdas 
carlistas  no  pasaron  de  coadrillas  insignificantes,  y  en  Andalucía 
nunca  padieron,  ni  aun  asi,  organizarse  de  una  manera  seria. 

Entre  las  causas  que  con  tribuyeron  .á  que  los  carlistas  pudieran 
organizar  tanta  gente  y  sostener  tan  porfiada  lucha,  durante  tanto 
tiempo,  deben  contarse  en  primera  linea  la  mala  voluntad  que  la 
reina  gobernadora  tenia  á  los  liberales,  y  su  deseo  varias  veces  ma- 
nifestado, de  preferir  una  transacción  con  don  Garlos  á  conceder  al 
pueblo  espaOol  las  libertades  y  derechos  que  reclamaba,  á  realizar 
las  reformas  tan  imperiosamante  exigidas  por  el  estado  de  atraso  en 
qae  se  encontraba  el  pais. 

Cristina  quería  que  los  liberales  salvaran  el  trono  de  su  hija  sin 
concederles  la  libertad,  y  esta  contradicción  producía  entre  otros 
funestos  efectos  favorables  á  los  carlistas,  la  división  del  partido  li* 
beral,  y  por  lo  tanto  la  anulación  de  sus  fuerzas  para  vencer  en  la 
empefiada  lucha.  De  aquí  el  que  los  carlistas  repitieran  aquella  frase 
que  se  hizo  proverbial:  eSi  nosotros  vencemos,  seremos  los  amos; 
si  gana  Cristina,  seremos  hermanos.» 


V. 


Para  los  que,  inspirados  por  el  mas  puro  patriotismo,  tomaban 
las  armas  en  defensa  de  Isabel  11,  la  conducta  de  los  gobiernos  de 
esta,  que  contemporizaban  con  los  facciosos,  y  miraban  con  indife- 
rencia las  desgracias  de  la  nación  y  los  padecimientos  de*  los  libe- 
rales, no  podia  menos  de  ser  sospechosa,  de  exasperarlos,  condu- 
ciéndolos mas  de  una  vez  á  la  insubordinación  y  á  atentar  á  las 
vidas  de  sus  jefes;  viéndose  el  fenómeno  extraordinario  de  sublevar- 
se los  soldados  porque  no  los  llevaban  al  enemigo;  deponer  á  los 
jefes,  nombrar  otros  ó  ir  con  ellos  á  ofrecer  la  batalla  á  los  contra- 
rios y  vencerlos. 

Lo  mismo  sucedía  con  la  Milicia  nacional.  En  esta  historia  la  ve- 
remos muchas  veces  sublevada  contra  el  gobierno  en  pueblos  y 

Tomo  i.  19 


» 
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«ittdades;  pero  nempre  enérgica  y  resuelta  eontia  los  carlistas,  <%* 
na,  por  sn  heroísmo,  en  machas  ocasiones,  de  ser  comparada  con 
la  de  los  grandes  pueblos  de  la  antigüedad.  Asi  veremos,  en  el  ñ- 
galeote  capltalo,  por  no  dtar  mas  qae  algunos  ejemplos  de  los  mas 
memoiables,  un  resumen  de  las  glorias  de  la  Milida  nacional,  do- 
rante la  guerra  de  los  siete  aHos. 


cApmiLo  y». 


SMARIO. 

Signe  una  rápida  ojeada  sóbrelas  mas  notables  hazaña»  de  la  Milicia  nacioDal  dorante 
la  guerra  civil — Cuadros  de  las  fuerzas  del  ejército  desde  1833  á  1839^  y  del 
ejército  y  Milicia  nacional  en  1837.— Fuerzas  con  que  contaban  los  carlistas. 


I. 


No  es  posible  hablar  de  la  Milicia  nacional  y  de  sos  haxafias,  sin 
eomenzar  por  los  treinta  milicianos  de  Cenicero,  en  la  provincia  de 
Logrofio,  que  en  1881  se  vieron  precisados  k  encerrarse  en  una 
iglesia,  en  la  qoese  parapetaron  faertomente,  por  haberles  sitiado 
Zmnalac&rregQi  con  cnatro  mil  carlistas.  No  sin  serios  esfnersos 
lograron  estos  derribar  las  puertas  de  la  iglesia,  y  disputar  des- 
pués el  terreno  palmo  á  palmo  á  los  sitiados,  qae  se  defendían  con 
desesperación,  retirándose  hasta  el  coro,  y  después  á  las  bóvedas 
superiores,  cortando  la  escalera.  Apoderados  los  milicianos  de  este 
Alümo  punto  de  resistencia,  dirigieron  un  nutrido  ftiego  á  los  sitia- 
dores, que  no  pudiendo  hacer  otra  cosa,  incendiaron  la  iglesia. 

Betiráronse  entonces  los  bravos  milicianos  de  Cenicero  al  cam- 
panario, donde  se  resistieron  hasta  quemar  el  último  cartucho,  y 
resolvieron  morir  de  hambre  antes  que  rendirse.  En  tanto  se  apode- 
raron los  carlistas  de  las  mujeres  é  hijos  de  los  ñtiados,  detrás  de 
los  cuales  se  parapetaron  para  hacer  fuego  contra  los  milicianos; 
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pero  lu  tropas  de  la  reina,  que  llegaron  en  tan  apurado  trance,  les 
libraron  de  su  critica  situación. 

Un  aDo  después,  en  Mercadillo,  aldea  del  valle  de  Mena,  noven- 
ta voluntarios  liberales  resistieron,  desde  una  casa,  fortificada  pre- 
cipitadamente, á  todas  las  partidas  carlistas  de  Castor.  Este  los 
tuvo  sitiados  algunos  dias  y  al  fin  quiso  incendiar  el  edificio.  Trece 
de  entre  los  sitiados,  sostenidos  por  el  fuego  de  sus  compafieros, 
salieron  á  incendiar  los  cwros  de  Je&a  que  había  mandado  acercar 
el  jefe  carlista,  y  volvieron  á  entrarse  en  el  fuerte. 

El  mismo  aDo  sostuvieron  veinte  y  cuatro  milicianos  de  Villafran- 
ca,  en  el  campanario  de  su  iglesia,  un  sitio  contra  fuenas  nume- 
rosas, mandadas  por  don  Garlos  en  persona.  Este  mandó  incendiar 
la  iglesia,  cuyo  fuego  se  comunicó  al  campanario,  donde  los  libe- 
rales, reducidos  á  doce,  se  resistieron  hasta  el  último  cartucho.  Don 
Garlos  los  mandó  fusilar  en  su  presencia.^ 

La  mas  notable  quizá  de  estas  desesperadas  defensas,  fué  la  del 
alcalde  mayor  de  Albocacer,  pueblo  de  Valencia.  Con  doce  hombres 
dQ  su  jmando^  se  encerró  el  alcalde  en  la  iglesia,  al  tener  noticia  de 
la  entrj&da  de  GabP(M:a  con  sus  huestes.  Los  carlistas  pegaroa  fuego 
á  la  iglesia:  el  alcalde  perdió  diez  hombres,  y  con  los  dos  que  le 
quedaban,  se  refugió  en  el  campanario.  Viéndose  perdidos  sus  dos 
compaDeros,  resolvieron  sacrificarlo  para  salvar  su  vida,  y  uno  de 
ellos  le  tiró  un  pistoletazo  que  no  lo  tocó:  mató  el  alcalde  de  una 
fMifialada  al  asesino,  prvcipíuó  á  su  oompafiero  da  lo  alto  del  cam- 
panario, y  quedóse  «alo  á  .defenderse;  Los  carlistas  <lerribardn  el 
campanario,  peno  por  tartana  cayó  el  alcalde  sano  y  salvo  entre  las 
rníMS,  y  ocuJto  bajo  una  campana,  no  podo  ser  descubierto  por 
sus  enemigos,  que  cansados  de  buscarlo  se  retiraron.  Bl  bravo  ali- 
caído que  habia  coAservado  su  traboM,  lanzóse  entonóos  fuera  de 
las  escombros,  y  gritó  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones:  «El  al- 
calde aayor  de  Albocacer  respira  ana:  ¡viva  la  libertad!»  INsparó 
al  punto  su  aritaa  contra  los  enemigos,  logrando  escaparse,  gracias 
al  estupor  que  su  inesperada  aparición  produjo. 


Vil. 


Las  potencias  del  Norte,  como  se  sabe^  esperaban  la  eaida  de 
Bilbao,  bajo  las  huestes  de  don  Garlos,  para  reconocerlo  como  rey 
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de  Espifia.  De  ahi  el  empeBo  de  los  carlistas  oq  apoderarse  de 
afaeila  capital.  Los  Dadooales  empero  se  resistieroo,  cootríbayeD- 
do  efioazflfteate  á  la  salvacioi  de  la  libertad  en  Espafia,  en  cíod 
combates  y  m  sitias  beróicos,  sosteoidos  contra  los  ejércitos  carlis- 
tas. Batre  otras  posiciones,  la  del  cementerio,  qoe  la  tropa  de  linea 
bidna  perdido,  fnó  recobrada  á  la  bayoneta  por  los  nacionales  de 
aquetta  ciudad. 

La  milicia  nacional  de  todos  los  pueblos  por  que  pasó  el  Preten- 
diente, al  emprender  la  campafia  sobre  Madrid,  se  distinguió  por 
so  nsistencia  á  los  carlista*.  Todo  el  ejército  de  don  Carlos  atac^  á 
San  Pedor,  en  GatalaOa,  y  su  heroica  resistencia  dio  tiempo  á  qoe 
las  tropas  liberales  pudiesen  libertarlo. 

En  la  acción  de  Glii?a,  donde  Oráa  batió  los  carlistas,  la  mili- 
cia se  portó  heroicamente,  haciéndose  merecedora  de  los  elogios  del 
general,  que  la  premió  con  seis  cruces  de  San  Fernando. 

En  10  de  octubre  del  mismo  afio,  los  nacionales  de  Toledo  ba- 
tieron é  hicieron  prisionera  la  partida  de  Toro. 

La  milicia  de  Béjar  derrotó,  en  unión  de  las  tropas  del  general 
Pardillas,  la  feccíon«de  Basilio,  el  dia  H  de  mayo  de  1838 ;  y  la  de 
Albacete  deitruyó,  el  dia  19  de  junio,  en  la  Osa  de  Montiel,  á  los 
iuciosos,  mandados  por  Archidona,  cayendo  prisionero  este  ca- 
becilla. 

Los  nacionales  de  la  Gineta,  la  Roda  y  Fuensanta,  acometieron 
diferentes  veces  k  la  facción  de  Tallada,  compuesta  de  dos  mil  qui* 
nierios  hombres,  y  tanto  la  acosaron  y  disminuyeron,  que  al  fin 
fué  dispersada.  LosdeBarraix  prendieron,  poco  después,  al  mismo 
TaHada. 

En  ViUaDcayo,  habiendo  sabido  la  milwia  que  una  columna  ene- 
miga pasaba  á  cierta  distancia  dd  pueblo,  salió  á  su  encuentro,  la 
batió,  é  hi20  prisioneros  á  un  jefe,  cuatro  oficiales  y  setenta  y  siete 
soldados. 

En  Pons,  Catalufia,  sostuvieron  los  nacionales,  el  H  de  marzo, 
un  combate  tenaz  y  sangriento  contra  los  carlistas. 

Segorbe,  Castellón,  Yillafanés  y  Lucena,  pueblos  situados  en  el 
círculo  de  las  excursiones  de  Cabrera,  combatieron  sin  cesar  du- 
rante seis  afios;  y-  sus  intrépidos  defensores  merecieron  que  las 
Cortes  declarasen  que  habian  merecido  bien  de  la  patria. 

El  5  de  marzo  de  1838,  GabaOero,  con  cuatro  mil  carlistas,  sor- 
prendió á  Zaragoza:  introducidos  de  noche,  por  traición,  hasta  el 
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centro  de  la  ciudad,  ocuparen  las  posiciones  mas  estratégicas.  AI 
amanecer  es  apercibieron  los  habitantes  de  que  estaban  en  poder  de 
los  enemigos,  y  sin  temor  y  sin  consultarse,  cada  miliciano  tomó  su 
fusil  y  salió  &  la  calle.  Sin  jefes,  ni  órdenes  de  nadie,  atacaron  los 
nacionales  á  los  carlistas,  en  diversos  puntos  á  la  yes,  mat&adoles 
doscientos  noventa  y  un  individuos,  hiriendo  cincuenta  y  haciendo 
ochocientos  prisioneros ;  los  restantes  pudieron  escaparse  de  la 
ciudad. 

Esta  sorpresa  audaz  se  efectuó  en  un  momento  en  que  Zaragoza 
carecía  de  guarnición,  y  en  que  dos  batallones  y  toda  la  cabalieria 
de  la  milicia  nacional  habian  salido  al  socorro  de  (jandesa,  que  des- 
de un  alio  venia  defendiéndose  contra  Cabrera. 

La  milicia  de  Gaspe,  en  Aragón,  se  defendió  durante  once  dias, 
contra  varías  divisiones  del  tigre  del  Maestrazgo. 

Los  milicianos  de  Yaicavado,  en  Castilla,  aun  cuando  eran  nue- 
ve tan  solo,  hicieron  frente  á  Balmaseda  el  t8  de  marzo  de  1838, 
sucumbiendo  gloriosamente  después  de  una  tenaz  y  desesperada 
resistencia. 

Ninguna  defensa  puede  compararse  á  la  de  la  milicia  de  Gtnde- 
sa,  que  esluvo  sitiada  durante  dos  afios  por  Caprera.  Careciendo  de 
víveres  y  municiones,  vióse  muchas  veces  á  punto  de  sucumbir, 
debiendo  al  fin  su  salvación  á  la  llegada  de  las  tropas  liberales, 
hasta  que  el  general  San  Miguel  hizo  levantar  el  sito,  conduciendo 
á  los  habitantes  que  quedaron  vivos  á  Mequinenza. 

Los  nacionales  de  Montalban  quisieron  imitar  A  los  de  Gandesa, 
y  despoBs  de  resistir  A  los  rudos  esfuerzos  de  Cabrera,  determina- 
ron abandonar  su  p\ieblo,  porque  no  tenían  medios  de  subsistir  en 
él,  y  después  de  dar  el  último  adiós  A  sus  hogares,  atravesaron  las 
filas  de  los  carlistas,  llegando  A  Zaragoza  fugitivos,  el  14  de  junio 
de  1839. 


IlL 


Muchos  volúmenes  se  necesitarían  para  referír  todas  las  hazaflas, 
todos  los  esfuerzos  y  sacrificios  de  la  Milicia  nacional  durante  la 
guerra  civil.  Lo  mismo  vertieron  so  sangre  en  la  defensa  de  sus  ho- 
gares que  en  los  campos  de  batalla,  siendo  siempre  los  uacionales 
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las  irfctímas  preferidas  inmoladas  eon  mayor  encono  por  el  .bando 
earlisla. 

Sin  la  Milicia  nacional  se  hubiera  hundido  apenas  levantado  el 
trono  de  Isabel  H.  Gmcias  á  esta  institución  popular,  todo  el  ejér- 
cito podo  salir  á  campaOa,  y  aun  muchas  veces  no  bastó,  teniendo 
que  unírsele  los  nacionales  para  vencer  ai  terrible  enemigo  en  cam- 
po raso. 

Mendis4bal  transformó  en  Milicia  nacional,  en  1835,  la  que  Mar- 
tines de  la  Rosa  llamaba  urbana;  y  en  1837  pasaban  de  ,850  mil 
hombres  los  nacionales  armados,  contándose  entre  ellos  mas  de  15 
mil  de  caballería. 

Las  necesidades  de  la  guerra  hicieron  también  aumentar  el  ejér*- 
cito  en  proporciones  considerables,  como  nos  lo  muestra  el  siguiente 
eoadro  que  extractamos  de  los  documentos  oficíales  publicados  por 
el  gobierno. 

Cuadro  dehfm-Ma  del  ^áío  desde  483S  á  4859. 

Námero 
Años.  de  ÍDdividoot. 


1833 

78,40S 

1834 

118,754 

183S 

1S¿,803 

1836 

195,473 

1887 

237,498 

1838 

i31,331 

183» 

287,764 

Aumento  en  seis  alioe.  t09,H6S 

Esta  fuerza,  unida  &  la  Milicia,  elevaba  á  mas  de  600  mil  hom- 
bres armados  los  defensores  del  trono  de  Isabel  U  y  de  las  institu- 
ciones liberales,  como  nos  lo  muestra  el  siguiente  cuadro  estadís- 
tico: 


too 


HfSTOará  BBlí  linNAI>0 


ejército  y  MiHaa 
tHi837. 


Ca«rpos. 


Faena  efectiva. 


Guardia  real  de  todas  amaa 
Inianteria  de  iin^.    .     . 

Gaballeria 

Arlillerfa 

logeoieros. 

Milicias  pro viociales . .     . 

Infantería  de  marina.     . 

Carabineros 

Cuerpos  francos    .     .     . 
Legiones  extranjeras. .     . 

Total  de  fuerzas  del  ejército 


Milicia  nacional  de  infantería 
ídem  de  caballería 
ídem         de  artillería. 


Í5,Í83 

12,66S 

10,739 

2,539 

61,076 

2,100 

8,500 

36,047 

22,574 


298,098 


282,000  I 
10,000  ¡806,000 

14,000] 

,  Total  dineral 604,098 

Los  carlistas  teoían  en  la  misma  época  mas  de  90  mil  hombres 
armados,  lo  qae  eleva  á  700,000  los  combatientes,  dando  á  los  li- 
berales toda  la  ventajift,  sido  para  la  lacha,  {»ra  el  triunfo  defiDi- 
ti?o.  Decimos  quetla  vqnlaja  de  la  locha  era  para  los  carlistas,  por- 
que ellos  no  necesitabant  guarniciones.  T,  campesinos  en  la  mayor 
parte,  podian  sufrir  mejw-  que  los  liberales  laa  penalidades  de  una 
guerra  de  montanas. 


CAPfTliU)  Via 


SUIARIO. 

l5tado  ecoDÓmico  y  social  de  Espafia  á  la  muerte  de  Fernando  Vil. — Ojeada  retros- 
pectiva.— Rentas  y  gangas  del  clero  secular  y  regular  en  el  apogeo  del  reinado 
del  padre  de  Isabel. — ^Disminución  que  ya  venian  sufriendo  las  clases  aristocráti- 
cas y  edesiésticas  desde  principios,  del  siglo  actual Absurda  dimisión  de  la  pro- 
piedad y  sus  efectos.— Deplorable  estado  de  todos  los  ramos  de  riqueza  y  adminis- 
tración pública  al  concluir  el  absolutismo  en  Espafia.— Pusilanimidad  de  Martines 
de  la  Eosa. 


I. 

letrocedamos  ahora  al  comiéDio  del  reÍDado  de  Isabel,  y  díríja- 
OMM  ana  rá|Ñda  ojeada  al  estado  eeonómieo  y  social  en  qae  el  des- 
potisiDO  entregó  Espafia  al  régimeo  constítacioDal,  &  poco  de  maerlo 
Feroaado  VIL  De  esta  manera  podremos  apreciar  mejor  las  trans- 
formaeíones  qoe  la  re?olacion  ha  operado  en  noestro  pais,  desde  el 
establecimiento  del  régimen  constitucional,  &  pesar  de  la  resistencia 
de  la  reina  Cristina  y  de  sa  hija  Isabel. 

Habia  hecho  Fernando  Vil  cnanto  estaba  en  sq  mano  para  em- 
bmteoer  al  pueblo  espafiol,  alentando  cuanto  pudo  el  desarrollo  de 
las  instituciones  religiosas.  Así  fué  cerno  en  los  diex  últimos  aftos  de 
su  rrinado  aumentó  considerablemente  el  número  de  frailes.  En  cam- 
iHoconduyó  por  cerrar  las  universidades,  y  abrir  en  Seyilla  una  es- 
cuda de  íamrmnáquia.  Pero  aquella  reacción  teocrática  procedía  del 

Toso  I.  14 


tos  HISTORIA  DBL  BBINADO 

poder  y  do  de  las  teodencias  del  espirita  público,  que  se  dirigiaD 
por  rumbo  muy  diferente.  Por  esto  fué  realmente  folso  el  desarrollo 
de  fuerzas  del  bando  apostólico,  porque  solo  representaba  un  ele- 
mento material,  al  que  faltaba  el  espíritu  que  viviGca. 

Así  vemos  que,  ni  las  predicaciones,  ni  la  protección  del  poder, 
ni  la  mordaza  puesta  á  sus  adversarios,  ni  la  proscripción  de  estos, 
impidieron  la  decadencia  progresiva  de  las  instituciones  religiosas 
durante  el  reinado  del  despótico  Fernando.   ' 

Hé  aquí  algunas  cifras  (fue  justifican  nuestro  aserto. 

Cuadro  que  muestra  la  disminución  de  conventos  y  de  frailes  y  monjM 

desde  1803  6  4833. 

Número  Número  de.firaUes 

Años  de  conventos.  7  monjas. 


1803  3,li6  108,093 

1826  »  92,127 

1833  2,713  5S,279 


DisminacíoQ  en  80  affos.         483  52,811 

Cerca  de  50  por  10<)  de  dismiuucíoQ  ei  el  clero  regular  y  en 
las  monjas,  es  rm  descenso  notabilísimo  para  aquella  época;  pera  lo 
es  mayor,  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  el  mismo  período  de  tiempo 
aumentó  la  población  en  mas  de  un  25  por  100. 


H. 


Aunque  no  tan  grande,  no  fué  meóos  notable  la  dteminaeioB  del 
«lero  secular,  que  en  1803  se  componía  de  0€,S05  individuos,  y 
solo  de  57^892  en  1826,  lo  que  hace  ana  dismiancioo de  87,StS« 
é  sea  mas  de  la  tercera  parte  en  23  afios. 

Las  rentas  del  clero  disminuyeron  en  la  misma  propwcion  y  ana 
mayor  que  el  personal.  Durante  los  38  afios  primeros  del  siglo  au- 
mentó eon  la  población  la  producción  agrícola  muy  oonsidarable- 
meate,  y  sin  embargo  los  diezmos  producían  menos  de  afio  en  afia. 
Para  que  el  lector  forme  una  idea  de  las  riquezas  inmensas  que 
el  clero  poseía,  y  absorbía  cada  afio,  vamos  áresaiaír  en  breves  d* 
fras  los  datos  que  nos  han  dejado  hombres  ¿tan  competentes  como 
Clabarrús,  Garay,  Miiiano  y  otros. 
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(huíirú  de  las  reñías  eeleeiáetieae  y  ie  atrae  obvenciones  de  amias 
doras,  en  el  apogea  del  reinada  de  Femando  VIL 

Reales, 

Bülag  territorialeB  y  uriratti MO.OOO^OOO 

DiemoA 324.000,000 

Camal,  dereeho  de  estola  y  pié  de  altar. 

Misas..  48.800,000 

Semaaea 8.t00,000 

Bosaríos,  Yotos  y  exorcismos.     .     .  t.000,000:     118.000,000 

Derechos  de  estola 30.000,000\ 

Cuestaciones,  imégenes  y  ALFORJA.  84.000,000  \ 

Total 1,048.000,000 

Al  ver  la  última  linea  de  este  cuadro,  no  puede  menos  de  llamar 
Doestra  atención  la  gráfica  amalgama  de  imágenes  y  de  alforjas, 
que  producían  34  millones  de  reales  al  clero. 

La  alforja  era  en  efecto  imagen  viva  de  la  panza  frailuna,  era 
el  fin  y  qibo  de  todas  aquellas  misas,  sermones,  rósanos,  exorcis- 
mos, caestaciones  é  imágenes,  que  daban  de  sí  118  millones  anua* 
les  para  el  clero,  arrancados  á  la  ignorancia  y  al  fanatismo  de  las 
masas  populares. 

Repartidos  los  l,04t  millones  entre  todos  los  individuos  porte- 
Dedentes  á  la  Iglesia,  correspondian  por  término  medio  á  cada  uno 
5,100  reales  al  aOo  ó  sea  cerca  de  seis  veces  mas  de  lo  que  hubie- 
ra correspondido  á  cada  espafiol,  si  toda  la  riqueza  producida  se 
repartiera  en  partes  iguales  á  cada  uno. 

Mas  jko  se  cr^a  que  gracias  á  la  protección  real  y  al  exclusive 
predominio  de  la  Iglesia  católica  en  BspaOa,  se  reducían  á  estas  las 
gangas  de  la  gente  de  iglesia.  Hay  que  agregar  otras  importanll- 
«mas,  como  las  de  no  pagar  casa,  estar  exentos  de  quintas  y  na- 
tríenlas  de  mar,  de  gastos  de  justicia,  y  de  otras  gabelas,  que  solo 
pesaban  sobre  los  seglares,  entre  las  que  figuraban  los  derechos  de 
puertas  y  consumos,  de  que  los  conventos  y  otras  corporaciones 
religiosas  estaban  exentos. 

De  los  documentos  ofidales  publicados  hace  ya  tiempo,  resulta 
que  en  18S6,  el  consumo  medio  de  carne  era  en  EspaDa  de  veinte 
y  dos  libras  al  afio  por  persona,  mientras  que  el  de  cada  eclesiás- 
tico ascendía  á  184. 
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El  estadista  Ulloa,  refiríéodose  á  épocas  anteriores,  dice  que  en 
la  ciudad  de  Sevilla  coosamian  los  frailes  520,524  libras  de  canie, 
á  razoD  de  cinco  mil  libras  al  aOo  para  cada  uno  de  los  ochenta  y 
coatro  conventos,  veinte  y  coatro  hospitales  y  treinta  parroquias  de 
aquella  ciudad,  mientras  que  los  ochenta  mil  habitantes  de  Sevilla 
solo  consumían  570,480  libras,  lo  que  da  apenas  seis  libras  al  aDo 
por  individuo.  Verdad  es  que  lo  que  comia  de  menos  en  su  casa, 
podia  comerlo  de  mas  yendo  á  buscar  la  sopa  de  los  conventos,  ó 
cuando  la  miseria  le  quitaba  la  salud  que  iba  á  buscar  al  hosjMtal. 

Gn  tiempo  de  Fernando  Ylf,  producía  un  millón  de  reales  el  de- 
recho de  puertas  impuesto  k  la  carne  en  la  ciudad  de  Valencia;  pero 
mas  de  la  mitad  de  esta  suma  se  devolvía  á  las  corporaciones  reli-;- 
gíosas,  que  probaban  la  habían  entrado  para  §u  consumo. 

¿Cómo  la  gente  de  iglesia  no  había  de  ser  partidaria  del  despo- 
tismo político,  que  de  tal  manera  la  cebaba? 


m. 


Las  clases  aristocráticas,  sosten  y  ornamento  del  despotismo  po- 
lítico, habían  disminuido  mas  rápidamente  todavía  que  las  eclesú^- 
ticas  y  por  las  mismas  causas.  El  último  censo  de  población  en  que 
vemos  figurar  como  clase  social  á  la  nobleza,  es  el  de  1826* 

Desde  mediados  del  pasado  siglo  á  dicha  fecha,  el  número  de  no- 
bles disminuyó  desde  122,794,  ó  sea  uno  por  cada  doce  habitan- 
tes, á  403,382,  ó  sea  uno  por  cada  treinta  y  cuatro. 

De  la  estadística  resulta  un  dato  precioso  y  es  que  las  provincias 
que  tenían  mas  nobles  eran  las  mas  atrasadas,  mas  pobres  y  menos 
industriosas,  en  tanto  que  las  que  tenían  menos  eran  las  mas  po- 
bliidas,  industriosas  y  activas. 

Contentémonos  con  dar  como  prueba  las  cifras  pertenecientes  k 
cinco  provincias: 
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Cfuéro  de  la  rtiaekm  de  la  nobleMa  eon  la  pobhem  en  áneoprovm- 

ciaedeEipaHa. 

Personas  pertenecientes         Número  de  habitantes 
ProTíncias.  i  la  nobieía.  por  cada  noble. 

Castilla  la  Vieja 138,188 3 

Navarra 39,16t 5 

León 94,<0t 7 

Valew» 8,fl8 140 

GalalBfia 3,798 300 

IV. 

Bntre  la  noUeza  titalada  y  el  clero  poseían  24.800,000  hectá- 
reas de  bienes  raices,  mientras  que  el  resto  de  los  habitantes  de  Es- 
palla  poseia  IS.400,000.  Esto  hacia  on  término  medio  de  160  hec- 
táreas para  cada  noble  titulado  ó  miembro  de  su  ftimilia  y  para  cada 
eclesiástico,  y  poco  mas  de  7  hectáreas  para  cada  uno  de  los  demás 
españoles. 

El  resultado  de  esta  absurda  división  de  la  propiedad,  á  que  nos 
habían  conducido  el  altar  y  el  trono,  era  que  hubiera  en  Bspafia  mas 
de  140,000  vagabundos,  86,000  pobres  de  solemnidad,  100,000 
eratrabandistas,  1,000  bandidos,  muchos  miles  de  presidarios,  y 
para  guardar  y  perseguir  á  todos  estos  desgraciados,  mas  de  cua- 
renta mil  hombres  de  toda  clase  de  policía,  resguardos,  escopeteros 
y  otros  funcionarios,  encargados  de  reprimir  á  las  clases  deshere- 
dadas. 

Gracias  á  las  ideas  modernas  que  empezaron  á  cundir  en  Espa- 
la desde  el  alzamiento  de  1808  y  al  desprecio  cada  dia  mayor  que 
fáeron  inspirando  los  pergaminos  aristocráticos  y  las  farsas  de  los 
explotadores  de  la  religión,  fueron,  como  hemos  visto,  disminuyendo 
ooUes  y  eclesiásticos,  y  aumentando  en  la  misma  proporción  los 
hombres  dedicados  á  la  producción  de  la  riqueza. 

Así  vemos  que  en  1808  la  población  industrial  era  de  1.350,934 
individuos  y  de  2.818,256  en  1826,  y  el  total  de  la  población  im- 
productiva, que  en  la  primera  época  era  de  8.616,1811  individuos, 
vio  reducirse  en  la  segunda  á  3.021,716. 

El  resultado  de  estos  cambios  fué  tal,  que  las  tierras  cultivadas 
de  cereales  aumentaron  desde  1808  á  1833  de  2.900,000  hectá- 
reas á  5.187,000,  lo  que  es  muy  cerca  del  doble. 
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CoDM  precisi  coDsecueneia  los  ganado»  f  anímales  domé^MOff 
aumeotaroD  eo  la  misma  proporcíoD  pasando  de  11  á  cerca  de  S6 
miliones. 

Puesto  qae  hablamos  de  caroe,  tenemos  qne  volver  á  hablar  del 
clero.  Este  poseía  entre  ganada  vacuno,  lanar  y  de  cerda  6n  1^16, 
2.286,836  cabezas  de  ganado,  lo  que  daba  un  término  medio  de 
mas  de  quince  reses  por  persona,  comprendiendo  las  monjas  y  loa 
frailes  mendicantes,  mientras  que  á  la  población  seglar,  compuesta 
de  mas  de  doce  millones  de  alnas,  correspondía  *á  menos  de  dea 
reses  por  persona. 

En  la  misma  época  poseía  el  clero  55,651  caballos  y  muías  y 
568,490  el  resto  de  los  españoles.  Esto  hacia  poco  mas  de  una  ca- 
balgadura para  cada  tres  personas  edesiástieas  y  apenas  una  para 
veinte  y  cuatro  seglares. 

La  producción  territorial  de  EspaOa  había  aumentado  desde  1801^ 
á  1833  de  5,072  miliones  á  6,988,  lo  que  da  un  aumento  de  1,916, 
mientras  el  producto  líquido  pasó  de  1,925  millones  á  2,726  ósea 
un  aumento  de  ochocientos  millones. 

Divididas  estas  cifras,  dan  por  resoltado  que  el  producto  bruto  de 
cada  hectárea  pasó  de  136  &  200  reales,  v  el  producto  liquido  de 
52&70. 


V. 


A  pesar  de  tales  adelantos,  hijos  del  espíritu  del  siglo,  y  que  en 
realidad  eran  insignificantes,  comparados  con  las  necesidades  del 
país,  el  estado  de  EspaBa  no  podía  ser  mas  deplorable  á  la  muerte 
de  Fernando  Vil,  sobre  todo  con  relaoioo  k  las  otras  naciones  de  Eu- 
ropa. 

Ni  caminos,  ni  canales,  ni  puertos,  ni  faros,  ni  escuelas  in- 
dustriales, ni  nada  en  fin  de  lo  que  constituye  la  buena  organisa^ 
cion  económica  del  pais,  ni  de  lo  que  contribuye  al  desarrollo  de  su 
prosperidad  é  inteligencia  existia  en  Espalia.  La  marina  de  guwra 
como  la  mercante  estaban  reducidas  á  la  nulidad.  La  yerba  crecía 
en  los  desiertos  arsenales:  los  oficiales  de  marina  pedían  limosna  y 
morian  de  hambre.  Afio  hubo  en  que  la  marina  no  recibió  mas  que 
la  paga  de  un  mes.  El  estancamiento,  la  imprevisión  y  el  abandono 
fueron  los  rasgos  distintivos  del  último  periodo  del  absolutismo.  Las 
aduanas  producían  apenas  una  cincuentena  de  millones.  El  contra- 
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bando  se  hacía  &  maoo  armada  por  los  buqaes  que  llegaban  á  la 
costa,  donde  los  recibían  centenares  de  contrabandistas  á  pié  y  á 
caballo,  qoe  realizaban  á  viva  fuerza  el  desembarco. 

Los  Ayuntamientos  de  nombramiento  real,  compuestos  de  regi- 
dores perpetuos  y  de  corregidores  y  alcaldes  mayores  de  la  misma 
procedencia,  esquilmaban  á  los  pueblos  con  sus  socaliDas  y  no  se 
cuidaban  de  ninguna  mejara  local,  de  tal  manera,  que  la  mayor  par- 
to de  las  ciudades  de  Bspaüa  estaban,  al  empezar  la  guerra  civil, 
toa  atrasadas  caaio  en  la  Edad  media. 

£1  desbarajuste  mas  completo  existia  en  el  sislema  de  pesos  y 
medidas  y  en  el  monetario,  podiendo  decirse  que  el  sistema  consis- 
tía eo  no  tener  ninguno. 

El  desuden  en  la  administración  pública  no  era  menor*  El  nú- 
mero de  impuestos  generales  y  parciales  era  infinito.  No  se  pagaban 
las  intereses  de  la  deuda.  Y  cuando  Espafia  estaba  arruinada,  pro- 
duciendo las  rentas  públicas  escasamente  600  millones  de  reales, 
Pomando  VII  tomaba  de  eUos  100  para  los  gastos  de  su  persona  y 
de  su  casa,  y  atesoraba,  como  ya  hemos  visto,  la  enorme  suma  de 
500  millones  de  reales.  Sus  empréstitos  fueron  onerosísimos,  y  nulo 
el  fruto  que  de  ellos  sacó  la  nación. 

Como  buen  rey  absoluto,  Fernando  Vil  se  imaginaba  que  él  era 
eo  realidad  seOor  da  vidas  y  haciendas,  que  la  nación  era  su  pa- 
trimonio, y  que  hacía  una  gracia  á  todos  los  espalloies  no  tomándo- 
les toda  su  liaciaBda  y  dejándoles  la  vida. 

El  abatimiento  del  comercio  era  tan  grande,  al  empezar  la  época 
coDStttiMonal,  que  en  un  cuadro  comparativo  del  codlercio  de  las 
principales  naciones  de  Europa  y  de  América,  en  aquella  época,  ha- 
llamos que  el  de  Espafia  ara  el  penúltimo,  correspondiendo  sola- 
fMute  la  despreciable  suqm  de  cincuenta  reales  de  vellón,  por  tér- 
«na  nedio,  ácada  «paDol,  entre  importación  y  exportación  reuni- 
das, «matras  <|ue  al4érmino  medio  era  para  cada  inglés  de  860, 
de  2i0  para  cada  norte-americano,  de  2M  para  cada  holandés,  de 
220  para  cada  wurtemburgués  y  de  mas  de  100  para  cada  francés, 
portugués  y  dinamarqués.  T  sin  embargo  á  pesar  de  esta  inferiori- 
dad había  aumentedo  desde  los  primeros  aOos  del  siglo.  Juzgúese 
¿  lo  que  habría  estedo  reducido  antes. 

En  resumen  el  estado  de  Espafia  era  tan  deplorable,  que  en  el  ex- 
tranjero los  mas  grandes  estadistas  la  creían  tan  muerta  como  Mar- 
ruecos é  incapaz  de  regenerarse. 
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VI. 

Tal  fué  la  herenda  que  di)ó  el  despotismo  á  la  revelación,  caya 
obra  debía  ser  enéi^ica,  rápida  y  radicalfsima  sí  qoeria  qaitar  los 
estorbos  qoe  obstruiao  el  paso  ala  sociedad' espafioia,  para  marchar 
en  las  vías  del  progreso;  pero  el  espirita  pasilémíDe  de  HartíDex  de 
la  Rosa,  qae  qoeria  restaorar  iostitncioDes  del  pasado,  qae  yaao  te*- 
DÍan  razón  de  ser,  por  haber  desaparecido  las  clases  sociales  y  las 
circanstancias  qae  les  dieron  vida,  no  era  el  mas  á  propósito  para 
dar  dfreccion  al  movimiento,  acometiendo  de  frente  y  con  resola- 
cíon  la  extirpación  de  los  abasos,  de  los  monopolios  y  privilegios 
odiosos  qae  nos  legara  el  despotismo. 

Verdad  es  qae  Martínez  de  la  Rosa  estaba  sapeditado  por  la  co- 
rona, y  qae  sn  deseo  era  conciliar  esta  con  las  naevas  institaciones. 
Los  hechos  probaron  plenamente  la  incompatibilidad  del  poder  real 
con  el  progreso  social  y  politice,  porqae  todas  las  reformas  dignas 
de  este  nombre  qae  se  han  realizado  en  Bspafia,  faeron  impaestas, 
á  la  reina  gobernadora  primero,  como  á  sa  hija  despaes,  por  revo» 
lacionea  vencedoras. 

Además  de  los  inconvenientes  del  poder  personal,  qae  hace á  ana 
nación  entera,  instramento  de  los  intereses  y  ambición  ó  estupidez  del 
rey,  la  situación  de  la  nación  espaOola  al  comenzar  el  alto  de  1884 
era  todavia  mas  grave,  qae  lo  habiera  sido  con  otro  rey  cualquierap 
porqae  la  pArsona  qae  ocapaba  el  trono  era  extranjera,  bada  poco 
tiempo  qae  estaba  en  Bspafia,  y  no  podía  conocer  oí  m^recíar  en  todo 
sa  vídpr  las  cosas  ni  los  hombres  qae  la  rodeaban,  la  faerza  res- 
pectiva de  los  partidos,  ni  sa  historia.  Sa  único  criterio  era  el  del 
instinto  conservador,  dominado  por  ona  sórdida  avaricia,  y  la  anti- 
patía natural  de  las  reyes,  y  en  especial  de  los  Borbones,  hada  toda 
idea  de  libertad  y  de  institaciones  liberales. 
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I. 

Kd  realidad  todos  los  mmiisterios  que  nombró  GristiDa  de  entre 
los  mas  moderados  del  bando  liberal  fueron  efímeros:  para  la  reac* 
eioD  carlista  eran  revolucionarios;  para  los  liberales,  reaccionarios 
^pasteleros. 

Queriendo  mantener  el  justo  medio  entre  dos  partidos  irrecojaci-* 
Hables,  que  se  combatían  desesperadamente,  solo  recogía  el  des- 
precio y  el  odio  de  ambos. 

Cristina  hubiera  necesitado  rodearse  no  de  moderados,  sino  de 
aviiozados,  de  los  hombres  mas  radicales,  que  .hubieran  inspirado 
coDGaoza  al  pueblo  liberal  y  realizado  reformas  eficaces  para  crear 
grandes  intereses  en  favor  de  la  dinastía,  como  el  medio  mas  ade- 
cuado para  acabw  con  la  rebelión  carlista.  Pero  queriendo  sosto- 
Qerse  sin  oponer  unos  á  otros,  y  disgustando  á  uno  y  otro  bando, 
jugaba  con  fuego,  y  al  fin  se  quemó  mas  de  una  vez. 

Tonel.  15 
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El  primer  ministerio  liberal  faé  el  de  Martínez  de  la  Rosa,  cons- 
tituido el  15  de  enero  de  1834. 

Mas  de  diez  afios  había  que  el  partido  liberal,  proscrito,  fugitivo 
y  despreciado,  hat|ia  sufrido  todo  género  de  persecnciooes,  por  su 
constancia  en  difundir  los  principios  liberales  contra  los  Borbones, 
y  justamente  los  Borbones  lo  llamaban  de  la  emigración  y  lo  saca- 
ban de  los  calabozos  para  darle  el  poder,  convencidos  de  que  no 
podian  seguir  gobernando  con  las  formas  impopulares  del  gobierno 
absoluto.  No  los  llamaba,  pues,  Cristina,  por  servir  á  la  causa  de 
la  libertad,  sino  porque  la  sirvieran  á  ella,  y  solo  en  la  medida  que 
la  con  venia,  quería  que  dieran  al  pueblo  la  libertad. 

Martínez  de  la  Rosa  era  el  menos  liberal  de  los  liberales;  no  per- 
tenecía á  los  que  emigraron  en  1S23,  perseguidos  por  Fernando; 
sino  que  ya,  en  1822,  había  buscado  en  Francia  su  refugio  contra 
la  saDa  del  partido  liberal,  que  lo  acusaba  de  traidor. 

Ta  hemos  visto  como  aquel  célebre  poeta  fabricó  el  Estatuto  real, 
que  fué  fríamente  recibido,  porque  era  menos  que  lo  que  se  espe- 
raba. 


ü. 

Larra  calificó  muy  bien  aquella  efímera  instítucion,  diciendo  que 
al  nífio  recién  nacido  le  habían  hecho  un  vestido  de  consejero,  yqae 
viendo  que  era  tan  grande,  que  no  le  podian  poner  el  bordado  uni- 
forme^ acusaron  al  níDo  de  imbécil  y  guardaron  el  uniforme.  El  ni- 
fio  era  el  pueblo  espaOol,  y  el  uniforme  la  Constitución  de  1812. 
Pero  ai  cabo  de  treinta  afios  se  ocurríó  á  la  familia,  que  puesto  que 
al  nífio  no  le  había  ido  bien  el  uniforme  en  1812,  debían  ponerle 
pafiales  en  1834,  y  Martínez  de  la  Rosa  se  los  cortó  dándole  el  Es- 
tatuto real.  Y  como  le  vinieran  estrechos,  y  no  pudieran  envolverlo 
con  ellos,  se  enfadaban  contra  el  nífio  de  treinta  afios  de  edad,  que 
pedia  á  gritos  su  uniforme  de  consejero. 

La  mejor  prueba  de  la  estrechez  del  Estatuto,  está  en  que  á  pe- 
sar de  los  novecientos  electores  que  eligieron  á  los  procuradores,  la 
mayoría  de  estos  era  mas  liberal,  que  la  ley  que  los  había  conyo- 
cado  y  reunido.  La  parsimonia  de  la  concesión  Real,  los  ánimos  y 
las  asonadas  pidiendo  reformas,  comenzaron  en  fas  ciudades  mas 
importantes  de  Espafia. 
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m. 

Las  reformas  del  mínisterío  de  Martiaez  de  la  Rosa  se  redojeroa 
á  saprimír  la  censura  para  las  obras  paramente  literarias  y  artísti- 
cas, pero  dejándola  para  las  políticas  y  religiosas.  A  nombrar  una 
comimn  encargada  de  redactar  el  código  civil,  que  aun  existe;  á 
ampliar  la  amnistía  á  los  que  hablan  sido  excluidos  ei)  la  de  1832. 
Mandar  devolver  á  Iq^  ex-diputados  los  bienes  que  Fernando  YII 
les  habia  secuestrado  en  18t3,  armar  la  milicia  usbana  en  los  pue- 
blos mayortfB  de  800  vecinos  y  á  razón  de  un  miliciano  por  cada 
100  almas.  Un  consejo  Real  de  Bspaffa  ó  Indias  reemplazó  á  los  an- 
tiguos, y  los  delegados  de  Fomento  fueron  en  realidad  autoridades 
dviles  que  luego  se  convirtieron  en  jefes  políticos.  Espafia  había 
ádo  y«  dividida  en  49  provincias,  que  son  las  mismas  que  aun 
existen;  regularizándose  mas,  pero  centralizándose  la  administra- 
ción y  aumentando  tan  considerablemente  la  burocracia,  que  ha  lle- 
gado á  ser  la  verdadera  plaga  de  Espafia  y  uno  de  los  mas  negros 
borrones  del  sistema  constitucional. 

El  ministerio  perdió  parte  de  su  carácter  con  la  salida  de  don  Ja- 
vier de  Burgos,  y  la  ganó  en  otro  sentido  con  la  entrada  en 
da  del  eonde  de  Tiureno. 


IV. 

Bn  tan  grave  situación,  con  las  plagas  del  cólera  y  de  la  guerra 
eivil;  con  un  Ministerio  impopular;  con  un  pueblo  désccmfiado  y  con 
una  reina  gobernadora  viuda,  enamorada  de  un  oficial  buen  mozo 
de  la  Guardia  real,  con  quien  no  podía  casarse  sin  perder  la  corona 
y  la  regencia  desús  hijas,  se  abrieron  las  Cortes  ó  Estamentos  el 
U  de  julio  en  el  palacio  del  Buen  Retiro. 

CkMno  se  acostumbra  en  tales  casos  la  reina  habló  de  su  deseo  de 
armonizar  los  dereobos  de  la  corona  y  del  pueblo,  de  las  excelen- 
ms  del  Estatuto  real  que  habia  generosa  y  espontáneamente  otor- 
gado á  la  nación.  El  porvenir  como  el  presente  se  presentaba  para 
la  reina  Cristina  rodeado  de  las  mas  lisonjeras  esperanzas,  todo  se 
presentaba  color  de  rosa  en  aquella  peroración  real  tan  falsa  co- 
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mo  todas  las  de  su  género.  La  armonía,  la  paz  estaba  en  los  labios, 
la  gaerra  rugía  en  los  corazones,  como  en  las  asperezas  de  las  mon- 
tanas. 

El  obispo  de  Sígüenza,  patriarca  de  las  Indias,  recibió  de  la  rei- 
na al  pié  del  trono  el  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  aque- 
Ihi  institución  que  no  guardaría  nadie  y  que  nació  muerta. 


V. 

En  les  actos  políticos  importantes  del  ministerio  de  Martínez  de 
la  Rosa  deben  contarse  los  articules  adicionales  al  tratado  de  la  cuá- 
druple  alianza^  firmados  en  Londres  en  18  de  agosta,  por  los  cmh 
les  se  obligaba  Luis  Felipe  á  cerrar  las  fronteras,  de  tal  modo,  que 
los  facciosos  no  pudiwan  ser  auxiliados  por  ellas  con  armas,  per** 
trechos,  ni  ^nte:  y  el  gobierno  inglés,  á  auxiliar  al  gobijarno  de  la 
regenta,  con  las  municiones,  pertrechos  y  armas  que  necesitara  7 
hasta  con  sus  buques  de  guerra  en  caso  necesario.  Por  su  parte  el 
gobierno  portugués  se  comprometía  á  prestar  al  gobierno  espallol 
el  apoyo  que  pudiera.  Aunque  estos  convenios  no  foesen  bastantes 
pam  asegurar  al  gobierno  de  la  reina  una  rápida  pacificación  de 
EspaOa,  eran  no  obstante  de  una  utilidad  incontestable,  y  sobre  to« 
do  daban  una  fuerza  moral  muy  grande  al  nuevo  orden  de  cosas 
fuera  y  dentro  de  EspaOa. 

Los  ingleses  por  su  parte  cumplieron  lo  ofrecido,  puesto  quedu* 
raote  la  guerra  el  gobierno  espafiol  percibió  del  inglés  de  pertre- 
chos y  armas  por  valor  de  60.460,000  reales  (A),  entre  los  que  se 
contaban  cerca  de  400  mil  fusiles  y  145  callones,  que  no  han  sido 
pagados  hasta  1860. 

VI. 

Hemos  dicho  que  Martínez  de  la  Rosa  llamó  al  conde  de  Toreno, 
dándole  el  ministerio  de  Hacienda,  y  aquí  nos  vemos  obligados  k 
consagrar  algunas  líneas  al  célebre  hombre  de  estado  que  comenzó 
su  vida  política  eon  la  revolución  de  1808,  tomando  una  parte  bri^ 
Uantisima  en  las  Cortes  Constituyentes  que  hicieron  la  ConstitucioQ 
de  1812,  y  que  acabó  de  una  manera  ridicula  en  1885»  retrocó^ 
diendo  hasta  patrodnar  bajo  el  manto  de  su  impopularidad  y  de  su 
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gnu  taiento  il  míoisterio  de  MartiDZ  de  la  Rosa  y  &  su  Estatuto 
real,  para  caer  mb  ellos  dé  oaa  manera  vergonzosa  y  estrepitosa. 
FoMM  liMibres  han  mostrado  mas  ingenio,  agndMa  y  talento 
purliQientario  que  el  conde  de  Toreno;  pero  después  de  haber  ad» 
qéido  gran  prestigio  en  las  cámaras  combatiendo  al  ministerio, 
mjfiqne  podría  conservarlo  y  aun  aumentarlo,  tomando  pa^te  en 
él,  y  todo  lo  perdió  por  no  querer  eomproider  que  so  popularidad 
y  preitigie  no  dependían  de  su  tafonto,  sino  del  uso  que.de  él  ha^ 
bis  hesho,  consagrándolo  á  criticar  la  conducta  poco  liberal  del  go- 
bient. 

Rn  cnanto^ se  vio  en  el  ministerio  de  Hacienda,  Toreno  solo  pen«- 
sieo  realizar  un  empréstito  de  400  millones,  lo  qae  logró  aunque 
eoo  eoDdiciones  onerosísimas;  pero  como  dejó  en  pié  el  monstruoso 
sistema  económico  que  el  despotismo  de  tres  siglos  nos  legara,  con 
toda  sa  incoherencia  y  sos  abusos,  los  millones  efectivos  que  pudo 
reiluarno  prodojeron  mas  efecto  en  la  Hacienda  ni  en  el  crédito 
que  QDa  gota  de  agoa  en  el  Océano,  y  de  público  se  dijo  entonces 
fae  mas  qoe  útil  á  la  nación  foé  el  empréstito  provechoso  á  Gristí- 
Biy  il  ministro  contratante.  Cargado  de  impopularidad  y  de  oro, 
Torero  se  volvió  alextranjero  donde  había  pasado  once  afios  emi- 
grado k  deslumhrar  con  su  fausto  á  los  qoe  antes  vieron  so  pobre- 
a,  y  estonces  foé  coando  Espronceda  le  consagró  en  el  DMlo 
Mmfc  los  célebres  versos  qoe  reprodocimos  á  continoacion: 

No  ee  dado  á  todos  alcanzar  la  gloría 
De  alzar  un  monomento  suntooso, 
Qoe  eternice  á  los  siglos  la  memoria 
Dq  algnn  hecho  pasado,  grandioso; 
Qnédele  tanto  al  qoe  escribió  la  historia 
De  noestro  pueblo,  al  escritor  lujoso, 
Al  dmde  que,  del  público  tesoro, 
Se  alzó  á  si  mismo  un  monumento  de  oro. 

Al  que  supo,  erigiendo  un  monumento, 
(Que  tal  le  llama  en  su  modestia  suma) 
Premio  dar  á  su  gran  merecimiento, 
T.  en  pluma  de  oro  convertir  su  pluma; 
Al  ilustre  asturiano;  al  gran  talento, 
Flor  de  la  historia  y  de  la  hacienda  espuma; 
Al  necio  audaz  de  corazón  de  cieno 
A  quien  llaman  el  CONDE  DE  TORENO. 
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Para  realizal*  el  empréitíto  á^  los  400  millones  propaso  y  obtu- 
vo el  miiiistro  de  Hacienda  la  conversión  en  deuda  del  Estado  de 
todas  las  obligaciones,  y  su  conversión  por  mitad,  sin  distíndon  de 
titulo,  en  denda  acfiva  y  deuda  pasiva,  la  creación  de  nn  fondo 
nuevo  al  Ji  por  ciento  que  representara  la  deuda  activa,  en  el  que 
habia  de  entrar  la  parte  de  los  antiguos  empréstitos  extranjeros 
comprendida  en  ella;  la  aplicación  de  un  fondo  de  amortización  & 
esta  deuda,  k  compra  de  una  parte  de  ella  para  anularla  y  admi^ 
tir  á  la  suerte  un  equivalente  de  la  deuda  pasiva  en  la  activa,  que 
entraría  por  este  medio  &  cobrar  intereses  y  á  participar  de  laamw- 
tízacion. 


CAPITULO  X. 


SUMARIO. 

La  q»¡oion  pública  pronunciada  contra  el  Estatuto  real,  y  manifestación  de  los  procu- 
radores en  igual  sentido. — Tabla  de  derechos. — Proyecto  poco  liberal  de  Cristina, 
que  hizo  fracasar  una  sublevación  militar  en  Madrid.— Capitula  el  gobierno  con  el 
jefe  de  la  sublevación  el  teniente  don  Cayetano  Cardero.— Motines  y  manifestacio- 
nes en  varios  sentidos  en  algunas  capitales.-*£specie  de  anarquía,  producto  de  la 
política  moderada. 


L 


Tal  era  la  composieioD  de  las  instítacioDes  representativas  del  Es- 
tatuto real,  qoe  todo  ministerio  podría  estar  seguro  de  tener  ma- 
yoría, y  eo  realidad  podría  pasarse  sin  ella,  porqne  los  procurar 
res  del  reino  no  tdbian  derecho  á  tratar  de  otras  materias  que  las 
puestas  á  discusión  por  el  gobierno;  pero  esta  calculada  imperfec- 
ción no  impidió  el  que  los  diputados  liberales,  como  el  conde  de  las 
RaYas,  Cosío,  López,  Caballero,  Argaelles  y  otros,  tuvieran  oca- 
sión de  hablar  y  de  agitar  la  opinión  pública  en  contra  de  aquel 
mioisterío  incoloro  y  del  Estatuto  real,  que  no  era  ra  realidad  mas 
que  una  traba  pomposamente  bautizada.  Cuanto  menos  hacia  el 
gobierno  en  pro  de  la  libertad,  tanto  para  atajar  la  guerra  civil 
como  para  satisfacer  las  exigencias  de  la  opinión  pública  con  'útiles 
reformas  é  institaciones  liberales,  mas  vuelo  tomaban  estas  ideas  y 
mas  el  partido  liberal  creía  necesario  tomar  en  sus  propias  manos 
la  salvación  de  la  causa  que  tan  en  peligro  ponian  los  gobernantes. 
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Ta  los  procuradores  en  la  respuesta  al  discurso  de  la  corona  ,ba- 
bian  comenzado  demostrando  la  insuflciencia  del  Estatuto  con  la 
petición  de  la  libertad  de  imprenta,  de  la  igualdad  de  derechos  ante 
la  ley,  de  la  libertad  civil,  de  la  seguridad  individual,  de  la  invio- 
labilidad del  domicilio,  de  la  independencia  del  poder  judicial,  de  la 
responsabilidad  ministerial  y  del  jurado.  «Reducidas  todas  estas 
m&ximas  á  un  cuerpo  elemental,  decian,  que  forme  la  tabla  de  los 
derechos  y  obligaciones  políticas  y  el  nudo  de  íntima  unión  entre  el 
trono  y  los  subditos,  &  cuyo  sosten  sean  llamados  los  hombres  mas 
idóneos  y  decididos.» 

Tal  era  el  resumen  de  aquella  primera  manifestación  de  los  pro- 
curadores en  la  cual  hablan  dicho  además  que,  «el  noble  objeto  & 
que  consagrarán  sus  afanes  será  á  regenerar  esta  patria  desgracia- 
da; poner  en  acción  todos  los  resortes  de  su  engrandecimiento;  pro- 
curar que  se  den  toda  la  latitud  y  las  garantías  necesarias  á  los  de- 
rechos sociales,  y  decretar  sobre  estas  bases  el  augusto  monumento 
de  alianza  y  unión  entre  el  pueblo  y  el  trono.» 

II. 

Las  aspiraciones  liberales  del  estamento  de  procuradores,  que 
correspondían  á  las  de  la  opinión  pública,  np  podían  convertirse  en 
leyes  por  carecer  de  iniciativa  legislativa  aquella  corporación.  Pero 
esto  exasperaba  mas  los  ánimos,  pudíendo  con  razón  decirse  que 
los  trastornos  y  revueltas  populares  que  precipitaron  del  poder  á 
Martínez  de  la  Rosa  y  á  sus  compaDeros,  fueron  obra  de  su  falta  de 
iniciativa  para  proponer  al  parlamento  las  mejoras  y  reformas  ro- 
clamadas  por  los  liberales,  mas  aun  que  del  acrecentamiento  de  los 
focciosos,  á  pesar  de  que  este  se  achacaba  á  la  lenidad  del  go- 
bierno. 

BI  31  de  agosto  declararon  los  estamentos  la  abolición  del  voto 
de  Santiago,  y  conociendo  el  gobierno  la  necesidad  de  haoer  algunas 
concesiones,  por  mas  mezquinas  que  fueran,  pasó  por  la  aproba- 
ción de  las  siguientes  declaraciones,  que  fueron  no  obstante  ligera- 
mente modificadas  con  el  carácter  de  Tabla  de  derechos: 

L""  Las  leyes  protegen  y  aseguran  la  libertad  individual. 

S.^  Todos  los  espaOoles  pueden  pubticar  sus  pensamienlQf  por 
la  imprenta,  sin  previa  ceMora,  pero  con  sujeción  á  las  leyes  que 
reprimen  los  abusos. 
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3.°  Niogon  espaOol  puede  ser  preso,  perseguido  ni  separado  de 
stt  domicilio  8ÍB0  en  Los  (¡asos  previstos  por  la  ley  y  ev  la  fiorma  qae 
fiila  prescribe. 

i."  La  ley  no  tiene  efecto  retroactivo,  y  niogoo  espafiol  será 
joigado  por'  comisiones  «qo  por  los  tribanales  establecidos  por  ella 
aates  de  M  perpeAsacioQ  del  delito.  Lo  misivo  se  enteaderá  de  las 
negocios  civiles. 

$."  9o  puede  ser  allanada  la  c«(8a  de  ningún  espafiol  sino  en  los 
casos  y  forna  que  ordene  ú  ordenare  la  ley. 

6.**  Todos  ]m  espafioles  son  iguales  ante  la  ley. 

7."  Todos  los  ospa&olfls  son  igualmente  admisibles  &  todos  los 
empleos  del  Estadot,  y  todos  deben  prestarse  coa  igual  á  las  caiga* 
del  servicio  público, 

8.°  Todos  los  efl|)aDoles  tienen  (aligación  de  pagar  las  oontri- 
baciooes  voladas  por  las  Cortes. 

9.**  La  propiedad  es  inviolable;  pero  esti  sin  embargo  sujeta: 
1.*  &  la  obligación  de  ser  cedida  al  Estado  por  causa  de  utilidad  p6o 
bliea,  previa  indemnización  equitativa  á  juicio  de  hombres  buenos; 
i.'  k  las  penas  legalmente  impuestas  y  á  las  condenaciones  hechas 
por  sentencia  legítimamente  ejeculoríada.  La  confiscación  de  bienes 
queda  adolida. 

19.**  La  autoridad  ó  el  funcionario  público  que  atacare  la  liber- 
tad individual,  la  seguridad  personal  ó  la  propiedad,  es  responsable 
CjM)  arreglo  h  las  leyes. 

U-**  Los  secretarios  del  d^pacho  son  responsables  por  la  iBÍrac« 
ciou  de  las  leyes  fundamentales  y  por  los  delitos  de  traición  y  co»<- 
eusioD. 

If ."  Habrá  una  institución  de  guardia  nacional  para  la  conser- 
vación del  orden  público  y  para  defensa  de  las  leyes.  Su  organi- 
ueion  ser&  objeto  de  una  ley. 


in. 


En  cambio  de  estas  concesiones  nominales,  pues  únicamente  así 
pedían  coqvdeearse,  ya  que  en  el  plaoteaoüeoto  de  las  leyes  que 
neoeeilaba&  iMserse  para  lleyulos  á  cabo  podían  tener  un  critsno 
mas  é  meaos  expansius,  porque  su  pr&otica  dependía  de  lejpesqna 

Tomo  I.        •  1* 
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DO  estaban  hechas,  y  para  lo  cual  se  necesitaría  mncho  tiempo  para 
qae  lo  estuvieran,  y  que  por  lo  mismo  podrían  ser  tales  que  anu- 
laran los  principios  fundamentales  que  debian  servirles  de  base,  en 
cambio  decimos  de  estas,  para  el  gobierno  grandes  concesiones,  el 
ministerio  de  Martínez  de  la  Rosa  se  negaba  á  reconocer  los  em- 
pleos dados  duraote  el  régimen  constítucional  de  1820  &  1823,  fun<- 
dándose  en  que  los  habia  anulado  Fernando  VH,  y  si  cedió  en  su 
propósito  fué  solo  ante  las  amenazas  de  revuelta  que  por  doquiera 
lo  rodeaban.  La  misma  resistencia  opuso  á  la  devolución  de  las 
cantidades  que  habia  satisfecho  á  los  compradores  de  los  bienes  na- 
cionales, cuyas  ventas  anuló  Fernando  Vil  en  1823;  y  por  úUimo 
para  que  no  quedara  duda  alguna  de  su  poca  afición  al  .partido  li- 
beral, hasta  el  25  de  octubre  de  1834  no  se  decretó  la  exclusión 
del  infante  don  Garlos  y  de  toda  su  descendencia  á  la  corona  de  Es- 
paDa  con  prohibición  de  volver  á  ninguno  de  sus  dominios,  lo  que 
debia  haber  hecho  desde  el  momento  de  la  aparición  de  la  primera 
partida  carlista  en  EspaDa. 


IV. 


Mientras  la  política  del  gabinete  exasperaba  &  los  liberales,  y  la 
facción  carlista  alentada  con  la  lentitud  con  que  procedía  el  gobier- 
no, tomaba  el  incremento  que  hemos  visto  en  los  anteriores  capítu- 
los, la  reina  Cristina,  que  no  perdonaba  medio  de  impedir  que  la 
libertad  avanzase  en  EspaDa  de  la  manera  que  el  pais  la  deseaba, 
se  puso  de  acuerdo  con  Llauder,  mioistro  de  la  Guerra,  para  dar  á 
este  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros,  siendo,  como  era,  hom- 
bre mas  enérgico  para  detener  al  pais  en  la  senda  de  la  revolución 
que  Martinez  de  la  Rosa;  pero  una  sublevación  militar,  iniciada  en 
Madrid,  cambió  la  faz  de  las  cosas,  obligando  &  Cristina  y  á  Llau- 
der k  retroceder  en  sus  propósitos,  y  á  este  no  solo  &  renunciar  & 
la  esperanza  de  ser  presidente  del  Consejo,  sino  &  abandonar  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  y  prepararse  para  volver  &  la  Capitanía  ge- 
neral de  CataluQa. 

Don  Cayetano  Cardero,  teniente  en  un  batallón  del  regimiento  de 
León,  2.""  de  ligeros,  que  estaba  de  guarnición  en  Madrid,  se  pre- 
sentó en  la  Puerta  del  Sol  con  setecientos  hombres  á  sus  órdenes  y 
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i  las  del  subteDiente  Raeda.  Sorprendió  la  guardia  del  Príncipal  y 
de  la  casa  de  Correos,  en  la  que  arrestó,  á  medida  que  se  presen- 
laron,  á  los  agentes  de  policía  y  á  los  jefes  militares.  Desde  allí  sa- 
fieion  tocando  generala  los  tambores  de  la  milicia  nacional  cuyos 
bataUopes  se  reunieren  apresuradamente. 

fiabkinse  propuesto  los  conjurados  arrestar  á  los  ministros;  pero 
no  lealiearon  su  propósito. 

:  Mientras  un  grupo  de  paisanos  armados  se  dirigía  ¿casa  del  ca- 
pitan  general  don  José  Ganterac,  este,  acompafiado  de  su  ayudante, 
se  dBJgia  k  la  Puerta  del  Sol,  confiado  en  que  bastaría  su  presencia 
para; restablecerse  el  orden.  Presentóse  en  electo  ¿  la  puerta  de  la 
casa  de  Correos;  reconvino  al  teniente  Cardero,  y  hasta  dicen  que  lo 
lübofeteó  lo  mismo  que  al  teniente  coronel  del  regimiento  que  se  en- 
||Mr&ba  allí.  Quisieron  arrestarlo,  pero  Canterac  desarmó  al  oficial, 
f  toü  golpes  y  amenazas  intimidó  &  los  soldados  que  habían  ya 
preparado  sus  armas  contra  él;  acaso  hubiera  coocluido  aquí  el 
moYÍmiento  sin  la  desgraciada  idea  que  se  le  ocurrió  de  querer  que 
los  soldados  gritaran  viva  el  Estatuto  real;  todos  los  soldados  con- 
testaron con  unánimes  vivas  á  la  libertad,  y  entonces  Cantarac  per- 
fió  k  paciencia  por  completo,  y  gritó  por  dos  veces  «Viva  el  rey,» 
jrbábieindo  por  respuesta  algunas  balas  que  lo  dejaron  cadáver. 


y. 


IÍ4rágico  fin  del  Capitán  general  no  desanimó  á  Llauder,  quien 
MOBtó  á  caballo,  y  con  soldados  y  nacionales  marchó  contra  los  su- 
|t0lides  parapetados  en  la  casa  de  Correos;  mas  la  tropa  y  la  mi- 
fieit  parecían  mas  dispuestas  á  hacer  causa  comuo  cod  Cardero  y  los 
sayos,  que  á  exterminarlos.  Por  todas  partes  resonaban  los  gritos 
de  «Vif»  la  libertad,»  y  mieptras  el  general  organizaba  sus  fuer- 
sai  y  preparaba  el  ataque,  Cardero  mandó  una  exposición  al  Bsta- 
meato  de  procaradores,  protestando  de  su  fidelidad  á  la  reina  go- 
bernadora, y  de  que,  como  intérprete  del  espíritu  liberal  del  país, 
solo  pedia  reformas  eficaces  para  acabar  con  la  guerra  dyil  y  labrar 
la  feUddad  de  la  nación.  Discutióse  acaloradamente  sí  se  debería 
ker  ó  no  la  demanda  de  Cardero,  que  habían  colocado  en  la  me- 
sa de  la  presidencia;  pero  don  Agustín  Argfielles  derramó  sobre 
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ella  easQalfliMte  ó  á  propósito  hq  tintero,  een  k>  vaA  ee  ealió  de 
peso. 

El  ataqoe  hsdiiia  eaipezaéo  entre  tant»  en  la  easa  de  Correos  con 
laego  de  fusUería  y  de  artillería,  aunque  sin  resnitado  sensible,  y 
después  de  varías  treguas  y  de  repetir  infructuosamente  el  ^ataque, 
el  gobierno  concluyó  por  tratar  eomo  de  potencia  á  potencia  con  el 
teniente  Cardero,  firmando  al  fin  una  capitulación  el  ministro  de 
la  Guerra  y  el  teniente,  en  la  que  se  convino  en  que  se  correrla  un 
Ydb  sobre  los  acontedmientos  del  día,  que  no  se  pondría  la  menor 
mola  en  las  hojas  de  servicio  de  los  sublevados,  ni  se  les  dirigiría 
cargo  alguno  por  aquella  sublevación,  y  que  Cardero  saldría  al 
frente  de  sus  soldados  tambor  batiente  y  bayoneta  armada  para  in-* 
eorporarse  al  ejército  del  Norte;  y  en  efecto,  tocando  la  música  el 
himno  de  Riego,  es  como  salió  de  la  casa  de  Correos  y  atravesó  la 
eapital  de  EspaOa  en  medio  de  las  mas  entusMstas  aclamaciones  del 
pueblo. 


VI. 


El  gobierno  se  vio  obligado  &  ceder  porque  sabia  que  otros  cuer- 
pos de  la  guarnición  estaban  dispuestos  á  hacer  causa  común  con 
los  sublevados,  y  como  la  milicia  nacional  mostró  bien  claramente 
su  simpatía  hacia  ellos,  temió  que  tomara  vuelo  la  sublevación  y 
contara  en  pocas  horas  algunos  miles  de  hombres  armados. 

En  realidad  Cardero  y  sus  soldados  jfueron  la  expresión  del  sen- 
timiento público,  y  su  sublevación  y  el  término  que  tuvo  dieron  al 
ministerío  el  golpe  de  gracia.  Llauder  abandonó  el  departamento  de 
ta  Guerra,  que  ocupó  don  Jerónimo  Yaldés;  pero  la  opinión  pública 
tio  se  dio  por  satísífecha  con  esta  modificación  y  mocho  menos  eon 
!as  medidas  tomadas  por  el  nuevo  ministro  para  sefo(»r  la  r^)eHeii 
earíista;  así  es  que  las  asonadas  se  reprodujeron  en  muchas  pobla- 
ciones importantes  yendo  en  aumento  hasta  ht  calda  definitiva  <M 
itfíñisteriio. 

El  Estatuto  real  era  miradlo  no  sin  raíon  tome  una  traba  y  no 
cftmo  una  garantía  de  libertad  por  los  liberales,  que  querían  htCom^^ 
fitudon  de  181 S,  y  ya  se  comprende  cu&n  natural  era  esta  stmpa^ 
tía  por  aquel  inmortal  código  que  habla  regido  en  las  dos  primeras 
épocas  constituyentes. 
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Vil. 


Et  M  de  iMrEo  de  183(^86  sablevó  Málaga  á  los  gritos  de  a  Vi  va 
la  GoMtKttcíon,»  obligando  á  abaadooar  la  oíadad  al  comaadaDte 
genenil  don  Nicolás  Isidro. 

II  9  do  abril  oetrrió  otro  tanto  en  Zaragoza,  auaque  no  oootra  la 
aoftn'did  AiKiar,  sido  eootra  el  ar2<^ispo  y  otros  eclesí&stieos,  oiyas 
sittpatfas  Mk^ís  los  earlislas  y  oMoifeQcias  coa  ellos  eraa  de  noto- 
riedad pAbflea.  El  anobispo  había  llevado  su  impudeneia  hasta 
rsKrar  tos  ffeettcías  á  les  clérigos  (j(ue  pasaban  por  liberales. 

S  tttobispo  fué  protegido  en  palacio  por  el  capitán  general  en 
persona  y  por  la  gnarnicion,  á  lo  que  acaso  debió  escapar  coa  vida 
de  las  iras  populares. 

El  3  de  abril  se  amotinó  en  Zaragoza  el  paeblo  contra  el  clero,  y 
especialmente  contra  el  arzobispo,  porque  conspiraban  descarada- 
mente en  favor  de  los  carlistas*  El  arzobispo  llevaba  su  desfachatez 
hasta  privar,  de  licencias  á  los  sacerdotes  que  manifestaban  ideas  li- 
berales, es  decir,  que  ya  obraba  como  si  mandara  don  Carlos  en  £s- 
paSa.  El  capitán  general,  situándose  con  tropa  y  milicia  en  la  plaza 
de  la  Seo,  impidió  que  el  pueblo  asesinara  al  cardenal,  y  para  sa- 
carlo del  peligro,  y  en  parte  satisfacer  la  opinión  pública,  lo  mandó 
desterrado  fuera  de  Aragón;  pero  las  turbas  satisfacieron  su safia en 
el  canónigo  Marcó,  hermano  del  arzobispo,  y,  cosa  extraOa,  capi- 
taneadas por  un  fraile,  asaltaron  el  convento  de  la  Victoria,  donde 
mataron  á  los  frailes  que  pudieron  haber  á  las  manos. 

También  en  Murcia  hubo  el  6  de  abril  otra  manifestación  popu- 
lar contra  el  obispo,  tachado  de  carlista,  y  otras  personas  de  la 
misma  opinión,  porque  engreídas  con  el  acrecentamiento  de  la  fao- 
don,  insultaban  á  los  liberales  y  conspiraban  descaradamente.  La 
sangre  corrió,  y  el  obispo  y  el  intendente  escaparon  á  las  iras  po- 
pulares fugándose  de  la  ciudad. 

Este  estado  de  anarquía,  en  el  cual  los  partidarios  de  la  libertad 
tenian  que  defenderse  y  recurrir  á  los  medios  mas  violentos  para 
comprimir  las  manifestaciones  y  conspiraciones  carlistas  hasta  en  las 
ciadades  mas  importantes  de  EspaOa,  era  el  triste  resultado  de  la 
política  del  moderado  Martínez  de  la  Rosa,  que  no  quería  compren- 
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der  que  el  medio  mas  eficaz  de  dominar  la  rebelión  carlista  era  crear 
rápidamente  grandes  intereses  qae  sirvieran  de  sosten  k  la  causa  de 
la  libertad. 

iHA.  Martínez  de  la  Rosa,  como  ministro,  y  á  Maria  Cristina,  como 
gobernadora  del  reino,  debe  pedirse  cuenta  de  la  sangre  derramada 
en  aquellas  terribles  jornadas;  no  disculpamos  de  ningún  modo  k 
los  que  consintieron  tales  asesinatos,  pues  nadie  tiene  el  derecho  de 
hacerse  la  justicia  por  sus  manos;  mas  lo  cierto  es  que  si  Cristina 
y  el  gobierno  hubieran  atendido  cual  era  justo  las  exigencias  de  la 
opinión  pública,  que  quería  medidas  liberales,  para  entrar  de  lleno 
en  la  senda  del  progreso,  y  sin  contemplaciones  con  los  carlistas 
que  habia  en  el  campo  y  los  que  conspiraban  en  su  íavor  en  las 
ciudades  y  en  los  conventos,  no  hubiera  llegado  «1  triste  caso  de 
que  la  multitud  cometiera  los  desmanes  y  atropellos  que  cometió  en 
diferentes  ciudades  de  EspaDa. 


V 


CÜPÍTÜLO  XI. 


SUMARIO. 

Martmei  de  la  Rosa  solicita  la  intervención  annada  de  la  Francia. — Reemplázale  en 
el  ministerio  el  Conde  de  Toreno,  y  reitera  dichas  súplicas.— Resultado. 


I. 


Al  ver  derrotado  en  las  Amézcoas  al  ejército  del  Norte,  mandado 
por  el  general  Yaldés,  no  se  le  ooarrió  &  Martínez  de  la  Rosa  mas 
neorso  qae  solieitar  la  intenrencion  armada  de  Francia  y  de  Ingla- 
tnrra  para  acabar  con  los  facciosos  yencedores. 

En  realidad,  según  el  tratado  de  la  caádraple  alianza,  la  inter- 
▼andon  armada  era  obligatoria  para  Francia,  Inglaterra  y  Por- 
tBgal. 

En  despachos  del  19- al  20  de  mayo,  Martínez  de  la  Rosa  decia 
•1  doqne  de  Frías,  embajador  de  Paris,  que  reclamase  de  Mr.  Thiers, 
i  la  sazón  ministro  de  Lnis  Felipe,  la  intervención  armada;  pero  es- 
tos despachos  se  cruzaron  en  el  camino  con  otro  del  duque,  en  el 
qoe  le  deda  que  Mr.  Thiers  le  habia  oftecido  fuerzas  navales,  or- 
gaoizadoa  de  una  legión  extranjera,  el  alistamiento  de  algunos  mi- 
les  de  polacos  armados  y  equipados  por  la  Francia,  y  hasta  dinero; 
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pero  que  se  había  negado  á  laÍDlervencioD  del  ejército  fraocés.  Es- 
to, no  obstante,  el  daqoe  de  Frías^  entregó  al  duque  de  Broglie  el 
28  de  mayo  un  memorándum  por  el  que  solicitaba  la  entrada  en 
Espafia  de  20,000  franceses. 

k  pesar  de  estas  negativas,  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno  pres- 
tí luían  la  honra  de  EspaOa  &  los  pies  de  los  gobiernos  de  Francia  é 
Inglaterra,  mendigando  su  intervención  como  único  medio  de  ven- 
cer al  bando  carlista. 

Nuestro  ilustrado  autor  Mariiani  so  'te  ocupado  largamente  de 
este  asunto  tan  importante  para  la  honra  nacional,  y  de  sus  curio- 
sos datos  extractamos  lo  que  á  él  se  refiere. 

«El  30  de  mayo,  dice  Marliaol,  volvió  el  duque  de  Frías  &  en- 
viar nuevas  instrucciones  á  su  gobierno ,  en  vista  de  la  frialdad  del 
de  Francia,  frialdad  que  pasó  después  á  una  explícita  negativa  de 
cooperación,  de  la  cual  dio  cuenta  el  duque  de  Frías  á  su  corte  en 
despacho  de  6  de  junio.  En  otro  del  día  8  participóle  cierta  confe- 
rencia con  el  presidente  del  Consejo,  que  le  habla  leído  las  contes- 
taciones dadas  por  el  gabinete  inglés  k  las  tres  cuestiones  propues- 
tas por  el  ministerio  de  Francia. 

1  .^  »¿Cree  la  Inglaterra  llegado  el  momento  de  una  cooperación 
armada  pedida  por  la  EspaDa?  Respuesta. — ^No;  no  ha  llegado  to- 
davía. 

2/  )E>EI  casus  foederii,  como  consecuencia  del  tratado  de  la 
cú&druple  alianza,  ¿es  aplicable  á  las  actuales  circunstancias?  La 
Inglaterra,  ¿querrá  cooperar?  Respuesta. — Como  no  ha  llegado  el 
caso  de  tener  que  cooperar  n«cesaria»eate,  no  pmde  h  ligtatnrra 
temar  parte  ^en  la  eoc^mcioi . 

8.*  »Bn  caso  de  reatíMne  ki  inlerwieíoÉ,  scpiedtrá  la  Itigb- 
terra  responsable  in  tMhnn  con  laFraMía,  de  todis  las  cmisectiii*' 
eias  que  aquaUa  pueda  í99m  ocnsigo?  AespMstev^-^on*  im  iia  le- 
gada el  caso  de  leter  q»  eo(^enar  iMoaiarkofente,  y  m  eoMe^ 
cuencia  el  de  casus  foederin^  tampoco  no  hay  para  qué  se  explifM 
ki  Inglaterra.  Sin  emtergo,  sí  la  FrMoia  ji»§a  codfeiíeBle  «I  Xe- 
nar  los  votos  M  «obifflut  espalMt,  Ib  iii¿liM»ff a  oo  opoadfé  lá  tXk 

ObsI&Qulo  üifigUAO.  n 

Claro  «s  que  «mqaotes  req^Mstas  di^eríM  oorMbonar  lat  w^ 
pugoancias  de  la  FraDrim  Meia  la  ínterveMÍen,  y  et  lelkM  dnoéntr^ 
el  gobierno  francés  exoosa  ivam  qee  «sfinente  yara  negáfrie  resaet^ 
tauMDte  á  intervenir. 
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« 

Temió  había  reenptaiado  entre  tasto  á  MartÍDez  de  la  Rosa  en 
el  «¡oirterH),  y  dese&tendíéfickMe  de  las  hmiiilIaBtes  repulsas  qae 
babia  sufrido  sa  antecesor,  reiteré  sos  súplicas  de  wterveneíofi. 

Mas  digno  y  mejor  enterado  el  daqne  de  Frías,  no  dio  curso  á  los 
despachos  del  conde  de  Toreno,  é  instado  por  él  se  negó  rotunda- 
mente. 

Desde  Paris  veía  el  sefior  Frías  mejor  lo  que  pasaba  en  Espafia 
q«  d  gobierno  de  Madrid,  y  le  aconsejaba  no  solo  que  m  contase 
con  la  intervención,  siso  que  recnrríera  á  loa  esfuerzos  del  gruí 
partido  liberal,  hadéadole  lu  oancesiones  que  reclamaba  can  ta«* 
tu  aUiioo.  Pero  el  goUerno  fiel  k  la  conduela  (fae  ha  seguido  síes*» 
pn  el  partido  moderadOi  de  apelar  á  lodos  los  medios  que  ha  teoí* 
do  á  mano  para  prolongar  su  estancia  en  el  poder,  se  negaba  á  s»* 
tislwer  al  espirítu  púUíoo  dando  al  pueblo  las  libertades  que  desea- 
ba, DO  titubeando  ei  cambio  en  arrastrarse  por  las  cortes  extranje- 
ras humillando  á  EspaDa  y  mendigando  á  tierras  exta'afias  una 
INTotecciofi,  en  realvdad  inbecesaria  para  la  nadon,  que  contaba  con 
machos  mas  recursos  de  los  que  veian  los  hombres  escéptícos  de  tM 
foneato  partido* 

No  tenían  en  cuenta  los  moderados  al  humillar  la  dignidad  nacía- 
«aii  las  pies  del  gobierao  francés  mas  que  el  mezquino  interés  per- 
aonai  de  conservar  el  mando  que  de  derecho  en  aquellas  cireunstaii* 
das  perteaeda  al  partido  liberal,  i  quien  los  moderados  daban  el 
titnlo  de  exaltado  y  que  era  el  único  qae  podía,  no  solo  satisfaew 
d  diseo  general  de  la  nación,  mno  concluir  en  ua  breve  plazo  eon 
loa  carlistas,  por  ser  el  partido  que  estaba  mas  en  contra  de  sus 
¡deas  y  tenia  mas  íatwés  en  conservar  las  libertades  públicas;  paro 
el  partido  moderado  prefería  la  ruina  y  el  envilecimiento  de  la  pa- 
tria, y  hasta  d  tríunio  del  carlismo,  á  que  adelantase  un  solo  paso 
EspaBa  en  el  camino  del  progreso  y  de  la  cívilisacion. 


II. 


El  resoltado  de  la  poMtica  rastrera  de  los  moderados  laé  la  sn- 
ttevacHm  de  la  aayor  parto  de  las  provincias  de  Espafia,  y  k  es- 
trepitosa caída  de  Martines  de  la  Rosa;  pero  Tcrano  que  sigaió  ta- 
davia  OD  su  puesto,  agravó  la  bajeaa  de  su  condaeta^  solicitoado  de 
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noevo  y  con  mayor  ahinco  la  iDterveDcioü  francesa,  no  solo  ya  con- 
tra los  carlistas  sino  contra  los  liberales,  como  lo  pnieba  el  aigaiente 
documento  fechado  el  30  de  agosto  de  1885. 

«Ministerio  de  Estado. 
«Excelencia: 

v»He  secibido  por  extraordinario  la  correspondencia  qae  V.  E.  me 
dirige  con  fecha  22  del  corriente,  y  contestaré  á  ella  mas  despacio. 
Entre  tanto  aprovecho  la  salida  de  un  extraordinario  que  enyia  á  Loo-* 
dres  el  embajador  de  Inglaterra,  para  manifestar  á  Y.  E.  cuánto  han 
llamado  la  atención  de  su  majestad  los  ifospachos  de  V.  E.  de  nú- 
meros 569  y  571. 

»Su  majestad  ha  visto  en  ellos  la  disposición  de  su  majestad  el 
rey  de  los  franceses,  relativamente  á  la  cooperación  que  solicitamos, 
y  espera  que  V.  E.  sabrá  sacar  partido  de  la  perplejidad  y  dudas 
que  ha  hecho  en  el  ánimo  del  gabinete  francés  la  noticia  alarmante 
de  los  acontecimientos  de  la  Península,  y  que  V.  E.  redoblará  sus 
instancias,  fundándolas  en  el  riesgo  que  por  todas  partes  amefiasaá 
la  autoridad  real  en  Espafia. 

»Las  pasiones  populares  se  han  desencadenado  á  vista,  de  la  au- 
dacia de  la  facción  carlista,  cuyo  fanatismo  y  sistema  de  destrucción 
aterrorizan  los  ánimos.  El  partido  anarquista  se  aprovecha  de  tales 
circunstancias,  y  por  medio  de  artificiosas  seducciones  descarria  las 
ideas  del  pueblo  y  fomenta  la  insubordinación,  persuadiendo  á todos 
los  inexpertos  de  que  la  marcha  del  gobierno  es  la  causa  de  los  jnales 
que  están  padeciendo.  Se  le  acusa  á  este  de  apatía  y  falta  de  rigor 
contra  los  enemigos  de  S.  M. 

»En  medio  de  tantas  complicaciones  el  gobierno  deS.  M.  contra- 
resta los  embates  de  ambos  partidos,  ora  con  la  fuerza  por  desgra- 
cia sobradamente  reducida,  ora  contemporizando,  y  está  firmemen- 
te resuelto  á  contener  la  revolución  y  á  sostener  las  antiguas  leyes 
de  la  monarquía,  modificadas  y  adaptadas  á  las  necesidades  del 
tiempo  en  que  vivimos,  sin  cejar  jamás  un  punto  ante  la  invasión 
de  los  principios  democráticos,  espontáneamente  adoptados  por  to- 
dos los  anarquistas  de  Europa.  La  conservación  de  este  sistema  ofre- 
ce garantías  á  todos  los  tronos,  y  el  gobierno  lucha  en  EspaBa  con- 
tra las  mismas  pasiones  que  agitan  y  trabajan  la  sociedad  en  Frao^ 
eia.  Sin  embargo,  nuestra  porción  es  mucho  mas  desventajosa» 
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puesto  que  las  faenas  militares  se  hallan  reoDÍdas  en  las  provin- 
das  del  Norte,  doDée  sirve  la  goerra  de  preteito  para  agitar  á  los 
poebkw* 

»Bíe]i  qae  hasta  ahora  no  hayan  censegoido  todavia  los  pertur- 
badores interesar  las  masas  en  so  favor,  sin  embargo  van  adelan- 
tando terreno;  y  paralizada  la  acción  del  gobierno  por  taotOB  obs- 
ttenlos,  pudiera  liegw  á  detnlitarse  de  un  modo  muy  peligroso. 

B^n  prevenir  las  coosecttenoiaB  de  semqante  estado  de  cosas» 
acude  nuevamente  S.  M.  al  poderoso  apoyo  de  una  nación  vecina, 
aiyo  estado  poXtico  presenta  síntomas  del  todo  análogos  á  los-  que 
en  Bsptfa  se  mantiestan,  á  fin  de  que. nos  conceda  la  ayuda  que  le 
Mpficanios  y  ooneurra  con  el  gobierno  de  S.  M.  á  destruir  la  causa 
de  unestro  engorro,  pues  una  vez  vencida  la  facción  de  Navarra,  lo 
será  igualmente  la  anarquía.  Asi  se  consolidarla  ^en  Espafia  la  au- 
toridad real,  moderada  por  la  participación  de  la  propiedad  y  de  la 
aristocracia  en  la  formación  de  las  leyes,  al  modo  que  lo  establece  el 
Estatuto  real. 

»En  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir,  citaré  los  recientes  acae- 
cimientos de  Málaga  y  Granada.  Un  puDado  de  sediciosos,  aprove- 
chándose de  la  ausencia  del  ejército,  ha  proclamado  la  malhadada 
C!onslitacion  de  1812,  sin  que  los  habitantes  sensatos  hayan  tomado 
la  menor  parte  en  esa  loca  empresa.  Pero  el  crimen  permanece  im- 
pune, y  taá  pernicioso  ejemplo  puede  extenderse  y  arrancará  á  la 
corona  ciertas  concesiones  de  tal  naturaleza,  que  alarmen  á  los  tronos 
ét  Europa. 

•Fara  evitar  tamaOa  desgracn,  S.  M.  pone  toda  su  confianza  en 
el  qioyo  de  su  augusta  aliada,  y  quiere  que  V.  S.  persuada  al  ga- 
binete francés  de  cuan  critica  y  grave  es  nuestra  situación,  y  que 
insista  en  la  solicitud  de  una  cooperación  eficaz  y  pronta,  tal  como 
la  Ufemos  ya  pedida. 

»0ios  guarde  á  V.  S.  muehos  afios. 

)DSan  Ildefonso,  30  de  agosto  de  1835 

x>Et  conde  de  Toreno.» 

El  documento  que  precede  retrata  fielmente  el  espíritu  y  el  ca- 
rácter del  partido  monárquico  de  quien  eran  jefes  Toreno  y  Marti- 
oaz  de  la  Besa.  Sin  raices  en  la  opinión,  sin  confianza  en  el  espí- 
ritu liberal,  y  deseonoeiendo  completamente  el  sentimiento  de  la 
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dignidad  de  lanaeioo,  innata  y  profundo  en  nuestro  pneblo,  los  mo- 
derados prostitaian  la  dignidad  nacional,  saerticándoia  á  sos  miru 
particulares,  sin  darse  cuenta  de  la  enormidad  de  su  condicla,  m 
que  ea  definitiva  redundaría  en  perjuicio  prapit. 

Malkadaia  ilanaba  Toreao  4  la  Gonstitioíoa  de  18 1£  que  k» 
pueblos  adamaban,  á  pesar  de  kaber  sido  una  de  les  Imibfes  q« 
con  su  elocuente  palabn  y  con  sus  votos  babia  contribaido  aerear- 
la. Pero  esta  inconsecuencia  se  ba  bocho  tan  genial,  que  casi  no 
podemos  hacer  un  cargo  al  conde  de  Toreno  de  ereer  exossiva  la 
libertad  garantizada  por  aquella  Constitución  para  ios  espeioles  de 
IHS5,  después  de  haberla  creido  necesaria  en  181S.  En  la  prime- 
fa  époM,  sin  embargo,  era  el  poder  quien  la  daba  al  pueUa,  y  en 
la  segunda  eran  las  masas  quienes  la  adami^n,  siblavándese  col- 
ina el  gobíemo,  que  habia  creido  saítísfMerlas,  dáodoles  el  Estatuto 
real. 


III. 


Todos  los  pasos  de  los  gobiernos  moderados  para  ebCenor  la  io- 
tervencioa  extranjera,  no  dferon  como  hemos  visto  resultado  alga** 
ao,  y  fué  necesaria  la  entrada  de  Mendizábal  en  el  ministerio  para 
que  eumplieratf  las  promesas  nade  intervención,  sina  de  auxilio^  de 
diferentes  géneros  que  los  moderados  les  hablan  arrancado  durante 
su  efímera  dominación.  El  barón  Has  Antas  con  cinco  mil  portugue- 
ses, el  general  francés  Gonrad  con  una  legión  extranjera  de  otros 
einco  mil,  y  el  inglés  Lacy  Evans  con  diez  mil  ingleses,  vinieron  á 
lomar  parte  activa  contra  los  carlistas  ea  los  campos  de  Navarra  y 
Provincias  Vascongadas. 

El  lenguaje  de  Mendizábal  osa  la  diplomacia  extranjera  ftié  tan 
patriótico  y  digno,  como  antipatriótico  y  rastrero  el  de  los  modera- 
dos, sus  predecesores  en  el  ministerio. 

La  primera  comunicación  de  Mendizábal  al  duque  de  Frías  fecha- 
da en  22  de  setiembre  de  1835,  tenia  por  objeto  desaprobar  las 
peticiones  de  intervención  directa,  dándose  por  satisfecho  con  que 
tos  gobiernos  contratantes  de  la  cuádruple  alianza  cumplieran  sus 
respectivos  compromisos  en  la  forma  y  hi  manera  en  que  ellos  en- 
tendian  deber  hacerlo.  «No  exijo  yo,  decia,  que  vengan  los  extranje- 


ns  i  tonar  pnrte  en  ma  eoettioa  del  todo  espaOola,  pero  sf  reda- 
iiM  i  Bombre^  (a  jastlda,  de  la  buena  fé,  del  ioterés  general  y  de 
ia  saatidad  de  tos  Hitados  qae  el  del  22  de  abril  sea  reKgíosameD- 
te  oWervado  por  la  Fraueia,  f  que  esta  poteaeía'  cierre  la  fron- 
tera.» 

BsM  tti  «sto  q«e  omi  laata  jostíeia  pedia  Meodiz&bal,  quería  rea- 
linr  el  gobiMHo  francés,  qiie  protestaba  no  tener  medios  de  impe- 
dir d  contrabando  qoe  los  «arlislas  hacían  por  la  frontera,  con  ob- 
jete ée  fiíyorecer  los  intereses  comerciales  de  las  provincias  meri- 
dkmales  de  la  Francia  que  reaíl  izaban  grandes  negocios  á  expensas 
de  ia  eaura  liberal  cufióla,  (mfveyendo  4  los  carlistas  de  cuanto 
Bseeaífaban.  Mendisábal,  entances,  pidió  al  goMemo  francés  que 
alanzase  SQS  tropas  hasta  el  ?alle  del  Bastan  y  los  Alduides  coi 
objete  de  impedir  el  paso  de  la  frontera  á  los  proyeedores  de  los 
caffislas,  «(Secándose  dentro  de  la  frontera  espalóla;  pero  nada  eon- 
sigoié. 


lY. 


Pocos  hombres  producidos  por  la  revolución  espafiola  han<  tenido 
mas  admiradores  ni  mas  detractores  que  Mendizábal.  Su  populari- 
dad fué  inmensa,  y  sin  duda  pudo  hacer  mucho  mas  de  lo  que  hizo 
para  consolidar  la  revoludon  con  grandes  reformas;  pero  ni  puede 
negársele  el  deseo  de  realizarlas,  ni  la  glorta  de  haber  iniciado  mu- 
chas de  ellas.  Mendiz&bal  tenia  mas  de  economista,  de  banquero, 
que  de  hombre  de  Estado;  en  todo  y  pOr  todo  era  la  antítesis  del 
conde  de  Toreno.  Este  era  un  hombre  presuntuoso,  capaz  de  gastar 
en  la  estefttaden  de  su  persona  y  en  ia  satisfacción  de  sus  yanite- 
des  los  tesoros  de  una  nación;  y  Mendizábal  era  un  hombre  send- 
flo  y  modesto,  de  tan  poou  necesidades  y  pretensiones,  que  sin  el 
menor  saérificio  pudo  vivir  y  morir  pobre,  habiende  mancado  in^ 
mensos  caudales,  sin  un  titulo  ni  un  cintajo  que  decoran  su  pecho. 
Mrfote  de  buena  fe,  Mendizábal  no  tuvo  un  pensamiento  que  no 
fOMa  inspirado  por  él  bien  de  su  patría,  que  Toreno  subordinaba  & 
los  gooes  ile  so  «mbídon;  per»  en  cambio  esto  era  elocuente  ora- 
dor y  escritor  emdílo  y  castíto:  brillante  personificación  del  parti- 
do flíoderado,  M  que  fué  uno  de  Jos  fundadores,  y  que  parece  ha 
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heredado  de  él  los  vieios  y  las  eaalidades,  así  como  el  partido  pro- 
gresista con  sus  virtodes  y  sus  defeetos  puede  perféetameute  simbo- 
lizarse en  Meudizábal,  qiieeoDtribQyóeficadeimameateálacreaoíoii 
y  consolidacioo  de  los  dos  trooos  coBstitucíoiiales  defispafiay  Por- 
tugal, recibiendo  en  cambio  ingratitudes  y  desprecios. 

Con  sus  defeetos  y  sus  grandes  cualidades,  Mendicábal  fué  el 
primer  ministro  que  tomó  como  cosa  sería  la  regeneración  del  pus. 
Su  paso  por  el  poder  marcó  un  progreso  reíd:  báUé  y  obró  como 
buen  patriota,  y  si  no  se  atrevió  á  abolir  la  censura  que  sania  ala 
prensa  de  mordaza,  al  menos  fué  el  único  ministro  de  fispa&a  que 
la  dejó  en  completa  libertad  para  decir  de  él  cuanto  quiso,  y  á  fe 
que  usó  y  abusó  de  la  tolerancia  del  gran  patriota  para  calumniarlo 
de  la  manera  mas  indigna.  Sometió  los  actos  de  su  administración 
al  libre  exftmen  de  la  opinión  púbUea,  y  tuvo  bastante  grandeza  de 
alma  para  no  separar  de  sus  funciones  á  ninguno  de  los  empleados 
que  lo  combatian  en  las  Cortes  como  diputados;  y  declaró  en  la 
tribuna  que  se  cortaría  la  mano  antes  que  firmar  la  destitución  de 
don  Antonio  Alcalá  Galiano,  que,  colmado  por  él  de  beneficios,  era 
el  jefe  de  la  oposición  al  Mioisterío  en  las  Cortes. 

El  mérito  de  esta  nobleza  y  elevación  de  alma  de  Mendizábal  es 
tanto  mayor,  cuanto  que  ni  tuvo  ejemplos  que  imitar,  ni  ba  encon- 
trado después  discípulos  que  lo  imiten. 


V. 


Mendiz&bal  cayó  por  un  golpe  de  Estado^  para  ser  reemplazado 
por  el  tr&nsfuga  Istúriz,  y  desde  entonces  el  gobierno  francés  retro- 
cedió mas  cada  dia;  pero  felizmente  la  sublevadon  de  todas  las  pro- 
vincias de  Espafia  en  favor  de  la  Constitución  de  181 S  puso  término 
á  todas  las  veleidades  reaccionarias  y  á  las  solicitudes  cerca  de  los 
gobiernos  extranjeros  para  obtener  una  intervención  armada  en  fa- 
vor del  gobierno  de  Madrid. 

Gomo  si  ellos  tuvieran  á  su  disposición  la  intervención  francesa 
y  Mendizábal  tuviera  la  culpa  de  que  el  gobierno  francés  se  rogase 
á  concederla,  los  moderados  echaban  la  culpa  al  gran  ministro  li- 
beral de  las  desgracias  que  llevaba  consigo  ia  guerra  civil;  pero  el  . 
desencanto  del  público  fué  bien  grande  cuando  vio  que  dueOos  del 
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poder,  los  reaccioDarios  do  podían  obtener  la  intervención  que  anhe- 
laban y  en  la  que  fundaban  sus  esperanzas,  no  solo  de  dominar  á  la 
bccioD  carlista,  sino,  lo  que  les  interesaba  mas,  sostenerse  ellos  en 
el  mando  conte  las  manifiestas  tendencias  de  la  opinión  pública  que 
redamaba  reformas  radicales. 

fm  DO  anticipemos  los  sucesos  y  dirijamos  una  ojeada  al  movi- 
miento político  y  revolucionario  de  las  provincias  espafiolas  desde 
fines  de  1831  hasta  la  proclamación  de  la  Constitución  de  1812,  en 
1896,  y  especialmente  al  movimiento  anti-religioso  que  produjo  la 
raprenofl  de  los  conventos  y  la  extinción  délas  órdenes  monásticas. 


CAPtTOLO  XII 


SUMARIO. 

Política  poco  radical  del  conda  de  Toreno  tocaote  á  la  sopresion  de  lai  órdenes  mo- 
Dásticas. — I>egiiello  de  frailes  y  destrucción  de  conventos  en  varios  punios.- 
creta  Mendizábal  la  extinción  de  las  comunidades  religiosas. — ^Eeflexiones.- 
dro  de  las  órdenes  religiosas  y  número  de  conventos  que  habia  en  Espafia  en  ItSB. 
— Conservación  de  muchas  comunidades  religiosas  de  mujeres. — ^Transformaciones 
de  la  propiedad  que  era  de  manos  muertas. — ^Pensiones  de  los  exclaustrados. 


I. 

Eq  otro  capitulo  hemos  visto  las  sublevaciones  y  aaonidas  de 
Madrid,  Málaga,  Zaragoza  y  otras  poblaciones  álos  gritos  de  (Viva 
la  CoDstitacioD  de  181 1!  y  de  ¡Abajo  el  mioisterio!  También  pedian 
los  liberales  la  supresión  de  los  conventos,  á  lo  cual  ae  negaba  el 
conde  de  Toreno,  y  cuando  al  fin  tuvo  que  ceder,  solo  tomó  medidas 
á  medias  que  contribuyeron  á  exasperar  los  ánimos  de  los  patriotas 
y  á  irritar  mas  que  domeDar  al  bando  carlista  y  frailuno.  Verdades 
que  en  4  de  julio  extinguió  en  todos  los  dominios  espafloles  la  Gom- 
paDia  de  Jesús  y  que  el  25  del  mismo  mes  suprimió  los  monaste* 
ríos  y  conventos  que  no  tuviesen  doce  individuos  profesos,  medida 
que  en  lagar  de  suprimir  los  frailes  no  hacia  mas  que  rennirlos  en 
masas  mas  compactas  y  por  lo  tanto  mas  influyentes.  Novecientos 
conventos  quedaban  vacíos;  pero  eran  cerca  de  dos  mil  los  que  que- 
daban rellenos. 
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Gaando  todo  el  mnodo  esperaba  la  disolución  de  las  órdenes  mo- 
násücas  y  que  se  cerraran  tantos  miles  de  madrigueras,  focos  de  la 
ignorancia,  dé  la  pereza,  del  fanatismo  y  de  la  rebelión  carlista,  se  vio 
GOD  asombro  qne  la  reforma  llevada  á  cabo  por  el  gobierno,  tenia 
mas  el  carácter  de  protección  qne  de  otra  cosa,  y  los  liberales  in- 
dignados llevaron  á  cabo  violentamente  la  destrucción  qne  el  go- 
bierno M  qaeria  efectuar  por  medio  de  la  ley.  En  Zaragoza,  pueblo, 
ejéiüíto  y  milicia  nacional  á  los  gritos  de  viva  la€onstitucíon  de  181 S 
se  precipílaron  sobre  los  conventos  de  San  Agustín  y  Santo  Domin- 
go; degollaron  á  varios  frailes,  incendiaron  y  saquearon  los  edificios. 
Esto  sucedía  el  6  de  julio,  y  en  lugar  de  darles  á  estos  desórdenes 
la  importancia  que  merecían,  Toreno  separó  á  las  autoridades  civi- 
les y  militares  de  Aragón,  mandó  expulsar  de  la  milicia  á  los  qne 
habiao  tomado  parte  en  aquellos  atentados,  y  mandó  establecer  co- 
iDisioues  militares  para  castigar  sumariamente  á  los  perturbadores 
del  orden  público. 


El  resultado  de  tales  medidas  fué  contrario  á  lo  qne  el  gobierno 
se  babia  propuesto.  El  24  de  julio  llegó  á  Reus  la  noticia  de  que 
ana  compafiia  de  urbanos  de  la  ciudad  babia  sido  sorprendida  ca- 
mino de  Gandesa  por  una  banda  de  carlistas,  capitaneada  por  un 
fraile,  y  lleno  de  furor  corrió  á  los  conventos  de  franciscanos  y  car- 
melitas, únicos  que  había  en  la  ciudad,  degolló  &  cuantos  frailes  pudo 
haber  4  las  manos,  y  después  los  convirtió  en  un  montón  de  escom- 
bros y  de  cenizas- 
Al  saberse  la  noticia  en  Barcelona  al  dia  siguiente,  el  pueblo, 
qne  estaba  reunido  en  la  plaza  de  Toros,  sacó  arrastrando  uno  de 
estos  con  grandes  aclamaciones  y  gritería,  y  se  dirigió  en  grupos  4 
los  conventos  de  San  Francisco,  Agustinos  descalzos,  Carmelitas  cal- 
zados y  descalzos  y  otros  varios  que  incendiaron  después  de  asesi- 
nar 4  los  frailes  qne  no  tuvieron  tiempo  de  huir. 

A  medida  que  la  noticia  de  lo  sucedido  en  Reus  y  en  Barcelona 
filé  cundiendo,  se  repitieron  las  mismas  escenas  de  destrucción  en 
todos  los  pueblos  en  que  habia  conventos.  Antes  de  que  concluyera 
julio,  Mataió,  San  Gulgat,  Sabadell  y  muchos  otros  pueblos  de  Ca- 
talttlla,  hablan  destruido  los  conventos. 

Tomo  i.  18 
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Et  dia  SI  del  mifimo  mes  tocó  el  tamo  á  Murcia  qae  yió  arder 
tos  conventos  de  San  Francisco,  la  Merced,  la  Trinidad  y  Sanie  Do* 
BHngo«   ^ 

Los  monasterios  apartados  de  las  ciudades  corrieron  la  misnt 
saerte  qoe  los  antes  citados:  el  de  Poblet  y  el  de  Santas  CrenSí  el 
de  San  Pedro  de  Cárdenas,  el  de  San  Jnan  de  la  FeOa,  el  de  Gwh 
dalupe,  el  áú  Paular,  y  machos  otros  qve  seria  prolijo  enumerar, 
se  hnndierM  á  impulsos  del  huracán  revolucionario,  hasta  qie  n 
1 1  de  octubre  decretó  Mendizábal  la  extinción  de  tedas  las  común?* 
dados  religiosas. 


m. 


De  la  manera  que  acabamos  de  decir,  desapareció  la  piafa,  qie 
tal  nombre  merece,  de  las  comunidades  religiosas,  que  engendró  el 
fonatismo  en  las  edades  de  barbarie,  que  comenzó  con  la  caida  del 
imperio  romano,  se  desarrolló  con  el  poder  temporal  de  los  papas, 
prosperó  bajo  la  protección  de  la  tiranía  de  los  reyes,  hasta  llegar 
ú  abigeo  de  su  vida  justamente  cuando  la  sociedad  llegó  &  un  es- 
tado de  niseria  y  de  mina,  de  postración  y  de  envilecimiento  tales 
como  no  se  hablan  conocido  nunca  en  £spaBa. 

Deapues  de  lutber  conducido  kt  sociedad  espaiola,  como,  en  ge- 
neral, á  ledas  las  nacionea  católicas,  á  una  mina  completa,  las  oo^ 
nranidades  religiosas,  y  en  general  todas  las  eorperaciones  religior 
sas,  sirvieron  de  remora  á  la  regeneración  social  &  que  los  pueblos 
tendían,  impulsados  por  ideas  mas  racionales  y  humanas. 

Deploramos  los  estragos  que  acompalaron  la  suprei^ion  de  las  ór- 
éBues  monásticas  en  EspaOa,  y  hubiéramos  preferido  mucho  mas 
que  no  costara  su  destrucción  una  gota  de  sangre;  pero  dejando 
aparte  estos  accidentoa  dolorosos,  hijea  de  la  guMra  civil  provocada 
y  alimentada  por  los  frailes^  todo  buen  espaBol  debe  negocijarse  die 
que  desaparecieran  aquella  mirititud  de  corporaciones  de  homboes 
inútiles,  ó  por  mejor  decir,  peiíudicíales  k  k  sociedad,  que  ao  pre- 
texto de  ocuparse  de  las  cosas  del  cielo,  se  hablan  apoderado  de  iM 
Menes  de  la  tierra. 

De^mos  en  buen  hora  k  los  mojigatos  del  arte  deplorar  ridíou*^ 
lamente  la  destrucción  de  algunos  «enumentos  arquitectónioos  so 


pmtato  de  qo/B  p««dM  kMer  Mla^un  laliisltiw  del  arte,  «i]4 
pérdida  bmIUdoi^  pera  qM  oe  maianéte  la  peaa  de  oi(ane>eB  ]pre- 
seatía  de  ¡m  bienes  que  debia  prodocir  á  la  sociedad  la  revoladoa 
qae  denwlia  algoDOs  edificios  inútiles,  para  lofantar  sobre  sus  rui- 
nas mudiOB  otros  utilísíoios,  y  no  pocos  de  ellas  mas  dignos  de  ad- 
miraeioD  como  monumentos  del  arte  que  los  que  hicieron  deiapare- 
cor  la  tea  y  el  hacba  reyelucionaria. 


IV- 


Para  que  los  jó?enes  de  la  nueva  generación  que  ha  tenido  la  dicha 
de  no  conocerlas,  puedan  formarse  idea  aproximada  de  lo  que  debian 
serlas  érdenes  moBásIícas  4»  183&)  vamos á  reproducir  aquí  el 
ciiadro  de  las  treinta  y  siete  órdenes  religiosas  y  del  aámero  de  sus 
eoDYenfos  existentes  en  Espafia  al  suprimkM  ea  dicho  «fio. 
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Guamo  ds  las  órdenu  rsuoimas  «ui  iabu  m  E»áhá  al  suphmir 
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Ordenes.  Cónvenloe. 

*  Agonizantes < 

AgosÜDoe  calzados. 196 

Recoletos 73 

Basilios 17 

Benedictinos 91 

Bernardos 130 

Canónigos  regulares:  Agustinos 23 

»            »        Premostratenses.  ...  19 

»            »        del  Santo  Sepnlcro.  .     .  S 

»            »        del  Espirita  Santo.     .     .  It 

»            »        de  San  Antonio  Abad.    .  36 

»            »        de  San  Lorenzo  Jostiniano.  8 

Carmelitas  calzados. ........  106 

»       descalzos 19^1 

Cartujos 16 

Clérigos  seculares 9 

»   menores 15 

Jesuitas 10 

Congregación  del  Oratorio 2,0 

Congregacionistas  de  San  Vicente  de^Paui.  8 

Dominicos 351 

Escolapios 24 

Franciscos  Observantes 850 

»      Terceros 22 

Franciscos  Menores  descalzos 171 

»       Capuchinos 132 

Jerónimos 77 

De  San  Juan  de  Dios 58 

Mercenarios  descalzos 97 

»       calzados 41 

Mínimos 91 

Siervos  de  María 12 

Teatinos 5 

Trinitarios  calzados 85 

»      descalzos 28 

Compafiía  de  María 5 

Brígidas. 5 

37  3,037 
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Las  propiedades  rústicas  y  orltM»  qoe  poseian*  las  comoDidades 
leligíesas  oompreiididas  eo  k  euaAro  aoterior,  íaclayendo  [los  cod* 
verflos,  jardines  y  hartas  á  ellas  anexas,  vallan  mas  de  5,000  mi- 
lloBes  de  redes  y  representaban  la  eoarta  parte  del  valor  total  de 
la  propiedad  rústica  y  arbana  de  EspaDa. 

n  número  de  religiosos  y  religiosas  qoe  poseían  tan  inmensas 
liqnesas,  era  de  55,000,  lo  qoe  hacia  un  término  medio  de  100,000 
reales  próximamente  de  capital  para  cada  uno.  Pero  como  las  ór- 
denes mendicantes  eran  tan  numero^  como  las  otras  y  aun  mas 
en  personal,  resolta  que  el  capital  medio  correspondiente  á  cada  re- 
ligioso ó  religiosa  de  los  que  poseían  bienes,  andaba  muy  cerca  de 
too,  000  reales. 

En  lagar  de  disolver  las  comunidades  religiosas  de  mojerescomo 
lial»an  hecho  con  las  de  los  hombres,  cometieron  la  torpeza  de  de- 
jarlas en  pié,  si  bien  cerrando  los  conventos  en  que  no  habia  doce 
religiosas  profesas. 

Aboliendo  la  propiedad  de  manos  muertas,  pasando  esta  rápida- 
mente y  en  pequeOas  porciones  á  poder  de  particulares,  se  transfor- 
mó de  tal  manera,  qoe  por  todas  partes  la  piqoeta  derribó  conven- 
tos para  convertirlos  en  magnificas  casas,  plazas,  mercados,  escoc- 
ias, teatros,  y  otros  edificios  de  otílidad  pública  y  privada.  Las  ca- 
sas qoe  en  número  de  mochísimos  miles  poseían  las  corporaciones 
religiosas,  y  qoe  estaban  generalmente  mal  conservadas,  foeron  re- 
edificadas por  los  noevos  propietarios  y  también  la  mayor  parte  de 
las  tierras  foeron  mejor  explotadas,  siendo  el  resultado  de  la  vuelta 
á  la  vida  de  esta  parte  tan  considerable  de  la  propiedad,  durante 
tantos  siglos  muerta,  que  aumentase  de  valor  hasta  el  punto  de  no 
poderse  apreciar  el  aumento  alcanzado  en  los  últimos  treinta  afios 
en  menos  del  400  por  100 


V. 


Guriosi^  seria  la  estadística  de  las  transformaciones  que  han  su- 
frido los  suprimidos  conventos,  no  solo  por  el  aumento  desvaler  de 
los  edificios  transformados,  sino  por  el  mayor  que  ha  alcanzado  la 
propiedad  qoe  los  rodeaba,  y  por  la  benéfica  infloeocia  de  las  indos- 
trias  é  ioflütociones  públicas  y  privadas  &  qoe  han  sido  consagrados 
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gm  oúnero  de  ellos»  Mo  áámkmm  iuif  posibie  kacer  eeta  ímper*- 
taotieími  esteüetfee^  nos  coateotereoMs  «m  eMur  la  inetaiióilBsis 
sufrida  por  los  eonve&tos  de  Madrid. 

En  Madrid  habia  al  eaprimirse  loa  oeaveetoa  en  18i5,  %i  wor 
ventos  de  frailes  y  de  monjas  contesíendo  1,000  prefeSM  j  otfi* 
oíos:  18  fueron  comprados  por  partioalares  y  demolidos  paracons- 
tniir  casas  en  sa  lugar;  t  se  deTolvieron  á  parttoulires  4  quienes 
de  derecho  perteneéiao  y  lamliieB  fueron  demolidas  y  reemplaiedos 
por  casas;  1  se  eonfirtió,  parle  en  casas  y  parte  en  el  teatro  de 
Lope  de  Vega  ea  que  hoy  construye  una  manxana  de  casas  la  TfUe^ 
&r;  1  en  casa  y  parque  de  artillería:  1  en  escuda  y  biblioteca  pá^ 
blica;  2  en  cuarteles;  2  en  oficinas  del  Estado  y  1  en  oSciaas  y  ea 
museo  de  {naturas;  1  en  plua  y  mercado;  1  en  fundición  de  hierro; 
I  en  palacio  de  la  administración  preiineial;  1  en  presidio  modelo; 
t  en  oMitados;  1  recibié  en  1838  la  primera  escuela  normal;  y 
por  último  los  dos  palacios  de  los  cuerpos  colegisiadores«  rimbekM 
de  la  revolución  pditica,  oeupaa  cada  uno  el  lugar  de  un  antiguo 
contento. 


Vi. 


Esta  transformación  de  parte  de  la  propiedad  nacional  debe  figu- 
rar entre  los  grandes  bienes  debidos  á  la  gran  revolución  material 
y  moral  operada  en  Espala.  Desgraciadamente  el  gobierno  no  tuvo 
la  previsión  de  iadeoinísar  á  las  personas  expulsadas  de  los  cob^ 
ventos  con  parle  de  la  propiedad  de  que  hasta  entonces  hablan  sido 
usufructuarias,  y  concedió  pensiones  á  los  exclaustrados,  que  se 
les  han  pagado  religiosamente,  y  que  desde  aquella  fecha  hasta  hoy 
han  costado  al  erario  público  miles  de  millones.  No  se  crea  que  exa- 
geramos. Véanse  aquí  las  cifras  que  demuestran  lo  oneroso  que  ha 
sido  para  la  nación  el  conceder  pensiones  á  los  exclaustrados  en  lu- 
gar de  haber  repartido  entre  ellos  parte  de  las  propiedades  de  que 
se  incautó  el  Estado. 

En  1881  pagó  el  Estado  á  23,935  exclaustrados  37.911, 45S 
reales. 

Desde  1838  4  1853  ambos  inclusive  el  término  medio  deex- 
chinstrados  que  anualmente  cobraron  la  pensión  fué  de  16,188,  y 
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4t  f4.5A4,81Sreaifl8  la  nomi  mqaI  que  pereibieroB. 

Kd  tSM  eran  los  «MkottndM  8,841,  y  toe  baberos  sobieroD 
4 15,158,S96  nales. 

fifiide  18SS  á  1857  ambos  iodosive  el  tórmÍM  medio  de  ex- 
ehiiatnMiaf  foé  de  «,81»,  y  el  de  sos  babores  de  18.812,978 
rales. 

Desda  1868  k  íUH  ú  térniíio  medio  ba  sido  de  «,aOO  exelaus- 
tradoa»  y  sos  habeies  ben  alteraado  entre  OQoe  y  doce  milloaes  y 
medio,  y  ¡cosa  extraBa!  eo  vez  de  dismioair  cobm  en  las  époeas 
aoteriores  los  viejos  exclaustrados  de  1835,  hanaumeotado  pasan- 
do de  6,323  qoe  erao  eo  1859  á  6,560  que  cobraron  en  1864. 
Este  fenómeno  no  puede  explicarse  mas  que  por  la  corrupción  de  la 
Uoion  liberal  imperante  en  aquel  periodo,  que  fuá  reemplazando 
los  que  morían  y  agregando  otros  nuevos  que  nunca  estuvieron  en 
los  suprimidos  conventos. 

Desde  1837  á  1864  los  excli^strados  han  recibido  del  erado 
598.513,988  reales,  y  si  á  esta  cifra  se  agrega  lo  que  desde  la 
misma  fecha  basta  hoy  han  costado  las  monjas  enclaustradas  y  ex- 
daastradas,  cuyo  número  ha  pasado  de  tres  m|l  á  veinte  y  un  mil, 
resultarán  mas  de  1,200  millones  de  reales  pagados  á  gente  ociosa 
¿improductiva  por  el  pobre  pueblo. 


VIL 


Meodizábal  hubiera  hecho  muy  bien  al  desamortizar  los  bienes 
de  frailes  y  de  monjas,  en  hacerlo  mas  por  completo,  suprímiendo 
los  90O  conventos  de  religiosas,  que  dejó  en  pié,  y  dándoles  al  cor- 
lar los  conventos  como  propiedad  personali  para  que  vivieran  de 
la  renta,  la  necesaria  para  obtener  los  cinco  reales  diarios  que  se  les 
han  dado  y  que  se  les  están  dando  aun  de  pensión ,  con  lo  cual  el 
pais  hubiera  economizado  mas  de  1,200  millones  gastados  hasta 
ahora  y  ios  que  tendfá  que  g^tar  con  el  mismo  objeto  eo  adelante « 
y  hubiera  ganado  la  conversión  en  propietarios  contribuyentes  de 
mas  de  cincuenta  mil  personas  que  hoy  viven  del  presupuesto. 

De  todos  modos  Meodizábal  hizo  dar  un  gran  paso  á  la  libertad 
y  á  la  regeneración  de  BspaBa  con  la  supresión  Áe  los  conventos 
religtosos  y  la  desamortízaeioo  de  sus  cuantiosos  bienes.  Desde 
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aquella  fecha  qae  coiocide  con  el  establecimiento  deinítivo  de  los 
Ayontamientos  populares,  data  la  regeoeradon  de  la  mayor  parte 
de  nuestras  ciudades  en  lo  que  respecta  6  la  policia  urbana  y  al 
ornato  público,  porque  miles  de  callejuelas  estrechas  y  oscuras, 
formadas  por  las  negras  tapias  de  los  yiejos  conventos  que  ilenabaii 
lo  principal  de  las  poblaciones,  han  dejado  el  punto  á  anchas  calleB 
y  hermosas  plazas,  k  grandes  casas  y  otros  edificios  que  han  em- 
bellecido las  ciudades  de  BspaOa,  aumentando  al  mismo  tiempo  la 
riqueza  imponible. 
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SUMARIO. 


SuUtlkleiones  liberales. — Trágica  muerte  de  Bassa  en  Barcelona. — Creación  de  Juntas 
supremas  en  Turias  ciudades. — ^Revolución  en  Madrid. — Transige  ei  gobierno  j 

.  sabe  Ifeodizábal  ai  poder.-— Carácter  de  este  gran  politic(|. — ^Maquiavelismo  de 
Cristina. — ^Karcba  liberal  y  reformadora  del  ministerio  Mendizábal. 


I. 


El  pneWo  ansioso  de  libertad^  iDquieto  al  ver  cómo  engrosaban 
las  faetones  carlistas  y  la  enormidad  de  sus  fechorías,  y  resuelto 
4k  raMiyUecer  la  Constitución  de  1812,  única  institución  en  la  que 
eficaces  garantías  para  su  libertad,  se  sublevó  en  algunas  ciu- 
importantes,  á  poco  del  movimiento  militar  de  Madrid,  ini- 

^r  don  Cayetano  Cardero,  como  hemos  referido. 
ÉAer  el  movimiento  de  Barcelona,  el  general  Llauder  entregó 
en  Yidí  el  mando  militar  de  Catalufia,  al  general  don  Pedro  Ñolas- 
eo  Bassa,  y  tomó  la  vuelta  de  Francia  en  busca  de  refugio.  El  des- 
graciado Bassa  llegó  k  Barcelona  en  5  de  agosto,  dispuesto  á  sofo- 
car la  revolución;  pero  sus  tropas  fraternizaron  con  la  milicia  en  la 
]daza  de  Palacio,  invadieron  h\  edificio,  mataron  á  pistoletazos  á  su 
general  y  arrojaron  su  cadáver  por  el  balcón  k  la. calle,  donde  fué 
arrastrado  y  quemado  en  una  hoguera  encendida  con  los  papeles 
pertenecientes  á  la  policía.  Mientras  una  parte  del  pueblo  hacia  esto, 
otra  derribaba  la  estatua  de  bronce  de  Fernando  Yll,  quemaba  los 
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procesos  dei  tríbuDal  de  rentas,  las  barcas  del  gremio  de  marean- 
tes, que  estabao  en  la  playa,  y  las  casillas  de  consumos  que  esta- 
ban en  las  puertas  de  la  ciudad. 

Gente  malévola,  aprovechándose  de  la  confusión,  incendió  la 
primera  fábrica  de  vapor  establecida  en  CataluDa  desde  1827. 

El  Ayuntamiento  encargó  el  mando  al  general  Pastors,  quien  sin 
necesidad  de  recurrir  á  medidas  violentas,  estableció  el  orden  público, 
ayudado  por  una  junta  de  autoridades.  Esta  junta  elevó  á  la  reina 
gobernadora  una  petición  reclamando  una  autoridad  popular  iden- 
tificada con  los  principios  liberales  para  ponerse  al  frente  de  Cata- 
luDa, que  se  llevasen  á  cabo  las  reformas  eclesiásticas  y  civiles  que 
los  liberales  pedian  con  tanta  ansia,  el  establecimiento  de  Diputa- 
ciones provinciales  y  la  traslación  á  Barcelona  de  la  Universidad  de 
Gervera. 

Se  habían  imaginado  las  autoridades  aplacar  con  esto  los  ánimos, 
pero  tal  petición  estaba  muy  lejos  de  satisfacer  las  exigencias  de  la 
opinión  pública,  y  preciso  fué  que  la  junta  oficial  acordara  el  nom- 
blramiento  de  otra  con  los  títulos  de  oonsuUwa  y  de  auxiliar  elegida 
por  el  pueblo  y  la  milicia,  y  compuesta  de  doce  ciudadanos. 

La  elección  recayó  en  liberales  decididos,  y  apenas  constituidos 
en  junta  tomaron  medidas  eficaces  para  organizar  la  milicia  ciuda- 
dana, crear  puertos  francos,  y  convocar  las  Diputaciones  de  las 
otras  provincias  catalanas. 

No  contenta  con  esto  la  nueva  junta  popular,  pidió  á  la  reina 
gobernadora  la  convocación  de  Cortes  constituyentes. 

El  gobierno  de  Madrid  respondió  dando  al  viejo  Mina  la  capila-* 
nia  general  del  principado,  y  declarando  con  fecha  del  2  de  setiem- 
bre ilegales  las  juntas  é  intimándoles  la  inmediata  disolución. 

Llegar  la  noticia  á  Barcelona  y  constituirse  por  acuerdo  popular 
la  junta  consultiva  en  junta  suprema  de  gobierno,  fué  cosa  de  po- 
cas horas. 

La  primera  medida  de  la  junta  suprema  fué  invitar  á  los  fritaos 
de  Aragón  y  Valencia  á  formar  una  confederación  que  asegurara  el 
triunfo  de  la  libertad  de  España,  tomando  al  mismo  tiempo  otMs 
resoluciones  enérgicas  con  objeto  de  poner  término  á  la  guetti 
civil . 
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fie  Gataltt&ft  m  axteadió  la  revoludion  k  todas  las  provincias  oaa 
gran  rapidez,  y  el  1 5  de  agosto  comenzó  en  Madrid  el  movimiento 
iDiciado  por  la  milicia  orbaiia ,  que  se  reuDió  eo  la  plaza  Mayor  ¿^ 
los  gritos  do  abajo  el  gobierno  y  viva  la  reina  gobernadora.  Como 
si  el  gobiemo  no  faera  heekara  de  la  reina,  los  liberales  revoloeio- 
naries  querían  establficer  una  diferencia  entre  la  reina  que  lo  nom- 
braba y  el  ministerio.  Abrieron  zanjas;  levantaron  barricadas;  pBM 
el  ministerio,  qie  no  tenia  medios  para  atacar  á  los  sublevados^ 
parlamentó  con  ellos,  los  entretuvo  durante  cerca  de  dos  dias,  hwr 
ta  que  cansados  y  faltos  de  la  iniciativa  necesaria  se  fueron  reti- 
rando á  sus  casas,  dejando  en  la  historia  con  el  carácter  de  estéril 
asonada  la  que  debió  ser  radical  revolncion. 

Durante  aquellas  largas  horas  de  ansiedad,  el  gobierno  había 
pensado  retirarse  á  Burgos,  si  no  podia  vencer  la  sublevación;  pero 
ai  ver  que  ellos  mismos  se  diseminaban  abandonando  la  partida, 
Toreno  y  sus  compafieros  cobraron  ánimos,  y  con  gran  beneplácito 
de  la  reina  Cristina,  tomaron  medidas  de  rigor  contra  los  inexpeiH 
tes  patriotas.  Madrid  fué  declarado  en  estado  de  sitio.  Establesióse 
una  eomision  militar ;  decretóse  la  disolución  de  varios  batallones 
de  la  milicia,  y  el  Eco  del  Comercio  que  era  el  órgano  del  partido  ra- 
dical, fué  suprimido.  Muchos  patriotas  liberales  fueron  presos,  y  el 
S  de  setiembre  de  18S5  la  reina  Cristina  publmóun  manüesto  (B), 
en  el  que  decia  que  sostendría  el  Estatuto  real  que  bal»a  regalado 
al  pudMo  espaliol  y  con  el  que  debia  darse  por  contento. 

Gomo  complemento  de  estas  medid»,  Álava,  Alvarez  Guerra  y 
AhuMda  fueron  reemplazados  en  sus  respectivos  ministerios  por 
el  duque  de  Castro  TerreBo,  Riva  Herrera  y  Sartorio.  Pero  estos 
alardes  de  fuerza  eran  las  ilthnas  agonfas  áe  aqwl  poder  que  qiar. 
ría  gobernar  sin  dar  satislacaion  ni  al  espirita  púUico  liberal  ni  al 
retrógrado,  y  que  bascaba  en  medto  de  una  deseqmrada  lucha  un 
equiNftrio  imposible. 

Ta  hemos  dicho  que  la  revolución  se  habia  extendido  de  Catalu- 
Ba  á  todas  las  provincias :  las  de  Andalueia  habían  proclamado  la 
Constitución  de  18tl,  La  junta  de  Cádiz  deefairó  reo  de  alta  traición 
al  conde  de  Tuweno.  v  una  columna  de  líbenos  sublevados  contra 
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este  marchó  á  Pespefiaperros,  donde  se  le  incorporó,  haciendo  cau- 
sa común  con  ella  la  diyision  que  á  las  órdenes  del  general  Latre 
habla  mandado  el  gobierno  para  sofocar  la  revolncion  andaluza. 

A  pesar  de  este  desaguisado,  el  gobierno  moderado  continuaba 
mereciendo  la  confianza  de  la  reina  Cristina,  y  la  Gaceta  anunciaba 
todos  los  dias  el  próximo  exterminio  de  los  revolucionarios  que  eran 
sin  embargo  daeSos  de  casi  toda  Espafia. 

Ta  hemos  visto  que  para  dominar  la  revolución,  mas  aun  que 
para  concluir  con  la  guerra  civil,  mendigaba  el  conde  de  Toreno  la 
intervención  extranjera ;  es  decir  que  Cristina  y  sus  cómplices  los 
moderados  fiaban  en  extranjeras  bayonetas  para  imponer  á  la  na- 
ción instituciones  detestables  y  conservarse  en  el  mando  contra  la 
manifiesta  voluntad  del  pueblo. 


ni. 

La  llegada  á  Madrid  de  don  Juan  Alvarez  Mendizábal  procedente 
de  Londres  y  de  París,  con  la  noticia  de  la  imposibilidad  de  que  el 
conde  de  Toreno  obtuviera  la  intervención  que  solicitaba,  desmo- 
ralizó completamente  á  los  cómplices  de  Toreno  y  de  Cristina;  y 
viéndose  esta  sin  medios  para  domefiar  la  revolución  triunfante  en 
todas  las  provincias  del  reino,  comprendió  que  solo  transigiendo  con 
ella  podría  conservar  la  regencia ;  y  al  efecto,  aunque  con  harta 
pena  suya,  reemplazó  á  Toreno  con  Mendizábal  doce  dias  después 
de  haber  dado  el  manifiesto  en  que  anatematizaba  la  revolución. 

El  advenimiento  de  Mendizábal  al  poder  fué  saludado  con  una 
inmensa  aclamación  de  júbilo  y  de  entusiasmo  por  todos  los  amigos 
de  la  libertad  de  uno  á  otro  extremo  de  EspaBa.  Mendizábal  era  un 
antiguo  patriota  gaditano  de  una  familia  de  comerciantes.  Ya  eo 
18t0  había  tomado  parte  en  la  revolución  de  la  isla  gaditana  y  acom« 
pafiado  á  Riego  en  su  expedición  como  intendente  de  ejército.  Bmí« 
grado  en  1823,  Mendizábal  puso  su  extraordinaria  inteligencia  de 
hacendista,  por  mejor  decir  de  financiero,  al  servicio  de  la  nación 
portuguesa,  que  capitaneada  por  don  Pedro  I  emperador  del  Brasil, 
debia  derribar  al  intruso  y  tiránico  don  Miguel  del  trono  de  Portu- 
gal; y  sus  servicios  fueron  tales,  que  todo  el  mundo,  incluso  don 
Padro,  reconoció  en  Mendizábal  uno  de  los  principales  elementos  á  los 
que,  dofia  Maria  de  la  Gloria,  hija  del  emperador,  debió  la  corona  de 
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Portugal.  Precedido  de  una  gran  repatacion  de  hombre  inteligente, 
activo,  focando  en  recorsos  y  de  un  liberalismo  k  toda  prueba,  su- 
bió Mendiz&bal  al  poder  en  1835,  justamente  cuando  la  nación  atra- 
vesaba una  de  las  crisis  mas  violentas  y  peligrosas  que  nos  recuerda 
la  ffistoría.  Exhausto  el  tesoro,  la  reina  gobernadora  manifiesta- 
mente hostil  al  partido  liberal,  que  con  tanta  vehemencia  se  mos- 
traba, y  tratando  secretamente  de  avenencias  y  transacciones  con 
don  Garlos;  entregada,  por  otra  parte,  con  vehemente  pasión,  k  un 
oficial  de  su  guardia  con  escándalo  del  pats  y  de  Europa;  la  facción 
carleta  en  el  apogeo  de  su  fuerza;  desorganizada  completamente  la 
Haeieoda;  sublevadas  y  en  la  anarquía  gran  número  de  poblaciones; 
iodiscipiinado  el  ejército;  desacreditados  la  mayor  parte  de  los  ge- 
nerales que  lo  mandaban:  tal  era  en  reamen  el  estado  de  EspaDa 
en  los  momentos  en  que  Mendizábal  fué  llamado  por  la  reina  Gris- 
tina,  para  que  la  salvara  del  abismo  á  que  la  había  conducido  su 
pertinacia  en  no  querer  transigir  con  las  legitimas  pretensiones  del 
partido  liberal,  que  por  ella  y  por  sus  hijas  había  hecho  y  estaba 
haciendo  tan  costosos  sacrificios. 


IV. 


Dificil  era  el  problema  que  Mendizábal  -debía  resolver;  pero  no 
puede  negársele  la  gloria  de  haber  abordado  de  frente  la  solución. 

Mendizábal  no  fué  conocido  del  pueblo  como  hombre  politice, 
hasta  que  subió  á  ministro,  por  mas  que  sus  cualidades  fuesen  apre- 
ciadas entre  los  hombres  de  Estado,  así  espaDoles  como  extranjeros; 
por  grande  que  fuese  su  genio  y  su  actividad,  todo  lo  necesitaba  el 
Estado  para  hacer  frente  á  las  dificultades  que  tenia  que  vencer; 
no  eran  las  mas  ftdles  de  salvar  la  lucha  con  los  carlistas,  y  ia 
Alta  de  recursos  que  tenia  el  Erario;  al  sistema  antiguo  que  debía 
reemplazar  con  otro  nuevo,  se  agregaba  el  odio  de  la  reina  Gristina 
que  BO  ocultaba  su  antipatía  hacia  los  liberales  y  sus  reformas. 

Uno  de  los  mas  desapasionados  historiadores  de  Mendizábal,  pin* 
la  de  este  modo  su  carácter  en  las  circunstancias  en  que  subió  al 
poder: 

«Gomo  se  ve,  entró  en  la  gobernación  del  Estado  Mendizábal, 
inaugurando  su  carrera  política  con  el  mando  supremo. 

vSu  nombre  y  sus  servicios,  cualesquiera  que  fuesen,  por  lacau<- 
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sa  de  la  libertad,  eran  conocidos  de  muy  pocos:  sa  Dombradia  pro- 
de  los  servicios  prestados  k  don  Pedro  como  hacendista  de  s» 

pedición  á  Portugal.  Faé  Mendizáki)  el  alma  de  aquella  empresa 
por  su  actividad  (tosnsada,  por  so  fantasía  vividora  y  denned^o 
tenaz  é  incontrastable.  Solia  en  los  consejos  de  don  Pedro  arroHar 
la  timidez  de  los  jefes  militares  con  su  tesón  y  su  cwifianza;  y  si 
el  éxito  ha  de  entrar  en  cuenta  para  la  vida  de  los  hombres,  y  feé 
tan  cabal  el  de  la  expedición  de  don  Pedro,  no  poede  menos  de  re- 
dandar  en  honra  de  Mendizábal. 

«Hallábase  Mendizábal  en  Londres  al  nomkarle  ministro  de  Ha* 
cienda  Toreno,  por  lo  qne  no  cabe  acusarlo  de  ambicioso-,  su  nom- 
bramiento le  sobrecogió  tanto  como  á  todo  d  mundo;  pero  acepté 
el  cargo. 

«Guando  llegó  á  Madrid,  el  ministerio  en  que  debia  entrar 
caido  derribado  por  la  revolución . » 


V. 

* 

Gomo  el  que  se  agarra  á  un  hierro  ardiendo,  se  asió  Gristina  á 
Mendizábal,  y  las  aclamaciones  de  júbilo  con  que  su  nombramiento 
fué  recibido,  debieron  hacerle  comprender  que  eran  los  liberales 
para  ella  mejor  garantía  que  los  moderados. 

Mendizábal  para  conátitoir  su  ministerio,  tuvo  que  acumular  en 
su  persona  las  carteras  de  Estado,  Hacienda,  Marina,  y  la  presi- 
dencia del  consejo*  Además  de  la  dificultad  de  atenderá  tantas  cosas 
á  un  tiempo,  esta  acumulación  de  cargos  debilitaba  al  nuevo  ga- 
binete en  los  Estamentos.  Esta  debilidad  era  tanto  mayor  cuanta 
que  ninguno  de  los  ministros  incluso  Mendizábal  era  orador:  todos 
los  oradores  notables  estaban  enfrente  del  ministerio,  j  lo  atacaban 
unos  por  demasiado  revolucionario,  otros  por  poco.  La  actividad  da 
Mendizábal  bastó  para  todo,  siquiera  fuese  imperfectaoMate:  shi 
duda  pensó  que  mas  valia  solo  que  mal  acompañado. 

Mendizábal  halló  no  pocos  obstáculos  en  la  formación  del  minis- 
terio, no  hallaba  personas  competentes  que  le  ayudasen  en  esta  ta- 
rea, lo  cual  prueba  mas  que  otra  cosa  la  oposición  á  sus  ideas  am 
por  hombres  que  él  podía  creer  altamente  Hdefales.  ¿Qué  mas^  la 
misma  Gristina  que  le  habia  llamado  para  que  formando  un  minlifo*** 
rio  liberal  la  salvase  del  atolladero  en  que  sus  tendendas  reaeoio- 


DKL  ULTiMO  BOUON  «DA  KPÁNÁ.  1 41 

laritt  k  habiaa  metido,  y  que  necesitaba^  de  su  popularidad  para 
salvarla  Goroua  de  su  liya,  la  misma  GrístíBa,  repetimos,  opooia 
usa  tenaz  resisteocia  á  aprobar  los  plaoes  que  le  proponía  Mendízá- 
bal,  cediendo  solo  por  el  miedo  que  tuvo  de  perderlo  todo  si  uo 
coMedia  algo  al  espíritu  de  libertad  que  animaba  al  pueblo. 

El  mismo  dia  de  su  advenimiento  al  poder  puso  en  manos  de  la 
reina  gobernadora  un  manifiesto  en  el  que  se  veian  firmes  esperan* 
zas  para  el  triunfo  del  partido  liberal  y  reformas  para  mejorar  el 
mal  estado  de  la  Hacienda.  Transcribiremos  algunas  de  las  palabras 
que  contenia,  á  fin  de  que  nuestros  lectores  vean  la  marcha  que  se 
proponia  seguir  el  ilustre  Mendizábal. 

«Constituido  un  ministerio  completo,  fuerte,  homogéneo,  y  so- 
bre todo  responsable,  que  se  robustezca  con  las  simpatías  y  el  apo- 
yo de  la  representación  nacional,  el  gobierno  de  V.  M.  habr&  de 
dedicar  simultánea  é  incansablemente  sus  conatos  y  tareas  á  po- 
ner luego  glorioso  fin,  sin  otros  recursos  que  los  nacionales,  á 
esta  guerra  fratricida,  vergüenza  y  oprolHO  del  siglo  en  que  vivi- 
mos y  mengua  de  la  voluntad  de  la  nación;  á  fijar  de  una  vez  y  sin 
vilipendio  la  suerte  futura  de  esas  corporaciones  religiosas,  ¡cuya 
reforma  reclaman  ellas  mismas  de  acuerdo  con  la  conveniencia  pú- 
blica, á  consignar  en  leyes  sabias  todos  los  derechos  de  que  emana  y 
son,  por  decirlo  asi,  el  único  y  sólido  sosten  del  régimen  represen- 
tativo;- á  reanimar,  vigorizar,  ó  por  mejor  decir,  á  crear  y  fundar 
el  crédito  público,  cuya  fuerza  asombrosa  y  cuyo  poder  mágico  de- 
be estidiarse  en  la  opulenta  y  libre  Inglaterra,  y  en  pocas  pala- 
bras, á  procurar  y  afianzar  con  las  prerogativas  del  trono  los  dere- 
chos y  los  deberes  del  pueblo,  porque  sin  este  equilibrio  es  ilusoria 
toda  esperanza  de  pública  felicidad.  Estas  leyes  levantarán  y  darán 
por  concluido,  según  lo  ha  prevenido  Y.  M.,  el  majestuoso  edificio 
de  nuestra  libertad  legal,  y  llevarán  la  nación  á  aquel  grado  de 
gloria,  de  grandeza  y  de  poder  que  laGranBretaDa  debe  á  los  prin- 
cipios consignados  en  su  carta  magna  y  en  su  celebrado  Inll  de  de- 
rechw.j» 


VI. 


Lo  primero  que  se  propuso  el  gabinete  fué  la  sumisión  de  las 
utas  formadas  en  las  provincias  por  los  acontecimientos  del  mi- 
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nisterio  anterior,  y  al  efecto  se  valió  de  todos  los  medios  prudentes 
de  conciliación  atendiendo  las  leyes  y  principios  que  proclamaba  en 
sa  manifiesto,  y  annoció  en  una  circular  á  las  autoridades  provin- 
ciales que  las  exposiciones  que  de  diferentes  puntos  se  dirigiesen  al 
trono  serian  tomadas  en  consideración  y  examinadas  por  los  res- 
pectivos ministerios. 

La  nueva  senda  de  libertad  que  inauguraba  Mendízábal  en  el  po- 
der, tranquilizó  los  fruimos  de  la  nación  y  llenó  de  entusiasmo  el 
pecho  de  los  patriotas  liberales  que  veian  en  el  reciente  ministerio 
el  regenerador  del  pais.  Así  es  que  todas  las  juntas  de  provincia  se 
apresuraron  á  manifestar  su  adhesión  y  respeto  al  nuevo  gabinete» 
prest&ndole  un  apoyo  y  una  fuerza  moral  que  no  babia  tenido  nin- 
guno de  los  anteriores. 

Mendizábal  para  mayor  garantía  de  su  conducta  en  el  ministerio « 
no*  quiso  que  las  juntes  provinciales  quedasen  disueltas,  antes  bicD 
propuso  que  fuesen  consideradas  como  aliadas  del  gobierno  central, 
dejándolas  de  este  modo  en  la  faculted  de  obrar  conforme  les  pare- 
dése  según  la  lealted  ó  deslealtad  del  gobierno:  y  asociándolas  h 
sus  planes  bajo  el  nombre  de  Comisiones  de  armamento  y  defensa, 
autorizó  su  existencia  baste  la  constitooion  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales. 

Solamente  de  este  modo,  con  este  política  ten  abierto,  franca  y 
liberal,  podia  Mendizábal  resteblecer  el  orden  y  conjurar  el  grave, 
el  gravísimo  peligro  que  babia  corrido  la  unidad  nacional,  no  conso- 
lidada baste  algunos  meses  después  de  la  marcha  progresiva  del 
gobierno  por  el  campo  de  las  reformas  necesarias,  y  después  de  las 
muchas  y  muy  atinadas  resoluciones  para  mejorar  la  Hacienda  es-- 
paDola. 


VII. 

Hasta  la  reina  Cristina  que  siempre  habia  sido  recibida  con  frío  y 
amenazador  silencio  por  el  pueblo  de  Madríd,  durante  el  ministerio 
de  Toreno,  fué  aclamada  por  el  pueblo  con  gran  entusiasmo  en 
cuanto  Mendizábal  reemplazó  á  Toreno.  Tante  era  su  popularidad. 

Fuerte  con  ella,  Mendizábal  decretó  una  quinta  de  100,000 
hombres  sin  contar  para  ello  con  el  voto  de  las  Cortes:  su  medida 
era  ilegal,  y  no  obstente,  aunque  no  tenia  fuerza  moral,  la  He- 
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vé  á  eabo  con  una  regularidad  y  precisíoD  que  hobíeraD  eDTidiado 
los  gobiernos  mas  fuertes,  eo  el  sentido  que  yolgar Diente  se  dé  á 
esta  pdabra.  El  Estamento  aprobó  la  quinta  coando  ya  estaba  en 
Tías  de  ejecución. 

Aquella  quinta,  la  mas  numerosa  que  en  Espafla  se  biso,  do  de-* 
bia  sin  eabargo  producir  por  completo  los  resultados  que  el  mínis* 
tro  reyelucíottario  se  proponía ,  porque  carecía  de  los  recursos  ne- 
cesarios para  sacar  parUdo  de  fuerza  tan  considerable.  Produjo  la 
quinta  unos  sesenta  mil  bombres  efectivos,  mas  de  veinte  se  redi* 
mieroo  con  dinero  y  los  demás  desertaron.  Desde  entonces  la  supe- 
rmjdad  numérica  del  ejército  liberal  sobre  el  carlista  fué  bastante 
coosídeFable,  para  que  el  éxito  de  la  lucha  no  fuera  dudoso. 


VIII. 


Cada  día  Mendizábal  proponía  y  proclamaba  una  nueva  me- 
dida que  llenaba  de  confianza  á  la  nación.  Hoy  aparecía  en  la  Ga- 
ata  un  programa  resolviendo  precarias  dificultades  en  algún  ramo; 
al  otro  día  confería  dignos  empleos  á  bombres  populares  y  partida- 
rios acérrimos  de  la  libertad,  tales  como  Quiroga,  Palafox,  Mina, 
Infante,  López  Bafios,  j  otros;  mas  tarde  reorganizaba  la  mili- 
cia urbana  con  virtiéndola  en  la  Guardia  nacional.  También  dispuso 
que  se  reunieran  las  Cortes  el  1 6  de  noviembre  con  objeto  de  revi- 
sar el  Estatuto  real,  y  asegurar  de  una  manera  estable  el  entero 
complímiento  de  las  antiguas  leyes  fundamentales  de  la  monarquía, 
desenvolviendo  los  principios  de  gobierno  contenidos  en  la  exposi* 
don  de  1 4  de  setiembre  y  constituyendo  definitivamente  la  gran 
sociedad  espafiola.  Suprimió  la  superintendencia  general  de  policía, 
previno  á  los  gobernadores  civiles  que  diesen  á  la  libertad  de  im- 
prenta la  mayor  latitud  que  las  leyes  concediesen;  rebajó  á  la  mi- 
tad el  precio  del  porte  de  periódicos;  aumentó  con  muchos  miles  las 
tropas  liberales;  creó  un  establecimiento  de  inválidos  y  un  colegio 
para  la  educación  de  las  huérfanas  de  los  que  muriesen  en  la  lucha 
con  los  cariistas. 

Seria  prolijo  enumerar  todas  la^  reformas  y  mejoras  que  el  gran 
patrióte  Mendizábal  se  propooia  llevar  á  cabo,  y  de  las  cuales  vio 
realizadas  gran  parte.  Expidió  un  reglamento  provisional  para  la 
legislación  relativa  &  la  real  Hacienda;  suprimió  las  onerosas  y  ni-* 
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mias  cartas  de  seguridad  que  se  exigiao  para  salir  á  corta  distancia 
del  puDto  de  residencia;  creó  una  comisión  para  la  ensefianza  y  ar- 
reglo de  la  medicina  entonces  tan  rutinaria  en  general;  estableció 
un  colegio  científico  preparatorio  para  las  carreras  de  ingenieros 
geógrafos  de  caminos,  de  canales,  de  minas,  de  montes  y  plantíos; 
hizo  desarrollar  la  instrucción  elemental;  abolió  del  todo  las  prue- 
bas de  nobleza  que  aun  eran  exigidas  para  ingresar  en  varios  co- 
legios, y  mandó  que  los  estudiantes  de  las  universidades  dejasen  el 
antiguo  traje  de  sotana  y  manteo. 

No  se  crea  que  en  sus  reformas  se  olvidase  del  clero,  apoyo,  fo- 
mento y  sosten  de  la  reacción  en  Espafia  en  aquella  como  en  otras 
épocas.  Ei  clero  habia  sido  el  primera  en  alzarse  para  defender  al 
estúpido  don  Garlos;  y  era  en  aquel  entonces  el  mas  pertinaz  defen- 
sor del  oscurantismo  y  de  la  opresión  despótica  de  la  monarquía 
absoluta.  Así  es  como  Mendizábal  en  sus  altas  miras  de  acabar  coa 
todo  cuanto  se  oponía  al  engrandecimiento  ó  regeneración  de  nues- 
tra patria,  y  queriendo  satisfacer  el  espíritu  nacional  que  reclamaba 
con  insistencia  la  destrucción  de  toda  remora  del  progreso  declaró 
extinguidas  todas  las  órdenes  monásticas  tanto  de  hombres  como  de 
mujeres,  si  bien  desgraciadamente  exceptuó  algunas,  y  suprimió  la 
mayor  parte  de  los  conventos. 

Dispuso  que  los  obispos  se  abstuviesen  de  dar  dimisorias  y  con- 
ferir órdenes  ^)ayores  bajo  ningún  título  ni  por  ningún  motivo  ni 
pretexto,  con  mandato  de  no  proveer  beneficios  sino  en  clérigos  que 
hubiesen  acreditado  su  buena  conducta,  y  su  adhesión  ai  legítimo 
gobierno.  Mendizábal,  como  hemos  dicho,  desamortizó  los  cuan- 
tiosos bienes  de  frailes  y  de  monjas,  desahogando  un  poco  la  Ha- 
cienda pública,  en  situación  muy  precaria  en  aquel  entonces;  mas 
no  por  eso  pudo  responder  á  todas  las  exigencias  que  reclamaba  la 
nación « 

El  ministerio  Mendizábal  fué  el  primero  liberal  y  francamente 
constitucional  que  hubo  en  el  reinado  de  Isabel  de  Borbon;  pero 
nótese  que  fué  impuesto  á  la  reina  Cristina  por  la  revolución  vence- 
dora, que  las  sonrisas  halaguefias  con  que  lo  recibieron  eran  falsas» 
y  que  para  librarse  de  él  no  dejó  de  conspirar  desde  el  primer  día. 
Hasta  el  entusiasmo  que  despertó  en  el  pueblo  la  entrada  de  Men- 
dizábal y  de  los  liberales  en  el  poder,  aguijoneaba  sus  celos  y  sa 
odio.  Mas  dejemos  todavía  la  palabra  sobre  la  obra  del  nuevo  mi- 
nistro, al  ímparcial  historiador  contemporáneo  antes  citado. 


-»       -  » 
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«No  capo  en  so  miDisterio,  al  sistema  de  Hacienda  de  EspaOa» 
DI  á  la  admÍDistracioB  en  general,  mejora  alguna  fundamental  y  da- 
radera;  paes  todo  sigat<i  antes  y  despaes  con  el  laberinto  arremo- 
linado de  tropiezos  y  arbitrios  donde  se  estrelló  la  voluntad  de  Men- 
dizábal;  faé  girando  en  derredor  de  las  dificultades,  en  vez  de  asal- 
tarlas k  las  claras  con  aquella  pujanza  arroUadora  que  lo  allana 
todo.  No  tuvo  el  arrojo  de  ir  descargando  hachazos  reformadores  á 
diestro  y  siniestro  sobre  esta  hidra  de  desconciertos  que  se  apellida 
mioisterio  de  Hacienda;  no  se  entonó  al  subido  temple  que  se  re- 
quiere para  terraplenar  un  carril  cenagoso  por  donde  se  va  mas  y 
mas  atascando  la  EspaDa  por  tantos  siglos,  ni  mucho  menos  alcanzó 
i  romper  con  Ímpetus  sublimes  para  sentar  los  cimientos  de  una 
administración  atinada,  expedita  y  briosa.  Comprendió  Mendizábal, 
en  mi  concepto ,  cuanto  habia  de  ejecutar;  pero  le  faltaron  el  tiem- 
po, el  atrevimiento  y  la  inteligencia  suma  que  se  requerían. 

^Mostró  indudablemente  Mendizábal  cualidades  de  que  carecie- 
ron sus  predecesores;  á  saber:  la  fe  viva  en  el  porvenir  del  pais, 
un  desprendimiento  sin  limites  por  la  causa  de  la  libertad,  un  amor 
acendrado  á  la  dignidad  de  la  nación  y  un  ímpetu  entrafiable  en  pos 
del  rumbo  progresivo  y  aun  revolucionario,  &  trueque  de  alcanzar 
las  reformas  que  estaba  pidiendo  la  situación  de  EspaOa;  como 
igualmente  suma  tolerancia  é  hidalga  generosidad  con  sus  contra- 
ríos, y  en  fin,  un  desinterés  personal  que  en  todo  tiempo  y  lugar  le 
ha  heclio  sacríficar  sus  propios  intereses  á  los  de  su  patria;  lleván- 
dolo hasta  el  punto  de  no  sacar  de  sas  varíes  ministerios  ni  siquie- 
ra una  condecoración.» 

Entre  muchos  hechos  que  podríamos  citar  en  apoyo  de  lo  que 
acabamos  de  copiar,  nos  contentaremos  con  el  siguiente.  La  Gaceta 
del  5  áe  diciembre  de  1835  dice  así: 

«Sefiora: 

»Acabo  de  saber  que,  como  superíntendente  general  de  Hacien- 
da, me  corresponde  la  cuarta  parte  de  los  comisos  en  las  aduanas 
de  Ultramar.  Pocas  son  mis  necesidades,  y  muchísimas  las  del  era- 
rio, y  así  suplico  á  V.  M.  que  se  sirva  aplicar  á  las  urgencias  de  la 
guerra  cuanto  me  pueda  pertenecer  en  razón  de  los  derechos  refe- 
ridos. 

J.  A.  Mendizábal.» 
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Todo  impulso  natiral  y  volantarío  era  od  Mendizábal  gaHardo 
y  patríétíco,  y  sa  ardiente  faotasfa  le  permitía  adelantarse  oon  te- 
son,  haciendo  heroicidades.  Su  instinto  le  encaminaban  siempre  al 
aeierto,  y  si  no  lo  realisaba,  consistia  en  que  causas  exteriores,  in- 
flujos alevosos,  ó  yerros  de  su  imaginación  la  extraviaban. 


CAPITULO  XIV. 


SUMARIO. 

Obstáculos  qoe  se  oposieron  á  la  marcha  de  Mendizábal  en  sus  toiras  de  regenerar  su 
patria. — ^Manifiesto  deh  reina  gobernadora. — Obtiene  Mendizábal  de  las  Cortes  un 
voló  de  eonfiania.-4)po8Ícion  del  partido  moderado  á  la  política  de  Mendizábal.— 
Barbaridades  eomelídas  por  los  faccioaos  en  Cataluña,  y  represalias  en  la  ciudadeh 
de  Barcelona.— Castiga  Mina  los  desmanes  de. esta  ciudad. 


I. 

Koel  capftalo  anterior  hemos  dicho  qtte  MeDdizábal  habla  hedió 
éu  m  gran  paso  á  la  libertad  de  EspaDa,  y  debemos  aOadir  qoe 
000  8DS  regeoeradoras  reformas  y  disposiciones,  la  arrancó  del  ma- 
rasmo á  que  la  hablan  sumergido  Cristina  y  sos  agentes  reacciona- 
I  ries,  defensores  obcecados  del  despotismo  y  de  la  ignorancia,  á  coya 
sombra  qaerían  dominar  y  ser  los  únicos  que  pudiesen  satisfacer 
rns  caprichos  y  pasiones,  sacrificando  al  pobre  pueblo  entregado  á 
la  miseria  y  á  la  degradación. 

fiw  qué  la  Regento  no  quiso  comprender  que  sus  verdaderos  in- 
tereses y  los  de  su  hija,  asi  como  los  de  la  nacioi,  estaban  mejor 
en  las  manos  del  partido  liberal  representado  por  Mendizábal,  que 
ei  las  de  los  enemigos  de  la  libertad  y  del  pueblo?  ¿Por  qué  no  se 
identificó  con  el  partido  progresista  que  era  el  partido  nacional,  la 
gran  fuerza  del  pafs  legalmente  constituido,  y  cotí  el  cual  hubiera 
acabado  sin  duda  con  la  lucha  fratricida  provocada  por  el  poder  ne- 
gro y  algunos  fanáticos  y  criminales,  dando  á  BspaBa  dias  de  feli- 
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cidad  y  Yeotura  eo  vez  de  raina  y  miseria?  Tenacidad  fatal  qoe  solo 
se  explica  por  el  empeBo  eo  sostener  la  tiránica  opresión  contra  el 
pueblo  y  explotarlo  como  si  foese  de  so  propiedad  particular. 

Nendiz&bal  entre  tanto,  á  pesar  de  lo  espinoso  de  su  tarea,  iba 
orillando  los  obstáculos  que  se  oponian  á  su  marcba  en  la  regene- 
ración y  en  el  progreso  de  su  patria.  En  1 6  de  noviembre  dispuso 
que  se  abriese  la  segunda  legislatura  de  las  Cortes  convocadas  con 
sujeción  al  Estatuto  real.  La  reina  gobernadora  dijo  á  los  Estamen- 
tos reunidos:  «Tres  proyectos  de  los  mas  importantes  se  presenta- 
ron á  vuestra  deliberación:  el  de  elecciones,  base  del  gobierno  re- 
presentativo; el  de  libertad  de  imprenta,  que  es  su  alma,  y  el  de  la 
responsabilidad  ministerial,  que  es  su  complemento,  asegurando  y 
al  mismo  tiempo  haciendo  compatibles  la  inviolabilidad  del  monarca 
y  los  derechos  de  la  nación;»  y  además  de  otras  proposiciones  muy 
satisfactorias  para  el  partido  liberal  que  debían  someterse  á  la  dis- 
cusión y  deliberación  de  las  Cortes,  concluía  el  manifiesto  con  estas 
importantes  palabras:  «El  gobierno^  representativo  es  el  que  mas 
conviene  á  la  civilización  actual:  mi  intención  es  que  esta  nación, 
tan  digna  de  ser  libre  y  feliz,  goce  de  las  libertades  que  emanan  de 
aquel  régimen,  unidas  al  orden  público,  coudicion  necesaria  de  toda 
sociedad  humana.» 

Fácil  es  de  comprender  que  Cristina  no  daba  este  manifiesto  ó 
discurso  de  abertura  que  le  valió  el  hermoso  dictado  de  madre  del 
pu^h,  por  propia  voluntad,  sino  precisada  por  las  circunstancias 
y  para  evitar  los  peligros  que  en  aquellos  momentos  corriera 
obrando  de  otro  modo.  Si  antes  ó  después  hubiese  dictado  en  favor 
de  la  libertad  alguna  disposición  que  estuviese  de  acuerdo  em  so 
conducta  en  aquellas  circunstancias,  diríamos  que  obró  lealmente 
en  aquel  acto;  pero  como  no  fué  asi,  debemos  dudar  de  la  sinceri- 
dad de  sus  palabras,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  siempre 
procuró  hacer  lo  contrario  de  lo  que  le  propuso  Mendizábal.  Sin 
embargo  el  manifiesto  abundaba  en  tales  promesas  de  libertad, 
que  todos  los  liberales  abrigaron  esperanzas  de  triunfo  y  gloría 
para  EspaQa. 

Tan  acertadas  fueron  las  medidas  que  desde  so  entrada  en  el  po- 
der habia  dictado  Mendizábal,  que  todos  las  aplaudian,  lo  mismo 
que  su  talento  y  lealtad,  basta  el  ponto  de  tener  el  poeblo  la  espe- 
ranza de  que  él  levantaría  Espafia  de  su  ruina,  concluyendo  la 
guerra  provocada  por  los  carlistas. 
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Cuando  á  fioes  de  diciembre  solicité  MeDdizátwl  el  voto  de  eon- 
fm%a,  se  apresuraron  los  dos  Estamentos  á  aprobarlo  por  una 
gran  mayoría  de  votos,  conociendo  sin  duda  las  altas  miras  del  mi- 
nistro que  lo  solicitaba,  y  el  apoyo  que  dicho  voto  podría  prestar  al 
iiombre  que  siempre  habia  avanzado  firme,  leal  y  resuelto  por  la 
senda  de  la  libertad  y  del  progreso.  En  prueba  de  lo  que  acaba- 
mos de  decir  transcribimos  algunas  frases  de  este  bilí  de  indemni- 
dad: «Se  autoriza  al  gobierno  de  S.  M.  para  que  pueda  continuar 
recaudando  en  el  afio  próximo  de  1836  las  rentas,  contribuciones 
y  tributos  sefialados  en  la  ley  de  26  de  mayo  último,  y  para  que, 
sin  alterar  los  tipos  esenciales  de  ellos,  pueda  bacer  por  vía  de  en- 
sayo las  variaciones  que  estime  convenientes  en  el  sistema  de  ad- 
ministrarlos y  eligirlos,  con  el  objeto  de  aumentar  sos  valores  y 
disminuir  en  lo  posible  las  trabas  y  perjuicios  que  causan  á  los 
contribuyentes  y  al  tráfico,  aplicando  sus  productos  á  los  gastos  del 
Estado  que  podrán  ser  disminuidos,  pero  no  aumentados.— Se  au- 
toriza igualmente  al  gobierno  de  S.  M.  para  que,  pueda  proporcio- 
narse cuantos  recursos  y  medios  sean  necesarios  á  la  mas  coia- 
plela  asistencia  de  la  fuerza  armada  y  al  logro  del  alto  objeto  de 
poner  un  breve  término  á  la  guerra  interior,  pero  sin  poder  buscar 
ni  tomar  estos  medios  en  nuevos  empréstitos  ni  en  la  distracción  de 
los  bienes  del  Estados,  que  están  destinados  ó  en  adelante  se  desti- 
nen á  la  consolidación  y  amortización  de  la  deuda  pública;  antes 
iMen  proourará  asegurar  y  mejorar  la  suerte  de  todos  los  acreedores 
de  la  oacion.» 

Sí  bien  esta  autorización  no  podia  por  su  esencia  dar  grandes  y 
utílisimos  resultados,  prueba  no  obstante  el  agrado  con  que  el  par- 
tido liberal  aceptaba  las  proposictones  de  Mendizábal,  al  que  creia 
capaz  de  dar  solución  á  las  cuestiones  mas  difíciles  que  en  tan  aza- 
rosa época  podían  presentarse.  Este  voto  daba  al  gobierno  una 
foena  moral  que  necesariamente  habia  de  iofluír  en  los  ánimos  de 
amigos  y  enemigos  de  la  liberted  y  progreso  de  los  espafioles. 


ü. 


En  los  primeros  días  del  aDa  1836  presenté  Mendizábal  alas  Cor- 
tes del  dictamen  que  sobre  ley  electoral  mediteba  desde  mucho  tiem- 
po, con  el  objeto  de  conciliar  los  opiniones  encontradas  que  se  ha- 
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biao  emitido  en  diferentes  oeasiones  por  los  prohombres  de  ambos 
partidos;  pero  MartiDoz  de  la  Rosa,  Toreoo  y  Papila,  qae  eraa^ 
partido  moderado,  se  oposieroo  tenazneote  al  dictamen,  promo*» 
Tiendo  el  desorden  y  el  escándalo  en  aquella  disensión  y  prodnciends 
recelos,  odios,  descootealo  y  enemistades  entre  los  dos  partidos, 
destruyendo  con  ejsto  los  planes  patrióticos  y  oonoíliadores  de  Man* 
dísábaL  Los  principales  jefes  del  partido  liberal  aeoosejaron  á  esto 
que  disolviese  unas  Cortes  en  las  que  se  manifestaba  tal  espirita 
de  cautradiccion  eocaminado  solo  á  perturbar  los  negocios  é  in* 
terrumpír  la  noble  carrera  que  había  emprendido.  Mendisábal, 
midiendo  á  los  demás  por  so  talla,  no  quería  acceder  á  esta  peti* 
cion,  creyendo  que  todo  el  escándalo  producido  era  efedo  de  meia 
discusión  promovida  con  sanas  intenciones,  no  considerándolo  como 
plan  para  derribar  el  gabinete;  mas  tanto  insistieron  sus  amigos  en 
demostrarle  la  inconveniencia  de  continuar  legislando  unas  Cortes 
en  que  eundia  tal  espirítu  de  perturbación  y  animosidad  encubier- 
tas, que  al  fin  se  determinó  á  presentar  la  pedida  disolución,  pu- 
blicando al  mismo  tiempo  la  convocatoria  de  otras  para  el  próxi- 
mo 2S  de  marzo.  La  conducta  del  ministerio  fué  aplaudida  viva* 
mente  por  el  pueblo,  exceptuando  á  los  enemigos  de  la  libertad  que 
sufrieron  con  despecho  tal  determinación  que  les  impedia  sembrar 
la  zizaDa  en  el  campo  político. 

Los  reaccionarios,  en  aquella  ocasión  como  en  otras  mil,  dieron 
pruebas  patentes  de  que  para  ellos,  antes  que  la  salvación  de  la 
patria  está  el  interés  personal,  antes  que  la  tranquilidad  pública  el 
logro  de  su  ambición,  y  antes  que  todo  ellos  y  solo  ellos. 

A  pesar  de  que  en  la  volcánica  imaginación  de  Mendizábal  se 
habia  forjado  la  destrucción  del  bando  absolutista  para  antes  de  seis 
meses,  no  dejó  la  guerra  civil  de  continuar  oon  la  misma  bravura. 
Era  difícil,  muy  difícil  destruir  el  espíritu  reaccionario  de  los  que 
con  la  bandera  de  «morir  por  el  altar  y  el  trono»  cometían  infinidad 
de  crímenes,  sin  contar  con  el  de  continuar  la  lucha  fratricida  que 
ellos  habían  provocado.  Con  todo,  el  ejército  del  Norte  habia  lo- 
grado por  este  tiempo  grandes  victorias  contra  las  focciones  de  don 
Garios.  Pero  en  los  demás  focos  carlistas  iban  entrando  nuevos  fa- 
náticos á  medida  que  en  las  provincias  del  Norte  el  goieral  Córdoba 
batia  y  derrotaba  las  huestes  reaccionarias. 
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III. 


Los  carlistas  habían  escogido  en  Catalafia  el  templo  de  Nuestra 
Sefiora  del  Hort,  situado  en  una  montaSa  escabrosa,  para  hospital 
7  depósito  de  prisioneros,  pgrque  la  aspereza  de  aquella  montaña, 
elevándose  entre  otras  no  liftnos  ioaccesibles  que  ella,  les  ponia  al 
abrigo  de  todo  ataque.  Pero  don  Francisco  Espoz  y  Mina,  capitán 
general  de  Catalana,  l^ró  colocar  frente  de  aquella  religiosa  forti- 
ficación, después  de  vencidos  mil  obstáculos,  varias  piezas  en  ba- 
twia.  Al  verse  los  facciosos  atacados  de  aquella  manera  tan  resuelta, 
qnisíwon  aterrorizar  á  las  fuerzas  liberales,  fusilando  6  treinta  y  tres 
prisioneros  con  todos  los  oficiales  que  tenian  encerrados  en  el  tem- 
plo, precipitando  luego  sus  cadáveres,  que  rodando  y  destrozándose 
liDirorosamente  por  las  breSas  fueron  á  parar  á  los  pies  de  los  si- 
tndores;  pero  cómo  era  de  esperar  consiguieron  lo  contrario:  irritar 
el  ánimo,  despertar  la  mas  viva  indignación  en  el  pueblo  y  en  los 
liberales,  que  habiendo  sabido  al  propio  tiempo  que  des  compafifas 
del  ejército  y  nacionales  hablan  sido  sorprendidas  y  asesinadas  poi^ 
los  latro-facciosos  Tristany  y  Caballería  junto  á  Esparraguera,  solo 
respiraron  venganza. 

En  las  cárceles  de  la  ciudadela  de  Barcelona  habia  algunos  pri- 
sioneros carlistas;  enardecido  el  pueblo  por  la  noticia  de  los  ase- 
sinatos cometidos  por  los  facciosos  en  Nuestra  SeDora  del  Hort  y 
en  Esparraguera,  no  dio  oidos  mas  que  á  la  venganza;  escaló  los 
muros  de  aquella  fortificación,  saltó  dentro  de  la  plaza,  y  frenético 
asesinó  á  los  carlistas  que  en  ella  estaban  prisioneros:  lo  mismo  ve- 
rificó en  Atarazanas.  No  podemos  dejar  de  reprobar  estos  actos  y 
mucho  menos  el  de  ir  la  turba  desenfrenada  á  arrancar  de  las  camas 
á  ]o5  enfermos  carlistas  que  habia  en  el  hospital  para  asesinarlos, 
porque  este  último  hecho  particularmente  es  bárbaro  y  cruel;  pero 
acaso  puedan  disculpar  algo  estos  actos  de  feroz  venganza  los  re-^ 
poerdos  de  los  asesinatos  cometidos  en  los  pobres  prisioneros  de  los . 
carlistas  en  Nuestra  SeDora  del  Hort  y  los  de  las  dos  compaDias  de 
tropa  7  nacionales  asesinadas  por  aquellos  dos  cabecillas.  Si  la  ley 
de  represalias  pudiese  alguna  vez  llamarse  justa,  no  dudamos  que 
esta  fuera  una  en  que  asi  pudiera  ser  llamada. 

El  general  Mina  volvió  corriendo  á  Barcelona  al  tener  noticia  de 
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tal  perturbación  y  tales  desmanes;  castigó  de  una  manera  enérgica 
y  ejemplar  á  los  que  eran  considerados  como  cabezas  de  los  asesi- 
natos, siendo  también  condenado  el  batallón  llamado  de  la  Blusa  á 
salir  á  campaOa  por  haber  recaído  sobre  él  gran  parte  de  la  culpa 
de  los  sucesos  ocurridos  en  la  capital  del  principado. 


IV- 

El  gobierno  no  merece  ningún  cargo  por  semejantes  aconteci- 
mientos, como  parece  quieren  hacérselos  algunos  desús  contrarios; 
primero,  porque  toda  su  atención  en  aquellos  momentos  la  tenia  fija 
6B  la  ley  electoral,  en  vista  de  que  el  Estamento  al  discutirla  mani* 
festaba  ciertas  ideas  retrógradas,  queriendo  conferir  tan  solo  k  la 
aristocracia  el  derecho  de  votación  y  postergando  el  talento,  lacla- 
se media  y  el  pueblo,  y  poniéndose  abiertamente  en  contradicción 
con  las  promesas  que  el  gobierno  habia  hecho  á  la  nación,  *de  for- 
mar una  ley  electoral,  mas  popular  que  la  que  regia  á  la  sazón;  y 
segundo,  porque  el  gabinete  tenia  suma  confianza  en  la  autoridad 
de  Cataluña,  y  estaba  en  la  convicción  de  que  no  quedarían  impu- 
nes semejantes  atentados,  cerno  en  efecto  no  quedaron. 


V 


f 
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bió.— Cómo  üadseaba  Cristina  el  sistema  parlamentario. 


I. 

lleiditiibal  poso  á  dúpoíicíon  de  los  AyiintaodieDtog  duranlo  an 
fMiiodo  de  yeiote  affos  los  cooTontos  siprímídos  para  que  les  dieran 
no  oso  útil  ik  la  población,  y  respecto  ¿  sos  bienes  restableció  la  ley 
de  desamortizaeion  de  la  época  constitacional  precedente,  por  la  que 
debían  venderse  á  pagar  en  veinte  afios.  Tan  cuantiosos  eran  los 
bienes  de  los  conventos,  que  á  pesar  de  haberse  vendido  la  mayor 
parte  muy  baratos  en  aquella  época  en  queja  desconfianza  retraía 
k  los  comiHradores,  ha  producido  cerca  de  tres  mil  millones  de  reales. 

Hal»a  también  Mendizábal  hecho  una  llamada  al  patriotismo  de 
loi  liberales  pidiéndole  donativcs  voluntarios  que  se  elevaron  ¿una 
treintena  de  millones  de  reales. 

A.  pesar  de  tes  reformas  de  Mendízábal,  y  [de  los  donativos  vo- 
Itttarios,  los  recursos  escaseaban  hasta  el  punto  de  no  poder  sa^ 
tíAcer  las  apremiantes  necesidades  del  ejérdto,  y  de  las  naciones 
extranjeras. 
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El  5  de  marzo,  se  declararon  en  estado  de  redención  todos  los 
censos,  imposiciones  y  cargas  de  cualquiera  especie  y  naturaleza 
pertenecientes  á  las  comunidades  religiosas  de  varones  ó  de  hem- 
bras, y  tres  dias  después  se  publicó  el  decreto  suprimiendo  defini- 
ti vamen te  dichas  corporaciones . 

La  medida  no  era,  siu  embargo,  absoluta  como  debió  ser,  puesto 
que  se  exceptuaban  los  colegios  llamados  de  misiones  para  las  pro- 
vincias de  Asia,  los  conventos  de  los  hospitalarios  de  San  Juan  de 
Dios  y  las  casas  de  clérigos  de  las  Escuelas  pias,  además  de  los  con- 
ventos de  monjas  que  tuvieran  mas  de  veinte  religiosas, profesas. 


II. 

Gaido  después  Mendizábal,  los  moderados  (^dejaron  sin  cumpli- 
miento la  ley  en  lo  que  se  referia  á  las  religiosas,  de  manera  que 
00  solo  no  se  cerraron  los  conventos  en  que  hubiera  menos  de  yein- 
te,  sino  que  se  aumentaron  en  algunas  partes. 

Estas  medidas  por  una  parte  no  satisfacían  completamente  la  opi- 
nión pública  liberal,  y  por  otra  echaban  lefia  á  la  hoguera  de  la  re- 
belión carlista. 

Los  frailes  hablan  hecho  de  sus  conventos  focos  de  rebelión;  pero 
expulsados  de  los  conventos  y  sin  recursos  la  mayor  parte,  fueron 
mas  facciosos  que  cuando  tenían  algo  que  conservar. 

Na  somos  nosotros  los  primeros  que  hemos  condenado  la  emane- 
ra  con  que  se  llevó  4  cabo  la  supresión  de  las  comunidades  religio- 
sas, y  ya  en  otra  obra  tuvimos  ocasión  de  decir  lo  que  á  nuestro 
juicio,  lo  mismo  que  al  de  estadistas  respetabilísimos,  pudo  haeerae 
en  asunto  tan  grave. 

Ta  hemos  visto  en  otro  capitulo  los  miles  de  millones  que  han 
costado  á  la  nación  las  pensiones  de  los  religiosos  y  de  las  religio- 
sas enclaustradas  y  exclaustradas  desde  1836;  pues  bien,  todo  esto 
se  hubiera  economizado  si  se  repartiera  entre  los  frailes  y  monjas 
profesos,  que  poblaban  los  conventos,  la  parte  de  sus  bienes  nece- 
saria para  asegurarles  una  renta  aunque  fuese  doble  que  la  que  co- 
mo pensión  les  está  pagando  la  nación  todavía.  Hadéodolo  así,  no 
solo  la  nación  hubiera  economizado  los  miles  de  millones  que  x  ha 
costado,  cuesta  y  costará  el  sostenimiento  de  los  religiosos  y  reli- 
giosas enclaustrados  y  exclaustrados,  sino  que  convertidos  en  pro- 
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pietaríos  de  bienes  que  antes  solo  usufructoaban,  hubieran  mirado 
con  mucha  mas  indiferencia  la  causa  de  don  Garlos,  y  con  menos 
antipatía  la  de  la  re?olacion  liberal.  Bl  Erario  ganaría  además  in- 
mediatamente una  gran  masa  de  propiedad  imponible. 

No  aolo  de  esta  manera  se  creaban  intereses  nuevos  favorables  & 
la  cansa  de  la  libertad,  sino  que  en  la  misma  proporción  se  amen- 
guaba el  número  de  los  interesados  en  el  triunfo  de  las  huestes  de 
don  Garlos. 

Por  otra  parte,  la  desamortización  tal  como  se  llevó  á  cabo,  solo 
producía  á  medias  los  efectos  que  de  ella  se  esperaban.  En  medio  de 
la  zoBobra  é  incertidumbre  de  la  guerra  civil,  retraídos  los  capita- 
les, no  habiendo  concurrencia  para  las  licitaciones,  cuadrillas  de 
acaparadores  insolentes  dominaban  las  subastas,  compraban  por 
QD  pedazo  de  pan,  en  perjuicio  del  Estado,  bienes  inmensos  casi  de 
balde  y  hasta  por  nada,  pues  hubo  muchísimos  que  pagaron  con 
la  dédma  parte  de  las  rentas  que  les  producían  las  propiedades  tan 
malamente  adquiridas. 


111. 

Con  la  mayor  parte  de  estos  compradores  de  bienes  nacionales  se 
creó  una  nueva  aristocracia  que  debiendo  su  fortuna  &  la  revolución 
renegó  de  ella,  pasando  de  liberal  exaltada  á  moderada,  y  retrocó- 
dieodo  luego  hasta  el  neo-catolicismo. 

Bajo  el  punto  de  vista  material  puede  decirse  que  el  restableci- 
miento del  régimen  constitucional,  y  la  guerra  civil  promovida  por 
los  carlistas,  aprovechó  mas  que  á  nadie,  á  los  compradores  de 
bienes  nacionales,  quienes  después  de  adquirir  casi  de  balde  la  pro- 
piedad, pagadera  en  veinte  aOos,  han  visto  aumentar  cada  día  su 
valor,  hasta  el  punto  de  producir  hoy  de  renta  anual,  diez  ó  doce 
veces  masque  el  desembolso  que  hicieron  para  adquirirla. 

Difictlmente  podrá  el  lector  formarse  idea  del  valor  real  de  los 
bienes  poseídos  por  las  corporaciones  religiosas  al  quedar  supri- 
midas al  principio  de  1836;  basta  decir  que  el  valor  de  lo  vendi- 
do hasta  1849,  á  pesar  de  lo  bajo  de  las  tasaciones,  ascendía  á 
iU.166,819  reales,  que  con  85,000  millones  de  censos  y  foros 
redimidos,  hacen  un  total  de  mas  de  H,600  millones.  Esto  no 
impedia  que  aun  quedasen  por  vender,  al  emprender  de  nuevo 
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la  desamortizacioD  eo  1855,  procedentes  del  clero  regular,  1S,711 

fiocas  rústicas  y  urbanas  y  77,600  censos  y  foros,  de  los  que  se 

vendieron,  hasta  la  suspensión  de  las  ventas  de  bienes  nacionales 

f  en  1856,  3,123  fincas,  redimiéndose  15,468  censos  y  foros,  qae- 

dando  en  dicha  fecha  por  vender  9,588  fincas,  y  62,192  ceosoft  y 
foros  por  redimir. 

Las  cifras  precedentes  revelan  la  gran  revolocíon  eeonéniíea  y 
social  operada  en  EspaDa  por  la  desamortización  de  los  bienes  de 
manos  muertas,  que  habiendo  empexado  por  la  venta  de  los  bieoes 
de  las  corporaciones  religiosas,  ha  continuado,  como  veremos  mas 
adelante,  poniendo  en  circulación  muchos  miles  de  millones  pwte- 
nocientes  á  la  Iglesia,  al  Estado,  á  las  corporaciones  civiíes  y  á  los 
propios  y  comiues. 


IV. 

El  nuevo  Estamento  reunido  por  Mendizábal  se  componía  de  libe* 
rales  avanzados;  menos  uno,  ninguno  de  los  que  hablan  votado  con- 
tra la  ley  electoral  fué  reelegido:  en  cambio  volvieron  al  parlamen- 
to todos  los  que  lo  votaron.  Todo  el  mundo  al  ver  el  resultado  de 
las  elecciones  esperaba  ver  un  parlamento  unánime,  y  no  obstante 
la  discordia  no  tardó  en  introducirse  en  sus  filas.  Contra  todo  lo  que 
podia  preverse,  Istúriz,  antiguo  amigo  de  Mendizábal,  conspirador 
radical  desde  principios  del  siglo,  que  se  habia  hecho  notable  por 
sus  votos  en  las  Cortes  de  1822,  emigrado  en  1823,  ambos  da  la 
Junta  de  Bayona  en  1830,  opuesto  á  la  política  moderada  del  conde 
Toreno  en  el  primer  Estamento,  y  presidente  de  la  mesa  provisional 
del  último,  Istúriz  habia  sido  siempre  amigo  de  Mendizábal,  y  sis 
embargo,  repentinamente  se  revolvió  contra  él,  á  pesar  de  qae  le 
habia  ofrecido  encarecidamente  la  cartera  de  Estado. 

Ni  entonces  ni  después  se  l^a  sabido  la  causa  que  desacreditó  á 
Istúriz  entre  sus  compaOeros  en  los  dias  que  mediaron  entre  el  17 
y  22  de  marzo,  pero  lo  cierto  és  que  en  la  primera  de  estas  fechas 
fué  elegido  por  unanimidad  presidente  interino,  y  en  la  segunda  lo 
excluyeron  quedando  el  quinto  en  el  número  de  votos.  Posible  es 
que  se  descubrieran  algunos  secretos  áp  Istúriz  con  la  reacción;  de 
todos  modos,  Istúriz  desde  aquel  momento  se  colocó  al  frente  de  la 
oposición. 
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AI  ver  MeDdízábal  la  conducta  de  so  antiguo  amigo  y  correli- 
giooarío  poHtico,  lo  apostrofó  desde  )a  tribuna  como  se  merecía.  Is- 
táriz  le  respondió  con  acritud,  y  el  resultado  fué  un  desafío  á  pisto- 
la, del  qoe  ambos  contendientes  salieron  ilesos  aunque  con  honra. 

Desde  aquel  día  se  deslindaron  perfectamente  los  dos  campos,  li- 
beral y  reaceionarío,  dentro  de  las  filas  del  gran  partido  monárquí- 
eocenstitocíoiial,  sin  que  hasta  ahora  se  hayan  reconciliado. 

La  mano  de  la  reina  Críetina  no  podo  menos  de  andar  en  aquella 
tramoya  qie  apoyó  eficazmente  Luis  Felipe,  el  rey  ciudadano,  y 
qoe,  elefaodo  á  Istúriz  al  poder,  fué  el  origen  de  la  organización 
del  que  se  llamó  entonces  partido  moderado. 


V. 


tasgaodo  la  conducta  de  Istúriz  como  tránsfuga  del  partido  libe- 
ral, dice  el  historiador  contemporáneo  antes  citado: 

«No  cabe  explicar  con  el  discurso  la  conducta  de  Istúriz  en  aque- 
lla ocasión . 

9 Ansiaba  ser  el  primer  ministro. x> 

No  desdecia  de  su  talento  tamafia  ambición.  ¿Pero  por  qué  no  to- 
maba parle  en  el  gabinete  con  sus  amigos  políticos?  Meodizábal, 
que  estaba  abrumado,  y  que  solo  lo  presidia  interinamente,  hubiera 
dejado  á  Istúriz  el  puesto  de  buena  gana.  Asi  lo  manifestó  en  pre- 
sencia de  Istúriz  sin  que  este  lo  desmintiera. 

¿No  quería  tomar  parte  en  un  ministerio,  en  su  concepto  poco  só- 
lido y  menos  radical?  Pues  con  combatirlo  en  este  concepto,  ponién- 
dose al  frente  de  la  izquierda  conseguía  su  objeto,  siendo  además 
lógico  con  sus  antecedentes. 

Eq  lugar  de  hacer  una  oposición  parlamentaria  y  liberal,  Istúriz 
vohió  la  espalda  al  ministerio  de  Mendizábal,  para  derribarlo  af 
frente  de  los  retrógrados. 

¿Cuál  debió  ser  el  influjo  fatal  que  determinó  á  Istúriz  á  renegar 
de  ia  conducta  de  toda  su  vida?  ¿Fué  á  buscar  ese  influjo,  ó  este  le 
salió  ú  encuentro?  No  cabe  deslindarlo. 

Los  hechos  probaron  el  intimo  acuerdo  de  la  reina  gobernadora 
y  del  apóstata,  que,  cuando  menos  se  esperaba  de  él  se  constituyó 
en  cittpeon  de  objetos  y  de  individuos,  que  hábia  combatido  siem- 
pre á  todo  trance. 


CAPITULO  XVi. 


SUMARIO. 

Última  ojeada  sobre  MeBdizábal  y  sos  principales  enemigos. — ^Absurda  y  rastrera  po- 
lítica de  Islúri^ — Su  impopularidad. — ^Revoluciones  en  sentido  liberal. — ^Procla- 
mación de  la  Constitución  de  1812  en  varios  puntos  y  basta  por  la  tropa  de  la 
Granja. — Su  proclamación  por  el  gobierno. — Observaciones. 

1. 

Ta  hemos  visto  de  qué  manera  los  Estameotos  habían  manifes- 
tando sa  oposición  al  gobierno.  Hasta  entonces  los  enemigos  de 
Mendizábal  no  habian  osado  arrebatarle  la  gloria  de  regenerador  de 
la  EspaDa;  pero  á  medida  que  los  elementos  reaccionarios  se  repu- 
sieron del  golpe  que  habian  recibido,  fraguaron  mil  maquinaciones 
é  intrigas  para  desbaratar  sus  planes.  Cristina  estaba  también  de 
acuerdo  con  los  enemigos  de  este  gran  hombre,  y  así  es  que  de  allí 
en  adelante  no  pudo  tan  decididamente  seguir  el  rumbo  que  se  pro- 
pusiera. 

Por  otra  parte,  no  contentos  los  moderados  con  menguar  el  pres- 
tigio de  Mendiz&bal  por  todos  los  medios  imaginables,  continuaron 
cada  día  mas  firmes  en  la  oposición ,  dando  asi  pábulo  6  los  absolu- 
tistas que' conociendo  la  debilidad  de  un  ministerio  tan  combatido, 
fomentaban  ardientemente  la  guerra  que  iba  tomando  cada  dia  un 
aspecto  mas  formidable;  y  los  facciosos  empezaban  á  atreverse  aco- 
sas que  hasta  entonces  no  habian  osado  intentar.  La  guerra,  repe- 
timos, iba  tomando  un  aspecto  formidable  á  pesar  del  decidido  apoyo 
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qae  Francia  é  Inglaterra  prestaron  á  la  cansa  isabelina,  apoyo  que 
la  influencia  de  Mendizábai  habia  encontrado. 


U. 


Ltogada  la  elección  de  diputados  &  ^rtes  triunfó  en  ellas  el  par- 
tido liberal.  Mendiaábal  fué  ele^^d»  por  siete  diferentes  provincias, 
en  tanto  que  apena»  hubo  un  repintante  del  partido  moderado  en 
aquella  legislatura.  Sin  embwrgo,  entre  los  mismos  liberales  se  levan- 
tó una  fuerte  oposieion  al  ministerio^  y  los  diputados  Istúriz  y  Alcal& 
Galiano,  ren^ndo  de  sus  principios,  cosa  que  no  nos  sorprende  vien* 
do  á  tantos  otros  resellarse  por  fines  bastardos,  y  pasftndose  al  bando 
moderado  que  habia  si^  veodde  completamente  en  aquéllas  dec- 
cMMies,  se  manifestaron  abiertamente  enemigos  de  Mendtíábal.  Es- 
tos dos  bombres  que  tanto  se  babtan  distinguido  «n  las  filas  del  par- 
tido liberal;  strfieron  perfectamente  &  los  mode^dos,  y  con  intrigas 
y  maquinaciones  indtguas  lograron  derribar  del  pedestal  de  su  glo- 
ria al  ilusbre  Mén^áibal;  pero  no  pudieron  lograr  que  cayese  igno- 
minioeamente  como  hubieran  querido,  antei}  bien  salió  MendiítííAl 
del  peder  rodeado  de  una  auréola  de  populuidad  que  haateslis  cne- 
0^^  eoTídiarian.    <  ' .     "      '• 

Odb»  m«Bes  de  mando  necesitó  el  ilustre  pitrieio  para  pílatotear 
las  bases  de  las  reformas  mas  radicales  que  hasta  entonces  sé  ha- 
Ima  pinteado  en  nuestra  patria,  sí  bieu  no  pudo  salirse  del  esbre- 
ehfo  círculo  en  que  le  téúa  encerrado  d  Eíitatütó  real.  Todos  los 
hombres  imparioiales  asegura  que  MwdiiK&bal  habría  refórmado  fo- 
gdmente  este  Estatuto,  subien^  dejséeél  &  la  Gónstftucibn  diás  li- 
benl. 

Ros  hemos  detenido  en  el  minuterio  de  Mendíz&bal  para  demos- 
trar que  Cristina  apoyada  lealmeitte  en  este  hombre  hubiera  sin  da- 
da reformado  el  mal  estado  de  nuestra  administración  y  Hacienda, 
acabando  con  la  lucha  fratricida  que  cada  dia  iba  tomando  mayores 
proporciones,  con  lo  que  no  habríamos  sufrido  tanto  tiempo  los  de- 
plorables efectos  de  los  ministerios  que  siguieron,  y  de  tantos  de- 
sastres como  han  afligido  á  la  península. 
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m. 

El  mÍDisterio  Istúriz,  represeDtaote  del  partido  moderado,  propú- 
sose consolidar  y  hacer  estables  las  trascendentales  reformas  inicia- 
das por  el  anterior  ministerio,  y  para  ello  se  valió  de  los  medios 
contrarios,  de  la  represíoii  y  del  rigor  para  el  restablecimiento  del 
orden  y  sosiego  públicos,  queriendo  al  mismo  tiempo  resucitar  las 
antiguas  leyes  de  la  monarquía.  Transcribiremos  algunas  palatoas 
de  su  programa  dado  en  forma  de  circular: 

«No  descuidarán  los  ministros  aconsejar  á  S.  M.  que  se  emproD-^ 
dan,  prosigan  y  lleven  i  cabo  grandes  reformas;  pero  cuantas  em- 
prendieren, siguieren  ó  terminaren,  todas  deben  buscarse  por  el  ca- 
mino de  las  leyes. . .  Gomo  no  es  otra  cosa  la  libertad  que  el  orden 
legal,  y  como  vaivenes  violentos,  en  vez  de  favorecer  el  verdadero 
progreso,  lo  detienen  y  embarazan,  reprimir  atentados  con  la  pre- 
visión ó  escarmiento  es  el  principal  interés  público  y  el  deber  de 
los  encargados  del  gobierno,  deber  que  los  ministros  de  S.  M.  estki 
resueltos  á  cumplir  en  su  plenitud,  sin  omisión  ni  disimulo,  ni  aun 
los  mas  leves. 

»En  concurrencia  con  los  cuerpos  colegisladores  tratará  la  coro- 
na de  asegurar  de  un  modo  estable  y  permanente  el  entero  cumpli- 
miento de  las  antiguas  leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  por 
medio  de  la  mejor  distribución  y  equilibrio  de  los  poderes  públicos, 
de  las  prerogativas  del  trono  y  de  los  derechos  de  la  nación,  zan- 
jando así  todas  las  cuestiones  políticas  y  dando  á  nuestro  edificio 
social  la  planta  y  formas  convenientes  en  nuestras  circunstancias* « 

Asoma  la  sonrisa  en  nuestros  labios  al  leer  los  absurdos  politieos 
que  encierran  los  dos  párrafos  anteriores,  y  principalmente  al  ver 
el  modo  que  tenia  aquel  ministerio  de  comprender  y  definir  la  liber** 
tad  y  el  orden. 


IV. 

Istúriz  pasó  su  período  ministerial  arrastrándose  miserablemente 
i9in  plantear  ninguna  de  las  reformas  que  se  propusiera,  ni  menos 
consolidar  y  hacer  estables  las  que  se  hablan  proyectado  en  los  go- 
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bjeroos  anteriores.  Desde  sa  escalamiento  al  poder  se  ?ió  abando- 
nado, sin  fuerza  moral  propia  ni  prestada,  partí  presentar  planes 
mas  ó  menos  aceptables,  ni  autoridad  en  que  sostenerse.  Le  faltaba 
el  principal  apoyo  que  todo  hombre  de  gobierno  necesita,  la  opi*^ 
niott  pública  en  su  fevor. 

El  Estamento  de  procuradores  le  declaró  cruda  guerra  desde  un 
principio,  y  el  día  SS  de  mayo  sesenta  y  siete  miembros  de  aquella 
corporación  le  presentaron  una  protesta  comprendiendo  los  siguien- 
tes artículos  que  fueron  discutidos,  y  aprobados  por  setenta  y  ocho 
votos  contra  veinte  y  nueve. 

1/  Que  las  focultades  extraordinarias  concedidas  al  gobierno 
en  la  anterior  legislatura  por  el  voto  de  confianza  hablan  cesado  des- 
de la  apertura  de  las  segundas  Cortes. 

fi.*  Que  »  se  disuelven  ó  cierran  las  Cortes  actuales  sin  haber 
votado  las  contribuciones,  no  pueda  exigirse  ninguna  desde  el  dia 
que  se  disuelvan  ó  cierren. 

8  /  Que  son  nulos  todos  los  empréstitos  ó  anticipaciones  de  cual- 
quiera especie  que  se  contraten  sin  autorización  de  las  Cortes. 

Ptero  prescindiendo  de  otras  muchas  pruebas  diremos  tan  solo 
que  llegó  á  tal  punto  la  impopularidad  de  este  ministerio,  que  al  sa- 
h>  de  las  tribunas,  el  público  se  burlaba  estrepitosamente  de  los  mi- 
nistros, y  la  gran  mayoría  de  las  Cortes  declaró,  por  fin,  de  una 
manera  terminante,  que  los  individuos  que  componían  el  gabinete  no 
meredan  la  confianza  de  la  nación.  Pero  tal  fué  también  la  desver- 
güenza del  gabinete,  que  no  sdo  no  presentó  la  dimisión  del  cargo 
que  tan  impopularmente  pesaba  sobre  él,  sino  que  se  atrevió  á  pre- 
sentar una  exposición  á  Cristina  diciendo  que  creia  llegado  el  mo- 
mento de  cerrar  las  Cortes  y  convocar  otras  nuevas  en  las  que  po- 
der presentar  la  revisión  de  las  leyes  políticas. 

Cristina  accedió  fácilmente  á  la  petición,  á  pesar  de  que  era  la 
gran  masa  popular  y  liberal  la  que  rechazaba  y  hacia  burla  del 
ministerio  Istúriz.  En  nombre  de  su  hija  disolvió  en  22  de  mayo  las 
Corles,  convocando  las  nuevas  para  el  próximo  24  de  agosto,  ele^ 
gídis  conforme  el  proyecto  de  ley  electoral  que  no  había  todavía 
pasado  por  kw  trámites  legales. 

V. 

latáríz  era  el  digno  ministro  de  Cristina.  Nada  le  importaba  á  esta 
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la  voluntad  del  pueblo,  con  tal  que  ella  pudiese  satisfaeer  sus  ca- 
prichos y  sus  pasiones;  btúríz  arrostraba  la  popularidad  del  mismo 
pueblo  que  quería  gobernar,  condenándose  á  representar  un  papel 
sumamente  ridiculo. 

Empero  el  pueblo  de  toda  EspaKa  recibió  con  indignación  la  me- 
dida arbitraria  y  despótica  de  Istúriz  y  Cristina,  é  inmediatamente 
Málaga  se  levantó  en  masa  proclamando  la  Constitución  de  181  <• 
El  levantamiento  de  Málaga  encontró  eco  en  varias  capitales,  y  Gra- 
nada, Cartagena,  Cádiz,  Sevilla,  Córdoba  y  Jaén  se  declararon  rá- 
pidamente en  rebelión  contra  el  gobierno. 

El  primero  de  agosto  el  capitán  general  de  Aragón,  San  Miguel, 
secundó  el  movimiento  en  tanto  que  cundia  igualmente  en  Extre-. 
madura.  Valencia,  Castilla  y  Murcia.  Pero  el  gabinete  no  aparen- 
taba darse  por  entendido,  y  arrostraba  su  impopularidad,  creyendo 
poder  conjurar  la  tormenta  con  la  protección  que  esperaba  de  allen- 
de los  Pirineos,  á  pesar  del  desengaOo  que  podia  haberle  causado 
la  respuesta  del  duque  de  Frías,  invitado  á  tratar  con  el  gabinete 
francés  de  la  intervención  ó  cooperación. 

«Toda  diligencia,  habia  escrito  el  de  Frías,  que  se  practique  para 
obtener  esta  cooperación,  dará  por  resultado  una  formal  negativa, 
cualquiera  que  sea  el  ministerio  que  gobierne  en  Espalla,  puesto 
que  el  sistema  politice  de  Francia  no  depende  en  manera  alguna  de 
las  personas,  como  en  Madrid  se  figuran.» 

El  general  Álava  escribió  en  términos  iguales  ó  parecidos  al  pe- 
dirle influyera  por  la  intervención  de  Inglaterra. 


VI. 


No  se  contentó  el  gabinete  de  Madrid  con  las  decididas  y  termi- 
nantes respuestas  del  general  Álava  y  del  duque  de  Frías,  sino  qae 
en  un  despacho  á  su  embajador  en  París,  le  mandó,  refiriéndole 
á  su  manera  los  acontecimientos  que  tenian  lugar  en  Espafia,  poner 
sin  rebozo  á  la  vista  de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  la  impositMli- 
dad  de  conservar  por  mas  tiempo  inmune  la  regia  autoridad  de  Isa- 
bel II,  sin  un  auxilio  pronto  y  eficaz  de  las  tropas  francesas.  El  des- 
pacho,  entre  otras  cosas,  decia: 

«Cuál  deba  ser  este  auxilio,  hasta  qué  número  deba  extenderse, 
bajo  qué  condiciones  particulares  se  hubiese  de  suministrar,  no  to- 
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ea  al  gobierno  de  S.  M.  determinario,  solo  sí  insistir  en  que  se  ve* 
riígne  sin  dilación  y  en  nna  escala  efectiva,  para  que  permita  á 
S.  M.  sacar  sin  riesgo  parte  de  las  fuerzas  nacionales  que  militan  en 
el  Norte  contra  el  Pretendiente,  para  castigar  y  reprimir  las  rebe- 
fiones  de  otra  clase  qne  han  estallado  en  el  Mediodia,  donde  tienen 
sa  foco.  S.  M.  está  cierta  deque  no  será  costoso  ni  difícil  extinguir 
un  incendio  que  atizado  por  pocos,  y  aun  esos  no  de  limpia  fama, 
es  mirado  con  disgusto  por  la  mayoría  de  los  espectadores,  quienes 
ayudarán  gustosos  á  la  obra  de  su  salvación,  así  que  bayonetas  fie- 
les disipen  sus  temores  al  pufial  de  los  anarquistas. » 

Un  despacho  análogo  se  remitió  al  gabinete  de  Londres;  pero  ni 
«no  ni  otro  dieron  mas  resultados  que  un  desengaño  mas  al  gobier- 
10  de  Bspafia  y  á  Cristina  que  seguía  obstinada  en  no  rodearse  y 
Hamar  al  poder  á  los  hombres  populares  por  su  liberalismo,  que  era 
el  espíritu  dominante  en  la  nación,  en  vec  de  suplicar  vergonzosa- 
mente una  intervención  que  no  se  le  concedía,  para  sofocar  la  guer- 
ra que  se  levantaba  cada  día  mas  potente. 

La  revolución  entre  tanto  progresaba  rápidamente.  El  día  IS  de 
agosto  el  general  Mina,  viendo  la  actitud  de  Cataluña,  representó  á 
la  reina  gobernadora  en  unión  con  las  autoridades  y  algunas  cor- 
poraciones, que  atendiendo  al  voto  nacional  separase  de  su  lado  á 
ms  ministros  y  consejeros  y  se  fijara  por  las  Cortes  reunidas  sólida 
7  patrióticamente  la  futura  suerte  de  la  nación.  «El  principado  de 
Cataluña,  decíase  en  la  exposición,  uniendo  sus  votos  á  los  de  las 
demás  provincias,  fuerte  con  la  razón  notoria  que  le  asiste  y  con- 
vencido de  la  importancia  de  su  actual  posición,  ha  querido  dar  la 
última  prueba  de  su  sensatez  y  cordura  con  este  paso;  no  lo  des- 
atienda Y.  M.^  le  rogamos,  por  el  interés  de  la  EspaOa,  de  la  au- 
gusta Isabel  y  de  V.  M.  misma;  pidiéndole  también  que  considere 
que  cuando  los  pueblos  obran  en  tan  madura  deliberación,  com- 
prueban su  convencimiento  y  la  fuerza  con  que  cuentan  en  apoyo 
de  la  justicia  que  los  protege.» 


VIL 

A  las  diez  de  la  noche  del  dia  anterior  se  proclamó  en  Madrid  la 
Constitución  del  ano  1812  por  la  tropa  acuartelada  eu  la  Granja. 
Los  sublevados  nombraron  una  oomisíon  para  que  se  presentase  á 
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GristÍDa  á  persuadirla  de  qae  jurase  la  Coostitueioo  gaditana.  La 
regente  escuchó  sobresaltada  la  proposicíoD  y  tuvo,  do  Iti  firme&i, 
sioo  el  descaro  de  oponerse  á  ella;  pero  el  jefe  de  la  eomision  repli- 
có á  Cristina  sin  cortedad  que  si  jurar  la  Cansíitucm  era  un  maK 
el  m  jurarla  era  un  mal  todavía  peor. 

En  Catalufia  por.su  parte  se  sublevaron,  entre  los  días  12  y  13, 
comenzando  la  agitación  en  Tarragona,  y  siguiendo  Barcelona- 
Al  ver  la  insistencia  y  terquedad  de  Cristina  en  querer  sosteier 
al  ministerio  Istúriz,  tan  impopular  y  enemigo  de  la  libertad  como 
lo  contrario  habla  sido  el  ministerio  Mendizábai,  á  quien  hizo  di- 
mitir, sin  causa  que  la  obligase  á  ello,  mas  que  su  deseo  de  tirani- 
zar al  pueblo,  á  lo  qoese  prestaría  istúriz,  pero  no  el  ilustre  caudi-* 
lio;  al  ver,  decimos,  que  para  arrancar  del  poder  al  actual  ministro ' 
se  levantaba  la  gran  masa  de  la  nación  con  las  armas  en  la  mano, 
pidiendo  lo  que  podia  muy  bien  tomarse  sin  pedirlo,  nos  quedamoa 
admirados  y  hasta  cierto  punto  confusos,  porque  no  comprendemos 
la  obcecación  llevada  á  tal  grado.  No  podemos  explicarnos  este  raro 
fenómeno  sino  por  el  despotismo  y  capricho  de  una  mujer  educada 
en  una  escuela  muy  diferente  de  la  en  quedebia  serlo  para  goberaar 
con  principios  constitucionales  que  son  los  principios  de  justicia  y 
dignidad. 

Tampoco  podemos  comprender  cómo  Cristina  al  presentársele  la 
citada  comisión  y  después  de  las  diferentes  representaciones  y  ma- 
nifestaciones que  en  toda  la  Península  se  habian  verificado  para  re- 
clamar un  gobierno  justo  y  popular,  tampoco  podemos  comprender, 
decimos,  que  tuviese  la  avilantez  de  apostrofar  á  la  comisión  que  pedia 
la  libertad,  con  la  Constitución  del  12,  con  las  siguientes  palabras: 
«¡Es  decir,  que  sois  vosotros  los  que  queréis  traer  á  don  GarloSv 
al  tronol  ¡Pues  por  esa  Constitución  no  puedo  yo  ser  regente  ni 
totora  de  mis  hijas,  y  eso  por  vosotros,  que  tantas  pruebas  de  ad- 
hesión me  habéis  dado!» 


VIL 

La  comisión  fué  al  palacio  de  Cristina  el  dia  1 1 ,  y  esta  anduvo 
tan  remisa  en  proclamar  la  Cooatitucion  de  Cádiz,  que  su  tar- 
danza fué  causa  de  que  hubiese  infinidad  de  víctinus,  puesto  que  la 
tropa  y  el  paisanaje  luchaban  encarnizadamente,  hasta  que  por  fia 


DIL  ULTIMO  BOBBOR  BB  BSPÁNÁ. 


118 


el  día  t5  se  publicó  el  siguiente  decreto  fechado  el  18;  «Gomo reina 
gobernadora  de  Espafia,  ordeno  y  mando  que  se  publique  la  Cons- 
titución polHica  del  afio  1812,  en  el  ínterin  que  reunida  la  nación 
en  cortes.  maniOeste  expresamente  su  voluntad,  ó  dé  otra  Consti- 
tución conforme  á  las  necesidades  de  la  misma. — En  San  Ildefonso 
k  13  de  agosto  de  1836.— To  la  Reina  gobernadora.— A  don  San- 
tiago Méndez  Vigo. » 


► 


Tomo. 
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CAPÍTULO  xm 


SUMARIO. 


Descontento  público  viendo  subir  al  poder  al  elemento  moderado. -^Bochorno  y  voto 
de  desconfianza  que  tuvo  que  sufrir  el  ministerio  Istúriz  en  las  cámaras. — ^Preám- 
bulo del  decreto  de  disolución  de  las  Cortes— Manifiesto  de  Cristina. 


I. 

La  noticia  de  Ja  caida  del  popular  mioisteríode  Mendizábal  [cao- 
só  general  indignación  entre  los  Jíberales  ¿  la  sazón  armados,  y 
dueOos  del  poder  en  la  mayor  parte  delascindades,  tanto  por  tener 
mayoría  en  susimunicipios,  como  por  ser  jefes  de  la  Milicia  nacio- 
nal, queá  la  sazón  contaba  cerca  de  trescientos  mil  hombres. 

Mendizábal  no  habia  cumplido  todas  sus  promesas;  pero  apenas 
habia  mandado  dorante  ocho  meses,  y  en  ellos  realizó  reformas  im- 
portantes, echando  ios  cimientos  de  otras  mayores. 

Aquel  ministerio  se  habia  propuesto  revisar  el  Estatuto  en  sen* 
tido  liberal,  lo  que  fuera  la  realización  de  un  progreso  pacífico;  mas 
esto  era  justamente  lo  que  no  querían  Cristina  y  los  moderados,  y 
esta  fué 4a  verdadera  causa  de  la  caida  antiparlamentaría  del  mi- 
nisterío  reformador. 

Mo  puede  negarsp  que  la  reina  gobernadora  y. sus  paniaguados 
obraron  muy  diestramente  colocando  en  el  ministerio  con  Istúríz  y 
Galiano,  personas  conocidas  hasta  entonces  por  sus  opiniones  ra- 
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dieales»  para  engafiar  eon  mas  facilidad  á  la  opinión  pública; 
pero  sü  astata  destreza  no  produjo  el  objeto  que  se  habían 
propuesto «  Desde  el  primer  día  los  nuevos  gobernantes  fueron  acu- 
sados de  tránsfugas,  de  traidores,  de  manera  que  donde  habían  pen- 
sado encontrar  fuerza  moral  para  sus  planes  reaceionaríos,  Cristina 
y  su  eamiiriUa  solo  hallaron  debilidad  y  descrédito. 

k  esto  propósito,  dice  un  historiador  moderno: 

«El  estadista  descuella  únicamente  en  los  principios  que  se  rea- 
lizaron ante  la  opinión  pública,  siquiera  el  tiempo  y  los  desengafios 
dobleguen  poco  á  poco  sus*  bríos,  la  energía  de  sus  propósitos  y 
su  fe.  Esta  templanza  y  moderación  no  es  contraria  al  progreso,  y 
puede  ser  provechosa  para  el  país;  pero  cuando  al  subir  ai  poder 
ge  cambia  repentinamente  de  la  linea  de  conducta,  en  la  que,  du- 
rante mucho  tiempo,  se  peleó  con  firmeza  y  arrogancia,  no  hay 
prestigio  que  resista  á  la  desconfianza  pública,  y  el  hombre  que  co- 
mete tal  falta,  se  suicida  poli ticamento. ¿Qué  tiene  pues  de  extralio  que 
Istúriz,  elegido  pocos  meses  antes  por^unanimidad  presidente  de  la 
cámara  popular,  recibiese  en  la  sesión  del  21  de  marzo  el  terrible 
bofeton  de  un  voto  de  desconfianza  concebido  en  estos  términos: 

«Las  Cortes  declaran  que  el  ministerio  no  merece  su  confianza?» 

II. 

G(MDo  muestra  del  golpe  qae  el  poder  real  llevó  &  coQsecueQcia 
de  la  eondacta  de  la  persona  qae  lo  ejercía,  referiremos  el  iacídeate 
qw  OGorrió  eo  el  Estameato  el  día  en  que  los  ministros  oueyos  se 
preseotaroD  á  dar  parte  de  su  nombramiento. 

Presentáronse  los  primeros  Galiano  y  el  duque  de  Rivas,  y  se 
sentaron  en  el¿banco  de  los  ministros;  pero  como  faltaba  Istáriz  que 
ddÑaleerel  decreto,  el  diputado  Pizarro  pidió  á  la  Cámara,  y 
esla  aprobó  en  el  acto,  que  los  dos  intrusos  que  se  hablan  sentado 
ett  el  banco  ministerial  lo  desocuparan.  La  Cámara  aprobó  la  fpro- 
pondoo,  y  el  duque  de  Riyas  que  no  era  diputado,  tuvo  que  salir 
del  salón,  y  Galiano  que  volverse  á  sujasiento. 

DesengaBo  m(Nrtal  debió  ser  para  los  individuos  de  aquel  gabine- 
te tal  bochorno,  que  hubiera  debido  hacer  hervir  en  sus  pechos 
aquellos  impulsos  de  patriotismo  de  que  hasta  entonces  hablan  dado 
tantas  pruebas^  é  infundióles  el  pensamiento  de  retirarse  para  evi- 
tar una  refriega  aciaga,  pero  su  amor  propio  lastimado  les  hizo 
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eoncq)tQar  como  retó  la  oposicioD  natoraUsima  de  las  Cortes.  Istd- 
m  recogió  el  guante  y  sé  apereíbtó  á  la  lacha. 

Las  sesiones  de  los  días  17  y  18  se  pasare»  en  iaterpelaeiooes 
y  en  reconyeneioaes  vivas  y  amargas. 

El  día  19  se  entabló  la  disensión  segnn  la  orden  del  dia,  sobre  d 
restablecimiento  de  las  leyes  hechas  en  la  época  constitocional  de 
1820,  para  la  supresión  de  mayorazgos,  diezmos  y  derechos  domi- 
nicales. 

Las  Cortes  aprobaron  el  informe  de  las  comisiones,  por  mayoría 
de  86  votos  contra  4,  y  abstención  de  IS  que  no  volaron. 


m. 

Los  nuevos  ministros  no  se  dieron,  como  hemos  indicado,  por  ba- 
tidos, á  pesar  de  tan  insigne  derrota,  y  el  dia  SI  se  presentaron  en 
las  Cortes  para  oir  y  ver  votar  d  voto  de  desconfianza  de  que  antes 
hemos  hablado  por  78  votos  contra  29,  dejando  18  de  votar. 

Al  día  siguiente  22  de  marzo  las  Cortes  fueron  disueltas. 

Hé  aquí  el  texto  del  decreto  de  disolución,  documento  impor- 
tantísimo de  nuestra  historia  moderna,  y  que  basta  por  sí  solo  para 
probar  la  insuficiencia  del  sistema  mon&rquico  representativo  como 
garantía  de  libertad,  y  de  la  eficacia  de  la  representación  nacional. 

«Exposición  de  los  ministros  secretarios  de  Estado  de  S.  M.  la 
Reinagobemadora^ 
• 
»SeDora. 

^Cuando  los  ministros  actuales,  acudiendo  al  llamamiento  que 
y.  M.  se  ha  servido  hacerles,  en  virtud  de  su  prerogativa  real, 
aceptaron  el  arduo  desempefio  de  los  negocios  del  reino  en  la  situa- 
ción presente,  no  dejaron  ^de  hacerse^cargo  de  los  tropiezos  que  por 
donde  quiera  se  Ies¡habian  de  atravesar.  Mas  les  constaba  tamüen 
que  el  interés  inseparable  del  solio  y  de  la  nación  requería  de  ellos 
este  sacrificio  para  establecer  las  reformas  precisas,  contribuir  asi 
al  cumplimiento  de  vuestras  promesas  reales,  y  conservar  el  orden 
público,  sin  perder  jamás  de  vista  la  guerra d vil,  cuya  terminaeiMí 
pronta  y  venturosa  es  la  urgenda  primera  y  capital  del  Estado. 
Tampoco  ignoraban  los  ministros  actuales  qqe  el  testamento  popa- 
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lar,  formado  ea  i4rtod  ie  una  ley  god  la  cual  e)  derecho  de  elegir 
los  procoradores  se  oefiía  á  un  eierlo  número  de  electores,  y  que 
habiéodose  verificado  la  última  elección  en  circunstancias  muy 
particulares,  resulté  la  mayoría  del  cuerpo  legislativo  comprometi- 
da con  empeOos  de  que  tal  ves  no  podria  querer  desentenderse,  por 
mas  que  les  faese  por  otra  parte  imposible  el  ejecutarlos  sin  graví- 
simo dafio  del  Estado. 

«Nada  de  esto  alcaAsó  á  detener  á  los  ministros  actuales.  Robus- 
teódos  con  el  testimonio  de  sus  conciencias  y  conociendo  los  Justos 
motivos  con  que  V.  M.  se  ba  granjeado  la  confianza  de  los  espa- 
Sotes,  se  adelantaron  al  desempeOo  del  gobierno  con  ánimo  de  coad- 
yuvar á  la  ejecución  de  las  benéficas  intencionea  de  Y.  M.  en  todo 
conformes  á  los  pensamientos  anteriores  de  vuestros  consejeros  res- 
ponsables. 

»No  han  oorrespondido,  Sefiora,  las  resultas  á  esperanzas  tan  li- 
sonjeras. Por  desgracia  el  BítamefUo  popular,  á  impulsos  encubier- 
tos para  nosotros,  ha  venido  á  declararse  contra  los  ministros  de  V.  M. 
en  términos  que  pudieran  conceptuarse  de  ninguna  monta,  si  fuesen 
los  ministros  los  únicos  agraviados,  pero  que  son  de  suma  trascen- 
dencia por  el  linaje  de  esta  oposición  y  por  los  arbitrios  de  que  está 
echando  mano.  Proposiciones  ajenas  de  las  leyes,  pero  tal  vez  ath- 
tonsadoi  con  ejemplares  que,  como  contrarios  á  las  ieyes,  carecen 
de  fotor,  y  autorizadas  únicamente  en  circunstancias  que  no  han 
acarreado,  cuyo  resultado  fuese  trascendental;  peticiones  que  lleva- 
ban por  objeto  el  sustituir  al  rumbo  legal,  ajustado  para  legislar, 
otros  medios  de  diverso  jaez,  mediando  luego  demasías  de  parte  de 
los  concurrentes:  todo  esto  ha  presentado  un  conjunto  escandaloso 
y  arriesgado.  Lo  mismo  que  el  Estamento  electivo  no  pudiera  prac- 
tiotf  sin  desacato  á  la  ley,  ha  venido  á  votarlo:  lo  ha  hecho  igual- 
mente ya  porque  su  situación  le  precisase  á  utilizar  el  tiempo,  ya 
por  atenerse  á  ciegas  á  sugestiones  que,  arrebatándola  á  quebran- 
tar la  ley,  pudieran  ir  avezando  á  la  mayoría á  escarriarse  del  rum- 
bo legal  y  á  entrar  en  una  senda  rodeada  de  precipicios,  y  por  la 
cual  no  es  dado  alcanzar  la  dicha  de  la  pítria. 

»Bn  tan  arduo  trance,  los  ministros  de  V.  M.  viendo  peligrar  el 
mIío  y  la  libertad  inseparable  del  buen  orden,  y  con  tales  objetos  la 
nación  entera,  no  pueden  aconsejar  á  Y.  M.  que  ceda  ^pretenm- 
nes  de  suyo  injustas,  y  mas  injustas  todavía  por  el  modo  de  enta- 
blarlas; eslabonadas  además  infaliblemente  con  otras  venideras,  que 
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DOS  eagolfartan  en  coo  tiendan  íoteriores  y  éncaroizadas,  mieotras  la 
guerra  civil  está  abrasando  grao  parte  de  la  Monarquía. 

x>Si  V.  M.  en  circunstaDcias  meóos  criticas,  coaodo  su  miatsterío 
no  estaba  acorde  con  la  mayoría  del  Estamento  eleetíw,  quiso  haeer 
á  ia  oacioo  arbitra  entre  uoo  y  otro,  eco  el  medio  legal  de  la  diso- 
lacioD  y  de  las  nuevas  elecciones,  los  ministros  actuales  desde  luego 
se  aiienlan  á  exponer  á  Y.  M.  que  conceptúan  llegado  el  caso  de 
fMTOvidenciar  lo  que  no  suele  convenir  que  se  repita,  pero  que  les  pa- 
rece provechoso,  y  aun  inpresdnMle  en  los  actuales  árcunstaneias. 
Tienen,  pues,  la  honra  de  exponerá  V.  M.  que  convendría  cquyo- 
car,  no  Cortes,  como  las  últímas,  sino  las  apetecidas  eon  ansia,  para 
revisar  nuestras  leyes  políticas,  y  cuya  elección  tendrá  que  verífi* 
carse  según  el  método  que  mas  adecuadamente  venga  á  representar 
el  verdadero  interés  y  las  opiniones  verdaderas  de  la  nadon,  y  bajo 
la  forma  que  pareciese  mas  á  propósito  para  el  úlümo  &tamento  de 
procuradores,  al  cual  este  requisito  dio  suma  autoridad* 

x>Fundados,  pues,  en  los  principios  que  acaban  de  manifestar, 
los  ministros  firmantes  sujetan  atentamente  el  actual  decreto  á  vues- 
tra real  aprobación. 

«Madrid  22  de  mayo  de  1S36. 

»Siguén  las  firmas  dé  todos  los  ministros.)» 

A  este  decreto  acompañaba  el  siguiente  manifiesto  de  la  Reina  go- 
bernadora dirigido  á  la  nación,  y  como  quiera,  que  tiene  tanta  ana- 
logía con  el  que  dio  en  circunstancias  análogas  Garlos  X,  el  ¿Itimo 
rey  Borbon  de  Francia,  lo  reproducimos  paralelamente,  para  que 
se  cotejen. 

«Carlos  por  la  gracia        Manifiesto  de  S.  M.  la  Reina  goberna- 
do Dios  rey  de  Francia  dora  á  los  subditos  de  so  augusta  hija. 
y  de  Navarra,  etc.  «Espafioles: 

»A  cuantos  las  pre-        i>Desde  que  por  fallecimiento  de  mi 

sen  tes  ^  vieren  ,   salud  :  amado  esposo,  vine  á  quedar  encargada 

Franceses.  del  gobierno  de  estos  reinos  dorante  la 

»La  cámara  ultima  de  minoría  de  mi  muy  amada  y  augusta  hija 
los  diputados  se  ha  des-  la  reina  doDa  Isabel  II,  siempre  me  he  es- 
entendido de  mis  inten-  tado  esmerando  en  los  medios  asequibles 
IOS,  pues  me  incumbía  para  acarrear  vuestra  felicidad.  Enterada 
contar  con  su  arrimo,  y  de  que  la  consistencia  del  solio  se  cíflra 
me  lo  ha  negado,  impo-  en  el  arrimo  de  la  verdadera  opinión  pú- 
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sibilítáiidoffle  asi  los  bie- 
Des  que* teoia  premedi- 
tados. Mi  corasoD  pa- 
ternal se  ba  condolido , 
Y  mi  aatoridad  real  se 
ka  taimado;  y  así  dis- 
puse ladisolecioii  de  di- 
cha cámara.  Franceses, 
en  Yoestra  prosperidad 
se  dfta  mi  gloria,  -  y 
▼nestra  dicha  es  la  mia« 
Al  abrirse  todos  los  co- 
legios electorales  por  ios 
ámbitos  de  mi  reino,  da- 
réis oídos  á  la  voz  de 
Tuestro  rey. 

vGonservar  la  Carta 
eonstitocionai  y  las  ios* 
tilneioDes  fondadas  en 
eRa,  foé  y  será  siempre 
el  Manco  de  todos  mis 
conatos. 

»Mas  para  el  logro  de 
aquel  intento,  tengo  que 
ejercer  desahogadamen- 
te y  hacer  respetar  los 
deredbos  sagrados  que 
son  el  atriboto  de  la  co- 
rona. 

»Bn  ellos  se  cifra  el 
afianzamiento  del  sosie- 
go público  y  de  vuestras 
libertades.  Se  alteraría 
la  esencia  del  gobierno, 
si  embates  criminales 
destroncasen  mis  prero- 
gaÜYas ,  y  tolerándolos, 
quebrantaría  mis  jura- 
mentos. 


bHca,  ilustrada  ¿  independiente,  mi  ahin- 
co principal,  asi  en  la  elección  de  minis- 
tros como  en  la  adopción  de  cuantas  pro- 
videncias me  proporcionan  los  sugetos 
en  quienes  tenía  depositada  mi  confianza, 
fué  el  de  imponerme  puntualmente  en  las 
necesidades,  en  los  anhelos  justos  y  en 
el  interés  discreto  de  la  nación,  cuyo  go- 
bierno me  había  cabido,  para  satisfacer 
á  los  primeros,  acceder  con  debido  tiento 
á  los  segundos,  y  por  este  medio  disponer 
y  afianzar  el  tercero.  Al  convocar  las 
Cortes  conforme  al  Estatuto  real  del  1 0  de 
abríl  de  1 834,  conformándome  con  el  dic^ 
támen  de  los  que  á  la  sazón  componían 
el  ministerio,  quise  dar  á  la  luz  leyes 
fundamentales  de  la  monarquía,  y  en  cuan- 
to á  los  cuerpos  compartícipes  de  la  po« 
testad  legislativa,  una  planta  y  arreglo 
á  semejanza  de  los  que  rigen  boy  entre 
naciones  florecientes,  y  según  concepto 
muy  fundado,  muy  oportunos  para  el  es- 
tado deBspaDa.  Complacióse  el  público 
por  algún  tiempo,  recompensando  así  mis 
desvelos  por  vuestra  felicidad.  Juntas  las 
Cortes,  mi  go  bierno  se  foé  conformando 
con  so  índole  y  su  sistema,  pues  asi  lo 
conceptuaba  y  apetecía  yo  como  mas  con- 
veniente al  estado.  Mas  de  repente,  aira- 
dos los  ánimos  con  los  acontecimientos 
de  la  guerra  civil,  y  engendrando  aque- 
lla irritación  sumos  recelos,  estallaron 
arrebatos  y  trastornos,  y  Juego  disensio- 
nes acaloradas  y  progresivas.  Desvelada 
siempre  por  el  bien  público  y  sin  eeDir- 
me  rigurosamente  á  la  forma  legal,  al  ver 
á  la  nación  ansiosa  de  ciertas  reformas 
en  su  legislación  política,  me  esmeré  en 
seguir  el  parecer  de  aquellos  que,  sin 
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»La  Francia,  al  arri- 
mo de  este  gobíerDO, 
vive  libre  y  floreciente, 
.  debiéndole  sus  franqui- 
cias, su  crédito  y  su  ia-^ 
dustria.  Nada  tiene  que 
envidiar  á  los  deaiás  es- 
tados; no  debe  aspirar 
mas  que  á  la  conserva- 
ción, de  los  bienes  que 
está  gozando. 

«Descuidad  pues ,  en 
cuanto  á  vuestros  dere- 
chos, que  ya  tos  aunaré 
con  los  míos  y  los  escu- 
charé con  igual  ahinco. 

3i>No  vayáis  á  descar- 
riaros con  el  lenguaje 
fementido  de  los  enemi- 
gos de  nuestro  sosiego. 
Orillad  allá  recelos  im- 
propios y  zozobras  in- 
fundadas, que  disloca-^ 
rían  la  confianza  públi- 
ca y  pudieran  acarrear 
sumos  trastornos. 

x>Se  frustrarán  los  in- 
tentos de  cuantos  están 
fomentando  esos  temo- 
res, sean  los  que  fue- 
ren, contra  mi  tesón  in- 
vencible. Tan  afianzados 
quedarán  vuestra  segu- 
ridad y  vuestros  intere- 
ses como  vuestras  liber-^ 
tades;  pues  soy  el  cela- 
dor de  uno  y  de  otro. 

»  Electores  ,  acudid 
presurosos   á  vuestros 


quebranto  de  la  prerogaliva  real,  me  pro- 
pusieron hermanar  opiniones  encontra- 
das, fundar  sobre  nuevos  cimientos  la 
paz  y  la  esperanza  de  vuestra  lealtad  ve- 
nidera. Anhelando  ante  todo  conservar 
UQos  bienes  logrados  á  tanta  costa,  al* 
recetar  nuevas  conmociones  en  el  estado, 
he  venido  á  escoger,  disolvien<k)  las  Cor- 
tes, á  la  nación  por  arbitra  de  la  diver- 
gencia de  opinión  sobrevenida  eaire  los 
consejeros  responsables  y  los  diputados  de 
la  nación. 

«Cuanto  acabo  de  manifestar,  espafio- 
les,  he  venido  á  hacerlo  por  vuestra  di- 
cha, y  la  de  mi  augusta  hija  que  es  lo 
mismo;  y  por  el  interés  del  solio  y  de  la 
nación,  que  es  indivisible,  lo  tengo  bedio 
con  entraBable  complacencia,  y  lo  repe- 
tiré, si  se  hace  preciso.  A  impulsos  de 
este  anhelo,  cuando  ya  muchas  de  mis 
esperanzas  habrán  quedado  burladas,  y 
no  pudiendo  avenirme  á  propuestas  aje- 
nas, en  mi  concepto,  de  justicia  y  de  pon- 
veniencia  pública,  compaKeras  insepa- 
rables, tuve  que  aceptar  la  dimisión  de 
cuantos  componían  á  la  sazón  el  minis- 
terio, y  escogí,  para  sucederles,  sugetos 
cuya  vida  política  se  ha&ia  granjeado  los 
votos  de  los  amantes  mas  ardorosos  de  4a 
libertad. 

»Mas ,  luego  presencié  con  asombro 
que,  contra  el  uso  que  estaba  yo  hacien- 
do de  mi  prerogativa  real,  se  suscitó  una 
oposición  violenta  y  como  ciegamente 
enfurecida,  conceptuando  las  intenciones 
de  los  ministros  por  meras  suposiciones; 

oposición  que  con  evidencia  no  dimanaba 
de  amor  á  la  justicia,  sino  de  aversión  ¿ 

las  personas  y  del  ímpetu  de  las  pasio- 
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colegios;  BO  los  drtraa- 
ám  de  vuestra  presen* 
eia,  respirad  vd  mismo 
alieate  y  seguid  üDa 
idéiitíea  bandera. 

A^iieslro  rey  es  qmen 
08  lo  pide,  y  nn  padre 
es  el  qie  08  está  lia- 
mando. 

»GHiplid  non  vuestra 
oUigaeíoB  ,  que  yo  me 
esmonoé  en  aendir  á  la 

«Hecho  en  el  pelado 
de  hs  Tallerías,  iones 
UdeJQDiodelSSO.-* 

»B1  presidente  del 
eoDMjo  de  ministros. — 
Prfoeipe  de  Polignae.» 


TOIOL 


nes,  y  no  de  afán,  por  el  boen  orden  qne 
debe  constitair  el  sosiego  y  la  felicidad 
de  nn  Estado. 

»Se  presentaron  y  aprobaron  propo- 
siciones por  el  Estamento  de  procarado- 
res, sin  que  el  reglamento  ni  el  Estatuto 
real  concedan  la  iniciatiya  á  los  cuerpos 
col^sladores;  se  hicieron  proposiciones 
al  arrimo  de  antecedentes  de  nii^un  va- 
lor, puesto  que  se  oponen  al  texto  formal  y 
terminante  de  la  ley,  y  otras  refiriéndose 
k  antecedentes  que  no  hablan  acarreado 
acnerdos  de  entidad.  Se  leyeron,  ventila- 
ron y  votaron  dichas  proposiciones  con 
un  atropellamiento  indecible;  se  entabla- 
ron petfeiones  para  orillar  el  sistemasalido 
de  legislar  con  otro  de  nueva  invención; 
sonaron  reconvenciones  de  índole  muy 
extralia,  y  su  jaez  y  su  repetición  demos- 
traban el  empeOo  de  entorpecer  al  go- 
bierno; el  sustituir  el  medio  ilegal  de  una 
proposición  al  medio  legal  de  una  petición, 
en  caso  en  que  la  última,  además  de  ser 
conforme  á  la  ley,  era  muy  suficiente  como 
sise  quisiese  hollar  arbitrariamente  cuan- 
to requerían  la  reflexión  y  miramiento,  y 
arrojarse  á  la  ilegalidad  por  elección  y 
para  avezarse  con  ella;  en  fio,  gestiones 
tan  trascendentales  ejecutadas  con  alboro- 
tos y  desacatos  á  la  concurrencia  en  las 
sesiones;  estoes,  espafioles,  el  cuadro  de 
lo  sucedido  últimamente  en  el  Estamento 
respetable  de  los  procuradores.  Una  de- 
claración contra  mis  consejeros,  asunto  de 
suyo  gravísimo,  se  agravó  aun  mas,  por 
contraponerse  al  reglamento  y  al  Estatu- 
to real,  haciéndose  con  una  precipitación 
ajena  de  lo  prevenido  por  la  ley.  Hallán- 
dome en  la  situación  amarga  de  tener  que 

fi 
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termioar  tras  de  aqoelia  dedarácioo  indis- 
creta, be  conceptuado  de  mi  oMigadon, 
para  acudir  á  un  innúmero  de  objetos 
preciosos  y  predilectos»  cuyo  resguardo  y 
defensa  están  &  mi  cargo,  el  no  aceptar, 
en  esta  alternativa  violenta,  el  pvtido  ex- 
tremo de  alejar  de  ios  negocios  4  sujetos 
sobre  quienes  no  recae  reG(Hiveiicion  fun- 
dada, en  los  cuales  babia  puesto,  en  vir- 
tud de  la  prerogativa  real  que  estoy  ejer- 
ciendo, mi  confiansa,  y  á  quienes  las  cir^ 
eunstencias  constituían  defensores  dd  in- 
terés comuft  del  voto  y  del  pueblo.  Re- 
novando, pMs,  muy  4|mi  pesar,  el  acuer- 
do tomado  en  el  coftsejo  antecedenfe  de 
ministros,  be  accedido  &  la  [^opuesta  de 
*  los  consejeros  actuales  de  la  corona,  y  be 
disuelto  las  Cortes. 

x>En  esta  circunstancia,  espafioles,  be 
acudido  &  una  prerogativa»  instituida  no 
solo  por  el  interés  del  solio ,  sino  mas  par- 
ticularmente por  el  de  la  nación.  Vuestra 
suerte  descansa  de  nuevo  en  vuestras  ma- 
nos, y  estoy  confiada  de  que,  en  el  mo- 
,  mentó  de  la  decisión,  acreditareis  la  ma- 
durez y  cordura  que  distingue  vuestra  ín- 
dole. 

»No  está  apagada  todavía  la  gnerra 
civil,  Espafioles,  amagándonos  aun  con 
mayores  desdicbas,  si  no  corremos  á  ter- 
minarla. Delito  sumo  fuera  el  distraer  de 
este  pensamiento  la  atención  pública  y  la 
del  gobierno,  y  fuera  devaneo  el  entablar 
reformas  antes  de  domar  y  avasallar  al  ene- 
migo que  no  se  aviene  á  reformas,  ni  aun 
á  la  misma  paz.  Sin  renovar  amargos 
recuerdos,  sin  andarse  acriminando  sobre 
lo  pasado,  conceptuamos  que,  para  lo  Te- 
nidero,  no  puede  la  nación  dividirse  sin 
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grandes  peligros,  ó  sin  la  certeza  casi  ine- 
vitable de  precipitarse  en  sn  ruina. 

»Pero  mi  anhelo  y  mis  intentos  son, 
Bspafioles,  el  continuar  juntos  las  refor- 
mas legales,  y  terminar  la  guerra,  cuyo 
éxito  venturoso  es  el  medio  único  de  afir- 
mar tales  reformas.  Para  el  logro  de  la 
paz  cuento  eon  el  ejército,  dechado  de 
^  lealtad,  de  valor,  de  patriotismo  y  de  dis- 
ciplina, y  cuento  con  la  guardia  nacional, 
cuyos  servicios  son  tan  eminentes,  y  con 
la  cooperación  de  las  tres  naciones,  cuyas 
tropas  compiten  en  heroísmo  peleando  por 
nuestra  propia  causa. 

dSc  cumpKrán  los  empefios  contraidos 
solemnemente,  como  lo  requieren  el  bien 
público,  mi  dignidad  y  mis  inclinaciones; 
el  propasarse  por  un  término  ó  por  otro 
no  podría  ser  justo  ni  redundar  en  prove- 
cho; se  cumplirán  por  entero  mis  prome- 
sas, y  se  ftfocederá  á  la  revisión  de  las 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía  en 
los  términos  que  expresa  mi  decreto  del 
18  de  setiembre  último. 

x»Para  lograr  aquel  intento  me  preci- 
san las  circunstancias  á  valerme  de  me- 
dios extraordinarios,  pues  con  el  fin  de  no 
entorpecernos  ni  entorpecer  á  mi  gobier- 
no por  un  circulo  vicioso,  por  el  cual  gi- 
rando mas  y  mas,,  nunca  conseguiríamos 
la  revisión  apetecida,  como  en  la  época 
ya  citada  de  setiembre,  decretaré  inte- 
rinamente, con  el  dictamen  de  mis  conse- 
jeros responsables  ,  providencias  para 
que  los  nuevos  elegidos  de  la  nación  se 
nombren  por  el  método  mas  seguro  para 
representar  la  opinión  y  los  intereses  del 
pais,  y  con  los  medios  propuestos  en  el 
l»oyeclo  de  ley  de  los  procuradores  en 
las  últimas  Cortes. 
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x>Dedicaró  todo  mi  desvelo  al  crédito 
páblico  y  sus  mejoras,  hasta  que  se  rea- 
nan  las  próximas  Cortes.  Entre  tanto  ios 
intereses  creados  con  los  decretos  pre- 
sentados á  la  revisión  de  las  Cortos  en  la 
última  legislatura  embargarán  mi  aten- 
ción, esmerándome  en  hermanar  las  opi- 
niones, sin  Mter  en  lo  mas  mínimo  al 
aprecio  y  á  la  fe  debida  á  los  acreedores 
del  Estado. 

x>Os  he  manifestedo  mis  anhelos  y  mis 
intentos,  vinculados  todos  en  el  afán  de 
vuestra  felicidad,  poniéndome  en  vues- 
tros brazos  con  suma  confianza.  Espa- 
fioles,  al  proponeros  que  uséis  de  nuevo 
de  vuestros  derechos  de  elección,  bajo  la 
planto  que  vuestros  últimos  representan- 
tes conceptuaron  mas  acertada,  al  dar  á 
la  elección  popular  un  [plazo  bastante  di- 
latado según  lo  permiten  las  circunstan- 
cias en  que  nos  hallamos,  al  par  de  las 
naciones  florecientes,  nuestras  vecinas  y 
aliadas,  me  complazco  en  repetiros  que 
no  temo  me  faltéis ,  bajo  el  concepto, 
como  sabéis,  de  que  tampoco  os  he  de 
faltar. 

9Espafioles,el  enemigo  común  se  man- 
tiene temible,  aunque  por  nuestra  dicha 
no  alcanza  á  infundirnos  zozobras  fun- 
dadas de  que  >u  fuerza  se  robustezca  en 
términos  de  vencernos.  El  interés  de  la 
augusta  reina  mi  hija,  el  mió  y  el  vues- 
tro, se  cifran  en  triunfar  de  la  rebeldía 
y  de  su  móvil  con  el  principio  contrario 
de  [la  libertad.  Convénceos  de  verdad  tan 
patente,  rechazad  todo  recelo  y  concep- 
tuad á  cuantos  se 'empettañ  en  infundiros 
desconfianza  por  enemigos  astutos,  pues 
acuden  á  la  desunión  para  lograr  lo  que 


DIL  ULimO  BORBON  DB  BSPANA.  185 

86  les  hace  inasequible  con  sas  propias 
fuerzas,  contrarestando  de  consuno  sus 
intentos.  Por  este  medio  saldremos  á 
salvamento  de  la  tormenta  que  está  tro-- 
nando  sobre  nuestras  eervices,  y  alcan- 
zaremos el  fin  á  donde  nos  encaminan 
nuestros  anhelos  y  nuestra  conveniencia. 
Esto  es  lo  que  aguardo  de  vosotros,  esto 
es  lo  que  estoy  esperanzada  de  lograr, 
*  sí  el  alto  concepto  que  tengo  formado  de 
vuestra  lealtad  para  con  mi  hija,  vuestra 
reina,  no  me  engaO'a,  como  tampoco  mi 
confianza  cifrada  en  vuestro  patriotismo, 
vuestra  sensatez  y  las  prendas  que  se 
os  alzan « 

»En  el  Pardo,  el  22  de  mayo  de 
1836.— To  la  Reina. 

«Refrendado  por  el  presidente  interino 
del  Consejo  de  ministros.  —  Javier  Is- 
túriz.» 

Nunca  los  moderados  murieron  de  empacho  de  legalidad,  y  en  su 
origen,  este  partido  ya  dijo  lo  que  podia  esperarse  de  él.  La  ley 
electoral  existente  debia  dar  mayoría  á  los  liberales:  es  decir,  volver 
al  parlamento  los  mismos  diputados  que  habían  despedido;  pues 
hieo,  btúriz  y  sus  compañeros  convirtieron  en  ley  un  proyecto  que 
ae  estaba  discutiendo  precisamente  ^cuando  disolvieron  las  Cortes. 
Hftlo  era  legislar  por  decretos,  sin  que  nadie  los  hubiese  autori- 
zado. T  sin  embargo,  aquellos  eran  los  hombres  que  se  llamaban 
conservadores  y  que  invocaban  el  orden  á  cada  paso. 
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Orden  del  capitanlgeDeral  Qoesada  puMieada  el  4  de  agosto 
de  1886. 

«Hago  saber  al  públieo  las  siguientes  disposiciones : 

»i/  Las  guardias  y  patrullas,  rondas  de  policía  y  dependien- 
tes de  la  jastida  prenderán  y  pondrán  en  manos  de  la  comisión  mi- 
litar á  cuantos  encuentren  por  los  calles  con  armas  de  cualquiera 
especie  que  sean,  no  teniendo  facultad  parausarlas» 

»2/  Las  guardias  y  patrullas  prenderán  inmediatamente  á  laa 
cuadrillas  ó  corros  que  den  la  menor  sospecha  de  motín  ó  rebeldía, 
y  al  que  intentase  resistirse  ó  pcmerse  en  salvo  ie  k  hará  fnegoyie 
h  aeuekiaará.  ^H 

»8/  En  caso  de  motin  se  conceptuarán  culpados  cuantos  se  ba- 
ilarán en  el  paraje  del  alboroto. 

»4/  Serán  también  reos  de  pena  capital  cuantos  se  prendieran 
en  el  motín,  y  principalmente  los  que  hicieren  tocar  ó  tocaren  ge- 
nerala, los  que  llevaren  ^rmas  vedadas,  los  que  las  usaren  de  cual- 
quiera clase  sin  facultad,  los  que  dieren  gritos  sediciosos,  y  los  que 
impriman,  fijen  ó  repartan  escritos  del  mismo  jaez. 

^5.'  Prohibo  todo  grito  de  ma  ó  mmra  bajo  cualquier  pretexto 
que  fuere,  y  los  que  resultaren  reos  serán  cartigadai  de  mmie. 

»6/  En  caso  de  asonada,  de  rebeldía  ó  de  alarma,  se  juntará  la 
comisión  militar,  y  estará  permanente  en  el  salón  de  sus  sesiones. 
Sentenciará  sumaria  y  ejecutivamente  á  lo8  reos,  conformándose  con 
las  disposiciones  del  decreto  presente.  Madrid  4  de  agosto  de  1886. 

«Firmado,  el  marqués  de  Moncayo. 
3»£1  general  Quesada. » 

Nada  al  parecer  justificaba  la  severidad  de  las  medidas  tomadas 
en  Madrid  por  los  agentes  de  Istúriz.  La  capital  estaba  tranquila  á 
pesar  de  haberse  generalizado  el  pronunciamiento  que  proclamaba 
la  Constitución  de  1812  en  todas  las  provincias. 


III. 

Istúriz  y  sus  nuevos  amigos,  lo  mismo  que  la  reina  Cristina,^  ha- 
bían sembrado  vientos  y  recogían  tempestades.  No  habían  querido 
la  revolución  pacífica,  el  progreso  gradual  emanado  del  poder,  y  se 
vieron  atropellados  por  la  revolución  vencedora,  que  les  impuso  la 
CionstitucioD  de  181 1. 
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Nada  'conocemos  mas  denigrante  y  bajo  que  las  calumnias  á  qne 
recorrían  para  obtener  la  intervención  extranjera  que  les  facilitara 
imponer  á  la  nación  un  gobierno  é  instituciones  detestables.  Este 
recurso  á  las  bayonetas  extranjeras  para  conservar  el  mando  á  pe- 
sar de  la  explícita  voluntad  del  pais,  bastaba  para  desacreditarlos, 
arrebatándoles  todo  prestigio  y  autoridad  ante  el  pueblo  espaSol. 

Ni  siquiera  el  reclutamiento  de  los  batallones  de  la  nación  ex- 
tranjera, qne  se  i^eunian  en  Pan,  según  convenios  con  el  ministerio 
Mendiz¿bal,  consintió  Luis  Felipe,  que  dio  á  Cristina  y  á  su  minis- 
tro m  bochorno  mas.  ^ 

fin  (al  apuro,  no  tuvo  Gristioa  la  cordura  necesaria  para  ceder  á 
las  enérgicas  y  unánimes  manifestaciones  de  la  opinión  pública,  y 
corrió  la  voz  bastante  autorizada,  así  en  la  Granja,  donde  tenia  la 
corto,  como  en  Madrid,  de  que  el  ejército  del  Norte  se  retiraria  de ' 
las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  para  someter  á  las  provin- 
cias sublevadas  en  nombre  de  la  Constitndon  de  1812,  y  que  tra- 
taba de  un  arreglo  secreto  con  don  Garlos,  según  el  cual  su  hijo  ma^ 
yor  se  casaría  con  Isabel  II,  tomando  el  título  de  rey. 

Los  historiadores  carlistas  y  algunos  otros  han  sostenido  la  ver- 
dad de  estos  rumores,  pero  fuesen  falsos  ó  verdaderos,  los  sucesos 
impidieron  su  realización. 

Vamos  ahora  á  referir  con  algún  detenimiento  uno  de  los  aconte- 
cimientos mas  extraordinarios  de  nuestra  revolución,  tanto  por  las 
personas  qne  en  él  tomaron  parte,  cuanto  por  las  consecnendas 
que  tuve  para  nuestra  patria. 

A  Ja  fecha  de  la  historia  á  que  hemos  llegado,  ya  se  comprenderá 
que  hablamos  de  los  acontecimientos  que  en  la  Granja  tuvieron  lu- 
gar el  17  de  agosto  de  1836,  de  la  sublevación  de  la  división  de 
la  Gtiardia  real  que  goarnecia  el  sitio  durante  la  permanencia  de  la 
familia  real,  capitaneada  por  algunos  sarjentos.  Pero  este  aconte- 
cimiento es  digno  de  nn  capitulo  separado. 


Tomo  i.  n 


CAPfTÜÍ.0  XJX. 


Beséha  de  la  sublevación  de  la  Guardia  real  en  la  GraAja  es  1839. — Vni  comisiiíD  de 
sárjenlos  obliga  i  Cristina  i  proclamar  h  Censlitucioa  de  ItlS.-^VaelU  al  poder 
del  partido  liberal. — PormicioD  d«l  ministerio  Calatrava. 


¿Quién  había  de  pensar  que  seria  laiGoardia  real,  eoeifocte  ssyo 
[o  por  bs  sflrje&tot,  q««ft  obli^ria&>lA  nm 
upameolfr  á  la  ODfltitccioo  de  tSlS? 
\  setKimieQto  det  mas  ^Qn^patriotísmo  yde  anur 
9  sarjMitas,  e&tre  >os  que  la  historia  recuerda  Us 
,  Depief  y  Ga^eftt,  alarcHido»  por  lad  noticias  de 
or  la  pdlÑioa  reaecienaria  de)  mioisterío  letiris, 
sDblevacioD  de  las  provincias  qae  proclamaban  la 
[i,  resolvieron  sublevar  la  guarnición  de  la  Gran 
i  reina  Cristina  á  proclamar  dicha  Constitócion. 
iden  la  nobleza  y  altivez  uatural  de  nuestra  raza. 
»»j^,.»»  ^„w,  y^^TBS  y  o^uros  sárjenlos,   no  podían  ser  hombres 
de  talla  bastante  elevada  para  concebir  £  llevar  k  cabo,  como  lo  hi- 
ñeron, el  proyecto  de  obligar  k  una  reina  á  firmar  una  Coustitu- 
cioQ,  y  los  supusieron  instrumentos  de  los  jefes  y  directores  del  par- 


■ 
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tido  exaltado.  Lm  hechos  hao  demostrado  lo  oontowio.  La  suble^ 
«aeiao  de  la  Guardia  real  ea  la  Oíaiiia  faé  obra  espoDtáDea  del 
eapiíila  láberai  foe  a^nuiha  á  los  laqeiitos,  la  mayor  parle  de  Jos 
«nfes  erao  veliraDos  probados  aa  los  oondiatss  contra  los  car- 


H. 


BepnaawtthMft  i*  Mohe  del  18  de  «go«t«  ea  el  teatro  d(dfealji^ 
ti»,  lüdiaiM  titulado  Una  rmniumn  «n  fiarit,  juataioeQt»  idíq|i- 
tras  la  savelueiQa  triaaftiba  eo  Jas  proYÍaeHtf  y  aaMoasaba  la  eapi^ 
tai  de  lapafia;  y  miootras  los  oficiales  de  Ja  ¡giiasQiaioi  aptendian  h 
wnliMaa  de  firis,  jqs  sohMos  se  saUenibafi  en  los  caarteies, 
fittrsabia  lel  leatrp  ir  ¡f»  haeiaQ  prisioDeros ,  al  mismo  tiempo  qee 
losdel  regimiento  de  la  guardia  pro?ÍBCÍal  y  los  del  i*  de  la  Gióuv 
dia  salian  de  los  cMrttlefl  por  auidros  y  se  o oeaonaataa  al  Falásio, 
dando  vivas  á  la  Constitución.  Habíase  retirado  del  teatro  apresura- 
damente la  reina  Cristina,  y  cuando  se  presentaron  ante  Palacio  los 
re^mMBlos,  la  guardia  fraternizó  con  ellos  y  dejó  subir  á  la  comi- 
aipB;caiQfi«esla  de  iuo  .sarjento  de  cada  arma,  reoibióloa  so  una  an- 
tes^ «i  dof  US  do  Üagoa,  y  cuando  le  dijeron  que  quoriao  lar  á;li 
sénit.  goleniAdora,  .oíostfó  su  extraOeza  de  «iaila  tan  íoleiDpestivi  y 
á  Uá  llora,  y  les  diioque  ledijeian  lo  qoeqneriao,  que  él  lo  pondría 
omeQUMmMfttpde  S.,M,  Silos  h»  reepondieroo  qoe  lo  990  querian 
oiia:qB0.IaiieÍDa  proclamara  la  iCoastiiluoion  de  1812,  que  para  esto 
todos  ifts  hoQMi  eran  buenos,  yqoosebafaiaaoosiprometído  coa  tros 
n9  o^mpaMroa  400  e^  h  placa  vitoreaban  la  Constitución,  &  no 
bijaY  aii  «lilwiiato. 

Ho  pudiendo  negarse  á  instancias,  qoe  aunque  eemedidas.'eB  la 
finrmOb  estaban  apoyadas  por  tras  mil  bayonetas,  el  do^oe  les  «dijo, 
qnftiba  A  jMsar  reoado,  y  h  poeo  calieron  el  «onde  de  San  Ro^an. 
y.«(toNipaMopqe9«  con  la  (tfieiension  de  disnadÉdnsdesu  temeraria 
omprosa.  pero  «líos  iasiatiAron,  y  al  ofibo  tté  preciso  qoe  la  reina 
l0s  rofáüora.  Bo  esto  qtsa  ya  las  das  de  la  madrugada.  Cristina  se 
adelantó  haeia  «lias  llevando  una  de  sns  bijas  en  braco  y  otra  de  ia 
aüo;  flon  «n(««za  militar  pero  con  eomedimiento,  expnnenon  los 
sarjentos  á  la  reina  gobernaidora  el  objeto  de  su  visita,  que  puede 
iaa«miBie  en  estas  palabras.  «Toda  Espafia  ba  aclamado  la  Coostitu- 
^  d9 1  SIS:  Al  minístorio  no  Je  queda  mas  dudad  qoa  le  obedezca 
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que  Madrid,  pero  la  locha  es  alU  íomioente,  y  para  evitar  el  inútil 
derramamiento  de  sangre  espafiola,  es  necesario  que  la  reina  firme 
un  decreto  proclamando  la  Gonstitacion  tan  querida  del  pueblo. 

La  reina  y  los  que  la  rodeaban  trataban  de  convencerles  de  la 
ilegalidad  de  aquel  acto,  emanado  de  la  reina  bajo  la  opresión  de 
una  sedición  militar, diciéndoles  que  para  que  la  proclamación  fuera 
válida,  debia  hacerse  en  el  seno  de  las  Cortes,  y  que  la  reina  se 
comprometía  á  hacerlo  así,  puesto  que  lo  quería  la  nación.  Viendo  que 
todo  era  inútil,  Cristina  procuró  enternecerlos  halagándolos;  vertió 
lágrimas,  puso  en  brazos  de  los  sarjentos  á  la  reina  y  á  la  infanta, 
y  ellos  en  efecto  se  conmovieron  jurando  que  así  como  hasta  enton- 
ces habían  vertido  su  sangre  en  los  campos  de  batalla,  contra  los  car* 
listas,  irían  de  nuevo  á  sostener  el  trono  de  Isabel  2.*  en  los  campos 
de  Navarra,  tan  pronto  como  la  reina  gobernadora  jurase  la  Con»ti- 
tucion  de  1812. 

Cristina  entonces  se  vio  obligada  á  promulgarla. 

IH. 

Satisfechos  con  la  declaración  de  la  reina,  á  las  altas  horas  de  la 
madrugada  del  dia  13,  se  retiraron  los  guardias  á  sus  cuarteles. 

Ilusión  funesta  para  la  libertad  fué  siempre  la  de  los  pueblos,  qae 
tomaron  como  cosa  sería  las  promesas  y  juramentos  de  los  reyes. 

Los  sarjentos  de  la  Guardia  real  imponiendo  la  publicación  del 
decreto  citado  á  Cristina,  nos  parecen  hijos  mal  criados  que  amena- 
zan á  su  madre  para  que  les  dé  un  juguete  que  ella  les  rehusa,  re- 
sistiéndose cuanto  puede  á  sus  alharacas,  pero  que  al  fin  se  lo  da, 
segura  de  que  en  cuanto  se  duerman  se  lo  esconderá  donde  no  vuel- 
van á  verlo  mas. 

La  resistencia  de  la  reina  Cristina  á  satisfacer  las  exigencias  de 
las  provincias  sublevadas,  y  su  resolución  de  luchar  en  Madrid  cm- 
tra  los  liberales,  debia  convencer  á  la  Guardia  real  sublevada  en  la 
Granja,  de  que  el  primer  paso  que  debían  dar  para  restablecer  y 
consolidar  la  Constitución  del  12,  era  la  separación  de  Cristina  de  la 
tutoría  de  sus  hijas,  y  de  la  regencia  y  gobernación  del  Estado;  por- 
que las  instituciones  que  los  reyes  aceptan  á  la  fuerza  están  vendidas 
en  sus  manos. 

Pero  en  fin,  los  bravos  sarjentos  tenían  en  su  poder  la  firma  de 
la  reina  Crístina,  al  pié  de  la  proclamación  de  la  Constitución  del  18, 
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7  se  fueron  i  dormir  tan  satisfechos  y  traDqnilos  victoreandt)  á  la 
reina  regente,  como  si  aqoella  firma  ftiese  la  redeDcioo  de  sa  pa- 
tria. 

Al  sigoieote  dia,  creyerota  completar  su  obra  regeneradora  colo- 
cando la  lápida  de  la  Cionstitocion  en  la  casa  del  Ayontamiento,  y 
desfilando  por  delante  en  colamna  de  honor  victoreándola. 

Cristina  y  sos  hijas  presenciaron  el  desfile  desde  nn  balcón. 


IV. 


Kl  día  1 4  de  agosto  se  sapieroo  en  Madrid  los  sucesos  ocurridos 
en  la  Granja  la  noche  anterior.  Conmovióse  el  pueblo,  pero  la  guar- 
nidon  salió  á  la  calle,  ocupó  á  Madrid  militarmente,  y  después  de 
algunos  tiros  y  varias  desgracias  por  ambas  partes  la  sublevación 
fué  reprimida.  Los  ministros  acordaron  la  vuelta  inmediata  á  Madrid 
de  la  reina  gobernadora  y  de  sus  hijas ,  y  para  llevarlo  á  cabo,  corrió 
á  la  Granja  el  general  Méndez  Vigo. 

Habían  contado  los  ministros  con  que  la  presencia  y  las  palabras 
de  Méndez  Vigo  reducirían  á  la  obediencia  á  la  sublevada  Guardia, 
p«ro  lejos  de  ser  asi,  su  presencia  exasperó  mas  los  ánimos,  y  dio 
por  resultado  el  que  los  sárjenlos  puestos  ya  en  relaciones  con  los 
jefes  del  partido  liberal  de  Madrid,  exigieran  de  la  reina  varías  me- 
didas políticas,  aunque  en  son  de  súplica. 

cSúplicas,  decían,  que  hacen  los  iMtallones  existentes  en  este  real 
sitio,  á  S.  M.  la  reina  gobernadora. 

»1  /  Deposición  de  sus  destinoa  de  los  sefiores  conde  de  San  Ro- 
mn  y  mvqués  de  Moncayo. 

»t.*  Real  decreto  para  que  se  devuelvan  las  armas  á  los  nacio- 
nales de  Madríd,  ó  al  menos  á  las  dos  terceras  partes  de  los  desar- 
ondos. 

»3.'  Decreto  circular  á  las  provincias  y  ejércitos  para  que  las 
autoridades  municipales  de  unas  y  otros  juren  é  instalen  la  Consti- 
tedon  del  afio  IS,  conforme  la  tiene  jurada  S.  M.  en  la  maOana 
dellS. 

»4.*  Nombramiento  de  nuevo  mioisterío,  á  excepción  de  los  se- 
tteres Méndez  Vigo  y  Barrío  Ayuso,  por  no  merecer  la  confianza  de 
la  nación  los  que  dejan  de  nombrarse. 


ciipmíujxx. 


SUMARIO. 

Represión  de  la  sublevación  en  Madrid,  y  detalles  del  asesinato  del  general  Qaesa- 

da. — Relátanse  los  demás  sucesos  de  agosto  de  1836. 


L 


La  sangre  había  corrido  en  Madrid,  y  ei  general  Qnesada, 
capitán  general  de  Castilla'  la  Nneva,  annqae  solo  disponía  de  una 
gaarnicion  de  8,000  hombres,  se  empelló  en  prolongar  sa  domíBa-^ 
cion  en  Madrid,  aan  después  de  la  saUevacion  de  la  Granja. 

Ocupó  la  población  militarmente,  paseó  una  numerosa  artillería  por 
calles  y  plazas,  la  noche  del  14  al  15;  pero  juzgúese  de  la  sorpre- 
sa de  los  madrileDos,  que  se  hablan  dormido  al  ruido  siniestro  de 
las  tropas  de  todas  armas,  que  recorrían  las  calles,  y  se  desperta- 
ron al  repicar  de  las  campanas,  que  anuncialmn  la  jura  de  la  Cons- 
titución por  la  reina  y  el  nombramiento  del  general  Seoane,  ea 
reemplazo  de  Quesada,  para  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nue¥a« 

«Sumo  era  el  júbilo,  dice  Marliani,  quizás  no  tanto  por  el  entu- 
siasmo inspirado  por  el  restablecimiento  de  la  Constitueion,  como 
por  salir  de  una  crisis  que  había  durado  once  días.» 
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"▼€itferiéroiM  de  tMtgftdttfU  )MÍcMes  y  venteDas;  todo  «1  comido 
flJté  á  k  GaHe,  y  eieiieMo  traía  las  aparieoeías  de  una  fiesta  |iopa- 
hr,  y  M  de  «na  victoria  ea  la  que  \mf  ToaeedofeB  y  vencidos,  fia 
emkargo,  un-asesíMto  naaelié  aq«el)a  engría;  el  general  Qae»-* 
da,  marqnás^de  Mooeayo,  que  hasta  el  último  mooBento  sostuvoiooa 
so  energía  al  minislerio  istúris,  faé  asesinado  ea  Hortaleza,  de  k 
manera  que  vamos  á  referir,  copiándolo  de  un  testigo  ocular,  digno 
de  fe: 

«En  la  madrugada  del  15  acudieron  varios  amigos  del  marqués 
de  Moncayo  á  su  casa,  y  le  instaron  para  que  se  fuese  de  huésped 
cea  alguno  deselles,  pues  en  todo  trance  crkíco,  se  embota  la  ra- 
domlidad  en^la  muchedumbre,  j  enmudecen  las  leyes.  Neg6se  ú 
general  á  toda  fineza  de  aquella  especie,  y  de  improviso  le  sobre- 
vino el  ímpetu  de  salir  con  un  solo  criado  marchándose  de  MadrM, 
en  medio  del  día,  al  pueblecillo  deflortaleza,  &  una  legua  de  la  corte, 
¿k  d^e  quiere  ii^  ¿Cual  será  el  intento  de  su  salida  desatinada? 
flaéHe  lo  puede  alcanzar.  Tenia  Quesada  una  cicatriz  en  el  rostro, 
qne  lo  patentizaba  por  donde  quiera  que  fuese;  conociéronlo  en  el 
camino,  y  la  noticia  de  su  ida  se  anticipó  á^su  llegada.  Los  conce- 
jales h>  arrestaron,  con  ánimo  de  resguardario,  pues  el  acaloramien- 
to de  la  capital  habia  trascendido  al  vecindario  del  pueblecillo,  que 
viene  á  ser  un  arrabal  de  Madrid,  y  enviaron  aviso  al  gobierno  de 
haber  preso  á  Quesada, 

litara  presentarse  á  la  autoridad  militar  establecida  en  la  casa  de 
fMMles,  situada  en  la  Puerta  del  Sol,  tuvo  el  mensajero  que  atrtí* 
vesar  las  calles  de  Hortáleza,  Red  de  San  Luis  y  de  la  Montera, 
todas  cuajadas  de  gente.  Creyó  el  torpe  que  para  franquearse 
el  paso,  lo  mejor  seria  manifestar  la  noticia  de  la  prisión  del 
marqués  de  Moncayo,  con  lo  cual  el  populacho  lo  supo  antes  que  el 
general Seoané.  Habia  entre  la  muchedumbre  viles  asesinos,  quezal 
oírlo,  se  propusieron  cometer  un  atentado  horroroso.  Apoderáronse 
de  los  calesines,  que  suelen  estar  de  plantón  en  la  calle  de  Alcalá,  y 
galoparon  hasta  Hortáleza,  donde  cometieron  un  asesinato  infame, 
COD  un  preso  indefenso. 

^t)  estiAm  al  fado  del  general  Seoane  cuando  recífbió  la  noticia 
del  crnHfto  ^  Quesada,  y  mandó  inmediataníente  at  coronel  Monta- 
no, ayudante  del  duque  de  Zaragoza,  para  que  con  un  escuadrón  de 
temneros  de  la  Guardia  corriese  á  oscape  á  Hortáleza,  salvara  á  te- 
to iPMce  ál  general,  y  lo  condujese  á  Toledo.  Cumplió  MontaUto  la 

Tomo  i.  ^^ 
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Orden  rápidamente,  pero  llegó  tarde,  pues  el  desventurado  marqués 
de  Moncayo  yacia  difunto  en  su  mismo  cuarto  con  dos  pistoletazos. 
¡Estrella  aciaga  y  extrafia!  Había  sido  Quesada  uno  de  los  primeros 
que  esgrimieron  la  espada  en  1823  contra  la  Constitución,  echó  el 
resto  para  derribarla,  y  á  los  13  afios,  el  día  mismo  del  restableció 
to  de  la  Constitución,  murió  á  manos  de  asesinos. 


i!. 

■ 

«Era  e!  general  Quesada  militar  valiente,  pundonoroso  y  bi- 
zarro. Contribuyó  á  restablecer  el  absolutismo  en  1823  ,  pero 
escudó  á  los  liberales,  con  brío  inflexible,  contra  las  tropelías  dd 
partido  apostólico,  y  siendo  capitán  general  de  Andalucía,  apadri- 
nó amistosamente  á  todos  los  perseguidos,  contraponiendo  su  índo- 
le caballeresca  á  las  reacciones  de  aquella  época.  Como  soldado,  se 
desentendía  de  todo  miramiento  de  cordura,  sin  pararse  jamás  á 
deslindar  las  circunstancias;  nada  sabía  mas  que  mandar  y  obe- 
decer. 

» A  pesar  de  esta  inflexíbilidad  se  había  olvidado  de  que  era  mili- 
tar para  ser  hombre  político,  pidiendo  la  separación  del  ministerio 
de  Cea  Bermudez,  y  el  restablecimiento  de  las  libertades  del  país. 

»La  índole  incontrastable  de  Quesada,  adusto  en  el  mando,  y  des- 
templado en  las  expresiones,  encrudecía  su  autoridad,  pero  pres- 
cindiendo de  estos  lunares,  su  hidalgo  pundonor  lo  hizo  siempre 
apreciable  para  sus  contrarios  políticos  mas  seDalados.  En  medio  de 
su  discordancia  de  opiniones  podía  el  general  Quesada  contar  con 
amigos  entraliables  en  todos  los  partidos,  y  no  estuvo  en  su  mano 
el  salvarle  en  la  jornada  del  15,  pues  ya  se  ha  dicho  el  afán  con 
que  fueron  á  ofrecerle  asilo  contra  el  enfurecimiento  de  los  asesinos. » 


III. 

Vamos  á  concluir  la  relación  de  los  sucesos  de  agosto  de  1836, 
recordando  algunas  coincidencias  extraordinarias,  de  que  los  acon- 
tecimientos que  en  nuestros  días  tan  rápidamente  se  suceden,  ofre- 
cen pocos  ejemplos.  £1 15  de  agosto  de  1835  se  puso  á  Madrid. en 
estado  de  sitio,  y  el  conde  de  Toreno,  ministro  á  la  sazón,  mandó 
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prender  á  Istúriz,  quien  se  oeultó  para  librarse  del  encierro  qoe  le 
amagaba.  Un  aSo  después,  día  por  dia,  se  declaró  de  nuevo  á  Ma- 
drid en  estado  de  sitio,  por  orden  de  Istúriz  jefe  del  gobierno,  para 
sostener  el  sistema  moderado,  que  un  afio  antes  combatía,  por  lo  que 
habían  dado  contra  él  la  orden  de  arresto.  Quesada,  capitán  general 
de  Madrid,  murió  victima  de  un  asesinato,  é  Istúriz  tuvo  que  ocul- 
tarse de  nuevo  y  huir  á  país  extranjero.  Istúriz  encontró  asilo  en 
casa  del  general  Seoane,  y  el  embajador  de  una  nación  amiga  lo 
hizo  conducir  sano  y  salvo  á  Portugal. 

De  esta  manera  el  apóstata  que  había  hecho  traición  á  los  prin- 
cipios que  había  defendido  toda  su  yiái,  y  combatido  á  sus  antiguos 
amigos,  ansioso  de  satisfacer  por  mal  camino  su  ambición  de  man- 
do, debió  su  libertad ?y  la  salvación  de  su  vida  á  los  mismos  hom- 
bres á  quienes  había  vendido  y  ultrajado. 
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rv. 

Galatrava  organizó  su  ministerio  el  mismo  dia  15,  y  el  17  la  reina 
Cristina  y  sus  dos  hijas,  los  sarjentos  y  sus  tropas,  el  gobierno  y  gran 
acompañamiento  de  pueblo  hicieron  su  entrada  triunfal  en  Madrid, 
en  medio  de  los  vivas  y  aclamaciones  de  la  Milicia  ciudadana  y  de 
la  miUtar.  ¡Extrafio  contraste!  reyes  y  plebe;  vencidos  y  vencedo- 
res; sarjentos  y  generales  en  bizarra  confusión  y  mezcla  llegaban  á 
Madrid  formando  en  apariencia  un  todo  compacto:  pero  en  realidad 
5Q  unión  y  su  entusiasmo  tenían  en  el  fondo  la  falsedad  y  algo  de 
profundamente  triste.  Era  aquella  cabalgata  la  ruina  del  trono,  el 
envilecimiento  de  la  majestad  real,  el  triunfo  del  pueblo  sobre  el 
trono,  de  la  revolución  sobre  la  reacción,  de  la  libertad  sobre  el  des- 
potismo; pero  el  pueblo  y  la  revolución  vencedores  mostraban  su 
atraso,  lo  prematuro  de  su  triunfo,  su  incapacidad  para  establecer 
la  libertad;  puesto  que,  en  lugar  de  destruir  la  dinastía  la  humillaban, 
en  lugar  de  suprimir  el  trono  agravaban  la  antipatía  de  la  dinastía 
que  loocupabá,y  cuyo  odio  á  la  libertad  no  podía  menos  de  aumen- 
tar proporcionalmente  á  la  bajeza  déla  humillación  que  le  imponían 
7  á  la  cobardía  con  que  la  sufria. 

Gonialez  Brabo  entró  en  Madrid  en  una  carretela  descubierta, 
entre  los  sarjentos  de  la  Granja,  para  participar  sin  duda  de  los  vi- 
txnres,  del  aplauso  y  de  la  gloria  que  rodeaba  á  los  que  habían  sal- 
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ndo  al  pueblo  de  Muhrid  de  um  eat&etroié  qae  el  oaráeter  de  Qoe- 
^  Mdt  y  la  oroeidad  oataral  de  GriatíDa  haciaa  ioevitaüble. 
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V. 

L66  mioistroi  Dite?«  «cviiaroQ  ya  ras  puestos,  y  eotnroii  en  fw* 
w)iies  el  1<(.  Calatravs  en  Estado  y  presidencia;  Rodil  en  el  uíms- 
terio  de  la  Guerra;  Landero  en  Gracia  y  Justicia;  Gil  de  k  CiMdn 
o»  Goberoacioii,  y  Ejea,  por  oo  aceptar  Ferrer,  en  Hacienda. 

Cualquiera  creerla  (fue  los  minstro»  y  consejeros  de  la  reiaaCiitH 
tina  seríanf  encausados  d  pwseguidos  por  el  partido  vencedor;  pues 
nada  de  eso  sucedía.  Si  la  reacción  triunfara,  sin  duda  alguna  fue  los 
destierros,  persecuciones  y  fusüamientoshuliieraA  agravado  el  boirer 
7  los  males  de  su  triunfo;  pero  los  liberales  solo  pensaron  en  dar  vi- 
yas  á  la  libertad,  tocar  el  himno  de  Riego,  y  arrastrados  por  la  cor-* 
rientede  los  sucesos  olvidaron  los  males  pasados.  Pero  qué  maa,  ¿oo 
victoreaban  á  la  reina  Cristina,  como  si  ella  espontánea  y  libremente 
les  hubiera  dado  la  Constitución?  Istúriz,  Galiano  y  el  duque  de  Ri- 
las huyeron  aunque  nadie  los  proscribid:  los  otros  permanecieron 
en  MaArid,  y  á  las  pocas  semanas  de  su  caída  se  paseaban  pw  todas 
partes,  y  á  algunos  de  elles,  cerno  Méndez  Vígo,  los  empleaba  el 
nuevo  gobierno.  Istúriz  no  tardaba  en  volver,  y  al  cabo  de  láme- 
les era  legislador  y  presidente  del  Congreso. 

De  todos  modos  puede  decirse,  que  nunca  golpe  de  Estado  aterlé 
tan  rápida  y  completamente  como  el  de  agosto  de  1836,  y  si  el  caá- 
tigo  de  sus  autiNres  y  k»  resultados  beneiciosos  para  el  pueblo  no 
fueron  los  que  debieron  ser,  al  menos  el  león  popular  oMMtré  vía 
fuerzas  y  la  reacdon  fué  castigada  por  donde  mas  había  pecado;  por 
el  militarismo.  Los  sarjentos  de  la  Guardia  real  dieron  á  los  gene- 
rales realistas  uaa ruda  lección. 


CiU'iTtíUl  XXI. 


SUMARIO. 

de  Calatrava.^Vicisitudes  por  que  pasó  basta  el  año  189i.^Sa  buena  fé 
borlada  cuando  subió  al  poder  en  183&>-— Estado  de  la  guerra  civil  en  dicha  épo- 
ea.«--CoiivocaoiOD  de  Cortes  y  nuevo  manifiesto  de  Christina. 


I. 

Galstrava  fué  el  héroe  dM  segunde  mÍDÍ8terio  liberal  qae  tuvimos 
donitela  regeida  y  OMPece  que  consagremos  alguQas  Uoeas  á  bos-- 
qaejar  su  biografía. 

Nació  Galatrava  en  Marida,  proyiDcia  de  Extremadura,  en  1781, 
;  ejercía  ya  la  abogacía  eu  Badajoz  eo  1808,  cuando  ocurrió  la  in- 
vasión francesa.  Al  saberse  las  matanzas  del  dos  de  mayo,  llevadas 
á  cabo  en  Madrid  por  Murat,  se  sublevó  Extremadura,  y  Galatrava 
MBlríbayó  á  dar  carácter  y  dirección  al  alzamiento. 

En  1810  fué  &  las  Cortes  oonstitnyentes  de  C&diz,  •onbnido  di^ 
imlub  por  su  fmviocia,  y  descolló  como  orador  y  por  su  actividad 
é  iataUgeBcia  on  Iw  comisiones.  Cerradas  ios  Cortes  constituyentes 
m  wtíMibre  de  1819,  se  volvió  á  Badajoz,  y  dejando  allí  á  su  fa* 
■iflia  se  faé  á  Madrid  para  ejercer  la  abogada.  Ai  volver  el  rey  de 
itt  eaativario  do  YaleMey,  no  de  sus  amigoe,  el  conde  de  Mentid 
jo,  le  aconseíó  qae  se  pusiera  en  salvo,  pero  Galatrava  se  deseitefi- 
dió  del  aviso,  on  mal  ¿ora  para  éU  porque  ol  10  de  mayo  de  1811, 
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á  las  tres  de  la  madragada,  soldados  y  algaaciles  cercaroo  la  casa 
de  Galatrava,  entraron  hasta  su  alcoba,  lo  sacaron  desnudo  de  la 
cama  y  lo  entraron  en  una  pieza  inmediata  donde  se  encontró  con 
uno  de  sus  antiguos  compaDeros  de  diputación,  don  Ignacio  Martí- 
nez d,e  Yfllela,  quien  lo  prendió  en  nombre  del  rey,  se  apoderó  de 
todos  sus  papeles,  y  agravando  el  atropello  con  el  insulto,  le  dijo: 

«Esto  sí  que  es  violar  de  cuajo  la  Constitución;  pero  mas  vale 
caer  revueltos  en  tortilla,  que  como  huevos  estrellados.» 

Después  de  esta  chanza  de  gusto  y  estilo  frailuno,  condujo  el  fa- 
moso persa  á  Calatrava  á  la  c&rcel,  y  al  entregarlo  al  carcelero  le 
dijo: 

«Os  lo  recomiendo  como  uno  de  mis  antiguos  colegas  de  las  Cor- 
tes: metedlo  en  un  calabozo  incomunicado. x> 

No  encontró,  pues,  en  Madrid  Fernando  YII  quiénes  condenaran 
á  los  ex-diputados  por  sus  discursos  y  notas,  dichos  y  dadas  en  ei 
seno  de  las  Cortes,  y  los  condenó  el  mismo  rey  por  un  real  decreto. 
Calatrava  fué  de  este  modo  mandado  al  presidio  de  Melilla  en  com- 
pañía de  muchos  otros  tan  culpables  como  él. 

La  revolución  de  1820  lo  sacó  del  presidio  africano  después  de 
seis  aDos  de  cautiverio,  y  volvió  á  Espafia  y  á  las  Cortes  con  mas 
brio,  si  cabe,  que  el  que  habia  mostrado  en  1810.  Cuando  el  régi- 
men constitucional  se  encontraba  ya  en  el  último  trance,  Calatrava 
fué  ministro,  y  quiso  sepultarse  en  Cádiz  abrazado  á  su  bandera, 
pero  no  pu^o  conseguirlo  y  tuvo  que  emigrar.  En  1834  ppdo  vol- 
ver á  EspaQa,  y  ocupó  su  asiento  en  el  Supremo  tribunal  de  justi- 
cia, para  el  que  habia  sido  nombrado  en  1822. 


II. 

La  revolución  de  la  Granja  elevó  al  acrisolado  patriota  ¿  la  pre- 
sidencia del  consejo  de  ministros,  y  como  tantos  otros  patriotas,  vic- 
timas de  la  familia  de  Borbon,  consagró  sus  esfuerzos,  ¿k  qué?  ¿|^  li- 
brar al  pueblo  de  aquella  raza  ingrata  y  traidora?  no:  á  restaurar, 
á  fortalecer  el  poder  real  quebrantado  por  la  revolución  vencedora, 
y  gracias  á  cuyo  quebrantamiento  él  habia  subido  al  poder.  Sin 
pensarlo  acaso,  el  bueno  de  Calatrava  hacia  traición  á  la  causa  li- 
beral qué  defendía,  consagr&ndose,  no  á  reducir  el  poder  real  á  la 
impotencia,  sino  á  levantarlo  y  á  curarle  las  heridas  que  la  revo- 
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loción  le  hiciera.  Esto  fué  como  curar  al  lobo  herido  al  asaltar  el 
redil,  y  darle  luego  la  libertad,  como  pronto  veremos.  Pero  esta 
torpeza  no  fué  exclusiva  de  Galatrava;  todos  los  gobernantes  del, 
bando  liberal  que  en  hombros  del  pueblo  sublevado,  desde  entonces 
hasta  hoy  han  subido  al  poder»  han  seguido  sistemáticamente  la  mis- 
ma conducta  con  la  familia  real,  á  pesar  de  que  siempre  han  obte- 
nido los  mismos  funestos  resultados. 


111. 


£1  afán  de  Galatrava,  desde  el  primer  dia  que  ocupó  el  poder, 
filé  el  de  restaurar  el  prestigio  de  la  autoridad  real,  y  amigos  y  ene- 
migos convienen  en  que  durante  su  administración  prestó  al  trono 
sefialados  servicios;  pues  bien,  á  poco  de  salir  del  ministerio,  vacó 
la  presidencia  del  Supremo  tribunal  de  justicia,  del  que  era  el  de- 
cano de  los  togados  al  entrar  en  la  presidencia  del  consejo  de  mi- 
nistros, el  15  de  agosto  de  1836,  y  al  antiguo  decano,  al  diputado 
de  1810  y  1820,  al  presidente  del  consejo,  al  sabio  jurisconsulto, 
al  mártir  de  la  libertad,  se  antepuso  un  palaciego,  un  hombre  le- 
go, servidor  antiguo  del  despotismo  en  su  período  mas  aciago. 

No  sabemos  si  el  seDor  Galatrava  se  quejó  de  tamafia  ingratitud 
é  injusticia,  pero  si  asi  fué,  probaria  que  á  pesar  do  su  talento  y  ex- 
periencia no  era  mas  que  un  pobre  hombre,  que  al  cabo  de  susafios 
no  había  llegado  á  comprender  ni  lo  que  podía  dar  de  sí  la  familia 
de  Barbón,  ni  la  incompatibilidad  que  había  entre  la  consolidación 
de  la  libertad  y  los  atributos  del  poder  real,  que  reformando  la  Gons- 
títucion  de  1812,  él  y  sus  amigos  devolvieron  á  la  corona. 

Gravísimas  eran  las  circunstancias  en  que  los  liberales  volvieron 
al  poder  en  1836.  La  guerra  civil  estaba  desencadenada  y  en  su 
Apogeo.  £n  Jadraque,  casi  á  las  puertas  de  Madrid,  el  cabecilla  Gó- 
mez derrotó  é  hizo  prisionero  al  general  López.  La  insubordinación 
se  había  eosefioreado  de  los  ejércitos  liberales,  especialmente  del 
del  Norte,  el  erario  estaba  exhausto,  y  los  moderados  vencidos  abu- 
sando de  la  libertad  de  la  preüsa,  alarmando  á  todo  el  mundo  con 
8Q8  presagios  de  anarquía  y  de  violación  social,  y  de  atropellos  y 
desmanes  que  no  se  realizaron,  aumentaban  la  confusión  natural  al 
dia  siguiente  de  una  revolución  vencedora.  Pero  la  autoridad  moral 
del  nuevo  ministerio  bastó  para  dominar  situación  tan  precaria,  y 


•i  puebie  coo  m  MDMNeE  probó  m  vez  mas  qat  el  ¿fden,  iejw  4e 
ser  iBOM»pátibfo  een  la  libertad,  atUnmn  eUa  pmde  tener  basesii- 
fidas  y  seguras. 

A  les  poeos  dias  de  lombrado  se  refnvié  f  cooipbtó  d  nriaisl»- 
rio  de  Galatrava,  eotraade  cd  d  de  ilarieada  Meodicábal,  Lopeí 
el  de  la  OobecnaeioD,  y  €íil  ^  la  Caadra  en  «I  de  Marísa. 


IV. 

I 

La  primera  medida  del  gobierno  faé  confirmar  á  do&a  Maria  Cris- 
tina de  Barbón  en  la  regeneía  d«l  reino,  talorfa  de  si»  hijae,  Ita- 
cioiies  qne  le  negaba  la  Conatítacion  de  1812,  á  pesar  de  li  kn 
gíthna  desconfianza  que  6  h»  libérale»  debia  inspirar  «qnella  najer 
por  su  reciente  condocta. 

El  SI  de  agoste  se  pnblícó  t\  decreto  convocando  las  Corles  para 
el  Si  de  octubre,  y  la  reina  gobernadora,  con  fecba  2S,  pnblioótt 
manifiesto  que  en  la  negación  del  del  SS  de  mayo,  que  reprodueí'* 
mos,  para  que  pueda  cotejarse  y  apreciarse  el  falor  de  las  palabras 
de  los  reyes. 

Manifiesto  de  la  reina  Cristina  á  la  Nación. 

«Espafioles:  El  aspecto  y  ear&cter  que  al  principio  presentaban  los 
últimos  sucesos,  pudieron  persuadirme  que  solo  eran  movimientoa 
aislados,  nacidos  de  intereses  y  pasiones  particulares,  ó  producidos 
por  efervescencias  efímeras  y  fictieías.  Mientras  esta  persuasión  da- 
ró,  mi  deber  era  mantener  el  orden  establecido,  y  seguir  obsenran- 
do  para  el  cumplimiento  de  nuestras  reformas  políticaa  el  plan  qae 
propuse  de  conformidad  á  )e  que  creia  ser  la  opinión  general  entre 
vosotros.  Así  lo  be  hecho  hasta  ahora;  y  asi  hubiera  continuado,  ai 
una  manifestación  mas  expresa  y  general  de  vuestra  parte  no  ne 
hiciese  al  fin  patente  todo  el  lleno  de  vuestros  deseos. 

'x>DecIaradas  á  Ihvor  de  la  Constitoaíon  promulgada  en  Cádiz,  Inés 
provincias  de  Andalacía;  declaradas  también  las  4e  Aragón;  eom»- 
nicándose  este  gran  movimiento  con  la  vekicídaid  del  rayo  k  fotre- 
madura  y  Castilla;  contenido  á  dums  penas  en  h  capHc^;  manHin»^ 
tándose  en  rededor  de  mi  la  videncia  que  se  haman  los  liravos  mi-* 
litares  del  ejército  en  haber  de  repríorir  con  la  fdearea  «n  anfhelo  del 
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pieblo,  Qon  el  ^e  ellos  también  sioupatúateft;  me  Jke  eonvettoido 
por  titímo,  de  «u41  es  la  volunlad  aainoBal:  y  ■•  qMríeado,  niáa- 
biendo  dar  oeaskm  &  aaevos  distarbios  ydesastuea,  yohejorad» 
tambin,  f  mando  pidi^licar  y  jarar  en  todo  el  reino,  ia  Clonstítacion 
de  ISlfi. 

«No  ignoro,  Espafioles,  las  objeciones  que  dentro  y  faera  de  fis* 
pafia  se  han  hecho  &  este  código  famoso.  Paes  Iqos  de  ostentarse 
como  peifecto,  ¿1  mismo  lleva  consigo  la  saposicion  y  el  modo  de 
sa  reforma:  pero  no  hay  hombre  prudente,  aun  de  aquellos  que  en 
mas  estima  te  tienen,  que  no  esté  persuadido  de  que  la  necmta;  y 
las  mismas  profindas  que  se  han  decidido  por  él,  le  aclaman  sujo* 
to  4  las  enmiendas  que  en  él  hagan  las  Cortes,  que  con  este  oh|^ 
se  rennaii.  De  esperar  es  que  la  prudoncia  y  sabiduría  de  las  que 
en  este  momanto  convoco  para  tan  noble  fti,  completarán  esta  reo^ 
üficacion  tan  indispensable  como  deseada.  T  no  ciertamente,  Espa^* 
Boles,  para  aumentar  unas  prerogativas  y  dar  consistencia  á  privi- 
legios odiosos;  sino  en  ventaja  del  orden,  de  la  utilidad  común, 
atendiendo  debidamente  á  las  exigencias  del  pais,  y  guardando  ar- 
monfa  con  los  priDcipios  generales  en  que  se  fundan  las  libertades 
europeas. 

«Así  vuelve  á  ser  ley  fundamental  del  Estado  la  que  en  otro  tiem- 
po lo  fué.  ¿Quién  puede  dudar  ahora,  ni  quién  tampoco  extrafiar, 
que  haya  sido  siempre  el  objeto  de  vuestra  predilección  y  vuestro 
anhelo?  La  Constitución  política  de  1812  es  para  vosotros.  Espaló- 
les, un  monumento  de  dignidad  nacional  y  de  independencia.  Vosotros 
la  hicisteis,  vosotros  la  jurasteis;  bajo  sus  auspicios  vencisteis;  y 
cuando  las  águilas  de  Napoleón  huyeron  despavoridas  de  este  sa- 
grado territorio,  dqaron  esta  Constitución  envidiada  presidiendo  á  los 
destinos  de  la  monarquía.  Ni  el  tiempo,  ni  la  malignidad,  ni  la  po- 
lítica, podrán  arrebatarla  esta  gloría,  y  las  oscilaciones  crueles  que 
habéis  sufrido  desde  entonces  no  han  podido  borrar  este  recuerdo 
magnífico,  escríto  en  vuestros  pechos  con  caracteres  de  fuego.  La 
obra  que  parecía  aniquilada  y  deshecha,  se  levanta  de  entre  sus 
minas;  y  á  los  ojos  del  mundo  maravillado  la  Constitución  revive. 

«Viva,  pues,  Espafioles,  y  viva  para  ser  un  estandarte  de  victoria 
en  el  conflicto  presente,  como  ya  lo  fué  su  nacimiento  en  aqueUa 
época  feliz.  Manifestad  á  la  Europa  que  á  pesar  de  vuestros  odiosos 
detractores,  amáis  vuestra  Constitución,  y  la  sabéis  defender.  El 
éxito  ciertamente  no  es  dudoso:  ella  dará  una  energía,  no  conocida 
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antes,  á  vaestros  esfaenos,  y  os  hará  conllevar  con  júbilo  los  n- 
crífieios  qoe  vaestra  nneva  sítoadon  os  prescribe.  So  vano  nuestros 
enemigos  se  habrán  lisonjeado,  como  ya  lo  han  hecho  otra  vez,  de 
qoe  tal  acontecimiento  iba  á  ser  an  elemento  de  disolución  y  de 
¿scordia;  el  ímpetu  redoblado  con  que  ahora  cargáis  sobre  ellos,  les 
hará  ver,  con  dafio  suyo,  que  estos  movimientosgenerosos  no  tienen, 
ni  pueden  tener  otro  fin  que  su  exterminio. 

^ksi  la  espero  To  de  la  magnánima  Nación  que  gobierno;  ni  es 
posible  mayor  confianza  que  la  que  me  inspiran  su  juicio  y  sus 
virtudes.  No:  el  trono  de  mi  augusta  Hija,  lejos  de  perder  por  esta 
gran  novedad  un  punto  de  su  estabilidad  y  firmeza,  ganará  sin  duda 
en  solidez  lo  que  gane  en  vuestro  amor,  cuando  se  halle  apoyado 
en  esa  Constitución,  que  asi  como  fué  un  arrojo  ardiente  y  juvenil 
hacia  la  libertad,  lo  fué  también  sin  duda  de  lealtad  acendrada  y 
sublime  hacia  el  Rey,  miserablemente  á  la  sazón  cautivo. 

»¡0h  EspaDolesI  Que  esta  ley  política,  que  todos  juramosahora, 
sea  de  hoy  en  adelante  entre  nosotros  una  prenda  de  unión  y  de 
concordia,  la  mas  firme,  la  mas  sagrada:  en  la  unión  está  vuestra 
fuerza,  y  en  vuestra  fuerza  consiste  la  mia. — En  Palacio  á  ti  de 
Agosto  de  1836. — María  Cristma.y^ 

Decia  Grístioa  que  en  cuanto  se  convenció  de  que  el  pueblo  que- 
ría la  Constitución  de  181t,  se  apresuró  á  jurarla.  Ingrata  fué  por 
demás  con  los  sarjentos  de  la  Guardia  real  que  la  convencieron  en 
la  noche  del  2  de  agosto,  no  diciendo  al  público  que  á  ellos  debió 
su  convencimiento. 
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Hasta  k  reofiion  de  las  Cortes,  el  miDÍstorio  por  medio  de  de- 
eretos  tomó  una  porción  de  medidas  salvadoras  exigidas  por  la  grar 
yedad  de  las  circuostaDcias.  Mandó  confiscar  los  bienes  de  los  que 
estaban  en  la  facción,  decretó  una  quinta  de  50,000  hombres  que 
debía  estar  terminada  el  1/  de  diciembre,  y  la  movilización  de  los 
nacMnales  solteros  y  viudos  sin  hijos,  desde  la  edad  de  los  1^  á  la 
de  40  afios,  para  entrar  en  «ampafia  dorante  seis  meses.  Impuso  & 
la  naden  on  empréstito  forzoso  y  reintegraUe  de  200  miUenes  ^e 
reates;  y  para  allegar  recursos  inandó  el  aprovechamiento  de  cuan- 
tos pudieran  obtenerse  de  los  monasterios  y^couTentos  supri- 
midos, debiendo  ingresar  en  el  tesoro  las  sumas  que  se  obtuYie- 
ran  de  las  ventas  de  los  edificios,  de  laa  campaias,  alhi^as,  mm- 
Mes  y  enseres  en  ellos  contenidos. 

Con  este  motivo  el  fanatismo  religioso  llevó  en  Espala  un  cho- 
qne  terrible.  RetaUos,  altares,  imágenes  y  cuadros  de  santos,  to<* 
dos  tos  objetos  ante  los  cuales  la  idolatria  católica  se  habiapestraé» 
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en  miles  de  templos,  lleoa  de  veneración  durante  muchos  siglos, 
fueron  Tendidos  en  pública  almoneda.  Angeles,  serafines  y  diablos, 
espíritus  santos  y  de  tinieblas,  lámparas,  misales,  candelabros,  san- 
tas vírgenes  y  reliquias,  campanas  y  cuantos  objetos  necesarios  al 
culto  y  que  adornaban  las  iglesias  de  los  suprimidos  conventos,  todo 
cayó  en  manos  de  baratilleros ,  viéndose  quemar  en  medio  de  las 
plazas  los  objetos  de  madera  para  separar  de  ellos  el  oro  y  la  plata 
que  los  cubria,  servir  para  envolver  especies  los  misales,  para  los 
usos  domésticos  mas  vulgares  tos  vasos  y  enseres  consagrados  an* 
tes  al  culto  t)e  Dios  y  de  los  santos. 

Impuso  el  gobierno  una  contribución  ó  rebaja  proporcionada  so- 
bre los  sueldos  ó  haberes  pagados  por  el  Tesoro,  y  para  reanimar 
en  los  pueblos  el  espíritu  decaído  contra  la  facción  carlista,  tomó 
las  severísimas  providencias  exigidas  por  las  circunstancias.  Según 
las  resoluciones  del  gobierno,  los  vecinos  pudientes  debian  de  aban- 
donar los  pueblos  en  que  estaban  domiciliados  al  acercarse  la  fac- 
ción, bajo  pena  de  ser  procesados  como  desleales ;  las  personas  á 
quienes  los  carlistas  eximiesen  del  pago  de  tributos  ó  exacciones 
de  cualquier  género,  al  entrar  en  los  pueblos,  debían  indemnizar  á 
las  que  se  hubieran  visto  forzadas  á  pagarlos,  debiendo  además  re- 
sarcir á  los  vecinos  y  á  los  Ayuntamientos  de  los  daDos  y  perjuicios 
causados  por  los  carlistas.  Las  familias  de  los  liberales  asesinados 
por  los  facciosos  debian  ser  mantenidas  por  las  que  tuvieran  alguno 
de  sus  miembros  en  la  facción,  y  los  padres  fueron  declarados  íes- 
ponsables  de  la  canducta  de  sus  liijos. 


IL 
•  ... 

Un»  de  las  medidM  na»  raparadoiM  y  Ubvalaa  del  HU^aleilo 
Gahtrava  fué  el  iwttUMiiBkBto  det  deonto  de  \»  Goctes  de  181Q, 
qm  aapriiDHi  las  vinevIaoioiMft  ét  tuda  espoñe,  deelanuid»  i  las 
ttsofrncliiarios  (MropietañM  Uvas  de  loe  bíeaes  que  las  eooatituiaQ. 

Por  otra  decroto  maadd  el  nueTO  goiHenift  HIÑral  devatver  i  )m 
«mfitwéate»  de  1wb«8  naeioDales  h»  adqoindoa  de  l$iO  &  ISj^, 
que  aunque  decretado  por  las  Cortea»  wd  do  haJwi<  sido^  aanciaaado 
por  la  eoPMa. 

La  ley  de  dasfiaMlaóoBoa  decretada  por  las  Girtes  de  IStl, 
4ebe  tgnrar  eatre  las  mas  justas  y  útiles  hechas  en  aquella  época 
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leToIndonaria.  Segun  ella  kw  poseedores  de  los  yídcuIos  qaedaban 
«onTertidos  desde  loego  en  propietarios  libres  de  la  mitad  de  los 
bjenes  que  vsafr actuaban;  la  otrt  mitad  delÑa  pasar  integra  al  he- 
redero del  víneulo,  pero  no  ya  á  titulo  de  mayorazgo,  sino  como 
|in>piBdad  Ubre.  Btt  esta  manera  los  mayorasgos  ban  desaparecido 
en  el  periodo  de  dos  generaciones. 

La  manía  de  fundar  ntayoiazgos  que  dominó  á  los  espafioles  en 
los  wf^os  XYII  y  XVIU,  habia  contríboido  poderosamente,  con  la 
«mortisaeion  edésiástica  y  la  expvlskm  de  los  moriscos  y  jodies»  á 
lamina  de  la  agrieultnra  eqiafiola,  y  con  ella  4  la  de  los  propieton 
nos. 


III. 

La  üiision  de  los  Inndadores  de  mayoraigos  consistía  en  creer 
qoe  perpetoaban  en  an  familia  la  propiedad  vinculada,  con  lo  cual 
asognnJwn  la  conservación  de  la  fiunflia,  libiándola  de  la  miseria  y 
con  ella  de  la  destraecion.  Pero*  este  c&loolo  era  completamente  er- 
róneo, porque  desde  el  momento  en  que  de  libre,  pasaba  la  proprá» 
did  ék  sot  affiortícadOt  ea  decdr,  i  no  poderse  vender  por  el  que  la 
poseist,  esto  no  wa  proyietario  en  realidad  mas  que  de  la  rentai»  y 
a»  80  cMdaba  de  la  mejoro  ni  aun  de  la  conservación  de  la  propior 
dad»  ni  encontoba  annqne  quÍMMa  leonrsos.  para  ello,  porque  oa- 
mo  su  badenda  no  podia  vrodersoí  paca  pa§^  de  acreedores,  que 
este  era  uno  de  los  principales  privilegios  del  mayorazgo,  nadio  le 
basia  aoticipofi  sobre  dltu  Agregúese  k  ealo  qia  como  al  cabo  de 
altanas  generaciones  laa  famíliais  se  eitinginian  por  fetta  de  soco- 
ñon  direola,  los  mayoracgos  ddúan  pasar  i  oteas  familias,  los  po- 
rosdoMi  no  tfluian  interés  en  la  oMserfacion  de  la  propiedad,  y  de- 
oían»  Miáo  de  sd  el  ditavio.  La»  eonaeeuencin  de  todo  esto  era,,  que 
laa  biMondaSt  generaimento  pooo  administradas  y  menos  prodocti> 
fM»  y  las  oasas  mas  dsamantoladas  eran  los  de  loa  mayorazgos, 
pwMOoaa  qno  soliai  tenor  tanta  vanidad  cosm  miseria,  y  que  for- 
«Mbon  una.  oíase  dosgradida  por  no  pod«r  4ispone|'  libremento  de 
ka  bieíos  qno  babian  berodado. 
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IV. 

La  revoloeion  espafiola  prestó  un  inpertantfrimo  íArrim  i  Mtt 
numerosa  clase  de  poseedores  de  la  propiedad  iDnraeMe,  pero  «a 
Qoestro  concepto  fué  con  ella  mas  generosa  de  lo  qoe  debiwa,  re- 
galándoles por  an  simple  decreto  propiedades  qne  no  les  pertene*- 
cían,  de  las  qne  solo  tenían  el  nsofrocto,  y  de  las  que  debi6  recibir 
la  nación  nn  tanto  por  ciento  mayor  de  sa  valor,  enaiito  mas  con- 
siderable fuera  la  propiedad  desamortizada  al  convertirse  en  propie- 
dad libre.  Pero  de  todos  modos  la  nación  reportó  grandes  beneficios 
con  esta  reforma,  y  mas  que  la  nación  en  general ,  centenares  de 
miles  de  familias,  que  disponiendo  de  una  parte  de  los  bienes  cayo 
usufructo  tenian,  han  podido  mejorar  la  otra,  y  que  han  visto  do- 
blar y  hasta  cuadruplicar  sus  rentas,  á  pesar  de  haber  disminuido 
sus  bienes  en  cantidad,  bastando  hoy  pare  vivir  holgadamente  á  lo* 
dos  los  miembros  de  una  familia  lo  que  bastaba  apenas  antes  de  la 
supresión  de  los  mayorazgos  á  cubrir  las  apariencias  de  bienestar 
del  que  llevaba  el  título. 

Si  los  reformadores  se  propusieron  atraerse  á  una  numerosa  claw 
que  temian  ver  unida  al  bando  realista,  k  dtolo  de  pmikgiaéa,  no 
puede  negarse  que  lo  consiguieron,  porque  en  genere!  todas  las  ca- 
tegorías de  mayorazgos,  desde  los  hidalguiiios  de  gotera  hasta  los 
grandes  de  Espafia,  hicieron  causa  comon  con  la  revolución,  con  las 
ideas  liberales. 

El  trono  de  Isabel  II  tuvo  á  su  lado  la  mayor  parte  de  la  noble* 
za,  halnendo  entre  los  hombres  considerados  entre  ellos  como  mas 
ilustres,  muchos  que  en  los  parlamentos,  ^n  la  prensa  y  en  los  cam- 
pos de  batalla  lucharon  valerosamente  en  favor  de  las  instituciones 
modernas.  Díganlo  sino  el  conde  de  Campo  Alange,  muerto  en  las 
provincias  Vascongadas  en  el  ejército  liberal ;  el  duque  de  Osuna, 
que  mandó  su  hermano,  heredero  de  sus  títulos  y  rentas,  el  actmd 
duque  de  Osuna,  al  ejército  del  Norte,  como  oficial  de  Estado  ma*» 
yor,  con  el  general  Córdoba;  el  marqués  de  la  Corona,  don  JO06 
Paz,  que  luchó  los  siete  afios  en  las  filas  del  ejéreito  liberal,  y  mil 
otros  que  podríamos  nombrar;. y  en  otro  terreno  nos  contentaremos 
con  citar  los  nombres  que  se  han  hecho  célebres,  del  marqués  de 
Miraflores  y  el  de  Albaida,  y  el  del  duque  de  Rivas,  que  sufrierom 
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toda  clase  de  persecuciones  en  las  épocas  del  despotismo  por  su  amor 
i  las  iDstítiicioDes  representativas. 


V. 

Todas  las  reacciones  politicas  que  desde  1837  se  han  ensefioreado 
de  Espa&a,  respetaron  la  ley  de  desvinculaciones,  y  cuando  el  ple- 
beyo Necedad»  deade  1857  ha  querido  restablecer  los  mayorazgos, 
en  beneficio  de  los  grandes  de  Espafia,  pretendiendo  que  era  el  me- 
dio de  organizar  una  clase  aristocrática,  privilegiada,^  que  contra- 
balanceara el  espíritu  democr&tico  y  el  sentimiento  igualatario  de 
nuestra  época  y  de  nuestra  raza,  las  clases  aristocráticas  en  cuyo 
Dombre  se  querían  restablecer  los  mayorazgos,  se  han  opuesto, 
riéndose  en  las  barbas  del  sandio  politiquin  que  pensaba  hacerles 
m  favor,  con  lo  que  en  realidad  era  un  vejamen.  Los  primeros  que 
han  comprendido  la  ventaja  de  la  ley  y  que  la  han  apreciado  en  todo 
su  valor,  han  sido  los  mismos  nobles  beneficiados,  y  esto  era  natural. 

Aunque  no  haya  una  estadística  detallada  moderna  de  la  cantidad 
ni  del  yalor  de  las  haciendas  de  los  mayorazgos,  al  publicarse  la  ley 
de  vinculadcmes  en  1836,  puede  formarse  idea  de  su  importancia 
por  los  datos  estadísticos  referentes  á  1797,  concluido  y  publicado 
en  1803.  Estos  mayorazgos  se  hallaban  repartidos  en  los  diferentes 
reinos  y  provincias  de  la  siguiente  manera. 


Cuadro  de  ¡ot  mUvükuu  de  ambM  setoot  pertettecientti  á  Im  mMím 
en  cada  remó  $  promeia  de  Éepaña  en  1803. 

ProTinciu.  Húmero  de  indi'ñdnof . 

Vizcaya 36,739 

Asturias 34,800 

Castilla  la  Vieja.  .....  43,818 

Navarra. 30,10t 

*        León «4,610 

Aragón.  21,431 

Marda.             14,11^ 

Casilla  la  NnoTa 38,094 

Eitremadora 1147S 

Galicia 41,343 

Sevüla. 18,180 

Jaén 2,622 

Córdoba. 2,997 

Granada.  .......  6,937 

La  Mancha 1,809 

Valencia. 3,218 

Catalofia..         3,798 

Total 418,869 

Moreaa  de  Iones  ha  reanído  datos  may  cariosos  sobre  el  apc^eo 
y  decadencia  de  esta  ciase  social  de  EspaOa,  justamente  pocos  afios 
antes  de  su  desaparición,  á  consecuencia  de  la  ley  de  mayorazgos 
en  1836,  y  como  may  poco  conocidos  k  pesar  de  su  importancia 
para  conocer  la  transformación  social  operada  en  EspaOa  por  las 
revelaciones  de  nuestro  siglo,  vamos  &  reprodacírlos  consagr&ndoles 
un  ci^ítulo  especial. 
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SUMARtO. 

Datos  sobre  el  apogeo  y  decadencia  de  la  nobleza  española.— Importancia  de  la  ley  de 
d^yincalacione9.^Ho8tiIidad|de8  Gregorio  XVI  al  Gobierno  liberal  y  trono  de 
Isabel  II.^Hainillacion]que]2ante  la  Curia  romana  hicieron  sufrir  á  España  los 
gobiernos  moderados.— Estado  de  la  Iglesia  española  en  aquel  entonces.^Con- 
descendencia  de  Calatrava. 


1. 

Lb  nobleza  espaffola,  decia  Moreao  de  Jones  eo  1832,  se  halla 
dividida  en  diferentes  grados  cuyo  mérito  es  muy  diverso:  habia 
antes  Ilijosdalgos,  ricos^hombres,  infiínzones,  escuderos,  mesoade- 
ros,  caballeros,  generosos,  etc.  En  1575  contaba  Bellesforest  %0 
duques  con  SO  á  CO^OOO  ducados  de  renta,  20  marqueses,  60  con- 
des, de  10  á  20,000  y  machos  hasta  50,000.  Hallándose  en  la  pro- 
pordM  de  ano  &  cinco  la  diferencia  entre  el  valor  nominal  del  di- 
nero, en  este  tiempo  tan  lejano,  y  su  valor  intrínseco  en  nuestros  dias; 
asoesdia  esta  renta  á  800  millones  de  reales;  y  respecto  al  precio 
de  las  cosas  equivalía  á  mas  de  900.  Bn  tiempo  de  Garlos  Y,  decia 
Mariano  Siculo,  que  solo  los  nobles  titulados  poseían  juntos  una 
raitande  1.482,000  ducados;  y  los  Comunes  de  Castilla  decían  en 
ana  memoria  presentada  ¿  este  príncipe,  que  en  una  extensión  de  1 00 
leguas  entre  Valladolid  y  Santiago  de  Gompostela,  excepto  tres  pue- 
blos que  eran  del  rey,  pertenecía  todo  el  país  &  la  nobleza.  Por  el 
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testimoDio  de  ima  moltitud  de  autores  qae  cita  Bobadilla,  resulta 
que  esas  inmensas  posesiones  habian  sido  donadas  á  los  nobles  por 
los  reyes  de  Castilla  en  recompensa  de  los  servicios  que  habian  he- 
cho en  la  guerra  contra  moros;  bienes  que  no  sufrían  ninguna  carga 
pública.  Poseía  además  la  nobleza  una  gran  parte  de  los  edificios  de 
as  poblaciones,  lo  que  ponía  &  los  habitantes  bajo  su  inmediata  de- 
pendencia. 

La  riqueza  de  la  nobleza  espaOola  fué  aumentada  por  la  de  los 
bienes  pertenecientes  á  fas  tres  ónkiies  de  caballería  que  le  fueron 
devueltos. 

La  orden  de  Galatrava  poseía  34  encomiendas  y  8  prioratos,  va- 
luados en  5.760,000  rs.  vn.  La  de  Alcántara  38  encomiendas  y  4 
prioratos,  que  valían  3.840,000  rs. 

En  suma,  para  162  caballos  existia  una  renta  de  22.704,000 
reales  vellón;  valuacioa  que  se  suponía  muy  baja,  y  según  la  qae 
resultaban  á  cada  caballero  140,000  rs.  vn. 

La  primera  dase  de  la  nobieaa  poseía  iamatuas  propiedades  ter- 
ritoriales, pues  que  le  casa  de  MeéiMceli,  Alba,  bfantade  y  algu- 
nas otras  tienen  ona  extensión  de  12  á  15  teguas  de  bienes.  Las 
tierras  del  duque  de  Berwíck  producían  en  1787  una  renta  general 
de  1.888,760  rs.  vn.;  quedando  una  líquida  de  1.544,000.  Los 
bienes  del  duque  de  Alba  producían  anualmente  8.000,000  de  rea- 
les vellón,  los  de  Osuna  5.040.000,  los  del  marqués  de  Pe&afiei 
4.800,000,  etc.  El  duque  de  Arcos  mantenía  en  Madrid  30  lacayos 
y  criados;  finalmente,  las  familias  de  Alba,  Osuna  y  Medinaceli  po- 
seea  todavía  la  mayor  parte  de  la  Andalucía. 

La  noUeza  titulada  es. muy  poco  nua^rosa,  poes  no  ascendía  Iiá 
dies  afioe  del  número  de  l,S2i3  duques,  marqueses,  eondee  y  ba- 
roaes,  ó  uno  s^bre  10,000  habitantes;  ea  17,54^0  contaba  selaf- 
mente  D.  Yaíssette  en  Esfiafla  84  sefierios,  4  saben  3i7  daoades^  tS 
marquesados  y  24  eoadades;  asi,  es  la  ^blasiea  <|iie  menos»  ha  su- 
frido de  las  iostítucioaes  feíulales  y  del  eaitácter  qw  había  reeilHdo 
de  la  aristocracia.  Bay  o<¡ra  eicepeiea  igaahniíiite  honrosa  pan  la 
nebksa  espa&ela,  y  es  el  haber  sUo  sus  iadívídttos  les  mas  iatpé*-' 
pidos  defonscHres de  la  independeaeia  nadoaaly  dalas liberladeap^ 
blicas,  y  haber  salido  de  sa  sene  on  crecido  ná«er&  de  heq^Jures 
ilustres  y  esclarecidos  cíadadaaos. 

La  mokitud  de  nobles  sin  maa  título  que  el  de  hidalgos  llena  las 
dem&s  clases  de  la  sociedad,  eotra  hasta  en  las  últimas  profesionea. 
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y  YifB  009  <■  trabajo,  ttsíeido  por  éoiot  Teataja  h  satisfcoeioD  de 
f  o  origen ,  q««  Ik^  4  las  veeos  &  ios  primeros  sooesoies  á%  Pe* 
layo. 

'  Ta  que  la  esoieAa  da  eile  siglo  liaya  disipado  las  ilasiaiwadeesta 
veol^*a  «stérfl,  ya^-que  la  gaerra  oítü  y  oitranjara  ka;a  destnndo 
va  graa  aiiaero  de  fcmilias  oaUes,  ó  las  haya  privado  de  los  tfla- 
los  de  so.  nobleza,  esta  oíase  sufro  isa  dismisacion  moeho  ams  rá- 
pida «pn  b  de  las  domes  naciaMs  de  Eoropa.  Desde  l'ltS  'hasta 
1118,  daitate  w  periodo  de  4K  aios,  se  auaMstó  como  la  poUa* 
<nM  ia  BoMaza  «spafiola,  y  oonümé  formando  lilf ;  pero  ai 
1788  segan  el  oenso  halña  ya  parJdo  t44,000  iadíTídoos,  y  la 
Gaceta  do  Madrid  del  4  de  noTiettdMre  de  1*781  dice  par  ooaseoaoD- 
eia,  400  la  poUamoa  psoductiva  se  avmenié  de  otfio  tanto  oAmero. 
Sapóaese  qoe  este  resiiMh)  era  dnioaMeafte  va  error  del  censo,  y 
sin  embargo,  vemos  ea  l<26fiie  haiñaeontimiadomuy  rápidamen- 
te la  disninaeiaa  de  esta  oíase;  pues  en  esta  época  solo  exisüan 
408,000  en  higar  de  los  4*78,000,  yen  el  espacie  de  -dliafios  ha- 
hiaB  cesado  de  existir  7S,000.  Bn  1*788  formaba  ya  setameo-* 
te  la  BoUesa  i\tí  de  la  población,  es  decir,  casi  mitad  menoB  qtie 
«1 1708;  y  ea  18S6  formaba  apenas  1|34,  lo  qne  proporcional** 
mente  ai  ñ&aero  do  halntantos  la  reduce  casi  k  1|8  de  lo  que  era 
á  mediados  del  siglo  éitimo. 

Esta  disBÍnueioo  «eria  modio  ñas  exeesiTa,  si  se  da  fe  á  los  cM- 
Ollas  de  Refftmés  qié  as^ora  qae  en  1808  mIo  había  en  Espalla 
§44,000  nobies. 

i'iKsaadiendo  de  asta  «fin  sospécdnsa,  Temos  por  lo  qie  preee*- 
de  qse  aa  17tOhabia«n  Ispafia  1  noble  sobre  12  habitantes,  como 
oh  Anula  en  1817,  «a  Patonia  «a  t8f  S  y  «a  Turquía,  ooispren^ 
Asado  htjo  esta  doaonÍBaeion  los  Emires,  Royardes,  Zaims  y  Tif> 
BUffiotas. 

Ba  1781  existia  1  soibre  fil  habitantes,  como  antas  en  Hilan  y 
VsMcia. 

b  i8M  solo  Bo  aontaba  1  sttre  81,  proporción  nray  aproxima-' 
da  h  la  de  la  noMoia  HaKana. 


La  restauracíM  de  lit  ley  de  desviocuIacioDés  fué  recibida  por  la 
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nobleza  de  todas  categorías, coa gnosatitfaeeíon  y  cob tribuyó  kqw 
aostavieraa  el  regí  mea  constitodoBal.  Además  aqoelia  ley  venia  á 
reparar  una  injusticia:  á  suprimir  ei  derecho  de  primogenitpra  tan 
contraria  á  la  moral  y  á  la  fraternidad  é  igualdad  que  deben  ser  los 
rasgos  distintÍTOs  de  la  legislación  respecto  á  la  familia,  y  no-  sabe- 
mos de  ninguna  bmilia  de  mayorazgos  que  se  haya  quejado  de  la 
supresión  de  aquel  derecho  ó  privilegio  odioso. 

Por  los  datos  que  hemos  citado,  puede  calcularse  aproximada^ 
mente  el  valor  enorme,  de  los  bienes  amortizados  que  la  ley  de  des- 
vinculaciones puso  en  circulación,  y  lo  que  esta  libertad  ha  contri- 
buido al  aumento  del  valor  de  la  propiedad  en  toda  Bspaüa. 

No  habia  querido  el  papa  Gregorio  XVI  reconocer  á  Isabel  11,  es- 
perando, deda,  á  que  la  suerte  de  las  armas  decidiera  quién  en  el 
vencedor  para  saber  quién  tenia  mejep<derecho,  como  si  esto  no 
fuera  declararse  por  don  Garlos  y  hacer  de  lodos  modos  dependeré! 
derecho  llamado  divino,  del  derecho  de  la  fuerza  bruta.  Pero  la  Cu* 
ría  romana  no  fué  nunca  mas  conocedora  del  verdadero  derecho  que 
Gregorio  XVI,  y  en  aquella  ocasión,  ystempre,  hizo  como  este  Papa. 
Aunque  no  reconocía  &  Isabel  II,  tenia  en  Madrid  un  nuncio  que  el 
gobierno  liberal  mantenía,  y  no  lo  retiró  hasta  que  el  acrecentamien- 
to de  la  facción  carlista  le  hiio  esperar  que  ganaría  la  causa  del 
pretendiente.  El  pretexto  para  la  retirada  fueron  las  reformas  lleva- 
das &  cabo  por  el  gobierno  respecto  á  la  Iglesña  y  sus  bienes. 

Habia  el  gobierno  en  1834  establecido  una  Junta  eclesiástica,  que 
habia  tomado  las  medidas  que  hablan  hecho  de  indispensable  necesi* 
dad  la  rebelío»!  de  partedel  clero,  y  el  pase  4  la  facción  de  varios  prela* 
dos  y  muchos  sacerdotes  y  religioaos;  y  el  Papa  al  cabo  de  mas  de  alo 
y  medio  que  la  JuntedesempeBaba  su  cometido,  (feciaró  nulocloaoto 
habia  hecho,  esperando  sin  duda  que  con  esta  hostUidad  agravaría 
la  posición  crítica  en  que  consideraba  al  gobierno  de  Madrid;  pero 
Calatrava  respondió  mandando  suspender  la  pfovision  de  todas  las 
piezas  eclesiásticas,  incluso  las  capellaofas  de  sangre,  y  que  se  apli- 
casen sus  rentas  al  Estado,  deduciendo  las  cargas  de  justicia,  ocu- 
pando las  temporalidades  á  los  prelados  que  hablan  abandonado  sos 
diócesis  para  luchar  contra  el  gobierno,  ora  animando  la  facción 
con  su  presencia  y  exhortaciones,  ora  retirándose  á  Francia  por  no 
reconocer  ájsabel  IK  y  mandó  además  formar  una  Junta  que  le  pro* 
pusiera  las  reformas  quedebian  introducirse  en  el  sistema  de  contri- 
buciones tan  repugnantes  y  onerosas  como  los  diezmos  y  primicias. 
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Bslas  medidas  á  mediM' exasperaban  á  los  realistas  y  oltramoa- 
taDOs,  pero  no  satisfooiaD  á  los  liberales. 


La  Curia' romana,  reeonoeíendo  á  Isabel  II,  y  naiéndose  á  sn  Go- 
bierno parifr  llevar  á  eabo  de  oomon  aeoerdo  la  reforma,  no  del  dog- 
ma, poes  nanea  pensó  en  esto  el  gobierno  espafiol,  sino  de  la  or- 
gaoitteion  y  dotaeion  del  personal,  de  so  distribneion  y  de  lo  re- 
ferente á  los  rentas  de  todos  los  géneros  que  disfrotaba,  hubiera 
saeado  muehisímo  partido  en  fo?or  de  la  conservación  de  la  mayor 
parte  de  lo  existente. 

Si  Gregorio  XYl  bolnese  qoerido  baoer  eon  los  progresistas  de 
1835  nn  concordato  como  el  que  Pío  II  hizo  en  1851  con  los  mo- 
derados, es  mas  que  seguro  que  los  liberales  se  hubiesen  dado 
por  muy  satisiechos,  lo  qne  prueba  la  creciente  decadencia  de  la 
Iglesia  católica  y  de  su  inflojo  sobre  pueblos  y  gobiernos:  en  1835 
parecía  una  enormidad,  una  proposición  diabólica,  dictada  por  «1 
mismo  Voltaíre,  al  papa  Gregorio  XVI,  lo  que  á  Ko  iX  y  &  Isa- 
bel II  los  parecía  en  1851,  en  el  momento^de  una  reacción  tríunfiín* 
te,  lo  mas  satisAictono  posible  para  la  causa  del  oatfrficismo. 

Los  poderes  absolutos  son  ciegos,  intransigentes,  y  entre  todos 
no  hay  ninguno  comparable  con  el  de  Roma,  que  sin  embargo,  á 
pesar  suyo,  solo  haciendo  concemones  ha  ido  prolongando  su  exis- 
iiNKia* 

«Torro  sumo,  dicd  un  historiador  catóhce,  en  el  papa  meterse  á 
mterventor  material  en  una  contienda  politica,  ensisaOando  así  la 
I|^esía  con  desharros  torpfaimos,  blasonando  de  su  aciaga  parcialidad 
con  menlarse  en  intereses  temporales  y  revueltos.  ¿A  qué  conduce 
eso  enlrometímiento  desaforado  en  negocios  mundanos? 

«Orillando  todacuestion.de  derecho  divino,  fuese  ó  no  problemá- 
tieo,  debía  bastar  á  la  corte  romana  que  hubiese  de  hecho  en  Bspa- 
lla  una  potestad  dononándola  con^)totamente  para  no  retraerse  de 
la  investidura  canónica  de  los  prados  nombrados  para  las  sillas 
vacantes.  Bale  desvio  en  que  aferradamente  ha  perseverado  la  Santa 
Sede  ha  sido  jp^rjudícíaNsimo  á  la  religión;  pues  ol  tema  religioso, 
por  desgracia  enmarafiado.con  el  poKtico,  ha  enconado  mas  y  mas 
los  ánimos  y  acarreado  atrocidades  irreparables.  Evitáralos  Roma  sí 


1 


f  19  «ITOIIIA  ML  RVNIAO 

se  atavien  y  se  atemperare  ú  sístefiM  de  BMiMdomlMre  que  inpoDe 
el  cristlaDismo  y  que  requiérela  hoiBlMikíad.» 


IV. 

Rabor  cansa  pensar  en  la  knnttlMion  pwrqu*  las  gtbiernes  mo- 
derados, empezando  por  Martitei  de  la  ftasa,'  hieienNi  pasar  i  la 
nación  espafiola  sooelidndese  4  reooMieer  al  papa  y  4  aceptar  sos 
bolas,  y  seguir  con  41  en  raiaei«nei  tan  firoetnoaai  para  la  carta  ]hb- 
tificia,  sin  q«e  esta  reoonoctese  4  babel  H  como  Mina  iegítiiM  ée 
Espala. 

Solo  &  la  clerigalla  romana  pudiera  ocnrrfriele  la  pretensian  de 
no  reconocer  d  derecbo  d»  an  gobiamo  pare  exfefir  oooo  tal,  dan- 
do por  nulos  todos  sm  actas,  y  «xigir  de  ü,  al  misa»  tiempo,  que 
reeonocieado  la  autoridad  paatifioia  la  «oatare  en  lodo  y  le  pagara 
lo  que  sok»  4  titulo  de  gobierno  legitimo  podría  tener  oMigamon  de 
pagar.  Pero  tampoco  podía  oeurrfrsele  et  someterse  4  semejasileB 
condiciones  mas  que  4  Martínez  de  la  Rosa  y  su  bando  moderada. 
El  Papa  luaadába  bulas  y  disposiciones  qao  el  gobierao  eapslal 
obedecía,  pef<o<este  negaba  las  balas  que  deUan  oaadoMr  el  non* 
bremieol»  de  tea  obiapaa  propuestos  por  el  gobierao  ospaikil,  por 
no  reconocer  sa  legitimidad. 

Hé  aqof  cómo  la  reioa  Cristina  y  sas  gabamanles  fawrítos  ba- 
bian  cometido  este  wrdadaro  delite  de  lesa  nación.  Poco  antea  del 
follecimiento  de  Fernando  VII,  monsefior  Amat  de  San  Felipe  fino  4 
Madrid  en  veemplazo  M  soneio  ,oarden<U  Tíberi,  y  el  breve  que 
traía,  pasé,  segtn  las  leyes  del  pais,  al  Consejo  de  (katüla  pan  sa 
refreadaeioB.  Bavíó  el  Conscfo  aa  diotiimoo  casaaiap»eate  on  el  aio- 
meato  de  aiorir  Paraaado  VII,  y  sabida  es  la  pr4ctica  de  que  al 
morir  un  soberano  todo  ageste  diplo«4fiao  recibe  de  sa  gaÚava 
nuevas  credraoiales,  cea  lo  caal  se  ddal6  la  <limisíoa  del  nmeio, 
basta  la  preseatadoa  4o  aooioa  breves  dd  papa.  Autorizase  «a 
embaí^  al  araobispo  de  Nioea  para  deaempeto  fnlerinamonte  ns 
fuadoaes,  lo  que  biza  desde  loego. 

El  Santo  Padre  en  iwez  ito  maovar  el  breve  dd  nancio,  mamáé 
volver  4  Rooia  al  cardenal  Tiberi;  quien  dejé  para  bnesr  aas  vtleai 
cao  el  gobierno  4  «  vice>*gwente  de  la  nalmatan,  yontoaéai<| 
arzobispo  de  Nicea  pidió  eneareeidaiBente  quo  le  le  franquease  al 
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•jereiei»  de  sos  faoeioBes  espnitaales  |Nr«fidodt«ndo  de  toda  repre- 
•aluioB  polítiea  j  diptomátioft.  , 

k  tntcqaede  veoir  k  dMÜudar  r«nOB¡de''say»  tan  diversos  accedió 
al  golMnio  de  Madrid  á  preteonon  tan  cMtraria  á  do'ecbo  y  nunca 
liria,  j  dfró  únieamente  la  admisioo  definitiva  del  nancio  en  el  re- 
adiado  de  las  oegoeíMWBet  qie  se  entablaron  coa  Roma.  El  fin  de 
aquellas  n^^omcioaes  faé  laaMieaekNa  dilgobieraoeapafiol  úñ  toda 
^tígaidad  y  vorgaoiia.  Imposible  pareee,  que  Martínez  de  la  Rosa 
j  ms  eonpafierot  se  sovelienuí  k  araMjante  abdicaeioo.  Mas  digno 
¡A.  atade  de  Toreao  al  ver  qie  al.  papa  no  se  daba  por  satisfecho,  y 
opaiia  Doevas  tianqailiaa  y  difiealtades,  habia  dado  al  nancio  sos 
paiaportaa. 


Bft  18S8  aacrilMa  oa  autor  eonsenrador,  refiriéndose  á  la  conduc- 
ta del  papa,  lo  siguiente:  «Doipue»  acá  en  nada  ha  variado  la  ^anta. 
Sede  M  polilica,  afeniadose  sienpre  en  desentenderse  de  toda  in- 
veHiéura  caaóoica,  y  dfiéodase  voIuulariaiMBle  al  tema  poUtieo; 
paro  aquella  eepecie  deentredieho  episeepal  se  animarla  en  asomau- 
do  el  |i!odnole  oaaitioeo  de  dispensas  [utalrimooiales  ú  otras  para 
la  canlHUeria  mmMa,  ateadiende  asi  úqicaiMate  la  Santa  Sede  á  su 
interés  pecanmrio  y  dasamparaado  de  remate  k  la  Iglesia  de  Es- 

aüaenn,  y  mueren  paalarea  eolamstieos,  y  desde  1834  se  que- 
dan MI  leemplazo,  y  asi  la  Siq^aSa  eet&  ya  «mtando  por  falled- 
mieata,  basta  veinte  y  cuatro  sillas  episcopales  Tacantes,  á  saber: 
tres  anohispadost  Taísde»  Granada  y  Valencia,  para  los  cuales  el 
gobieiBO  de  Madrid  habia  presentado  los  <rtNspos  de  Mallorca,  Cár- 
date y  Gaite|ena;  ?aÍBte  y.  un  obispados,  que  eran  de  Sigüenza,  Se- 
govif  y  Osmn,  el  obispo  prieaalo  de  LeeB<  los  de  Málaga,  Zamora, 
Mandaieila,  Lo^a,  Giudad*Redri^,  Oviedo,  Almería,  Tarazona, 
Teruel^Albariaeia,  Segorbn^Torlosa,  Gerona,  Yieh,  Sobona  y  Nue< 
va  Segovia  en  las  Istea  Filipínis. » 

Además  de  estas  veinte  y  cuatro  sillas  vacantes  por  follecimiento, 
estaban  en  el  mismo  caso  muchas  otras  por  desamparo  voluntario 
de  sos  iHPelados,  y  otras  por  providencias  de  los  tribunales,  ó  del 
golHano  que  se  había  visto  obKgado^  á  proceder  judicial  ó  guberna- 
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tivamente  contra  los  obispos  facciosos.  Descollaban  entre  estos  los 
primeros  el  padre  Cirilo  arzobispo  de  Coba  y  el  padre  Abarca,  obispo 
de  León,  que  eran  ministros  de  den  Carlos  en  la  corte  de  Oflate;  el 
arzobispo  de  Zaragoza  y  los  obispos  de  Barbastro,  de  Lérida  y  de 
Urgsl,  qoe  habian  reconocido  por  rey  á  don  Carlos,  y  esperaban 
en  Francia  su  tríanfo;  el  arzobispo  de  Tarragona  que  lo  esperaba 
en  Italia,  y  el  obispo  de  Oribnela  qaé  estaba  con  Cabrera. 

'  Habia  también  otros  prelados  carlistas  á  quienes  las  autoridades 
hablan  podido  -  echar  mano  coafin&ndolos  gubernativamente,  ó  que 
habian  sido  sentenciados  por  los^tríbunales,  ^mo  sucedía  al  obispo 
de  Falencia,  desterrado  U  Ibiza  por  sentencia  del  Supremo  Tribu-* 
nal  de  Justicia.  El  arzobispo  de  Sevilla  habia  sido  confinado  á  Al- 
bacete, y  el  de  Santiago  á  Mahon;  al  obispo  de  Mallorca  le  habian 
dado  Cádiz  por  residencia,  y  los  de  Placencia  y  Calahorra'habian 
sido  destinados  á  otros  puntos  de  la  Península. 

De  esta  manera  de  los  diez  arzobispados  de  BspaDa  y  sus  coio- 
oias,  se  hallaban  ocho  vacantes,  y  treinta  de  los  ochenta  obispados. 

Siguiendo  este  camino  pronto  se  hubieran  quedando  sin  pastores 
las  ovejas  católicas  espaSolas  por  culpa  de)  papa,  que  mezclando  lo 
politice  con  lo  religioso,  según  la  poUtica  tradicional  de  los  papas, 
sa  empellaba  en  no  reconocer  á  Isabel  li  como  reina  legitima  de 
EspaOa,  no  queriendo  como  consecuencia  legitima  sancionar  los 
nombramientos  de  prelados  que  hacia  su  gobierno.  ¿Qué  habian  de 
hacer  los  prelados  cuando  el  papa  les  daba  tal  ejemplo?  Si  desde  el 
primer  dia  el  papa  reconociera  la  legitimidad  de  Isabel  II,  y  aconse- 
jara al  clero  que  le  prestara  obediencia,  ni  tantos  jNrelados  ni  sacer- 
dotes siguieran  la  causa  de  don  Carlos,  ni  la  guerra  civil  tomara  las 
proporciones  á  que  la  vimos  llegar;  ¿pero  qué  le  importaba  á  Ja 
clerigalla  romana  la  sangre  que  corria  en  Espafia,  ni  que  las  ovejas 
católicas  careciesen  de  pastores?  Como  rey  absoluto  de  Roma,  el 
papa  simpatizaba  con  el  partido  absolulista  que  tenia  á  don  Carica 
por  jefe,  y  no  quena  que  los  espaftoles  fuesen  libres,  porque  su  ejem- 
plo podría  un  dia  ser  imitado  porosas  vasallos  itali%nos,  y  ponía  al 
servicio  de  la  causa  del  despotismo  político  espaOol  su  autoridad  y 
atribuciones  de  Sumo  Pootífice  de  la  Iglesia  católica. 

VI. 

Si  entonces  le  hubieran  dicho  que  algunos  afiog  mas  tarde  la  eor- 
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te  pontificia,  no  solo  recoooceria  á  Isabel  II,  sino  que  daría  por  bien 
hechas  las  reformas  realizadas  eo  la  Iglesia  espafiola  por  los  gobier- 
nos que  calificaba  de  revolacíonarios  y  aDatematizaba,  es  bien  se- 
guro que  hubiera  procedido  de '  otra  manera.  Pero  así  es  como  el 
progreso  se  realizaba;  obligando  á  los  que  lo  niegan  á  reconocer 
sos  obras,  aceptándolas  como  condiciones  de  conservación,  para  lle- 
gar k  la  realización  de  nuevos  adelantos,  que  al  fin  se  llevan  acabo 
como  los  precedentes. 

Entre  las  bulas  de  investidura  que  negó  el  papa,  se  contaban  las 
del  comisario  de  cruzada,  y  las  del  patriarca  de  las  Indias. 

Calatrava,  en  lugar  de  dejar  sin  prelados  las  diócesis,  que  era  lo 
qoe  debió  hacer  para  probar  que  ninguna  falta  hacían^  puesto  que 
en  efecto  nadie  los  echaba  de  menos  ni  reclamaba  su  presencia, 
mandó  que  los  obispos  nombrados  se  encargasen  do  la  administra- 
don  de  sus  diócesis,  sin  esperar  las  bulas  del  papa;  y  aceptó  algu- 
nos canónigos  del  cabildo  de  Oviedo,  que  al  fin  entraron  en  razón, 
se  sometieron,  y  reconocieron  la  autoridad  de  los  nuevos  pre*- 
lados. 
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SUMARIO. 


Cuadro  desconsolador  que  ofrecía  la  España  en  1836.-JCortes  constitoyentes. 
res  dolos  Überalefei.— «Principales  reformas  qne  se  aprobaron. 


1. 

El  cuadro  qae  de  la  oacion  presentó  la  reina  Cristina  en  el  dis- 
curso de  la  corona  4  las  Cortes  constituyentes,  abiertas  el  2lrde  oc- 
tubre, no  podia  ser  mas  desconsolador.  La  facción  carlista  recorría 
todas  las  provincias  de  EspaDa,  las  arcas  del  tesoro  estaban  vacias, 
no  se  habian  podido  pagar  los  intereses  de  la  deuda,  y  por  consi- 
guiente, no  habia  crédito.  Los  portugueses  retiraban  su  legión  de 
5,000  hombres,  por  necesitarla  en  su  propia  casa;  el  gobierno  fran- 
cés no  cumplía  sus  compromisos;  solo  Inglaterra  ayudaba  eficai- 
mente  al  gobierno  constitucional  de  Espafia. 

Podría  decirse  que  nunca  gobierno  revolucionario  habia  llegado 
en  circunstancias  mas  criticas  y  desfavorables  al  poder;  en  condi- 
ciones peores  para  plantear  nuevas  instituciones  y  acreditar  nuevos 
sistemas. 

Las  Cortes  constituyentes  eran  el  áncora  de  salvación  del  naevo 
orden  de  cosas,  como  representantes  de  la  nación,  como  expregion 
de  su  soberanía,  y  &  ellas  se  dirigía  el  ministerio,  poniendo  en  boca 
de  Cristina  estas  palabras: 

«Vuestras  decisiones  serán  conformes  sin  duda  á  la  urgencia  y 
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giavedad  de  las  ciPciíDstMieias,  y  eo  los  medios  qw  proporaioDeis 
il  gttbieiiio,  y  en  las  medidas  foertes  y  enérgicas  que  toméis,  eslá 
dfrada  h  oonfianza  de  termiDar  esta  lastimosa  gtierra  civil,  primer 
aaheto  y  oeeesidad  (mmera  del  pueblo  espaDol,  qoe  todo  lo  espera 
de  voeob'os... 

«Al  mismo  tiempo  precederéis  á  la  reforma  de  la  GoDstitiioioQ,  y 
«m  mano  tan  diestra  como  firme  estableceréis  las  bases  de  la  nneva 
oiganiiadon  social,  k  esta  em^ffcsa  noble  y  majestuesa  sois  prineí^ 
pumente  llamados.  To,  pw  tanto,  aada  propongo  ni  acmisejo  como 
raíia^  nada  pido  como  madre.  No  es  posil^je  imaginar  en  la  gone- 
fMidad  espaOola  que  sufra  menoscabo  ninguno  la  prerogativa  del 
tnno  oenslítucional  por  la  orfandad  y  nifies  de  la  reina  inocente  ^ue 
está  Ñamada  á  ocuparle...  Subidos á  laaltura  de  Yuesb«  misión  su- 
blime sin  duda  os  sobrepeadreis  á  todos  los  intepeses  parciales  y  pe- 
qoelos,  á  todos  les  sistesMis  exchisifos.  La  nación  y  el  mundo  cip* 
vilizado  esperan  de  vosotros  una  ley  fundamental  en  que  la  potestad 
legislatiTa  delibere  y  resuelva  sin  precipitación  y  sin  pasiones,  en 
que  el  gobierno  tenga  para  su  acción  todo  el  desahogo  y  la  fuerza 
que  necesita,  sin  dar  nunca  recelos  de  que  oprima^  y  en  que  la  ad- 
ministración de  justicia 4tpoyada  en  una  independencia  absoluta,  no 
dé  inqeietudes  á  la  inoceneia»  ni  impunidad  á  los  delites.  Tales  son 
¿Tduda  las  miras  con  que  vais  á  emprender  esta  grande  jobra,  dig«* 
wk  de^vueslra  sabiduría  y  de  vuestra  prudencia;  revisada  así  por 
aHas  y  reformada  la  Constitución  espaOola  se  granjeairá  mas  respeto 
y  simpatía  entre  los  extrafios;  mas  amor,  si  es  posible,  y  mas  es^ 
lailífídad  entare  nosotros.» 

IL 

Bastan  estas  frases  para  comprender  el  espíritu  que  animaba  á 
lea  revolucionarios  encaramados  al  poder  de  la  manera  que  he* 
nos  viito  en  los  precedentes  capítulos.  Para  salir  de  apuros,  para 
fesla«rar  el  crédito,  y  para  acabar  con  la  facción  no  tenían  idea 
propia;  pero  para  reformar  la  Constitución,  aumentando  las  atríbu- 
mones  del  trono  y  dejar  la  regencia  á  Cristina,  tenían  iniciativa. 

Bn  lugar  de  representar  la  revolución  se  convirtieron  en  defenso- 
res de  los  intereses  del  trono,  y  de  la  mujer,  que  á  título  de  regen- 
te, lo  ocupaba,  á  pesar  de  que  solo  por  fuerza  los  había  admitido 
como  consejeros  de  la  corona. 
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Cosa  extraordinaria  é  indigna;  al  proponerse  en  las  Cortes  la  cnes- 
tion  de  regencia  y  de  tutela  de  la  reina  y  de  su  hermana  la  infanta 
Luisa,  solo  el  conde  de  las  Nayas  y  el  seBor  Blanco  votaron  contra 
la  conseryacion  de  estas  funciones  en  manos  de  la  reina  Cristina. 

Aquel  día  puede  decirse  que  abdicaron  los  liberales,  entregando 
la  revolución  triunfante  en  manos  de  sus  enemigos. 

La  restablecida  Constitución  de  181 S  era  textualmente  inoompa* 
tibie  con  la  regenda  de  la  reina  Cristina,  y  obrando  con  prudencia, 
lo  menos  que  pudieron  hacer,  para  no  dejar  la  suerte  del  pais  aban- 
donada en  tan  malas  ma^os,  fué  convertir  la  regencia  en  tiraniat  ó 
formar  un  consejo  de  regencia,  sin  el  cual  Cristina  no  pudiera  hacor 
nada,  Pero  á  aquella  mujer  que  sufría  por  fuerza  el  contacto  de  los 
liberales,  y  solo  buscaba  ocasión  de  veogarse  de  las  humillaciones 
que  sufríó  en  la  Granja,  no  solo  le  dejaron  el  mando  supremo  de  la 
nación,  sino  que,  como  veremos  mas  adelante,  quitaron  &  su  poder 
las  trabas  que  le  oponia  la  Constitución  de  1811. 


IlL 

Inmensa  era  la  tarea  que  debian  desempeñar  las  Cortes  constitu- 
yentes, y  grande  por  lo  tanto  en  responsabilidad,  porque,  no  solo 
debían  reformar  la  Constitución  de  1812,  sino  atender  con  acuerdas 
y  leyes  á  satisfacer  las  necesidades  urgentes  y  apremiantisimas  de 
aquella  época  azarosa. 

A  pesar  de  varios  artículos  de  la  Constitución  de  Cádiz,  las  Cortes 
autorizaron  al  gobierno  para  reconocer  la  independencia  de  las  pro- 
vincias ultramarínas',  emancipadas  durante  el  reinado  de  Fernan- 
do Vil,  medida  urgentísima,  equitativa  y  prudente,  que  no  debió 
haberse  retardado  tanto.  Desde  aquel  decreto  de  las  Cortes,  data  la 
separación  definitiva  y  reconocida  de  la  nueva  y  de  la  vieja  Espa- 
fia,  que  fué  reconociendo  sucesivamente  las  repúblicas  en  que  sm 
colonias  se  habían  convertido,  y  haciendo  con  ellas  tratados  qoe  ai 
no  han  sido  todo  lo  ventajoso  que  debieran  para  EspaDa,  ha  depen- 
dido mas  de  lo  absurdo  de  nuestras  leyes  finales,  que  de  la  voIqd- 
tad  de  nuestros  hermanos  de  América. 

Otra  de  las  medidas  adoptadas  por  las  Cortes  constituyentes,  fué 
la  exclusión  de  los  derechos  á  la  corona,  de  los  infantes  don  Carlos, 
don  Sebastian,  don  Miguel,  y  doDa  María  Teresa  de  Braganza. 
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IV. 

Abordando  las  caestioDos  eclesiásticas,  las  Cortes  prohibieron  de 
noevo  la  proyision  de  piezas  eclesiásticas,  para  focilitar  el  campli-* 
miento  de  lo  que  mas  adelante  se  dispusiera  respecto  al  arreglo  ge- 
neral del  clero. 

También  declararon  abolidos  los  diezmos  y  primicias  y  todas  las 
prestación^  de  la  misma  clase,  que  fueron  reemplazadas  por  una 
cofltríbueion  llamada  de  culto  y  clero,  á  cuyo  pago  se  asignaban 
todas  las  propiedades-  del  clero  secular  declarados  bienes  nacionales, 
menos  las  pertenecientes  &  prebendas,  capellanías,  beneficios  y  otras 
ÍDodacíones  de  patronato  pasivo  de  sangre. 

La  supresión  de  los  diezmos  y  primicias  debe  figurar  entre  las 
gnuutes  mejoras  que  la  nación  espafiola  ha  debido  á  las  revolucio- 
nes de  nuestro  siglo. 

Todavía  en  1837  la  agricultura  y  la  ganadería  pagaban  al  clero 
por  diezmos  y  primicias  una  renta  anual  de  824  millones  de  reales. 
Entrando  de  lleno  en  la*  discusión  para  la  reforma  del  clero,  las 
Cortes  aprobaron  el  proyecto  de  la  comisión  por  gran  mayoría  de 
votos,  y  debemos  decír^  que  entre  los  miembros  de  la  minoría  que 
se  opusieron  á  la  reforma,  figuraba  en  primera  línea  don  Salustiano 
de  Olózaga;  según  el  proyecto  aprobado,  se  suprimían  doce  obis- 
pados, diez  y  ocho  iglesias  catedrales,  y  el  Estado  se  encargaba  del 
pago  del  alto  clero. 

La  discusión  fué  muy  acalorada,  como  siempre  que  se  tratai  de 
reformar  el  viejo  edificio  explotado  por  la  teocracia  romana.  Esta, 
que  dispone  de  tantos  recursos  y  medios  de  acción,  sabe  encontrar 
defensores  tenaces  y  hábiles.  La  reforma  se  votó,  pero  no  fué  san- 
cionada ni  se  llevó  á  cabo  por  creerla  demasiado  revolucionaria,  y 
sin  embargo  algunos  afios  después  los  personajes  católicos,  las  au- 
toridades que  debían  suponerse  intransigentes  con  la  revolución,  co- 
mo el  papa,  y  la  reina  católica  de  Espafia,  llevaron  á  cabo  una  re- 
forma análoga  á  la  que  anatematizaron  por  anticatólica  en  1837. 

En  aquella  célebre  discusión  la  causa  del  progreso  tuvo  defenso- 
res valientes,  que  sentaron  los  principios  verdaderos  de  la  revolu- 
eion,  respecto  á  la  cuestión  religiosa.  «Si  todos  fueran  como  yo,  de- 
cía don  Vicente  Sancho,  no  se  necesitaba  esta  ley.  El  que  quisiera 
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ireligioD  que  la  pa^Me;  el  que  qoisíera  misa  qoe  la  pagase,  pero  no 
lodos  son  como  yo.» 

El  seflor  García  Blanco,  sacerdote,  y  hoy  rector  de  la  Universi- 
dad central,  decia,  como  antor  del  proyecto: 

«RspaOa  «8  un  edificio  viejo  qoe  se  ha  caído;  y  para  levantar  so- 
bre sas  minas  otro  mas  hermoéw,  es  necesario  doriharlo  por  eon- 
pleto.  Solo  entonces  tendré  la  satisfeocion  de  reonneiar  al  priMipio 
disolvente,  para  dejar  &  las  Cortes  venideras  el  principio  conserva- 
dor. Ahora  es  preciso  derribar.» 

Pero  00  babia  llegado  aan  ni  debia  Uegar  mi  mochos  afios,  pies 
•B  realidad  annqie  parece  abocada,  no  poede  dedrae  qne  ha  He- 
lado todavía  d  momento  en  qne  separando  la  Iglena  del  Balado, 
m  desembarace  este  del  pesado  fiírdo  teocrático,  qne  hace  iantoa  si- 
glos lo  viene  abromando.  Cada  revol«<HOB  ha  demolido  una  piedra, 
ha  socavado  algo  los  cimientos  del  vetusto  edüdo  del  fiuatismo, 
paró  do  temer  es  que  al  desplomarse  no  canse  dafios  de  consideTa- 
don  arrastrando  en  sn  ruina  y  sepultando  bajo  sus  escombros  k  mu- 
chas víctimas  inocentes. 
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SUMARIO. 

La  ConMitocion  de  1831 M  ana  reforma  de  la  de  1812,  en  su  mayor  parte  en  sen- 
tidí»  reaeoioiiari».— 4;e7  «leotoral  de  loe  progresista*.— Sofismas  de  Olózaga. 


1. 


U  obm  oMigiia  dejlat  Cortes  oonsUtuyenteo  do  1896  foé  la 
ftrauk^e  la  Coootitocios  de  1812.  fispectkolo  ext|iAoofrecieroii.al 
nudo  los  ndioales  eopattoles,  diefios  del  poder,  oon  mayoría  eo 
las  Cortes,  oon  los  Ayuntamientos  y  lasfMfMtacioBesproviiMáales  de 
M  jwrte.  y  sostenidos  por  mas  de  809,000  mittdanos  nadonales, 
peiiliendo  sa  tíeo^N)  en  hacer  una  reforna  oonstitodonal  modera- 
da muo  padiran  liaoerla  Toreno  ó  Istúrii.  ¿YaUa  la  pena  de  habar 
hecho  una  fe?olBeion,  y  4ie  qoe  los  saijentes  de  la  goardia  real  oUir 
garan  4  &istína  en  la  Granja  á  jurar  la  Constitución,  para  qne  ka 
exaltados,  loe  Oiáiaga  y  Galatrava  la  redujesen  oon  sis  aditamm- 
losi  tas  iffopeniones  mosquinas  de  una  Constitocíon  moderada,  de 
la  qne  pudo  decir  Martines  de  la  Aosa,  un  hombre  de  su  partid», 
fw  iOstaJM  heeha  v00n,8us  prindpiosf 

Al  leer  el  pnámbolo  de  ta  Constitución  de  1887  no  podemos 
menos  de  lastimamos  de  la  confusión  de  ideas  y  de  principios  que 
en  él  campea.  Según  dicho  documento  Isabel  U  era  reina  pw  la 
gndade  JNos,  y  la  -nación  soberana  al  mismo  tiempo. 

La  Constitudon  era  aeeptada  por  la  reina,  lo  que  prueba  que  im 
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concepto  del  gobierno  la  reina  podía  no  haberla  aceptado.  ¡Tran- 
sacción inmoral  y  tonta  entre  dos  soberanías,  que  rabiaban  de  ver- 
se juntas,  y  de  coya  liga  nefanda  brotaba  ana  *  C!onstitQcion  en  la 
que  la  soberanía  real  quedaba  para  el  rey  y  la  nacional  para  el 
pueblo! 

La  Constitución  de  18l2  solo  concedía  al  rey  un  yeto  suspensivo: 
la  tercera  vez  que  le  presentasen  una  ley  para  sancionarla,  después 
de  votada  tercera  vez  por  las  Cortes  se  entendía  que  quedaba  san- 
cionada; pero,  justamente  en  la  época  en  que  tomaban  los  liberales 
exaltados  el  título  de  progresistas,  retrogradaban,  pues  suprimian  el 
veto  suspensivo  para  establecer  al  absoluto. 


11. 

No  fueron  mas  progresistas  los  liberales,  exaltados,  en  la  refor- 
ma electoral,  pues  suprimieron  el  sufragio  universal  indirecto,  para 
establecer  el  censo,  el  privilegio  de  una  clase. 

Según  la  ley  hecha  por  las  Constituyentes  de  1836,  para  ser 
elector  se  necesitaba  tener  veinte  y  cinco  afiós  de  edad  en  lugar  de 
veinte  y  uno  que  requería  la  ley  de  8  de  febrero.  Si  no  pagaban  los 
doscientos  reales  de  contribución  directa  debían  acreditar  una  renta 
líquida  de  mas  de  mil  quinientos  reales,  pagar  tres  mil  reales  de 
alquiler  de  casa  al  alio  en  Madrid  y  de  dos  mil  quinientos,  dos  nul, 
mU  ó  cuatrocientos,  según  fuese  mas  pequefio  el  pueblo  donde  re- 
sidiese el  elector.  Pero  de  este  mínimum  de  cuatrocientos  reales  no 
pedia  bajarse,  por  pequeño  que  fuese  el  pueblo.  Según  la  misma  ley 
los  senadcM'es  eran  elegidos  por  la  corona  entre  ternas  de  candidatos 
que  debían  tener  al  menos  treinta  afios,  y  treinta  mil  reales  de 
renta  ó  de  sueldo. 

Las  Diputaciones  provinciales  eran  las  encargadas  de  formar  las 
listas  electorales  y  de  oír  las  reclamaciones  de  los  interesados  en  la 
inclusión  ó  exclusión  de  ellas.  Las  elecciones  se  hacían  k  mayorfe 
absoluta  de  votos.  Se  nombraba  un  diputado  para  cada  cincuenta 
mil  almas,  y  se  proponían  tres  candidatos  para  el  senado  para  cada 
ochenta  mil. 

A  esto  llamaba  don  Salustiano  Olózaga  una  ley  progresista,  cuan* 
do  en  realidad  era  un  gran  retroceso  comparada  oon  la  ley  an- 
tigua. 


JOL  ULTOIO  BOSBON  BK  S8P1NA.         f  t9 

U  comisión  nombrada  para  redactar  el  proyecto  de  reforma  cons- 
titMíoDal,  se  compoDia  de  don  SalostiaDO  Oiónga,  don  Vicente 
Sancho,  don  Agustín  Arguelles,  don  Joaqoín  Mmria  Jmer,  Gonsa- 
les  Laborda  Jersens,  Acebedo  y  AcuBa. 

Tan  impopalares  fueron  las  bases  de  la  reforma,  qoe  de  pti^lieo 
se  dqo  haber  inflaido  en  su  redacción  gobiernos  extranjeros. 


m. 

Gomo  segon  la  tercera  base,  que  trataba:  de  las  prerogativas  rea- 
les,  quedaba  explícitamente  anulado  el  principio  de  la  soberanía 
nacional,  don  Sahistiaáo  Olózaga  calificó  de  absurdo  este  principio, 
diciendo  entre  otras  cosas: 

«La  soberanía  nacional  como  principio  de  gobierno^  es  nn  ab* 
sudo  antisocial,  é  importa  qne  se  conozca  así,  para  destruir  todos 
los  sofismas  que  quieran  deducirse  de  él.  La  soberanía  nacional  es 
un  principio  que  han  tenido  que  reclamar  los  pueblos,  contra  otro 
que  quiso  traer  diverso  origen,  que  aunque  elevado  y  sublime,  no 
es  meno»  absurdo.  Todo  el  mundo  sabe  que  el  principio  de  la  so- 
httinia,  osla  oposición  solemne,  necesaria,  indispensable  de  un 
piMhto  en  nombre  de  los  que  hablan  usurpado  su  derecho.» 

El  sefior  Olózaga,  verdadero  sofista  doctrinario,  en  lugar  de  negar 
el  dereehe  divino  usurpación  del  popular,  ó  este  como  incompati- 
ble con  el  derecho  divino,  dejaba  los  dos  en  pié,  queriendo  amalga- 
marlos en  un  monstruoso  ayuntamiento,  declarando  al  rey  sobera- 
no por  la  gracia  de  Dios,  es  decir,  del  derecho  divino,  y  por  la  gua- 
cía ^  la  Constitución,  ó  el  de  la  soberanía  nacional.  Lo  bueno  del 
caso  es,  que  al  cabo  de  treinta  y  dos  afios  en  los  cuales  no  ha 
podido  mandar  mas  que  durante  algunos  dias,  y  eso  gracias  á  la 
Mberanfai  nacional  que  condenaba  por  absurda  como  principio  de 
goMerao,  que  le  dio  revolucionariamente  el  poder;  el  seDor  Olóza- 
ga todavía  persiste  en  su  sc^smade  18S6,  y  trabaja  para  restaurar 
el  trono  y  la  soberanía  de  un  rey,  que  asuma  en  su  persona  los 
principales  atributos  de  la  soberanía  aun  á  trueque  de  que  el  nue- 
YO  rey  haga  uso  de  estas  prerogativas  para  tenerlo  constantemente 
alejado  del  poder,  como  hicieron  la  reina  Cristina  y  su  hija  Isabel, 
con  lasque  él  contribuyó  á  darles  tan  eficazmente. 

BI  27  de  abril  de  1837  quedó  definitivamente  aprobada  en  las 
T«Md  I.  so 


'•-'!*,^ 


I 


♦       1 


..  M 


1 


tíé  WSWUk  MH.  MIIAM 

Cbrtes U CMStitooieD  rfformada.  1>e  la  díseofiMB  rafililó  fne  aere- 
•UMciese  eR  «lia  «1  priooipío  de  la  sobenafa  oaoMMl,  pera  m^^m 
«0(0  fMqaipíQ  áaad»  al  t^j  tantas  atnboeíoRts,  qw  m  realidad  jjifir 
poca  mafla  qae  se  diera  podía  faberaar  á  mi  aadojo,  «oavirlieiMla 
•I  décll  ioatrúmsDio  la  rapresanlaeiM  aaeiooal,  diflolvieDda  las 
Cortes  UbIiis  mms  «amo  la  oaavioiara,  sia  iocmnltr  por  alio,  «■  la 
mas  mínimo,  contra  ningún  precepto  constitaeion  al. 


IV. 


ionqoe  mínimo  y  pnramaota  aegaáiva  y  fin  aingiaa  aaBsa^ei"; 
oía  real  é  inmediata,  la  ConslitaeioD  de  1937  cooteoia  ana  foma 
mas  liberal  y  progresiva,  respecto  á  la  laUiion,  qaa  la  do  tSIt. 
Ilceía  esta  qae  la  religión  oatófica,  apoatólioa,  romana  om  la  de  los 
aapaOolis  eon  stutíumn  de  eiuüqmr  otra^  y  la  da  1831  secontet* 
taba  con  deeir  que  la  reügian  oatóliea  eva  la  de  los  aspafalas,  y  qa» 
el  Estado  tenia  la  obligacioa  de  maniteBar  el  evito  y  sna  púafalras» 

Vuelta  al  tevés  esta  fórmala  podía  kilM'pretarse  de  «sla  uupemí 
«toesto  qae  ]os  espaOoka  saa  oatólicoi,  el  Bstada  manteodiA  el 
oalto  y  SB8  mÍBistros;i»  en  tatto  que  la  fórmala  de  1818  lAaaki 
decia  qae  la  neKgiaa  oalóüea,  aposlólioa,  romana  era  la  de  laa  a»p 
pafkiles,  siop  qae  aa  podían  profesar  aiagana  otni. 

ia  Goastitodon  de  183*7  se  eontaatoba  aqa  oítar  el  heahia  de  ser 
loi  espafioles  catóHcoa,  sia  impoaerles  la  obligadoo  ahsBlala  y  ex^ 
plfmta  envuelta  «a  la  fórmala  de  la  GeastítaeioB  de  181 C. 

Al  pesar  de  qae  en  realidad  había  nn  progfaso,  eoma  ya  hamos 
diohfa,  00  era  mas  que  noaíoMl,  y  salo  sir^ó  para  eogaüar  á  loa  qoe 
aa  pagan  de  frases  hueoaa.  Por  lo  demás  la  fórmula  eonatítumoñal 
de  1831  no  era  lógioa,  ni  racáonal  siquiera:  solo  coa  haber  deckf 
ndo  ^ne  ppesta  que  la  religión  eatóMaa  era  la  qae  pMfBsabu  las 
espáleles,  estos  pagarían  al  coUaysus  ministros,  hubieíanFasaaila 
ka  Goaslitayaptea  de  1883  el  problema  que  han  deiada  k  su  hijas 
par  Mselfer. 
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inmístia  Sé  Í^Y.— í^esapueéto  de  ¿i[stds  éñ  iicíko  aíío.*tfe¿dízi))i^  /d¿  ud  génid 
ttilMéliéálo^  fetti  poeiy  refomisUi  f  iMtNd.— SfetelM  «pftaMrte  ({Hé'légó  d  dlélu 

« 

Votada  y  sancionada  la  Constitocion  de  1837,  el  gobierno  dí6 
una  anmisUa  muy  amplía  para  los  perseguidos  por  delitos  polilicoa 
q[iie  se  hablan  ido  al  extraojero^  ^  aplicable  á  los  carlistas.  Por  la 
misma  disposición  se  levantaban  los  embargos  ejecutados  en  virtud 
de  im  decreto  del  afio  anterior.  Estas  medidas  de  generosid'ad  coa 
¡0$  anegos  eocariizados  que  luchaban  sin  tregua  en  los  campos 
de  batfldia»  las  tomaban  los  liberales  justamente  cuando  el  tesoro 
eataba  vacipi  cuando  eran  mayores  las  necesidades,  cuando  la  guer- 
ra dvU  ardía  con  mayor  encarnizamiento  y  consumía  cada  dia  su*- 
mas  enormes. 

El  presupuesto  de  gastos  presentado  por  Mendizábal  k  las  Cor- 
tea en  183*7  ascendía  k  i, 570  millones  de  reales,  y  los  ingresos  pa- 
saban apenas  de  871,  lo  que  dejaba  un  déficit  de  697  millones  <JhQ 
ledes. 

Solo  loa  gastos  de  la  guerra  ascendían  próximamente  á  774  mi-^ 
Uones.  Cuenta  que  estos  gastos  solo  se  referían  á  los  del  ministerio 
de  la  Gueira}  á  esta  suma  era  necesario  agregar  mas  de  5  i  millo- 
nes del  muusterio  dé  Itarina,  otros  tantos  del  resguardo  marítimo 
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7  terrestre,  coa  lo  que  los  gastos  de  la  fuerza  pública  se  eleyaban 
á  la  enorme  suma  de  S80  millones.  ¿Qnó  tiene  paesde  extraDo  que 
los  intereses  de  la  deuda  nacional  y  extranjera  snbieran  á  283 
millones  de  reales,  ni  que  el  gobierno  se  hallara  en  apuros  coti- 
dianos? 


.  Examinando  el  presupuesto  de  gastos  de  aquella  época  revolu- 
cionaria, pero  con  pretensiones  deórdon  y  de  conservación,  encon- 
tramos que  además  de  los  gastos  indispensables  de  la  fuerza  públi- 
ca, hijos  de  las  necesidades  de  la  guerra  civil,  habia  otros  que,  en 
presencia  de  un  déficit  tan  grande,  deberla  escatimar,  no  diremos 
un  gobierno  revolucionario,  sino  conservador. 

Si  revolucionarios  elevados  al  poder  contra  la  manifiesta  volun- 
tad de  la  coronav  daban  á  la  familia  real  cerca  dé  46  millo^ies  de 
reales,  cuando  los  soldados  que  defendian  aquella  familia  carecían 
de  lo  mas  necesario  y  morían  de  frío  y  de  falla  de  asistencia,  ¿con 
qué  derecho  podrían  quejarse  de  que  los  conservadores  hicieran  otro 
tanto?  Estos  han  llegado  después  á  dar  51  millones  á  la  familia 
real;  pero  los  51  millones  de  estos  últimos  afios,  por  el  cambio  ma- 
yor de  la  moneda  hijo  del  cambio  del  valor  de^  todas  las  cosas,  eran, 
en  efecto,  mocho  menos  que  los  49  millones  de  1837. 

Ta  que  de  la  misma  familia  real  no  salia,  los  ministros  revolu- 
cionarios hubieran  debido  suprimir  la  dotación  de  la  casa  real,  7 
administrando  como  pudiera  hacerlo  un  particular  su  inmenso  pa- 
trimonio, obligarla  á  vivir  con  sus  rentas  ó  á  venderlo  y  colocar  su 
producto  en  valores  fiduciarios.  ¿T  qué  decimos  de  las  peosioMsde 
gracia  y  recompensas  de  las  de  los  regulares  y  exclaustrados  y  de 
las  cesantías  que  subian  juntas  k  94  millones  de  reales? 

Mendiz&bal  tuvo  ciertamente  el  genio  emprendedor,  pero  mas  pa- 
ra allegar  recursos  y  encontrar  arbitrios,  que  para  reformar  la  Ha- 
cienda. 

Al  empezar  el  régimen  constitucional  á  la  muerte  de  Fernando  VII 
habia  en  EspaQa  ciento  y  una  contribución,  sin  contar  las  perte- 
necientes al  ministerio  de  la  Gobernación,  y  la  mayor  parte  de  ellas 
costaban  mas  de  cobrar  que  lo  que  producian.  Asi  por  ejemplo  las 
aduanas  producian  76  millones,  y  entre  su  administración,  resguar- 
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dw  tarrestres  y  maritimos,  tribunales  de  Hacieoda  destÍDados  á  jaz- 
gtf  á  loa  coDtrabaQdistaSi  y  cooservacioD  de  estos  en  cárceles  y 
presidMS,  3e  gastaban  mas  de  120  millones. 

Agregúese  k  esto  qoe  tantos  gastos  para  proteger  ó  explotar  el 
comercio  legal,  reducian  este  en  1836  á  361  millones  de  reales  de 
impcHrtacion  y  á  menos  de  otro  tanto  de  exportación,  mientras  qoe 
el  contrabando,  qne  se  hacia  en  grande  escala  á  mano  armada  y  k 
TiTa  faerza,  pasaba  de  200  millones. 

No  mejor  administrados  ni  mas  productivos  eran  los  otros  im- 
puestos. 


UI. 

Meodizábal  se  encontró  no  con  un  sistema  que  reformar,  sipo 
coa  un  caos  rentístico  que  necesitaba,  no  mejoras,  sino  su  reempla* 
so  por  un  sistema  digno  de  este  nombre. 

Bé  aquí  un  resumen  del  sistema  tributario,  que  legó  el  despotis- 
mo al  régimen  constitucional,  y  algunas  Indicaciones  sobre  su 
origen. 

RENTAS  PROVINCIALES. 

AkaMajdefUos  y  millones. 

La  akababi  fué  concedida  por  los  reinos  ¿Alfonso  XI  en  1342, 
para  subvenir  k  los  gastos  que  ocasionaba  el  sitio  puesto  á  los  mo- 
ros de  Algeciras,  y  consistía  en  una  contribución  de  cinco  por  cien- 
to sobeo  cuanto  se  vendiese  y  permutase.  Este  cinco  por  ciento  se 
aúnenlo  hasta  el  4iez  justamente  después  de  haber  conquistado  Al- 
gaciras,  y  las  Cortes  de  Burgos  lo  perpetuaron  en  1369. 

Los  eientoi  consistían  en  cuatro  unos  por  ciento  de  cuanto  se  yén- 
dose y  permutase,  y  fueron  concedidos  por  las  Cortes  sucesivamen- 
te en  1689,  1642,  1655  y  1665. 

Por  derecho  de  mlbmes  se  entendian  aquellos  servicios  que  el 
reino  prestó  k  los  reyes  en  diversas  épocas  para  atender  á  las  obli- 
gaciones del  Estado,  y  para  su  satisfacción  se  señalaron  cantidades 
determinadas  sobre  varios  artículos  de  consumo.  Tuvieron  princi- 
pa estas  concesiones  en  1590  reinando  FelipQ  H,  y  aunque  de  pron- 
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la  foefott  iMÉptMtetefl,  siA  embargo,  el  rey  FeUp»iV,  so  preteilo^d* 
legcilarlAkr  tqoel  impuesto,  eonsígoió  que  se  híeieíA  p<ñrfietao  y  9M 
se  eosaochara  hasta  24  míUoneB  ^  reales.  Bi  Í5'  do  fabr^  de 
1S50  80  mtl&rM  iiidefiíiMiaieote  otro  tnf  uesle  ié  la  sttmvMsela- 
ife  par»  maoteiier  y  e^aipar  S,0OO  soldarieo,  y  eo  17  de  junio  é» 
1#57  se  deeretó  tÉmMeii  un  Oatfvo  aomeoM  de  4  müioDis  do  lodei 
oemo  eoattauaoioD  ó  parte  dé  la  eootribacion  ooDOoida  ooa  el  non^ 
bre  de  mllanei. 

El  oodjuato  de  todos  estes  impuestos  se  ealcfiliibw  de  esta  wuiéhi: 
UD  octavo  y  6i  maravedises  eo  arroba  de  vino;  uo  octavo  y  M 
maravedises  eo  arroba  de  vinagre;  un  octavo  y  50  maravedises  ea 
arroba  de  aceite;  ocho  maravedises  en  libra  de  caroe;  ocho  reales 
en  cada  cabeza  de  ganado;  cuatro  maravedises  eo  libra  de  jaboo»  y 
caatro  maravedises  eo  libra  develas.  ¡Ahí  se  nos  olvidaban  3  mi- 
Iloaes  de  reales  repartido»  sobre  la* nieve  y  hielos  qnofattoaimpUes- 
testen  1850. 

£1  fiel  medidor  data  de  l(4t:  su  primitiva  imposisíen  coasiatíi 
en  enatro  maravedises  en  arroba  de  vino,  tinagro  y  aceito  foolbe- 
96  vendido  por  mayor  en  los  poeblos  donde  se  cosechase. 

La  dirección  de  rentas  provinciales  nota  en  cnenta  al  tesoro  10  poe 
ciento  sobre  los  géneros  extranjeros  de  licito  comercio,  y  uo  rédüito 
eventual  sobre  el  establecimiento'  dé  feriad  y  fabricación  de  jabón. 

De  todas  estas  contribuciones  resultoron  en  beneficio  de  la  Har- 
cienda  pública  en  1834,  Ütímo  afto  de  que  se>  han  podido  recoger 
datos  exactos,  los  siguientes  productos. 


Alcabalas.  .  . 
Gientos.  .  .  . 
Mílfoües. .  .  . 
Fiel  medidor.  . 
Géneros  extraDJeros 
Ferias  y  mercados. 
Jabón.     .     .     . 


fl.051,ill 
17.07^,488 
d9.6f0,178 

1.175,»87y88.710^414^  rs.  VK 

l.»14,117Í 

1.099,436 

1.77f,499 


A  e^  serie  de  gabelas  ooét'óiSás  sobre  toda  date  de  objete»  ék 
consumos,  seguían  otras  tres,  no  láetros  obei'bbaíi^,  IfttalaMíaí/, 

» 

Cakalfo  tqmalmk  f  taila, 

Bo  el  quÍA^ok»  desde  I8d(>  á  18^4  produjiaroB  estafrtfes-oo 
tribuciooes  |m>f  térdíno  medio'  88  mlloteB'  y  uft  Vstm  de  reaki. 
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CI  ato  de  sd  AttaMeci miento,  <|ae  Siié  «1 44 17]  S,  prodiajeron  ya 
89  milloDes. 

Bajo  estM  ¿«AOinHiAQMtpes  son  «oootídas  \%  espeejes  de  coatfi- 
biMOiiies  |wp9líane9  4a  lof  r^os  de  Andiriacla,  Granada  y  Castilla, 
y  paMmts  par  i{t9  w  «rigen  y  poriDeaarQ9  por  no  ser  praUjos. 

(.lega  afcom  el  Vmñk)x»agMréMti  y  Ueof^,  de  los  qae  per- 
vina  ei  Usara  14  i«ales  pr  arrptw  de  agnardieate  de  24  grados, 
18  pai  la  4e  M  y  It  por  al  qae  tavíera  «ai  grados;  y  M  realeí 
par  annHia  de  llaor  coman,  y  t6  si  era  fino. 

Tras  el  igvaadif  nte  y  lieores  llegaban  loa  frutos  «viles,  iinpiies~ 
Hf  ^MNidoii  M  I78S  y  1794  énicamente  para  las  pravinoiaa  de 
Calilla,  porqoe  GatalnSa,  Aragón  y  Valemia  se  negaron  «onstan- 
twmtñ  i  saü^imarles.  Bstas  contribuciones  pesaban  sobre  las  ren- 
llia  4t  tas  Wnw  iweefl,  y  ea  al  qoiaquenioda  1830  &  IS34  prodo- 
jaran  18  QiHtMi  y  atedio. 

Uegamos  ahora  al  subtidio  méulrial  fijado  en  I8t4  en  10  mi- 
Ilooes  de  reales,  elaTaáa  ^  14  rhIImim  ea  1830  y  á  20  en  1887. 

fdiPO^  baltanuia  los  dereohoa  de  Mfotmm^  treapam  y  émaáwes 
min^Wfli^  impaestefi  que  en  |885  producían  poco  mas  de  un  mi- 
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Veoian  laego  las  renln  dítomuim  quo  se  «ampomad  de  los  valo- 
res que  percibía  el  fisco  coa  los  nombres  de  nmeno  e(tcusado  y  t»^ 
dbf,  cuyo  producto  anual  por  término  medio  era  de  29  millones  y 
medio.  Pero  como  forman  estas  gabelas  una  serie,  vamos  á  orde- 
narlas en  un  cuadro. 

Proéi^  de  Im  fmla9  dmmUa  m  483^ 


«.:? 


■éH 


Itenlf»- 


Excusado  noveno  y  terciog. 
Diezmos,  exactos  y  iMYjll^, 

AmiMídtíd^  y  vaomte^.    ,     . 

t7.818,a9S 

1.80«,848 
8.?IQ,640. 
t.«>7,840 
1.8M>«08 

t4.87a,S18 

• 
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£1  clero  pagaba  üd  sabsidiOi  en  logar  de  cootribocioD,  por  sos 
inmensas  propiedades,  que  ascendía  á  <S  millones* 

Tras  del  subsidio  del  clero  hallamos  la  paja  y  ^ttemiHoi. 

Esta  contribacion  se  estableció  por  Felipe  Ven  llIlVpara  atender 
al  consamo  de  cama,  luz,  aceite,  leDa,  vinagre  y  salqne  hiciese  las 
tropas;  pero  en  1786  el  impuesto  se  hizo  extensivo  á  la  paja  que 
consumiese  la  caballeria.  En  1824  la  fktfú  y  Mlemiliag  se  §jaron  m 
SO  millones;  pero  en  1829  subieron  á  28,  y  después  se  elevaron 
sucesivamente  á  18  y  52.  Esta  contribución  pesaba  díreetamento 
sobre  la  renta  de  la  propiedad  urbana,  rústica  y  pecuaria. 

Vamos  ahora  á  las  puertas;  es  decir  en  los  direeko9  de  puerUm, 
que  en  1835  produjeron  56  millones  de  reales. 

Según  un  cuadro  que  tenemos  á  la  vista,  el  d^neh»  de  puertm 
costaba  al  aOo,  por  término  medio,  &cada  habitante  de  Gartegena 
11  reales  y  137  á  cada  uno  de  Burgos,  tiendo  el  término  medio  de 
toda  EspaDa  de  48  reales  por  habitante, 

Tras  las  puertas  llegaba  la  manda  pia  fono$a. 

Esta  contribución  fué  decretada  por  las  Cortos  de  Cádiz  en  1811, 
y  consistía  en  1 2  reales  por  cada  testamento  que  se  otorgase  en  It 
península,  y  tres  pesos  por  cada  uno  de  los  otorgados  en  Ultramar 
que  debian  pagarse  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  y  diei 
aDos  después,  para  socorrer  con  sus  productos  &  los  prisioneros  es- 
pafioles  y  á  sus  familias;  pero  según  costumbre,  en  1831  Fernan- 
do Vil  declaró  que  era  un  impuesto  permanente  y  siguió  cobrándo- 
se. Su  producto  nojpasaba  de  25,000  duros. 


V. 

Habia  otra  contribución  que  se  llamaba  de  los  Coarta  de  Meh- 
drid  y  que  pagaban  esta  ciapital  y  otros  cincuenta  pueblos,  cuyo 
producto  era  de  poco  mas  de  un  millón  de  reales.  Pero  con  el  título 
de  BegaUa  de  apoeento,  aun  queda  otra  contribución  que  pagan  en 
Madrid  desde  Felipe  II. 

Hé  aquí  él  origen  de  esta  contribución: 

Solicitaron  los  madríleDos  de  Felipe  II,  que  llevase  su  corto  á 
Madrid;  y  él  accedió;  pero  so  pretoxto  de  la  comodidad  de  su  ser- 
vidumbre y  palaciegos  les  impuso  la  obligación  de  cederle  siempre 
que  residiera  en  Madrid  la  mitad  de  las  casas  que  tuvieran  mas  de 
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u  jfiao,  y  I1D8  eoDtríbaeíoD  de  la  tercen  parte  de  kt  renta  á  las 
eanatruidas  é  la  Mida,  es  decir,  que  selo  tavmaD  qh  piso* 

Esta  absurda  carga,  digoa  de  los  tiempos  feudales,  sofrió  varias 
mtffcaaíonei,  y  Uegantt  haala  el  tieiiqpo;de  Meiditábal  %,i^  ca- 
8ii>  sujetas  4  tal  gnwámein 

Ht  etño^ú  lector  qoe  om  esto  ha  eoneluido  el  relato  de  las  eea- 
tribucioiMS  é  impuestos  qm  dos  legó  el  aaAtgoo  légirneu,  aate  la 
renta  de  púNackm,  que  eu  el  reino  de  (kaoada  pagaban  los  cris- 
tianos  viejos  que  ocupaban  las  tierras  de  los  expulsados  moros  y 
moriscos,  que  un  decreto  de  179S  convirtió  en  censos  perpetuos,  y 
qoe  en  1835  produjeron  al  erario  815,000  reales. 

Pasemos  ahora  á  las  rentas  estancadas,  y  empecemos  por  la  sal, 
que  en  1836  producía  al  gobierno  50  millones  de  reales. 

Sigue  después  el  tabaco  que  produjo  70  millones  y  luego  el  pa- 
pel ieUado  que  ascendía  á  18  millones;  y  vienen  luego  los  salitres^ 
pók)ora,  azufre,  almagra  y  bolsa  de  naipes,  que  daban  de  sí  2  mi- 
llones ochocientos  mil  reales,  y  aun  nos  quedará  los  arbitrios  desu- 
ñados á  la  caja  de  desamortización  que  comenzaron  en  1794  y  cu- 
yo número  ascendía  á  47  en  1837,  en  cuyo  afio  produjeron  13  mi- 
llones cuatrocientos  mil  reales.  Pero  aun  nos  quedan  las  loterías 
que  produjeron  en  1835  10.250,000  reales. 

VI. 

Además  de  todas  las  contribuciones  que  preceden,  y  que  cobraba 
el  míoislerío  de  Hacienda,  habia  otras  que  recaudaba  el  de  la  Go- 
bernación, y  que  se  dividían  en  tres  categorías,  á  saber: 

Beales.  Mrs. 


Productos  generales.    .    .   57.701,419       i 

BeneBcencia 4.738,454    6 [123.032,022  6 

Arbitrios  provinciales..    .   60.592,169       \ 

También  la  marina  imponía  y  cobraba  contribución  con  el  título 
de  arbitrios  de  marina,  destinados  al  sostenimiento  de  las  juntas  y 
tribunales  de  comercio,  y  su  producto  ascendía  poco  mas  ó  menos 
á  un  millón  setecientos  mil  reales. 

Por  lo  que  precede  puede  formarse  idea  del  cúmulo  de  impuestos» 
gabelas  y  socaliDas  que  pesaban  sobre  la  nación,  por  el  desorden 
reotístico  qoe  consagrando jmpuestos  especiales  á  determinadas  obli- 
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gadoaes  haeia  qae  unos  senridos  públicos  no  podiemí  Mr  itondi- 
d(M  por  felta  de  roeonMM,  nnentrag  sobndMn  estos  en  1m  deposi- 
tortes  de  otros. 

Meiidizábal  tenia  sin  dnda  el  talento  y  la  eienóa  necesarios  pan 
abordar  el  problema  «i  verdad  arduo,  delawganitacion  de  laHa* 
denda,  pero  esta  gloria  qoedó,  por  nn  conjunto  de  cbevnstandas,  4 
los  homlMres  del  partido  moderado,  que  h»  resolfieroui  siquiera  Am- 
se  en  el  centro  de  sus  ideas  centraliñdoras  y  buroer&ticas. 


I 
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SHMAIIO. 

fríiiei|Md  objeto  dcí  la  doMmortizacion  oclesiéfltkM.-^ausag  que  lo  frustraron. —For- 
Iviaa  escandaloaas  fie  aelimpnKviaaroa  coa  JeUa^r-Eifor  de  los  progresistas  ea 
querer  ser  conservadores,— -Esperanzas  de  una  próxima  desamortización  demo- 
crática. 


!i 


I. 


?ir»  extíDgnir  la  deuda  y  orear  intereses  en  favor  de  las  ínstitu- 
áooes  liberales,  se  posieron  en  venta  4  pagar  en  veinte  aOos  los 
Irnnes  de  las  «orporadones  religiosas,  pagaderos  en  su  mayor  par- 
te eon  papel  del  Estado;  pero  á  pesar  de  la  facilidad  de  pago  que 
efredan  las  oondicioaes  de  la  venta,  esta  no  produjo  lo  qve  debia 
esperarse,  por  nn  eonjunto  de  «ircanstaneias  qae  vamos  &  expli- 
ear.  8n  primer  lagar,  la  guerra  civil  retraía  á  categorías  enteras 
de  ciadidanos  qoe  bobieran  comprado  de  buena  gana,  pero  k 
qoienes  el  miedo  del  triunfo  posiUe,  si  no  probóle  de  los  carlistas» 
retraía  de  las  subastas.  Otros  cuchos  qae  hubieran  comprado  no 
se  atrevían,  porque  viviendo  en  pueblos  expuestos  á  las  invasiones 
de  los  carlistas,  temían  la  venganza  de  estos.  TamMen  habia  mu- 
ehea  4  quiraes  retraían  los  atropellos,  de  los  que,  4  titulo  de  pa- 
triólas y  liberales,  invadían  los  locales  donde  las  subastas  teniao 
lugar,  y  oon  amenazas  y  hasta  por  vías  de  hecho  atrepellaban  y  ck- 
pulsaban  4  los  compradores  de  buena  fe. 


fio  mnOBIÁ  DKL  MINADO 

Durante  los  afios  de  la  guerra  eivil,  las  subastas  de  las  veutal  de 
bienes  nacionales  tuvieron  mas  de  reparto  de  los  bienes  de  los  ven- 
ddos  entre  los  Tencedores,  que  de  contratos  libres  hecbos  en  prove- 
ebo  del  Estado.  Pagábanse  los  bienes  de  los  conyentos,  como  ya 
hemos  dicho,  en  veinte  plazos,  y  solo  una  mínima  parte  en  metálico 
ó  en  papel  del  Estado  al  precio  corriente;  el  resto  se  pagaba  en  pa- 
pel de  diferentes  categorías.  El  resultado  fué,  que  muchos  compia- 
ron  por  ejemplo  olivares  que  coovijrtieiion  ^n  lefia  ó  en  carbón,  sa- 
cando de  su  venta  diez  6  doce  veces  mas  dinero  del  que  habían 
pagado  para  tomar  posesión  de  la  finca,  cmi  lo  que  se.  creaban  un 
capital  cuyos  intereses  bastaron  pan  pagar  los  plazos  sucesivos. 
De  este  modo,  no  solo  la  propiedad  no  les  costó  nada,  sino  que  les 
produjo  dos  capitales,  uno,  eú  tierras  de  cuyas  rentas  disfrutaron 
desde  luego,  y  otro  en  metálico,  con  cuyos  intereses  fueron  pagan- 
do hasta  diez  y  nueve  plazos  rjsiaUwf,  quedándoles  después  libres 
capital  ó  intereses. 

Ae  esta  manera  «oneniaroB  fortuias  esoaadalosas  de  hombres 
que  nada  habían  hecho  para  merecerlas,  que  alborotaron  mucho 
mientras  las  adquirieron ,  pero,  una  vez  que  las  vieron  aseguradas, 
volvieron  la  espalda  á  la  inexperta  revolución  que  les  había  hecho 
tan  inmerecido  regalo,  convirtiéndose  en  beatos,  en  mojigatócratas, 
hicieron  alardes  de  religiosidad  y  clamaron  contra  la  revolución  á 
h  que  debían  su  fortuna. 


11. 

Durante  la  guerra  civil  apenas  llegái  t  ,•#§  millones  el  capital 
de  la  deuda  amortieada,  á  consecMoeía  de  la  vento  de  los  linm 
nacionales;  pero  no  quiere  decir  eso,  que  aunque  creada  y  fwidada  tn 
principios  erróneos  la  desammiizadéo  edeatáitíca  no  produjera  bue- 
nos resultados ,  contribuyendo  sobre  todo  á  dar  mayor  valor  4  la 
propiedad,  por  el  mero  he^  de  convertirla  de  amortizada  en  lilin. 
1a  mayor  parte  de  los  nuevos  propietarios  procuró  además  ancmr 
partido  de  algunas,  mejorándola  de  tal  modo,  que  gractas  á  un  oon^ 
jui^  de  circunstancias  favorables,  puede  asegurarse  qne  ni  vnlnr 
de  los  bienes  de  manos  muertas  vendidos  durante  k  guerra  cml  4ia 
decuplado  en  los  últimos  SO  afios.  Tal  propiedad  se  compró  par 
100,000  rs.  en  1886,  que  vale  hoy  un  miUon,  y  sin  embai||o  ni 


DEL  ULTIMQ  BOBBQM  D£  ESPINA.  111 

comprador  no  desembolsó  mas  que  5,000  rs.  para  adquirirla. 

Estas  Tentajas  han  disminuido  progresivamente  para  los  compra- 
d<»<e8,  porque  el  valor  de  las  fincas  puestas  en  venta  ha  aumenta- 
do, no  solo  por  el  aumento  general  del  valor  de  la  propiedad,  sino 
pMfne  las  fociUdades  ofrecidas  para  <4  pago  y  el  €jem|Ho  de  lo  que 
gapaioa  los  avteríores  oompriMioi'es  han  aumentado  considerable- 
mente  el  número  de  ooncorrentes  á  las  subastas,  con  lo  cual  han  su* 
bido  las  piyas  i  mas  del  doble  de  las  tasaciones  judiciales  que  han 
servido  de  tipo  para  la  venta. 

Uio  de  los  argumentos  4c  los  enemigos,  de  la  desamortización 
bé  síem|Nre  el  sapener  que  el  poner  en  venia  propiedades  por  va- 
lor de  miles  do  piiVoiKs,  á  pagar  en  jnncbos  [riaios,  no  «olo  dismi< 
Mina  d  Taior  real  de  las  fincas  vendibles,  sino  que  influirla  en  el 
mismo  sentido  en  el  valor  de  toda  la  proj^édad. 

Los  hechos  han  probado  lo  lídsn  de  esta  suposición. 


m. 


Gomo  desanortindor  de  miles  de  millones  de  propiedades  se  tra- 
taba &  Meadizábal  por  los  reaccionarios,  p^ro  ellos  han  explotado 
de^MWS  perfeotamente  ks  jff ineipios  desamortizadores  de  aquel  gran 
pataicio,  poniendo  en  venta  sucesivamente  bienes  nadonalas  de  mu- 
chas otras  procedencias,  y  en  cantidades  mucho  mayores. 

El  enor  de  Meadiiibal  y  de  «os-amiges  consistió,  no  m  des» 
tmcrtiar  loe  bienes  de  mases  muertas,  sino  en  hacerlo  de  manera 
qae  solo  h  las  elas«s  medias  y  aacmodadas  «leamaseii  los  beDefieios 
directos  de  la  desamortisacioD,  j^r  eierto  inmereoidos. 

Si  esta  gran  reforma  ecoDÓmica  y  social  se  hubiera  llevado  á  cabo 
de  manera  que  las  clases  proletarias  del  campo  recibieran  en  pro- 
jnedad  parte  considerable  de  las  tierras  qne  se  desamortizaban ,  no 
mío  la  nación  en  general  hnbiera  ganado  mucho  mas  con  la  des- 
aiii<Nrt¡2acíoii,  ñno  que  bebiera  oon vertido  en  aosten  eficaz  y  ar- 
diente de  las  naevas-  institociiMies  á  las  clases  proletarias  del  cam- 
po, que  fueron  y  siguen  siendo  en  i^an  parte  el  apoyo  de  las  reae- 
ei<neR  pottticM,  mas  que  por  sus  ideas,  por  su  apatía  é  indiferencia, 
UiM  de  sü  ignorancia  y  de  su  miseria. 


f  4t  ntroHÁ  Du  iunado 


IV. 

Identificando  oon  el  espfritii  reToloeionarío  Iw  dases  trabajado- 
ras del  campo  por  el  reparto  de  tierras,  los  progresistas  de  IftSl 
hicieron  poco  menos  qae  imposibles  las  reaoeíones,  qne  oo  tardaron 
en  arrojarlos  del  podar.  Fero  aqnella  retolocioa,  lo  mismo  tfo»  las 
qae  la  precedieron  y  las  qae  la  signieron,  estnvieron  animadas  por 
on  espirita  consenrador  representante  de  los  intereses  y  privil^os 
de  las  clases  acomodadas  y  medias.  El  soplo  vivificante  del  espirita 
democrático  qae  se  reveló  en  la  Gonstitacion  de  181t,  faé  comple- 
tamente apagado  y  extiognído  en  la  de  1881,  y  regalar  era  qae 
en  las  leyes  de  desamortineioB  y  en  todas  las  referentes  á  la  eco- 
nomía social  se  reprodnjesen  las  mismas  tendendas  ^oistas,  de 
privilegio  y  monopolio,  fivorables  k  determinadas  clases,  escamo- 
teadoras  y  acaparadoras  de  los  benefidos  sociales ,  económicos  y 
políticos  del  naevo  orden  de  cosas  prodnddo  por  la  revoladon 
de  1836. 

En  el  delito  llevaron  los  progresistas  la  penilendas,  porqae  las 
masas  populares  de  las  cíadades  y  de  los  campos  no  los  sostavio- 
ron;  y  los  moderados,  identificados  con  Cristina,  y  en  cayo  beneft- 
do  babian  hecho  la  reforma  constítacional,  foeron  los  herederos  na* 
tárales  de  an  poder  en  el  que  los  progresistas  no  tenian  razón  de 
permanecer  desde  el  momento  en  qae  sa  poKtiea  dejaba  de  ser  la 
verdaderamente  popalar  y  democrática  qae  padiera  darles  el  apoyo 
de  las  masas  de  campos  y  ciadades,  para  convertirse  en  la  de  una 
clase  conservadora  y  monopoHiadora. 


V. 

Aunque  do  puede  negarse  que  la  desamortisacíOD  tal  oomo  se  ha 
llevado  á  cabo  hasta  nuestros  días,  ha  sido  un  gran  bien  para  Bs- 
paDa,  sobre  todo  si  se  compara  el  valor  y  el  estado  de  propiedad 
productora,  anterior  á  la  desamortisaeíon,  con«lque  de  esta  ha  re- 
sultado; la  gran  obra  de  la  desamortisacion  democrátíea  de  ]a 
repartición  de  las  tierras,  que  no  sean  propiedad  individual,  entre 
las  clases  proletarias,  con  condiciones  tan  favorables  que  puedan 
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coItÍTarlas  y  explotarlas  útilmente  las  familias  mas  pobres,  será  la 
obra  de  la  democracia  espafiola  el  dia  en  qoe  constituyéndose  la  re- 
pública y  consolidándose  el  sufragio  universal,  las  institubiones  eco- 
nómicas, sociales  y  políticas  sean  la  expresión  de  los  intereses  y  de- 
rechos  de  las  clases  mas  numerosas  de  la  sociedad. 

Es  UD  hecbo  histórico,  no  solo  espalol  sino  común  á  todas  las 
soiciediides  humanas,  que  la  propiedad  ha  estado  siempre  en  manos 
de  las  clases  gobernantes,  ó  por  decirlo  con  mas  exactitud,  que  las 
clases  propietarias  fueron  siempre  las  gobernantes.  Si  á  consecuen- 
cia de  reTAluciones  económicas  y  sociales  la  propiedad  pasó  de  una 
á  otra  clase,  el  poder  pasó  á  las  mismas  manos,  y  las  instituciones 
poHtíeas  se  modificaron  lo  necesario  para  realixar  la  transformación 
de  la  propiedad;  y  sí  las  re?oluciones  fueron  polfticas,  las  clases 
gobernantes  vencidas  perdieron  con  el  poder  la  propiedad,  y  si  no 
la  perdieron  les  sirvió  de  punto  de  apoyo  para  reconquistar  el  mando 
destruyendo  á  sus  efímeros  vencedores,  porque  es  inevitable  y  ló- 
gico que  donde  esté  el  poder,  esté  la  propiedad.  Por  eso  en  Espalla 
hemos  visto  el  poder  repartido  entre  la  aristocracia,  el  clero  y  el 
estado  llano,  ó  clase  industrial  en  la  Edad  media,  y  hasta  principios 
del  siglo  XYI,  cuando  la  propiedad  estaba  repartida  entre  estas  tres 
th»es;  y  á  partir  de  la  victoria  de  Villalnr,  ganada  por  Garlos  V 
contra  el  estado  llano,  y  parte  déla  aristocracia,  ir  parando  la  pro- 
piedad y  el  poder  á  manos  del  clero  durante  los  siglos  IVI  y  IVIl, 
hasta  llegar  á  ser  la  teocracia  dueOa  absoluta  de  todo,  propiedad  y 
poder,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII. 

A  partir  de  la  extinción  de  la  dinastía  austríaca  hasta  nuestros 
días,  el  clero  ha  ido  perdiendo  progresivamente,  el  poder  primero, 
y  la  propiedad  después,  y  esta  y  el  poder,  al  príndpio  por  la  política 
de  los  primeros  reyes  de  la  dinastia  de  Borbon,  y  después  por  las  re- 
voluciones políticas  y  económicas  que  han  ido  progresivamente  pasan- 
do de  las  clases  aristocráticas  á  las  clases  medias,  que  el  despotismo 
7  la  teocracia  habían  casi  hecho  desaparecer,  y  que  las  revoluciones 
de  nuestro  siglo  han  ido  formando  á  expensas  de  las  propiedades  de 
ia  Iglesia,  con  cuyos  despojos  se  han  creado,  en  50  allos,  medio 
de  familias  de  propietarios  libres. 


.1 
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VI. 


Si  la  reorgaoizaeíoD  de  \u  instítneioiiM  políticas  de  BspaDa  ha 
de  Mrdemocrátiea,  como  le  aDuacia  el  establedmieato  del  rafragío 
universal,  preciso  iferá  que  las  clases  proletarias  adquieran  con  el 
boletín  electoral  el  titulo  de  propiedad,  signo  yerdadero  de  la  liber- 
tad del  hombre.  Felícniente  la  nación  espallala  es  bastante  rica  en 
tierras  y  propiedades  del  Estado,  qne  no  reclaman  mas  qne  braxos 
qae  las  hagan  productivas.  La  república  podrá  hacer  propietarios 
k  todos  los  trabajadores  qae  hoy  no  lo  son,  desamortizando  y  repar- 
tiendo entre  ellos  mas  de  H.OM  millones  de  reales  de  bienes  del 
Estado,  de  las  provincias  y  áe  los  ounicipios,  unos  puestos  en  veata 
sin  que  hasta  ahora  tuvieran  compradores,  otros  olvidados  y  explo- 
tados por  abuso  en  provecho  de  alguno. 

La  desamortización  puede  levantaren  pocos  afios  nuestra  rique- 
za; puede  y  debe  influir  en  el  progreso  general,  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  agricultura  y  de  las  industrias  todas  llegando  á  ser 
para  Europa  una  garantía  de  que  no  han  de  reproducirse  esas  ca- 
restías y  escaseces  periódicas  que  ponen  temor  en  el  ánimo  y  llevaa 
la  perturbación  y  la  miseria,  el  hambre  y  todo  su  funesto  cortejo 
de  plagas  á  las  comarcas  todas  del  continente. 

T  el  principio  de  la  desamortización  tal  como  le  comprendieron, 
tal  como  le  realizaron  los  hombres  de  la  revolución,  es  germen  ver- 
dadero y  fuente  natural  de  la  ventura  de  BspaBa,  toda  vez  que  Im 
problemas  económicos  de  mas  trascendencia  hallan  solución  fácil  y 
lógica. 

No  es  hoy  nuestro  propósito  hacer  del  principio  todas  las  deduc- 
ciones: pero  no  podemos  menos  de  hacer  esta  declaración  honrosa 
á  favor  de  quien  tuvo  la  audacia  bastante  y  la  firme  convicción  de 
su  deber  revolucionario  para  romper  con  todos  aquellos  que  codea 
k  mezquinos  escrúpulos  y  se  doblegan  ante  las  conveniencias,  ú  obe-^ 
decen  á  cálculos  é  intereses  bastardos. 

T  como  hayamos  de  volver  mas  adelante  á  tratar  esta  cuestión, 
concluiremos  por  ahora  lamentando  qne  se  haya  practicado  mal  tan 
fecundo  principio  y  que  se  hayan  esterilizado  tantos  esfuerzos  ge- 
nerosos. 
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tMIARIO. 

Ihufismo  político  que  dividía  i  los  partidarios  de  don  Garios.— Expedición  de  Batane- 
ro.— Expedición  de  Gómez,  vivamente  perseguido  al  principio  por  Espartero.— Vi- 
cisitudes de  dicha  expedición. — ^Medidas  extremas  que  tomó  Rodil,  ministro  de  la 
Croerra. — ^El  general  carlista  Yillareal  levanta  el  sitio  de  Bilbao. 


I. 


Debemos,  partt  do  pivklar  nada  de  eaaoto  contribuye  á  dar  láte- 
le» al  caadro  ifoe  boiquejaiDos  en  eie  periodo  de  la  dominación 
borMnioa,  suspender  la  realización  de  los  sucesos  puramente  poli- 
lieos  y  las  oonsideraciones  que  sumariamente  nos  sugieren»  para 
leanudar  la  noticia  de  los  hechos  de  la  guerra  que  por  la  legitimi- 
dad sostenian  los  partidarios  del  tio  de  Isabel,  y  algunos  obcecados 
6  ciegos  ignorantes  que  cpn  él  habían  hecho  cansa  común,  formando 
nasudo  consorcio  los  fueristas  y  los  sectarios  del  «lero,  déla  Inqui- 
«idon  y  del  brutal  despotismo  de  los  reyes. 

Bste  dualismo  influía  aeaso  ya  por  esa  época  en  las  dednones 
del  carlismo,  cuyos  cortesanos  comprendían  la  conveniencia  y  la 
urgente  necesidad  de  extencbr  su  base  de  operaciones,  llevando  la 
guerra  á  todas  las  provincias,  y  fijando,  á  ser  posible,  en  las  provin- 
das  castellanas  fuertes  columnas  que  levantasen  el  espíritu  realista 
7  amenazasen  al  gobierno  de  Madrid. 
T  á  esos  cálculos  respondía  indudablemente  la  aspiración  de  los 
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eaudillos  qae  proponiao  al  pretendiente  nuevas  expediciones  des- 
pués que  la  de  Guergué  hacía  Gatalufia  hubiera  debido  hacerles 
decconfiar  de  la  utilidad  verdadera  que  reportarles  podian. 
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Bu  S5  de  enero  de  1836  salió  de  Zumarraga  la  expedición  de 
Batanero  que,  mandando  unos  trescientos  infantes  y  unos  cien  ca- 
hálloSi  se  dirigió  con  rapidez  h&cia  Madrid,  llegando  á  dos  joma- 
das y  retrocediendo  luego  sin  obstáculo,  hasta  que  fué  combatido  en 
Trillo  y  otros  puntos,  repasando  en  marzo  el  Ebro,  haciendo  constar 
las  penalidades  que  habia  sufrido. 

Por  entonces  se  encargó  del  mando  en  jefe  de  los  carlistas  don 
Bruno  Villareal,  que  era  muy  partidario  del  sistema  de  las  expedi- 
ciones, y  por  lo  cual  &  pesar  del  descalabro  reciente,  organizó;  en 
mayor  escala  tas  huestes,  saliendo  Gómez  al  mando  de  cinco  bata- 
llones, dos  escuadrones  y  dos  piezas  de  montafia  con  el  propósito 
de  organizar  en  Galicia  y  Asturias  las  partidas  que  vagaban  er- 
rantes. 

Los  carlistas  entraron  en  Oviedo  el  5  de  julio,  perseguidos  por 
Espartero,  que  no  pudo  darles  alcance,  y  después  de  tres  dias  de 
estancia  prosiguieron  á  Grado,  sin  poder  penetrar  en  Lugo,  y  se 
dirigieron  á  Santiago.  El  general  Espartero,  que  habia  tenido  que 
dar  descanso  á  las  tropas  en  Oviedo,  llevaba  ya  nueve  mil  infttntes 
y  quinientos  caballos  y  caminaba  diligente,  por  manera  que  los  car- 
listas no  pudieron  detenerse  en  la  ciudad  del  Apóstol,  viéndose  aun 
molestados  y  perdiendo  alguna  gente  el  19  de  julio,  cuando  aban— 
donaban  la  población. 

Pero  tal  trastorno  habia  ocasionado  el  jefe  carlista  alentuido  k 
los  ilusos  y  fonáticos,  que  era  preciso  reparar  los  desastres  ocasio- 
nados y  dar  vigor  al  abatido  espíritu,  por  lo  cual  vióse  dete- 
nido Espartero  otros  tres  días  durante  los  cuales  los  carlistas  tu- 
vieron tiempo  de  llegar  á  Gangas  de  Tineo  y  descansar,  pk^paráo* 
dose  para  entrar  en  la  provincia  de 
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m. 

No  liabia  logrado  Gómez  ol  objeto  de  la  expedición  y  se  exponía 
4  glandes  peligros  si  permanecía  mas  tiempo  por  allí,  y  por  tal  mo- 
tivo viéndose  con  tres  jornadas  de  ventaja  se  resolvió  4  penetrar 
en  León  donde  permaneció  tres  días,  alistando  gente,  recogiendo 
armas  y  pertrechos,  prepar4ndose  para  dar  nn  combate,  para  lo 
cual  tomó  posiciones  en  Farna. 

Foé  desalojado  por  Espartero,  y  tres  días  después,  el  1 1  de  agosto, 
reunidas  en  Gangas  sos  casi  dispersas  huestes  se  encaminó  4  Casti- 
lla, llegando  4  Pr4danos,  donde  reunió  consejo  de  oficiales,  el  cual 
decidió  pasar  al  interior. 

El  SO  de  agosto  entró  en  Falencia  abandonada  por  Rivero,  mien- 
tras que  Alaix,  dejando  4  Espartero  enfermo  en  Lerma,  se  encargó 
del  mando  de  la  columna  perseguidora. 

Era  el  intento  de  Gómez  amenazar  4  Segovia;  pero  reforzada  su 
guarnición,  hubo  de  retirarse  llegando  4  Jadraque  casi  al  propio 
tiempo  que  Alaix;  que  dando  antes  un  ataque  4  la  división  de  Par- 
dillas 4  quien  arrolló  completamente,  cogiendo  muchos  prisioneros 
de  los  batallones  de  la  Guardia. 

IV. 

Incomprensible  fué  para  todo  el  mundo  aquel  desgraciado  hecho 
de  armas,  y  mas  que  4  impericia,  pudo  achacarse  4  otras  causas,  ya 
que  la  división  tenia  fama,  por  haber  sido  los  batallones  que  poco 
antes  habían  proclamado  la  Constitución  en  la  Granja,  los  que  pa- 
decieron casi  4  la  vista  de  Alaix,  que  salió  de  Lerma  el  VI  y  llegó  4 
oir  los  disparos  de  la  batalla. 

El  general  Bodil  hubo  de  tomar  medidas  extremas  para  calmar 
la  general  ansiedad  é  irritación  que  produjo  la  incalificable  derrota 
de  Matilla,  y  la  no  menos  oscura  y  dudosa  conducta  de  los  generales 
que  perseguían  4  los  sectarios  del  pretendiente. 

Por  esto  mismo  el  ministro  de  la  Guorra,  después  de  dar  seguri- 
dades, publicando  el  81  de  agosto  un  suplemento  4  La  Gaceta,  se 
vda  obligado  4  salir  4  campafia  formando  diversas  columnas,  que 
protegiesen  la  capital. 
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Decíase  que  la  destraccion  de  Gómez  era  segara;  pero  este  eandi- 
Uo  atravesó,  siempre  perseguido  'por  Alaix,  la  carretera  de  Ara- 
gón, dispuesto  á  unirse  con  don  Basilio  García,  que  mandando  otra 
expedición  carlista,  merodeaba  por  Castilla. 

Al  recibir  noticias  de  que  el  citado  faccioso  había  vuelto  k  las 
provincias  Vascongadas,  Gómez  se  propuso  pasar  á  Cantavieja  pura 
dejar  allí  los  prisioneros  y  gran  parte  del  botín  alcanzado  en  sa 
afortunada  correría. 

Llegó  á  ütiel  el  7  de  setiembre,  y  descansando  algunos  dias  sin 
que  nadie  le  molestase,  pues  Alaix  se  detuvo  en  Cuenca  para  cal- 
TXT  las  tropas,  á  consecuencia  de  comunicaciones  suyas  los  bata- 
llones de  Quilez  y  Hiralles  con  fuerza  de  unos  tres  mil  infontes  mas 
oóhocienlos  caballos  vinieron  á  unirse  al  jefe  carlista. 

Al  mismo  sitio  acudió  Cabrera  con  sus  ayudantes  y  una  escolta,  y 
confiando  los  prisioneros  á  Arévalo  para  que  con  un  batallón  los 
custodiase  hasta  Cantavieja,  se  dirigieron  el  18  á  Requena. 


V. 

Los  milicianos  de  la  villa  se  resistieron  denodada  y  heroicamente, 
y  desechadas  sus  intimaciones,  rechazados  sos  ataques,  los  carlis- 
tas se  dirigieron  á  Albacete  que,  abandonada  por  sus  autoridades,  no 
hizo  resistencia  alguna. 

Hacia  Madrid  pensaban  encaminarse  los  expedicionarios,  y  esta- 
ban el  19  en  Yillarobledo,  cuando  fueron  alcanzados  por  Alaix,  que 
penetró  en  la  población  sin  haber  hallado  un  solo  centinela,  y,  aun- 
que resistieron  valientes  aragoneses  y  valencianos,  el  escuadrón  dé 
húsares  mandado  por  el  bizarro  León  dio  una  brillante  carga  que 
decidió  la  victoria,  y  el  enemigo  fué  desalojado  del  pueblo  dejando 
mil  prisioneros  y  muchos  muertos  en  el  campo  de  batalla. 

Rodil  emprendió  su  campaOa  saliendo  de  Madrid  el  21  de  setiem- 
bre, y  no  pudo  dar  alcance  á  la  dispersa  hueste  que  recorrió  toda  ia 
Andalucía  entrando  en  poblaciones  importantes,  apoderándose  dé 
Almadén  cuando  aquel  aseguraba  que  no  podían  escapar  sitiados  por 
las  columnas  qué  él  había  combinado. 

El  mismo  éxito  obtuvo  en  Extremadura  el  famoso  plan  del  mK 
nistro  de  la  Guerra,  i  Gómez,  vadeando  él  Guadalquivir  el  día  !• 
de  noviembre,  ocupó  á  Ronda,  y  solo  en  Majaceite  la  división  íd-¿ 
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nirreeeioDiida  que  mandaba  Alaix  logró  dispersar  sos  ufanadas 
huestes. 

Gómez  ya  no  pensó  mas  qoe  en  volver  á  las  Provincias,  recor- 
riendo precipitadamente  el  largo  camino  siempre  perseguido  hasta 
llegar  k  Ordofia,  donde  ya  descansaba  tiempo  hacia  don  Basilio  que 
habia  recorrido  parte  de  Aragón  con  buena  fortuna. 


VI. 

JRelevado  Rodil  del  mando  del  ejército  de  operaciones  del  Norte, 
y  hallándose  por  causa  de  su  enfermedad  próximo  al  cuartel  general 
don  Baldomcro  Espartero,  recibió  este  dicho  cargo  en  setiembre. 

Desde  Vitoria  tomó  algunas  disposiciones  para  la  organización 
del  ejército,  pues  el  ministro  lo  reeomendaba  que  no  se  empeñase 
en  operaciones  decisivas  hasta  que  terminara  la  expedición  de  Go- 


En  las  lineas  de  Navarra  los  combates  eran  casi  diarios;  y,  frus- 
irada  la  ezpedieíoii  que  la  legión  inglesa  babia  dirigido  contra  Este- 
Da,  lo  mas  importante  era  el  sitio  de  Bilbao,  acordado  en  junta  de 
generales. 

Reunieron  los  carlistas  muchas  tropas  é  inmenso  material  de  si- 
tio, y  la  presencia  del  ex-infaote  don  Sebastian  y  otros  muchos  je- 
fes en  el  campamento  venia  á  mostrar  que  habia  decisión  y  empe- 
llo, pues  los  trabajos  se  hicieron  con  orden,  bien  dirigidos  y  en  bre-^ 
ve  plazo,  tanto  que  el  15  de  octubre  rompieron  el  fuego  las  baterfas 
contra  la  plaza. 

Don  Santos  San  Miguel  que  mandaba  en  la  plaza  excitó  el  entu- 
siasmo de  loe  patriotas;  tenia  á  su  disposición  unos  cuatro  mil 
hombres  con  mas  de  setenta  piezas. 

Después  de  un  asalto  que  valerosamente  fué  rechazado,  Villareal 
oreyendo  peligrosos  los  movimientos  de  Espartero,  que  habia  mar- 
diado  hada  Villarcayo,  levantó  el  sitio,  llevándose  la  artillería  y 
alojando  sus  tropas  en  las  inmediaciones  de  aquella  villa,  esperan- 
do una  oportunidad  para  continuar  el  cerco. 
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1. 

No  filé  aceptable  eo  1m  consejos  del  campo  carlista  la  determioa- 
ttOD  del  general,  y  doo  Garlos  encargó  al  conde  de  Gasa-Bgofa  qne 
rindiese  la  plaza,  poniendo  á  sns  órdenes  doce  batallones  con  la  cor- 
respondiente artillería  é  ingenieros. 

El  8  de  noviembre  aparecieron  nueviamente  los  carlistas  prepa- 
rando sus  baterías  y  rompiendo  el  fuego  contra  el  fuerte  de  Bande- 
ras, cuyos  defensores  se  rindieron,  como  igualmente  los  puestos  de 
Capuchinos,  San  Mames,  BurceOa  y  Luchana. 

El  convento  de  San  Agustín  fué  desde  entonces  objeto  de  los  ata- 
ques, y  después  de  tres  infructuosos  asaltos,  el  27  lograron  pose- 
sionarse los  realistas  del  recinto,  sin  que  la  guarnición  de  Biibao 
lograse  recuperarlo,  por  lo  cual  se  decidieron  á  prender  fuego  ai 
convento  y  edificios  inmediatos. 

hl  siguiente  día  se  intimó  la  rendición  á  la  plaza,  rechazando  loa 
sitiados  toda  proposición,  y  abierta  brecha  recibió  rudo  castigo  d 
batallón  que  se  decidió  &  ir  al  asalto.  Por  lo  demás  no  era  satisiao* 
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torit  la  sitoaeioB  de  ios  oereados,  cvyos  hospitales  esfabao  llenos  de 
kerídos,  eseaseaodo  los  vf?eres  en  medio  de  los  rigores  y  emdeza 
de  la  estaunoD,  Uegaado  á  proponer  aigaaos,  atendidas  las  diOcalta^ 
des  que  hallaba  Espartero  para  acudir  á  sa  socorro,  que  se  rom- 
iriese  la  línea  enemiga,  abandonando  la  plasa  y  bascando  medios 
para  Uogará  Vitoria. 

toa  sitiadores,  que  hi^n  saplido  la  iilta^  tren  con  el  valor, 
praeipilaido  y  repitiendo  los  astutos,  no  se  hallaban  en  muy.  baena 
«itnadon  tampoco,  y  con  ocasión  de  la  llegada  de  Espartero,  que 
parecía  resuelto  á  dar  anxilio  4  los  sitiados,  habieron  de  distaier 
allanas  pinas  del  sitio  para  defender  la  linea  qae  impidiese  las  ope- 
raooBos  de  aqoel. 
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n  general  en  jefe  del  Norte  habla  recibido  órdenes  terminantes 
de  aco^r  á  la  defensa  de  la  heroica  plaia,  y  pasando  k  Villarcayo 
lúa  alfpuias  mai^^  sin  poderse  decidir  á  nada  por  carecer  da  ta- 
4|  dase  de  recarsos.  Solicitaba  de  UcyrB?aiis  qae  mandase  tropas 
I  hoques  &  Portagalete,  y  se  paso  en  mqvimieotd,  llegando  á  Gas- 
WHidiales  el  SO  de  noviembre  con  catorce  batallones  y  reaniendo 
lidas  las  faenas  fl9B  Portagalete. 

dea^ladll»  despaes  de  (B versos  ataqaes,  comnnici^  Espartero 
con  las  Puados»  qae  se  reanimaron,  haciendo  diversas  salidas  y 
lÉUMnde.el ti  dedidembre  ana  mina, con felis éxito, muí coafido 
M7  lirados  pof  la  escasez  y  maleatvr. 
\|!or  in,  el  23  de  diciembre  pasó  el  ejército  el  Galiodo  por  an 
imBl»  de  p<Hitoaes  jbü  medio  del  faego  horrible  de  las  baterías,  y 
se  MwvñBÓ  el  ataqae  del  paente  de  Lachana,  qae  eomencó  Oraa 
y  aee«l#iM  barón  de  Moer,  qne  alas  4  de  la  tarde  del  t4,  resta- 
tteiai»  «ft  puente  de  barcas  aeometieron  denodadamente  el  ntpiíte 
da  San  Pablo. 

.  El  horrible  temporal  de  nieve  casi  hacia  caer  de  las  manos  las 
antas  4  les  combatientes,  y  el  general  en  jefe  qae  yacia  sobre  an 
jergón  en  el  desierto,  bobo  de  levantarse  poco  despaes  de  media 
noche  para  vigorizar  el  4nimo  del  soldado ,  qae,  con  inqaebranta- 
tte  denaedo,  eo  medio  de  las  tinieblas,  arrancaba  la  victoria  ver- 
tiendo  arroyos  de  sangre. 
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Aqaelia  memorable  joroada  que  jdecídió,  puede  decirse,  la  suerte 
de  la  goerra,  terminó  al  amanecer,  y  el  liéroe  de  LQchaoa  bailó  ei 
el  agradeeímieDto  de  los  bilbaínos  y  del  paisjusia  recompensa  isa 
generoso  esfaeno  y  á  la  pwicia  qae  demostró  en  aqaelJa  corta  cam*- 
paBa. 

Las  Cortes  declararon  qae  el  ejército  y  sa  jefe,  lo /mismo  qae  los 
defensores  de  Bilbao,  babian  merecido  bien  de  la  patria,  y  el  espi- 
rita  público  se  restableció  confiando  en  naevos  triunfos  qae  deÜaii 
poner  fin  á  la  fratricida  lacha,  asegurando  las  conquistas  de  la  re- 
Tolucion. 

lü. 

En  el  campo  de  don  Garlos  todo  era  desaliento  y  confusión,  y  hu- 
bo de  ser  nombrado  general  en  jefe  el  fismoso  don  Sebastian  Gabriel, 
que  entró  con  todos  los  castellanos  ú  ojalateros  á  dominar  la  situa- 
ción, dando  por  generalísima  al  ejército  la  Virgen  de  los  Dolores. 

El  brillante  y  sangriento  triunfo  de  Luchana  fué  infecundo  porque 
los  carlistas  pudieron  rehacerse  y  rehabilitarse^  gracias  á  la  inaccioD 
en  que  permanecieron  las  tropas  en  medio  de  una  estación  muy  cruda, 
sin  recursos  ni  medios  de  trasporte. 

Hasta  el  1 0  de  marzo  no  pudo  abandonar  Espartero  la  villa  he- 
roica, y  aun  cuando  lo  hizo  en  ese  día,  combinadas  sus  huestes  con 
las  que  salieron  de  San  Sebastian  y  Pamplona,  para,  caer  sobre  la 
eorte  ó  cuartel  general  de  los  absolutistas,  desbarató  sus  planes  ^ 
temporal  por  gran  manera,  yiéndose  precisado,  después  de  sosteno* 
refiídos  combates,  á  volver  4  Bilbao  sin  perder  nada  M  inaienso 
convoy  que  custodiaba. 

Los  generales  Sarsfield  y  Laey-Evaos  fueron  también  rechasaáes 
por  las  columnas  de  los  carlistas,  quienes,  previendo  el  nubtedo 
que  se  les  venia  encima,  babian  levantado  el  pais  enganchando  i 
todos  los  hombres  de  18  á  40  afios,  y  fortificando  muchos  piwtes 
para  impedir  la  proyectada  combinación. 


iV. 

Seguía  por  lo  demás  en  las  otras  provincias  el. mismo  vaivén  de 
la  guerra^  y  hoy  una  victoria,  maDana  una  derrota,  venian  á  fma- 
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tnr  «spemixas  é  á  dar  áBíno  al  p«»,  pregentando  mas  oereaoa  ó 
iMB  en  loDtaDaaia  el  éxito  de  la  iadia  qae  prosegaia  por  lo  deniái 
tenaa  y  porfiada  eo  el  seso  ÉAmo  do  los  budos. 

Los  nacionales  de  Utiel  se  defendieron  heroioanienle,  dando  por 
oontestadon  &  las  ín&naeiones  que  se  les  hicieron,  qae  preferían 
morir  eon  gloria  á  entregar  las  armas  con  bajeza. 

£1  caudillo  tortosino  no  habia  logrado  nada  desde  sa  separación 
de  Gomes,  y  Caata^ja  habia  caído  ea  poder  de  los  fiberales,  ha- 
Uandt  casi  cadávema  en  s«i  deiiéaiUM  les  prisioneros  allf  acomn- 
laifts. 

£n  Gatalofia  y  Aragón,  sin  embargo,  distraídas  las  fuerzas  «oa 
■lehai  goainiciones,  y  mercad  al  sistema  da  las  expediciones,  se 
fMneataba  no  poeo  el  acrecentamiento  de  las  banéu  realistas,  exas- 
pesMida  á  loa  partidarios  de  la  refolucion,  k  los  que  se  decían  hom- 
bies  scMatos,  á  loa  mismos  isabelinos  que  no  peleaban  por  princi- 
písB  sino  por  personas.  T  era  que  todos  veian  grandes  catástrofes, 
desgracias  sin  eaento,  luto  y  miseria  para  la  pobre  patria,  donde 
solo  medraban  los  agiotistas  que  buscaban ,  en  la  pnricwgacion  de 
k  guerra,  rico  filón  que  explotar  por  medio  de  ruinosas  contratas  y 
9mpt6tíÜttS  onerosos,  &  que  fonosameate  habriaa  de  acudir. 


V. 

Asi  que  la  irrital»lidad  y  el  descontento  eran  grandes,  dando, 
maestras  del  general  desconciwto  ya  en  las  insurrecciones  del  ejér- 
eil»,  ya  en  los  frecuentes  alborotos,  ya  en  las  vacilaciones  de  la  mis- 
ma -corte  de  las  camarillas  que  la  aconsejaban  y  en  lo«  partidos  di- 
versas qoe  entre  eariiatás  y  liberales  se  habiaB  formad». 

El  conde  de  Luchana  abandonó  completamente  el  plan  de  opera- 
dones  que  oonsislia  ea  atacar  combinadamente  por  diversos  puntos, 
y  se  deeidié  4  reuair  muchas  trt^as  dirigiéndolas  de  improvisa  4 
algún  punto  Importante. 

Los  auxilios  que  los  «arlistas  recibian  por  la  frontera  francesa 
drtaa  graa  inteiés  4  este  panto,  y  Bsj^rtero  lesolvió  privarles  de 
este  medio  emprendiendo  para  ello  el  ataque  de  la  línea  de  Hernani, 
4  oayo  objeto  trasladó  28  batallones  4  San  Sebastian,  y  mientras  el 
jefe  carlista  reconcentraba  ftierzas  en  el  punto  amenazado,  Das  An- 
tas Mamaba  su  atención  por  la  parte  de  Alaban. 

To>0 1.  99 
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Las  tropas  HegaroD  &  las  altaras  de  Oremeodi,  pasaron  á  Arri'carte, 
li-EvaDS  entró  en  HeniaDi,  despees  en  Iran,  apoderándose  tam* 

bien  de  la  plaza  de  Faenterabia,  donde  habia  nn  gran  arsenal  y 

abundantes  almacenes. 


VI. 


Dnrante  este  tiempo  los  carlistas  habían  preparado  nna  nnera  ex*^ 
pedición  que  debía  marchar  al  centro  de  Espafia  para  reanimar  i 
ios  partidarios  y  dar  anidad  al  movimie  nto  carlista  en  toda  la  Pe- 
nínsala. 

Esa  expedición  habia  sido  dispuesta  después  de  grandes  consejos 
en  la  corte,  y  se  decía  que  don  Carlos  estaba  deddido  á  llegar  k 
Madrid,  pwque  consiguiendo  acercarse  con  fuerzas  respetables  y 
después  de  un  paseo  militar  por  las  provincias,  hallaría  medios  de 
poner  término  á  la  lucha,  transigiendo  con  Gnstína  que  parecía  dis- 
puesta á  renunciar  sus  derechos  antes  que  k  ceder  á  las  pretensio- 
nes de  la  revolución. 

El  agente  de  Ñapóles  según  aígunos  habia  sido  mediador  en  estas 
intrigas,  y  se  creía  que  asustada  por  la  revolución  de  la  Granja  es- 
cribió Cristina  á  su  cufiado  que  se  echaría  en  sus  brazos,  solo  con  la 
condición  de  que  el  primogénito  del  «pretendiente  se  casara  con  su 
hija,  y  fueran  perdonadas  las  personas  que  por  ella  se  habían  com- 
prometido, para  lo  cual  daría  la  lista. 

N»  hallaron  obstáculo  los  carlistas  en  su  propósito  al  abandonar 
las  provincias  Vascongadas,  y  mientras  las  tropas  de  Espartero  pelea- 
ban en  Hernaní,  don  Carlos,  su  tío  don  Sebastian  y  los  generales 
mas  acreditados  al  frente  de  un  ejército  de  It.OdO  infantes  y  1,601 
caballos,  pasaron  sin  tropiezo  las  lineas  llegando  al  territorio  da 
Huesca  el  Si  de  mayo  de  1837. 

En  su  persecución  salieron  Iríbarron,  Oráa  y  el  baron  de  Moer, 
llegando  el  primero  de  estos  generales  á  dar  pista  al  enemigo  en  la 
mafiana  del  día  en  que  entraba  en  Huesca.  Al  observar  que  los  car- 
listas se  hallaban  desprevenidos  decidióse  á  atacarlos;  pero  habiendo 
muerto  en  los  primeros  instantes  el  brigadier  don  Diego  León  y  ha- 
biendo quedado  él  gravemente  herido,  la  victoria,  que  hubiera  podi- 
do ser  completa,  quedó  índeeisa,  dejando  á  los  carlistas  en  posesión 
de  Huesca,  aunque  ocasionándoles  terribles  bajas  y  entre  ellas  mu*- 
ehos  jefes  superiores. 
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IforeDO  fM  eotoDces  de  opiotoo  que  loa  expedieicoarioft  debían 
perseguir  á  la  eolnmDa  de  Iribarreo  ,  bascando  después  á  los  que 
dir^  Or&a;  pero  se  adoptó  el  piando  dirigirse  á  Gatalufia,  lo  cual 
Uso  exclaiDar  al  ñimoso  cabecilla:  Cualquiera  que  abra  en  Europa 
una  carta  geográfica  y  vea  la  marcha  que  proyectamos  á  Barbastro, 
preguntará  asombrado  h  al  frente  de  esta  expedición  va  un  general 
é  un  cabo  de  escuadra. 

1  afectivamente  después  de  tres  días  dé  estancia  en  Huesca  diri-' 
giáse  á  aiquel  punto  sosteniendo  un  encuentro  con  Oráa  á  quien 
ooasionó  pérdklas  considerables,  y  pasando  por  fin  el  Ginca  cuyas 
hucMB  no  habian  sido  destruidas. 


VIL 

En  Gatalufia  los  carlistas  seguían  envalentonados  desde  la  muerte 
de  Mina  y  cansaban  á  las  tropas  con¡continuadas  correrías. 

Tristany  se  distinguía  por  su  audacia  y  logró  poner  en  grave 
apuro  á  la  guarnición  de  Solsona.  Al  pretender  socorrerla  la  colum- 
na de  Niubó  fué  destruida  en  las  cercanías  de  Biosca  con  muerte  de 
su  caudillo  por  la  traición  de  los  jefes,  y  Aspiroz  hubo  de  cambiar 
la  dirección,  arrostrando  el  Barón  de  Meer  grandes  dificultades  para 
llegar  á  Solsona,  donde  no  pudieron  hacer  otra  cosa^que  recoger  á 
los  valientes  defensores  estrechados  en  el  convento,  retirándose  des-^ 
paes  de  destroir  la  plaza . 

Se  bátóA  instalado  una  i  anta  soperior^  y  el  comandante  general 
oariista  proenraba  organizar  y  discipliair  á  los  generales  ca- 
tidaaes  acostambrados  i  batirse  y  operar  á  sa  capricho.  Se  había 
deadido  &  formar  ana  linea  de  inertes  como  pantos  eslcatégicos 
para  las  operaciones,  y  por  esto  embistieron  á  Tremp,  á  Yillanaeva 
de  lfoy&.  i  Berga  y  &  RipoD. 


VUI. 

No  debieron  lisonjear  mucho  á  los  cortesanos  del  rey  errante  las 
primeras  impresiones  que  debieron  experimentar  en  el  Principado, 
porque  el  estado  del  ejército  liberal  y  los  pueblos  fortificados  que 
ocupaba,  revelaban  bien  á  las  claras  ser  falsas  las  noticias  que  «b 
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huí  f «ovíBMM  habiaa.  teoido  respecto  á  ki  fidelidad  f  amor  de*  los 
eatelaoes  4  k  oaua  del  despotismo. 

For  otm  parte  como  la.  expodieiea  iba  aoompafiada  da  miltüté 
éft  ampleadoa  eelesi&8tieas>  y  basta*  de  iwjeMs,  enaada  tropemoa 
cao  k  diicaltad  de  abasteMnieatOi,  pwqne  la  Jnalft  ao  había  hecha 
pi^paratiaos daaiiigfuiar dase,  loa aaldadoa se-oalnsaroB áoicesai 
y  tropelías,  y  quedaron'  desTaoecidas  las  espeniiiaaqaa  se*  funda'" 
han  ea  la  ftiDMa  eipa^ian. 

la  los  campos  de  Qtk  owea  de  GoisoBa  ae  dié  ana  batalla  qoa 
?ali4  al  barca  da  Mear  el  ttlola  de  coade  de*  Grá,  y  oesló  á  leacao- 
listas  mas  de  f  ,000  hombres  entre  macrtos,  heñdos  y  prísioacrcai. 

Don  Carlos  y  sa  corte  pedieron  llegar  á  Solsona,  donde  algan  tan- 
to repuestos  recibieron  á  la  Jonta,  antoridades  y  corporadones  que 
se  presentaron  á  felicitarle. 
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SUMARIO. 

Cono  iba  fructificando  el  espirita  revolocioiiario. — CristÍDa  y  las  Constituyentes  de 
I  1837. — ^Reconocimiento  de  ks  repúblicas  americanas — Son  excluidos  del  derecho 


é  k  corona  loa  infaatia»  ám  drloo,  don  Sebistiaii  y  sua  doiCAiulienies. 


I. 

Ias  eábi^  é  iotrigas  de  Im  «pie  pretendiu  exj^oUur  la  sitaacioA 
4  Ittnl»  de  Ubcnües,  sosteiiendo  la  fenúlia  fimest»  da  los  Borbooea» 
y  kaeiéiidola  compatible  eon  lo  ^  se  deeia  la  Soberaaía  NacioDid, 
y  era  solo  an  poder  oligárqaico,  una  alianza  de  bastardos  ioteresesv 
kasMB  neoeaarios  «odÜmoí  y  repetidoa  TUfanes  4  que  dabaa  pre- 
teorto  ks  derrotas,  la  eseasti,  las  arbitranedades  y  los  yejámeBis 
iftñ  hait  lados  aspecto»  agobiabaft  á  la  mvltitad. 

Kl  espirita  nvolaeisMrio,  esa  aeeesidad  por  todos  sentida  de  ue* 
fvmu  radicales,  que  coMígnando^  el  dereebo  de  cada  cual  yiniesen 
é  bioar  mas  pi^spuro  el  estado  de  losáudadanos,  dando  yida  propia 
4  k  iadnstria  y  aj  arta,  y  matando  la  bolganza,  los  errores  y  las 
napwstieianae  qno  con  aauKo  de  priviie^os  injustos  y«iian  4  ser 
]Mit  IsptOa  dasdií  luengos  alos  fuenta  penanne  de  desgradas,  esa 
afptrito  rewdacionaria,  dedmes,  frwUficaba  por  cierta  manetia  y  so 
kncta  senür  en  tedas  las  capas  soeialoa  animrádo  4  la  juyentnd  q«a 
preparaba  m  desarropo. 

JÑr  «ata»  NoaMs,  las  Cartea  qna  iban  4  resolirer  respeeto  al  pro* 
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blema  capital  de  la  organizacioD  politica,  no  podían  ver  en  ei  dis- 
corso de  apertura  aqaella  gravedad,  aqoel  tino,  aqoella  intendon 
profonda,  y  como  además  ínfloia  en  el  ánimo  de  los  representantes 
del  pueblo  el  temor  excesivo  á  ooa  mal  definida  potencia  de  la  fara- 
dicioo  moüárqoica,  bascábase  con  abinco  ona  formóla  que  dioe  sa- 
tisfacción soperficial  á  los  qoe  guiados  por  los  buenos  principios  se 
lanzaban  impávidos  á  la  locba,  sin  considerar  en  lo  fervoroso  de  su 
entusiasmo  qoe  solo  iban  á  aOadir  ficciones  é  ilosorías  esperanzas, 
no  actos  de  viril  energía  y  de  fructuosas  consecuencias. 


11. 

Hé  aqof  algonos  párrafos  del  mismo  discorso  á  qoe  ya  bemos  he- 
cbo  referencia,  y  en  el  qoe  se  dirigía  el  representante  del  poder  k 
los  que  habían  sido  investidos  por  el  poeblo  para  dictar  el  código 
político: 

«...  Sois  llamados,  seDores,  á  uno  de  los  actos  mas  solemnes  y 
mas  grandes  á  que  puede  ser  convocado  un  congreso  nacional. 
Venís  á  revisar  la  Constitución  que  la  nación  espaOola  se  díó  á  ai 
misma,  cuando  hacia  tres  siglos  que  no  tenia  ninguna;  euando 
sostenía  por  su  independencia  una  lucha  de  muerte  contra  el  po- 
der mas  colosal  del  mundo.  A  tanto  mérito  correspondió  igual  glo- 
ria, y  este  albor  de  vuestra  libertad  fué  visto  en  muchas  partes  con 

envidia,  saludado  en  otras  con  aplauso,  recibido  en  todas  coa  be- 
nevolencia. ^  ■ 

»No  menos  lauro  os  espera  á  vosotros,  qoe  vais  á  perfeccioaar  la 
obra  entonces  comenzada;  porque  si  aquella  goerra  de  agresión  era 
tan  espantosa  por  la  foerza  militar  y  la  sin  igoal  capacidad  del 
caodillo  qoe  os  la  hacia,  no  es  menos  terrible  en  sos  efectos,  y  es 
mocho  mas  amarga  en  so  origen  esta  goerra  civil  qoe  tan  eroda^ 
mente  nos  destroza.  Pasiones  irritadas  qoe  apaeigoar,  opinioDes 
opoestas  qoe  reonir,  intereses  contrarios  qoe  conciliar,  enemigos 
interiores  qoe  vencer,  intrigas  extraOas  qoQ  desbaratar...  ¡Oh, 
eoánto  elemento  de  díficoltad  y  desorden!  ¡Goántos  obstácolos  al 
grandioso  fin  qoe  aqoi  os  reone,  insoperables  á  eoalqoiera  otriMi 
pechos  qoe  no  foesen  espafioles !  Pero  todo  es  de  esperar,  sefiores 
dipotados,  de  voestra  constancia  y  sabidorla;  y  sin  doda  los  ge- 
nerosos esfoerzos  de  los  qoe  yñn  á  tríonfar  en  esta  segonda  pme- 
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ht ,  seiio  seguidos  en  la  poeterídtd  del  mismo  aplauso  y  rénom- 
bre  qae  han  seguido  y  seguiíin  A  los  que  trianfaroo  en  la  pri 


>»No  bien  m*  oonvend  de  que  era  Yerdadertí' voluntad  nacional 
restablecer  la  Constitución  de  la  monarquía,  prodamada  en  Cádiz, 
caando  me  apresuré  á  jurarla  y  á  mandar  que  fuese  jurada  y  ob- 
servada en  todo  el  reino  como  ley  fundamental.  T  siendo  también 
Yolutad  nacional  que  esta  ley  sea  reyisada  y  arreglada  para  que 
responda  migor  á  los  ioes  á  que  se  ordenó,  convoqué  inmediata- 
mente las  Cortes  que  balnan  de  deliberar  sobre  tan  saludable  re- 
Akrma.  Al  mismo  tiempo  llamé  cerca  de  mi  persona,  y  compuse  mi 
gobierno  de  sugetos  de  mi  entera  confianza,  que  ya  bastantemente 
conoddos,  creí  que  podian  inspirarla  también  á  la  nación.  Yo  es- 
pero que  la  conducta  gubernativa  que  han  seguido  no  desmerez- 
sa^esta  confianza;  y  si  en  algunos  de  sus  actos  se  han  visto  pre- 
dndos  á  salir  algún  tanto  de  la  esfera  de  sus  fiícültades,  no  dudo 
que  atendida  Ja  irresistible  necesidad  de  salvar  por  ellos  al  Estado, 
hallen  su  justificación  en  la  equidad  y  benevolencia  de  las  Cortes.» 


lU. 


que  representaba  4  su  hija,  que  tenia  la  astucia  bas- 
tante para  halagar  a  la  multitud,  y  sobrados  elementos  de  seduc- 
ción para  atraerse  á  los  unos,  haciendo  que  los  otros  contempori- 
zaran y  bastardeasen  su  propósito  y  su  mandato;  Cristioa,  que  tuvo 
exacto  conocimiento  de  la  situación  y  de  las  personas  á  quienes  se 
dirigía,  aspiraba  á  borrar  de  la  Carta  de  181 1  todo  aquello  que  los 
fegisUulores  habían  consignado  como  amenaza  ó  precaución  contra 
las  demasías,  intimidaciones  y  excesos  del  poder,  y  procuró  probar 
sn  buena  fe  para  arrancar  de  cuajo  el  principio  de  antagonismo  en- 
tre el  pueblo  y  el  trono. 

Las  Constituyentes  del  87,  sujetes  á  la  influencia  de  autoridades 
polftícas  funestas,  dominadas  por  la  presión  que  en  ellas  se  ejercía, 
la  angustiosa  perspectiva  del  hambre,  que  la  guerra  hacia  posible, 
transigieron  sin  titubear  y  formaron  al  dictado  de  celebridades  fu- 
nestas, un  pacto  ignominioso,  anulando  la  soberanía  del  pueblo, 
destrozando  los  derechos,  conculcando  Injusticia,  base  de  todo  con- 
trato, cimiento  de  las  sociedades  humanas. 


T  la  moDtrqoia,  pretexto  de  k  guerm,  y  el  trane,  qae  en  el 
motÍTO  de  la  discordia,  mpe  sobrepoporee  é  imponerse  4  loe  parti- 
dos liberales,  llevando  6  ley  fondameatal  los  propósitos,  los  deseos, 
las  teorías  de  la  fuesti^  esooela  doctrinal,  implantando  un  germen 
de  discordias  nnevas. 

Si  con  todo  eso  se  pretendía  por  algunos  descartar  las  difieiHa- 
dea  del  momento  y  hacer  qne  las  clases  cons^imdorás,  esa  masa  de 
Mifereotes,  necios  ó  raidvados,  aceptasen  ana  sítaamon  y  abando- 
naran la  cansa  de  lo  pasado,  foé  sin  dnda  on  gravísimo  errar  de 
qie  han  podido  «ovvenceHes  los  acaccMMentos  posteriores. 


IV. 

fil  poefolo  es  eterno,  el  derecho  es  imperecedero:  las  meoaBqaias, 
las  oligarquías,  las  familias  reinantes,  las  religiones,  son  formaspar 
sajeras;  y  en  el  siglo  IIX,  los  legisladores  de  Espala,  teniends 
abierto  un  código  qne,  como  el  de  181t,  consignaba  exptfcitamei- 
te  las  fuentes  del  derecho,  no  debieron  manchar  sos  páginas  alte- 
rando por  completo  so  sentido,  faltando  á  la  tradición  y  cediendo  á 
las  sagestiones  de  nna  mujer  qne  defendía  palmo  á  palmo  el  terre- 
no; ya  qne  habia  prometido,  al  encargarse  como  totora  y  madre  de 
babel,  entregarla  el  poder  sin  mermas  ni  cortapisas^  sin  laios  de 
ningno  género,  solo  si  con  la  extensión,  con  la  indepoidencia,  con 
la  libertad  de  acción,  qne  lo  ejercieran  en  épocas  ominosas  los  Fe- 
lipe II  y  otros  déspotaa. 

*  Entre  las  graves  ouestiones  qne  provocaba  la  reorganización  po- 
lítica, económica  y  administrativa  del  pais,  después  de  la  goArii 
que  era  el  ponto  preferente  qne  debía  tratarse,  ya  que  todos  sentian 
los  estragos  que  ocasionaba,  no  en  menos  importante  la  que  k  los 
Estados  americanos  se  refería. 


V. 


No  era  posible  permanecer  mas  tiempo  en  la  sitnacion  amlÑgoa 
en  que  nos  hallábamos  colocados  ante  el  mundo^  llamándonos  dae- 
Sos  de  un  terrítorío  que  no  poseíamos,  y  por  sensible  que  foera, 
desprenderse  de  nna  parte  tan  importante  de  los  dominios.  La  ver- 
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dad  es  que  podia  llegar  á  hacerse  ridicala  la  pretensión  de  someter 
á  aquellos  descendientes  de  los  antiguos  conquistadores  que  se  ins- 
piraban en  su  propio  poder  para  rechazar  una  tutela  que  realmente 
les  deprimía. 

Algunos  afios  antes  la  expedición  destinada  á  reducir  por  la  fuer- 
za á  los  que  habian  gritado  independencia  y  libertad,  con  el  intento 
de  sacudir  el  yugo  pesado,  por  cierto,  que  la  Inquisición  y  los  ad- 
ministradores rapaces  y  los  aventureros  de  sable  habian  hecho  in- 
soportable y  odioso,  habia  servido  de  medio  para  levantar  nueva- 
mente la  bandera  de  libertad  en  la  Península.  Consecuencia  de  eso 
fué  la  paz  de  Ayacucho,  y  al  aceptar  ahora  los  hechos  consumados 
era  dar  muestra  de  prudencia  y  de  fortaleza  antes  que  de  temor. 

Quedó^  pues,  reconocida  la  independencia  de  aquellas  Repúbli- 
cas, que  desde  entonces  subsisten  fuertes,  aunque  no  hayan  acer- 
tado á  resolver  la  cuestión  que  debiera  darles  unidad,  formando  un 
gran  centro  de  actividad  política  que  podría  ejercer  no  escasa  in- 
fluencia sobre  el  viejo  Continente. 


VI. 


Las  Cortes  decretaron  la  exclusión  de  todo  derecho  á  la  corona 
respecto  de  los  infantes  don  Carlos,  doa  Sebastian  y  descendientes, 
mientras  que  á  petición  del  gobierno  se  dictaron  medidas  extraor- 
dinarias para  poner  término  &  la  guerra,  porque,  como  decia  don 
Joaquín  María  López,  lo  que  se  necesitaba  era  terror,  terror  y  siem- 
pre terror. 

A  principios  del  afio  hubo  modificaciones  del  ministerio,  y  Men- 
dizUÑü  procuraba  mejorar  la  situación  de  la  Hacienda,  mientras  que 
Calatrava  veía  rechazadas  por  el  gobierno  francés  las  gestiones  que 
babia  promovido  para  obtener  auxilios  eficaces. 
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SUMARIO. 

Ámagos  de  rebelión  en  varías  ciudades  importantes. — ^Maquiavelismo  de  Cristina.— 
Palabras  con  que  acogió  esta  falsa  mujer  la  Constitución  del  37. — Contestación 
de  Arguelles  y  de  la  comisión  de  las  cámaras. — ^Ingratitud  borbónica. 


I. 


Eo  Málaga,  Valenda,  Murcia  y  Zaragoza  hubo  amagos  deqaeel 
orden  iba  á  alterarse,  y  en  Barcelona  gran  parte  de  la  Milicia  se  de- 
claró en  rebelión,  haciendo  necesario  qoe  el  ejército  operase,  des- 
armándola; y  por  fin  el  4  de  mayo  fué  fusilado  Xaudaró,  y  dester- 
radas á  Mallorca  muchas  personas  que  hablan  tomado  parle  en  el 
movimiento  revolucionario  de  aquel  dia,  que  Barcelona  recordará 
siempre  como  infausto. 

AlSÍ  marchaban  á  la  par,  en  el  Congreso,  las  concesiones  de  los 
que  hablan  creido  en  1830  que  eran  incompatibles  el  sistema  cods- 
titucional  y  Fernando  Vil,  resultando  de  esta  creencia  según  don 
loaquin  Francisco  Pacheco ,  que  quitasen  en  dicha  época  las  flores 
de  lis  del  escudo  espafiol  que  usaban  en  las  comunicaciones  revolu- 
donarias.  Algunos  de  ellos,  aOade,  pensaban  ya  en  república:  al- 
gunos se  hablan  dirigido  también  á  don  Pedro  de  Portugal  y  habian 
abierto  tratos  ofreciéndole  el  trono  espaOol;  así  marchaban  repeti- 
mos los  actos  de  los  liberales  arrepentidos  y  los  de  Cristina  repre- 
asentante  del  Borbonismo,  que  divorciaba  cada  vez  mas  el  pueblo 
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del  trono  conquistándose  las  aotifmtÍM  de  los  que  defieodea  el  de* 
rocho  diYÍüO|  y  eicitaudo  el  espirito  de.veogaoza  eotre  los  que 
amautes  de  la libeitadsoloporgeoerosacomportamieutolevaotabui 
para  su  Uja  un  trono  cimentado  en  sangre» 

Hé  aquí  las  palabras  con  que  Cristina  acogia  el  nuevo  pacto  de 
que  DOS  hemos  ocupado,  y  que  juzgaouM  conveniente  poner  á  la. 
vista  del  lector. 

«Jurada  está  por  mí  y  jurada  también  por  vosotros  la  nueva  ley 
fundaniental  que  dais  á  la  monarquía.  Con  tan  solemne  acto  se  ve  i 
terminada  del  todo  la  obra  de  que  habéis  sido  encaigados  por  la  con? 
fianxa  nacional;  y  los  espaOoles  salen  de  la  inquieta  y  dudosa  poh^ 
sioion  en  que  teda  nación  se  encuentra  cuando  pasa  de  un  estado  á . 
otro  diferente. 

»Este  tránsito,  siempre  peligroso  y  arduo,  lo  era  mucho  mas  en- 
tre nosotros.  Ta  nuestros  enemigos  comunes,  creyendo  que  no  al- 
canzarfamosá  superar  estas  dificultades,  en  su  opinión  invencibles, 
cantaban  anticipadamente  el  triunfo  y  nos  presagiaban  una  vergon- 
zosa disolución  en  la  mas  deshecha  anarquía;  locas  esperanzas  des- 
vanecidas como  el  humo  por  la  nunca  desmentida  sensatez  del  pue^ 
Uo  espafiol,  y  por  el  aciwto  de  vuestra  prudente  conducta,  sefiores/ 
diputados. 

»A1  proceder  á  la  reforma  de  la  ley  política  de  Cádiz,  ni  habeis^ 
escuchado  las  sugestiones  presuntuosas  del  espíritu  de  privilegio, 
ni  atendido  á  las  mal  seguras  ilusiones  de  una  popularidad  perni- 
ciosa. Por  manera  que  naturalmente  y  sin  violencia  ha  recibido 
aquel  código  las  formas  y  condiciones  que  le  faltaban  en  parte, 
propias  de  todo  gobierno  monárquico  representativo.  En  la  san- 
don  de  las  leyes  y  en  la  facultad  de  convocar  y  disolver  las  Cortes» 
habéis  dado  ala  prerogativa  real  cuanta  fuerza  necesita  para  man- 
tener el  orden;  y  dejando  en  lo  demás  expedita  y  desembarazada  la. 
acción  <yeeutíva  del  gobierno,  contenéis  el  abuso  que  pudiera  ha- 
cerse de  aquella  facultad  imponiendo  la  obligación  de  convocar  laSf 
Cortes  cada  un  afio.  Con  haber  dividido  en  des  seccioues  el  cuer- 
po legidativo,  hacéis  que  sea  mayw  la  dignidad  y  circunspección, 
de  sus  deliberaciones,  y  mas  probable  el  acierto  en  sus  resultados., 
Por  último,  en  la  base  electoral  dais  á  la  opinión  pública  todo  el* 
influjo  posible  en  la  elección  de  los  Jegisladores,  y  se  abre  mas 
ancho  caoipo  á  la  expresión  de  los  intereses  y  necesidades  nació* 
nales  en  la  tribuna  pariamentaria.  A  la  firmeza  y  tino  con  que  es« 
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táo  sentados  estos  primeros  príocipíos,  corresponden  dignamente 
en  su  tendencia  y  economfa  las  demás  disposiciones.  Ya  os  dije, 
seffores,  al  abrir  estes  Cortes,  qne  nada  os  proponia  ni  aconsejadM 
como  reina,  nada  os  pedía  como  madre;  porqae  confiada  en  yücb- 
tra  generosidad  y  sabidaría,  todo  lo  esperaba  de  vosotros;  vaestra 
sabiduría  y  generosidad  han  ido  mas  allá  de  mis  mas  halagaef  as 
esperanzas,  y  han  colmado  todos  mis  deseos. 

«Fiel  á  esto  principio  qne  me  propase  entonces,  mi  primer  cai«- 
dado  ha  sido  que  la  reforma  de  la  Gonstitncion  lleve  el  sello  excla- 
sivo  de  la  volnnted  nacional.  Asi  es  qne  mi  gobierno  se  ha  absten- 
nido,  cuanto  le  ha  sido  posible,  de  tomar  parte  en  vuestros  debates, 
sea  cuando  se  trató  de  los  trabajos  preparatorios  de  la  reforma,  se» 
en  las  deliberaciones  posteriores.  Ocasionalmente  solo,  y  para  ílos* 
trar  algún  punto,  es  cuando  se  ha  oído  su  vos;  pero  la  decisión 
siempre  os  ha  quedado  libre  y  ha  sido  completemente  vaestra. 

»Hecreido,  sin  embargo,  manifesteros  alguna  vez  la  conformidad 
que  en  mí  hallaban  las  disposiciones  que  ibais  acordando;  y  esta 
manifestecion  hecha  antes  por  medio  de  mis  ministros,  la  he  repe- 
tido y  la  repito  ahora  por  mí  misma  con  la  mayor  complacenda. 
Aquí  entre  vosotros,  á  la  faz  del  cielo  y  de  la  tierra,  declaro  de  nae- 
vo  mi  espontánea  adhesión  y  aceptecíon  libre  y  enterado  las instí- ' 
tuciones  políticas  que  acabo  de  jurar  á  nombre  y  en  presencia  de 
mi  augusto  hija,  que  tenéis  delante,  y  cuyos  sentimientos  espero 
que  no  sean  jamás  diversos  de  los  míos. 

»La  reina  de  las  EspaDas,  aunque  en  edad  tan  corta,  debia  asis- 
tir á  este  solemne  acto.  Ta  los  albores  de  la  razón  comienzan  á  ra- 
yar en  ella,  y  un  espectáculo  ten  noble  y  ten  grandioso  se  impri- 
mirá con  mas  viveza  en  su  tierna  fantasía ,  al  paso  que  su  inocea- 
cia  y  sus  gracias  aDadirán  interés  y  darán,  si  es  posible,  mayor 
fuerza  á  nuestros  recíprocos  juramentos.  Colocada  en  medio  de  la 
representecion  nacional,  amparada  y  defendida  por  la  lealtad  es- 
pafiola,  es  como  si  estuviera  en  presencia  de  todo  su  pueblo,  como 
si  alzada  fuera  y  proclamada  en  el  antiguo  escudo  de  los  reyes  sos 
antepasados.  Acostúmbrese  desde  ahora  á  vivir  entre  vosotros,  4 
oir  vuestros  consejos,  á  penetrarse  de  vuestro  bien,  á  procurarlo 
con  todas  las  potencias  de  su  alma. 

»Ella  es  la  heredera  que  el  cielo  concedió  á  los  votos  de  ios  es- 
paOoles;  ella  es  la  alumna  de  la  libertad,  educada  á  la  sombra  de 
jus  leyes  protectoras;  que  su  príirer  sentimiento  sea  venerarlas,  su 
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príaeipal  deber  eomplirlas,  sq  ÍDcesaDte  anhelo  defenderlas.  Esta- 
blecida asi  con  el  mas  perfecto  acuerdo  entre  la  nación  y  el  trono 
la  ley  fandamental  de  la  monarquía,  ningan  motivo  queda  ya  á  la 
incertidambre,  ningún  pretexto  á  la  desunión.  Bandera  <]e  paz  y  4e 
concordia,  rirya  esta  ley  desde  hoy  en  adelante  á  todos  los  españo- 
les de  insignia  que  les  guie  al  bienestar  á  que  aspiran  y  que  tan 
justamente  merecen;  y  viéndola  tremolar  sobre  el  solio  de  la  reina 
que  defienden  con  tanto  heroismo,  consideren  este  solio  como  el 
miyor  cimiento  de  su  libertad  é  independencia,  como  pilar  mas  fir- 
me de  su  g^wia  y  de  su  prosperidad, 

•Finalmente,  sefiores  diputados,  vuestra  lealtad  y  sabiduría  no 
lolo  bao  lucido  eu  las  disposiciones  relativas  k  constituir  el  Estado» 
sino  en  todas  las  demás  que  para  bien  y  conservación  suya  os  he 
consultado  To,  ó  me  habéis  propuesto  vosotros.  Reconocida  al  sa- 
ludable apoyo  que  prestáis  incesantemente  á  mi  gobierno,  no  pue- 
do dejar  de  expresaros  aquí  mi  mas  viva  gratitud,  esperando  que 
continuéis  dando  las  mismas  pruebas  de  celo  y  de  prudencia  en  los 
trabajos  legislativos  ordinarios  que  os  han  de  ocupar  todavía.  Diff- 
cíies  son  sin  duda  las  circunstancias  que  nos  rodean;  pero  mientras 
subsista  inalterable  este  concierto  felis  entre  las  Cortes  y  la  corona, 
ni  la  agitación  de  las  pasiones,  ni  la  alevosía  de  la  intriga,  ni  la 
contraposición  de  opiniones  y  de  intereses,  ni  las  vicisitudes  mismas 
de  la  fwtuea  prevalecerán  contra  nosotros;  y  con  la  ayuda  del  Om- 
nipotente, la  legitimidad  triunfa  y  la  EspaDa  libre  se  salva.» 


lí. 

Xeste  discurso  contestó  Arguelles,  como  presidente  de  la  Asam- 
blea popular,  lo  siguiente : 

«Seliora,  este  grande  acto,  tan  regio  y  tan  augusto  como  nacío- 
oal,  que  V.  M.  solemniza  hoy  en  las  Cortes,  vuelve  á  dar  principio 
4  la  era  memorable  por  que  tantos  aDos  há  suspiran  los  buenos  es- 
pafioles.  En  él  se  renueva  el  pacto  y  estrecha  alianza  entre  la  na- 
doD  y  el  trono  de  sus  reyes,  rescatado  en  1812  del  poder  de  un 
soberbio  conquistador. 

»B1  título  glorioso  con  que  reina  vuestra  excelsa  hija,  proclama- 
do entonces  á  despecho  de  la  deslealtad  y  de  la  usurpación,  renace 
triunfante  en  este  dia,  con  toda  la  legitimidad,  toda  la  validez  que 


osó  dispotarle  qd  prioeipe  rebelde  en  qnieo  debió  bailar  sa  maa 
firme  apoyo  y  defensa  á  ejemplo  del  esclareddo  iofonte  doo  Fernaar 
do  en  la  memoria  de  don  laaa  II  de  Castilla. 

»La  aoeptaoioii  libre  y  espoatáaea  de*  la  CSoaaCitacioB  que  V.  M. 
se  dignó  bacer  en  nombre  de  vuestra  aagusta  bija,  el  sagrado  ja^ 
ramento  qae  en  presencia  saya  lo  confirma  y  corrobora,  la  redpro* 
ca  promesa  con  qne  las^Gortes  y  V.  M.  se  comprometen  y  ligiaAs 
mntoamente  boy  ante  la  nación;  tantas  y  tan  singalares  circoastanr 
cías  reunidas,  acaban  para  siempre  con  todo  pretexto  y  todo  efiigp«> 
&  que  pudieran  apelar  todavía  la  ambieieo  y  otras  pasioiMS  desB|Nii* 
deradas  y  aleves. 

»En  esta  solemnidad  la  nación  ve  nuevamente  prockimar  sn  li- 
bertad y  sancionados  sus  derecbos,  y  la  corona  las  facultades  y  pre* 
rogativas  que  necesita  para  mantenw  el  orden  público  y  asegurar 
firmemente  la  independencia,  el  poder  y  la  dignidad  de  la  monar- 
quía. 

»Esta  unión  indisoluble,  fundada  en  la  concordia  de  interés  y 
deseos,  disipa  todas  las  dudas,  calcula  todos  los  recelos,  tranqpili* 
za  el  ánimo  y  llena  el  corazón  de  júbilo  y  alegría,  como  lo  publiean^ 
Sefiora,  las  aclamaciones  de  un  pueblo  generoso  y  reconocido,  y  las 
demostraciones  de  lealtad  y  amor  que  V.  M.  recibe  boy  en  este  san- 
tuario de  las  leyes. 

«Tan  majestuoso  espect&culo  no  podrá  menos  de  causar  impre- 
sión viva  y  profunda  en  el  alma  angeliciü  de  vuestra  excelsa  bija. 
En  su  asistencia  á  esta  augusta  ceremonia,  las  Cortes  reconocen  la 
ternura  y  maternal  solicitud  con  que  V.  M.  se  esmera  en  cultivar  en 
su  inocente  corazón  las  grandes  virtudes  que  bicieron  tan  esdare- 
dda  á  la  ínclita  reina  doOa  Isabel  la  Católica,  no  menos  combatida 
por  los  ambiciosos  de  su  tiempo  con  todo  linaje  de  contrariedades 
y  persecuciones,  k  la  alta  penetración  y  consumada  prudencia  de 
Y.  W.  no  podia  ocultarse  ciertamente  que  la  adversidad  es  también 
escuela  en  que  se  aprende  el  arte  de  gobernar  y  bacer  felices  las 
naciones;  porque  si  es  cierto  que  los  conspiradores  y  ambiciosos 
triunfan  satisfaciendo  sos  pasiones,  no  lo  es  menos  el  que  al  fin  sa«i 
cumben  y  el  tiempo  les  olvida. 

»SoIo  los  reyes  justos  y  benéficos  poseen  el  corazón  de  sus  sub- 
ditos, y  viven  eternamente  en  la  memoria  de  sus  pueblos*  V.  M.  pre- 
senta ya  á  la  contemplación  de  los  que  os  obedecen  y  admiran  un 
ejemplo  ilustre  de  esta  verdad  consoladora. 
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»La8  Cortes  al  oir  cod  el  mas  vivo  interés  y  pura  gratttod  las 
dnlees  y  afectuosas  palabras  de  V.  M.,  redben  una  preoda  qoe  les 
asegura  que  serán  cumplidarneute  satisfechos  sus  ardientes  votos. 
Mgnese  Y.  M.  admitir  con  benevoleneia  el  sincero  homenaje  de 
amor,  de  lealtad  y  respeto  que  las  Cortes  os  ofrecen  en  nombre  de 
la  nación  que  representan ;  y  quiera  el  cielo  coronar  el  triunfo  de 
la  sagrada  causa  que  con  V.  M.  defienden ;  conservando  dilatados 
aios  la  vida  preciosa  de  vuestra  excelsa  hija,  y  con  ella  un  reinado 
de  gloría,  de  prosperidad  y  desventura. 

»T  en  fin,  seOora,  empiece  ya  en  este  dia  &  ser  feliz  presagio 
para  todos  de  que  se  llenarán  tan  halagaelias  esperanzas  y  deseos, 
la  esclarecida  victoria  que  acaban  de  conseguir  las  armas  naciona- 
les, fieles  &  la  libertad  y  ai  trono  de  vuestra  excelsa  hija»  en  los 
campos  de  Grá  en  Catalufia.» 

Bn  igual  sentido  se  hallaba  concebido  el  que  la  comisión  de  las 
cámaras  dirigió  á  la  Gobernadora. 

«Sefiora,  en  otra  época  memorable  y  cuando  BspaOa  azotada  y 
oprimida  se  veia  en  el  estrecho  recinto  de  Cádiz,  próxima  á  ser  víc- 
tima de  un  poder  colosal,  hasta  entonces  invencible,  los  represen- 
tantes de  esta  nación  magnánima  ofrecieron  al  mundo  el  grandioso 
espectáculo  de  constituir  al  Estado  bajo  las  formas  que  tan  «ritioa 
situación  permitía  para  asegurar  la  independencia  y  la  prosperidad 
de  este  pais  privilegiado.  Impávidos  y  con  resolución  constante  y 
firme  á  la  par  que  prudente,  los  diputados  en  las  Cortes  extraordi- 
narias jamás  desconfiaron  de  la  salvación  de  la  patria ;  y  la  patria 
fué  salva  y  libre  de  la  dominación  extranjera. 

•Circunstancias  apuradas  también  y  muy  difíciles  han  alcanzado 
á  la  época  presente.  Un  principe  tan  ingrato  como  desnaturalizado 
osó  alzar  el  estandarte  de  la  rebelión,  y  arrojando  entre  los  espa- 
fioles  la  tea  incendiaria  de  la  discordia,  concitó  todas  las  pasiones, 
«reo  implacables  odios,  armó  á  los  padres  contra  los  hijos,  á  los 
hermanos  y  á  los  amigos  contra  los  objetos  mas  caros  de  su  ternu- 
ra y  predilección.  La  espantosa  guerra  civil  se  presentó  con  toda 
su  deformidad,  con  todos  sus  horrores,  y  esparció  por  todas  partes 
la  desolación,  la  muerte,  la  ruina. 

»Irís  de  paz  para  BspaOa  y  estrella  de  ventura,  V.  M.  anunció 
una  nueva  era,  llena  de  esperaazas  y  abundante  en  glorias  y  re- 
eoerdos,  llamando  á  los  hijos  proscripios,  y  olvidando  generosa- 
nMnte  los  extravíos  de  pasados  tiempos,  reunió  al  trono  de  la  an- 
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gusta  huérfana  las  simpatías  y  los  oorazones  de  los  buenos  espaDoles; 
y.  M.  concitiando  eonstantemente  los  ánimos,  perdonando  con  fre- 
cuencia á  los  ilusos  y  procurando  siempre  poner  término  á  la  guerra 
civil  que  nos  aflige,  ha  dado  á  la  nación  las  mas  altas  pruebas  de 
sus  maternales  desvelos  por  la  felicidad  pública.  Guiada  V.  M.  por 
los  impulsos  de  su  noble  corazón,  y  firme  en  el  propósito  de  satis- 
facer el  voto  nacional,  apresuró  la  época  felis  y  deseada. 

»A  la  poderosa  voz  de  V.  M.  la  nación  levanta  su  cuello  con  dig- 
nidad y  orgullo ;  elige  sus  diputados  y  les  somete  la  noble  y  hon- 
rosa misión  de  reformar  la  ley  fundamental,  de  establecer  la  mas 
sólida  y  estrecha  alianza  entre  el  trono  y  el  pueblo.  Isabel  11  y  li- 
bertad, son  las  bases  de  esta  alianza  sagrada ;  porque  Isabel  U  y 
libertad  son  la  suma  de  los  ardientes  votos  y  de  los  vivos  deseoe  de 
todos  los  buenos  espaDoles. 

«En  medio  del  embate  de  las  pasiones,  de  los  partidos  encarni- 
zados, de  pretensiones  ambiciosas  é  interesadas,  de  conflicto  y  de- 
sastres, la  representación  nacional  se  dedicó  con  calma  al  desempe- 
ño de  su  elevado  mandato.  C¡on  una  opinión  cierta,  sincera  del  tfr- 
mino  feliz  de  esta  maltratadora  contienda,  y  sin  desatender  las  otras 
necesidades  públicas,  se  abrió  una  discusión  franca,  extensa,  leal, 
noble  y  dirigida  siempre  por  el  patriotismo  mas  acendrado  y  por  el 
celo  mas  puro.  La  Constitución  de  1837  es  el  fruto  de  estas  tareas. 

«Ofrecida  á  la  consideración  de  V.  M.,  ni  hubo  ni  podia  haber  el 
menor  recelo  en  cuanto  á  su  aceptación.  Y.  M.,  constantemente 
cuidadosa  y  benéfica,  se  apresuró  á  anunciarla,  y  á  una  aurora 
hermosa  y  brillante  siguió  el  18  de  junio,  dia  para  siempre  célebre 
en  los  festos  de  la  historia  espafiola.  La  inocencia,  la  virtud  y  todas 
las  gracias  ornaron  el  solio ;  el  patriotismo  y  la  lealtad  lo  contem- 
plaban de  cerca,  y  mil  y  mil  gritos  de. aclamación  y  aplauso  eran 
un  testimonio  bien  positivo  del  asentimiento  del  gran  pueblo  espa- 
fio).  Nunca  se  vio  un  trono  circundado  de  mayor  amor  y  respeto; 
nunca  un  acto  mas  grave  y  majestuoso;  nunca  un  público  mas  en- 
tusiasmado por  su  reina  y  su  libertad,  ni  poseído  de  tanta  alegría, 
de  un  júbilo  tan  sincero. 

«Después  de  la  augusta  ceremonia  de  juramento,  tuvo  á  bien 
Y.  M.  dirigir  sus  dulces  palabras  á  las  Cortes,  y  estas  oyeron  de 
la  boca  de  Y.  M.  que  habían  excedido  eus  mas  halagüeñas  uperam^ 
zas  y  que  habían  colmado  todos  sus  deseos.  Hé  aquí,  sefiora,  pala- 
bras que  resonarán  siempre  en  los  oidos  de  los  diputados,  porque 
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8i  ambíciooaroQ  la  gloria  de  ostaMeoer  fióKdameAte  tos  fa&damMfeM 
del  órdeo,  de  la  grandeM  y  de  la  prosperidad  de  8tt|ÉMat  tí  neé^ 
Mcimieiito  y  la  gralitod  eran  estimtlos  demasiado  «élouses  |lara  que 
dtgaseD  de  aspirar  á  la  agradable  satisfaeeioii  ipe  te  boadad  do 
V.  M.  íes  ha  proporcionado. 

•En  el  sene  de  la  representación  nacional,  4  la  fu  del  cielo  y  de 
la  tierra,  Y.  M.  declaró  de  nuevo  su  espontánea  adhesión  y  acep- 
tecMn  libre  y  entera  de  las  instituciones  qoe  acaba  de  jnrar  k  nom- 
bre y  en  presencia  de  su  augnsta  hija.  ¿Quién  pido  oír  mi  emoción 
y  ternura  esta  snUime  declaración?  La  angelical  Isabel^  digno  ob«* 
jeto  de  idolatofa  para  les  espaSoles,  manifestó  sm  «omplacevéia; 
un»  sonrisa  candorosa  éinocente  asomó  k  sus  lalmsv  Las  Cortes á 
Mi  fez  también  rattftcivM  k  nombre  de  lá  eomisiett*  y  de  mt  ma- 
nera inequívoca,  los  sentimientos  de  lealtad  á  su  reina  legíttma  y 
de  profdnda  veneración  á  su  angusüi  madre. 

»La  solemnidad  de  la  promulgación  de  la  noeva  ley  completó  la 
obra  comenzada;  séllalo  el  momento  desde  el  cual  debe  tener  aque* 
Ua  su  observancia.  El  heroico  pueblo  madrilello,  la  benemérita  mi* 
licia  «acional,  la  bizarra  guamicim^  todas  las  clases,  en  fio,  dieron 
pruebas  ciertas  de  su  entusiasmo  y  alegría,  para  que  no  se  pueda 
dudar  qne  este  acontecimiento  es  fausto,  lisonjero,  nacional.  Las 
noticias  que  llegan  ya  de  las  provincias  indican  lo  mismo.  I^  vic- 
toria ha  empezado  á  extender  sus  rayos  resplandecientes  sobre  nues- 
tras banderas,  y  á  coronar  los  esfuerzos  y  los  costosos  sacrificios  de 
nuestros  valientes. 

9Ím  Cortes,  sefiora,  felicitan  á  Y.  M.  y  se  congratulan  con  mo- 
tivo tan  plausible,  y  que  inmortalizará  el  nombre  de  V.  M. ,  acree- 
dor ya  k  esta  gloria  por  otros  mil  títulos.  Dígnese  V.  M.  aceptar 
esta  nueva  prueba  de  la  adhesión  y  respeto  de  las  Cortes,  que  cada 
día  tienen  mayor  convencimiento  de  que  nació  destinada  por  el  cie- 
lo para  contribuir  k  que  la  nación  espaffola  se  eleve  al  grado  de  es* 
plendor,  grandeza  y  poder  que  ha  de  ocupar  entre  los  pueblos  de 
Europa.  D 


lU. 

Como  se  ve  por  los  documentos  que  hemos  trascrito,  la  ingrati-- 
tad  bor))ónica  lleva  cíertd^  sello  dé  original  perseverancia.  ¡Bien  es 
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derlo'qae  los  reyes  do  dieron  jamás,  ni  podian,  porque  la  institu- 
ción es  inimsora  y  avasalladora,  grandes  maestras  de  generosidad  I 

Los  desengafios  han  sido  crueles,  y  como  Femando,  su  mujer 
GristiDa  y  su  hija  Isabel  han  manifestado  que  pertenecían  á  la  |i- 
milla  dé  Borbon  por  la  perfidia  cuando  conspiraban,  y  la  bajeza  con 
que  soltaban  promesas  cuando  la  revoludon  los  reducía  á  la  nu- 
lidad. 

T  la  revolución  confusa  en  medio  de  aquella  borrasca  no  se  mo»* 
traba  exigente,  queriendo  probar  su  generondad  hacia  aquellos  que 
ante  su  majestad  y  poderío  se  indinaban.  Pero  era  una  abdieadon 
fruto  de  las  apostúías  y  debilidades  de  los  que  se  llamaban  revo- 
lucionarios, formar  una  alianza  «on  el  enemigo  que  debía  de  ace- 
char y  es|Haba  en  efecto  la  oeanon  de  romper  las  trabas  que  se  le 
ponían. 

Por  eso  también  al  suprimir  el  diezmo  mostraba  tan  gran  respe- 
to al  clero,  cuya  dominación  había  perturbado  el  país  sembrándo- 
le de  supersticiones.  Los  favorecidos,  la  gran  tamília  agricola,  se  ha 
visto  desde  entonces  agobiada  por  el  impuesto  y  no  ha  llegado  & 
tocar  los  resultados  que  esperaban  los  legisladores  del  87.     • 
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I. 

Bl  ProteBdiento  despaes  de  repooerse  en  Gatalidla  de  ios  desoaia- 
im»  y  contrariedadeB  podo  pasar  el  Ebro  penetrando  en  ia  provin- 
08  de  Valencia,  ooroa  de  la  caai  había  preparado  Cabrera  0estas 
degpaes  de  ana  larga  campitiia  sostenida  con  buena  fortona  por 
el  general  tortosino. 

En  los  primeros  dias  de  enero  abandonó  la  cama  para  invadir 
k  iknorta  de  Yalenoia,.  de  donde  sacó  gran  botin,  sofriendo  ona  he- 
rida en  la  porfiada  accira  de  Torre-Blanca,  donde  dispersó  4 sus  vo- 
lutarios  mientras  se  coraba., 

Llaogostera  y  Forcadell  batieron  ona  columna  coyo  jefe,  el  coro- 
id  Gregnet,  murió  fusilado  el  17  de  febrero;  mientras  Cabrera  ya 
repuesto  recorría  las  feraces  comarcas  del  Jócar,  acercándose  á  Re» 
qsoia  para  volver  á  Liria  y  preparar  el  horroroso  fusilamiento  que 
iJgunos  llaman  la  orgía  de  Boijasot. 
I  ■  Ni  el  nomkamiento  del  g^oeral  Or&a  para  reorganiaar  el  ejérci- 
to éA  oMitro,  ni  el  valor  indudable  con  que  la  milicia  y  el  «¡jórcito 
Mbian  penegiido  ó  redhaiado  á  las  ¿Molones,  podian  k  la  flecha 
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sostener  el  espirita  público  á  la  altora  cooveDíeDte,  ya^qae  mil  can- 
sas Teoian  á  inflair  para  dar  á  las  operaciones  y  á  la  campaOa  un 

tinte  sombrío. 

El  25  de  abril  hablan  sorprendido  de  nnevo  ágCantavieia  Gabt- 
fiero  y  Aznar,  en  tanto  qne  el  fuerte  de  San  Mateo]sitiado  por  Ca- 
brera y  FortÁdell  habo  de  rendirse  antes  que  Oráa  padiera  llegar 

en  sn  socorro. 

Don  Garlos  se  hallaba  pues  con  nn  qérdto  nnmwoso  y  florecien- 
te qne  venia  á  unir  sns  bttaUenes  4  los  qCie  él  habia  sacado  de  las 
proTincias  Vascongadas,  pero  Cabrera,  el  activo  táctico,  comprendió 
al  presentarse  en  la  corte  qne  no  realizarían  los  propósitos  á  qne  se 
encaminaban  por  la  mocha  gente  ociosa  é  inútil  de  que  se  rodeaba 
don  Caries. 

No  basta  correr,  decía  Cabrera,  para  llegar  &  Madrid;  es  preciso 
jToIar,  ^  qite  9p  ffnf^  8<^r  U  «ifl^ha  de  la  ei^Mdicioii  msMm 
m  Canlaviiga)  es  preeiis  presentaMe  en  la  paerta  <de  iloeha  al 
mismo  tiempo  que  sepan  dM  qne  hemos  saNde  de  Cherta. 


II. 

Las  dilaciones  dieron  ocasión  á  que  Or&a  pudiese  reunir  lO.SOO 
infantes  y  algunos  crtaUts  y  se  agiesen  al  encuentro  del  eneini' 
go,  cuyas  fiersas  ascendían  á  17,MA.  Ia  donata  de  Chiva  motr- 
tié  á  don  Carlos  qos  Cateera  tenia  «ason,  y  ú  pretendiente  pnaá  á 
Cantavioja,  de  aitt  á  Hoicajo,  y  habiendo  coaaegnidn  hatkr  ^  fti 
de  agosto  á  Bowens,  entró  en  Castilla  la  Nueva,  «an  dlMectep  á 
Madrid. 

Al  mismo  tiempa  que  «std  snaadia,  una  colamna  «aiitela  inuidió 
la  provincia  de  Burgos,  y  Zariátegní  so  abrió  paso  hioia  GastUtei, 
llegando  hasta  Pefiafiel  y  pasando  á  siliu'  á  Segovia,  émát  .Mtró 
fot  asalta  spmeliéndola  á  taéas  ios  rigores  de  la  guena. 

Zaríátegui  avanaó  baste  San  lldefonsn,  amenazando  á  MadriA, 
mientras  que  don  Orias  se  piasenteha  é  su  viste  pof  d  la4a  opqna- 
to,  pareriende  como  sí  fueran  onirinna4o6  m«rimiente§  pnia  apiAf 
rarse  de  la  plaza. 

Lss  tropas  paraman  detenidas  por  la  telte  de  Monnon,  y  Ins 
quejas  se  muttiplioahan  por  todas  partee,  sin  que  el  gefciemín  4b 
Madrid  asertase  qon  tes  lasáios  de  «onjonnr  ton  desheoha  bonaiM. 


Bsparteía  habí»  fkijad»  el  dMÍafliilM»  iyéroHo  del  Nort»  á  Ce*- 
ttoB  Saotíem^  c«iriéQ^Í06e>  deettn  Pamplona  k  L«groQo,  y  Ucigó  iiA« 
áregoB,  UegBDáo  4  U  GraBJA  m%»Ífi  1«9  tropas  de  ^ijri^togiii 
iHrooedian. 

Madfié  oMf tüéi  en  a^pnllos  días  eoevgia  y  prada^cñ  sqma;  fooQ 
de  la  ttmlmim  9  mmfnnámio^  (laa  la  gaefra  se  prc4oDgabap<ff'- 
^m  había  w  ialMés  fmftB-eo  gastar  y  activar  el  oíemaoto  re?a(Q<- 
«Mnario,  Madrid  «upo,  fia  fii4Nirgo,«oo«arTar,4ar9ia^  iquAlkori" 

sufnmi  te  QtklBia  y  ]§  digwdad  asa  aoonscyaba  el  patriotismo. 


HI. 


Crislioa  k  qniao  f«  acwa  de  baber  provocado  los  movimieatos  del 
pieteBéieBÉa,  paiaó  paf  entra  las  filaa  de  loa  aiilieiaBOs  que  acadie- 
roo  4  los.débiles  maros  de  la  población  para  fornar  oen  sos  peehos 
«erdaderoa  panpelsi  de  la  Ittiieftad,  si  los  soldados  de  don  Garlos 
9M  eran  los  sectarios  d4  osaaraaUsmo  ae  bnbijBfffMi  atrey^  4  foiv 
ianKaar  an  atu}!». 

La  ñtaiMOB  aia  ^rava,  a)  mioistario  bo  eorcasyiQndia  4  la  grare- 
dad  de  las  eiroanatapaias,  y  laDipjatacjüoBda  YaiancWt  sntrao^ni^ 
flEMdiaa,  lUrigié  «a  ?oa  aJ  poder,  y  despoes  do  lamentarse  de  Iqy 
deaaeiortas  gabeiBativas,  del  descaído  an  haber  reprímidoj  sofocado 
la  fueion  en  na  origen,  pasaba  4  hacer  ana  pintara  triste  y  paté*- 
tíea  da  la  ailoacioa,  y  aftidia  estas  notables  palabrass 

•Si  dejaodo  4  an  lado  la  extrafia  manera  de  hacer  la  gn«rra, 
éMeanaeUa  Inaia  abara  en  el  mando,  y  coya  t4otica  00  est4  asen- 
ta, lendemoa  la  vista  sobra  al  pais  dominado  por  la  teccioB,  no  ya- 
mas  q«a  aManbroa,  poWanowes  desiertas,  campos  sin  cnltíva, 
noBMía  espantosa,  ana  panUifacion  general,  y  no  oimos  my 
ifM  kmentoa  cÑ  anoianan,  de  ^ndas  y  haérfaoos  que  lloran  sin  ce- 
Mr  Ja  pérdida  da  a»  apoyo,  l^s  impasible  qw  V.  M.  tenga  noa  idea 
la  mas  itunata  dal  astado  lastimoso  del  pais ;  sí  la  tuviera,  esta  Pi- 
ntadas asü  bies  paravadida,  qaa  lai  t4grimas  del  pueblo  seri«i 
ivantarnaato  «¡Rogadas,  y  an  remedia  efiaas  y  deciuvo  iostaDt4nf!fi- 
meiita  afriicada  4  sos  profnndas  heridas. 

i^Loa  pueblas,  ae&ora,  4  pesar  da  tantas  y  tan  repetidos  desea- 
BBiaa»  eat4B  hai^doaifoersesaib'aQidiMrios  para  la  tenqinaaian 
ita  foafra  davastadara,  y  e8t4n  iirontos  4  emplearlos  siempre 
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qae  prodazcan  los  resaltados  que  tienen  derecho  á  eligir.  Las  eon- 
tríboeiones  ordinarias  del  affo  38  y  el  39  están  satisfechas  en  la 
mayor  parte  de  ellos;  las  extraordinarias  lineven  sin  cesar,  y  se  re- 
caudan y  se  consumen,  y  los  males  van  en  aumento;  los  rd)eidei 
prosperan,  siendo  los  menos^  y  los  leales  siendo  tres  veces  mas 
fuertes  en  número  y  valor,  en  resignación  y  sufrimmito,  ó  permap- 
necen  en  inacción,  ó  se  aniquilan  en  fatigantes  marchas  y  centrar 
marchas.  T  ¿qué  resulta  de  todo  esto?  Quí  el  pueblo  en  masa  man- 
tiene vuestro  ejército,  mantiene  las  hordas  rebeldes,  es  saqueado  par 
ellas,  desaparecen  los  capitales  que  animaban  la  industria,  quedan 
desiertos  los  campos,  el  hambre  va  á  ser  general;  los  productos  del 
sudor  y  las  ofrendas  del  patrimonio  del  pueblo  espafiol  son  compen- 
sados con  lágrimas  de  amargura  que  hace  derramar  vuestro  gobiw- 
no,  cuyo  sistema  funesto  de  contemplación  y  lenidad,  seguido  hasta 
aquf ,  aleja  cada  día  mas  de  nuestro  suelo  toda  esperanza  de  ven- 
tura y  prosperidad. 

»Esta  Diputación,  sefiora,  ve  un  misterio  tenebrosa  en  la  suerte 
de  EspaOa;  no  hay  necesidad  de  correr  el  velo  que  le  cubre  como 
han  pedido  algunos  diputados;  los  efectos  nos  conducen  al  cenod- 
miento  de  las  causas;  la  guerra  no  se  hace  al  pretendiente  ni  á  sos 
hordas;  la  guerra  se  hace  al  pueblo  entero,  y  la  destruccíen  y  ani- 
quilamiento de  este  pueblo,  es  la  prueba  mas  evidente  de* que  cm- 
tara  él  se  opera,  y  lo  peor  de  todo  es,  que  él  mismo  es  el  instru- 
mento de  su  propia  ruina,  él  mismo  prepara  la  hoguera  en  que  ha 
de  ser  arrojado  como  víctima  de  su  docilidad  ó  (fo  las  intrigas  de  los 
potentados. 

.»E1  rigor  no  se  templa  sino  con  el  rigor;  á  la  ferocidad  se  opone 
solo  la  ferocidad.  Enhorabuena  que  para  hacer  ver  al  mundo  en- 
tero la  enorme  distancia  que  separa  á  los  defensores  de  la  liberCad 
y  de  nuestra  adorada  reina  de  los  inmundos  y  asquerosos  satéiilaa 
del  despotismo,  se  haya  ensayado  con  ellos  la  lenidad,  la  moderación, 
la  templanza  y  la  condescendencia;  pero  estas  virtudes  ejercidas  sin 
fruto  por  espacio  de  cuatro  afios,  ya  no  son  virtudes;  son,  sí,  debili- 
dad, cobardía,  y  no  queremos  decir  mala  intención.  Miles  de  victi- 
mas inocentes  é  indefensas  son  sacrificadas  en  los  pueblos  al  funnr 
de  los  bandidos  del  sanguinario  don  Carlos:  ¿por  qué,  pues,  no- re* 
curre  el  gobierno  de  V.  M.  á  una  Jey  de  represalias  que  ya  se  ha  he* 
cho  tan  justa  como  necesaria  y  absolutamente  indispensable?  ¿O  hay 
fuerzas  ó  no  en  la  nación  para  hacer  uso  de  eUas?  1^  no  las  hay,  de 
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todos  modos  seremos  yíctimas  de  la  barbarie  del  enemigo;  si  las  bay , 
tprovecbémoslas  por  momentos. 

»E1  sistema  qne  vuestro  gobierno  ba  seguido  basta  agof ,  ó  es 
bueno  ó  es  malo.  Nadie  que  tenga  uso  de  razón  y  patriotisnM>  po- 
áá  decir  lo  primero,  porqoe  las  consecuencias  están  tan  lejos  de 
aqael  prindpio  como  distan  de  nuestro  globo  las  estrellas.  Apelamos 
i  los  becbos  y  al  estado  actual  de  BspaBa.  Pues  si  los  beobos  y  el 
estado  aetoal  de  Bspafia  proclaman  por  errado  el  sistema  que  ba  se- 
guido vuestro  gobierno,  fuerza  es  que  V.  M.  sefiale  una  marcba 
mas  franca  á  los  negocios  públicos,  obrando  con  energía  contra  toda 
clase  de  obstáculos  que  se  opongan  al  bienestar  general,  adminis- 
trando recta  y  severa  justicia  á  todos  los  españoles,  cualquiera  que 
sea  la  eategoHa  á  que  pertenezcan,  siendo  tan  inexorable  en  el  cas- 
tigo como  liberal  en  el  premio,  salvando  esa  Constitución  que  V.  M. 
y  todos  bemos  jurado  defender  de  los  embates  de  los  espaOoles  in- 
dignos, que  aunque  pocos  en  número,  son  fuertes  en  recursos  y  en 
maligna  influencia;  y  dando,  con  preferencia  á  todo,  un  impulso  á 
la  guerra,  capaz  de  restituirnos  la  paz  por  la  que  tanto  anbelamos, 
antes  que  las  nieves  de  enero  vengan  á  ser  un  motivo  de  entorpe- 
dihiento  de  las  operaciones  militares.  Estos  son,  sefiora,  los  votos 
de  la  Kputacioo  provincial  de  Valencia.  \kj  de  V.  M.,  y  ay  de  nos- 
otros si  DO  se  ven  cumplidos!» 

Espartero  llegó  el  1  /  de  setiembre  á  Daroca,  y  tomó  la  dirección 
de  Cuenca  con  mucba  oportunidad,  como  si  bubiese  adivinado  la 
coDtramarcba  de  los  carlistas  que  pernoctaron  en  Arganda  el  It, 
saludando  con  júbilo  á  la  codiciada  villa,  cuyas  toires  divisaban. 

El  13  del  propio  mes,  forzando  las  marobas,  llegó  Espartero  á 
Madrid,  donde  comenzaba  á  adquirir  grande  influencia,  tanteen  las 
cuestiones  de  guem  como  en  las  disensiones  de  los  partidos  y  en 
las  intrigas  de  la  camarilla  palaciega,  sielnpre  atrevida  y  prepon- 
derante, ganosa  de  poder,  ávida  de  riquezas,  deseosa  de  prolongar 
la  guerra  para  estrujar  á  tirios  y  troyanos.  Desde  que  Alaix  pudo 
penetrar  en  las  regiones  oficiales,  la  influencia  de  Espartero  estuvo 
asegurada,  y  en  el  alcázar  regio,  en  los  consejos  de  Cristina  se  de- 
cidían las  operaciones  pesando  y  midiendo  ventajas  é  inconve- 
nientes. 
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lY. 

Desde  que  CríBthia  te  habit  visto  haiiiilhAa^n  k  Gnu^t,  y  «Mi- 
gada 4  aeéptar  la  (üonstttaeiM,  eombinMdo  eon  <lon  GtfIeB  ui 
venganza  y  una  perfidia,  hasta  que  eie  fnesto  Nfmsetotanle  de  k 
intoieraneía,  d  koatisiM  y  las  svpersIieíaiieB,  se  habk  aeer* 
eado  &  k  villa,  capital  de  E^pafia,  los  planes  hablan  cambiado,  y 
asi  hnbo  de  entenderto  el  Pretendiente  al  Ikgará  kscercanias  dek 
capital. 

Inútil  fué  que  sos  paraales  anoneiasen,  reñí  tiendo  profosaoMnti 
prockmas,  qoe  Cabrera  iba  á  penetoar  dentro  délos  mnros  i»  la 
villa  siempre  heroica;  ^e  todo  estaba  definitivamente  arregla- 
do por  mediaoion  de  ks  poteneias  del  Norte;  qne  hablan  dkpneito 
if»o  el  llamado  príncipe  de  ikstnnas  enipnBara  el  cetro  qoe  sa  pa- 
dre le  cedía,  conservando  el  gobkmo.  S^n  este  proyecto,  debk 
casarse  con  la  hija  de  femando,  fiftadose  Cristina  en  Italk. 

«Uoa  sola  bandera,  afiadk  el  ^oenmente,  tiene  BspaOa:  rey,  reli* 
gion  y  patria,  y  bajo  eUa  paedenneogerse  todos  ks  hombres«BMn- 
les  de  la  prosperidad  nacional.  El  rey  convocará  ksantigMs  Cortes 
de  Bspafta,  y  las  neeesidiiKles  poUticas  -de  k  época  serán  satisfeebas 
con  el  tino  y  la  circanspeccion  qoe  reqoieren  las  reformas  sociidas. 
Los  tiempos  de  la  Inqnisidon  y  del  despottomo  pasaron  ya,  y  no  han 
peleado  por  entronizar  al  ono  ni  al  «tro  los  invictos  navarros  y 
vascongados,  ni  los  heroicos  catakaes  y  aragonoses.  No;  onos  y 
otros  combaten  pmr  las  leyes,  por  k  josticia,  por  so  felicidad;  ana 
inmensa  mayoría  del  partido  cristino  peka  por  la  misma  cansa; 
discordábamos  en  Ibs  medios;  pero  ya  nos  entendemos,  ya  oosaron 
noestras  sangrientas  discordias,  y  4e  hoy  mas  soemos  todos  ^- 
nos  del  nombre  español  nltrajado  por  onos  pooos  qie  no  eseo|Mráa 
de  la  josta  venganza  de  ks  leyes.» 

Tales  esperanzas  se  frostraron,  y  los  partidarios  del  Preteodien- 
te  redojéronse  á  anos  eoaiftos,  y  no  hnbo  en  Madrid  qnien  kmta- 
taie  grita  algono. 

V. 

Madrid,  como  hemos  dicho,  estaba  sobre  las  armas:  los  naeiona- 
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lesoenpabaD  las  tapias,  y  á  la  aproiioiacíioD  de  Zariátegüí  reínabi 
el  mayor  eotuiasme.  La  madre  de  Isabel  revistó  las  tropas  y  ya  li» 
peasiiNi  dividir  el  poder  con  el  qae  se  lo  disputaba,  porque,  cre- 
yeadooratar  eoD  el  jefe  militar,  Espartero,  stqtODiaqoe  impondría  á 
los  revolueioaarios  y  sujetaría  4  so  ca^moho  id  pais*. 

El  modBiuitismo  iba  ya  explotando  la  situacioD;  los  bombres  de 
intriga  se  aliaban  con  palacio  paraesqoilmar  á  la  mnltítod,  y  entro- 
nizar el  sistema  corraptor  de  la  monarquía  de  Julio,  que  babia  reuni- 
do en  Ihiio  suyo  en  Francia  una  porción  de  advenedisos,  siervos  del 
jmsapoesto  y  de  la»  contratas,  falange  indigna  de  mercenarios  dis- 
poestos  k  todo,  por  lograr  la  codiciada  presa,  manteniendo  al  pne- 
bloen  la  ignorancia^  víctima  de  la  oligarquía  opresora. 

Qoiroga  estaba  de  capitán  general,  y  babía  bailado  en  la  pobla- 
ción el  apoyo  necesario,  fw  manera  que  los  carlistas  si  llegaron  4 
Vallecas  tirote4ndose  con  las  avanzadas,  no  se  atrevieron  4  adelan- 
tarse, á  intentar  el  ataque,  ni  4  medir  sus  fuerzas  con  la  columna 
de  Espartero . 

Cabrera  y  los  suyos,  que  buscaban  rapifia,  no  obedecieron  gus- 
tosos la  orden  de  retroceder,  y  bablaban  de  ineptitud  y  traiciones, 
diq)6rs4ndose  ftcilmente  en  Aranzueque,  basta  el  punto  de  que  los 
que  al  frente  de  Madrid  ascendían  4  12,000  bombres,  pudieron  ape- 
nas juresentar  en  Brihuega  4,000  desalentados  y  bartos  de  pelea,  en 
el  dk  tO  de  setiembre. 

Afortunadamente  pudieron  incorporarse  el  t5  con  Zarí4tegoi  que 
babía  salido  de  Valladolid  por  evitar  un  encuentro  con  la  división  de 
Carandolet,  antes  mandada  por  Escalera,  que  acababa  de  ser  ase- 
sinado. 


VI. 


Las  expediciones  tornaron  por  fin  4  las  provincias  después  de  ba- 

ber  soatenido  con  pérdidas  grandes,  combates  que  bicieron  muy 

triste  la  situación  de  don  Garlos  y  de  sus  generales,  llegando  Zari4- 

t^ni  el  20  de  ocUibre,  y  el  ex-infante  el  26  4  Aranzueque,  desilu- 

síonadeSy  tras  ciento  sesenta  días  de  marcba,  y  durante  los  cuales 

reeorriaron  gran  parte  de  Espada. 

DespíMs  de  tales  contratiempos  don  Carlos  dio  una  proclama 

Tomo  i.  H 


V 
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|K>nipo8a  6D  qae  eonfirmaba  los  recelos  de  sas  Yolootaríos,  dejando 
entrever  en  ella,  qae  lo  de  perfidias  y  traiciones  no  eran  tan  exa- 
gerados, y  con  este  motivo  decía  que  se  ponía  al  frente  del  qéreilo 
para  evitar  nnevos  tratos  y  vergonzosas  transacciones  de  los  que  es^ 
taban  vendidos  al  masonismo.  Cambióse  el  ministerio  carlista;  qnedé 
separado  don  Sebastian  del  mando,  foé  Villareal  desterrado^á  Gner- 
nica,  Simón  de  la  Torre  á  Villaro,  Zariátegui  foé  preso  como  BUo, 
Cabanas  y  cuantos  jefes  tenían  relaciones  con  don  Sebastian. 

No  era  esto  muy  ventajoso  para  el  carlismo  que  se  despedazaba 
en  bandos  ambiciosos,  y  de  poco  hubieron  de  servirle  los  triunfos 
parciales  conseguidos  en  algunos  puntos  de  Navarra,  mientras  que 
los  expedicionarios  y  sus  perseguidores  recorrían  Aragón  y  Cas- 
tilla. 

Por  su  parte  Espartero  que  babia  apadrinado  y  sostenido  k  ios 
setenta  y  dos  oficíales  insurreccionados  en  Pozuelo,  luego  que  re- 
gresó á  las  provincias  castigó  severamente  en  Miranda  de  Bbro  i 
los  asesinos  de  Escalera,  fusilando  también  en  Pamplona  al  coronel 
iriarte,  al  comandante  don  Pablo  Barrícart  y  á  otros  ocho  sargentos 
en  expiación  de  la  muerte  de  Sarsfield.  Después  de  este  alarde  hor- 
rible de  ordenancista,  el  general,  que  ya  había  expuesto  al  gobier- 
no cu&n  lastimoso  cuadro  ofrecía  sin  paga  ni  recursos  el  ejército,  se 
Kmító  á  concentrar  fuerzas  y  fortificar  líneas,  rechazando  los  planes 
que  se  le  proponían  para  adoptar  el  de  Córboba,  ó  sea  sistema  ex- 
pectante. 


VIL 

La  causa  carlista  en  CataluDa  obtuvo  algunas  ventajas,  y  Berga, 
Gironella  y  Ampolla  cayeron  con  sus  guarniciones  en  poder  de  Ur- 
biztondo  que  habia  quedado  de  jefe,  y  contra  el  cual  los  caudillos 
del  país  levantaron  muy  luego  una  cruzada. 

Bl  barón  de  Meer,  absolutista  vergonzante,  pero  ísabelino^  tenia 
mas  temor  á  la  revolución  que  á  los  sicarios  del  despotismo^  y  sin 
negar  su  capacidad  y  sus  servicios  militares,  puede  afirmarse  que 
sus  crueldades  y  parcialidad  han  fomentado  en  Gatalufia  los  progre- 
sos del  republicanismo. 

Cabrera,  que  se  habia  separado  del  Pretendiente  en  Aranzneqoe, 
fué  batido]]en  Arcos  de  la  Cantera,  y  llegó  á  Cantavíeja  á  áltimos  de 
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setiembre,  mliendo  luego  en  auxilio  de  Llaugostera,  y  llegando  4 
poner  ntio  á  Amposta  y  después  k  Caspe,  á  Escalron  y  á  Locena 
el  14  de  noYíembre,  sin  resultado  satisfactorio.  Pero  dispuesto  el 
eaudiUo  tortosino  4  realizar  la  organización  desús  huestes,  suplía  con 
actividad  incansable  todo,  y  al  terminar  el  afio  1887  tenia  mas  de 
catorce  mil  hombres  con  St  piezas,  estrechando  el  bloqueo  de  Mo- 
leila,  y  ]Nrepar4ndose  para  en  adelante. 


VIII. 

Espartero,  que  llegó  á  tomar  medidas  enérgicas  amenazando  al 
gobierno  en  sus  comunicaciones,  con  que  iba  4  hacer  patente  en  las 
Cortes  la  desnudez  del  soldado  y  la  falta  de  recursos,  habia  ocasio- 
nado DueTO  cambio  de  ministerio,  sin  que  por  ello  se  mejorase  la 
situación  desgraciada  del  pais,  ni  cesaran  las  intrigas  y  las  ambi- 
dones,  ni  se  llegase  4  satisfacer  la  tendencia  de  reformas  que  por  do- 
quier se  sentía. 

Por  fin,  decidióse  el  ministerio  4  buscar  apoyo  en  una  nueva 
asamblea,  y  los  partidos  lucharon  para  aspirar  al  triunfo,  dando 
ocasión  en  algunas  partes  4  disturbios,  y  pereciendo  en  Barcelona 
el  sefior  Vilches,  con  lo  cual  el  barón  de  Meer  halló  medios  de  em- 
plear nuevamente  su  saDa^  desarmando  las  fuerzas  populares,  ver- 
dadero sosten  y  garantía  única  de  las  libertades  públicas. 


tkmmj}  xxxíH. 


SUIAMO. 

Discorso  del  gabinete  en  la  apertura  de  las  nuevas  Cortes  después  de  la  promulga- 
ción de  la  Constitución  de  1837. — Política  moderada  de  aquella  época. — Discur- 
so de  Martinez  de  la  Rosa. 


I. 


Al  reunirse  ei  nuevo  cuerpo  legislativo  después  de  lo  que  ood  po- 
ca propiedad  se  llamaba  reforma  constitucional,  ya  que  el  Código 
de  1837  no  era  ni  con  mucho  la  sombra  del  que  dictaron  los  legis- 
ladores de  Cádiz,  decia  el  gabinete  en  su  discurso  de  presentación: 

«Experimento  siempre  la  mas  viva  satisfacción  al  verme  rodea-- 
da  en  este  recinto  de  los  representantes  de  la  nación,  á  quienes  mi- 
ro como  el  mas  firme  apoyo  del  trono  y  de  las  Jeyes  que  afiansan 
la  libertad  del  pueblo  espafiol. 

9Por  segunda  vez  be  creído  oportuno  que  asista  mi  tierna  bija, 
]a  reina  dofia  Isabel  II,  á  este  acto  solemne,  á  fin  deque  se  impri- 
ma en  su  ánimo  el  amor  á  las  instituciones  que  han  de  hacer  félii 
su  reinado  y  la  nación  que  ha  de  regir. 

^Continúo  recibiendo  de  las  potencias  extranjeras  que  han  reco- 
nocido á  la  reina,  testimonios  de  amistad  y  buena  correspondencia. 
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»Lo8  gabinetes  con  qaieDeg  no  estamos  en  ¡goales  relaciones  no 
por  eso  se  muestran  hostiles  hacia  EspaSa,  siendo  de  esperar  que 
mejor  informados  de  los  recientes  sucesos  fiívorables  ¿nuestras 
armas,  y  de  la  decisión  unánime  de  los  espalloles  á  sostener  en  todo 
Innoe  el  trono  de  su  reina,  haya  en  su  [politíoa  alguna  variación, 
especialmente  cuando  llegue  á  su  noticia  la  conducta  atroz  del  Pre* 
tendiente  en  su  incursión  al  centro  de  la  monarquía. 

•Siento  que  la  negativa  del  de  Turin  á  conceder  el  ngüim  ewe^ 
wmhKT  k  algunos  agentes  consulares  de  Espala  haya  [ocasionado  la 
iaterroptíen  de  nuestro  tráico  mercantil  con  aquel  país;  pero  pron- 
ta á  restablecerle  bajo  el  pié  que  ha  estado  siempre,  no  desecharé  la 
primera  ocasión  que  á  ello  me  convide/.dejando  eqipero  á  salvo  el 
decoro  del  trono  y  la  dignidad  de  la  nación. 

•Mi  gobierno  ha  procurado  y  procura  remediar  los  dafios  can- 
sades  por  las  devastadoras  correrías  del  príncipe  rebelde,  en  que  los 
pMbkis  han  dado  tan  insignes  ejemplos  de  valor  y  lealtad.  A  laefí- 
ewía  con  que  atiende  á  este  objeto  se  debe  el  que  se  sostenga  la  io- 
distria  y  que  el  comercio  no  esté  enteramente  paralizado.  La  agri- 
oiiilara,  las  arles,  los  caminos,  los  canales,  son  atendidos  con  un 
CMnero  proporcionado  á  las  contrariedades  que  sufren;  la  beoefi- 
cencia  y  la  ilustración  pública  reciben  los  auxilios  [que  el  gobier- 
no alcanza  á  darles;  y  todos  los  ramos  de  la  administración  se  man - 
tiesen  en  un  estedo  menos  abatido  dd  que  pudiera  creerse  si  se 
coosídera  la  actual  situación  de  Espafia. 

»Sa  las  provincias  de  Ultramar  se  disfruta  del  mayor  sosiego,  y 
b  ñmensa  mayoría  de  su  pacífica  población  mira  como  [^n  bien  la 
denisNQ  de  que  sean  gobernadas  por  leyes  especiales  que  aseguran 
m  prosperidad  y  engrandecimiento.  Mi  gobierno  proteo  aquellas 
imporluites  poseñones  por  medio  de  los  cruceros  indispensables  en 
iM  Mas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  y  en  el  seno  mejicano.  Nuestra  ma- 
riaa  militar  desplega  allí  aqftel  esmero  y  consuincia  que  tanto  la 
han  distinguido  en  todos  tiempos,  y  también  cubre  del  modo  mas 
aatísfiíctorio  el  servicio  necesurio  en  ks  costas  del  Norte  de  la  Pe- 
nianiila  yen  las  de  CataluBa.  El  ministro  de  este  ramo  os  presenta- 
rá OB  proyecto  de  ley  para  dar  mayor  perfección  al  gobierno  direc- 
üvo  de  la  armada,  y  asimismo  el  de  un  nuevo  código  de  comercio.» 
Hablaba  además  de  la  reforma  de  la  legislación,  de  los  males 
OMuados  per  las  facciones,  en  su  venida  á  Castilla,  del  heroico  com- 


f  ftt  llCTeUÁ  VBL  umAM 

portamiento  de  Madrid  al  aapeeto  de  las  faerzas  earliatas,  y  oonti- 
Doaba  eD  estos  términos: 

«El  ejército  y  la  armada  á  las  órdenes  de  los  esclarecidos  jefes 
que  las  mandan,  han  adquirido  noe?os  títulos  k  mi  gratitud  yak 
de  la  nación  por  el  ardor  y  sufrimiento  que  han  manifestado  en  esto 
corta  pero  penosa  campaDa. 

»Debo  hacer  igualmente  honrosa  mención  de  la  cooperación  efi- 
caz que  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  han  prestado  con  la  intre- 
pidez y  decisión  que  las  caracteriza. 

»Si  por  un  momento  se  ha  relajado  en  algunos  cuerpos  la  disci- 
plina militar  y  se  han  cometido  crimenes  deplorables,  bien  pronto 
sus  principales  autores  han  sido  castígackis  severamente,  y  mi  go- 
bierno cuidará  de  que  no  vuelvan  á  repetirse  tan  sensibles  sucesos. 
•      ••••^«      •••      •«••••• 

»Por  efecto  de  las^^ves  diGcnItadesá  que  da  margen  una  la- 
cha empellada,  cuya  duración  aflige  mi  ánimo  acerbamente,  la  ha- 
cienda pública  no  puede  presentar  todavía  el  estado  lisonjero  qm 
tanto  es  de  esperar.  JLas  Cortes  anteriores  otorgaron  á  mí  gobierno 
medios  que  permitió  la  situación  del  pais  para  hacer  frente  á  lis 
obligaciones  del  servicio,  y  en  especial  para  completar  el  déficit  qae 
se  calculó  para  fin  del  aOo  corriente;  pm'o  aunque  el  gobierno  pro- 
cura y  procurará  con  eficacia  que  estos  recursos  se  vayan  reaÜxan* 
do,  importa  tener  presento  que  la  misma  naturaleza  de  ellos  se  opo- 
ne, por  desgracia,  á  que  se  hagan  efectivos  tan  pronto  y  cumpli- 
damente como  lo  reclaman  las  perentorias  atenciones  del  Erario. 

»Mi  gobierno  seguirá  ocupándose  asiduamente  en  mejorar  kt  ad- 
ministración de  todos  los  impuestos  existontes,  en  aumeoter  sos 
rendimientos,  en  regularizar  la  distribución  de  los  caudales  públi- 
cos y  en  introducir  en  todos  los  ramos  de  aquella,  economías  qao 
sean  compatibles  con  el  mejor  servicio.  Por  último,  no  perderé  de 
vista  á  proporción  que  mejoren  las  circunstancias,  la  recomendable 
atoncion  de  la  deuda  nacional  y  extranjera,  Quyos  intereses  por  la 
urgencia  y  gravedad  de  las  necesidades  del  tesoro  están  desde  el  afio 
pasado  ton  dolorosamente  desatendidas. 

»Tal  es  en  suma,  sefiores,  el  estado  de  la  nación:  si  no  es  tu 
próspero  como  mi  corazón  ardientemente  lo  desea,  fuerza  es  atri- 
buirlo á  los  males  que  lleva  consigo  el  azoto  cruel  de  la  gu^ra  ci- 
vil. Pero  yo  os  aseguro  que  la  pronto  terminación  de  esto  será 
siempre  el  objeto  preferento  de  mis  afenes,  y  aquel  á  que  mi  go- 
bierno aplicará  mayor  celo  y  actividad.» 
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Como  58  ha  visto,  el  docameoto  era  p&lido  y  mostraba  sobrada 
irresolQcioD;  y  por  lo  que  toca  k  la  guerra  do  se  arriesgaban  gran- 
des promesas,  ni  se  dejaba  esperar  el  pronto  término  que  tanto  ne- 
eesitaban  la  prosperidad  material  y  moral  del  país. 

Desde  luego,  como  hemos  dicho,  la  oposición  pudo  demostrar  las 
iDCODsecuencias  y  los  errores  de  la  situación,  y  Ifts  disidencias  de 
les  ministros  pusieron  en  claro  la  impotencia  del  gabinete. 

Bi  Presidente  del  Consejo  había  sido  ministro  en  tiempo  de  Fer- 
nando VII,  y  con  esto  es  claro  que  presentaba  un  punto  de  ataque, 
cuando  las  ideas  iban  variando  tanto;  así  que  una  orden,  comunica- 
da á  los  comandantes  de  Castilla  y  Extremadura,  para  que  no  fusi- 
lasen á  los  carlistas,  halló  censuras  amargas  en  el  seno  de  las 
Cortes. 

El  general  San  Miguel  en  una  de  las  sesiones  dijo  que  era  pre- 
ciso la  guerra  á  muerte,  porque,  sobre  tan  opuestos  principios  no 
eabia  transacción,  y  era  preciso  que  el  partido  vencido  quedara  ex- 
termÍDado:  y  el  coiide  de  Toreno  se  atrevió,  sin  embargo,  á  recla- 
mar una  transacción,  provocando  una  tempestad  en  la  tribuna  .pú- 
blica con  sus  imprudentes  palabras.  Pero  ni  las  Cortes  ni  el  gobierno 
IB  hallaban  á  la  altura  de  la  situación:  decretóse  una  quinta  de 
enareota  mil  hombres  en  20  de  febrero,  mandándose  vender  en 
Cuba  por  cuarenta  millones  de  bienes  nacionales,  imponiéndose 
además  una  contribución  de  sesenta  millones  á  la  misma  isla  y  la 
de  Poerto-Ríeo,  autorizando  al  gobierno  para  contratar  un  emprés- 
tito de  quinientos  millones.  Se  acordó  la  cobranza  de  los  seiscientos 
cuatro  millones  de  la  cobranza  de  la  guerra,  y  se  prorogó  por  un 
afio  la  cobranza  del  diezmo,  cuyos  ingresos  debian  repartirse  entre 
el  tesoro,  el  clero  y  la  beneficencia. 

Este  ministerio  renovó  las  negociaciones  con  Francia,  para  llegar 
á  la  deseada  intervención,  que  era  el  ilusorio  empefio  de  los  modera- 
dos; obtener  de  Francia  la  ocupación  de  Navarra,  la  de  las  provincias 
YafoODgadas,  y  la  formación  de  un  cuerpo  de  tropas  francesas  al 
fervieio  de  Espafia;  prevenciones  que  produjeron  el  famoso  jamás 
d»  M.  Mole,  y  el  completo  desprestigio  de  aquel  ministerio  y  de  la 
poKlica  que  representaba. 


Aquella  política  resaltaba  perfectameote  y  se  refleja  muy  bien  en 
el  discurso  de  MartÍDez  de  la  Rosa,  especie  de  programa  condensa- 
do  de  moderantismo,  cuyas  huestes  se  estrecharon  y  robustecieron 
algún  tanto  á  la  sombra  de  tan  pomposa  promesa,  y  al  arrullo  de 
las  artificiosas  frases  con  que  se  encubrían  tamafios  desvarios  y  sus 
ambiciones  é  intrigas. 

H¿  aquí  el  tenor  literal  del  discurso:  ; 

«El  Congreso  notaría  ayer  cuan  comedida  andúvola  comisión  y  4 
esto  dio  motivo  el  ser  tan  cortas  en  número  las  impugnaciones,  y 
el  haber  sido  estas  hechas  con  tanta  urbanidad  y  con  tal  espirita  de 
indulgencia.  También  puso  su  cuidado  en  no  entrar  desde  luego  en 
el  debate,  con  el  deseo  de  que  este  fuese  sumamente  amplio  y  da 
que  pudieran  aprovecharse  de  esta  ocasión,  tanto  los  ministros  como 
los  diputados,  para  presentar  á  la  nación  en  el  verdadero  estado  ea 
que  se  halla;  porque  en  este  sistema  representativo,  nunca  se  pre- 
senta ocasión  mas  sefialada  de  hacerlo  que  la  que  nos  presenta  esta 
discusión.  En  el  transcurso  de  las  siguientes  explanaránse  debates 
sobre  varios  puntos;  pero  la  ocasión  de  establecer  desde  el  princi- 
pio la  necesaria  armonía  entre  los  poderes  del  Estado,  nunca  es  tan 
solemne  como  en  este  caso,  y  ahora  es  cuando  se  admira  el  subli- 
me artificio  déla  monarquía  constitucional,  en  que  por  una  parte  el 
trono  vuelve  una  prenda  de  orden  y  por  otra  las  Cortes,  presentan- 
^  do  las  necesidades  de  los  pueblos,  dan  una  prenda  de  libertad;  es- 
cuchan el  discurso  que  al  salir  de  los  labios  de  una  reina  ya  mere- 
ce acatamiento,  pero  que  en  el  mismo  instante,  como  obra  de  unos 
ministros  responsables,  baja  al  terreno  de  la  discusión.  En  ella  es 
donde  los  ministros  de  la  corona  han  de  manifestar  el  sistema  que 
piensan  seguir,  porque  si  no,  se  procederia  con  desacuerdo  y  sin 
aquella  unión  que  ha  de  conseguir  la  salvación  de  la  patria. 

»Así  se  ve  que  este  discurso  es  una  especie  de  revelación ,  queda 
lugar  á  las  observaciones  que  los  diputados  creen  hacer  á  los  mi- 
nistros, y  que  el  encargo  de  la  comisión  tiene  otra  índole  muy  di- 
versa, y  que  es  por  si  grave,  importantísimo,  sumamente  arduo. 
Porque  no  se  trata,  como  dijo  muy  bien  ayer,  con  el  tino  que  acos- 
tumbra un  seDor  de  la  comisión;  no  se  trata  de  exponer  en  esta  cpn* 
testación  la  opinión  particular  de  cada  uno,  ni  aun  la  de  la  comi-- 
síon;  es  mas  grave  todavía:  tiene  que  adivinar  (y  e^ta  fué  la  expresoa. 
que  usó  S.  S.)  la  opinión  de  un  congreso,  y  de  un  congreso  nuevo^», 
fruto  de  una  ley  electoral  nueva,  que  entra  por  primera  vez  en  la 
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carrera  abierta  de  ud  sistema  oaeyo.  Si,  &  la  eomisíoo  se  ha  dieho: 
toma  su  voz,  responde  en  nombre  del  Congreso.  Digo  esto,  seDo- 
res,  para  reclamar  la  indulgencia  del  Congreso  respecto  al  mayor  é 
menor  acierto  con  que  la  comisión  puede  haber  cumplido. 

»Las  opiniones  del  Congreso  no  pueden  ser  conocidas  por  la  co- 
misioD;  ¿cómo,  pues^  podrá  preverlas?  ¿Cómo?  de  una  manera  muy 
sencilla. 

»La  voz  de  los  diputados  de  la  nación  representa  la  voluntad  de  la 
naeioD;  pues  procediendo  por  un  orden  inverso,  creo  que  los  dipu- 
tados quieren  lo  que  quiere  la  nación. Este  es  el  raciocinio  que  han  he^ 
cho  los  que  bao  tenido  la  honra  de  encargarse  de  esta  contestación, 
-  y  qoe  creen  por  un  sentimiento  UD&níqoie  que  la  nación  quiere  tres 
cosas:  ?AZy  Orden  y  Justicia,  y  sobre  estos  tres  puntos  cardinales 
descaosa  su  obra.  No  se  ha  entremetido  la  comisión  en  cuestiones 
de  explicación  práctica  de  teorías  de  gobierno,  porque  esto  hubiese 
sido  ttoa  especie  de  desacato,  el  atreverse  á  decir  entonces:  esta  es 
la  voz  del  Congreso;  pero  ha  dicho  (la  comisión),  pidiendo  paz,  or- 
den y  justicia,  no  puede  menos  de  secundar  sus  intenciones. 

«Guando  habla  de  paz,  ve  en  ella  la  primera  necesidad  de  los  púe* 
blos,  y  DO  es  necesario  eotrar  en  la  explicación  del  sentido  genuino 
de  esta  palabra;  la  comisión,  como  todos  jos  sefSores  diputados, 
quieren  una  paz  leal  y  honrosa,  la  paz  que  se  compra  con  el  triun- 
fo, y  después  se  manifiesta  generosa  y  humana  (aplausos).  Pues 
qué,  seOores,  ¿nos  habríamos  de  empeOar.para  empafiar  el  lustre  de 
nuestras  banderas?  No,  setioreg;  no  vamos  á  usar  así  de  la  victoria; 
no  se  bao  de  manchar  nuestras  banderas  con  la  sangre  de  los  ren- 
didos (aplausos),  La  paz  ha  de  ser  humana  y  gen  rosa,  y  por  eso 
los  romanos  no  concedían  los  honores  del  triunfo  á  los  que  triunfa- 
ban en  las  guerras  civiles.  Este  sentimiento  ha  animado  á  la  comi- 
sión, y  por  eso  ha  juzgado  que  estaba  en  la  índole  de  su  cometido 
el  indicar  los  medios  de  conseguirla,  ya  atendiendo  á  la  necesidad 
de  abastecer  á  los  ejércitos,  ya  procurando  mantener  su  disciplina, 
ya  poniendo  á  la  vista  hacía  aquellos  socorros  que  nos  proporcio- 
nan nuestros  aliados,  ya  manifestando  la  confianza  que  tienen  en 
qoe  S.  M.  procura  el  mas  cabal  cumplimiento  del  tratado  de  la  cuá- 
druple alianza;  de  manera,. que  cuando  habla  del  ejército  es  por  la 
paz;  cuando  de  la  guerra  por  la  paz;  cuando  de  la  hacienda  y  de  los 
aliados,  á  la  paz  dirige  todos  sus  pensamientos. 
^Ordeo/  Esta  es  una  délas  primeras  necesidades  de  la  sociedad 
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que  se  hace  sentir  taoto  después  de  las  convulsiones  pblftíc^s,  qae 
se  llega  á  desear  hasta  ei  descanso  del  despotismo ;  y  por  eso  para 
salvar  la  libertad,  es  necesario  desenmascarar  á  los  que  se  cubran 
con  su  antifaz  para  eogafiar  á  los  pueblos  (muchas  voces:  bien, 
bien).  Guando  la  comisión  ha  proclamado  el  orden,  lo  ha  deseado 
en  todos  los  ramos  de  la  administración ,  y  por  eso  ha  recomendado 
ai  gobierno  la  necesidad  de  una  ley  conveniente,  para  que  las  au- 
toridades cumplan  con  su  encargo  sin  destruir  el  enlace  que  empie- 
za en  el  último  escalón  del  trono,  donde  están  los  ministros,  y  llega 
hasta  el  último  ciudadano;  ese  amor  al  orden  le  hace  pedir  que  se 
examinen  las  cuentas,  que  haya  método  en  la  hacienda,  porque  con 
el  desorden  administrativo  no  es  posible  que  haya  orden. 

x>Guando  la  comisión  ha  tocado  el  punto  dé  la  justicia,  no  ha  he- 
cho mas  que  oir  el  clamor  de  los  pueblos;  quieren  paz  y  orden,  pero 
va  envuelta  en  ellos  la  justicia.  Las  pasiones  y  los  partidos  no  son 
capaces  de  hacer  su  felicidad,  y  eso  es  lo  que  ha  hecho  insistir  á  la 
comisión  en  que  los  derechos  de  los  ciudadanos  queden  asegurados 
en  la  inamovilidad  y  la  responsabilidad  de  los  jueces^  De  manera 
que  sin  mas  que  está  brevísima  ojeada  se  ve  que  la  comisión  en  su 
obra  siempre  ha  tenido  &  la  mira  las  necesidades  de  los  pueblos; 
paz,  orden  y  justicia.  Habiéndose  encerrado  la  comisión  en  este  re- 
cinto, claro  es  que  era  sumamente  dificil  que  los  diputados  pudie- 
ran impugnar  su  proyecto.  Guando  se  descienda  á  tratar  de  otros 
puntos  cabe  la  diversidad  de  opiniones;  pero  tratándose  del  clamor 
de  los  pueblos,  ¿podrá  haber  divergencia?  Asi  es  que  cuantas  im- 
pugnaciones se  han  hecho  han  sido  sobre  puntos  de  poca  importan- 
cia, y  mas  bien  han  sido  advertencias  que  impugnaciones. 

»E1  seQor  Lujan,  que  fué  el  primero  que  tomó  la  palabra,  mostró 
su  afición  á  las  materias  militares;  pero  toda  la  parte  de  su  discur- 
so, que  versó  sobre  la  historia  de  la  guerra,  nada  tenia  que  ver 
con  el  conexo  de  la  contestación.  S.  S.  sin  duda  quiso  aprovechar 
la  ocasión  de  manifestar  sus  ideas,  y  yo  estoy  tanto  mas  lejos  de 
desaprobarlo,  cuando  creo  que  el  modo  mejor  de  evitar  desaciertos 
y  de  sellar  los  labios  á  la  calumnia,  es  examinar  en  público  el  es- 
tado de  los  pueblos  para  que  la  nación  lo  sepa.  Of  al  sefior  Lujan. 
seOalar  varías  causas  de  la  guerra:  1  .*  La  situación  topográfica. 
S.  S.  describió  el  país  y  manifestó  las  grandes  ventajas  que  ofrece, 
y  esto  es  tan  cierto  que  se  han  visto  las  desventajas  con  qae  ha 
luchado  ei  enemigo  cuando  le  ha  abandonado.  Bastaría  esta  prueba 
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ana  oo  teniendo  el  ejemplo  de  la  gaerra  de  la  Vendee  en  que  tanto 
perdieron  siempre  que  abandonaron  su  propio  torreno.  Segunda 
cansa:  los  fueros  de  las  provincias,  ese  espíritu  de  provincialismo 
que  está  casi  rayando  con  las  opiniones  democráticas.  No  cabe  cier* 
tamente.  una  anomalía  mayor  que  la  que  se  presenta  en  aquellas 
provincias  tan  apegadas  á  sus  fueros  y  aspirando  al  despotismo; 
por  manera,  seDores,  que  cabalmentA  se  discute  la  legitimidad  de 
nuestra  Reina  cq  Navarra,  donde  por  sus  fueros  se  ha  reconocidq 
siempre  el  derecho  de  las  hembras,  y  en  las  mismas  provincias 
donde  les  parecen  estrechos  todos  los  límites.de  la  libertad,  allí  pe- 
lean iwjo  un  pendón  donde  está  escrito:  despotismo,  tiranía.  La 
eansa  de  esto  es  la  conducta  del  go))ierno  que  en  tantos  afios  no  ha 
tratada  de  oponerse  al  brazo  de  hierro  de  un  déspota;  y  tal  vez, 
sefipres,  de  esa  mezcla  de  opiniones  contrarias  ha  de  salir  la  des- 
unioD,  porque  es  imposible  que  vivan  'juntos  el  despotismo  y  el 
amoí  á.  la  libertad. 

pEI  sefior  Lujaa  cita  como  tercera'  causa  io^  auxilios  que  recibe 
del  imemigo.  :  '      ^ 

»Efectivamente  que  si  esas  provincias  en  lugar  de  estar  apoyadas 
á  les  Pirineos,  hubieran  estado  en  el  centro  de  la  monarquía  no  tu- 
viera ese  carácter  la  guerra,  porque  no  se  puede  desconocer  que 
si  no  hubiera  tenido  apoyo  y  no  hubiera  recibido  algún  auxilio  ex- 
terior, el  enemigo  hubiera  sucumbido  mil  veces;  pero  allí  en  esos 
montes  y  valles  que  describió  S.  S.  se  hace  la  guerra  á  un  prin- 
cipio político  que  se  discute  en  Europa,  como  se  discutió  el  del  ca- 
tolidsmo  y  la  reforma,  así  ahora  tiene  la  libertad  su  campo  de 
guerra  en  esa  parte  de  Espafia.  El  interés  individual  es  sumamente 
ingenioso,  pero  en  esto  es  necesario  respetar  los  datos  que  tenga  el 
gobierno.  Marzo  como  Marte  causa  el  desacierto  de  lajs  operaciones 
militares.  Yo  soy  enteramente  ajeno  á  esta  profesión,  y  así  solo  diré 
que  me  alegro  de  que  esto  se  diga  en  el  seno  del  Congreso,  porque 
el  Congreso  no  ha  olvidado  como  los  partidos  á  veces  se  valen  de 
armas  vedadas  pigra  suponer,  que  si  no  se  triunfa  es  porque  no  se 
quien,  y  no  se  concibe  cómo  se  ha  podido  creer  que  un  ministerio 
qne  no  podía  subsistir  sin  triunfor,  renunció  al  triunfo;  hasta  tanto 
Itega  Ja  credulidad  de  lospueblosl  Los  pueblos,  cuando  no  pueden 
esAmiaar  las  causas  de  su  desgracia  las  atribuyen  á  alevosías,  pero 
tralá&doseí  en  un  o(Migre80  se  someten  á  su  examen.  No  es  de  mi 
incumbencia  hablar  del  opayor  ó  menor  acierto  de  que  se  quejó  S.  S,,  , 
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solo*  me  permitirá  et  sefior  Lujan  que  diga  lo  qoe  debo  como  quien 
mereció  alguna  vez  la  confianza  de  S.  M.  para  ser  ministro,  que  á 
nadie  cedió  entonces  el  gobierno  en  el  celo  con  que  atendió  al  Es^ 
tado,  cuando  tenia  un  enemigo  en  Portugal,  que  dio  todos  los  me^ 
dios  que  pudo  para  la  guerra,  que  jamás  ha  estado  el  qércíto  tan 
bien  pagado;  puso  un  ejército  de  soldados,  recursos,  los  mejores 
genérales,  Sarsfield,  Yaidés,  Quesada,  Espoz  y  Mina,  y  nunca  in- 
fluyó en  los  planes  ipiiitares,  pues  hubiera  sido  hasta  ridículo. 

»Hecho  el  examen  de  estas  cuatro  causas  voy  á  contestar  á  los 
reparos  que  opuso  S.  S.  al  proyecto  de  contestación;  El  primero 
fué  que  no  le  parece  en  él  muy  explícito  ese  homenaje  de  gratitud 
que  paga  la  comisión  á  los  aliados  por  tos  auxilios  recibidos.  ¿Pbro 
podría  dejar  de  reconocer  los  servicios  de  esa  legión  de  Argel  que 
apenas  sentó  el  pié  en  España  salvó  una  plaza  importante  y  que 
tanto  ha  combatido  después  en  varios  pdhtos?  No  podrá  dtidar 
tampoco  la  defensa  de  las  costfts  por  los  ingleses  y  otros  auxáios, 
asi  como  la  legión  portuguesa  que  siempre  conserró  el  honor  de 
sus  armas,  y  la  de  Oporto,  acreditada  ya  en  Portugal,  y  ese  resto  de 
h  Polonia  que  está  publicando  un  crímen  de  la  Europa  entera. 

loRespecto  á  lo  que  reparó  S.  S.  sobre  el  cumplimiento  delacuá* 
druple  alianza,  la  comisión  ha  pesado  las  expresiones,  no  ha  que- 
rido traspasar  la  línea  de  su  deber,  no  ha  podido  ni  debido  faÁcer 
mas;  ¿se  cumple  este  tratado?  Sí;  pues  ¿qué  se  puede  pedir  mas  sino 
que  se  exija  en  adelante  su  puntual  cumplimiento?  El  punto  es  de 
suyo  muy  grave  y  se  ha  discutido  de  varios  modos  en  las  cá- 
maras extranjeras,  y  digno  de  que  se  trate  en  las  Cortes  españo- 
las. To  he  sufrido  amargas  reconvenciones,  y  me  propongo  hacer 
en  la  ocasión  oportuna  la  historia  de  este  tratado. 
-  »E1  sefior  Burríel  fué  el  segundo  que  habló,  y  este  sefior  mas  bien 
impugnó  eL  discurso  que  la  contestación.  No  es  de  la  comisión  la  in- 
cumbencia de  contestar  á  sus  cargos.  Clamó  por  la  administración; 
la  comisión  no  ha  querido  alucinar  á  los  pueblos,  ha  conocido  la 
misma  necesidad  que  et  sefior  fiurriel,  pero  la  misión  de  estas  Cortes 
no  es  la  de  constituirse  en  gobierno,  sino'  la  de  hacer  que  lo  haya. 

»E1  sefior  Olózaga  ha  sido  el  último  que  ha  impugnado  el  dicta- 
men de  la  comisión.  S.  S.  ha  manifestado  que  estaba  de  acucado 
no  solo  con  el  proyecto  sino  aun  con  lo  sustancial,  de  donde  se  dice 
que  deben  llamar  la  atención  del  gobierno  las  Diputaciones  pitmn^ 
dales.  S,  S.  dijo  que  la  comisión  debiera  haber  empezado  aludiendo 
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á  la  naeva  constitticion  del  Estado.  Dijo  S.  S.  qm  kablera  querido 
qne  la  comisión  fuera  maa  explicita,  no  entrando  en  principios, 
sino  denotando  que  debia  esta  constítadon  ser  el  sepulcro  de  los 
INUlidos. 

«Seffores,  coarjdo  la  Comisión  trató  de  entrefer  la  opinión  del 
Congreso,  v¡6  qoe  habia  un  círculo  trazado  por  la  ley,  y  en  este 
cabían  todos  los  diputados,  cual  era  la  importanda  del  asunto.  El 
augusto  trono  de  Isabel  II  y  la  ley  política  constitucional  fueron  ios 
uos  primeros  objetos  que  se  presentaron  &  la  vista,  y  así  es  que 
en'píeza  y  coocluye  el  proyecto  de  contestación  con  aTrono  y  li- 
bertad.» Y  ¿qué  testimonio  mas  franco,  mas  explioito,  babia  de  dar 
la  comisión  recien  publicada  esta  ley?  Ha  sentado  los  dos  princi*- 
pios  como  símbolo  de  unión  entre  los  espalloles  y  prendas  de  tan- 
tas esperanzas.  Todos  los  espaDoles  leales  acogen  esta  reforma,  los 
que  no  son  rebeldes.  Este  símbolo  de  unión  y  de  esperanza  bien 
establecido  reúne  á  todos  los  partidos  legítimos.  Ha  diehoS.  S.  que 
qnisiera  se  hubiera  dicho  que  era  sepulcro  de  todos  los  partidos; 
y  ¿qué  significa  ser  el  símbolo  de  todos  los  espafioles?  La  condena- 
don  y  reprobación  de  ellos. 

»¿ÜDa  ley  política  acatada  por  todos  se  combatirá  con  partidos  le- 
gales? No,  no  puede  ser.  Debo  decir  que  conviene  que  se  explique 
asta  idea;  sefiores,  es  preciso  que  conozcamos  que  hay  dos  espe- 
des de  partidos;  legítimos,  que  son  los  que  combaten  dentro  del 
circulo  de  hi  ley,  que  usan  de  la  fama  de  la  misma  ley;  ese  camino 
íiranco,  leal,  noble,  está  abierto  en  todos  los  gobiernos  representa- 
tivos; k>á  partidos  criminales  son  los  qne  están  fuera  de  la  ley,  los 
qne  buscan  armas  vedadas ,  los  que  combaten  para  desvirtuar  el 
gobierno  por  medios  ilegales,  estos  no  caben^  en  el  trono  de  Isa- 
bel H  ni  en  la  Constitución  de  1831.  A  lo  que  debemos  aspirar^  es: 
á  que  solo  queden  los  partidos  que  puedan  manifestar  francamente 
so  profesión  de  fe  política,  que  digan  con  honradez,  estos  son  mis 
prindpios,  y  todos  los  que  conspiren  contra  ese  trono  y  contra  esa 
Gonatitttdon  jurada,  faltan  á  sus  deberes  y  son  criminales;  esos  no 
pertMieoen  á  partido  ninguno,  es  una  facción.  (Aplausos  repetidos.) 
Véanse,  por  ejemplo,  las  nadónos  amaestradas  en  la  carrera  política 
de  la  libertad;  ¿no  existen  partidos  políticos  en  eUas?  Pues  existen  y 
tíeiMa  SQ  bandera  reconodda  y  sus  jefes,  tienen  divergencias  en  el 
parlamento  y  en  los  bancos  ministeriales;  pero  no  son  enemigos 
UBoa  de  otros,  no  son  como  los  ni&os  que  rompen  el  juguete  para* 
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apoderarse  de  A.  En  Francia^  durante  la  larga  época  de  la  revolo- 
ciOD,  hemos  visto  en  ciertos  tiempos  combatir  los  partidos.  ¿Pero  de 
qué  manera?  No  con  razones  amo  peleando,  no  convenciendo  sino 
degollando.  Pues  esa  misma  Francia,  por  el  estado  en  que  se  en- 
contraba, tuvo* que  ponerse  á  los  ¡áés  de  un  hombre,  y  cuando  se 
establedó  un  gobierno  representativo  se  consiguió  el  orden ,  la  pac 
y  la  justicia.  Existen  partidos  legales  con  máximas  mas  ó  menos 
adheridas  á  las  prerogativas,  pero  son  partidés  que  aeatan  al  nor 
narca  y  respetan  la  ley  fundamental. 

»Bn  el  circulo  que  hemos  trazado  no  caben  de  ningún  modo  los 
que  oponen  la  fuerza  armada  á  la  ley.  Me  he  valido  de  ejemplos 
extranjeros  á  propósito,  para  manifestar  que  es  necesario  que  haya 
partidos  bajo  esta  contestación,  pero  partidos  que  quieran  indicar 
cuáles  ideas  son  las  mas  ventajosas. 

»E1  sefior  Olózaga  bosquejó  nuestras  disensiones  domésticas  desde 
la  GonsUtucion  de  Cádiz,el  último  baluarte  de  la  independencia.  Seria, 
sefiores,  muy  prolijo  el  entrar  á  reconocer  este  circulo.  En  muchos 
puntos  estaré  de  acuerdo  jeon  S.  S.,  en  otros  no.  Aquí  cabalmente 
deseo  que  se  establezcan  esos  sentimientos  como  están  en  mi  G<Nra- 
zon,  tal  vez  pasando  los  aOos,  pero  este  cargo  pertenece  á  la  his- 
toria que  junta  los  partidos  como  las  pasiones.  Es.  menester  dejar, 
que  el  tiempo  pase,  que  es  el  que  todo  lo  eoncilia,  el  que  todo  lo 
verifica;  hasta  la  lava  de  los  volcanes  se  llega  á  coger  con  la  mano 
sin  que  pueda  perjudicar.  ¿Cuáles  son  los  sucesos  que  nos  han 
traido  este  estado,  cuántos  males  le  hubieran  costado  á  la  nación 
siguiendo  otra  senda?  ¿Se  han^conseguido  venteas?  ¿No  se  ha  vuelto 
al  mismo  punto  de  donde  se  partió? 

»S.  S.  ha  indicado  como  primer  elemento  la  unión  entre  les  par- 
tidos legales;  estas  deferencias  del  partido  liberal  todas  deben  aco- 
gerse á  la  Constitución  jurada.  Para  que  se  vea  cuan  sincero  soy;  los 
unos  deben  unirse  para  decir  con  orgullo  «esta  es  nuestra  obra;i»  y 
los  que  no  han  tenido  parte  deben  celebrar  también  con  oi^ullo  y 
decir:  «Vosotros  la  habéis  hecho  con  nuestra  doctrina  (apiapsois  en 
todas  las  galerías.)  Queríamos  la  elección  directa,  pues  esta  es  la 
que  rige;  estas  Cortes,  puede  decirse  que  son  la  expresión  de  los 
electores.  Queríamos  que  el  cuerpo  legislativo  estuviese  dividido  en 
dos  brazos  y  no  que  estuviese  todo  consignado  en  uno,  para  que  si 
la  prerogatíva  real  se  viese  amenazada,  hubiese  un  cuerpo  mode- 
rado que  al  mismo  tiempo  sirviese  de  escollo  á  los  ímpetus'  pópala- 
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res,  paes  ya  tenemos  dos  duerpos  colegisladores.  Oa^rtamos  que  la 
GoroDa  taviese  una  saocioD  absoluta  para  no  verse  en  estado  bumi- 
llaute,  creo  que  la  tenemos.  La  facultad  de  convocar,  disolver  las 
Cortes  la  corona,  ya  la  tenemos.  Todo  está,  seDores,  en  la  nueva 
Constitución ;  asi  pues  todos  deben  estar  sfitisfechos.  Miraré  como 
criminal  otra  revolución  ó  contra,  contra  no  quiere  decir  mas  que 
en  sentido  contrario. 

•Basta  ya  de  agitaciones;  la  EspaOa  ya  se  encuentra  barto  can- 
sada de  ellas,  démosla  sosiego.  Estas  Cortes  tienen  un  titulo  glorio- 
so, el  cual  no  deben  jamás  desmentirle  ni  dar  lugar  á  que  se  diga 
que  fueron  revolucionarias  sino  reparadoras.  (Bien,  bien.)  Por  eso, 
seOoras,  la  comisión  ba  sentado  los  principios  que  se  hallan  con- 
signados en  el  proyecto.  Empezó  diciendo:  Trono  de  Isabel  II  y 
Constitución  del  afio  1837,  y  concluyó  lo  mismo,  porque  habiendo 
una  ley  política  basta  para  respetarla. 

•Aquí,  sefiores,  no  caben  mas  que  opiniones  unidas,  conformes 
en  un  todo  á  esta  ensefia,  á  esta  bandera  de  paz  y  de  reconcilia- 
ción; habrá  diferencias  entre  Constitución  é  Isabel  II.  El  célebre 
geoeral  Foix  decia:  «El  que  quiera  tener  paz,  orden  y  Justicia  ten- 
»ga  Constitución;  el  que  quiera  otra  cosa  que  no  sea  ella,  es  un 
«perjuro.» 


IIL 


Por  su  importancia  hemos  reproducido  esa  manifestadon  del  doc^ 
trinaris^mo,  en  mal  hora  implantado  en  nuestra  patria  y  que  tanto 
debia  influir  en  adelante,  perturbando  los  partidos  y  llevando  al 
seno  de  la  juventud  el  veneno  del  escepticismo  y  de  la  duda;  el  pre- 
supuesto era  el  cebo  y  las  doctrinas  falaces  del  moderantismo,  por 
lo  que  han  encontrado 'muchos  auxiliares  y  defensores,  gracias  á  la 
táctica  hábil  de  los  gentes  de  corrección  que  han  invadido  las  ofici- 
nas y  dominado  en  el  pais  legal. 


I . 


• , 


capítulo  XXXIV 


SUMARIO. 

Ligera  reseña  de  los  principales  sucesos  de  la  guerra  civil  al  comenzar  el  año  183Í.— 
Arbitrariedades  en  Málaga. — ^Muña^rrí  introduce  la  división  «n  lo»  batallones  car- 
listas.— Fnvoritismo  de  Narvaez.— Su  rivalidad  con  Espartero.—Expoiiciop  de  es- 
te general  á  Grísiina.  ' 


I. 

Bi  afio  38  comenzaba  cod  tales  y  tan  extrafios  acontecimieDlos, 
que  era  difícil  presagiar  cuándo  tendría  término  a{|uella  lacba 
horrible:  eo  el  seno  del  carlismo  tanto  como  entre  los  partidarios  de 
la  causa  liberal  se  agitaban  las  pasiones,  y  los  ambiciosos  preten- 
dían aprovechar  toda  coyuntura  para  imponerse  la  guerra;  árdia 
implacable  en  todos  los  ámbitos,  Cabrera  llevaba  adelante  la  orga- 
oizacioD  de  sus  huestes,  y  amenazaba  los  puntos  fortificados  au- 
meolando  las  guarniciones  de  los  suyos,  que  debían  ser  nuevo  tor- 
mento para  las  comarcas  de  Aragón  y  Valencia,  y  páralos  generales 
destinados  i  su  persecución. 

Llegó  la  audacia,  después  de  tomar  &  fienicarló  y  de  apoderarse  de 
Morella,  sitiando  áGandesa,  hasta  el  punto  de  acometer  á  Zaragoza, 
en  el  memorable  5  de  marzo;  esforzados  como  siempre^los  hijos  de 
aquella  poblaoioo  liberal,  rechazaron,  aunque  sorprendidos,  á  Ca- 
bafiero,  que  pudo  apenas  salir  de  la  población,  antes  que  el  alba 
iluminase  su  vergomeosa  fuga;  la  voz  pública  acusó  de  complicidad 
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al  general  Bsteiler,  y  por  ello  fué  fusilado  debajo  de  la  l&pida  de  la 
GoDStitueioD. 

Porcadeil  bloqueaba  á  Luceoa,  y  con  auxilio  de  Cabrera  se  for- 
malizó el  sitió  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  las  divisiooes  de  Borsode 
Carmioati  y  de  doo  Bartolomé  Amor;  pero  Oráa  pudo  forzar  las  li- 
neas y  penetrar  eo  la  plaza  el  5  de  abrif,  obligando  á  Cabrera  & 
retirarse  á  Morelia;  de  este  punto  salió  para  atacar  á  Calanda  en 
donde  entró  el  18  de  abril  asi  como  en  Alcorisa.  AlcaDiz  fué  tam- 
bién ol^eto  de  sos  ataques,  y  cuando  ya  sus  soldados  habían  pene- 
trado en  alguna  caiie,  la  llegada  de  Oráa  les  obligó  á  replegarse. 


U. 


ocurrido  en  Málaga  arbitrariedades  inauditas:  el  general 
Paiarea  había  preso  á  dos  vecinos  de  Comares,  uno  de  los  cuales 
marió  en  la  cárcel  á  los  21  días  de  estar  firmada  la  sentencia  abso- 
latoría;  y  el  otro  á  los  i  de  haber  sido  puesto  en  libertad «  Las  viu- 
das, objeto  de  la  consideración  de  todos,  autorizaron  una  acusación 
contra  el  general,  y  este  acontecimiento  fué  por  muchos  dias  moti- 
vo á  las  acusaciones  contra  la  fracción  dominante. 

Mufiagorri,  un  escribano  de  Navarra»  representando  al  verdade- 
ro partido  provinciano  cansado  de  las  exacciones,  bajas  intrigas  y 
proyectos  del  carlismo,  desengafiado  de  que  los  fueros  eran  incom- 
patibles con  el  despotismo,  ios  frailes,  la  Inquisición,  mas  aun  que 
con  la  unidad  de  fueros  y  la  exención  de  fueros  que  se  proclanáa- 
ban  en  el  campo  liberal,  lanzó  el  dia  18  de  abril  el  grito  de  paz  y 
Aleros  que  debía  mas  adelante  ser  por  todos  escuchado,  preparan- 
do el  alütUEO  de  Vergara. 

El  momento  era  oportuno,  porque  en  el  campo  del  Pretendiente 
dominaban  les  fanáticos,  y  como  dejamos  dicho,  los  generales  mas 
simpáticos  estaban  presos  ó  desterrados,  y  MuDagoni,  que  contaba 
con  algunos  parciales  y  con  el  cansancio  para  llevar  adelante  su 
plan,  habiéndose  puesto  de  acuerdo  con  el  gobierno  que  ya  á  la  sa- 
zón gestionaba  por  medio  de  Avilaneta,  conspirador  célebre  que  su- 
po introducir  en  los  batallones  carlistas  la  división  y  el  espíritu  re- 
belde.. 

£1  infante  don  Francisco  y  su  familia  salieron  de  España,  y  no  fal- 
té qoieo  dijera  que  las  rivalidades  de  antiguo  existentes  entre  las 
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dos  hermanas  CristtDa  y  Carlota  se  habían  renovado  á  eonsecnencia 
de  los  proyectos  matrimoniales  que  patrocinaba  Luis  Felipe,  y  ve- 
nían á  desbaratar  el  que  habían  ya  concertado  las  hermaioias  entre 
ios  dos  primos  Isabel  y  Enrique. 


111. 

En  6  de  setiembre  el  ministerio  cambió  entrando  el  duque  de 
Frías  en  Estado,  don  Domingo  Ruiz  de  la  Vega  en  Gracia  y  Justí- 
cia^  Montevirgen  en  Hacienda,  Valgoroera  en  Gobernación,  AJda- 
na  en  Guerra  y  Horzoa  en  Marina,  y  el  9  de  octubre  para  ponerse 
de  acuerdo  con  el  general  en  jefe,  se  confió  la  cartera  de  la  Guerra 
al  general  Aiaíx.  Los  triunfos  del  carlismo  y  la  apatía  de  los  gene- 
nüles  dieron  lugar  á  nuevas  escenas  en  diferentes  poblaciones,  mu- 
riendo en  Yalenda  Méndez  Vigo;  á  quien  sustituyó  don  Narciso  Ló- 
pez, que  mandó  fusilar  trece  oficíales  carlistas,  nombrando  una  jun- 
ta de  represalias  que  autorizó  nuevos  fusilamientos  y  grandes  exac- 
ciones á  las  personas  acusadas  como  partidarios  del  Pretendiente. 

En  Madrid  se  dio  un  decreto  mandando  salir  de  la  capital  y  pue* 
blos  situados  eu  el  radio  de  ocho  leguas,  á  las  familias  de  los  que 
estuviesen  en  las  filas  de  don  Carlos. 

Un  suceso  qué  no  se  ha  explicado  bastante,  alarmó á  la  capital, 
pudiendo  haber  ocasionado  lamentables  conflictos.  El  genera)  Niur- 
vaez,  después  de  dominada  la  Mancha  con  crueles  ejecuciones  y  ter- 
ribles desmanes,  fué  nombrado  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja, 
y  sus  tropas  se  acercaron  á  Madrid  sin  conocimiento  de  Quiroga, 
que  después  de  reunida  la  milicia  al  toque  de  generala  pilotó  su 
dimisión,  prístina  revistó  las  tropas  de  Ñarvaez  y  preparaba  algu- 
na cosa,  pero  no  se  atrevió  á  llevar  adelante  sus  planes,  y  exigió  á 
Narvaez  la  dimisión,  aunque  conservándole  en  el  mando  delejéroilo 
de  reserva. 


IV. 


Las  tentativas  hechas  por  los  carlistas  para  sacar  la  guerra  del 
territorio  vascoLgado,  dando  vigor  á  las  partidas  que  fpulalaban 
por  las  otras  provincias,  se  prosiguieron,  saliendo  don  Basilio  Gar- 
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da  coD  direcdoD  á  AragOD ,  al  frente  de  udos  cuatro  mil  hombres, 
que  recorriendo  las  provincias  de  la  Mancha  y  de  Cuenca,  fueron  al- 
canzados por  la  díTision  de  01i?arri,  dejando  bastantes  prisione- 
ros el  IS  do  enero  en  Alcaraz;  después  de  haber  derrotado  &  Minuí- 
sir  se  le  unió  el  coronel  carlista  Tallada  con  bastantes  fuerzas,  y  los 
cabecillas  manchegos,  Palillos,  Jara  y  otros,  llegando  &Ubeda  los 
navarros  y  manchegos,  mientras  Tallada  se  dirigía  á  Baeza,  vién- 
dose atacado  repentinamente  y  sufriendo  terrible  derrota  y  disper- 
sión, y  retrocediendo  hacia  Gastril  donde  sufrió  nuevos  desastres, 
siendo  por  último  sorprendido  en  Barrax  y  fusilado  en  Chinchilla  el 
13  de  marzo.  Garda  recorrió  la  provincia  de  Jaén,  entró  en  el  Viso, 
en  la  Calzada  de  Calatrava  y  en  PuertoDano,  arras&ndolo  todo,  y  se 
encaminó  á  Ciudad  Real  llegando  á  Valdepeñas  con  dirección  á 
Almadén,  pero  fué  derrotado  perdiendo  muchos  oficíales,  y  hubo  de 
retrasarse  logrando  sin  embargo  penetrar  en  aquella  población,  el 
t6  de  marzo.  En  Béjar  fueron  sorprendidos  por  Pardifias,  disper- 
sándose completamente,  y  huyendo  García  con  ochocientos  hombres  < 
en  busca  de  Merino  que  vagaba  por  ios  montes  de  Segovia. 


V. 


El  conde  de  Luchana  procuraba  cubrir  el  Ebro  atento  á  los  mo- 
vimientos del  enemigo,  que  fortificaba  sus  líneas  entre  Villa- 
nueva  y  Valmaseda  cortando  todos  los  caminos  y  puentes,  y 
redociendo  ¿  apurada  situación  á  los  defensores  de  la  última  villa, 
con  cuyo  motivo  decidió  Espartero  su  evacuación  que  se  verificó  el 
3  de  febrero. 

La  capital  de  Navarra  experimentaba  mucha  escasez  de  subsis- 
tencias, y  el  general  Le^n  que  debia  sostener  un  combate  cada  vez 
que  custodiaba  convoyes,  se  decidió  á  apoderarse  de  Belascoain, 
punto  importante  y  bien  fortificado.  El  virey  de  Navarra  Alaix  no 
aprobó  el  plan,  pero  León  lo  hizo,  tomándola  responsabilidad  de 
un  ataque  que  costó  algunas  horas  de  fuego,  y  rasgos  inauditos  de 
valor. 


VI. 


Hemos  referido  los  sucesos  á  quo  dio  lugar  en  Madrid  la  conduc- 
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ta  de  Narvaez,  qee  debía  reQoir  oo  cn^rpo  de  reserva  de  cuarenta 
mil  hombres,  y  tenia  facnltades  extraordinarias  para  organizario. 

Espartero  temió  al  rival  poderoso  que  se  levantaba,  y  formuló 
una  exposición  en  Logrofio,  cuyos  principales  párrafos  vamos  á  ex- 
tractar: 

aHe  visto  con  asombro,  decia,  la  real  orden  fecha  28  de  este 
mes  por  la  que  se  determina  la  formación  de  un  ejército  de  reserva 
de  cuarenta  mil  hombres,  por  unos  medios  y  bajo  de  un  plan  qué 
seguramente  han  de  producir  el  aumento  de  nuestros  males. . .  Ese 
plan,  sefiora,  envuelve  miras  que  tienden  á  la  ruina  de  la  causa,  y 
daría  por  resultado  el  triunfo  al  principio  rebelde;  es  el  vehículo 
por  donde  se  conducen  las  intrigas  de  un  partido  contrario  á  V.  M. 
y  enemigo  de  nuestras  instituciones,  aunque  sus  autores  estén  po- 
seídos de  la  mejor  intención;  es  la  concepción  mas  perjudicial  á  ios 
ejércitos  de  operaciones;  es,  en  fin,  el  foco  de  la  discordia  que  en  el 
día  menos  que  nunca  debía  atenuar  el  esfuerzo  de  los  buenos  es- 
paOoles...  V.  M.,  comprometida  por  el  maquiavelismo,  carece  de 
aquella  acción,  que  en  otros  tiempos  derramaba  los  beneficios  á  que 
propende  su  natural  bondad:  es  preciso  por  lo  tanto  que  V.  M.  sea 
sostenida  para  que  libremente  pueda  seguir  los  impulsos  de  su  co- 
razón, y  por  ello  es  necesario  que  el  público  instruido  conceda  el 
tácito  apoyo  que  reclama  nuestra  critica  situación,  conjurando  la 
tempestad  para  salvarnos  del  naufragio. 

»Este  artículo,  sefiora,  bastarla  para  probar  la  falta  de  previsión, 
la  ligereza  y  el  absurdo  en  que  se  ha  incurrido.  Para  investir  á  un 
general  con  facultades  tan  latas,  es  preciso  tener  seguridad  de  su 
tino,  de  su  circunspección,  de  su  prudencia  y  de  que  jaAás  abura- 
rá de  ellos.  Son  necesarios  los  títulos  recomendables  que  le  sobre- 
pongan con  justicia  á  los  demás  que  mandan  los  ejércitos.  Es  in- 
dispensable que  no  choquen  con  el  interés  ^general  ni  conspiren  á  la 
disolución  de  la  fuerza  armada,  sosten  de  la  Constitución,  del  trono 
y  la  regencia  de  V.  M.  Guando  yo  observo,  seOora,  tan  marcados 
extravíos  de  razón  y  conveniencia  páblica,  temo,  y  creo  temer  con 
fundamento,  se  procura  hallar  un  hombre  que  las  inteligencias  atrai- 
gan á  sus  miras  y  le  hagan  susceptibles  de  aspirar  á  la  dictadura. 
La  falta  de  experiencia,  el  amor  propio  halagado,  las  pasiones  fo- 
mentadas y  mil  resortes  puestos  en  movimiento,  pueden,  sefiora, 
alucinar  de  suerte  con  las  mejores  intenciones  y  hacer  que  se  desli- 
ce la  persona  elegida  ó  determinada.  To  se  las  concedo  al  general 
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Narvaer,  y  do  dudo  de  so  amor  &  la  libertad  legal  por  la  qoe  ha 
combatido  adquiriéndose  reputación  como  jefe;  por  su  carácter  do- 
mioante  no  admite  superior.  Como  brigadier,  rehusó  depender  de 
generales,  trabajó  por  mandar  en  jefe,  y  obtuvo  facultades  para  que 
su  dictamen  prevaleciese  en  concurrencia.  Como  brigadier,  huyó  de 
servir  &  mis  órdenes.  Estando  de  cuartel,  quise  probarle  mis  sen- 
timientos pidiéndole  con  el  fin  de  darle  el  maodo  de  una  división: 
también  halló  medio  de  excusarlo.  Sin  saber  por  qué,  fué  promovido 
á  general  y  obtuvo  un  mando  independiente. 

»Los  sucesos  de  la  guerra  reclamaron  la  venida  de  tropas  sobre 
Burgos:  la  resolvió  V.  M.:  se  puso  con  este  objeto  en  marcha;  pero 
eo  vez  de  seguirlo,  sabe  V.  M.  sus  exigencias.  Habiendo  probado 
este  carácter,  nada  mas  fácil,  sí  se  viese  á  la  cabeza  de  un  ejército 
de  cuarenta  mil  hombros,  creado  con  la  ruina  de  las  operaciones, 
y  cuando  el  enemigo  por  consecuencia  hubiese  alcanzado  la  supe- 
rioridad, que  admitir  los  sufragios  y  la  investidura  que  ahora  pre- 
dispone un  partido  ó  pandillaje...  ¿Mi  autoridad  como  capitán  ge- 
neral de  los  ejércitos  y  con  el  carácter  de  mando.de  los  reunidos, 
se  ba  de  ver  deprimida:  por  un  rasgo  de  pluma  no  meditado,  ó  mas 
bien  por  condescender  con  la  pretensión  aOeja  del  general  Nar- 
vaez?» 

k\  concluir  decia:  aDesaparezcan  los  seres  tímidos  que  suscriben 
por  debilidad  á  las  miras  de  pandillas:  proscríbase  todo  lo  que  no 
sea  Constitución  del  afio  37, Isabel  II  y  regencia  de  V.  M.  Siguiendo 
solo  los  impulsos  de  su  corazón,  no  es  posible  que  V.  M.  deje  de  ha- 
llar entre  doce  millones  de  habitantes,  seis  consejeros  puros,  sabios, 
fuertes  y  justos,  que  conduzcan  la  nave  del  Estado:  que.  libre  de  to- 
do espíritu  de  partido  hagan  conocer  que  aquella  es  la  única  y  ex- 
clusiva bandera  tutelar  que  debe  seguir  con  fidelidad  todo  el  que 
no  quiera  sufrir  la  execración  pública  y  el  castigo  que  las  leyes  se- 
fialan  á  los  perjuros  de  la  causa  común,» 


■«•■ 


CAPITULO  xxxy» 


SUMARIO. 

Principia  la  nombradla  de  0*Donnell Expediciones  carlistas. — Percances  y  malí  éxi- 
to de  la  delcohde  de  Negri. — Operaciones  de  Espartero.— Parecer  del  marqués  de 
Miraflores  sobre  el  plan  de  Mañagorri.— Intenta  Oráa  reconquistar  Morella.— Or-^ 
dena  dos  asaltos^  que  fueron  rechazados,  teniendo  q4ie  retirarse. — Perrota  y  muer- 
te de  Pardillas. —Movimiento  antiministerial  en  Madrid. — Discurso  de  apertura  de 
las  Corles  en  noviembre  de  1888.— Sesiones  borrascosas. 


1. 


Hemos  visto  como  comenzaba  la  rivalidad  entre  dos  personajes 
cayos  actos  posteriores  habían  de  influir  tanto  en  la  suerte  de  la  pa- 
tria y  en  el  progreso  de  las  ideas;  en  las  oscilaciones  de  los  partidos, 
y  etr  la  intriga  y  determinaciones  de  la  funesta  familia  de  Bor- 

bOB. 

También  entonces  se  hacia  ya  notable  el  mariscal  de  campo  don 
Leopoldo  O'Donnell,  que  debia  mas  tarde  después  de  muchas  peri- 
pecias venir  á  ser  arbitro  de  la  suerte  del  pueblo,  y  á  rivalizar  coo 
Narvaez  y  Espartero,  arrancándoles  sus  amigos  y  formando  una 
bandería  que  sojuzgase  á  unos  y  á  oíros. 

Encargado  entonces  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  babia  al  prin- 
cipio del  aSo  emprendido  algunas  operaciones  apoderándose  de  La- 
sarte yZulueta.  Obligando  á  los  carlistas  á  replegarse  á  Andoainen 
i  de  abril,  se  apoderó  del  fuerte  de  Vera,  que  era  tan  útil  á  los  car- 
listas para  mantener  sus  comunicaciones  con  el  territorio  francés. 
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11. 

Otras  expediciones  carlistas  kabian  intentado  pasar  el  Bbro  á 
principios  de  afio:  mandada  la  ana  por  Tarragnal  f aé  batida  en  Lar- 
vas á  principios  de  marzo,  y  laego  en  Angaes  Y6lvíendo  á  Navar- 
ra con  gran  convoy  de  armas  y  efectos. 

Mandaba  otra  expedición  el  conde  de  Negri,  y  se  componía  de 
nueve  batallones,  tres  escuadrones  y  alguna  pieza  con  muchos 
oficiales  para  buscar  y  organizar  gente  en  el  interior. 

Seguia  los  movimientos  de  los  expedicionarios  el  general  Latre, 
y  al  penetrar  en  los  valles  de  la  Lie  vana  les  dio  alcance,  batiéndose 
desesperadamente  en  medio  de  un  recio  temporal  d&  nieve.  Negri  se 
eocamínó  á  Lamedo,  pero  Espartero  habia  llegado  á  León,  y  hubo 
de  retroceder  intentando  apoderarse  de  Ezcaray,  y  llegando  al  Bur- 
go de  Osma  el  2  de  abril  y  áSegovía  el  6.  En  este  punto  alistaron 
voluntarios,  requisaron  caballos  y  se  apoderaron  de  los  caudales  pú- 
blicos, dirigiéndose  á  Valladolid  donde  los  alcanzó  la  división  de 
Iriarte  cuya  caballerfa  les  ocasionó  grandes  pérdidas.' 

Pocos  días  )iespues  tropezó  con  la  columna  de  Espartero,  que  se 
apoderó  de  las  municiones,  artillería,  caballos,  equipajes,  y  gran 
número  de  prisioneros,  entre  ellos  trescientos  veinte  y  cuatro  jefes 
y  oficiales,  escapando  el  conde  de  Negrí  casi  solo. 


111. 

Al  regresar  á  las  provincias  hizo  Espartero  repasar  el  Larga  á 
los  carlistas  que  dominaban  los  valles  de  la  izquierda  entre  Pam- 
plona y  Tafalla;  en  4  de  junio  sostuvo  León  la  acción  de  Víarrum, 
y  Guergué  perseguido  por  el  general  en  jefe  pasó  precipitadamente 
el  Larga. 

Intentaba  Espartero  apoderarse  de  Pefiacerrada,  y  sabedores  los 
carlistas  de  la  concentración  de  fuerzas,  se  Reunieron  en  el  punto 
amenazado,  empezando  el  oaDoneo  el  20  de  junio,  rindiéndose  el 
fuerte  por  la  noche  y  continuando  el  ataque  al  amanecer  del  SS 
contra  la  plaza  que  opuso  gran  resistencia,. dando  Itgar  á  que  al 
anochecer  se  diese  un  asalto  general,  ante  el  que  huyeron  los  defen- 
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sores  y  habitaotes  de  la  plaza  qae  fué  ocupada  por  las  tropas. 

El  17  se  habiao  emprendido  operaciones  coDtra  Ramales,  y  des- 
pués de.pasar  la  Sierra  de  Guardamioo  hubo  necesidad  de  retirarse 
por  el  grao  número  de  carlistas  que  acudieron  á  la  defensa. 

El  desastre  de  Pefiaoerrada  acabó  con  la  reputación  del  jefe  car- 
lista que  fué  sustituido  por  Marolo,  á  quien  odiaba  Arias  Tejeiro, 
ministro  de  don  Garios,  y  en  Bstella,  Ofiate,  y  otros  puntos,  los  ba- 
tallones carlistas  se  babian  insurreccionado  al  grito  de  mueran  los 
ojalateras,  abajo  los  castellanos,  coincidiendo  con  la  sublevaeioD 
provocada  por  MuDagorrí  de  que  ya  hemos  hablado. 


IV. 


La  división  profunda  que  se  notaba  entre  los  carlistas  era  pro- 
vocada y  sostenida  por  MuDagorrí,  y  una  junta  establecida  en  Ba- 
yona, que  se  había  puesto  en  relación  con  las  autoridades  de  Ma- 
drid y  con  los  generales,  interviniendo  también  el  embajador  en 
París  marqués  de  Miraflores,  en  cuyos  trabajos  tomó  parte  muy  ac- 
tiva Avitaneta,  apresurando  el  choque  entre  las  diversas  fracciones 
que  se  disputaban  el  mando  en  la  corte  del  Pretendiente.. 

Por  eso  Mufiagorri  'reprodujo  sus  tentativas  aprovechando  las 
cantidades  que  se  hablan  puesto  á  su  disposición,  y  se  presentó  en 
Navarra^  en  junio,  con  unos  mil  trescientos  hombres  protegido  por  el 
genera]  Jáuregui,  pero  sin  conseguir  nada. 

a  La  fuerza  de  la  bandera  de  MuDagorrí,  decia  el  marqués  de  Mi* 
raflores  en  una  de  sus  comunicaciones  (el  6  de  diciembre  y  des- 
pués de  fracasar  otra  tentativa  hecha  en  Guipúzcoa),  consiste  en- 
teramente en  el  objeto  para  mi  vital,  de  separar  la  cuestión  de  don 
Garios,  ó  sea  la  de  sucesión  de  la  de  fueros,  dividiendo  los  partidos 
de  una  y  otra,  sin  perder  de  vista  que  aunque  las  fuerzas  déla  rei- 
na puedan  un  día  llegar  á  lanzar  de  sus  montaOas  al  ex-infante, 
no  serian  jamás  suficientes  á  arrancar  al  pais  sus  usos,  i$us  fueros  y 
su  libertad...  Debia  el  gobierno  solicitar  ú  obtener  de  las Gertes al- 
guna declaración  legislativa  de  la  no  incompatibilidad,  si  no  de  los 
fueros,  ai  menos  de  la  administración  interior  de  las  provincias  con 
la  constitueion  del  Estado.  Esta  declaración  hecha,  era  el  apoyo 
verdadero  de  MuDagorrí,  ¿  quien  podia  secundar  el  gobierno  con 
dinero  y  con  toda  especie  de  auxilios,  sin  aparecer  nunca,  y  siempre 
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por  una  tercera  persona. . .  pero  crear  el  gobierno  de  la  reina  una 
JQDia  presidida  por  un  castellano  sin  relación  algnna  con  el  p^s, 
ajeno  á  sus  intereses,  junta  decidida  á  proteger  á  MuQagorri  pres- 
tándole auxilios  públicos;  darle  basta  un  jefe  sacado  de  las  filas  de 
la  reina,  es  tan  absurdo  que  equivalía  á  baber  formado  un  par  de 
buenos  batallones  de  naturales  y  baberlos  mandado  el  conde  de  Lu- 
chaDa...  es  identificar  dos  causas  que  debia  no  haberse  perdonado 
medio  alguno  para  probar  que  existían  sin  relación  moral  ni  mate- 
rial entre  si. « 


V. 


Uno  de  los  mas  importantes  acontecimientos  de  la  guerra,  porque 
tendía  á  privar  á  los  facciosos  de  Aragón  de  sus  bases  de  operacio- 
oes,  era  la  reconquista  de  Morella,  plaza  que  por  su  posición  y  for* 
tiGcaciones  servia  de  seguro  asilo  á  los  rebeldes,  y  Oráa»  jefe  expe- 
rimentado, que  comprendía  muy  bien  la  importancia  y  la  necesidad 
de  acometer  tal  empresa,  reunió  veinte  y  nueve  batallones,  once  es- 
caadroQea,  y  25  piezas  de  batir,  haciéndose  acompaBar  por  jefes  há- 
biles y  experimentados.  El  30  de  julio  de  1838  llegó  el  grueso  de 
las  tropas  frente  de  D^íorella,  en  cuyas  inmediaciones  se  hallaban 
reunidas  las  columnas  de  Forcadell  y  de  Llangostera,  Arnau  y  Meri- 
no, que  hostilizando  constantemente  en  la  marcha  á  las  tropas, 
oponiao  á  Oráa  graves  dificultades,  auxiliando  ¿  la  guarnición  com- 
puesta de  cinco  batallones. 

En  9  de  agosto  se  rompió  el  fuego  contra  la  plaza,  el  14  se  ha- 
llaba abierta  en  la  tremenda  muralla  una  brecha  ancha  y  profunda, 
y  al  amanecer  del  15  se  comenzó  el  asalto.  Tres  columnas  al  man- 
do de  los  coroneles  Ortíz,  Oxolon  y  del  brigadier  Mir,  avanzaron, 
pero  hall&ndola  hecha  un  volcan  con  infinitos  elementos  de  destruc- 
tíon  y  defendida  con  terca  obstinación,  hubieron  de  retirarse. 

El  17  se  repitió  el  asalto,  y  muchos  soldados  valientes  y  oficiales 
de  mérito  perecieron,  viéndose  obligado  el  jefe  á  retirarse  en  orden, 
á  pesar  de  los  continuados  ataques  de  la  facción,  mientras  Cabrera 
entraba  como  triunfador  á  levantar  el  sitio. 

Las  facciones  valenciana  y  aragonesa,  después  de  este  triunfo, 
recorrieron  todo  el  territorio,  llegando  á  las  puertas  de  Valencia,  y 
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derrotaodo  Cabrera  &  la  división  PardiOas,  que  quedó  toda  muerta  ó 
priiionera,  incluso  el  general. 


VI. 


El  3  de  noviembre  de  1838,  y  cuando  estaban  para  reunirse  las 
CorteSi  hubo  de  nuevo  en  Madrid  un  movimiento  contra  el  ministe- 
rio, que  se  atribuyó  á  los  carlistas  por  algunos,  y  que  terminó  re- 
uniéndose la  Milicia,  declarando  la  capital  en  estado  de  sitio,  y  re- 
duciendo á  prisión  á  ciento  ciocuenta  individuos,  éntrelos  cuales  se 
hallaban  muchos  militares,  títulos  de  Castilla,  y  antiguos  funciona- 
rios; el  S  se  reunieron  las  Cortes,  y  en  el  discurso  de  apertura  se 
leian  los  siguientes  párrafos: 

aDcsde  la  malograda  empresa  de  Morella,  la  suerte  ha  sido  me- 
nos propicia  á  nuestras  armas,  pero  confio  en  que  el  valor  y  cons- 
tancia del  ejército  y  su  buena  disciplina  nos  conducirán  de  nuevo  á 
la  victoria.  Espero  que  aprobareis  la  quinta  de  los  cuarenta  mil  hom- 
bres y  la  requisición  de  caballos  decretadas  últimamente  y  sin  vaes- 
tro  acuerdo  por  la  urgencia  de  tales  determinaciones,  o  Trazaba  des- 
pués la  linea  de  reformas  que  debían  seguir  las  cámaras,  y  decía: 

«Pendientes  de  la  anterior  legislatura  existen  varias  leyes  impor- 
tantes que  habrá  necesidad  de  concluir  para  poner  en  armonía  el 
régimen  interior  detestado  con  la  Constitución  actual.  Tales  son  las 
que  se  os  presentarán  para  el  arreglo  definitivo  de  los  Ayuntamien- 
tos y  las  Diputaciones  provinciales  que  volvereis  á  discutir  ahora,  y 
las  relativas  á  la  instrucción  y  beneficencia  públicas. 

x>La  dificultad  de  graduar  las  consecuencias  de  lo  que  se  impri- 
me hace  que  continuamente  se  procuren  revisar  las  leyes  de  im- 
prenta. 

»Si  esta  es  una  necesidad  en  todos  tiempos,  lo  es  mucho  mayor 
en  los  de  guerra  civil;  y  por  esta  poderosa  razón  os  encargo  el  ma- 
duro examen  de  la  ley  que  se  os  presentará  sobre  tan  importante 
materia. 

»La  benemérita  milicia  nacional  cubre  en  todas  partes  con  exac- 
titud y  disciplina  el  servicio  ordinario  de  su  instituto,  y  acude  ade-- 
más  con  la  mayor  voluntad  y  denuedo  á  la  persecución  de  los  fac-^ 
ciosos.  Conviene,  sin  embargo,  perfeccionar  su  organización,  y  & 
este  fin  se  os  propondrá  un  proyecto  de  ley.  o 
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Hablaba  en  seguida  de  las  medidas  adoptadas  para  mejorar  la 
marina,  y  continuaba: 

«El  comercio  sufre  los  males  que  son  consiguientes  á  la  situación 
del  país,  y  siendo  muy  urgente  hacer  en  el  código  especial  de  este 
ramo  algunas  rectificaciones  qué  la  experiencia  ha  dado  á  conocer 
como  indispensables,  mi  gobierno  os  presentará  para  ello  un  pro- 
yecto de  ley,  sin  perjuicio  de  ofrecer  mas  adelante  á  vuestra  díscu* 
sion  un  nuevo  código 

•Autorizado  mi  gobierno  para  llevar  á  cabo  algunas  importantes 
mejoras  que  están  meditadas  en  el  ramo  judicial,  dirige  y  acelera  al 
efecto  los  trámites  pendientes,  y  si  bien  por  la  naturaleza  de  estos 
DO  ha  sido  posible  todavía  concluirlos,  están  sin  embargo  acordadas 
ya  con  maduro  consejo  aquellas  medidas  que  con  mas  urgencia  re- 
clama el  estado  de  los  negocios  en  el  tránsito  de  un  sistema  legisla- 
tivo á  otro.  Mi  gobierno  cuidará  de  proponer  oportunamente  á  las 
Cortes  el  resultado  de  sus  meditaciones  acerca  de  los  proyectos  de 
este  ramo  de  que  con  perseverancia  se  ocupa. 

»La8  rentas  públicas  son  cada  dia  menos  suficientes  para  cubrir 
todas  las  atenciones,  y  los  recursos  extraordinarios  que  en  la  ante- 
rior legislatura  concedieron  generosamente  á  mi  gobierno  para  He- 
nar el  déficit  que  habia,  no  han  podido  aun  realizarse;  á  fin  de  su- 
perar las  dificultades  que  á  ello  se  oponen,  mi  gobierno  trabaja  sin 
descanso.  >i> 

Exponíase  además,  en  el  discurso,  las  dificultades  de  la  situación » 
y  el  gobierno  prometía  presentar  multitud  de  proyectos  de  ley  que 
reportarían  grandes  beneficios,  realzando  el  abatido  crédito. 


Vil. 

Las  sesiones  eran  muy  borrascosas,  y  fué  nombrado  Istáriz  pre- 
sidente del  Congreso,  demostrando  que  la  antigua  mayoría  se  habia 
modificado  profundamente.  Asi  es  que  contra  los  deseos  de  Yalgor- 
nera,  fué  aprobada  por  unanimidad  el  22  de  noviembre  una  proposi- 
ción para  que  se  nombrase  una  comisión  de  examen  y  revisión  de  las 
caeotas,  contratos,  y  otros  actos  de  los  ministerios  en  los  tres  últi- 
mos afios. 

Aprobada  la  totalidad  del  proyecto  de  contestación  al  mensaje,  y 
discQliéodolo  por  párrafos,  á  propuesta  de  Seoaoe  y  Olózaga,  se  ex- 
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presó  que  no  cabla  acomodamioQlo  con  doo  Carlos  ni  sa  familia; 
tambiea  fué  presentada  la  siguiente  enmienda: 

aEi  congreso  cree  del  mayor  interés  manifestar  á  V.  M.  su  cod- 
viccion  intima  de  que  por  la  marcha  seguida  hasta  el  día  no  es  po- 
sible terminar  la  guerra  civil. )» 

Tal  enmienda  fué  ocasión  de  debates  muy  acalorados:  el  29  de 
noviembre  fué  evacuada  la  tribuna  pública,  Martínez  de  la  Rosa  sil- 
bado, y  amenazado  al  salir;  Arguelles,  López  y  Olózaga  fulmina- 
ron gravísimos  cargos  contra  los  gobiernos,  y  por  fin  se  aprobó, 
aQadiendo  la  palabra  adminisíraím  después  de  marcha . 


CAPÍTULO  XXXVl 


SUMARIO. 

Sacesoe  de  Sevilla  i  fines  de  1838.-«Mal  aspecto  qoe  presentaba  la  situación  públi- 
ca.— ^Aspiraciones  de  Cristina  y  maquiavelismo  de  los  moderados. — Incalificable 
discorso  de  Ruiz  de  la  Vega.— Cambio  de  ministerio.— Ley  de  Ayuntamientos.— 
imparcialidad  severa  de  Espartero .  * . 


L 

Entre  tanto  se  trastornó  el  orden  en  Sevilla;  se  formaron  corrillos, 
SQjMniendo  que  iba  á  ser  desarmada  la  milicia,  y  reunido  el  Ayun- 
lamiente  con  este  motivo,  formuló  una  exposición  á  la  reina  mani- 
festando que  el  jefe  político  no  merecía  la  confianza  pública;  en  vista 
de  esto  dicho  jefe,  asi  como  el  segundo  cabo  Sadeariente,  presentó 
su  dimisión;  al  siguiente  dia  se  tocó  generala,  y  reunida  la  mili- 
cia, fué  revistada  por  las  nuevas  autoridades  y  se  nombraron  dos 
individuos  por  compafiía  para  hacer  presente  los  deseos  de  todos. 
Reunidos  en  junta  con  el  Ayuntamiento,  Diputación,  magistrados, 
tribunal  del  comercio,  yo  trasr  personas  notables,  se  resolvió  nom- 
brar un  comité  que  diQjtase  las  medidas  convenientes  á  la  provin- 
cia, emancip&ndose  del  gobierno;  y  se  ofició  al  conde  de  Glepnard 
manifestándole  que  era  peligrosa  su  presencia  en  Sevilla. 

Por  ana  extraDa  é  inexplicable  anomalía,  al  frente  de  este  movi- 
miento, que  proponía  grande  energía  contra  los  carlistas,  contra  la 
eorte  de  Roma  y  los  abusos  que  en  la  guerra  se  cometían,  se  pusieron 
dos  generales  oonooicbmente  adictos  al  moderantismo:  Córdoba,  que 
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había  desempeSado  eo  tiempo  de  Fernando  misiones  honoríficas  y 
difíciles,  desplegando  á  la  vez  el  tino  de  un  diplomático  hábil  ysúb* 
dito  reconocido,  veia  con  disgasto  el  vuelo  que  la  revolución  tomaba 
y  que  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  la  Granja,  no  queriendo  tran- 
sigir, emigró  por  no  prestar  juramento  á  la  ley  fundamental,  Cór- 
doba, el  anti-revolucionario,  tomó  el  cargo  de  presidente  de  la  janta 
de  Sevilla. 

Era  el  vicepresidente  el  general  Narvaez  que  de  paso  para  Loja 
se  hallaba  en  la  ciudad . 

Aquel  movimiento  quedó  aislado,  y  Gleonard  publicó  una  proclama 
acusando  á  los  generales  Córdoba  y  Narvaez  de  haber  turbado  la 
paz  de  aquellas  provincias,  con  menosprecio  de  sus  deberes  como 
militares,  y  de  sus  juramentos  como  diputados,  y  e^ihortando  á  los 
andaluces  á  desoir  promesas  encaminadas  á  establecer  la  dictadara. 

Sanjuanena,  que  llegó  con  cincuenta  hombres,  tomó  el  mando  de 
las  tropas  que  guarnecian  la  ciudad,  y  disolvió  la  junta,  desarmando 
la  milicia,  emigrando  Córdoba  y  Narvaez  al  extranjero. 


II. 

Nadie  supo  explicarse  las  condiciones  de  aquella  sublevación  qne 
quizá  tenia  por  propósito  atajar  las  ambiciones  que  se  creian  en  el 
conde  de  Luchana,  dispuesto  á  figurar  como  jefe  del  partido  avan- 
zado; la  verdad  es  que  este  en  31  de  diciembre  formuló  una  expo- 
sición á  Cristina,  insistiendo  en  la  existencia  de  un  partido  que 
conspiraba  contra  los  principios  constitucionales,  en  consonancia  con 
los  tenebrosos  planes  de  la  sociedad  de  Jovellanos,  acumulando 
cargos  terribles  contra  los  generales  Córdoba  y  Narvaez,  cuyo  cas- 
ligo  pedia  en  desagravio  de  la  ley  y  de  la  disciplina  del  ejército. 

En  este  mismo  mes  hubo  alzamientos  en  los  presidios  de  Alhuce^ 
mas  y  Sevilla  á  favor  de  don  Carlos,»  para  cuya  represioD  deluó  aca- 
dirse  á  la  marina  extranjera. 

Las  oleadas  de  la  opinión,  las  ambiciones  de  los  unos,  el  caosaneio 
que  se  dejaba  sentir  en  la  multitud  indiferente,  las  peripedas  de  la 
lucha,  los  vaivenes  y  oscilaciones  á  que  daba  lugar  la  miseria  ea 
general,  las  desgracias  sin  cuento  que  ocasionaban  las  decepciones 
del  partido  revolucionario  veniaQ  4  formar  un  conjunto  desagrada- 
ble, y  daban  á  toda  sítuanoo  un  carácter  de  interiúdad. 
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Grotina  aspiraba  á  hacerse  daeBadelasitaacioD,  y  preparándose 
para  el  porvenir,  formaba  el  elemento  conservador  procurando  atraer- 
se individnalidades,  favoreciendo  apostasfas,  é  infiltrando  en  las 
mismas  masas  el  contagio  de  la  corrupción . 


m. 


Los  moderados,  conjunto  de  personalidades  ambiciosas,  exentas 
de  conciencia,  y  dispuestas  ¿  servir  los  planes  de  corrupción,  orga* 
nizaban  elementos  que  llamaban  de  orden,  y  tenian  por  base  la 
delación  y  el  espionaje,  y  por  auxiliar  los  estados  de  sitio  y  la  fuerza 
armada. 

Quizá  los  generales  Córdoba  y  Narvaez  habian  sido  los  instru- 
mentos del  complot  reaccionario,  ya  que  no  se  mostraba  dócil  el 
conde  de  Luchana  á  las  insinuaciones  de  la  corte. 

Las  sesiones  del  parlamento  eran  borrascosas  y  ponian  al  gobierno 
en  conflictos  cada  dia. 

En  la  sesión  del  24  de  noviembre  cuando  de  todos  lados  de  la 
cámara  i^e  levantaban  voces  para  condenar  al  gabinete,  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  Ruiz  de  la  Vega,  pronunció  un  discurso  en  que 
cambiaba  el  sistema  gubernativo,  negando  la  validez  de  los  actos 
del  periodo  revolucionario.  Héaquí  algunos  párrafos  notables  de  ese 
discurso  incalificable  en  boca  de  un  ministro  constitucional: 

«Por  lo  demás  es  necesario  sufrir  en  silencio  ciertas  recrimina- 
ciones, porque  habría  que  hacer  otras  recriminaciones  que  el  go- 
bierno debe  evitar:  baste  saber  que  un  gobierno  cuyos  medios  de 
ejecucioD  no  corresponden  á  sus  deseos,  es  un  gobierno  impotente. 
Pero  de  aquí  mismo  quiero  sacar  un  argumento  que  no  sé  si  será 
imprudencia  en  mi  el  sacarle,  pero  voy  á  manifestar  mi  opinión.  Yo 
creo  con  fundamento  que  por  muy  buenas  que  sean  nuestras  insti- 
tuciones, la  plenitud  del  ejercicio  de  ellas  en  la  actual  crisis  no  es 
adecuada  para  satisfacer  las  exigencias  y  los  verdaderos  intereses 
del  paisl  ¿Qué  quiere  decir  todo  esto  de  estados  de  sitio,  de  sus- 
pensión de  tales  formalidades  ó  de  tales  artículos?  ¿Qué  quieren 
decir  esas  medidas  que  se  están  ejecutando  aun  por  los  mismos 
que  han  roto  la  unidad  de  gobierno?  Quieren  decir  que  hay  algún 
vicio  radical  que  no  está  en  las  personas  sino  en  las  cosas.  ¿Pues 
qué,  en  cinco  afios  que  la  nación  está  corriendo  esta  dificilísima 
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earrerade  revolocion,  do  se  han  probado  casi  todos  los  hombres 
que  se  deoomioao  exaltados,  moderados,  progresistas,  retrógrados, 
y  con  toda  esa  variedad  de  nomeocialuras?  ¿Y  es  posible  que  ea 
UQ  número  tan  inmenso  de  4)ersoDas  no  haya  habido  una  capa* 
cidad?  Eso  prueba  que  el  vicio  está  en  las  cosas  y  no  en  Jas  per- 
sonas.  La  misma  representación  nacional  en  mi  juicio  está  dando 
un  ejemplo  de  que  no  se  representan  todos  los  intereses  del  pais. 
Si  todos  los  intereses  han  sido  destruidos  ó  sacudidos  violenta- 
mente, si  las  fuerzas  morales  están  destruidas,  la  representa- 
ción de  esos  intereses,  y  de  esas  fuerzas  morales,  no  existe.  Y 
¿qué  se  representa  aquí  hablando  con  el  valor  que  exige  nuestra 
situación  critica  y  tremenda  sino  la  fermentación  misma  de  las 
pasiones?  (Murmullos.)  Conozco  lo  espinoso  de  lo  que  voy  á  decir, 
pero  he  estado  deliberando  largo  tiempo  y  he  creído  que  debia  ar- 
rojarme á  ello,  porque  temo  que  ha  de  llegar  dia  en  que  ya  no  sea 
tiempo.  En  este  estado  de  cosas,  en  esta  angustia  en  que  el  gobierno 
ni  tiene  tiempo  para  consultar  ni  persona  que  le  aconseje,  en  donde 
los  momentos  son  tan  urgentes  y  en  que  la  razón  que  aconseja  una 
medida  para  el  instante  A  ha  variado  ya  para  el  instante  B^  ni  este 
Di  otro  gobierno  puede  hacer  nada.  El  gobierno  ni  puede  concebir 
un  plan  ni  tiene  tiempo  para  madurarle  y  sacar  de  él  las  conse- 
cuencias que  deberían  esperarse;  constantemente  acusado,  recrimi- 
nado, á  nada  pudo  decidirse.  Hemos  pasado  ya  por  varias  fases  y 
revueltas,  hemos  probado  toda  clase  de  hombres  y  todas  las  repu- 
taciones han  ido  á  estrellarse  en  estos  bancos. 

30 Yo,  setiores,  nada  temo.  He  entrado  en  esta  carrera  siguiendo 
mi  estrella,  me  he  empeBado  en  todas  las  fases  de  la  revolucioo ,  y 
ni  temo  á  los  pódales  ni  al  cadalso;  si  el  tiempo  me  lleva  arras* 
trando  á  esos  horrores  que  yo  preveo,  sufriré  mi  suerte;  pfero 
quiero  precaver  á  la  nación,  y  desde  ahora  digo,  que  si  no.  se  pone 
remedio  con  la  suspensión  de  formas,  no  se  puede  continuar.» 


IV. 

Encargado  el  duque  de  Frías  de  reorganizar  el  ministerio  qae 
habia  presentado  su  dimisión  después  de  tantos  y  tan  repetidos 
combates,  no  pudo  acertar  una  combinación  á  pesar  de  sus  confe- 
rencias con  Islúriz,  Martínez  de  la  Rosa,  Galatrava,  Mendizábal  y 
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Ofalía,  y  resignó  su  encargo  /ormándose  el  ministerio  con  Pérez  de 
Castro  para  Estado»  Árrazola  para  Gracia  y  Justicia,  Hompanera  de 
Got  para  Gobernación,  Pita  Pizarro  para  Hacienda,  el  general  Alaix 
para  Guerra  y  Chacón  para  Marina;  por  aquellos  días  negociaban 
Zea  7  Marlianien  el  Norte  para  obtener  el  reconocimiento  de  Isabel, 
y  se  habia  conseguido  que  Inglaterra  apoyase  el  enlace  de .  Isabel 
con  nn  príncipe  austríaco,  ofreciéndose  al  archiduque  Carlos  la  cor- 
regencia de  la  monarquía. 

El  parlamento  empleó  las  últimas  sesiones  del  affo  en  discutir  la 
ley  de  Ayuntamientos  que  introducía  la  intervención  del  Gobierno 
en  la  elección  de  las  municipalidades,  reservando  la  facultad  de  sus- 
penderlas y  separarlas,  dejando  para  mas  adelante  el  fijar  sus  atrí- 
bueiones;  según  esta  ley  solo  podian  reunirse  una  vez  al  mes  divi- 
diendo la  administración  pública  en  activa  y  consultiva,  dejando  la 
primera  á  los  alcaldes  por  nombramiento  real  y  las  segundas  á  los 
regidores  de  elección  popular :  mandaba  que  no  publicasen  pro- 
damas y  que  no  mantuviesen  entre  sí  correspondencias. 


V. 

Ed  las  Cortes  también  se  debatió  la  ley  de  estados  de  sitio,  y 
largas  discusiones  mostraron  que  el  gabinete  no  hallaba  simpatías, 
porque  de  todas  las  parcialidades  era  censurado,  y  en  todos  los  cír- 
culos hallaba  su  conducta  ambigua,  sus  vacilaciones  y  su  inconse- 
cuencia anatema  y  castigo. 

Representante  de  una  política  de  conciliación  coüservadora  en  la 
mayor  parte  del  personal,  aquel  gabinete  recibia  inspiraciones  del 
general  en  jefe  del  ejército  que  tenia  en  él  á  su  representante 
Alaix,  y  como  hemos  dicho,  en  el  último  dia  del  afio  presentó  su  ca- 
pitulo de  quejas,  exigiendo  una  marcha  franca  y  decidida  sin  tan- 
tos ambajes  y  que  fuese  fundada  en  el  respeto  á  la  Constitución  y 
á  las  leyes  que  el  país  se  habia  dado. 

No  podía,  sin  embargo,  asegurarse  que  el  general  Espartero  es- 
tuviese exento  de  las  dudas  y  vacilaciones;  no  habia  hasta  entonces 
soltado  prenda  alguna,  y  parecía  querer  conservar  unaimparciali* 
dad  severa  sin  dar  á  ninguno  de  los  partidos  preponderancia  y  sin 
deddirse  por  ninguna  de  las  parcialidades  que  se  disputaban  el  fa- 
vor de  la  opinión. 

Ton»  I.  40 
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Por  eso  Alaix  contestó,  oaando  Cristina  sondeaba  las  intenciones 
de  Espartero  para  formación  del  oaeyo  gabinete,  que  el  conde  de 
Lucbana  no  qneria  entrar  en  cnestiones  de  personas,  contentácdo- 
se  con  que  las  designadas  fuesen  intachiibles.  Lo  cnal  no  impedia 
q\íe  como  ministro  de  la  Guerra  bulMese  reunido  en  una  las 
comandancias  generales  de  las  tres  armas,  confiriendo  el  mando  á 
Espartero,  que  no  lo  aceptó,  y  disolviendo  la  junta  de  Guerra, 
compuesta  de  Zarco  del  Valle,  Ricb  y  Montes. 


i 


« 
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SUMARIO. 

Gaosas  de  la  dimisión  del  ministerio  Pérez  de  Castro. — Disolución  dq  las  Cortes  en 
junio  de  1839  y  convocación  para  otras  nuevas.— Rebelión  en  Valencia. ^in- 
fluencia de  Espartero. — £1  partido  marotista  y  la  camarilla  de  don  Carlos.— Inter- 
céptase una  importante  carta  de  Cabrera.— Pénense  en  relaciones  Espartero  y  Ha- 
roto. — Deslealtad  de  este  con  su  rey,  y  fusilamientos  que  ordenó. — Debilidad  de 
don  Carlos.— Operaciones  militares. — ^Inacción  de  Maroto,  su  situación  critica 
y  su  resolución. 

1. 

Al  eomeoMr  el  afio  1839  seguía  el  ministerío  presidido  por  Pe- 
res de  Castro.  Objeto  de  los  ataques  de  moderados  y  progresistas, 
y  en  la  discosioD  de  la  ley  de  estados  de  sitio ,  vióse  completa-' 
meóte  derrotado,  porque  es  difícil  que  las  arbitrariedades  y  desafue- 
ros halioD  apoyo  eu  una  asamblea,  y  do  hay  partido  que  se  atreva 
4  saneiooar  los  abusos  y  las  crueldades  como  ley.  Por  eso  Palarea, 
capitán  general  de  Granada,  y  Gleonard  de  Cádiz,  contra  quienes  se 
levantaba  la  opinión  pública,  fueron  destituidos,  hallando  igual 
suerte  el  barón  deMeer  (B)  que  mandaba  enCatalufia;  también  se 
retiré  la  ley  deÁyantamientos,  pero  aun  así  no  pudo  el  gobierno 
evitar  la  oposición,  y  en  vez  de  abandonar  su  puesto,  suspendió  las 
cfcmaras  el  8  de  febrero  antes  de  que  hobiejien  votado  los  presu- 
puestos. 

Semejante  determinación,  cuando  la  penuria  del  erario  hacia  in- 
áupoBsable  la  exacción  de  nuevos  impuestos,  le  colocaba,  á  na  du- 
darlo, lejos  del  magisterio  de  la  ley  fundamental,  lé  designaba  como 
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SU  iomediato  y  necesario  transgresor,  le  convertía  en  leo  de  ana 
opÍDÍOD  á  quien  pudo  combatir  como  robusto  atleta,  desviar  n 
fallo  ó  atraerle  en  su  favor.  Amargos  frutos  recogió  de  tan  impo- 
litioa  medida,  y  el  poco  oportuno  decreto  de  1839  comprometió  en 
gran  manera  su  zozobrosa  existencia. 


ü. 

El  minÜBterío  no  pudo  resistir  muchos  dias  los  apuros  rentís- 
ticos en  que  se  encontraba,  y  las  sublevaciones  de  Valencia  de  80 
de  marzo  y  la  actitud  de  la  Milicia  de  Madrid,  dieron  por  resultado 
el  que  presentara  su  dimisión,  siendo  reemplazados  Pila,  Chacón  y 
Hompanera  por  Jiménez,  Frimo  de  Rivero  y  Garramolino.  Gonom- 
dos  todos  por  sus  opiniones  moderadas  pudieron  hacerse  la  ilusión 
por  un  momento  de  que  constituidos  en  el  gabinete  hallarían,  apoyo 
en  la  mayoría  moderada  que  dominaba  en  las  Cortes,  pero  la  ver- 
dad es  que  aquella  mayoría  era  por  sí  bastante  débil,  y  no  alcan- 
zaba á  dar  fuerza  al  poder,  teniendo  enfrento  una  minoria  que 
aunque  no  muy  numerosa  contaba  algunos  miembros  eñérgicoB. 

En  el  primer  consejo  de  ministro^,  Alaix  leyó  una  comunicaeion 
del  coode  de  Luchana,  en  la  cual  pedia  la  disolución  de  unas  Cortes 
que  con  inútiles  enmiendas  y  enojosas  interpelaciones  entorpeciaa 
la  promulgación  de  las  leyes  necesarias  y  urgentes,  eontríbayeado 
á  su  juicio  al  descrédito  del  gobierno  representativo:  aiadia,  ade- 
más, que  elegidas  bajo  la  influencia  de  los  estedos  de  sitio,  lo  re- 
presentaban la  voluntad  del  pais.  Al  recibir  los  ministros  lao  enár- 
gica  petición,  hubieron  de  dedicarse  atentamente  á  su  exánen,  y  se 
oponían  á  ella  decididamente,  llegando  Arrazola  á  presentar  su  di- 
misión que  no  le  fué  admitida. 

Nuevamente  se  levantó  la  opinión  contra  aquel  gabinete,  y  cd 
Valencia  se  reunieron  algunas  fuerzas  de  la  milicia,  formando  barri- 
cadas y  sostentendo  un  tiroteo  el  18  de  mayo  con  las  tropas  que 
mandaba  el  general  don  Facundo  Infante;  al  grito  de  «viva  Isabel  n 
y  la  liberted»  dado  por  un  oficial,  se  suspendió  el  fuego, 7  pMr  me- 
diación de  las  autoridades  y  personas  influyentes,  se  restableeíó  ia 
tranquilidad,  sin  que  hallase  eco  en  otras  partes  igual  movimiento. 

El  g(Aienio,  aoeedíMdo  á  los  deseos  de  Espartero,  disolnó  las 
Cortes  el  1  ."^  de  junto,  ssBVOtando  otras  para  el  1 .""  de  setiembro,  y 
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preptrando  asi  oca  eamptia  eleelorol  en  la  que  no  esperaba  gran* 
deitrinfos. 


La  gaem  parecía  eo  taato  oomo  abandonada,  y  Espartero  y  Ma- 
roto  permanecían  inactivos:  en  Eltella  el  último;  en  la  Rioja  el  ejér- 
oto  del  primero.  A  semejanza  de  lo  qne  en  Madrid  pasaba,  el  general 
en  j^  del  ejército  carlista  había  llegado  á  eonstituin»  en  arbitro 
supremo  de  los  destinos  de  la  corte  íogitiva,  á  sa  alndedor  había 
agrupado  gran  número  de  personas,  y  comprendiendo  las  intrigas 
de  iis  Míemeos  y  la  goerra  qne  se  le  ha«a,  no  dado  en  marchar 
por  la  Via  de  la  deslealM  arregándose  el  dorecho  de  tratar  él  solo  de 
la  sMrte  de  tactos  hombres  y  de  los  principios  que  proclamaban. 

Bl  partido  marotista  se  oomponia,  oomo  el  de  sos  «ontraríos,  de 
castellanos  y  provinciales,  y  había  declarado  guerra  á  muerte  á  los 
ministros  y  consejeros  de  don  Garlos,  á  quienes  se  aensaba  de  com- 
prometer la  cansa  con  sos  extremadas  pretensiones  políticas,  con  sa 
manta  de  desmembrar  el  ejército,  llevándole  á  desastrosas  expe- 
dieioDes,  y  por  so  afiín  de  mantener  viva  la  gaena:  entre  los  que 
les  sostenían  con  mas  empello  figuraba  el  celoso  fraile  Cirilo  de  Ala- 
meda, que  siendo  arzobispo  de  Coba  había  procurado  levantar  en 
la  ida  la  bandera  de  la  rebelión,  habiéndose  listo  prensado  por  estai 
cansa  á  huir  y  á  presentarse  en  el  campamento. 

fi  obispo  de  León,  Arias  Tejeiro,  el  general  Masarrasa,  ürango. 
Garda,  el  padre  Lárraga,  Guergué,  Lamas  Pardo,  Lavandera  y 
otros,  constituían  la  camarilla  que  hada  ruda  oposidon  á  Maroto  y 
los  suyos,  tratándoles  con  siAa  y  protando  odto. 

Esos  generales  de  carta  y  compás,  dedan  á  don  Garlos,  no  buscan 
el  trionfo  de  la  religión  ni  de  V.  M.,  y  desean  solo  qmtará  Gabrwa 
é  inutilizar  á  Balmaseda  y  á  don  Basilio,  porque  obran  de  buena 
fe,  y  son  los  únicos  qne  aman  á  V.  M.  con  lealtad  acrisolada:  los 
Imrtis,  anadian,  aludiendo  á  la  oalifieadon  con  que  sus  contraríos 
ka  adulaban,  llevaremos  á  V.  M.  á  Madrid. 

Todo  eran  rivalidades,  repetimos,  en  aquel  ejército  que  se  des- 
organizaba; asi  es  que  cuando  el  ministerio,  asustado  por  una  carta 
de  Cabrera  que  fué  interceptada,  en  la  que  participaba  á  don  Garlos 
sa  plan  de  caer  sobre  Madrid  á  prinoipios  de  verano,  con  veintidós 
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mil  hombros  para  lo  caal  solidtaba  armac,  ae  dirígié  al  eonde  de 
LoohaDa  previniéodoie  que  empezase  sa  campafia  por  el  Maestrazgo, 
el  general,  casi  coavencido  de  la  eficacia  del  plan  qaei  se  habia  tra- 
zado para  terminar  la  guerra,  no  accedió  á  sacrificar  gente,  exigioi- 
do  solo  qae  no  se  desatendiera  al  soldado  y  qoe  él  respondía  de  lo 
demás:  de  resaltas  de  la  interceptación  de  esa  carta  fueron  sorpren- 
didos los  fnáles  que  debía  ndl»r  de  Ing^terra  el  general  torio- 
sino.  * 


IV. 

A  medi(|dos  de  eoero  m  poso  eo  relaciones  el  conde  de  LnehuMi 
con  Maroto,  á  pretexto  de  canje  de  prisioneros,  por  medio  del  ayu- 
dante don  Miguel  Paníagoa,  que  pasó  á  Yillareal  de  Mam.  Al  saUirde 
la  conferencia,  Maroto  dijo  al  aodítor  Arízaga,  qnien  le  pregnntaba 
qué  comisión  había  traido  el  ayudante  referido,  estes  palabras:  «Dé-* 
jeme  usted  á  mi  obrar,  que  son  cosas  muy  delicadas,  y  tenga  usted 
entendido  que  todo  se  arreglará;  la  guerra  se  concluirá,  y  la  suerte 
de  los  hombres  variará  honrosa  y  ventejosamente,  salvándose  los 
principios  y  teniendo  lugar  el  mismo  don  Garlos  y  su  hijo;  pero  el 
sigilo  de  esto  es  ten  interesante  como  comprometida  podría  ser  la 
mas  leve  sospecha  que  infundiese  este  paso,  que  será  cohonestado 
bajo  el  pretexto  de  arreglar  canjes,  y  mafiana  se  restituirá  al  cuar- 
tel general  el  parkmenterio.» 

Conspiraban  unos  y  otros  por  exterminarse.  Maroto  instaba  al 
Infante  para  que  separara  inmediatamente  á  los  ministros  qae  le 
perdían,  castigando  á  sus  enemigos,  y  rodeándose  de  jefes  que  se- 
cundaran sus  planes,  á  cuyo^fin  solicité  que  se  le  untera  el  conde  de 
Negri  y  que  se  conoedieran  empleos  á  Yillareal  y  Latorre;  quejá- 
base el  general  de  que  el  ministro  de  Hacienda  peijndíeaba  al  ejér- 
cito, haciendo  contratos  escandalosos,  y  que  se  publicaban  artículos 
en  los  períódicos  extranjeros  contra  él. 

La  fracción  exaltada  contestaba  formando  planes  de  venganza  que 
se  creían  muy  próximos,  señalándose  las  victimas,  mediando  insul- 
tantes comunicaciones  por  una  y  otra  parte,  mientras  don  Carlos 
alentaba  con  su  debilidad  é  inercia  á  todos. 

Los  marotistas  llegaron  á  decir  públicamente:  ¿Cuándo  viene  el 
general  con  un  par  de  batallones  para  cortar  la  cabeza  á  k»  |rfca- 
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ros  qae  aqaf  teaemos?  Coa  tal  propósito  les  exdtaban  sos  amigos, 
ponderando  los  peligros  qoe  corrían  Elfo  y  Zariátegai,  Latorre,  Vi- 
llareal,  Egoia,  Silvestre  y  otros  caudillos;  y  Maroto,  con  siniestros 
designios,  se  disposo  á  marchar  de  Guipúzcoa  á  Nayarra  con  el  in- 
tento de  fosilar  k  la  camarilla,  poniendo  á  disposición  de  los  ingle- 
ses á  don  Garlos,  quedándose  sn  primogénito  como  bandera. 

El  Pretendiente  contestaba  &  las  obserraciones  del  padre  Cirilo: 
«Todas  son  intrigas  de  la  reyOlocion,  no  hagáis  caso  de  chismes  y 
se  acabarán  las  desayeneneias.» 

El  ejército  realista  marchó  á  Tolosa,  disponiendo  Maroto  la  pri- 
sión del  general  Sanz  y  del  oficial  de  secretaria  Iballez,  dando  ór- 
dw  al  intendente  Uriz  para  que  le  sigoiese,  y  llamando  al  brigadier 
Garmona,  agente^  de  sos  enemigos,  le  mandó  encaminarse  á  Estella 
para  notifiear  á  García  y  demás  compáfieros  qoe  al  amanecer  se 
praonUuria  en  la  ciudad  y  que  ^los  dispusieran  las  foerzas  que  es- 
tidban  soUevando,  escogiendo  el  terreno  como  práeticos,  pero  qoe 
se  prepararan  á  morir  pofqoe  con  sus  mismas  tropas  iba  á  fusilar- 
los. Efectivamente,  el  17  de  febrero  entró  Maroto  en  Estella,  arres- 
tando al  general  Garda  cuando  se  escapaba  disfrazado  de  cura;  Gar- 
mona se  presentó  á  ana  orden  de  Maroto;  Guergué  fué  también  preso, 
y  después  de  on  consejo  de  oficiales,  en  el  que  Negri  y  Silvestre  fue- 
ron los  únicos  opositores,  fueron  oendenados  á  moerte  y  ejecutados 
el  18  sin  qoe  valieran  las  protestas  de  inocencia,  ni  los  recuerdos 
de  oomones  glorias  qoe  procoraron  despertar  entre  las  tropas. 

Atorrada  quedó  la  corte  de  don  Garlos  al  llegar  la  noticia  de  los 
terribles  acontedmientos.  Y  como  en  la  comnnicadon  de  Maroto  se 
manifestaba  qoe  existían  al  lado  del  Pretendiente  otras  pwsonas  dig- 
nas de  igual  raerte,  huyeron  algunos  mientras  aquel  rey  de  los  bos- 
ques dictaba  contra  Mwoto  un  manifiesto  enérgico  qoe  tres  dias  des- 
pu»  anulaba,  boyendo  los  ministros  y  algunos  generales,  sidtendo 
otros  destorrados,  y  con  escolta,  para  la  firontera. 


V. 


Había  Itogado  la  ocasión  de  'emprender  operaciones  militares, 
aprovechando  las  disensiones  que  debilitaban  á  los  carlistas,  y 
la  vuelta  de  la  primavera  tras  un  crudo  y  riguroso  invierno. 

k  consecuencia  de  comunicaetooes  de  Madrid,  encu|¡ó  Espartero 
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al  jefe  poHtieo  de  Logrofio,  doo  Joaquia  Berraeta,  qae  biucase  ana 
persona  hábil  para  tantear  las  intenciones  de  Maroto,  qnedando  en- 
cargado on  comerciante,  que  pasó  á  Estella,  cerciorándose  de  qae 
el  general  carlista  se  hallaba  dispuesto  á  entrar  en  negociaciones 
y  concluir  la  guerra*  Al  volver  el  encargado,  Espartero  le  dijo: 
«Diga  usted  á  don  Rafoel  Maroto,  á  mi  buen  amigo  y  compafiero, 
que  yo  guardaré  la  reserva  que  el  asunto  requiere...  que  no  con- 
tando con  don  Garlos  y  su  familia  entraremos  en  negociaciones,  dán- 
dole yo  todas  las  seguridades  que  puedan  convenirle  á  él  y  á  su 
ejército.» 

A  esta  segamda  invitaeion,  Maroto,  que  se  disponía  á  reunirse  con 
el  ejército,  oponiéndose  á  las  fuerzas  que  se  encaminaban  á  Rama- 
les, contestó:  Díg^  utíei  á  Esparkro  que  nos  Mtenderemoi. 

La  posición  de  Ramales,'  que  algún  tiempo  antes  había  sido  ob- 
jeto de  ataques  impertantes,  era  por  entonces  el  punto  designado 
para  abrir  la  campaOa,  y  Espartero  salió  de  Villarcayo  á  la  cabeza 
de  cuatro  divisiones,  que  no  hallaron  formal  resistencia,  mas  que 
en  las  Pefias  del  Moro  y  del  Mazo,  posición  formidable  que  enfila- 
ba el  camino  real.  Los  siete  batallones  qae  la  defendían,  al  mando 
de  Latorre  y  Andecbaga,  liubieroL.de  retirarse,  flanqueada  su  de- 
recha por  don  Leopoldo  O'Donnell,  y  su  izquierda  por  la  columna 
de  cazadores  que  dirigía  Espartero. 

Matóte  no  acudió  en  auxilio  de  estas  fuerzas,  ni  empeló  la  batalla 
geoeral,  acampando  las  tropas  de  Espartero  en  las  posiciones  coq- 
quistadas,  y  construyéndose  en  la  eminencia  de  Val  un  reducto  que 
podía  contener  un  batallón,  mientras  seguían  los  trabajos  de  los  in- 
genieros para  habilitar  el  camino.  El  80  combatieron  algunos  car- 
listas con  ¡a  brigada  de  Aleson;  por  fin,  en  Jas  primeas  horas  de  la 
tarde  del  8  de  mayo  se  dio  e\  asalto  despuee  de  un  vivísimo  fuego^ 
y  Ramales,  abandonado  por  sus  defensores,  foé  entregado  á  las  Hu- 
mas, siguiéndose  encarnizados  combates  hasta  el  11,  en  que  hubie- 
ron los  enemigos  de  abandonar  todas  sus  posiciones,  quedando  cir- 
cunvalado el  fuerte  de  Guardamino,  queso  rindió  dos  días  después. 

El  punto  de  Relascoain  había  vuelto  á  poder  de  los  carlistas,  y  don 
Diego  León  se  dirigió  nuevamente  al  ataque,  rompiendo  sus  [bate- 
rías el  fuego  el  primero  de  mayo,  la  brigada  de  Aspiroz  pasó  el 
río,  y  después  de  grandes  actos  de  heroísmo  entre  los  coaks  figura 
id  de  León,  que  entró  á  caballo  por  una  tronera,  les  redaetos,  la 
cabeza  del  puente,  las  casas  fortificadas,  y  fuerte  de  Gíriza,  queda- 
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no  «n  poder  de  los  líbenles,  pióos  diat  desj^es  safriereí  los  etr- 
lislu  oto  derrote  sieDdo  ;a  León  eoode  de  Beltseoaii»,  nientraf 
ZiAu»  ooopabt  el  14  del  Bdsoio  jms  Iw  ferfíioMieMs  de  Gsr- 
niMn»,  pMbio  piteimo  k  VMorit. 


VI. 


So  ao  coDsejo  de  geoeraies  carlistas  que  hubo  el  29  de  mayo  eo 
Horoasa,  se  decidió  oo  preseolar  batallas,  limitáodose  á  hostilísar 
las  tropas  cuando  hubiera  ocasioo,  iotereeptaodo  comuDicaoioDes  y 
cravoyes.  Tambieo  se  resolvió  abandonar  la  plaza  de  fialmaseda, 
y  el  ejército  del  Norte  podo  entrar  eo  Ordafia,  Amorris,  Axioiega  y 
Balmúeda,  mieotras  qoe  Maroto  recooceotraba  sos  foerzas  eo  Areta, 
deode  foeroo  revistadas  por  doo  Garlos,  y  eoaodo  ya  cireolabao 
eotro  ellas  nnmerosas  proclamas  de  Espartero,  prometiéodoles  ol- 
vido, recoociliadon,  y  de  los  carlistas  perseguidos  que  presentaban 
i  Maroto  como  un  traidor  infame,  qoe  veodia  al  ejérdto  legítimista, 
al  pueblo  y  sos  veoeraodos  foeros,  según  los  llamaban. 

Maroto  ciertamente  se  hallaba  eo  una  situación  muy  critica,  por- 
que el  padra  Cirilo  y  algunos  de  los  que  él  creia  amigos  suyos,  se 
hallaban  en  el  poder  y  eo  relaciones  con  los  antigaos  ministros  y  ge- 
nerales de  la  camarilla  fonática,  y  conociendo  al  Pretendiente  le  sa- 
tisfacía poco  aunque  le  viera  dócil  á  sus  consejos,  persiguiendo  á 
Añas  Tejeiro  y  algunos  otros  qoe  se  creia  habían  pasado  á  Catala- 
na y  Aragón  para  preparar  so  roíoa. 

En  18  de  jaoio  (D),  tuvo  uoo  de  los  ayodaotes  de  Morolo  ana 
larga  eotrevista  coo  el  mariscal  Soolt,  y  eo  21  de  julio  coo  el  pre- 
texto de  pooer  térmioo  á  las  devastaciooes  de  Leoo  eo  Navarrat 
Maroto  mismo  celebró  ooa  ooofereocia  coo  lord  Joho  Hay,  teodieo- 
do  todos  estos  esfuerzos  á  evitar  la  efosioo  de  saogre,  y  la  Inútil 
proloogacioQ  de  una  guerra  que  solo  desgracias,  empobrecimiento, 
cwrapcioo,  y  degradante  esclavitud  proseo  taba  eo  so  térmioo  para 
los  defensores  de  lo  que  decíao  mooarqoía  legitima  y  tradiciooal. 

Maroto  y  mochos  de  los  jefes  carlistas  habiao  creído  defeoder  aoa 
bandera  y  ooa  personalidad  dignas;  la  baodera  veoia  á  simbolizar- 
se en  la  kiqaisicioo  con  sus  horrores,  y  la  persooalídad  quedaba 
redacida  k  ooa  seguoda  edícioo  del  Carnoso  Garlos  II,  qoe  tanto 
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earaio  y  beftt  tunta  había  traído  sobre  Espafia.  Natural  era,  pues, 
f  oe  ante  este  deseDgaDo  retrocedieran  los  qae,  guiados  pwr  el  pa- 
triotisno,  habían  abrazado  aquella  cansa,  antes  de  arrojarnos  en 
profunda  ruina,  antes  de  agotar  por  completo  los  recursos,  antes  do 
mutilar  por  completo  las  generaciones  ya  agostadas. 


i 


CAPÍTULO  xxxvni 


SUMARIO. 

IMKdaB  rigorosas  4e  Espartero.— Mtaroto  iosmúa  su  plan  i  don  Carlos.*— Los  eariis^- 
tas  nayarro»  pierden  teneno.^Estado  de  la  guerra  en  Catalufia  y  Aragón  .--fAse^ 
sinato  del  conde  de  España., — Constancia  de  Cabrera. — Moderados  y  Progresistas. 
—Programa  de  estos.— Las  nuevas  Cortes.— Entrevista  de  Espartero  y  Haroto.^ 
Preparativos  del  convenio  de  Yergara. 


Espartero,  qae  yeia  desmoronarse  les  batallones  carlistas,  hiMi 
formado  sa  |^d  de  batalla,  dictando  en  toda  la  Uoea  ríguroaas  oie.« 
didas  para  que  se  arrasaran  los  pneMos,  desterrando  de  los  puatoi 
ferlifieados  las  famfljas  de  los  qae  estaban  en  to  feedon. 

Blio  y  Zariátegul  tuvieron  necesidad  de  hacer  grandei  esfaenof 
para  impedñr  qoe  estableciera  su  línea  desde  Pamplona  &  Yalcar^ 
según  se  habia  propuesto  León,  y  aun  se  vieron  gravemente  com*!' 
prometidos  con  la  sublevación  de  algunos  batallones  navarros,  que 
i  toe  gritos  de  viva  el  rey,  muera  Maroio  y  los  traidores,  se  aUawoA 
eo  Etuiains,  poniéndose  á  las  órdenes  de  Echevarría  y  de  don  Ba- 
•ilio  García  que  se  hallaban  en  Vera. 

Don  €airlos  á  instancias  de  Maroto  se  dirigió  al  sitio  que  ocupa* 
bta  k»  saUevados  y  conferenció  con  Echevarría,  d&ndoae  por  ter- 
mioada  la  insorréccioo  cuando  precisamente  empelaba  i  obiervani 
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desórdenes  en  los  batallones  guipúzcoanos  de  la  linea  de  Andoaiii. 

No  muchos  dias  después  de  estos  sucesos  se  dirigió  Maroto  con 
algunos  batallones  á  reprimir  y  hacer  entrar  en  orden  á  los  subleva- 
dos de  Vera,  pero  don  Garlos  le  dio  orden  de  acompasarle.  Apro- 
vechó esta  ocasión  para  insinuar  al  Pretendiente  la  idea  de  las  ne- 
gociaciones que  tenian  por  objeto  la  paz,  pero  receloso  al  obseryar 
ciertos  movimientos  de  la  escolla  se  alejó  seguido  de  su  ayudante, 
presentándose  después  á  don  Garlos  y  haciendo  dimisión  del  man- 
do cuando  le  negó  el  permiso  de  perseguir  á  los  sublevados. 

Don  Garlos  no  quiso  admitir  la  dimisión  que  presentaba  Maroto, 
y  le  reconvino  porque  manifestaba  deseos  de  abandonarle  [cuando 
tenia  en  él  gran  cofianza. 

Espartero  había  llegado  á  Vitoria  con  sus  fuerzas  el  4  de  agosto, 
replegándose  los  batallones  carlistas,  que  se  colocaron  en  las  líneas 
atrincheradas  de  Villareal  y  Arlaban  el  1 4:  después  de  un  combate, 
fueron  ocupadas  las  primeras,  y  el  conde  de  Negri  evacuó  el  fuer- 
te de  San  Antonio  Urquiola,  y  avanzando  Espartero  hasta  Duran- 
ge,  el  oMde  de  Maioeaia^  4Íi«gi4«á^ia«gi  f  BstaUafla  janK* 
twios. 


II. 

Eotretento  la  gaem  tomaba  en  Gatalafia  y  Aragón  noa  aeÜYÍ- 
da^  que  debía  dificaltar  no  poco  los  proyectos  de  paz,  baeiendo  Tic- 
timas  inútiles  y  perpetuando  los  odios.  Un  grveso  eaerpo  de  car- 
listas despws  de  penetrar  en  Fm  w  dirigió  4  BfanUea,  derfotadU 
fc  la  oolanna  de  Garbo  c|tte  venia  en  «a  aoKiliO'en  primeio  de  ma- 
yo, mientrasqoe  él  barón  de  Meer  emprendió  el  oéroo  =de  rla^fUla 
faerle  de  Ager,  después  de  la  toma  de  Solsooa.  Bn  linda  «e  des- 
cubrió tfna  oMspirieíon,  y  llegó  á  formarse  «I  pensamíoito  de  qoe 
el  bi{o  de  don  Cirios  pasase  4  Gatalofa  para  ponerse  4  la  'Oaiwia 
delejéreMo;  mas  wo le conformó  el  conde  de  Espafia  con eile  plan, 
fúnpf  temió  las  intrigas  de  los  cortesanos  qne  debeiiio  aedmptfar 
4m  llamado  prineipe. 

Encargado  del  mando  de  Catalttfta  Valdés  «■  primiroB  >úe  *  jmiíe 
eM^matin^de-la  sepaiioittD  del  'bafon  4e  Moor,  'salió  4><»iiií^fia 
coa  uw»  9,^00  «hontifi»,  !dirigMnd08e>4  apoyar  les  «ttivayegí  fie 
4ebiii  profeer  4  Sotoona. 
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Si  •OMde  de  fispaOa,  t«iHMdo  qm  ^  dirigieFa  4  «Uitr  4  Berga» 
Mm  Mtregar  4  tae  Hmma  4  Olbn,  Gineell»  y  odiM  dMBifo6,  dan- 
do ooMM  4  qve  mQcfco8«e  «posmai,  que «MakMi  de  «oiMdo «a 
el  ptakB  de  Vergam  para  termiMnr  ia  guerra,  y  -md  <faU  motivo  la 
Ji«ta  oaUUaMf  ^m  ooHpieodia  que  por  sa  peneieB  oo  m  battalta 
ei  é  OMO  de  haeer  la  guerra 4e  aaM>BtBia,  tratódedeMitiiide. 

YaMés  eapreadié  la  oampaDa  eaa  actividad,  mieatras  eo  Sanee- 
losa  <M  adoptaban  medidas  faertoaceüna  toa  deeafectas;  peto  no 
pade  impedir  qae  los  <cari»tM  ae  •eavalentoitaaea  aao  'deapuea  idel 
diagoalo  qae  en  ^llos  produjo  la  aotioia  de  .Vareara,  y  [que  kf 
pwMas  da  Qampndon,  Mojé,  CaataUianol  y  «tna,  •ftiami  ,incan- 
diiéas. 

la  ItBta  eafriaoa  biUa  padido  4a  ^eaütaaíMi  M  itfide4eia- 
pMa,  y  desde  Fnia  ae  envié 'uiaTMlérdeB  iimaia  4l  IS  de  >oa- 
libie, -«B  que  ae  awNdta  4  4a  petíeioB  aambiaBdo  «neeaor  aoyo  4 
Sagarrn,  y  era'Wsle  noüfaae  oil6  4  yinla,  qaa  aa  rauoié  en  la 
ean  parroquial  de  4<liiá,  alende  aa  áállaba  todo  pretMiada^  'y^aJaja- 
das  las  tropas  en  que  el  general  tenia  confiania. 

Después  de  liaber  dado  unen  ta  del  aonerdo  en  que  se  le  manda- 
k4e|ir  el  mando  y  salér  de  la  pi«viB«ia,  «e  k  iotimé  4«e  aquella 
niMM  loahe  m  -pustent  «n  «amino,  ^nomú  lo  -yaa  4  pasar  de  «na 
praMlM,  bajo  la  «uMidía  da  don  Hareüm  f  airar;  se  le  tali%é  4 
mtmkiar  lu  mMorme  por  na  traje  de  paisaBO,  y  «p  la  doale  iM 
piliiMiu  de  BUf^embre  en  «I  eamino  read  qieiia  4  dar  «a  los  (res 
paenttt'del  rio  Segre.  ysido  solo  menlado  ea  la  mola  oob  el  qoa 
llevaba  del  diestro,  aparecieron  dos  ^mlNPes  que  después  da  mal- 
tratadle, le  alaron  eede  «on  opdo.dioreiNidole,  y  ean  una  graa  pie- 
dra al  eaeHo  lo  arrajaroB  al  fi^;re.  Así  termiaé  aquel  bombre  que 
haíbia  indaBdido  lanías,  veces  lerrer  «u  Galalofia,  y  que  ea  la  sdila- 
taeloé  de  ISfl,  cuando  Ie8<fan4líeo8apo8t6iieoa868able?aren'eon' 
tra  Férnaado,  motejindole  por  libend,  logó  un  papel  incalificable. 
La  HaieioB  suele  ser  arma  de  dos  filos  que  no  todÑ  saben  mane- 
jtf,  yqiMnele  reeier  4  mmiuda  ea  paijuioio  de  las  misaMs  (rai- 
devis. 


III. ' 
Durante  el  alo  que  venimos  resellando  paréela  baberse  conjura- 
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do  todo  eo  perjuicio  del  cariiemo,  y  hasta  eo  Valencia,  donde  la 
actividad  de  Cabrera  se  dejaba  seotir,  parecía  debililado  el  earlis* 
mo,  como  si  previera  los  funestos  desenlaces  que  se  preparaban. 

El  3  de  enero  habia  puesto  Cabrera  sitio  á  Villafiamés,  que  baiw 
de  levantar  dirigiéndose  con  Arnau  y  Forcadell  á  la  huerta  de  Va- 
lencia. Van^-Halen  se  dirigió  de  Teruel  hacía  Montan,  con  objeto  de 
apoderarse  de  este  punto  tomando  la  ofensiva,  pero  tuvo  que  con- 
tramarcbar  á  Segorbe  el  24  de  enero,  custodiando  un  convoy  á 
principios  del  siguiente  mes  para  abastecer  Lucena  ,  sufriendo  en 
esta  operación  bastantes  pérdidas. 

El  cabecilla  Arnau  fué  batido  en  Utiel  por  ám  Ifairtin  Iriarie, 
y  después  de  las  acciones  de  Muniesa  y  Yesa,  estipularon  un  oon- 
vemo  Van-Halen  y  Cabrera,~l^ara  regolarisaf  la  guerra,  tntantó  el 
general  Van*Halen  poner  sitio  á  Segura,  y  después  de  grandes  pre- 
parativos, apenas  Uegé  delante  de  la  plaza  retrocedió  dando  bríos 
á  Cabrea  y  sus  secuaces,  que  icn  sus  productivas  excursiones  hasta 
la  provincia  de  Guadalajara,^  llegaron  á  apodtfarse  del  fuerte  de 
Alcoleadel  Pinar. 

Van-^-Halen  presentó  su  dimisión,  erando  encargado  á  Amor  del 
mando,  mientras  se  preMniaha  Nogueras,  y  Cabrera  pasó  k  la 
Mancha  ^ra  organii ar  aquellas  fuenna.  Desde  mediados  de  mayo 
lesístieron  los  naeionates  de  Montalvan  el  empiqe  de  las  faooiofies, 
hasta  el  lO  de  junio,  ea  qoe  fuearon  «Doorridos  por  Ayerbe.  Ea  i$ 
de  junio  se  encargó  4el  mando  eo  estes  provincias  ém  LeoiioMo 
O^Donofell,  anyo  primor  eoidado  fué  socorrer  á  Lucena,  donde  #e 
hallaba  encerrado  el.  brigadier  Araar,  y  despjies  de  on  ob^oado 
eombaie,^  el  17  de  julio  pudo  introducir  un  convoy  en  Lucena, 
reanimando  el  espíritu  del  pais.  En  primero  de  agosto  atacó,  el  cas* 
tillo.de  Tales,  siendo  ya  teniente  generad  y  conde  de  Lucena,  y  Jmt 
tiendo  c<m  las  divisiones  de  Aspiroz  y  Hoyos  á  Cabrera  ea  14  de 
agesto. 

*  En  la  provincia  de  Cuenca  fué  easi  destruido  por  los  carlistas  d 
31  de  agosto,  y  pocos  momentos  después  recibía  Cabrera  la  noticia 
del  convenio  de  Vergara.  Con  tal  motivo  después  de  reunir  á  los  jo^ 
fes  y  revistar  las  tropas  en  Morella,  Cabrera  escribió  &  don  Garlos 
que  el  ejército  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia,  se  hallaba  dispaesto 
á  continuar  la  lucha. 
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IV. 


El  mifitsterío  enlretanto,  preparándose  para  las  eleoeioDes,  babia 
reemplazado  &  Qoiroga  con  el  mariseal  de  campo  don  Francisco 
Narvaef ,  qne  habkt  becbo  la  gaerra  en  América,  decretan^  un 
anticipo,  para  el  sostenimiento  del  cnlto  y  clero,  equivalente  á  la 
mitad  de  lo  que  se  bubiera  pagado  por  diezmo  y  primicia.  Tam- 
bién el  gabinete  Arrazola,  en  su  prurito  de  acreditarse  como  secta- 
rio del  moderantismo,  se  decidió,  aprovecbando  el  interregno  parla- 
mentario, ¿  entrar  en  la  via  de  represión  contra  la  prensa  y  su- 
primiendo, entre  otras  medidas  abusivas,  la  publicación  del  Guiri* 

'  Los  partidos  se  agitaban  aspirando  al  triunfe  en  las  etecciones, 
y  la  comisión  central  del  partido  progresista  publicó  uñ  programa 
en  que  censuraba  amargamente  el  proceder  de  los  moderados,  de- 
jando entrever  que  comenzaban  á  romper  las  trabas  y  compromi- 
sos que  Kgaban  á  algunos  hombres  con  la  funesta  dinastia,  que  solo 
asfHraba  al  ejercicio  del  poder  y  no  á  labrar  la  ventura  de  los  pue-* 
bies,  ya  que  estos  te  prestaban  áservir  ambiciones  uniendo  lasper*- 
te  de  la  patria  4  la  de  sus  soberanos,  en  vez  de  buscaren  las  leyes 
y  en  el  derecho  la  emancipación  completa.  Los  párrafos  mas  impor*^ 
tantos  del  manifiesto  á  que  vamos  refiriéndonos  (F)  revelaban  el  di^ 
voreio  que  ya  comenzaba  á  ju^^arse  necesario,  aun  por  aquellos 
que  no  tienen  fe  en  el  movimiento  revoluctonano,  y  que  solo  aspi- 
tan,  halagahdo  en  ocasiones  á  la  muchedumbre,  á  servirse  de  su 
fuerza  para  imponerse  en  los  palacios  y  gozar  así  de  posiciones  y 
riquezas. 

SI  modorantismo,  audaz  siempre,  reclutando  en  sus  filas  los  ele- 
mentos conservadores,  y  debiendo  aparecer  en  la  época  á  que  nos 
referimos  como  liberal,  hallaba  en  los  sucesos,  en  las  necesidades 
que  86  despertaban,  en  ios  gastos  inmensos  que  la  guerra  venia  á 
eeaskonar,  en  las  pretensiones  de  sus*  aliados  naturales,  la  aristo- 
eraci»,  y  cierta  parto  del  clero,  en  los  deseos  de  Cristina  un  impo- 
sible que  realírar.  Mientras  el  ejército  se  hallaba  hambriento,  des- 
caigo y  desnudo,  se  hacian  gastos  ioátHes  y  supórfluos;  mientras  al* 
ganas  de  los  que  acaudillaban  las  masas  babiao,  en  nombre  de  es-^ 
tas,  aceptado  un  aota.ó  paeto  como  la  GoostitumoQ  dri  37,  que  haeía 


ilQSoríos  los  deraoliM  y  oegabt  por  completo  la  tQbertiiit  del  pte- 
Uo,  el  partido  moderado  teoia  que  mostrarse  ioTaser,  remfMNMlo 
aqaella  misma  acta,  rasgaado  las  páginas  de  la  Goostitaein,  au- 
mentando los  sacrificios  impuestos,  haciéndose  sospechoso  por  sn 
•Mtnvkétá»  y  iblapidacieBea,  Iciaatando  una  tiraaiaoUgÁrfíict 
fanesta  y  repMsiTa.  pararel  paia;  ottaidod<^iikCMar,  seganaMp^ 
Mesas,  eli  Men,  aacgirande  oaa  k  pai  la  vontiM  de  todos. 


V. 

m 

Las  elesaieoes  faerM  refiídaa»  y  una  iaoMosa  mayMía  viB%i<Ur 
la  fidoria  4  loa  exaltados,  sin  fsa  par  eso  et  gibism»  ahaadeatn 
el  puesto  presentándose  todos  á  las  Cortes  excepto  el  minjatra  4o 
Haoiendft,  i  quisa  nsmpiaaó*  iitanaamo«le.daB  José  Vacraju  ibiié- 
roBSft  las  Gsf  tea  m  primara  é»  aetiembie,  y  CrislíMk,  ley6  «a  diS' 
curso  bastant»  difoso,  en  cuyo  final  haUa  «1  MgaiAnta  párrafo: 

«Sefara  senadsres  y  dipiiladoa:  k  naoioB  tune  fijit  ea  vosatMS 
las  esperasxas.  Ya  tamlMB  la  espero  taéo  de  vtssUa  sMaatai  y  pa« 
triotismo.  Por  k»  que  á  mi  taca  nada  he  nhasado  de  cMuto  he  snÍ' 
do  que  podría  oootribuir  al  bien  de  hM  eapafioks:  4  na<ta  me  te- 
basaré  en  adelante.  Mi  ^na  so  eiira  en  que  m  noAibra  «aya  i&' 
separablomeala  «ndo  á  la  felimdad  de  este  puebla  haroieo  y  gene- 
roso.» 

La  impartaaeia  da  la  diseasion  é»  las  acta»  faé  muoho  meaar,  y 
quedó  interrumpida  cmí  aate  los  graves  aaoatoMBúaitM  qae  sa 
el  Norte  Hamabaala  ateneioa  de  todos.  En  14  de  julio  lava  Manto 
notím  de  haber  Uegado  á  Bilbaa  lord  Joha-Eay,  y  d  ftl  de  di- 
cho mes  tuvieron  entrevista  (6).  Cuando  Espartero  avanxahiL  y  so 
halhiba  ya  en  Duraoga,  Mareto  y  el  que  eoloacea  y&  era  daqoa  de 
la  Victoria  se  reunieron  p<Nr  prioMia  vea  en  la  emite  4e  Sm  MS' 
Ka  Abadiaoo,  en  presencia  del  brigadier  Liai^y  del  oaronal  in^ 
Guillermo  Wyide.  El  13  de  agosto,  ea  las  comunioacioBea  qua  ^ 
biaa  Bwdiado  apenas  se  hidm  cmieretado  la  oaestioB ,  fijéadoae  todos 
en  la  necesidad  de  poner  término  á  la  lucha,  pesa  »m  exprasar  ds- 
torminadas  coadieiones;  por  esa  Espartero,  que  se  baUftba  aatot'* 
cea  en  posióoa  muy  favorable,  insislia  <m  no  adositír  jprapMS- 
ta  alguna  que  no  éstuviesa  basada  ea  el  exirifoite  feoonoakíiieBta 
jdel  goWarne  cewstitwiaBal,  siDÜaHacioo  de  oingana  eapaaie,  y  ea 
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eauto  á  la  enestioD  de  faeros,  solo  se  comprometía  á  recomendar- 
los con  interés  á  las  Cortes. 

Espartero  estaba  autorizado  para  decidir  la  caestioiv,  gastando 
15  millones  si  eirá  preciso  en  los  preliminares. 

Separáronse  los  dos  jefes  sin  resolver  nada;  y  Maroto  qae  había 
enrito  aquella  malana  anandaodo  al  Pretendiente  la  conferencia 
qae  iba  á  decjdír  de  sa  suerte,  transmitió  entonces  las  últimas  pro- 
poáeiones  de  Espartero  en  los  términos  qoe  expresa  la  siguiente  co- 
municación; 

«E.  M.  G.  En  la  noche  del  día  de  ayer  se  me  presentó  un  par- 
lamentario del  ejército  enemigo,  haciéndome  las  proposiciones  si- 
guientes de  parte  del  gobierno  de  Madrid:     • 

•Reconocimiento  del  seDor  don  Garlos  Isidro  María  de  Borbon, 
como  ioñinte  de  EspaDa  mi  rey  y  seOor. 

•Reconocimiento  de  los  fueros  provinciales  en  toda  su  extensión. 

•Reconocimiento  de  todos  los  empleos  y  condecoraciones  en  el 
ejército,  dejando  á  mi  arbitrio  el  ascenso  ó  premio  de  alguno  que  le 
c(M»idere  acreedor  á  ello. 

•Lo  digo  á  Y.  E.  para  que  poniéndolo  en  conocimiento  de  S.  M. 
se  me  prevenga  lo  que  debo  contestar,  y  como  en  las  presentes 
cÍFcunstancias  me  he  propuesto  patentizar  mi  comportamiento  has- 
ta en  los  asuntos  mas  reservados,  ruego  se  me  permita  dar  al  pú- 
blico esta  mi  comunicación.  Advírtieodo  á  Y.  S.  qucen  la  tarde  de 
este  día  me  he  propuesto  tener  una  conferencia  particular  con  el 
jefe  superior  enemigo  para  pedirle  mas  aclaraciones  sobre  el  parti- 
cular. Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios.  Cuartel  general  de  EI- 
guela,  25  de  agosto  de  1839.  Rafael  Maroto.— Sefior  brigadier  en- 
cargado de  la  secretaría  de  Esiado  y  del  despacho  de  la  Guerra.» 


VI. 

Bn  con  efecto  muy  importante  y  notable  lo  qae  por  entonces  su^ 
oedia  y  debia  influir  mucho  en  los  destinos  de  la  patria,  declarando 
para  siempre  vencida  la  causa  de  los  usurpadores  y  preparando  la 
caída  de  aquella  familia,  que  ingrata  y  devastadora,  ha  hecho  al 
progreso  en  Bspaffa  cruda  guerra/ empobreciéndonos  y  debilitán- 
donos. 

Los  pardales  del  trono,  aquellos  que  creen  necesario  el  princi- 
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pió  de  aotoridad;  pero  que  fuadan  la  aotoridad  iavoeaodo  ei  res- 
peto á  las  persoDas  eo  el  supuesto  de  que  la  jerarquía  «outríboye 
á  manteneF  el  órdeo,  pudieron  ver  en  contacto  con  aquel  rey,  que  la 
institución  monárquica,  sobre  ser  farsa  y  ficción,  putt  á  lá  sombra 
del  rey  medran  y  gobiernan  las  camarillas,  ¡constituía  el  mas  la- 
mentable desorden  y  daba  ocasión  á  injusticias  y  iMrrores,  álamas 
inmoral  de  las  anarquías,  al  despotismo  brutal  de  la  elmgaUa. 

Así  puede  explicarse  como  aquellos  generales  y  soldadosi  que 
mostraban  tal  entusiasmo  por  el  rey  de  las  selvas,  cambiaron  en 
pocas  boras  y  abandonaron  á  su  suerte  al  tio  de  la  que  proclama- 
ban los  liberales,  eagafiados  también  y  candidos  en  extremOé 

Por  tal  manera  puede  creerse  muy  bien  sinceras  las  manifesta- 
ciones de  Maroto,  que  bizo  entonces  grandes  servíaos,  dando  prue- 
bas de  bailarse  con  abnegación  y  patriotismo,  hasta  el  punto  de  ar- 
rostrar las  iras  desencadenadas  de  los  fan&tices,  exponiendo  su  hon- 
ra á  la  venenosa  hiél  de  los  calumniadores. 

Con  acuerdo  de  una  gran  parte  de  los  jefes  y  oficiales  de  bata- 
llón, dispuso  las  cosas  de  modo  tal,  que  salvado  el  honor  de  la 
bandera,  ahorrase  muchas  víctimas  y  se  consiguiese  llegará  la  paz, 
constante  anhelo  de  todos. 


Vil. 


Don  Garlos  fomentaba  entre  sus  parciales  las  animosidades,  confe- 
renciando con  les  navarros  que  se  habían  insurreccionado  cofttra 
Maroto,  á  quien  llamaban  traidor;  pero  casi  nadie  le  obedecía,  y 
cuando  don  Sebastian  intentó  colocarse  al  frente  de  los  guipuzcua- 
nos,  que  defendían  la  línea  de  Andoain  y  Areta,  pudo  convencerse 
de  las  simpatías  que  la  familia  despertaba  en  el  corazón  de  los  pro- 
vincianos. Atento  á  su  ambicien  egoísta  no  veía  lo  que  en  torno 
suyo  pasaba,  y  escuchaba  á  los /apostólicos  que  habían  ido  &  reu- 
nirse con  Cabrera,  el  cual  hacia  desesperados  esfuerzos  para  ocul«* 
tar  á  sus  parciales  los  sucesos  del  Norte,  y  admitía  á  Tejeiro  y  Bal- 
maseda  representando  contra  ei  general  del  Norte,  (H), 

Pero  las  gestiones  de  los  que  trataban  de  prolongar  la  lucha,  se 
estrellaban  contra  la  debilidad  de  don  Carlos,  que  hubiera  deseado 
deshacerse  de  Maroto;  pero  que  le  adulaba  y  colmaba  de  aplausos 
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por  temor  á  sus  amigos,  fuertes  ya  y  dominantes  en  su  campo.  Por 
esto  se  proyectó  asesinarle  en  varias  ocasiones. 

Nos  detenemos  en  detalles  minuciosos,  y  lo  repetímos,  insoria* 
mos  muchos  documentos,  porque  el  convenio  de  Yergara,  obra  de 
todos  y  para  todos  de  interés,  merece  ser  citado  como  una  gran 
obra,  digna  de  ser  conocida  en  sus  varios  incidentes. 


CAPÍTÜtO  XXXÍX. 


SUMARIO, 


Reseña  detallada  del  convenio  de  Vergara,  escrita  por  el/ mismo  Maroto. 


I. 


¡ 


Vamos  &  dejar  que  hable  el  protagonista  de  esos  preparativos, 
yíctíma  entonces  de  acusaciones  bajo  todos  pantos  de  vista,  pues  & 
todos  con  venia  desprestigiar  á  Maroto,  que  se  expresa  asi: 

aYa  se  ha  visto  que  en  la  conferencia  de  Abadiano,  á  *que  tam- 
bién asistieron  el  coronel  inglés  W>lde  y  el  brigadier  Lioage,  ha- 
bian  quedado  rotas  las  negociaciones  por  la  cuestión  foral,  y  en  esta 
circunstancia  me  resolví  á  recurrir  á  las  armas^  para  lo  cual  di  las 
órdenes  consiguientes,  señalando  los  puntos  que  hablan  de  ocupar 
las  fuerzas  que  aun  continuaban  obedeciéndome,  y  escribiendo  al 
mismo  tiempo  &  don  Garlos  la  carta  que  obra  en  el  número  35  del 
apéndice. 

dNo  era  mi  ¿nimo  continuar  al  servicio  del  príncipe,  pero  sí  el  de 
reunir  y  conciliar  todas  las  fuerzas  que  lo  hablan  sostenido  para  que 
siguiesen  su  defensa.  Yo  hubiera  dejado  gustosísimo  el  mando,  y 
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me  hubiera  salvado  como  pode  hacerlo;  pero  don  Carlos  poco  cuer- 
do, y  como  siempre  mal  aconsejado,  adoptó  en  tan  crítica  ocasión 
una  marcha  muy  contraria  á  la  que  debia,  tratando  solo  de  exaspe- 
rarme mas  y  mas,  siempre  guiado  por  sus  fatales  consejeros  y  por 
su  indiscreto  proceder. 

«Pensé  en  efectuar  la  unión  del  campo  carlista  reconciliando  los 
partidos;  pero  el  primer  paso  de  tan  importante  suceso,  que  debie- 
ra habw  sido  dado  por  don  Carlos,  hizo  en  su  vez  todo  lo  contrario, 
y  por  contestación  á  mi  carta  envió  al  general  Caballas  y  al  coro- 
nel Reina  para  que  les  entregase  el  mando,  diciéodome  además  por 
su  agente  particular  don  Eustaquio  Laso,  que  se  me  permitiría 
marchar  con  los  que  quisiesen  acompasarme;  mas  sin  darme  para 
ello  las  menores  garantías.  M  propio  tiempo  que  tal  contestación 
tenia  logar,  no  cesaban  de  trabajar  los  agentes  del  cuartel  real  para 
sublevar  los  cuerpos  que  me  acompasaban,  haciendo  vacilar  á  va- 
rios jefes  de  los  mas  comprometidos,  y  sembrando  en  los  batallo- 
nes la  agitación  y  el  sobresalto,  que  no  dejó  de  ponerme  en  algún 
aprieto. 

»Ed  esta  ocasión  tuvo  lugar  un  suceso,  que  hasta  ruboriza  el  de- 
cirlo, siquier  por  el  mismo  decoro  de  los  que  se  proclaman  de- 
fensores de  la  religión  cristiana.  Es  el  hecho  que  los  consejeros  del 
príncipe,  que  no  habían  perdonado  el  menor  medio  para  sacrificar- 
me, intentaron  sobornar  al  facultativo  que  me  asistía  en  mis  in- 
disposiciones, para  que  me  envenenase;  al  tiempo  que  por  otra  par- 
te los  batallones  navarros,  que  capitaneaba  el  cura  Echevarría,  vo- 
ceaban por  mi  muerte. 

f-  vTal  situación  era,  pues,  muy  crítica;  exigía  una  resolución  efi- 
caz, pronta,  y  mandé  al  general  La  Torre  que  tomase  posición  para 
atacar  á  la  mafiana  siguiente  á  las  fuerzas  de  Espartero  que  estaban 
como  encajonadas  entre  ODate  y  Yergara,  á  lo  cual  me  contestó  La 
Torre  que  no  podía  verificar  mis  órdenes  por  el  compromiso  en  que 
se  hallaba,  resuelto  con  su  división  &  transigir  con  el  general  de  la 
reina.  Los  demás  comandantes  de  los  cuerpos  que  estaban  á  mi  in- 
mediación me  presentaron  /también  algunas  dificultades,  fundadas 
en  la  desmembración  y  debilidad  de  sus  fuerzas;  mas  estuvieron 
prontos  sin  embargo  para  situarse  en  los  altos  de  Descarga,  al  mis* 
mo  tiempo  que  el  comandante  general  de  Guipúztoa,  Iturriaga,  me 
ofrecía  refuerzos.  La  negativa  de  La  Torre  malogró  mi  última  reso  - 
lucioD  referida;  pues  de  otro  modo  acaso  no  hubieran  terminado  aun 
los  horrores  de  la  guerra. 


' 
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«Ocho  batallones  guipuzcoaDos,  otros  tantos  viieaÍDOS  y  eoatro 
castellanos,  tan  aguerridos  y  yalientes  como  lo  habian  acreditado, 
bübierao  podido  sostenerse  con  ventaja,  y  las  f aereas  de  todas  las 
cuatro  provincias  bubiesen  vuelto  á  reunirse.  Cierto  es  que  yo  ha- 
bióse tenido  que  salvarme  de  todos  modos,  pero  también  es  |Nroba- 
ble  que  don  Carlos  desde  luego,  entregando  el  mando  á  sus  furi- 
bundos partidarios,  bubíera  dado  que  bacer  k  Espartero,  probia- 
dolé  lo  difícil  que  era  vencer  á  los  hijos  de  aquel  predilecto  suelo. 

»Cabafias  y  Reina  que  llegaron  hasta  mis  avanzadas,  hubieroD  de 
retroceder  sin  haber  obtenido  el  fin  que  se  proponiao  en  su  comi- 
sión de  que  ya  hablamos,  dando  lugar  esta  repulsa  k  nuevos  ^e* 
cimientos^de  don  Carlos  y  que  me  asegurase  la  concesión  de  enante 
pidiera,  pudíendo  marcharme  con  las  fuerzas  que  creyese  necesarias 
para  que  me  acompaflaseo,  y  qua  se  me  distinguiría  ademáis  con  uii 
título  de  Castilla.  Era  ya  tarde  para  estas  verbales  manifestado* 
nes,  y  antes  de  someterme  á  la  menor  gracia  hubiora  preforido  la 
muerte. 

»Los  batallones  vizcaínos  hubieran  obedecido  la  meuor  de  mis  in- 
dicaciones, porque  todos  querían  batirse,  visto  que  no  se  les  asegu- 
raba la  conservación  de  los  fueros.  El  mismo  general  La  Torre  cor- 
ría gran  riesgo  y  tuve  cfue  vencer  mil  dificultades  para  coudoeir  di- 
chas fuerzas  al  convenio,  y  como  siempre  le  habia  yo  -  mirado  eon 
aprecio,  ni  quería,  ni  debió  dejar  de  ser  consecuente  á  la  resda- 
cion  que  ambos  habíamos  tomado  de  no  volver  á  servir  á  don  Gar- 
los; asi  que,  cuando  recibí  la  contestación  de  La  Torre,  la  consulté 
con  los  jefes  que  me  acompasaban,  precisamente  eo  los  mismos 
momentos  en  que  Espartero  volvió  á  reiterar  sus  instancias,  por  me- 
dio del  brigadier  Zabala,  para  que  se  conviniese  en  ios  medios  de 
terminar  la  guerra;  y  como  acompañase  sus  proposiciones  por  es- 
crito, fué  causa  de  que  se  volviesen  á  anudar  las  últíoias  negocia- 
ciones que  tuvieron  lugar. 

»Las  condiciones  del  general  de  la  reina  me  repugnaban  y  las  des- 
eché; pero  ios  demás  jefes  presentes  á  su  lectura,  fueron  de  pare- 
cer (en  una  junta  á  que  concurrieron),  de  que  se  nómbrase  una  co- 
misión de  su  mismo  seno  para  que  fuese  á  conciliar  con  Espartero 
y  acordar  todos  los  extremos.  Los  jefes  de  las  divisiones  de  Vizca- 
ya y  Guipúzcoa  me  hablan  autorizado  para  terminar  la  goerra, 
como  consta  en  los  documentos  número  36  y  37,  sobre  los  qae  lla- 
mo muy  particularmente  la  atención,  porque  ellos  mas  qae  nada 
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demnestran  el  verdadero  espirita  de  paz  de  que  se  veían  animadas 
las  Provincias,  de  las  qne  podía  yo  ser  su  eco  autorizado,  nunca  el 
qae  vendiera  sus  habitantes  á  los  eneoiigos. 

x>La  torre  y  Urbíztondo  que  marcharon  al  frente  de  la  comisión, 
*  me  entregaron  á  su  vuelta  el  convenio  que  con  Espartero  habían 
formalizado. 

»Por  la  parle  de  San  Sebastian  había  sus  dificultades  con  los  je- 
fes ée  los  cuerpos  que  cubrían  la  lieea  de  Andoain,  y  particular- 
mente con  el  comandante  general  Iturríaga,  que,  á  pesar  de  las  ofer- 
tas que  antes  mencionamos ,  había  cambiado  eat^tuaente  y  se  in- 
clinaba á  sostener  la  causa  de  don  Garlos,  fundado  en  que  se  ftltaba 
á  lo  principal  que  los  había  estimulado  antes  á  intentar  separarse 
de  eHa,  y  era  la  conservación  de  los  fueros. 

»E1  capellán  de  los  batallones  guipuzcoanos  don  N.  Legurburo,  que 
áttée  el  principio  se  había  pronunciado  de  una  manera  síAgular  en 
fevor  de  la  transacción,  que  tenia  mucho  ascendiente  en  el  soldado, 
y  repetidas  veces  se  había  introducido  en  los  batallones  para  hacer- 
tos  entender  la  neoesidad  de  terminar  la  guerra,  habiéndoseme  ade- 
más ofrecido  para  ir  á  prender  á  don  Garlos  y  á  toda  su  comitiva,  y 
aun  para  fusilarlos,  sí  asi  se  lo  mandaba,  cambió  también  de  pare- 
cer eo  los  úkimos  momentos,  sin  que  se  sospechase  otro  motivo  que 
'  las  ofertas  del  obispo  de  León  y  del  oMrqués  de  Yalde-espina;  pues 
siendo  pariente  é  íntimamente  relacionado  con  Iturríaga,  pudo  ha- 
berle hecho  desistir  de  su  prímw  empe&o.  Introdujese  la  desunión 
en  aquellas  fuerzas  entre  los  jefes  y  oficiales,  que  casi  todos  varía- 
ron  por  desconfiar  de  los  ofreoknientos  de  Espartero,  y  fueron  causa 
de  que  los  otros  batallones  carlistas  que  estaban  inmediatos  vacila- 
ran hasta  el  punto  de  intentar  algunos  unirse  con  sus  compafieros. 
En  esta  situación  hicieron  las  tropas  de  la  reina  una  salida  desde 
San  Sebastian  contra  la  ünea'  de  Andoain,  y  siendo  vigorosamente 
rechazadas,  acreditaron  tos  guipuzcoanos  hasta  los  últimos  y  mas 
eríHeos  momentos  cfuc  no  era  la  repuguancia  &  pelear  lo  que  les  es- 
tioralaba  á  ceder. 

»A  pesar  de  la  conformidad  que  todos  los  cuerpos  que  meacom- 
paBaban  habían  prestado  al  convenio,  muchos  de  los  jefes  y  oficia- 
les desconfiaban  de  su  suerte;  y  en  algunos  instantes  pensaron  in- 
temarse ,  Hegwido  á  retroceder  á  cierta  distancia  con  dirección  á 
Toloaa. 

»Bii  los  kataHmies  alavuses  y  navarros  que  estaban  con  don  Gar- 


83t  HISTORIA  OBL  REINADO 

los,  se  circQló  la  voz  de  que  me  habia  pasado  á  las  tropas  iíberaleg 
con  sola  la  división  castellana,  saerificando  á  las  demás,  qoe  ba- 
bian  sido  acncbíUadas  por  la  caballeria  de  Espartero.  Coa  tan  ale- 
vosa suposición,  en  ios  momentos  en  que  los  soldados  esperaban  la 
reunión  de  todo  el  ejército  para  la  celebración  «del  convenio  de  pai 
anunciado,  ya  quedaron  sorprendidos,  y  así  únicamente  pudieroa 
lograr  los  consejeros  del  príncipe  conducirlos  hasta  el  territorio  frac- 
cés,  con  la  particularidad  de  que  en  uno  de  los  pueblos  de  la  fron- 
tera se  publicó  una  carta  que  se  decía  babia  escrito  á  don  Garlos  el 
rey  de  los  franceses,  ofreciéndole  el  país  y  cuanto  pudiera  necesi^ 
tar,  hasta  que  llegasen  15,000  hombres  de  sus  tropas  destioados 
al  servicio  del  príncipe,  para  que  con  ellos  volviese  á  entrar  en  Es- 
paña; y  con  tales  artes,  lograron  conducir  las  tropas,  repito,  al  otra 
lado  del  Pirineo. 

«Firmado  ya  el  convenio  por  la  voluntad  general,  resolví  pasará 
verme  con  Espartero  para  acordar  el  punto  y  la  reunión  de  los  ba- 
tallones, y  tomar  para  esto  las  necesarias  medidas :  al  esperarles, 
me  manifestó  el  general  Urbiztondo  la  repugnancia  de  los  mismos 
al  cumplimiento,  y  que  retrocedían  para  el  interior.  Fácil  es  supo- 
ner el  disgusto  que  me  originaria  esta  contradiccioo,  mas  repilíé- 
Fonse  sin  embargo  las  órdenes  para  que  cumplieran  lo  que  habían 
prometido  por  medio  del  brigadier  don  José  Martínez,  quien  desem- 
peOó  este  encargo  con  el  mayor  tino  y  ^eficacia.  El  general  don  Si- 
món de  La  Torre  con  don  Juan  Elorriaga,  mi  ayudante  de  campa, 
allanó  al  mismo  tiempo  los  obstáculos  que  en  la  división  de  Vizcaya 
se  habían  presentado  y  la  condujo  hasta  el  punto  sefialado,  pues 
había  concurrido  al  cuartel  general  de  Espartero  para  enterarse  de 
las  últimas  disposiciones.  Estaban  animadas  sus  tropas  del  mejor 
sentido,  sin  que  recelara  de  la  menor  variación,  cuando  por  unafa* 
talidaJ  que  pudo  acarrear  graves  consecuencias,  se  presentó  entre 
dichos  batallones  el  brigadier  Itorríaga,  hombre  de  valor  y  de  pres- 
tigio en  el  pais:  les  habló,  les  alarmó  infundiéndoles  la  desconfianza 
y  el  temor  deque  iban á ser  vendidos  y  sacriCcados,  pero  La  Torre 
que  marchaba  á  la  cabeza  de  la  columna,  notó  que  esta  hacia  alto 
y  escuchaba  la  voz  del  referido  brigadier  y  de  algún  otro  jefe,  no 
muy  conforme  con  la  resolución  adoptada,  y  empleó  toda  su  intré- 
pida energía  para  desvanecer  la  impresión  funesta  causada  por  las 
palabras  de  aquel  hombre,  restablecer  el  orden,  volviendo  &  poner 
en  marcha  sus  fuerzas  y  en  precipitada  fuga  á  Itarriaga.  La  nueva 
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conformidad  de  todos  los  jefes  y  la  disposición  general  del  soldado  á 
eumplir  mis  órdenes,  se  ve  probada  por  el  resultado  de  la  presen- 
tación de  toda  la  división  guipuzcoana  completa,  de  la  vizcaína,  la 
castellana,  y  la  de  caballeria  y  artillería,  que  á  las  'órdenes  del  mis- 
mo jefe  se  habian  comprometido.  Trabajaron  para  este  objeto  con 
decisión*  los  comandantes  de  los  cuerpos  castellanos,  teniendo  que 
superar  los  mayores  riesgos  para  conseguirlo  don  José  Fulgosio, 
don  Manuel  Lassala,  don  Hilario  Alonso  Cuevillas  y  los  de  caballe- 
ria, quienes  sin  exclusión  se  distinguieron  con  el  mayor  ardor  y  va- 
lentía, resueltos  á  todo  trance  á  no  retroceder  un  paso  en  el  plan  de 
reconciliación. 

«El  coronel  don  Manuel  Fernandez,  comandante  del  1.*  de  Gui- 
púzcoa, que  fué  comisionado  á  la  línea  de  Andoain  para  hacer  en- 
tender á  las  fuerzas  que  allí  habia  el  verdadero  objeto  que  me  ba- 
bia  propuesto,  y  para  contrariar  las  disposiciones  del  brigadier  Itur- 
riaga,  desempefió  su  encargo  con  la  mayor  energía,  pues  al  mo- 
mento se  puso  la  tropa  en  marcha  para  concurrir  al  convenio.  En 
vano  algunos  oficiales  intentaron  una  sublevación,  porque  dicho 
jefe,  acorde  siempre  conmigo  desde  los  primeros  momentos,  supo 
imponerles  con  su  firmeza  y  lograr  fácilmente  contenerlos.  El  ma- 
riscal de  campo  Lardizabal,  que  se  unió  á  Fernandez  en  los  mas  crí- 
ticos instantes,  contribuyó  también  de  la  manera  mas  eficaz  á  mis 
designios,  pues  siendo  natural  de  aquella  provincia,  en  la  cual  era 
mirado  con  singular  prestigio  por  el  soldado,  fué  oido  con  gusto,  y 
una  vez  puesto  al  frente  de  aquellas  fuerzas,  las  condujo  al  término 
deseado  por  los  buenos,  presentándose  en  Yergara.  Ya  el  mismo 
jefe,  digno  de  la  consideración  del  gobierno  de  la  reina,  habia  ma« 
nifestado  anteriormente  su  conformidad  con  mis  resoluciones  en  los 
críticos  sucesos  de  Elgueta,  y  la  justificó  con  el  último  paso  que  he- 
mos referido.» 


Tona  I.  U 


CAPtTíítO  Xt. 


SUMARIO. 


Sasetos  de  ElgueU. 


L 


Dejemos  la  palabra  al  mismo  Maroto  que  relata  detalladamente  lo 
acontecido  en  la  revista  que  pasó  don  Garlos  k  sus  tropas  eu  Elgueta. 

La  situación  del  carlismo  se  pinta  en  las  siguientes  lineas  perfec- 
tamente: 

«Llegó  don  Carlos  á  presencia  de  los  J)atallones  castellanos  y  gui- 
puzcoanos,  compaDías  de  cadetes  y  sargentos,  y  los  escuadrones 
1/  de  Castilla  y  i.*  de  Navarra,  que  ocupaban  á  derecha  é  izquier- 
da  ia  cuesta  que  desde  Elgueta  baja  á  Elorrio;  los  demás  batallones 
navarros,  Guias  y  el  7/  estaban  sobre  un  costado  de  Elgueta  á  las 
órdenes  del  brigadier  don  José  Martínez,  boy  jefe  político  de  la  Co- 
ruDa,  cuyo  sefior  se  vio  en  los  mayores  compromisos  por  la  efer- 
vescencia que  en  los  jefes  subalternos  habían  producido  los  agentes 
mencionados;  pero  empleando  eBcazmeote  su  grande  energía,  paró 
el  golpe  que  amagaba  tan  de  cerca,  conservando  los  soldado?  á  pe- 
sar de  tantas  maquínaciooes  las  mayores  simpatías  y  el  mas  deci- 
dido entusiasmo  en  mi  favor. 

» Hablan  hecho  estudiar  al  príncipe  sus  consejeros  una  arenga, 
reducida  únicamente  &  decir  á  la  tropa  que  si  lo  reconocían  por  so- 
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berano,  que  si  lo  defeoderian  como  basta  enlODces  lo  kabiao  becho, 
y  que  si  defenderían  i  alguna  otra  persona  que  á  la  suya.  Los  dos 
primeros  batalloDes  caslellanos  viclorearon  al  priocipe,  y  esto  que 
al  parecer  oo  debía  tener  importancia  alguna,  porque  nada  mas  na- 
tural que  victorear  á  quien  como  monarca  obedecían,  me  puso  en 
una  situación  apurada,  cual  puede  presumirse  si  don  Garlos  bubiera 
tenido  en  aquellos  momentos  la  resolución  de  mandar  que  se  pro- 
cediese contra  mi,  si  bien  no  sabia  aun  el  parecer  de  las  demás  fuer- 
zas, cual  lo  demostraron  en  tan  crítico  lance,  saliendo  de  las  com- 
pafiias  de  sargentos  algunas  voces  de  ¡  Viva  el  general  Marotol  que 
se  fueron  propagando  por  otros  cuerpos,  bastando  solo  esta  circuns- 
tancia para  reprimir  las  intenciones  hostiles  que  en  mi  contra  iban 
&  realizarse,  y  en  cuya  ejecución  hubiera  indudablemente  corrido 
abundante  sangre;  y  ni  don  Carlos  ni  sus  consejeros  se  habrían 
quizá  salvado,  porque  hubiera  sido  horrible  el  desbordado  furor  de 
las  masas,  impulsadas  por  enconos  y  resentimientos,  á  mas  de  que 
eran  muchos  los  comprometidos  en  mi  causa  á  quienes  interesaba 
la  conservación  de  sus  vidas. 

x>Disgustado  don  Carlos  por  la  manifestación  anterior,  reconvino 
á  las  fuerzas  de  donde  hablan  salido  las  voces,  preguntándoles,  que 
á  quién  servían,  y  alejándose  de  su  frente,  diciéndoles  por  último, 
que  donde  él  estaba  á  nadie  mas  se  victoreaba.  En  este  Instante  en- 
ristraron las  espadas  los  guardias  del  príncipe  para  embestirme  por 
la  espalda,  cuando  conCado  y  sin  recelarme  de  tan  villano  compor- 
tamiento, les  hubiera  sido  fácil  asesinarme  tan  cobardemente,  pero 
no  pasó  tal  acción  de  un  amago,  sirviéndome  de  lección  para  con- 
tinuar prevenido  durante  la  revista,  y  marchar  á  cierta  distancia 
de  la  comitiva  por  evitar  un  golpe  traidor  y  cobarde  de  quienes  no 
se  atrevían  á  provocarítí  de  frente.  Funestos  resultados  preveía  yo 
de  la  revista  de  Elgueta,  pero  estaba  resuelto  á  morir  matando. 

»Los  batallones  castellanos,  mandados  por  don  José  Fulgosio  y 
doo  Manuel  Lassala,  fueron  circunspectos  en  la  presencia  de  don 
Carlos,  pero  al  llegar  este  seDor  ante  los  guipuzcoanos,  recibió  su 
último  deseogaSo.  Estuvo  repitiendo  la  arenga  por  largo  tiempo  sin 
que  nadie  le  respondiese  ni  una  sola  palabra,  á  pesar  de  sus  instan- 
cias y  repetiríes:  Hijos  mios,  ¿nada  me  decís^  yM  me  habéis  eníen- 
didúf  y  el  silencio  continuaba  basta  que  dije  á  don  Carlos  que  tal 
vez  no  le  habrían  comprendido,  en  cuya  inteligencia  previno  al  bri- 
gadier Iturbe  que  lo  explicase  en  vascuence,  y  aunque  así  lo  hizo, 
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continuó  el  mismo  silencio  entre  los  gnipozcoanos.  Don  Carlos  en- 
tonces se  retiró  precipitadamente  sin  querer  presentarse  á  ningún 
otro  cuerpo.  Tales  exactamente  fueron  ios  importantes  hechos  de  la 
revista  con  las  consecuencias  que  acarrearon  al  principe  por  pres- 
tarse á  todas  las  insinuaciones  de  sus  favoritos,  mientras  desoía  ó 
no  consideraba  debidamente  los  mas  sanos  y  acertados  consejos  de 
sus  verdaderos  y  leales  servidores:  defectos  en  verdad,  que  parecen 
por  nuestra  desgracia  estar  vinculados  en  los  monarcas!... 

3»Sucesos  cual  los  que  tenian  lugar  en  el  campo  carlista,  se  hallan 
con  harta  dificultad  en  las  historias.  Jamás  se  ha  visto  entre  los  mis- 
mes  defensores  de  un  partido  tanta  rivalidad  y  miserias,  tanta  am- 
bición y  maldad,  cuales  quedan  descritas.  Aquí  los  encarnizados  y 
furibundos  enemigos  nacian  del  seno  mismo  de  los  amigos,  cambiá- 
banse los  papeles  en  un  momento,  y  tan  extrafias  peripecias  oca- 
sionaban los  mas  funestos  resultados.  ¡Oh!  y  ¡cuántas  veces  se  ha- 
llaba uno  en  lajtriste  necesidad  de  tener  que  ahogar  en  su  pecho  las 
mas  caras  afecciones  del  corazón  humano,  por  el  temor  de  verse 
vendido  por  quien  juzgábase  como  amigo!  El  mismo  principe,  y  se 
exalta  uno  al  decirlo,  podía  contarse  en  el  número  de  estos  seres 
desgraciados.  Este  seDor,  que  plenamente  me  autorizaba  para  cas- 
tigar la  rebelión  de  Echevarría,  aumentaba  al  propio  tiempo  la  causa 
de  este:  ¿qué  deducir  de  tan  extraña  conducta,  de  tanta  doblez? 
Gorro  á  cumplir  mi  deber,  el  encargo  de  don  Carlos,  y  este  me  lo 
impide  contrariando  sus  mismas  órdenes;  y  me  manda  seguirle  k  la 
cuesta  de  Descarga;  ¿y  para  qué?. .  Horror  causa  el  repetirlo,  é  íd- 
dignacion  el  que  tanta  sangre  se  vertiera  por  un  hombre  que  abri- 
gaba en  su  pecho  pensamientos  tan  poco  dignos  del  príncipe  que  as- 
pirara á  ocupar  el  regio  trono  da  san  Fernando.  ¿Dónde  podría  yo 
hallar  la  dignidad  real,  que  debía  respetarse  en  el  campo  carlista? 
¿Qué  era  lo  que  ya  podía  yo  defender?  ¿Si  además  de  las  notables 
inconsecuencias  que  se  le  han  visto,  poseía  el  vicio  de  la  ingratitud 
para  con  sus  mas  leales  defensores?  ¿Qué  cualidades  adornaban  ya 
al  real  pretendiente  de  la  corona  de  Isabel?  Con  tales  antecedentes, 
hubiera  querido  ver  en  mi  posición  al  que  con  mas  odio  que  jasti- 
cia,!,me  apellida  traidor.  A  lo  crítico  de  la  situación  en  que  me  ha- 
llaba, así  como  aljnminente  y  continuo  peligro  que  amenazaba  mi 
vida,  solo  pude  hacer  frente  con  la  justicia  que  me  asistía,  con  mi 
serenidad  y  sangre  fría,  y  sobre  todo,  con  el  afecto  y  las  simpatías 
de  la  tropa  y  los  pueblos,  que  comprendían  muy  bien  mi  situación 
y  la  suya. 
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)E>Ja5tifícase,  paes,  mi  determiDacíon  de  hacer  frente  á  los  peligros 
qae  me  cercabaD,  porqae  no  me  defeodia  yo  solo,  lo  hacia  también 
á  mis  adictos  que  corriaD  el  mismo  peligro  que  yo  y  á  quienes  me 
propuse  y  logré  salvar;  y  do  con  astucias,  ni  ocultas  maquinacio- 
nes, sino  presentándome  abiertamente  á  los  embozados  enemigos, 
combatiéndoles  frente  ¿  frente.  Proceder  bien  distinto  en  verdad  del 
que  usaba  don  Carlos,  prestando  su  apoyo  á  tan  torpes  intrigas,  y 
sancionándolas  en  menoscabo  de  su  decoro  y  en  contra  dé  su  ser*- 
vidor. 

»Mandárame  prender,  hubiérame  hecho  pasar  por  las  armas  al 
frente  del  ejército,  y  la  posteridad  informada  de  los  acontecimientos 
hubiera  dicho  que  pagó  los  servicios  que  le  habia  hecho  con  la  muer- 
te y  el  deshonor,  pero  no  hubiese  apuntado  que  dou  Carlos  descen- 
diendo de  su  alia  dignidad,  me  buscó  asechanzas  y  se  puso  al  nivel 
de  las  mezquinas  y  miserables  pasiones,  cual  lo  prueba,  entre  otras 
cosas,  la  visita  que  precedió  al  consejo  de  guerra  ya  referido^  y  úl- 
timamente la  de  Eigueta;  ¿qué  podrá  decirse  del  príncipe  que,*  no 
solo  no  admite  la  renuncia  de  su  geoeral,  referida  últimamente,  sino 
que  le  persuade,  le  ruega,  y  aun,  por  decirlo  así,  le  adula  para  que 
DO  se  retire  de  su  servicio,  cuando  parece  que  abrigaba  las  mas  si- 
niestras intenciones  en  contra  del  mismo  servidor,  como  lo  justiGcan 
tantas  medidas  de  precaución,  tantas  asechanzas?  Si  de  mi  descon- 
fiaba para  tomar  aquellas,  ¿porqué,  pues,  no  me  admitía  la  renun- 
cia? Y  si  queria  perderme,  ¿cómo  no  contaba  antes  de  manifestar 
tan  á  las  claras  sus  intenciones,  con  que  yo  tenia  muchos  adictos, 
y  que  iba  á  verse  su  causa  en  graves  compromisos?  De  tal  cegue- 
dad, de  tan  poco  raciocinio  y  de  un  príncipe  tan  mal  aconsejado  no 
da  otro  ejemplo  la  historia. 

»Crecia  con  esto  el  partido  denominado  marotista,  que  no  por 
esto  se  desentendió  nunca  de  los  intereses  del  príncipe,  y  mas  que 
todo  de  los  de  sus  hijos  y  del  pais  en  general;  y  tebiciido  en  cuenta 
esta  misma  circunstancia  de  su  poderío,  ¿por  qué  don  Carlos  no  le 
escuchaba?  ¿por  qué,  si  queria  hacerle  variar  de  miras,  no  se  arro- 
jaba abierta  y  decididamente  en  sus  brazos,  volviéndose  á  granjear 
los  corazones  que  su  inconstancia  y  timidez  le  habían  enajenado,  y 
entraba  con  franqueza  en  una  nueva  senda,  acordando  lo  justo  á  sus 
mas  leales  servidores?...  Ya  se  me  ha  visto  decidido  á  ir  contra  lüs- 
partero  tan  luego  como  sus  tropas  comenzaron  á  talar  y  quemarlos 
campos  de  Navarra,  y  se  ha  observado  también  que,  aun  en  medio 
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de  los  continuos  caidados  que  me  cercaban  para  no  ser  victima  de 
las  asechanzas  de  mis  enemigos,  los  defendía  y  custodiaba  talmente 
de  caer  en  manos  de  las  tropas  constitucionales. 

»Si  á  las  operaciones  militares  me  preparaba,  me  suscitaban  obs- 
táculos, me  negaban  recursos,  creábanme  sublevaciones  aleve  y 
traidoramente,  en  fin,  me  perseguían.  ¿Cómo  era,  pues,  posible 
que  yo  pensase  en  la  ofensiva?  Otro  quizá  hubiera  corrido  al  campo 
contrario  para  facilitar  una  invasión  en  los  reales  que  tanta  intriga 
autorizaban,  pero  jamás  he  sabido  vengarme  y  menos  con  medios 
villanos. 

«Resignado  á  sufrir,  aguardaba,  lisonjeándome  la  esperanza  de 
que  deseogaDado  el  principe,  seria  luego  mas  cauto  y  su  causa  aun 
podria  salvarse;  asi  me  imaginaba  que  cada  visita  pondría  el  sello 
á  una  reconciliación. 

»Guando  di  primeramente  á  don  Garlos  conocimiento  de  las  pro- 
posiciones de  Espartero,  esperé  que  esta  prueba  de  lealtad  me  gran- 
jearla su  conOanza,  ^sperand o  lo  mismo  cuando  por  segunda  vez ie 
referí  lo  ocurrido  con  el  gobierno  francés  y  lord  John-Hay;  creí 
que  el  principe  conocería  hasta  qué  estado  habia  conducido  sus  ne- 
gocios su  propia  conducta,  y  que,  ó  detendría  el  curso  de  ellos,  va- 
riándola,  ó  couformáudose  con  lo  actuado,  procuraría  sacar  el  mejor 
partido  posible;  pero  me  equivoqué  completamente,  y  no  se  me  po- 
drá criticar  en  cuanto  á  las  comunicaciones  referídas  con  Espartero 
y  los  gobiernos  extranjeros,  porque  yo,  en  rigor,  no  hacia  sino  se- 
guir la  senda  que  me  marcaba  el  proceder  de  don  Carlos.  Como 
gener :  i  en  jefe  estaba  en  la  obligación  de  hacerme  respetar  de  mis 
subordinados;  como  cabeza  de  un  partido  que  me  habia  proclamado 
su  defensor,  no  podia  abaLdonarío;  como  español  que  peleaba, 
por  desgracia,  contra  otros  españoles,  también  debia  economizar 
derramamiento  de  tan  preciosa  sangre;  como  ciudadano,  el  bien  de 
la  patria  era  lo  prímero;  por  último,  como  servidor  de  don  Carlos, 
debia  procurar  que  este  seQor  se  utilizase  cuanto  pudiera  de  las  cir- 
cunstancias criticas  á  que  le  habian  conducido  sus  anteriores  y  con- 
secutivos yerros. 

x>Todo  esto  intentaba,  todo  entraba  en  mis  determinaciones,  y  en 
cuanto  una  circunstancia  cualquiera  venia  á  favorecerme,  la  apro- 
vechaba, combatiéndola  si  por  el  contrario  me  ponia  obstáculos. 
¿Qué  mas  podría  exigírseme  después  de  la  aceptación  con  que  mi 
mando  habia  sido  recibido?...  pero  basta  de  digresivas  observado* 
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nes,  y  contiDuemos  la  interrumpida  narracioD,  describiendo  las  con- 
secuencias de  la  revista  de  Elgueta. 

i^Grande  sensación  me  causó  el  conato  de  asesinarme  manifes la- 
do por  los  guardias  de  don  Carlos,  creí  fuese  orden  de  dicbo  prin- 
cipe ó  cuando  menos  lo  consintiera,  y  en  tal  persuasión  llamé  á 
Iturbe  y  le  pregunté  si  podia  contar  con  las  fuerzas  que  mandaba* 
á  lo  que  me  contestó  afirmativamente.  Mándele  entonces  salir  al 
camino  real  con  un  batallón  y  que  siguiese  áElguela,  loque  verificó 
Iturbe  con  toda  su  fuerza:  hice  la  misma  prevención  al  comandante 
don  José  Fulgosio,  en  el  que  tenia  la  mayor  confianza,  igualmente 
que  en  el  batallón  que  mandaba,  y  tomando  unacompaQía  de  caba* 
lleria  marché  también  personalmente  sobre  dicho  punto,  donde  su- 
ponía que  don  Carlos  se  detendría  para  resolver  sobre  las  proposi- 
ciones presentadas  en  el  consejo  de  ministros  y  generales;  mas  no 
lo  hizo  así,  y  siguió  su  marcha  á  Yergara.  En  tales  circunstancias 
me  pareció  que  ya  era  indispensable  otro  modo  de  proceder,  hablé 
¿  mis  adictos  con  toda  franqueza  y  les  manifesté  sin  rebozo  mi  reso- 
lución de  DO  continuar  por  mas  tiempo  al  servicio  de  don  Carlos  y 
de  poner  término  é  la  guerra.  Esta  noticia  que  circuló  entre  los 
batallones  con  asombrosa  rapidez,  produjo  el  mas  extraordinario 
entusiasmo  y  decisión  en  la  tropa ,  manifestando  su  gozo  con  mil 
alegres  demostraciones,  especialmente  las  tropas  guipuzcoanas,  que 
con  todos  sus  jefes  habian  trabajado  siempre  con  la  mayor  constan- 
cia en  sostener  mis  disposiciones.  Músicas,  bailes  y  populares  can- 
ciones entretuvieron  ájos  soldados  todo  el  resto  de  aquel  día,  y  sir- 
vió de  consternación  á  don  Carlos  y  sus  consejeros  que  tan  p  oco 
gratamente  se  vieron  sorprendidos  con  tales  nuevas.  Reconvinieron 
agriamente  al  principe  los  palaciegos  y  en  particular  su  esposa  la 
princesa  de  Beira,  por  haber  perdido  la  favorable  ocasión  que  se  le 
habia  antes  presentado  para  haberme  mandado  pasar  por  las  armas 
tratando  después  de  serenados  un  tanto,  de  induciríe  á  que  volvie- 
ra á  la  presencia  del  ejército;  pero  no  se  atrevió  á  pasar  del  pié  de 
la  cuesta  que  sube  hasta  dicha  población,  y  enterado  allí  del  acalo- 
ramiento de  las  tropas  que  me  acompasaban,  retrocedió  á  Vergara. 
dispuse  en  aquella  misma  tarde  que  los  batallones  y  escuadro- 
nes de  Navarra  marchasen  á  su  provincia,  porque  intentaba  que 
cade  ona  de  por  sí  con  sus  diputaciones  y  comandantes  generales  á 
la  cabeza  se  pronunciasen  como  mejor  les  conviniese,  para  que 
nanea  pudieran  decir  con  fundamento  que  yo  les  había  comprome- 
tido ó  engafiado. 
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x>Ya  los  guipuzcoanos  se  habían  seDaiado  por  su  decisioo  desde  un 
principio,  y  ai  frente  de  los  vizcaínos  estaba  el  general  La  Torre  que 
no  podia  retroceder  en  manera  alguna,  hallándose  tan  comprome- 
tido como  yo  y  muy  seguro  de  que  los  batallones  no  harían  sino  lo 
que  les  mandase.  También  había  en  la  división  castellana  comao- 
dantes  que  contrajeran  compromisos  de  tal  naturaleza,  que  sin  ar- 
riesgar sus  vidas  no  hubieran  podido  faltar  á  ellos;  asegurándome 
Yillareal  repelidas  veces,  é  igualmente  á  La  Torre,  que  seguiría  mis 
disposiciones,  y  aun  públicamente  diciendo  se  pondría  á  la  cabeza 
de  los  alaveses,  llegando  hasta  el  caso  de  crílicar  mi  lento  proceder 
en  lo  que  á  todos  nos  interesaba.  Todo  en  fin  conspiraba  á  prepa- 
rar un  amistoso  desenlace  al  trágico  drama  que  por  tantos  a&os  te- 
nia lugar  entre  españoles,  contando  además  para  conseguirlo  con 
otros  varios  jefes  que  tenia  en  Navarra  y  me  habían  prometido  8e«- 
guir  mi  suerte. 

«Insté  á  Espartero  para  una  suspensión  de  armas  que  facilitase  el 
arreglo  definitivo,  y  le  aseguré  de  todos  modos  que  estaba  resuelto 
á  evitar  que  volviese  á  derramarse  una  gota  de  sangre  entre  es- 
pañoles. 

x^Noticioso  don  Garlos  de  la  dirección  que  llevaban  los  batallones 
y  escuadrones  navarros,  los  mandó  llamar  y  se  le  unieron  la  mis- 
ma noche:  bajé  yo  en  tanto  á  Elorrío  para  estar  mas  próximo  á  las 
comunicaciones  de  Espartero,  y  el  conde  Negrí  y  Silvestre  perma- 
necieron en  Elgueta.  En  estos  momentos  el  príncipe  á  consecuencia 
de  mis  anteriores  renuncias,  y  á  pesar  de  haberlas  antes  desestinoia- 
do,  tomó,  instado  por  sus  consejeros,  la  resolución  de  oficiar  á  Né- 
gri  encomendándole  el  mando  del  ejército,  y  expresando  en  dicha 
orden  que  admitía  mi  renuncia  y  me  facultaba  para  retirarme  al 
extranjero.  Hiciéronseme  también  los  mayores  ofrecimientos  de  se- 
guridad para  mi  marcha,  mas  ya  no  era  tiempo,  y  me  negué  re- 
sueltamente á  obedecer  tales  mandatos.  El  conde  en  el  momento 
que  recibió  la  orden  que  le  conferia  el  mando  en  jefe  del  ejército 
carlista,  empezó  á  comunicar  las  suyas  directamente  á  los  jefes  de 
los  batallones  (aconsejado  por  Silvestre),  enterándoles  de  las  dispo- 
siciones del  príncipe  y  exigiéndoles  la  mas  estricta  observancia. 
Sorprendió  y  arrestó  á  las  compaQías  de  mi  escolla  que  situé  al  pié 
de  la  cuesta  de  Vergara,  en  observación  de  los  movimientos  del 
cuartel  de  don  Garios;  pero  tuve  al  punto  conocimiento  de  esta 
ocurrencia  y  ordené  á  los  comandantes  Lassala  y  Guevillas,   que, 
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eoD  algunas  faenas  de  sos  batalloaes  y  ud  destacamento  de  ca- 
ballería, marchascD  iDmediatamente  á  Elgueta  y  procurasen  la 
prisión  d^  conde  de  Negri  ySilyestre,  qne  tnyo  efecto  con  el  ma* 
yor  tino  y  eireanspeccion  respecto  al  conde,  ya  que  Silvestre  se  ha- 
bía fogado.  No  habia  yo  desconfiado  de  Negri  hasta  el  ::[extremo  de 
pensar  que  precediese  contra  mí,  por  lo,  que  fuertemente  le  recon- 
vine al  tenerle  en  mi  presentía;  mas  Negri  procuró  justificarse  con 
las  órdenes  del  principe,  y  manifestó  al  mismo  tiempo  que  tenia  el 
mayor  interés  por  su  causa.  Pásele  en  libertad  en  obsequio  á  la 
amistad  que  le  profesaba,  aunque  aconsejándole  no  perdiese  un  mo- 
meato  en  trasladarse  á  Francia,  añadiéndole  en  esta  entrevista *que 
Botímara  á  don  Carlos  no  contase  ya  con  mis  servicios,  &  cuyo  pro- 
Mder  m%  habia  decidido  su  comportamiento  y  las  intrigas  y  maqui- 
iacíones  de  sus  malos  consejeros  que  habían  ya  conseguido  pei^er 
80  causa,  como  tantas  veces  le  pronosticara:  quedábanle  todavía 
algunos  recursos  para  sostenerla,  le  dije,  si  reuniendo  todas  las 
foerzas  que  quisieren  seguirle,  intentaba  por  el  Alto  Aragón  unirse 
con  Cabrera,  para  lo  cual  nodebia  perder  un  sololnstante,  pues  de 
lo  contrario  debiera  salvarse  en  Francia  y  excusar  el  último  é]ÍDÚ- 
til  derramamiento  de  sangre  espaDoia.  Envié  luego  un  recado.á  Elío 
y  Villareal,  reconviniendo  áeste  por' haber  faltado  &  sus  ofertas,  y 
aunque  fué  su  contestación  que  se  habia  hallado  en  un  compromiso 
particular  con  el  infante  don  Sebastian,  advirtiéndole  que  allí  donde 
se  encontraba  me  hacia  el  mayor  servicio,  nunca  pude  saber  des- 
pués cuál  fuese  este;  y  las  promesas  deponerse  al  frente  de  los  ala- 
veses, igualmente  que  las  quejas  que  también  he  mencionado,  res-r 
«pecto  de  mi  lentitud  en  llevar  á  cabo  la  pacificación,  terminaron  con 
solo  las  excitaciones  que  Villareal  habia  hecho  como  uno  de  los  mas 
acalorados  parciales  de  la  transacción.  Elío  se  desentendió  de  mis 
avisos,  y  llamado  por  don  Carlos  á  Iturmendi,  pudieron  ser  tales  las 
persuasiones  que  el  principe  le  hiciese,  que  se  negó  decididamente 
á  concurrir  al  convenio.  Los  batallones  1/  y  Guias  de  Navarra  y  el 
1.^  escuadrón  de  lanceros,  también  fueron  exhortados  por  don  Car* 
los  y  sos  consejeros  para  que  no  abandonasen  la  causa  que  hasta- 
entonoes  habían  defendido;  pero  manifestaron  en  Lecumberri  no  que- 
rer seguir  con  el  cuartel  real,  y  fué  preciso  relevarlos  con  el  ^7/  y 
10  del  mismo  reino  y  el  6.*  de  Castilla,  cuyo  jefe  no  habia  tenido 
resolución  bastante  para  incorporarse  deSde  Navarra  á  donde  se 
hallaba  destinado.  En  este  mismo  punto  el  general  GoRí,  de  quien 
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no  podía  dadar  por  las  segoridades  que  de  palabra  y  por  «Murito  m 
tenia  dadas,  hacia  cuanto  podía  para  concurrir  á  mis  planes;  pero 
bailándose  don  Carlos  en  Lecumberri;  mandó  EUo  un  ofidal  á  Gofii, 
llamándole  de  parte  del  príncipe  al  cuartel  real:  traté  de  cumplir  di- 
cho mandato,  pero  habiendo  sabido  en  su  marcha,  que  seria  fw^- 
do  tan  luego  como  se  presentase  por  ser  cém pitee  de  mi  proyecto, 
retrocedió,  y  hallándose  en  Cirauqni  con  el  primer  batallón  deNa« 
varra,  manifestó  á  sus  jefes  y  oficiales  cuanto  ocurría,  el  estado  po- 
sitivo de  las  cosas  y  el  compromiso  que  conmigo  tenia,  alo  que  to- 
dos le  contestaron  que  seguirían  la  misma  suerte. 

^Puesto  en  efecto  en  marcha  para  las  inmediacioaes  de  Estalla, 
acantonó  las  tropas  que  pudo  reunir,  que  fueron  los  Guias  y  bata- 
llones 1.',  3/  y  9/  de  Navarra,  alguna  fnerea  de  caballera,  las 
compañías  de  zapadores  y  varios  pelotones  de  k»  demás  «oerpes 
del  ejército.  10 
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CAFtTÜt^O  tíX 


SUIAIIO. 

FinMtt  y  tino  de  Espartero  durante  las  negociaciones  para  el  convenio  de  Vei^ara.» 
Texto  de  esle  conveoio.HEspeetáctilo  grandioso  y  tierno  del  abrazo  de  Veigara. 
— Alocociones. 


I. 

La  gaerra  gíyíI  tocaba  k  su  término,  y  por  desesperados  que  fue- 
sen los  esfuerzos  de  los  que  teoiao  interés  directo  én  prolongarla, 
no  era  fácil  vencer  las  corrientes  de  paz  que  se  bacian  cada  mo- 
mento mas  irresistibles,  bo  esencial  estaba  hechor:  los  jefes  realis- 
tas aceptaban  como  nrgenle  y  perentoria  la  necesidad  de  la  paz:  el 
pais  no  se  hallaba  dispuesto  á  sacrificios  estériles,  y  anhelaba  go- 
zar la  tranquila  posesión  de  sus  bogares,  harto  tiempo  conmovidos. 

Espartero,  ¿porqué  no  hemos  de  decirlo? se  mostré  durante  todo 
el  periodo  de  esas  negociaciones,  perfectamente  inspirado,  profun-  . 

damente  enérgico,  prudente,  previsor,  flexible,  hábil,  táctico,  opor-  j 

tunó:  con  sagacidad  y  cautela  previno  toda  asechanza.  Sostuvo  coo 
firmeza  la  integridad  de  la  Constitución,  y  quiso  antes  granjearse 
poderosas  enemistades  que  transigir  con  exigencias  de  unos,  ni  per- 
mitir extrafias  intrusiones  en  los  otros. 

Obra  de  patriotismo  y  conciliación,  lazo  entre  la  tradición  y  la 
revolución,  testimonio  fehaciente  de  la  soberanía  popular  por  todos  '  ] 

reconoeida,  el  convenio  de  Yergara,  sencillo  como  es,  ha  reonido 
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todas  las  condiciones  de  un  acto  político  importantísimo,  y  alcao- 
Hará  en  la  historia  del  movimiento  de  esta  época  on  lugar  honroso, 
que  alcanzará  á  los  qoe  ¿  su  formación  contribuyeron. 

Los  gobiernos  extranjeros  no  han  lachado,  ño  han  tomado  acti- 
va parte  en  nuestros  disturbios;  pero  han  contribuido  en  loquees- 
taba  en  su  mano  á  prolongar  esa  lucha,  armando  á  unos  y  á  otros. 
Hubieran  tenido  á  gala  que  unos  y  otros  postrados  acudiesen  en  de- 
manda de  su  ayuda  é  intervención;  y  si  hubo  quien  tal  hizo,  no 
con  la  voluntad  de  Espafla,  acaso  para  servir  miserables  intereses 
de  pandilla,  para  robustecer  el  carcomido  pedestal  del  trono,  faeron 
mal  acogidas  sus  pretensiones,  y  EspaDa  entera  hubo  de  silbará  los 
que  provocaron  el  célebre /of^Kt^. 


Bl  convenio  tal  como  fué  acordado  decia  ai^,  firmado  también 
como  va : 

a  Artículo  I.""  El  capitán  general  don  Baldomcro  Espartero  re- 
comendará con  interés  al  gobierno  el  cumplimiento  de  su  oferta  de 
comprometerse  formalmente  á  proponer  á  las  Cortes  la  concesión  ó 
modificación  de  los  fueros. 

x>Art.  2.*  Serán  reconocidos  los  empleos,  grados  y  condecofa- 
ciones  de  los  generales,  jefes,  oficiales  y  demás  individuos  depen- 
dientes del  ejército  del  teniente  general  don  Rafael  Maroto,  quien 
presentará  las  relaciones  con  expresión  de  las  armas  á  que  perte- 
necen, quedando  en  libertad  de  continuar  sirviendo,  defendiendo  la 
Constitución  de  1837,  el  trono  de  Isabel  II  y  la  Regencia  de  su  au- 
gusta madre,  ó  bien  de  retirarse  á  sus  casas  los  que  no  quieran  se* 
guir  con  las  armas  en  la  mano. 

»Art.  S.""  Los  que  adopten  el  primer  caso  de  continuar  sirvien-- 
do,  tendrán  colocación  en  los  cuerpos  del  ejército,  ya  de  efectivos, 
ya  de  supernumerarios,  según  el  orden  que  ocupen  en  la  escala  de 
las  inspecciones  á  cuya  arma  correspondan. 

»Art.  4.^  Los  que  prefieran  retirarse  á  sus  casas,,  siendo  gene- 
rales ó  brigadieres,  obtendrán  su  cuartel  para  donde  lo  pidan,  con 
el  sueldo  que  por  reglamento  les  corresponda:  los  jefes  y  oficiales 
obtendrán  licencia  ilimitada  ó  su  retiro  según  su  reglamento^  Si  al- . 
gnno  de  esta  clase  quisiese  Uoenoía  temporal,  la  solicitará  por  el 
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Mndoeto  del  iaspector  de  sa  arma  respectiva  y  le  será  cooeedida, 
flD  exceptuar  esta  liceooia  para  et  extralijero;  y  eo  este  caso  hecha 
la  solicitad  por  el  eondocto  del  capitán  geceral,  don  Baldomero  Es- 
partero, este  les  dará  el  pasaporto  correspondiente  al  mismo  tiempo 
que  dé  curso  Ir  las  solicitudes  recomendando  la  aprobacica  de  S.  M. 

»Art.  5/  Los  que  pidan  licencia  temporal  para  el  extranjero, 
como  no  pueden  recibir  sus  sueldos  hasta  el  regreso,  s^gun  reales 
órdenes,  el  capitán  general  don  Baldomero  Espartero  les  feciliiará 
las  caalro  pagas  en  orden  de  ks  fikcultades  que  le  están  conferidas, 
inclQjéndose  en  este  artículo  todas  las  clases  desde  general  hasta 
sabieaiente  mclusiYe. 

»Art.  O.""  Los  artículos  precedentes  comprenden  á  todos  los  em- 
pleados del  ejército,  haciéndose  extensivo  á  los  empleados  civiles 
qoe  se  presenten  á  los  12  dias  de  ratificado  este  convenio. 

»Art.  1.^  Si  las  divisiones  navarra  y  alavesa  se  prestasen  en  la 
misma  forma  que  las  divisiones  castellana,  vizcaína  y  guipuzcoa- 
nai  disfrutarán  de  las  concesiones  que  se  expresan  en  los  artículos 
precedentes. 

»4rt.  S.""  Se  pondrán  á  disposición  del  capitán  general  don  fial- 
éomera  Espartero  los  parques  de  artillería,  maestraozas,  depósitos 
de  armas,  de  vestuarios  y  de  víveres  que  estén  bajo  la  dominación 
7  arbitrio  del  teniente  general  don  Rafael  Maroto. 

»Art.  9.""  Los  prisioneros  pertenecientes  á  los  cuerpos  de  las 
provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  y  los  de  los  cuerpos  de  la  divi- 
sión castellana  que  se  conformen  eo  un  todo  con  los  artículos  del 
présenle  convenio,  quedarán  en  libertad,  disfrutando  de  las  venta- 
jas que  en  elanismo  se  expresan  para  los  demás.  Los  que  no  se 
convinieren  sufrirán  la  suerte  de  prisioneros. 

»Art.  10.  El  capitán  general  don  Baldomero  Espartero  hará 
présenle  al  gobierno,  para  que  este  lo  haga  á  las  Cortes,  la  consi- 
deración que  se  merecen  las  viudas  y  huérfanos  de  los  que  han 
muerto  en  la  presente  guerra,  correspondientes  á  los  cuerpos  á 
quienes  comprende  este  convenio. — Baldomero  Espartero. — Con- 
vengo en  nombre  de  mi  brigada,  José  Ignacio  de  Iturbe. — En  nom- 
bre de  la  primera  brigada  castellana  de  mi  mando,  liarlo  Alonso 
Cuevíllas. — De  la  segunda  brigada  de  mi  mando,  Francisco  Fulgo- 
.8io.--*Del  batallón  de  mi  mando,  cuarto  de  Castilla,  Juan  CabaDe- 
¡ra.-~Del  tercer  Itatallon  de  Castilla,  Antonio  Diez  Mogrovejo. — Del 
[«  batallón  de  Castilla,  Manuel  Lassala.-*-Del  primer  batalion 
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de  Castilla,  José  Fülgosio.—- Las  eompafiías  de  Cadetes  y  fai|^fr> 
tos.  El  ooronel  primer  jefe,  Leandro  de  Egaía.— La  fuerza  de  Jr« 
geoieros  que  se  hallaa  presentes,  Hugo  Straoss.-~Lal«eiiade  ar* 
tilieria,  Fraooisco  Paala  Seigas. — Escuadrón  de  mí  cargo,  Giúpúi» 
coa,  Manuel  de  Sagasta.~PriflMr  Esoaadron  lanceros  de  Castilla, 
Panteleon  López  AylloB.— Coofengo  por  h  Brigada  qae  antooede. 
El  Brigadier,  Femando  Cabalas.» 

Por  otra  relación  de  los  generales  y  jefes  que  coneurriaron  al 
tratado  de  Vergara,  resulta  se  bailaron  en  él,  el  mariscal  de  campo 
don  Simón  de  La  Torre. — El  de  igual  clase  don  Antonio  Urbiztondki. 
— El  brigadier  don  Antonio  de  I  turbe. — El  coronel  doo  Maouel  de 
Toledo. — El  de  igual  clase  don  Roque  Linares,  y  los  comisionados 
de  Vizcaya  y  Guipizcoa,  y  que  firmaron  todos  los  jefes  de  estas 
dos  provincias  y  división  castdlana. 


IIL 


Llegó  por  fin  el  memoraUe  dia  31  de  agosto  de  1839.  Esparte- 
ro se  hallaba  en  Vergara  y  habia  avanzado  hasta  ODate,  porque  las 
tropas  que  don  Carlos  había  conseguido  mantener  engasadas  y  se« 
guian  á  los  cortesanos,  iban  reconcentrándose  hacia  la  fnntera, 
abandonando  los  puutos  que  ocupaban  sin  orden,  sin  plan,  sin  con- 
cierto, sin  pretender  siquiera  pasará  Aragón,  donde  hubiesen  por 
lo  meóos  sostenido  ia  bandera,  luchaodo  al  lado  de  Cabrera. 

fií  dia  S8  babia  el  Preteudienle  admitido  la  dimisión  que  Maroto 
con  insistencia  presentara  eu  diferentes  ocasiones,  saliendo  Negrí  de 
Tolosa  para  encargarse  del  maodo;  mas  convenidos  los  jefes,  dispues- 
tos los  soldados  de  las  provincias  Vascas  á  poner  fin  al  conflicto,  era 
imposible  que  Maroto  accediese  &  las  veleidades  de  una  camarilla 
fanática,  é  hizo  volver  al  general  para  que  cerciorase  bien  á su  amo 
del  espíritu  conciliador  de  las  tropas. 

Los  que  presenciaroo  aquel  acto,  en  que  miles  de  hombres  que 
venian  hostilizándose  durante  seis  aOos  se  acercaban  sin  odio  ai 
rencor,  dispuestos  á  darse  fraternal  abrazo,  aseguran  que  el  espec* 
t&culo  fué  sublime. 

No  habia  veocidos  ni  vencedores  en  Vergara:  no  habia  remiais- 
cencía  de  los  perjuicios  causados;  nadie  miraba  entonces  otro  pro^ 
pósito  que  el  de  poner  término  á  los  horrores  y  á  la  devastación. 
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Laf  |^ebl<i8  no  hin  luchado  Donca  por  el  interés:  siempre  los  ex- 
plotadores aproyechan  sus  disensiobes  para  legrar  que  este  ú  el 
otro  privilegio  triuDfe;  y  por  esta  causa  do  hay  ni  puede  haber,  pa- 
sado el  momento  primero  del  entusiasmo,  esa  fe-  que  imposibilita 
toda  transacción,  ese  empeño  decidido  que  sostiene  á  aquellos  que 
Tan  &  ganar  un  cetra,  un  imperio,  una^  serie  de  ascensos,  millones 
é  grandesas,  presMs  ó  privilegios. 

Guando  lo»  pueblos  haUen  su  derecho  en  litigio,  coando  se  cón- 
vaaiai  de  que  ei  reinado  de  la  justicia  va  á  comenzar,  acudirán  en 
tropdl  á  la  defensa  y  pelearán  sin  descanso  hasta  haber  asegurado 
la  Uberlad  y  el  orden  verdadera,  no  ese  orden  y  esa  libertad  que 
bas  ii^;ído  por  taatea  siglos  hw  exptoladoreB  en  todas  las  formas. 


IV. 

E»  d'  Mtio  dtnde  lalkmosvgMm  hallé  MtmiDO,  el  culo  pmem 
legodjUM  iiio«ta«ii4o  ri  m1  sos  rayos  «splendent»;  la  ankaacioB 
d»  Iwí  gneiwpos,  las  aclaiMewBes  repetidas  de  la  iiMiHitiid^eTekt 
el  poramir  een  meios  zozrim. .  .Todo,  todo  owitrilwyé  ^  ese  día  á 
Immp  aoteMoe  el  acto  tan  ttoáaMMiMile  aasiade,  Y>qmfOi  mttebs 
tievfo  hao  bendeeido  iasaadres,  reeehM»  de  f«e  el  pleíao  aeraB- 
oaaa  é  ans  bge*  el  viger  y  1»  fertolet»  que  para  h  pndneeioa  les 
ma  iHi  eiaDeial  y-  necesario; 

IKUafc»  de  heánlms'  alié  rennides,  tí  eseaohar  la  vos  de  los  ge- 
nerales, que  les  recordaban  loo  debnres  q«o  een  la  patria  ligaba  á 
leo  berMams  ditididos  en  defensa  de  intereses  que  no  eran  los  su- 
yo», «i  obsenrar  eoino  se  abrasaban  olvidando  difereedas  y  reaei- 
lias  doBncbos  afios,  soltaron  el  aroift  fratrknda  y  owrieron  anos  k 
otros  estrechándose  con  efusión,  renovando  aaistades,  entaUando 
noOTOs  lams  do  eoapaOerioDO,  y  dando  una  nneva  muestrade  he- 
roiamo  al  aceptar  la  paz  qoo  d^ia  centriboir  al  progreso,  al  bien- 
oalar,  á  la  riqueca  ddl  pais,  á  1»  emseeiuátih  del  gran  fls  qiae  hade 
Batiiaar  la  fañ^a  hoMm». 

¥t:  hemios  dadoir  omocM'  las  bases  solm  qoe  se  asenté  la  pas; 
ya  kenNStoxiriieado  las-condickweo  con  q«e  so  «nioren  ambos  ejér- 
citos sin  homülacion  ni  bajeza  para  nadie,  sin  que  nadie  apostatara 
ni  hiciese  traición,  sin  que  cediese  en  menoscabo  de  ninguno;  puesto 
qae  solo  los  cortesanos  de  don  Carlos,  y  este  mismo  con  sus  des- 
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aciertas  htbia  prodacido  ei  deaeiigaOo,  y  ia  luz  sé  hacia,  y  «e 
meiizaba  á  reconocer  la  verdad  / 


V. 


\  Al  llegar  á  Vergara  los  batallonet  y  eflcaadrwes  castoHaBoi,  ha* 
UaroD  á  Mareta  con  e!  jefe  de  las  tropas  de  la  reina,  sn  B.  M.  yddi» 
más  personajes  citados  que,  en  camplí miento  de  mútoa  oferta,  ilm 
k  presenciar  y  ser  actores  en  la  importante  y  grandiosa  eseeia  di 
la  mas  sincera  reconciliación,  habida  entre  concítidadanos  ff»  por 
el  dilatado  periodo  de  seis  afios  se  hablan  recíprocamente  baidl  coi 
el  valor  y  la  nobleza  peculiares  de  los  españoles.  Formaron  dichos 
cuerpos  entre  dos  divisiones  de  las  tropas  constitucionales,  y  aren- 
gándoles Espartero  les  dio  á  elegir  entre  permanecer  al  servicie  de 
la  reina  é  volverse  á  sus  casas ;  pero  prefiriendo  todos  con  repeti- 
das viftts  tk  primer  partido,  marehtron  la  misma  terde  á  Cueir- 
reta»  aeompanades  por  una  'brigada  de  las  mismas  fitas  á  que  yi 
pertenecían .» Los  vizcainos,  gnipuzcoanM  y  demás  tropas  que  dés* 
pues  de  haber  servido  á  don  Carlos,  se  adhirieron  al  convenio,  lle- 
garon poco  después  de  loa  castellanos  á  Yergara,  y  también  respes* 
dieron  con  decidido  entusMsmo  á  la  arenga  que  les  dirigió  el  daqoe 
de  la  Victoria:  pusieron  luego  sos  wmas  en  pabellones,  se  meBoh- 
ron  libre  y  alegremente  las  tropas,  y  quedé  sellada  la  paz  con  d 
mayor  contento  y  armenia,  siendo  después  dirigidos  los  vízcainoi  á 
Elorrio,  y  los  guípuzcoanos  á  Mondragon. 

{Soldados  nunca  humillados  ni  vencidos,  depusieron  sastemibtes 
armas  ante  las  aras  de  la  patria:  eoal  tributo  de  paz  olvidaron  m 
rencores,  y  el  abrazo  de  fratwnidad  sublimó  tan  heroica  acción!... 
tan  e^paOol  proceder! 

Así  díó  fia  aquel  acto  sublime  que  reconcilió  á  tantos  eaemigos  y 
paso  en  nuestra  patria  los  cimientos  de  un  nuevo  y  venturoso  or- 
den de  cosas,  abriendo  las  vias  de  an  camino  de  felicidad  por  elqao 
no  se  ha  querido  maschar  después.  Las  siguientes  alocuciones  ees 
las  cuales  se  puso  el  sello  da  eternamente  memorable  al  81  deágdkto 
de  1899,  dan  una  muestra  del  estado  de  los  ánimos  en  aq«l  no- 
mentó  grandioso. 
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Cmríei  ^Merai  ée  Viüareai  Zumarraga,  30  de  ag^  de  4859. 

r 

.  •VoloDtarios  y  pueblos  vaseoogados. — Nadie  mas  entusiasta  qne 
yo  para  sosteaer  los  dereeboa  al  trouo  de  ias  -^Espafias  eu  favor  del 
stf  or  don  Garios  María  Isidro  do  Borbon  cuando  me  pronuncié;  pero 
aiegoBo  mas  convencido  por  ia  experienda  de  multitud  de  aconte- 
einiientos,  de  que  }am&s  podría  este  principe  hacer  ia  felicidad  de 
.  mi  patria»  único  estimulo  para  mi  corazón;  y  por  lo  tanto,  unido  al 
sentimíeiilo  de  los  jefes  militares  de  Viaeaya,  Guipúzcoa,  castella- 
nos y  de  algunos  otros, .  he  convenido  para  poner  término  á  una 
go^rm  dasoiaéora,  que  se  haga  la  paz,  la  paz  tan  deseada  por  to- 
dos, segnn  pública  y  reservadamente  se  me  ha  hecho  conocer  la 
Mía  de  reeursos  para  sostener  la  guerra  después  de  tantos  afios,  y 
la  dewMtradoD  pública  de  odiosidad  á  la  marcha  de  los  ministros, 
que  me  hau  comprometido  al  último  paso.  Yo  manifesté  al  rey  mis 
peasamienlas  y  proposiciones  eoa  la  noble  franqueza  que  me  carao- 
tsiii*,  y  cuando  debi  prometerme  una  acogida  digna  dé  un  prínci- 
pe, desde  luego  se  me  marcó  eoa  la  resolución  de  sacrificarme.  En 
tan  critica  posición,  mi  .esfrfritu  se  enardeció,  y  los  trabajos  para 
coMoguír  el  término  de  nuestras  desgradas  se  multiplicaron;  por  úl- 
timo, be  eonvenido  con  el  general  Espartero,  autorizado  en  debida 
forma  por  todos  los  jefes  referidos,  que  en  estas  provincias  se  con^ 
cltya  la  guerra  para  siempre,  y  que  todos  nos  consideremos  reci- 
procMBonte  cono  heroMnos  y  ospaBoka,  cuyas  bases  se  pnblica- 
lio,  y  «  las  fuerzas  de  las  djlemás  provinoias  quieroi  seguir  nues- 
tro ejeokfh,  evitaudo  la  ruina  de  Bus  padies,  hermanos  y  parientes, 
serán  considerados  y  admitidos;  pero  para  ello  es  indispensable  que 
desde  luego  se  manifiesten  abandonaMk)  á  los  que  tes  aconsejen  la 
continuación  de  una  guerra  que  ni  convtene  ni  puede  sostenerse. 

»Los  hombres  ni  son  de  bronce  ni  como  los  camaleones  para  que 
puedan  subsistir  con  el  viento.  La  miseria  toca  su  extremo  en  todo 
el  ^éreito  después  de  tantos  meses  sin  socorro :  los  jefes  y  oficiales 
tratados  como  de  peor  coadteion  que  el  soldado,  pues  á  este  se  le 
da  sa  vestuario,  y  á  aquel  ten  solo  una  corta  ración,  mirándolos  de 
consiguiente  marchar  descalzos,  m  camisa  y  en  todos  conceptos 
sufriendo  las  privaciones  y  fatigas  de  una  guerra  ten  penosa.  Si  al*^ 
gaoos  fondos  hau  entrado  del  eitranjero,  los  habéis  visto  disipar 
ODtre  los  que  los  recibían  ó  manejaban.  El  pais  abrumado  en.fuer- 
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za  de  los  excesivos  grayámenes,  ya  nada  tiene  con  que  atendí  4 
sos  necesidades,  y  el  militar  qoe  antes  contaba  con  el  anxilio  de  su 
casa,  en  el  dia  siente  las  angustias  de  sos  padres  que  lloran  la  ge- 
nerosidad de  nn  pronanciamiento  qae  solo  la  muerte  y  la  desoía- 
don  les  promete.— {Provincianos!  sea  eterna  en  nueafros  oonnones 
la  sensación  de  paz  y  unión  entre  los  españoles,  y  desterremos  pa- 
ra siempre  los  encraos  ó  resentimientos  personales;  esto  os  aeosse- 
ja  vuestro  compañero  y  general, — Ralael  Maroto.» 

— «El  capitán  general  don  Baldomcro  Espartero  á  los  padilw 
vascongados  y  navarros. — Cuartel  general  de  Vergara  1.^  de  se- 
tiembre de  1839. 

*  »Seis  anos  de  guerra  que  jamás  debié  encenderse  en  estas  hermo- 
sas y  floredentes  provincias,  las  han  reducido  al  lamentable  estado 
en  que  hoy  se  miran.  La  flor  de  si^  juventud  Im  sido  victima  en  los 
combates.  Bl  comercio  ha  sufrido  quiebras  y  menoscabos.  La  pro- 
piedad siempre  invadickt  ha  reducido  á  la  miseria  á  sos  dueños  y 
colonos.  Las  artes  y  oflcios  han  participado  de  la  paraltsadon  que 
constituye  la  ruina  de  infinitas  familias.  Todo,  en  fin,  ha  experi- 
mentado el  desooncierlo  y  la  amargura,  batiendo  eruel  y  precaria  la 
existencia. 

«Contemplad,  vascongados  y  navarros,  vuestra  presente  sita- 
cion.  Comparadla  oon  la  felicidad  que  disfrutabais  en  otros  trámpos, 
y  no  podréis  menos  de  confesar  que  el  azote  de  tan  sangrienta  lu- 
cha cambió  el  bien  por  el  mal,  el  sosiego  por  la  zozobra,  las  cos- 
tumbres pacíficas  de  vuestros  mayores  por  un  deseo  de  exterminios, 
la  ventura  por  todas  las  desgracias.  T  ¿contra  quién  y  por  quién  se 
ha  hecho  la  giem?  Contn  esi»ioles  por  espafloles;  contra  heroM- 
nos  por  hermanos» 

•Vosotros  fuisteis  sorprendidos.  Se  os  hizo  creer  en  un  principie 
que  los  defensores  de  Isabel  li  atentaban  contra  ía  religión  de  nues- 
tros padres;  y  los  ministroa  dd  Altfnmo  que  deberían  haber  com- 
pKdo  la  ley  del  evangelio,  y  su  misión  de  proclamar  la  'paz,  cui- 
dando de  curar  las  conciencias,  fueron  los  primeros  que  trabajMon 
por  encender  esa  guerra  intestina  que  ha  desmoralizado  los  pueblos 
donde  las  virtudes  tenian  su  asiento. 

«Vosotros  luego  fuisteis  engañados  por  un  prfndpe  ambicioso 
que  pretende  usurpar  la  corona  de  España  á  la  sucesora  de  Per^ 
nando  Vil,  á  su  legitima  hija  la  inocente  Isabel.  ¿Y  cuáles  son  sus 
derechos?  ¿Cuál  el  justo  motivo  de  haberos  armado  en  foyer  de  don 


DBL  SLnMO  MmON  SI  ntáSk.  351 

Garios?  ¿Qaé  yentajas  positivas  os  había  de  reportar  un  sofiado 
trianfo?  Persuadiros,  nayarros  y  vasooogádos,  del  error,  de  la  in- 
justicia de  la  cansa  qoe  se  os  ha  hecho  defender,  y  de  que  jamás 
hubierais  alcanzado  otro  galardón  qne  consumar  vuestra  ruina. 

»To  sé  que  los  pueblos  sstáa  deseigallados ;  qne  en  su  corazón 

.  Mtton  estas  verdades,  y  que  aman  y  desean  la  paz  4  todo  trance. 

La  pai  ha  sido  proclamada  por  mi  «n  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa, 

y  esta  palabra  dulce  y  enoantadwra  ha  sido  acogida  con  entusiasmo 

y  viboread»  con  enaidedmiento. 

-»BI  general  don  RaCael  Maroto  y  las  divisiones  Vizcaína,  Gú- 
pgiooana  y  Castellana,  que  solo  han  recilÑdo  desaires  y  tristes  des» 
eagafio»  del  pretendido  rey,  han  escuchado  ya  la  voz  de  pai  y  se 
htt  unida  ú  ejérdto  de  mi  mando  púa  terminar  la  guerra.  Los 
«apos  de  Vergara  acaban  de  ser  el  tatíro  de  la  fraternal  «inon. 
Aqd  se  han  recondttado  les  eqpafioles  y  mutuamente  han  cedido  de 
IBS  ditoencias,  sacrificándolas  por  el  bien  gemnal  de  nuestia  des- 
veaturada  patria.  Aquí  el  esculo  de  paz  y  la  iocorp<Hr»»on  de  las 
contrarias  fuerzas,  formando  una  sola  masa  y  un  solo  sentimiento, 
ha  sido  el  principio  que  ha  de  asegurar  para  nempre  la  nnion  de 
todos  los  espaQoles  bajo  la  bandera  de  Isabel  II,  de  la  Gonstitucktn 
de  la  monarqnia,  y  de  la  Regencia  de  la  Madre  del  pueblo,  la  in- 
mortal Cristina.  Aquí  se  ha  ratificado  un  convenio  que  abraza  los 
intereses  de  todos,  y  qne  aleja  el  rencor,  la  animosichid  y  el  vértigo 
de  venganza  por  antMriores  extraíaos.  Todo  pnr  -él  debe  olvidarse, 
todo,  todo  por  él  <Mm  ceder  generosamente  ante  las  aras  de  la  pa- 
tria. T  si  las  fuerzas  Alavesas  y  Navarras,  que  tal  vea  por  no  tener 
notida  no  se  han  apresurado  á  disfrutar  de  sus  beneficios,  quisiesen 
obtenerlM,  ifispueste  estoy  á  admitirlos  y  á  emplear  todo  mi  esfuer- 
zo CM  d  gobierno  de  S.  M.  la  Reina,  para  que  muestre  á  todos  su 
reconocimiento. 

«Vascongados  y  navarros*,  que  no  me  vea  en  el  duro  y  sensible 
ctso  de  mover  hostilmente  el  numeroso,  aguerrido  y  disciplinado 
ejéieito  qne  habete  visto.  Que  los  cánticos  de  paz  resuenen  donde 
quina  que  me  dirija.  Que  se  consoUde  pía  siempre  la  unión ,  obje- 
to de  mis  cordiales  y  sinceros  votos,-  y  todos  eocontrarus  un  padre 
y  protector  en — SI  Duque  de^la  Victoria.» 
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VI. 


La  guerra  quedaba  eitiígoida  eo  ra  príocipal  fooo,  y  en  balde 
hubiera  sido  que  el  Preteadíeote  al  frente  de  ana  eatoroe  balalloiies 
y  apoyado  por  las  guaraicioDee  de  Eetdla  y  otros  puntes  hnJám 
querido  opooerse  á  su  desgrada.  Pero,  eomo  dejamos  didio,  sus 
huestes  habriau  podido  pasar  á  reforzar  las  de  los  caudiUos  que  eoi 
buen  éxito  y  temerario  empefio  sosteoiau  la  lucha. 

No  por  generosidad,  por  cobardía  dejó  don  Garlos  abandoaadala 
defensa  de  su  causa,  y  desde  que  llegó  á  su  noticia  que  se  habia 
consumado  el  convenio,  aterrado  y  pusilánime  solo  pensó  en  p(H . 
nerse  á  salvo,  temiendo  ser  entregado  al  enemigo  y  tal  ves  asesiu- 
do.  A  la  verdad,  los  batallones  carlistas  se  hallaban  en  completo  es- 
tado de  desmoralización,  y  completamente  insubordinados  faeroa 
acorralándose  en  la  frontera^  donde  Espartero  llegó  m  hostiliiariM 
apenas. 

El  1  i  de  setiembre  á^la  vista  de  las  tropas  entraron  en  llrdox, 
disfrazándose  don  Garlos  para  penetrar  alli. 

El  SO  se  rindieron  la  guarnición  de  Esteila  y  ocho  batalkwesqoe 
habia  en  las  inmediaciones ,  sometiéndose  les  soldados  que  queda- 
ron en  sus  caft»,  y  pasando  á  Francia  los  cuadros  de  oficiales,  co- 
mo igualmente  los  insurrectos  de  Vera  á  quienes  batió  Jánrsgní 
desalojándolos  de  sus  posiciones.  En  medio  de  aquel  tumulteoM 
desorden  y  relajados  todos  los  vínculos  fueron  robados  y  asesinados 
muchos  cortesanos,  y  Moreno,  el  verdugo  de  Málaga,  el  feroi  ate- 
sino  de  Torrijos  halló  justo  castigo  á  sus  crímenes,  perecirado  á  na- 
nos de  sus  bandidos,  de  aquellos  á  quienes  habria  acaso  avezado  al 
vandalismo. 

Ed  coDjanto,  según  los  datos  se  «segura  qae  se  refogianHi  en 
Francia  unos  cinco  mil  seiscientos  soldados  y  dos  mil  cien  oioiates, 
y  constando  el  ejército  carlista  de  20,000  hombres,  se  ve  dan- 
mente  qoe  la  mayoría  inmensa  aceptó  la  termíBacíMi  de  la  laduii 
prefiriendo  la  tranquilidad  del  hogar  á  la  yida  ayentuen  de  toeim* 
palia. 

Tales  datos  jastifican  completammite  4  los  que  intervinien»  en 
los  preliminares  del  Convenio  dando  sanción  á  ese  acta. 


CAPITULO  XUI. 


SUHARIO. 

PreponderaDcia  del  militarismo  después  del  coDveDio  de  Yergara. — Como  procuraba 
Cristina  atraerse  á  Espartero'. — Posición  equivoca  del  gabinete.— Gran  oposición 
y  india  electoral  eatre  los  partidos  moderado  y  progresista. «-Germen  y  desarro- 
llo de  k  idea  republicana  con  la  conducta  del  bar(Hi  de  Meer  y  de  otros  seides  del 
moderantismo. 


!. 

Lt  gaena  eapreiKtidt  para  gogtepcr  to  que  ■<  dwMiwnt»  la  tegi- 
tiflúdad,  recibía  un  tremeado  golpe,  y  el  aÁrazode  Vei^iara,  qae  oo 
era  otra  cosa  qae  el  reconocimiento  de  un  error,  el  divwcie  de  ele- 
mentos antagéaieos  qv»»e  ballabaa  oonfondidos  ea  sociedad  ne- 
fuídá,  ?«iiaá  fortificar  la  oaoaa  de  la  revoladoa.  Gomo  siempre,  el 
militarismo  kabia  tomado  purte  activa  ea  el  desenlace,  y  daba  maes- 
tras de  sa  propoadeíancia,  acrecentando  por  ona  pnrto  el  prestigio 
miefttras  cedía  so  a^ividad  adaal,  y  los  partidos  se  reanmaban 
bweaido  atrawse  la  foena  paca  imponer  sos  |rianes. 

H  moderantismo,  organiHMlo  por  Cristina,  fiel  servidw  de  los 
abases,  cMi^aesto  de  adveaedisos  y  apóstatas,  entrallaba,  4  tiinlo 
de  conservar  la  monarqaía  tradíoioiial,  todos  los  ^es  de  esos  ti- 
les bibridM,  lajirmifoi  y  débiles  (wr  le  general,  y  fiiP«aado  «n 
■nanoio  de  ambédones,  se  doblegaba  y  aindia  &  taia  eiigeMia,  siem- 
pre  qae  bailase  medro,  reoompensa,  ero,  honores,  gaoes,  prifile- 
giois;  siempre  que  hallase  dominación  y  poder. 
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Gran  parte  del  dero  y  de  la  arístoeracia,  trtDsigieDdo  en  las 
formas,  amoldándose  á  las  eirconstapeias,  había  preparado  una 
evolaeion  necesaria,  se  prestaba  á  las  combinaciones,  y  robostoeu 
con  Stt  apoyo  é  inflaenda  al  partido  de  afentnreros,  que  apoyado 
por  la  regente,  sagaz,  astuto,  intrigante,  osado,  explotaba  en  pro- 
vecho propio  el  temor  de  los  nnos,  las  vacilaciones,  debilidades, 
torpezas  y  candidez  de  los  hombres  de  la  revolacion. 

Y  por  vergonzosos  pactos,  condescendencias  ridicoias,  ascensos 
y  contratas,  la  corte  y  los  cortesanos  ejercitaban  so  infloencia,  vi- 
ciaban y  cornHnpian  el  sistema  representativo,  mnltiplicaban  las 
ficdones  i  qae  se  presta,  y  barlaün  la  "voluntad  pública,  cum- 
pliendo lo  que  en  sus  misteriosos  clubs  iba  decretando  el  jovella- 
nismo. 


11. 

Espartero,  cnya  buena  estrella  le  había  levantado,  era  &  la  sazón 
necesario  elemento  en  las  cuestiones  políticas;  imposiUe  era  á  los 
partidos  dudir  su  influjo;  adverso,  les  colocaba  en  la  impotencia: 
propido,  sin  emitir  su  propio  juicio,  variaba  la  fitz  de  los  sucesos  y 
el  rumbo  de  la  poUtíca,  y  la  Gobernadora  hubo  de  hacer  grandes 
sacrificios  de  amor  propio  para  atraérsele,  no  sin  probar,  como  hemos 
visto,  levantar  púalelaniente  á  los  que  con  su  conducta  revelaban 
ambiciones  y  mostraban  resentimiento  y  audacia  suficiente  para  ser 
en  su  día  auxiliares  poderosos. 

El  ejérdto,  que  desde  la  vuelta  de  Femando  tomaba  parte  prio- 
dpal  en  todos  los  actos,  que  había  restaurado  el  poder  absoluto,  des- 
preciado y  pisoteado  el  Ó6dige  de  Gádiz^  defendido  con  [mrrojo  he- 
roico contra  ios  invasores  por  las  turbas  desarmadas;  que  halria 
coaqireadido  su  erfor  y  su  «rimen  secundaiÉdo  los  esfwrzos  de  Biego 
y  de  Quiroga  en  tSttt;  que  había  ayudado  después  á  jefes  venales 
que  hicitron  tiaídon  &  la  patríalo  resistiendo  á  los  firanoeses  man- 
dados por  Angulema;  el  ejército,  dedmos,  venia  pesando  soiwfrlos 
destinos  de  k  patria,  y  con  el  gran  suceso,  so  prestigio  aumentaba, 
y  la  ounvílla  y  d  ewigreflo  recelaban  y  adq^riaft«onÍMua  en  sn 
práiimo  4ri9ttii,  nidiaiuto  y  pesando  las  frases  dd  padtodor,  is^ 
bítro  wprano  ya. 
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III.       . 

En  la  gobernacioD  del  Estado,  después  de  la  salida  de  Galatraya, 
eoD  ecasíoQ  de  la  sobleyacioD  de  Aravaca,  figuraban  los  modera- 
dos; pero  \ñi  notabilidades  políticas,  no  las  en^inencias  del  parla- 
mento, sino  cuatro  indignas  vulgaridades  á  la  sombra  de  Pérez  de 
Castro,  ya  anciano  y  gastado;  y  tal  era  la  contradicción,  tal  el  des- 
érden,  que  aquel  gabinete  no  tuvo  jamás  amigos,  y  halló  oposición 
en  sus  parciales  mismos  cuando  eran  mayoría;  oposición  en  la  ma- 
yoria  exaltada  que  fino  á  formar  en  las  Cortes  ^e  se  reunieron, 
eoincidiendo  con  el  abraso  de  Yergara;  y  cuando  se  decia  partida- 
rio del  árdm^  poM  y  fmticia,  manifestóse  arbitrario,  opresor,  tirá- 
nico en  alto  grado,  semejando  mucho  al  bando  apostólico  y  mojf- 
gt^to. 

Por  esto  las  sesiones  de  actas  fueron  como  hemos  dicho  borras- 
cesas,  y  se  pronunciaron  yebémentes  y  apasionados  discursos,  aun 
cuando  debamos  consignar  que  en  puntos  á  elecciones,  el  gobierno 
anduvo  tan  desatentado  que  la  oposición,  antes  que  defarue  como 
▼eadda  y  humillada,  hizo  esfuerzos  supremos,  y  los  colegios  elec- 
torales  no  presentaron  el  aspecto  tranquilo  que  convenia;  fueron 
palenques  de  combate  rudo  donde  la  fuerza  brutal  sustituía  al  de- 
recho y  á  la  razón;  y  el  número  de  los  electores  se  hizo  en  mas  de 
un  caso  potestativo  para  los  que  presidian  las  secciones. 


• 

Aqael  gabinete,  qae  como  dejamoí  sentado  en  sn  tiempo,  se  1M' 
bia  visto  obligado  &  ooudraar  la  conducta  de  sus  procónsnies,  obe- 
dededdo  al  pian  que  se  le  trazaba  en  palacio,  aun  cuando  interrbm- 
pido  amonado  en  su  marcba,  unas  veces  por  las  exigencias  de  la 
opinión,  otras  por  las  exposiciones  razonadas  del  general  en  jefe, 
arnstnilw  ya  una  vida  precaria,  y  débil  en  sn  principio,  ni  cediendo, 
ai  reiristiendo,  había  logrado  tregua  en  las  fracciones  diversas  que 
le  combatían.  Cargado  con  inmensa  responsabilidad,  sin  vigor  ni 
«nergfa,  entraba  en  la  oampafia 'teniendo  á  so  frente  una  oposición 
aoliva  que  engrosaba  eon  sus  desaciertos. 
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Ta  las  freeoentos  interpelacioDes  le  habiao  precisado  k  oemr  el 
parlamento  en  primeros  de  afio,  y  después  de  prorogarle  se  rewl- 
yió  á  dimlyerle,  aan  rodeado  por  mayoría  complaciente.  Porque  i 
la  verdad  difícil  era  excasar  los  desafueros  de  las  aotorídades,  qae 
SQStitaian  sa  capricho  y  yolontad  á  la  ley,  ooa?irtiendo  las  provin- 
cias de  ana  mooarqote  constitacíonal  ei  bajalatos,  donde  la  persoM 
y  los  bienes  del  eiodadaoo  se  birlaban  á  merced  del  gobernador  y 
del  eapitan  general. 

La  cendacta  del  barón  de  Meer  en  GataluHá  era  la  de  nn  sefor 
fefdal  de  la  Edad  media,  y  los  indastriosos  y  liberales  bijosdel  Prin- 
cipado acaao  lamentaron  mas  de  una  ves  qw  no  sostitayese  «1  fo- 
roa  conde  de  BspaBa  al  insigne  barón  que  legislaba  sin  trámites  ni 
forma  alguno,  pooieodo  so  veto  4  las  leyes,  reformándolas  ó  sapri- 
miéndolas,  dopoila»dQ  á  los  patricios,  y  oMyrcando  parfeetamttie 
cuánto  ora  feísa  la  moaarqnía  eonstitiieioiíal. 

El  barón  de  Meer,  Palarea  y  Cleonard,  dieron  vida  al  germen 
del  partido  ropoblicano*  mostrando  oon  su  condneta  indigna  *f  sos 
bonibles  porsooaciones,  qoe  la  dictadura  ó  el  terror  blanco  es  one 
do  los  caracteres  ó  bses  da  las  monarqnias  oonstitnóoMles  oeM 
do  toda  olaso  do  monarqsiaa;  y  las  deportaciones,  la  iaeesante  alv- 
ma  00  las  CamíUas,  la  pfoserípcion  do  mnehos,  biio  avaasar  y  te- 
mar forma  á  la  idea  qno  loa  hombres  de  la  revqlooion  presentibiB 
volvía,  Qiii  oaull». 


V. 


El  ministerio  Ofolia  .primero,  y  Peres  de  Castro  doq>iios,  soste- 
niendo al  monstmo  de  CatalnBa  y  á  los  desenvaellos  seides  del  mo- 
deíantismo  eñ  Aodaloda,  hicieron  mas  larga  la  guerra,  pero  evi- 
denciaron los  planos  de  ia  camarilla  qoe  la  prensa  denondaba  va- 
lenttamente,  por  cuyo  motivo  se  qoiso  poner  mordaa  á  los  essri- 
tores,  ya  que  á  pesar  de  las  tnÜMus  la  libertad  del  pensamiento  pre- 
sentaba coa  claridad  los  actos  de  los  ministros,  y  tras  las  denoncisi 
y  do  los  tribonalea,  se  adoptó  como  expedita  la  via  guberoMivaí  I 
el  consejo  do  miustros  encarceló  escritores  y  dictó  decretos  de  su- 
presión, hallando  en  d  jefe  del  ejórdlo  aprobación  y  apoyo,  io- 
menso  crimen  que  debia  poaer  aquellas  coacioncias  en  tintura,  pof- 
qne  atacar  la  libertad  de  imprenta,  poner  ri  pQuaniouto  vaJUaii 
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ser  osados  k  romper  el  pacto  recieDtemente  establecido,  borrar  de 
sas  artículos  el  úoíco  qoe  podía  ser  freno  de  los  poderes  y  garaotia 
de  los  derechos,  era  romper  de  súbito  cod  la  revolocioo,  desdeffar*^ 
la»  desafiarla,  arrojar  ai  ro&tro  del  pueblo,  único  soberano,  la  befa 
y  el  escarnio,  el  baldón  y  el  vilipendio. 

Hé  aquí  cómo  juzgaron  este  suceso,  otros  historiadores  que  nos 
han  precedido:  ' 

«Con  todo,  al  buen  fruto  de  estos  faustos  acontecimientos,  se  opo- 
nía la  posición  equívoca  del  gabinete.  Compuesto  este  de  miembros 
de  la  mayoría  parlamentaria  habia  atravesado  una  época  de  azares 
y  combate,  sosteniendo  de  frente  la  animosidad  de  la  fracción  pro- 
gresista, granjeándose  después  hasta  la  prevención  de  sus  antiguos 
correligionarios,  y  llevando  donde  quiera  un  sello  de  reprobación, 
que  desvirtuaba  sus  mejores  empresas,  y  sembraba  obstáculos  po- 
derosos á  su  marcha  y  expedición.  Ese  nepotismo  político  que  se 
encona  tan  hondamente  en  los  partidos  y  que  les  liga  con  vtncutos 
iao  sólidos  á  sus  primitivos  jefes,  le  habia  sido  en  extremo  dafioso. 
Mal  afiliado  en  una  bandería,  sin  bastante  dosis  de  prestigio,  sin  fe 
Dí  constancia  para  mantener  el  adquirido,  se  vio  privado  de  la  alian- 
u  de  aquella  cuando  mas  imperiosamente  la  reclamábala  necesidad 
de  resistir,  de  rechazar  con  ventaja  los  ataques  de  otro  matiz^  ad- 
versario Qato  y  enemigo  descubierto.  Poco  empapado  en  las  egoís- 
tas máximas  de  partido  dejóse  seducir  por  una  idea  muy  halagflefia 
sin  duda,  pero  cuya  realización  escabrosa  y  difícil  no  estaba  á  sus 
alcances. 

»Greyó  que  no  supeditándose  ciegamente  á  inspiraciones  de  un 
bando,  mostrándose  neutral  y  como  indiferente  á  la  liza  de  rivali- 
dades y  encono,  lograría  calmar  la  efervescencia  de  todos,  y  sacar 
al  trono  de  la  clientela  en  que  le  colocaba  la  victoria  electoral.  El 
proyecto  era  plausible,  si  fuese  asequible  de  ejecución  material, 
pero  desgraciadamente  esta  no  podia  verificarse,  ni  aun  concebirse 
en  racional  teoría  conociendo  de  lleno  el  giro  de  las  ideas,  la  esca- 
sez de  prendas  de  los  consejeros  de  entonces  para  consumar  un 
plan  tan  vasto,  y  mas  que  todo  la  estrecha  relación  que  establecía 
el  mismo  código  fundamental  entre  la  mayoría  parlamentaria  y  la 
longevidad  de  un  gabinete  cualquiera.  Dentro  de  la  esfera  de  la 
posibilidad  está  el  contener  los  excesos  de,  banderías  enconadas,  el 
quebrantar  su  potencia  en  un  duelo  hábilmente  preparado;  mas  para 
conseguirlo  se  necesitan  recursos  de  alta  categoría,  tesón  y  la  in- 
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terveDcioD  de  ana  mano  vigorosa,  eDérgica  y  decidida  que  sea  bas- 
tante &  excogitar  y  reaoir  todos  los  elemeotos  de  triunfo,  que  sepa 
auDarles  y  emplearles  coa  acierto  en  la  obteocíon  del  objeto  preme- 
ditado. Por  lo  dem&s,  una  contemporizacioa  frivola,  ua  desarraigo 
iDoportODO  cuando  faltan  las  fuerzas  materiales  y  morales,  solo  ser- 
virá para  concitar  el  odio  de  los  amigos  desairados,  para  alentar  y 
vivificar  la  esperanza  de  los  enemigos  abiertos.  Esto  puntualmente 
sucedió  al  gabinete  Castro  Arrazola;  después  de  luchar  en  una  po- 
sición desfavorable  contra  las  simultáneas  exigencias  de  las  dos  gran- 
des fracciones,  le  hemos  visto  perder  la  unidad  de  su  esencia,  y 
quedar  roto,  abandonado  y  enflaquecido,  casi  á  merced  de  los  tiros 
que  de  todas  partes  disparaban.  No  eran  estos  por  desgracia  arbi- 
trarios y  mal  fundados;  la  hacienda  en  una  desorganización  espan- 
tosa, revelaba  el  poco  tino  del  ministerio,  las  numerosas  clases  de 
empleados  completamente  desatendidos,  los  cesantes  defraudados  en 
la  mitad  de  sus  legítimas  esperanzas,  el  ejército  sumido  en  una  pe- 
nuria ejemplar,  hambriento,  descalzo  y  desnudo,  veia  compensadas 
sus  penalidades  y  benemérito  comportamiento  con  la  miseria  y  qq 
abandono  punible;  el  estado  entero  de  la  nación  sefialaba  en  donde 
quiera  pruebas  irrecusables  de  la  ineptitud  del  gobierno,  del  per- 
nicioso fruto  de  sus  malhadados  ensayos.  Imprudente  y  hasta  cri- 
minal es  aventurar  reformas  y  muy  especialmente  financieras  en 
una  situación  de  análisis  y  desquiciamiento,  cuando  el  edificio  poH- 
tico  se  desmorona  y  amenaza  dividirse  en  pequeffos  fragmentos,  co- 
mo imprudente  seria  sembrar  en  un  terreno  poco  conocido  y  sem- 
brado de  malezas,  una  semilla  extrafia  cuya  naturaleza  y  desarrollo 
no  se  han  penetrado  bien.  La  misión  del  gobierno,  en  época  de  os- 
cilaciones y  vaivenes,  consiste  en  reedificar,  en  reparar  las  partes 
disueltas  ó  quebradizas,  no  en  intentar  nuevo  género  de  arquitec- 
tura, con  riesgo  de  arrancar  los  cimientos  mas  sólidos  y  primitivos.» 
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SUMARIO. 


ReflexiODes. sobre  la  política  de  partido  en  Espafia  después  del  conveDÍo  de  Vergara. 
—Prestigio  de  Espartero — Lucha  entre  el  espíritu  moderno  y  el  antiguo.— Rego- 
cijo general  con  la  perspectiva  de  una  paz  próxima. 


I 


Antes  de  reanudar  por  completo  el  hilo  de  la  narracioD,  hemos 
querido  bosquejar  en  breves  frases  la  vida  de  aquel  ministerio,  que 
se  presentaba  á  las  Cortes  en  primeros  de  setiembre  de  1889,  el 
mismo  día  en  que  el  convenio  de  Vergara  debia  inundar  de  gozo  á 
los  pneblos,  porque  declinaba  la  guerra  y  podiau  llegar  á  entender- 
se los  que  por  alucinación  siendo  hermanos,  privados  de  todo  de- 
recho, víctimas  del  monopolio  y  del  privilegio,  blandieran  el  arma 
mortífera  y  se  sacrificaran  sin  pretensiones;  aquel  ministerio,  deci- 
mos que,  subordinado  &  un  plan,  intentaba  aprovechar  aquella  oca- 
sión acaso  para  llevarlo  &  término,  suscitando  á  sus  adversarios  di- 
ficultades, presentándolos  como  perturbadores  y  anarquistas,  como 
intransigentes  y  hasta  cual  enemigos  de  la  paz  y  de  la  prospe- 
ridad. 

Explotando  h&bilmente  aquella  venturosa  situación  que  eiíos  no 
habían  creado  y  en  la  cual  casi  para  nada  habían  intervenido,  iban 
á  introducir  la  discordia,  formando  antagonismo  entre  Espartero  y 
aqueüa  mayoría  que  los  comicios  habían  enviado  para  su  castigo; 
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pues  la  revolución,  siempre  calomniada,  solo  por  el  generoso  ins- 
tinto de  algonos  de  sos  hombres  y  por  las  traiciones  de  otros  ba 
sido  burlada  la  EspaOa,  no  por  su  debilidad,  no  porque  las  masas 
hayan  jamás  foltado  en  los  solemnes  momentos.  T  el  pais  legal,  ea- 
tonces  privilegiado  por  el  censo,  y  el  cuerpo  electoral  respondió  á 
su  deber  al  influjo  de  las  necesidades  que  se  manifestaban  imperio- 
sas y  del  sentimiento  del  derecho,  que  en  el  foro  interno,  en  lo  in- 
timo de  su  ser  despertaba  en  los  ciudadanos. 

La  política  es  para  los  tersantes  explotadores  un  medio  de  me- 
drar, el  maquiavelismo,  la  intriga,  condiciones  de  la  lucha  y  todos 
los  medios  buenos  cuando  se  logra  el  fin;  y  por' eso  usan  todas  las 
tretas,  apelan  á  las  arterías,  convierten  en  comercio,  en  mercado 
de  conciencias  el  ejercicio  de  los  derechos;  creen  innecesario  el  co- 
nocimiento de  las  leyes  para  no  morir^  de  empacho  de  legalidad,  y 
hablan  de  presidio  suelto  cuando  su  perversidad  se  ha  infiltrado  en 
algunas  capas  de  la  sociedad,  merced  á  sus  prácticas  corruptoras, 
á  sus  lecciones  y  ejemplos  de  escepticismo. 


II. 


Las  guerras  tienen  por  lo  general  un  resultado  funesto,  la  pre- 
ponderancia del  militarismo,  y  se  requieren  grandes  hábitos,virtQdes 
muy  excelsas  en  los  pueblos,  un  conocimiento  exacto  del  derecho 
en  los  ciudadanos,  práctica  larga  y  constante  de  la  libertad  para 
impedir  que  los  hombres  avezados  á  la  victoria,  acostumbrados  á 
la  matanza  y  á  las  escenas  de  exterminio,  sepan  dominar  su  ambi- 
ción, sobreponerse  á  los  instintos  destructores  y  hacerse  siervos  de 
la  ley,  respetando  los  fueros  del  pueblo,  la  justicia  y  las  convenien- 
cias. 

Hemos  visto  cómo  en  Espafia  hubieran  querido  algunos  genéra- 
los oponerse  al  ir  flujo  y  preponderancia  del  jefe  de  los  ejércitos; 
cómo  este  se  habia  resentido  procurando  lanzar  sobre  Córdoba  y 
Narvaez  la  ociosidad  de  todos;  cómo  sé  habia  buscado  en  el  minis- 
terio un  puesto,  manteniendo  luego  al  general  Alaix  y  haciendo  asi 
saber  sus  deseos,  que  por  lo  respectivo  á  recursos,  haberes,  ves- 
tuarios, abastecimiento  del  ejército,  no  fueron  satisfechos  cierta- 
mente, ese  era  á  la  verdad  entronizamiento  del  militaTismo,  dicta- 
dura mas  ó  menos  disfrazada  qm  así  aplaudía  arbitrarias  supresio- 
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íes  de  periMieos  violando  la  ley  fundamental,  oomo  reclamaba  la 
disolndon  del  Congreso  moderado. 

El  funesto  clmcer  que  ya  hemos  seDalado  antes  se  extenderá  mas, 
y  por  eso  no  queremos  omitir  algunas  reflexiones  que  nos  sngieren 
los  sacesos,  hasta  qne  mas  justificado  podamos  emitir  nuestro  juicio 
severo  acerca  de  ese  personaje  que  iba,  arrastrado  por  la  fortuna, 
i  adquirir  tal  influjo  sobre  los  destinos  de  la  patria,  que  ha  de 
hallar  ante  la  historia  inmensa  responsabilidad.  • 

«No  se  habia  aplacado  con  la  guerra,  dice  tratándose  de  esta 
cuestión  un  autor  que  no  será  sospechoso  á  los  reaccionarios,  la  re- 
voludon,  antes  bien  parecia  que  se  elevaba  cimentándose  sobre  las 
ruinas  de  aquella.  Los  partidos,  recobrando  sus  hábitos  exclusivis- 
tas y  fatales,  preparándose  á  un  combate  decisivo,  pretendieron  bus- 
car en  todas  partos  defensores  y  alianzas.  La  del  general  en  jefe, 
hombre  cubierto  de  gloria  y  de  prestigio,  debia  ser  buscada  con 
aftm  por  unos  y  otros. 

«Habíala  obtenido  preventivamente  la  fracción  progresisto  y  la 
conservó  por  largo  tiempo.  No  se  crea  que  semejante  pacto  existente 
entre  los  exaltedos  y  el  general,  era  el  resultedode  una  diestra  com- 
binación política,  no;  era  solo  una  concordia  de  la  época,  un  efecto 
paro  y  natural  de  las  circunstencias  militantes.  Espartero,  soldado 
de  fortuna,  debia  ser  ambicioso,  y  por  consiguiente  pertenecía  á  la 
revolución.  Y  aun  considerándole  destituido  de  esa  misma  ambi- 
don,  Espartero  habia  casi  forzosamente  de  tenderse  en  los  brazos 
de  un  partido  violento,  que  le  ensalzase  mas  y  mas  pronto,  consi- 
derándole como  una  personificación  grande,  robusta,  imponente  de 
¡mi  principios.  Divinizado  á  los  ojos  de  sus  afectos,  formidable  á  sus 
enemigos,  con  su  inmensa  copia  de  precedentes,  el  conde-duque  no 
podia  ya  cejar  ni  retroceder  en  su  carrera;  se  hallaba  colocado  á  la 
mitad  del  áspero  y  escabroso  sendero  del  poder,  y  un  movimiento 
retrógrado  le  habria  hecho  probablemente  perder  el  equilibrio  y  pre- 
cipitarse en  el  abismo  de  la  nulidad  y  de  la  desgracia;  mas  si  lo- 
graba remontarse  hasta  la  cumbre,  érale  ya  mas  fácil  afianzarse,  fi- 
jarse sólidamente  en  ella.  Espartero  para  elevarse  no  necesitaba 
genio  ni  resolución,  bastábale  arrojarse  al  torrente  de  los  aconteci- 
mientos que  le  conduciría  al  término  deseado;  por  el  contrarío,  para 
mantenerse  neutral,  modesto  é  indiferente  á  las  sugestiones  revolu- 
cionarias, habia  de  estar  dotado  de  un  carácter  firme,  estoico,  pro- 
fundo, de  una  resignación  á  tod«^  desventura.  Militar  leal  y  pundo- 
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noroso  como  preteodían  algunos,  despoes  de  arrojar  la  espada  de 
los  eombates  jiabría  sido  el  primer  mártir,  ó  caaiido  menos,  el  pri- 
mer proscripto  de  los  partidos. 

»Con  el  prestigio  de  que  ya  gozaba,  con  el  qoe  habia  de  obtener 
en  lo  saoesivo,  no  podia  sin  graye  riesgo  permanecer  en  ona  posi"- 
cion  subordinada  y  subalterna;  la  sombra  de  los  hombres  de  su  cla- 
se, especialoQüente  en  períodos  de  convulsión,  amedrenta  y  dafiapor 
sí  sola.  Consultando,  pues,  su  seguridad,  debió  guarecerse  al  amparo 
de  un  partido,  al  del  progresista  que  le  ofrecía  mas  garantías,  y 
aceptar  la  revolución  que  se  le  presentaba  al  parecer  franco  y  ge- 
neroso. No  dudábamos  que  al  hacerlo  siguió  las  inspiraciones  de  su 
orgullo  y  su  deseo  de  dominar,  mas  pudo  acatar  también  esa  ley  de 
conveniencia  individual  y  absoluta,  cuyos  preceptos  reverenciamos 
siempre,  aunque  casi  nunca  les  examinamos  á  fondo.  Si  el  gobierno 
percibió  distinto  f  1  cúmulo  de  intenciones  y  la  posición  del  general, 
observó  una  conducta  desatinada^é  impotente,  si  no,  incurrió  en  un 
error  de  largas  y  fatales  consecuencias.  Halagar  candorosamente  al 
conde-duque,  prevenir  sus  menores  deseos,  era  conculcar  el  propio 
porvenir,  suicidarse;  era  dar  nuevos  bríos,  aumentar  la  aed  de  do- 
minación que  experiinentaba  el  altivo  general;  combatirle  súbito  y 
frente  á  frente  hubiera  sido  muy  peligroso,  porque  siempre  lo  es  el 
llegar  con  ánimo  hostil  hasta  el  ídolo  que  en  ciertos  momentos  erige 
y  sostiene  la  opinión  pública;  el  combatirle  con  sagacidad  y  esta- 
dio, el  crear  á  su  lado  un  poder  rival,  el  comunicarle  robustez  y 
cuerpo  cubriéndole  con  un  manto  tupido  hasta  que  se  desembara- 
zase él  mismo  fuerte  é  incontrastable,  era  conforme  á  los  consejos 
de  la  prudencia,  á  los  de  una  razón  cauta  y  previsora.  Con  todo, 
preciso  es  confesarlo,  el  ministerio  se  hallaba  generalmente  cortado 
en  la  mitad  de  sus  planes  contra  el  general  por  la  misma  Regente; 
esta  ilustre  seDora  fascinada  por  las  falaces  protestas  de  Espartero, 
creia  que  un  hombre  á  quien  habia  colmado  de  beneficios  no  trata- 
ría jamás  de  salir  de  su  esfera  con  mengua  de  su  decoro,  y  no  adver- 
tía que  la  ambición ,  esa  pasión  que  descuella  sobre  todas  las  de- 
más, que  domina  y  ultraja  hasta  los  mas  sagrados  sentimientos  na- 
turales, no  podia  reconocer  el  freno  de  la  gratitud,  de  un  deber 
moral,  tan  vilipendiado  como  respetable.  OcuUábasela  también  que 
el  honor  en  períodos  de  estremecimiento,  no  le  forma  ni  constituye 
la  conciencia  propia  arreglada  á  la  de  los  súgetos  rectos  y  ajusta- 
dos, síqo  atemperada  al  sentir  de  la  mayoría,  alucinada,  estúpida  é 


DEL  OLTIMO  BOBBON  DS  BSPÁÑÁ.  868 

insensata,  al  egmgmo  y  al  interés  privado  de  personas  mas  ilustra- 
das. Esta  buena  fe  costó  á  Cristina  la  regencia.» 


III. 

La  situación  de  los  partidos  en  el  momento  qae  las  provincias 
Vascongadas  rompían  con  el  Pretendiente  díTorciándose  el  carlismo 
.  de  los  fueristas,  era  sumamente  critica,  y  la  madre  de  Isabel,  que 
coa  astuta  mafia  babia  prolongado  las  hostilidades  para  ganar  tiem- 
po, confiando  en  poder  restaurar  la  monarquía  tradicional  y  entre- 
gar á  su  hija  el  cetro  esplendente,  absoluto  con  todos  los  caracteres 
y  atributos  del  despotismo,  veia  desvanecerse  sus  ilusiones  y  frus- 
trada su  esperanza,  presintiendo  que  los  hijos  de  su  segundo  espo- 
so no  llegarían  á  morir  en  los  tronos,  que  acaso  ya  creyó  levanta- 
dos en  lejanas  tierras  como  premio  de  su  constante  solicitud. 

m  halagos,  ni  promesas,  ni  dádivas,  todos  los  medios  de  cor- 
rupción ensayados  pudieron  impedir  el  incremento  de  la  potencia 
revolucionaría;  y  si  las  apostasias,  las  escisiones,  las  rivalidades 
mezquinas,  el  exclusivismo  no  hubiesen  minado  el  campo  progre- 
sista; si  el  ardor  de  la  juventud  no  hubiese  hallado  en  los  santones, 
restos  y  momias  de  las  pasadas  épocas,  oposición  y  obstáculos,  mas 
enérgica  y  viva,  mas  rápida  también  hubiese  caminado  la  idea,  y  el 
progreso  intelectual  moral  y  material  habría  transformado  á  Iberia, 
que  debía  influir  poderosamente  como  relacionada  con  el  continen- 
te americano,' y  á  las  puertas  del  África  colocada,  para  ser  inicia- 
dora y  contribuir  al  desarrollo  del  movimiento  vivificador  de  las 
razas. 

La  liK^ha  entre  el  espíritu  innovador  y  las  rancias  preocupacio- 
nes de  una  sociedad  que  habia  gemido  ^durante  largos  siglos  bajo  el 
peso  de  las  supersticiones,  y  reducida  al  marasmo  por  los  fanáticos 
é  intransigentes  sectarios,  que  en  nombre  de  un.Dios  sabio  mataban 
la  inteligencia,  en  nombre  de  una  religión  de  mansedumbre  y  paz 
eaoeQdian  hogueras  donde  eran  arrastrados  los  que  se  permitían 
fijar  su  vista  en  los  horizontes  de  lo  porvenir  y  señalar  al  examen 
las  maravillas  de  la  creación,  utilizando  las  fuerzas  que  la  aatora- 
leaca  proporciona  en  dar  nuevos  elementos  de  producción,  medios 
de  riqueza  y  de  ventura  para  la  humanidad;  esa  lucha,  decimos, 
incesantemente  reproducida,  habia  adquirido  proporciones 
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T  d  oscarantUoio,  cediendo  rieiD[Nre,  había  llegado  i  revestir  hi- 
pócritas formas,  se  presentaba  con  careta  liberal,  pretendía  sednór 
y  eogaflar.  fingia  hasta  entasiasmo,  pero'pretendia  qne  era  oon^fe- 
niente  transigir,  ser  prudentes  para  dar  solidez  al  edificio  que  se 
levantaba,  y  con  semejante  pretexto  socababa  los  dmientos,  dei»- 
litando  y  dividiendo  las  fuerzas.  Egoísta  como  siempre,  servil  y  ras- 
trero tanto  como  soberbio  é  inmnndo,  el  núcleo  de  esa  firacdon  uto- 
católica,  eco  verdadero  del  moderantísmo  por  mas  qne  aparezca  en 
disidencia,  ya  tenia  en  aquel  gabinete  su  representación  aun  coando 
no  se  debia  arriesgar  á  hacer  conocidos  los  secretos  vínculos  qne  le 
ligaban  con  los  paladegos. 


lY. 

Siempre  atentos  los  enemigos  de  los  derechos  populares  á  bus- 
car tranquillas  y  obstáculos,  yiéronse  reducidos  á  tan  escasa  mi- 
noría en  el  parlamento,  qjie  decidieron  dividir  á  todo  trance  á  su 
adversarios,  alejándoles  de  aquel  que  podia  á  la  sazón  decirse  ar- 
bitro supremo,  y  respecto  á  este  proyecto  hace  el  autor,  que  ya  he- 
mos citado  otras  veces,  las  siguientes  reflexiones  en  las  que  revela, 
y  eso  que,  como  se  desprende  de  su  lenguaje,  es  ar'diente  partida- 
rio de  la  entonces  gobernadora  del  reino,  el  verdadero  fondo  de 
aquellos  planes. 

ü^Precíso  es  renunciar  á  pintar  por  entero  el  júbilo  que  produjo  cd 
los  ánimos  la  noticia  de  los  últimos  sucesos.  La  paz,  cayos  benefi- 
cios no  sé  conocen  bien  hasta  que  se  pierden,  la  paz  de  un  valor 
imponderable  para  los  espíritus  rectos,  la  paz  codiciada  con  tanto 
ahinco  y  con  tal  vehemencia,  era  acogida  con  avidez,  con  un  entu- 
siasmo creciente  por  tos  hombres  probos  de  todos  los  matices,  por- 
que el  hombre  honrado  aunque  cediendo  al  fuerte  influjo  de  la  ila- 
sion  haga  el  sacrificio  de  su  tranquilidad  en  un  momento  critico, 
conoce  pronto  y  le  pesa  su  error,  se  halla  en  una  situación  excén- 
trica, verdaderamente  violenta ;  es  un  cuerpo  vivo  arrojado  en  una 
atmósfera  corrompida  que  lucha  contra  la  infección  que  le  cerca  y 
le  embriaga,  y  hace  inauditos  esfuerzos  para  respirar  uo  aire  puro 
y  consolador.  Fué  entonces  tan  íntimo  el  alborozo,  que  hasta  se 
olvidó  la  existencia  de  veinte  mil  hombres  capitaneados  por  Cabre- 
ra, y  la  de  las  numerosas  bandas  que  acaudilladas  por  el  foros  oon- 
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de  de  EspaDa  afligian  la  fabril  CalaluQa.  D.  Garlos  habia  salido  de 
la  Pe1)fasola  y  la  paz  estaba  sólidamente  afianzada.  "Tal  era  eVáic^ 
támen  de  la  opinión. 

«Las  ciudades,  los  pueblos  de  alguna  consideración  rivalizaron  en 
preparar  festejos,  y  las  Cortes  nuevamente  reunidas  llevaron  hasta 
tas  gradas  del  trono  sus  respetuosas  felicitaciones,  otorgando  ade- 
más un  voto  de  gracias  al  victorioso  ejército  y  á  su  afortunado  cau- 
dillo.  Dominaba  en  aquellas  decididamente  el  color  progresista,  lo 
cual  era  una  consecuencia  precisa  de  la  marcha  misma  de  los  suce- 
sos. Habíanse  desacreditado  los  conservadores  durante  su  domina- 
cíoD  en  los  dos  últimos  aSos,  y  como  el  pueblo  en  revolución  y  con 
partidos  al  frente  se  parece  á  esos  enfermos  que  atormentados  por 
una  afección  crónica,  creen  hallar  en  la  diversidad  de  medios  alivio 
&  sus  padecimientos  y  solo  encuentran  realmente  diferencia  de  me- 
dios empleados  en  exacerbarlos,  el  pueblo,  pues,  negó  su  confianza 
á  los  moderados  y  la  depositó  casi  completa  en  los  progresistas,  tan 
completa  que  apenas  contaba  la  fracción  templada  diez  de  sus  miem- 
bros en  el  congreso.  Sin  embargo  esta  circunstancia  embarazaba 
mas  y  mas  la  critica  posición  del  gabinete,  y  ya  en  el  discurso  de  la 
corona  se  traslucían  todos  sus  temores. 

i!>TaIes  recuerdos  y  promesas,  como  no  sancionados  por  la  opinión 
universal,  no  podían  producir  ni  produjeron  el  resultado  apetecido. 
Una  cuestión  espinosa  y  difícil  iba  á  hacer  patente  el  die^cuerdo 
entre  los  dos  altos  poderes.  Esta  cuestión  era  la  de  fueros;  llave  de 
la  guerra  y  prueba  de  la  consolidación  del  orden  si  se  atendía  á  las 
exigencias  de  la  época;  fundamento  de  crudas  y  futuras  escenas,  si 
se  sujetaba  absolutamente  al  errado  curso  de  las  ideas  revoluciona* 
rías,  exigía  en  su  resolución,  luces,  tino  y  cordura. 

^Suscitáronse  con  este  motivo  fuertes  y  acalorados  debates,  el  mi- 
oisterio  buscó  en  su  auxilio  las  razones  de  cpnveniencia  pública  y 
la  alianza  de  la  opinión;  pero  la  oposición,  audaz  é  indiscreta,  gua- 
recida, dentro  del  recinto  del  código  constitucional,  rechazaba  con 
obstinación  cualquier  proyecto  que  pudiera  dafíar  la  unidad  política 
establecida  por  aquel.  Habia  vicio  en  la  doctrina  de  aquella,  ó  cuan- 
do menos  en  la  generalidad  que  se  la  quería  atribuir;  verdad  es  que 
la  ley  fundamental,  obra  la  mas  acabada  de  la  revolución,  habia 
sancionado  terminantemente  la  uniformidad  de  fueros;  pero  la  re- 
volución aceptó  entonces  los  hechos  existentes,  consumados,  cier- 
tos; Yió  la  sedición  en  su  mayor  auge;  comprendió  tal  vez  que  una 
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conducta  condescendiente  y  débil  la  desacreditaría  sin  proporcional 
la  compensación,  y  lanzó  un  justo  anatema  contra  las  propicias 
insurgentes,  cerrando  al  parecer  todaA  las  puertas  de  la  reconcilia* 
cien;  tal  conducta  era  noble;  heroica  en  aquellas  circunstancias;  en 
otras  opuestas  habría  carecido  de  valor,  de  méríto.  Por  otra  parte 
no  todos  los  de  las  constituciones  son  artículos  de  fe ;  cabalmente 
casi  todas  las  modernas  se  han  formado  bajo  el  imperío  de  la  efer- 
vescencia, y  han  llevado  impreso  el  sello  de  las  pasiones,  y  si  bira 
en  la  nuestra  brillaban  la  sensatez  y  cordura,  adolecía  sin  embargo 
de  una  prematurez  de  ideas  bastante  perjudicial,  habia  dominado  en 
su  redacción  un  espíritu  democrático  muy  desenvuelto:  el  de  consi- 
derar &  los  hombres  y  los  pueblos  de  iguales  proporciones  en  la  ta- 
bla legal.  Este  príncipio  era  extemporáneo,  inoportuno,  pedia  refor* 
ma,  y  debieron  otorgársela  aunque  se  hiriese  un  poco  el  tenor  li- 
teral de  la  Constitución.  La  prímera  ley  fundamental  es,  cuando 
mas,  la  cabeza  del  cuerpo  político;  á  ella  como  al  cráneo  del  indi- 
viduo es  indispensable  llegar  para  salvar  su  existencia;  sin  embar- 
go en  uno  y  en  otro  caso  se  necesitan  necesidad  absoluta,  un  Uno 
raro  y  una,habilidad  acreditada. 

x>Imbuidos  sin  duda  de  análogas  verdades,  los  representantes  si- 
guieron con  mas  calma  el  resto  de  la  discusión,  y  el  1  de  octubre 
de  1839  se  leyó  y  aprobó  unánimemente,  en  medio  de  los  aplausos 
del  público,  el  siguiente  proyecto  de  ley: 

a  Artículo  I.""  Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vascon- 
gadas y  de  Navarra  sin  perjuicio  de  la  unidad  constitucional  de  la 
monarquía. 

TokTt  i.""  El  gobierno  tan  pronto  como  la  oportunidad  lo  per- 
mita y  oyendo  antes  á  las  provincias  Vascongadas  y  á  la  Navarra, 
propondrá^  á  las  Cortes  la  modificación  indispensable  que  en  los 
mencionados  fueros  reclame  el  interés  de  las  mismas,  concillado  con 
el  general  de  la  nación  y  la  Constitución  de  la  monarquía,  resol- 
viendo entretanto  provisionalmente,- y  en  la  forma  y  sentido  expre- 
sado, las  dudas  y  dificultades  que  puedan  ofrecerse,  dando  de  ello 
cuenta  á  las  Cortes.» 

«Creyóse  mas  fausta  la  sesión  del  7  por  intervenir  un  incidente 
grato  y  lisonjero  sin  duda.  Los  diputados  de  todos  los  matices  y  los 
consejeros  de  la  corona  proclamaron  casi  simultáneamente  paz  y 
fraternidad  y  se  abrazaron  con  la  mayor  efusión.  Parecía  haberse 
fundido  los  partidos  y  espirado  sus  rívalidades.  Mas  semejante  fa- 
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ÚM  era  obra  del  entasiasmo  del  momento,  poco  valedero,  como  se 
Ye,  para  lucbar  victoríosameDte  y  en  un  periodo  dilatado  contra  ran- 
das prevenciones,  intereses  creados  y  formidables,  y  ambiciones 
nacientes.  La  amalgama  de  los  partidos  jamás  es  bija  de  la  espon- 
taneidad, eslo  si  de  la  necesidad,  de  su  impotencia  producida  por 
esfuerzos  violentos  y  desgraciados. 

3»Asi  que  en  nuestro  pais  los  diputados  olvidaron  bien  pronto  la 
concordia  del  7,  y  revistiéndose  de  nuevo  con  todo  el  poder  de  opo- 
ñcion,  atacaron  vigorosamente  al  ministerio,  y  provocaron  el  mas 
triste  conflicto.  3» 


CAPÍTULO  XUV. 


SUMARIO. 


Descalabros  que  sufrieron  los  carlistas  en  Casa-lbaBez  y  en  Ejulbe.-Principales  he- 
chos de  armas  en  Cataluña  en  dicha  época.-Rinde  Espartero  á  Segura  y  CasteUo- 
te.— Heroica  defensa  de  esle  último  punto.— Las  facciones  de  Aragon.Jondestnii-* 
das,— Guerra  en  detall  en  las  provincias  de  Cuenca  y  Guadalajara. 


I. 


«Antes  de  contÍDuar  la  narracioo  de  los  sucesos  políticos  vamos  á 
dar  cuenta  de  alguDos  hechos  de  armas,  que  tuvieron  logaren  el  tea- 
tro de  la  guerra.  Sabedor  el  coronel  Guimbarda,  jefe  de  ana  pequeííá 
columna,  de  que  la  villa  de  Casa-lbaBez  se  hallaba  en  peligro,  voló 
á  su  socorro,  y  con  efecto  al  anochecer  del  dia  de  su  llegada,  se 
presentó  ante  las  puertas  de  aquella  población  el  grueso  de  las  fuer- 
zas rebeldes,  consistente  en  mil  quinientos  infantes  y  trescientos  ca- 
ballos, coaducido  por  el  cabecilla  Martínez ;  Casa-lbaBez  guarecida 
al  amparo  de  upa  doble  cerca  muy  débil  é  insubsistente,  apenas 
ofrece  apoyo  á  una  resistencia  formal;  una  batería  bien  colocada  y 
jugada  con  destreza,  puede  abrir  fácilmente  una  brecha  ancha  y 
profunda  en  una  muralla  de  tierra,  y  las  puertas  que  defienden  las 
entradas  carecen  de  resistencia  y  solidez.  A  una  de  ellas  dirigió 
Martínez  sus  principales  conatos.  La  guarnición  sobrecogida  por  la 
superioridad  numérica  del  enemigo  se  retiró  sin  medir  las  armas  al 
intenor  de  la  plaza,  pero  aquí  se  defendió  con  vigor.  Redoblábanse 
en  el  entretanto  los  ataques  contra  la  puerta,  una  pieza  de  batir 
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de  1m  Sitiadores,  situada  sobre  una  emioencia  hacia  freeaentes  dis« 
paros.  Los  carlistas  augurabaa  iumediato  su  triuDfo,  pero  los  cál- 
calos de  la  presuncioD  ceden  ante  los  efectos  del  denuedo;  los  sitia- 
dos se  defendían  con  obstinación;  dos  troneras  abiertas  sobre  la 
paerta  combatida,  empezaron  á  vomitar  un  fuego  vivo  y  no  inter- 
rumpido que  molestó  mucho  á  los  sitiadores,  quienes  variando  de 
táctica,  r&pida,  simultáneamente  acometieron  todos  los  puntos  dé- 
biles de  la  cerca  logrando  penetrar  en  el  pueblo.  Acudió  entonces  la 
guarnición  al  sitio  del  mayor  peligro,  y  cargó  con  tal  denuedo  al 
enemigo,  que  no  solo  le  hizo  desistir  de  su  primer  empefio,  sino  tam- 
bién abandonar  todo  aquel  territorio. 

»E1  descalabro  sufrido  por  los  carlistas  en  Gasa-Ibafiez  fué  pre- 
eursor  del  que  experimentaron  en  Ejulbe.  Eran  á  la  sazón  dueños 
de  este  punto;  las  columnas  de  Aleson  y  Zurbano  se  dirigieron  á  él 
con  propósito  de  desalojarles.  No  fué  arriesgada  ni  difícil  la  ejecu- 
ción de  semejante  plan;  los  rebeldes  por  una  combinación  estraté- 
S[iea  abandonaron  el  pueblo,  y  las  huestes  leales  se  dispusieron  á 
ocuparle.  Ba  el  momento  de  verificarlo  notaron  que  algunas  masas 
armadas  descendían  velozmente  do  una  montaOa  inmediata;  eran 
tres  batallones  facciosos  acaudillados  por  Llangostera.  El  ataque  fué 
rápido  é  iqipetuoso  ;  la  resistencia  denodada  y  digna.  El  regi- 
miento de  Borbon  ostentando  un  valor  frió  y  sereno  sostuvo  solo 
por  algún  tiempo  la  pujanza  y  ardorosa  intrepidez  del  enemigo; 
este  confiado  en  el  éxito  de  la  sorpresa  reputaba  su  triunfo  muy 
probable.  Por  fortuna  los  restantes  cuerpos,  desprevenidos  al  prin- 
cipio, corrieron  oportunamente  al  sido. del  peligro,  generalizóse  la 
acción,  los  carlistas  principiaron  á  enflaquecer,  y  algunas  cargas 
dadas  con  inteligencia  y  arrojo  decídiaron  el  combate.  Llangostera 
retiró  sus  filas  rotas  y  disminuidas;  y  los  adí  lides  déla  buena  causa 
se  posesionaron  tranquilamente  y  por  segunda  vez  de  Ejulbe. 

»Por  este  tiempo  el  brigadier  Olero  al  frente  de  dos  batallones  é 
igual  número  de  escuadrones  encoatró  á  la  facción  de  Bosque  en 
las  inmediaciones  de  la  CaSada;  la  acometió  con  bizarría  y  logró 
ponerla  en  fyga. 


II. 


«Mas  seOalados  m  disputa  evao  los  tríanfos  obtenidos  en  Cátala- 
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Da.  Los  carlistas,  destituidos  de  nervio  y  de  vida  moral,  sentian 
todo  el  valor  de  esta  máxima  sancioDada  por  la  experteocia:  La  es- 
peranza del  triunfo  conduce  á  la  victoria;  la  verdadera  desespera- 
ción guia  á  la  muerte.  Sin  embargo  no  pocas  veces  en  este  últiou) 
caso  se  adorna  la  tumba  de  un  pueblo  ó  de  un  partido  con  un  lau- 
rel muy  honroso,  aunque  es  preciso  confesar  que  tal  coneentradon 
de  sentimientos  en  todo  su  rigorismo  y  pureza  jamás  la  ha  cono- 
cido á  fondo  una  masa  entera  de  individuos:  base  conferido  este 
triste  privilegio  al  hombre  solo,  mísero,  abandonado  á  si  propio; 
el  hombre  en  efecto  poseído  de  un  rapto  frenético  se  cree  general- 
mente el  único  ser  del  universo;  ser  omnípotentOi  porque,  confun- 
diendo sus  atribuciones,  le  parece  poder  dispojaer  hasta  de  su  exis- 
tencia; esclavo,  porque  se  conceptúa  sujeto  á  una  ley  fiítal  ciega  é 
inexorable.  Los  pueblos  y  las  masas  cuando  siguen  su  curso,  cor- 
riente normal  y  tranquilo,  identifican  sus  procederes  con  los  del  in- 
dividuo; cuando  unos  y  otros  se  dejan  arrastrar  por  el  torbellino  de 
las  pasiones  ó  se  mueven  por  el  empuje  violento  de  una  domioan- 
te,  no  puede  apreciarse  ni  establecerse  bien  la  escala  de  las  com- 
paraciones. 

«Defendíanse  pues  los  últimos  secuaces  dé  don  Garlos  mas  por 
compromiso,  por  sistema  ó  por  espíritu  de  brigandajé,  que  por 
afecto  al  príncipe  emigrado,  y  así  es  que  sus  derrotas  se  eslabona- 
ban rápida  y  sucesivamente.  Una  y  notable  padecieron  en  la  rec- 
toría de  Sobeljar.  Habiael  general  Garbo,  siguiendo  un  movimiento 
veloz  y  bien  dispuesto,  atajado  los  planes  del  rebelde  Buijó  que  con 
mil  y  tantos  de  los  suyos  pensaba  invadir  el  Ámpurdan,  y  obligado 
&  pasar  el  Ter  se  situó  el  jefe  carlista  en  una  posición  respetaUe  é 
imponente  llamada  el  Goll  de  Safone.  Las  cohortes  liberales  coniiu- 
cidas  púr  el  general  Hoyos  se  propusieron  atacar  aquella  emioeDcia 
gigante.  Dada  la  sefial  del  combate,  las  tropas  leales  treparon  con 
singular  audacia  por  riscos  y  pequeñas  colinas,  estribos  de  la  gran 
montaña,  luchando  con  una  atmósfera  nebulosa  y  adversaria  y  ca- 
minando en  medio  de  un  fuego  vivo  y  certero  mantenido  coa  cons- 
tancia y  empeño.  Tan  larga  como  penosa  fué  la  subida;  tres  horas 
se  invirtieron  en  ella;  pero  en  otra  se  terminó  la  acción.  El  enemi- 
go, inferior  en  fuerzas,  confió  demasiado  en  el  terreno  queocapal», 
y  vencido  este  auxiliar  poderoso  debía  pensar  en  la  retirada.  Veri- 
ficóla en  efecto,  aunque  después  de  ensayar  una  resistencia  corta  é 
infructuosa  en  la  cúpula  de  Soibejar. 
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III. 


x>DigDO  de  especial  mención  es  también  el  choque  habido  entre 
fioerens  y  el  gran  cuerpo  de  las  facciones  catalanas.  El  día  13  de 
febrero  de  1810  partió  Buerens  de  Biosca  seguido  de  fuerzas  res- 
petables y  escoltando  un  convoy  con  dirección  &  Soisona.  El  camino 
que  guia  á  Biosca  á  Soisona  se  halla  protegido  por  encumbradas 
mon tafias,  entre  las  cuales  descuella  como  soberana  la  eminencia 
de  Peracamps,  posición  formidable  donde  parece  que  la  naturaleza 
ba  querido  atesorar  dificultades  y  obstáculos  indóciles  siempre  y 
refractarios  muchas  veces  á  la  niveladora  mano  del  hombre.  Pera* 
camps,  pues,  monstruosa  pirámide  de  tierra,  coronada  de  riscos, 
estaba  ocupado  por  los  carlistas  en  el  momento  de  aproximarse  las 
huestes  leales.  Avaro  de  sangre  y  del  tiempo  no  quiso  Buerens  de- 
safiar de  frente  á  un  enemigo  inaccesible  en  cierto  modo  por  su  an- 
dada y  por  el  local  donde  se  encontraba;  hizo  pues  declinar  la  ruta 
del  convoy,  y  envió  sus  mejores  tropas  bajo  las  órdenes  del  bri- 
gadier Aspiroz  á  flanquear  los  costados  de  la  gran  masa.  Descu- 
biertas á  la  acción  terrible  y  mortífera  del  enemigo,  sufrieron 
aquellas  por  largo  rato  un  fuego  nutrido  y  horroroso,  y  hubieran 
experimentada  pérdidas  muy  considerables  á  no  caer  los  carlislas 
por  un  movimiento  brusco  y  precipitado  sobre  la  retaguardia  de 
las  columnas.  Mientras  la  retaguardia  sostenida  por  la  brigada  Gas- 
(üJon  se  batía  con  intrepidez  y  denuedo,  las  cohortes  de  Alvarez  y 
de  Aspiroz  conquistaban  palmo  á  palmo  el  terreno,  esealonándose 
en  el  cuerpo  de  la  montaQa  y  procurando  atraer  al  enemigo  á  un 
sitio  donde  pudiese  maniobrar  la  caballería.  Lográronlo  en  efecto, 
y  una  carga  de  esta  arma  terrible  dada  por  el  coronel  Martínez  in- 
brodojo  la  confusión  en  las  filas  de  los  rebeldes,  apagó  por  enton- 
ces sos  esperanzas,  y  les  obligó  á  suspender  ¿us  intenciones  hosti- 
les. Ambas  partes  tuvieron  un  crecido  número  de  muertos  y  heri- 
dos; síd  embargo  justo  es  confesar  en  obsequio  á  la  verdad,  que 
las  facciosos  padecieron  una  pérdida  muy  inferior,  y  que  las  tro|ias 
compraron  tan  ligero  triunfo  con  el  precio  de  algunos  centenares  de 
víctimas.  'Aunque  fuera  ya  del  alcance  de  los  carlistas ,  todavía  ex- 
perímeDlaron  crueles  vejaciones  de  parte  de  otros  enemigos  tan  sa- 
fiudos  como  pujantes. 
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»E1  rigor  de  una  estación  áspera  y  glacial,  las  Tiolentas  ráfagas 
de  viento  que  azotaban  á  los  iofeüces  soldados,  la  crecida  extraor- 
dinaria de  los  ríos  y  arroyos,  cayas  vertientes  rápidas  hacian  vaci- 
lar algunas  veces  á  los  bagajes  debilitados,  el  fango  de  los  caminos 
que  bollado  con  violencia  volvia  de  nuevo  á  nivelarse,  adquiriendo 
su  natural  tersitud,  y  sobre  todo  los  lastimeros  ayes  de  los  heridos 
cuyos  dolores  aumentaban  en  intensidad  en  el  mismo  grado  que  el 
frió,  todo  coniríbuia  ¿resaltar  mas  los  contornos  sombríos  de  aquel 
cuadro  desconsolador  y  hacer  mas  terriblemente  célebre  una  expe- 
dición tan  agitada.  Pasada  esta  angustiosa  situación  llegaron  las 
tropas  de  Buerens  á  Solsona.  Un  dia  permanecieroh  en  este  punto, 
y  al  inmediato  emprendieron  su  regreso  siguiendo  la  dirección  an- 
terior. 


)i>El  temporal  era  furioso  y  deshecho;  la  atmósfera  encapotada  y 
densa  del  14  de  febrero  de  1840  desprendía  alternativamente  un 
aguacero  fino  y  penetrante,  y  grandes  copos  de  nieve  que  fascina- 
ban á  la  tropa  y  le  ocultaba  algunas  veces  el  preciso  derrotero.  Re- 
celando nuevos  ataques  de  los  rebeldes  habia  el  jefe  adoptado  al- 
gunas precauciones,  y  cuidado  sobre  todo  de  desembarazarse  de 
aquellos  objetos  que  pudieran  servir  de  obstáculo  á  una  resistencia 
denodada  y  tenaz  ó  malograr  retardándola  cualquier  operacioa  mi- 
litar. Así  es  que  el  convoy  y  los  heridos  amparados  por  la  brigada 
Gastillon  nftrchaban  precedieado  al  grueso  de  la  división.  La  ex- 
periencia vino  á  confirmar  la  oportunidad  de  estas  medidas,  algu- 
nas masas  apoyadas  eu  las  alturas  del  Hostal  del  Boix  se  eslabo- 
naban con  las  que  dominaban  las  cúspides  de  Peracamps  por  medio 
^  de  una  línea  débil,  pero  continua,  no  interrumpida,  y  formando 
todas  una  ala  formidable  cimentada  en  puntos  culminantes,  se  pro- 
ponían lavar  su  pasado  ultraje  ó  vender  caro  á  sus  adversarias  el 
laurel  de  la  victoria. 

^«Rompióse  en  efecto  el  fuego  con  vigor  por  una  y  otra  parte;  la 
columna  Azpiroz  vivamente  atacada  sostuvo  una  retirada  honrosa 
hasta  la  casa  denominada  de  los  Cuadros;  encrudecióse  aquí  el  cho- 
que, y  se  generalizó  la  acción;  los  realistas  se  baten  con  un  tesón  y 
bizarría  crecientes;  las  filas  liberales  apenas  pueden  sostenerse;  e^ 
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brigadier  Ctamoa,  el  ««ronel  Prtm  y  otree  jefin  de  dirtiecieQ  pue- 
dan beridos;  el  eoemigo  coDoeiendo  todas  las  veatajas  de  aii  sHoa- 
eion  redobla  sas  esfuerzos;  pero  en  este  momento  critíeo  los  bou- 
bres  fieles  bascan  en  el  tesoro  de  su  eoostaocia  duotos  elementos 
de  resHsteDcta,  acometen  k  so  vez  con  impetuosidad  y  ardor,  y  re* 
*  chazan  á  alguna  distancia  k  los  eonfiadm  carlistas.  Sin  embargo 
estos  no  desisten,  y  llevan  su  empeOo  hasta  las  inmediaciones  de 
San  Pedro  de  Padnllers,  desde  donde  convencidos  sin  duda  de  la 
inutilidad  de  tan  reiteradas  tentativas  retrocedieron  sotoe  sus  pa*- 
sos. 

»\  esto  señalado  hecho  de  armas  sucedió  ona  ligera  escaramuza 
en  las  inmediaciones  de  Lacena. 

»Dna  facción  fuerte  de  1,000  hombres  pretendió  swprender  á  un 
peqoeflo  cuerpo  de  tropas  que  se  hallaba  en  aquella  plaza,  célebre 
por  su  denuedo,  pero  la  oportuna  llegada  de  la  guarnición  del  cas- 
tillo de  Villamaleái  le  impidió  llevar  k  cabo  su  plan. 


y. 

»Las  tropas  que  k  las  órdenes  del  general  ea  jefe  se  iiallaban  acan- 
tonadas en  Mas  de  las  Matas  y  Muníesa  empezaron  por  este  tiempo 
k  dar  seflales  claras  de  vida  y  de  vigor.  El  23  de  febrero  salió  Es* 
partero  de  Huniesa,  y  el  26  se  hallaba  ya  á  la  vista  de  Segura,  pe« 
queflo  pueblo,  situado  en  Aragón  y  dominado  por  un  castillo  del 
mismo  nombre,  ponto  principal  del  ataque.  Las  fuerzas  queeonda- 
eia  el  duque  de  la  Victoria  eran  muy  respetables;  las  que  guarne- 
eian  e)  castillo ,  escasas  y  además  divididas.  Al  grito  de  «mueran 
los  traidores»  habian  estas  sacrificado  bárbaramente  el  18  del  misó- 
me mes  al  gobernador  Macipe,  á  un  capitán  de  la  compaBia  de 
Guias  y  á  otro  oficial  de  la  misma,  aprovechando  el  Ínstente  en  que 
regresaban  á  la  fortaleza,  logrando  retener  como  prisionera  k  la 
enunciada  eompafiia  ton  afecte  á  sus  jefes  como  amante  de  la  dis* 
«iplina. 

»Tantos  elementos  de  discordia  eran  presagio  infalible  del  triunfo 
de  los  hombres  leales;  obtuviéronle  en  efecto  completo  é  inmediato; 
el  SI  preparadas  ya  las  baterías  se  aprestoban  á  jugar  contra  el 
fuerte,  cuando  apareció  un  parlamentario  carlista  ofreciendo  la  ca- 
pitolacion.  Verificóse  sin  dificulted,  y  en  el  mismo  día  ondeó  sobre 
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ht  mohoM  almena  del  castillo  el  pendón  victorioso  de  la  19»wtad. 

«DoeBo  Espartero  de  Segura  marchó  contra  Castellote.  Algunas 
dificaltades  pre?eia  el  daqne  en  el  sitio  de  este  último  ponto,  pero 
Bo  las  reputaba  tan  graves  como  eran  en  realidad;  treinta  y  dos  ba« 
tallones  con  un  formidable  tren  de  batir  iban  á  luchar  con  algunos 
centenares  de  carlistas;  la  victoria^  pues,  no  podiaser  dudosa;  el  nú-  * 
mero  abrumaría  el  valor,  y  sucedió  así,  pero  los  adalides  de  don 
Garios  demostraron  en  esta  ocasión  una  intrepidez  y  un  comporta- 
miento de  héroes.  Ciertamente  si  el  vicio  que  roia  la  causa  del  re- 
belde príncipe  hubiera  podido  purgarse  con  algún  hecho  elevado, 
ninguno  mas  esclarecido  que  la  defensa  de  Gastellote,  ninguno  mas 
eficaz  ni  de  mas  prontos  resultados.  El  ti  de  marzo  acamparon  las 
tropas  de  la  reina  frente  de  Gastellote,  y  el  mismo  día  enarbolaron 
los  sitiados  bandera  negra,  dando  á  entender  que  estaban  decididos 
&  sepultarse  bajo  los  escombros  de  los  envejecidos  torreones  que  de- 
fendían. Deseando  colocar  convenientemente  sus  formidables  bate- 
rías, las  huestes  leales  atacaron  el  28  al  pueblo  y  á  una  ermita  for* 
tificada,  puntos  ambos  que  pueden  considerarse  como  sólidos  esca- 
lones de  la  eminencia  que  corona  el  castillo.  Tres  regimientos,  el  de 
la  Princesa,  Luchana  y  uno  de  la  Guardia  fueron  los  primeros  en 
acometer  esta  empresa,  bajo  un  fuego  vivo  y  certero,  quo  marcaba 
una  sangrienta  huella  en  ciida  paso  que  daban  los  sitiadores.  Gon- 
quistadas  difícilmente  estas  posiciones  se  estableció  en  ellas  una  ba- 
tería el  2i,  y  desde  este  momento  los  disparos  se  sucedieron  rápi- 
dos, enormes  y  nutridos,  contestados  por  el  enemigo  con  singular 
inteligencia,  pero  siempre  destructores  y  terribles.  Mantúvose  fuego 
tan  horroroso  durante  los  días  S4  y  25;  los  ingenieros  avanzaban 
en  el  entretanto  en  sus  trabajos,  y  las  principales  minas  estaban  k 
punto  de  estallar;  sin  embargo  los  sitiados  no  cedían;  seguían  de- 
fendiéndose con  valerosa  constancia. 

^Aquellos  hombres  comprendian  mucho  sus  deberes,  ó  se  habían 
familiarizado  demasiado  con  la  idea  de  la  muerte.  Queriendo  los  si- 
tiadores dar  cima  al  asedio,  resolvieron  hacer  el  26  un  vigoroso  es- 
fuerzo; las  numerosas  baterías  reforzadas  de  antemano  lanzaron  una 
lluvia  de  balas  y  proyectiles  tal,  que  durante  algún  tiempo  una  nube 
espesa  de  humo  y  polvo  ocultó  los  muros  del  castillo;  y  despejada 
al  fin  la  atmósfera  dejó  ver  un  lienzo  blanco;  era  la  seDal  de  capi- 
tular. 

)»Triste  é  imponente  espectáculo  aguardaba  al  vencedor  de  Gaste* 
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Uote;  un  gran  montón  de  roinas  humeaotes  aun,  miembros  disper^ 
Ms,  cuerpos  mutilados,  algunos  hombres  heridos  y  estropeados,  eot 
el  pesar  del  veneimiento  retratado  sobre  su  frente,  eran  casi  las  Ani- 
cas  reliquias  que  restaban  de  la  famosa  fortaleza  y  de  sus  defenso- 
res, deplorables  trofeos  que  atestiguaban  la  lucha  del  valor  ardp^ 
roso  y  tenaz,  cootra  el  valor  tranquilo  protegido  por  el  número.  Eü 
algib^  estaba  cegado,  los  sacos  de  alimentos  y  provisiones  sirvieron 
para  construir  parapetos  en  la  noche  del  25.  Todo  probaba  que  la 
bizarra  guarnición  buscaba  una  muerte  segura,  pero  huía  la  hu«- 
millacion  del  vencimiento.  Aquellos  soldados  hablan  inmortalizado 
el  triunfo  de  los  adversarios. 


Vi. 

^Obtenían  estos  simultáneamente  algunos  triunfos  de  importancia. 
El  coronel  Zur baño,  jefe  de  una  lucida  columna,  eucootróen  lasin*^ 
mediaciones  de  Pitarque  á  los  batallones  rebeldes  sexto  y  séptimo 
de  Aragón,  cuerpos  distinguidos,  los  mejores  quizás  que  sosteoian 
en  aquella  provincia  la  maltratada  ensefia  de  don  Carlos.  Cargados 
de  pronto  y  con  impetuosidad,  cejaron  un  momento  los  carlistas,  y 
hi  confusión  empezó  á  esparcirse  entre  sus  Glas,  pero  rehechas  muy 
luego  opusieron  una  resisteocia  esforzada  y  pertinaz.  Fluctuaba  en- 
tre tanto  el  éxito  de  la  acción,  mas  una  casualidad  vino  á  asegu* 
rarle  en  el  lado  de  las  tropas  de  Zurbaoo.  Ignorando  este  jefe  al 
principio  la  exacta  posición  del  enemigo,  dividió  sus  fuerzas  dejan- 
do la  mitad  en  los  alrededores  de  una  ermita,  punto  respetable,  que 
ofrecía  grandes  ventajas  topográficas.  Cuando  el  choque  estaba  mas 
empeñado  é  indeciso  llegaron  estas  tropas  de  refresco,  y  su  Ínter-- 
vención  determinó  la  retirada  del  enemigo.  Abrumado  por  la  supe- 
rioridad de  los  leales,  comenzó  á  internarse  entre  las  largas  hileras 
de  pinos  que  protegían  su  espalda.  Perseguíale  con  ardor,  aunque 
OOD  dificultad,  la  caballería  de  la  reina;  algunos  cuerpos  de  infan-* 
terfa  iban  también  en  su  seguimiento,  de  manera  que,  acosado,  lleno 
de  azoramiento  y  zozobra,  vino  á  precipitarse  en  el  sitio  denomi- 
nado la  fuente  de  Pitarque,  barranco  profundo,  bordeado  por  enor- 
mes peñascos  y  desigualdades,  y  de  una  salida  rocellosa  y  en  ex- 
b^mo  difícil.  Estas  modernas  horcas  caudinas  fueron  coronadas  por 
los  soldados  de  Zurbano,  quienes  lanzaban  al  fondo  de  aquel  abis- 
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iBO,  |»«dii8,  Jiataus  y  onantos  objeto»  mortíferos  bfülaton  &  su  duh- 
l^ieioo, 

•Ed  taa  desespenuU  sítuaflioo  ledavía  «e  def«iwU«ii  los  cturlistas, 
hualA  que  conferidos  oeos  es  cadáveres  por  el  certero  plomo  de  sa 
enenigo,  y  anegados  otros  en  los  pantanos  que  forman  las  aguas 
de  an  abundante  surtidero,  se  vieroo  los  restantes  en  la  dura  pre- 
cisión de  rendirse. 

«La  victoria  de  Pitan|oe  facilitó  Ja  conquista  de  Aliaga.  Empren- 
dióla el  general  O'Donnellá  Ja  cabeza  de  numerosa  buesle,  el  dja  18 
de  febrero.  Aquel  pequeOo  pueblo  situado  cerca  de  la  conflueociit 
de  los  rios  Miravel  y  Laval ,  ocupa  la  falda  de  upa  miyestuosa  pi- 
rámide natural,  sobre  cuya  meseta  superior  se  alzan  orgullosas  las 
robustas  torres  del  castillo.   Codocíbd  ya  los  defeosores  de  este  la 
desgraciada  suerte  de  sus  compafieros,  pero  lejos  de  intimidarse 
eDarboiaron  bandera  negra  con  ánimo  arrojado.  Los  trámiCes  y  ei 
éxito  de  este  sitio  fueron  los  mismos  que  los  del  de  Gastellote,  y  la 
guarnición  se  entregó  el  dia  15  cuando  ya  no  había  téreninos  bábi-* 
les  de  defensa. 

«Apodéranse  por  este  tiempo  los  generales  León  y  Ayer?e  de  loa 
puntos  fortificados  de  Villarluengo  y  PeOarroya;  de  manera,  que  la 
campana  de  Aragón  arrojó  un  gran  resultado,  y  la  formidable  cor*^ 
dillera  de  puntos  fortificados,  establecida  con  esmerado  cálculo  j 
defendida  con  un  valor  que  podía  pasar  por  temeridad,  quedó  casi 
comptotamenta  destruida. 

x>Mostrábase  en  igual  época  la  guerra  en  detall  pero  muy  lusle^ 
mente  en  las  provincias  de  Cuenca  y  de  Gúadalajara.  Los  rebeldos 
Balmaseda  y  Pimentero  eran  los  jefes,  el  alma  de  bandas  numero*"- 
sas,  que  rara  vez  formaban  un  cuerpo  respetable,  sino  que  se  di-* 
vidían  en  pequeñas  partidas  confiadas  á  subalternos  determinados  y 
resueltos,  lo  cual  tenia  el  triple  objeto  de  generali;ear  su  sistoma 
exactor  y  terrible,  doter  á  sus  operaciones  de  mayor  movilidad  y 
destreza,  y  ocultar  sus  frecuentes  marchas  y  coatramarchasá  lain^ 
quísicion  de  las  autoridades  legítimas.  Reuníanse  salo  cuand*  ei  in- 
terés ó  la  común  necesidad  lo  exigía,  ya  fuese  por  organizar  w% 
sorpresa,  ya  también  para  combatir  un  ataque  aúbito,  inopinado  y 
destrnctor  presentado  á  alguna  de  las  fraccione»  díspenast» 
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I. 

« 

El  «fio  1840  eomenzó  con  grandes  esperaoms  para  (odas.  La 
corte  ^eia  poder  afirmarse  después  de  termiaada  la. guerra,  lisoñ'* 
jeiiidose  con  que  hallaría  apoyo  eo  el  general  en  jefe  para  sus  pla«* 
oes  de  reacción.  El  partido  moderado  que  aspiraba  &  explotar  la 
nueva  situación,  creando  una  oligarquía  á  la  sombra  de  ia  Gober- 
nadcNra,  que  necesitaba  auxiliares  y  los  pagaba  con  títulos,  empleos 
y  dístindones,  apoyándose  en  los  elementos  conservadores  y  en  la 
nasa  inerte  que  deja  marchar  los  acontecimientos,  aparecía  robus^ 
to  y  fuerte,  mientras  ponía  de  relieve  los  errores  de  sus  adversa** 
TÍOS,  que  no  teniendo  la  fe  revolucionaria,  no  inspirándose  en  «I 
principio  de  justicia,  contemporizando  y  transigiendo  con  los  pode*- 
res  para  captarse  su  benevolencia,  dejaban  muchos  puntos  vulnera- 
bles, caian  en  contradicciones  y  se  debilitaban,  apareciendo  como 
fina  fracción  desautorizada,  porque  el  pueblo  no  había  de  seguirles 
enando  sus  intereses  no  estaban  en  juego. 

También  los  progresistas,  partido  exaltado  entonces,  cifraban  sus 
•apetanzas  en  el  general  8s|Mirtero. 
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II. 


El  sistema  representativo  tieoe  do  pocas  dificoltades  qae  vencer, 
para  ser  aceptado  en  las  sociedades  donde  por  mucho  tiempo  ban 
vivido  la  monarquía  y  la  Iglesia  en  alianza  funesta  para  el  deseo* 
volvimiento  de  la  inteligencia,  y  es  un  axioma  sancionado  por  ia 
opinión  universal  que  todas  las  formas  de  gobierno,  aun  las  roas  in- 
completas, encierran  cierto  germen  bienhechor  bastante  por  sisólo 
&  cimentar  la  felicidad  de  un  pais  cualquiera,  siempre  que  se  les 
establezca  en  buena  hora,  que  se  les  tribute  una  obediencia  respe* 
tuosa  y  se  profese  un  odio  justo  á  su  profanación.  El  peor  de  todos 
los  gobiernos  es  el  mas  espuexto  á  abusos,  porque  estos,  criados  en 
la  cuna  de  los  resentimientos  mas  bajos,  hijos  bastardos  de  la  am- 
bición, tienden  cual  corrosiva  ponzoña  á  destruir  los  dos  grandes / 
lazos  que  aGanzan  la  dicha  y  gloria  de  un  estado;  la  cadencia  rigo* 
rosa  é  inalterable  de  los  poderes  públicos,  y  la  conspiración  de  to- 
das las  voluntades  hacia  un  fin  general.  El  abuso  como  exención  ó 
desviamiento  de  la  ley  es  un  privilegio,  pero  el  privilegio  mas  odio- 
so que  puede  concebir  la  imaginación  humana. 

El  gobierno  popular,  la  República  es  Ja  forma  adecuada  al  de- 
recho, y  solo  este  puede  resistir  contra  las  pretensiones  del  despo- 
tismo; solo  en  la  ausencia  de  atributos  para  el  poder,  limitando  el 
tiempo  y  haciéndole  responsable,  pueden  hallarse  garantías  contra 
el  abuso. 

El  sistema  representativo,  eso  que  llaman  la  justa  balanza  délos 
derechos  de  los  gobernantes  y  gobernados,  lleva  encarnado  en  sa 
naturaleza  aquel  vicio  de  muerte,  precisamente  porque  le  es  sin  pa- 
ralelo nocivo,  y  trata  de  combatirle  con  vigor:  un  método  funda- 
mental, encuentra  el  primero  el  escollo  capital;  la  monarquía  de* 
genera  generalmente  en  el  despotismo  que  es  su  verdadero  antípo- 
da, y  así  todos  los  demás.  Este  fenómeno,  al  parecer  tan  extraño, 
se  explica  sin  embargo  de  una  manera  bien  sencilla;  una  voluntad 
desasosegada  é  inquieta,  atormentada  en  el  orden  normal  hoye  de  él, 
y  procura  buscar  el  punto  mas  ventajoso  para  atacarle,  destruirle, 
proscribir  hasta  su  recuerdo,  ó  cebarse  en  su  existencia  conservan- 
do sos  formas,  sn  esqueleto  y  su  apariencia.  El  primer  acto  lo  es 
de  la  fuerza  material  dirigida  por  un  pensamiento  fijo;  el  segando 
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da  la  debilidad  auxiliada  de  la  constancia;  aquel  medió  como  tre* 
mendo  puede  percibirse  y  conjurarse  alguna  vez;  este  lento  y  en* 
cubierto  ni  se  ve,  ni  pueden  precaverse  sus  estragos;  cuando  un 
rio  variando  de  álveo,  amenaza  invadir  las  alquerías  y  pueblos  co- 
marcanos, ios  habitantes  huyen  con  sus  mas  preciosos  enseres; 
cuando  encierra  sus  corrientes  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  brota 
por  cien  bocas  con  el  transcurso  de  algunos  aOos,  nada  puede  sal- 
varse, porque  nada  de  cierto  ha  podido  preverse. 

Inoculado  en  nuestra  patria  el  principio  del  gobierno  misto  con 
el  numeroso  séquito  de  oscilaciones  y  vaivenes  que  presiden  al  es-* 
lablecimiento  de  un  gobierno  cualquiera,  sufriera  bien  pronto  un 
adulterio  reprensible  en  su  parte  mas  preciosa,  en  la  libertad  de 
expresar  el  pensamiento.  Esta  concesión,  no  derecho  real  y  positi- 
vo según  las  escuelas  doctrinarias,  que  <lebia,  siguiendo  las  mas 
comunes  reglas  del  cálculo,  dar  solidez  y  fianza  al  gobierno  que  se 
alzara  bajo  la  égida  salvadora  del  voto  nacional,  minaba  por  el 
contrario  su  existencia  destruyendo  la  acción  de  sus  primeros  re-* 
sortea  y  la  potencia  de  los  principales  instrumentos.  Convertida  en 
arma  de  un  partido  se  habia  jugado  con  fortuna  y  tino  por  los  in- 
teresados en  llevar  la  imprenta  al  descrédito  en  diferentes  ocasio- 
nes, y  en  la  época  que  describimos,  puesta  en  manos  de  la  fracción 
vencida  vino  á  robar  la  compactibilidad  del  ministerio,  á  lanzar  le- 
jos de  la  encumbrada  región  del  poder  á  uno  de  sus  miembros,  á 
desvirtuar  al  gabinete  entero,  á  colocarle,  roto  su  mas  natural  apo- 
yo, el  prestigio,  en  un  terreno  inseguro  y  resbaladizo,  de  donde  el 
menor  movimiento  mal  combinado  podía  precipitarle  en  el  sinuoso 
abismo  de  la  nulidad. 


HL 

Todos  sin  embargo,  el  trono  como  los  partidos  debian  recibir  un 
solemne  desengalio,  y  la  forma  constitucional  debia  de  recorrer  muy 
pronto  todas  sus  fases  presentando  la  incoiqpatibilidad  material 
que  existe  entre  esos  dos  aspirantes  perpetuos  á  la  soberanía,  el 
trono  y  el  pueblo.  Ya  la  Francia  desde  1830  venia  ensayando  esa 
teoría  seductora  que  parecía  poner  en  armonía  los  elementos  cons- 
títativos  del  poder,  cuando  en  realidad  no  hace  otra  cosa  que  es- 
tablecer el  antagonismo  y  la  ardiente  lucha  armando  al  pueblo,  de- 


tSO  BSTMii  BEL  Bramo 

jMdo  al  jefe  del  Estado  ei  veto,  el  maado  dd  i^éreilo  y  Muebat 
atribttctooes  qoe  haoen  imposi'ble  el  progreso^  ordesado  eomo  ellos 
OD  sa  fantasía  han  llegado  k  SQpooer. 

MoMtrqufa  coBstítacíoDal,  moDarqofa  democrática,  eso  creyeron 
IMsíble  los  bombres  de  la  revolocioD  que  en  1830  colocaron  á  Los 
Felipe  eo  el  trono  de  Praocía  levantado  por  Napoleón  y  mantenido 
por  la  Santa  Alianza  de  los  déspotas  del  Norte  después  qae  habie^ 
ron  mistificado  la  revolocion  del  89. 

Moaarqaia  eodstítuciOBal,  monarquía  democrática  creyeron  aca- 
so poder  establecer,  colocando  en  el  trono  donde  se  babian  sen- 
tado Felipe  H  y  el  perjuro  Fernando  Vil,  á  la  inocente  Isabel.  ' 

Luís  Felipe  salió  huyendo  de  la  Francia  que  habia  corrompido  y 
envilecido.  Isabel  debía  bailar  el  mismo  castigo,  porque  lastnslita^ 
oiones  iáisamenle  llamados  representativas  deben  dar  siempre  idén^ 
ticos  reíaltadoSf  ya  que  no  son  ni  pueden  dar  el  juego  equilibrada 
de  los  poderes,  puesto  que  la  monarquía  do  puede  roaigaarse  á  la 
fiedoB  del  Rey  reina  y  no  gobierna. 


Disueltas  las  Cortes,  los  partidos  hubieron  de  luchar  con  teeaei- 
dad  y  empetto,  y  los  exaltados  usando  de  todos  los  medios  quisie- 
ron hacer  prevalecer  el  acuerdo  de  las  Corles,  que  fundado  en  el 
artículo  73  de  la  Constitución  declaraba  que  el  gobierno  no  podrá 
cobrar  impuestos  ni  exigir  contribuciones.  Las  elecciones  fueros 
muy  disputadas,  el  moderantísmo  que  solo  fiaba  ordinariamente  su 
triunfo  al  apoyo  del  mundo  oficial,  luchó  en  esta  ocasión  desespera- 
damente, porque  juzgaba  poder  así  contrabalancear  á  sus  rivales  y 
fascinar  á  Espartero  mostrándole  que  era  duefio  del  país. 

Con  efecto,  empezaban  á  obiener  una  mayoría  respetable,  y  se- 
mejante triunfo  debido  en  gran  parte  á  los  esfuerzos  del  gabinete, 
dulcificó  las  amargujeas  de  este  y  le  hizo  mas  soportable  su  po- 
sición falsa  é  iosostenible,  manchada  con  el  ridículo  y  el  escarnio. 

fil  pensamiento  de  su  degradación  le  atormentaba  en  todos  los  mo- 
mentos de  su  agitada  existencia;  contemplábase  débil,  impotente, 
casi  á  áierced  de  un  militfir  turbulento  y  estrechado  por  todos  la* 
dos,  magnetizado  por  su  propio  poder,  luchaba  estremecido  contra 
tan  contrarias  circunstancias,  y  gastaba  sus  fuerzas  sin  ventaja  co- 
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Dodda.  El  consejero  Moates  de  Oca,  udo  de  esos  hombres  de  celosa 
actividad,  qae  ooq  la  víoleocia  eo  el  corazoo,  conservaD  ud  enteo- 
dimiénto  calmado  y  sereno,  espiritas  audaces  y  fogosos,  ímagiDa- 
cíooes  ardientes,  presadas  de  ideas,  pero  reprimidas  por  los  mis- 
mos acontecimientos,  coya  marcha  consnitan  escrupulosamente 
hombres  de  acción  y  de  meditación,  adaptables  á  todas  las  épocas 
y  á  todos  los  periodos;  Montes  de  Oca,  pues,  creó  para  detener  lo 
qae  llamaban  los  desacatos  y  la  insolencia  de  los  progresistas  y  del 
general,  un  sistema  cuyas  bases  principales  eran  las  siguientes:  No 
dejar  k  Espartero  el  menor  motivo  de  queja  de  parte  del  gobierno. 
No  romper  el  armisticio  existente,  hijo  de  la  necesidad,  con  el  par- 
tido avanzado.  Aunar  los  ministros  sos  esfuerzos  para  convencer  á 
la  Gobernadora  de  las  pérfldas  maniobras  del  general  en  jefe,  y  es- 
piar cuidadosamente  la  primera  ocasión  de  derrotar  á  Espartero  y  ^ 
privarle  de  un  mando  del  que  quería  abusar  en  perjuicio  de  ellos. 
Ro  era  sm  duda  semejante  plan  una  concepción  privilegiada;  tenia 
ooa  parte  irrealizable  á  todas  luces,  y  otra  muy  vaga  y  mal  defi- 
nida. El  exceso  de  prudencia  que  se  descubría  en  él  le  daba  un  ca- 
rácter de  debilidad  que  no  pasaria  desapercibida  á  la  vista  perspi- 
caz de  los  partidos,  car&cter  que  se  hallaba  en  manifiesta  disonan- 
cia con  las  dotes  esenciales  que  situación  tan  critica  requería. 


Y. 

A  pesar  de  sus  esfuerzos,  á  pesar  del  auxilio  que  le  prestaba  el  go« 
bieroo  influyendo  con  todo  el  peso  de  su  poder  sobre  los  Ayunia- 
mieotos,  especialmente  en  los  pueblos  donde  la  educación  política 
00  había  llegado  aun,  no  pudieron  evitar  los  moderados  que  sus 
coacciones  hallasen  grande  oposición  y  se  diese  lugar  á  trastornos 
en  Málaga,  Almería,  Corufia,  Santander  y  otros  mochos  puntos. 

T  como  el  gobierno  entre  los  diversos  medios  ¿  que  apeló,  hu- 
biese puesto  en  juego  el  nombre  del  conde  de  Luchana,  para  hacer 
triunfar  sus  candidaturas,  el  general  en  jefe,  ó  mejor  dicho,  su  se- 
cretario de  campana,  el  brigadier  don  Francisco  Linage,  dirigió  un 
comunicado  á  los  órganos  del  partido  progresista,  contestando  en 
nombre  del  duque  &  otro  que  publicara  el  Ew  del  comercio  que  le 
había  resentido  bastante  (J). 

El  general  Espartero  combatía  al  partido  moderado,  censuraba 

Tomo  i.  49 
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I. 


El  18  de  febrero  de  1840  se  reunieroD  las  Cortes  qoe  eraoesen- 
cialmeute  moderadas,  y  desde  los  primeros  momentos  pudo  com- 
prenderse que  el  gobierno  aspiraba  á  aprovecharse  de  la  ^victcuria 
haciendo  votar  las  leyes  que  venían  anunciándose  desde  tanto  tiem- 
po. En  el  discurso  de  la  corona  terminaba  uno  de  los  párrafos  con 
estas  notables  palabras:  <iiHallándose  tan  adelantada  la  grande  obra 
»de  la  pacificación,  es  indispensable  hacer  sentir  á  los  pueblos  las 
x^ventajas  del  régimen  constitucional  por  medio  de  leyes,  que  es- 
»tando  en  la  debida  consonancia  con  la  Constitución  del  Estado,  den 
x^fuerza  y  vigor  al  gobierno,  prendas  y  seguridades  á  la  conserva- 
»cion  del  orden  y  de  la  pública  tranquilidad.»  Eran  las  leyes  or* 
gánicas  tan  importantes,  que  por  medio  de  ellas  se  modificatM  com- 
pletamente el  espíritu  de  la  Constitución,  anulando  ó  ensanchando 
la  esfera  de  los  derechos  políticos,  según  que  predominase  an  su 
confección  uno  ú  otro  de  los  elementos  que  se  llamaban  liberales, 


i 


0RL  ULTIMO  BORBOIf  DE^RSÍÁÑA.  Wf^ 

legQQ  que  se  diese  al  elemento  progresista  6 al  moder&do  la  iofluea- 
cia  para  dictar  ei  t^xtb 

Y  porqü6  había  ctf lúpreDdido  el  gobieroo  la*  iwpeétaobia^  d«  laié» 
leyes,  ¿veoia  eti  una  y  otra  legislatura  acti?audo  una  st^lieíOD  favo- 
rable al  sistema  que  trataba  de  entroDizarf  Esfinge  de  hi  revoliicien 
devoraba  á  cuantos  se  atrevían  oponer  m  mano  en  la oteacrta  eom>^ 
prender  bien  todas  las  diflcuttades. 

¿Tcómo  pedia  al  mismo  tiempo  fortificar  á  la  revoIacioB^^dándo^ 
le  un  carácter  de  legitimidad  y  robusteciendo  la  estructura  del  ar- 
mazón politico,  ó  bien  falsear  las  conquistas  ya  hechas?  Gomo  era 
una  obra  gigantesca,  mal  podia  un  pigmeo  lanzarse  atrevido &aeo** 
meterla,  por  lo  cual  el  ministerio,  infatuado  ó  movido  acaso  por  sm 
deseos,  no  se  detuvo  á  examinar  las  condiciones  de  la  empresa,  ni 
vio  que  estaba  expuesto  á  pbrecer  bajo  el  peso  enorme  de  la  r«8- 
ponsabilidad  que  echaba  sobre  sus  hombros. 


I!; 

El  dikbiírsb  re^io,  muy  aplaudidbporla  léaydrfa,  solo  produj<^Q 
éf  catfipo  prbglresiírta  uniai  implt^esion  de  descontento,^  y  aunque  es^ 
easos  en'  núiAero  IbS  diptitátdos  se  resolvieron  á  hostilizar  al  g^oete 
ya  désatttoilzadó,  de  tal  mddo;  que  encontró  en  la  tribunk*  púMiotf 
trétaiéíidols'acusjadbriis. 

£fa  la  sesión  del  23  de  febrero  sé  discutía  acerca'  de  Itis^  actas;  y 
se  hat)ia'  puesto  en  duda  la  validez  de  los  actos  de  aquellas  Cortes; 

«Atacábase  la  legalidad  dé  las  actas  de  Córdoba  y  habían  toma- 

db' parte  eb' la  discusión  varios  oradores,  entre  ellos  algunos  muy 

ilustres  y  corifeos  respectivos  de  ambos  partidos,  y  el  público  de 

las  tribunas  colmaba  de  aplausos,  á  ios  reptesentante^  progresistas, 

al  paso  que  abogiacon  un  sileocio  frió  ó  coq  sostenidos  murmulles 

las  jftdabl'á's  salidas  de  bbca  de  los  moderados.  Llególe  en  tanto  su 

torno  al  diputado  Armendariz,  que  sin  entrar  en  el  fondo  de  Ih 

eaestioV  y ci^cunscribiéodose  á  rechazar  una* alusión  de  partidode- 

ciA  entre  otras  cosas:  «Sin  embargo,  no  puedo  menos  de  haeerne 

ciurgb  de  una  expresión  que  ha  soltado  S.  S.  (Arguelles)  con  la  tíe^ 

jút  íDténcioñf.  Ha'  hablado  de  alianzas  de  ciertos  partidos;  yo  me  ten^ 

gó  pbr  nCkoderado;  pertenezco  al  partido  á  que  ha  aludido  S;  S.  y 

aseguró  sOlémnementéí  que  no  he  hecho  alianza  con  los  enemi^es 
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de  la  Goostílacion  y  dejMÍ>el  II.  Digo  y  repito  que  rechazo  la  ala- 
síod;  no  reconozco  mascarlütoi,  qw  h$  que  están  con  ku  armas  tn 
Ib  mano.m  No  había  acabado  de  proferir  estas  últimas  expresiones, 
coapdo  eSiallaroQ  coo  vioIeDcia  los  rumores»  eseuch&roase  daoues- 
tos,  apostrofes  dirigidos  á  los  diputados,  de  modo  que  la  represen- 
tación nacional  se  vio  por  la  imprudente  provocación  de  dicho  sefior 
mancillada  en  su  mismo  seno.  Adoptáronse  algunas  medidas  de  re- 
presión; y  los  diputados  testigos  y  victimas  de  semejante  desacato 
se  apresuraron  &  pedir  la  palabra;  el  seBor  Mon,  miembro  del  par- 
tido cODservador,  se  arrojó  el  primero  á  la  tribuna  y  pronunció  con 
fuego  un  discurso  concebido  en  estos  tórminos:  «Hemos  sido  llama- 
dos picaros  y  tunantes,  por  una  porción  de  picaros,  pillos,  que  es- 
taban en  la  tribuna  páblíca.  La  representación  nacional  ha  sido  in- 
sultada por  la  canalla.  Quede  consignado  en  los  papeles  este  hecho; 
este  hecho  escandaloso  que  llegará  á  oidos  de  la  Europa  ent^*a;  y 
¿qué  dirá  sabiendo  que  á  presencia  nuestra  consentimos  el  que  se 
nos  escarnezca?  ¿Qué  sello  podrán  llevar  las  leyes  si  se  toleran  es- 
tos atentados?  Todo  al  mundo  sabe  quiénes  son  los  que  se  sientan 
en  la  tribuna;  todo  el  mundo  sabe  que  en  el  aBo  14  hideron  lo 
mismo,  que  en  el  aBo  It  fueron  á  casa  de  los  seBores  Toreno  y 
Martínez  de  la  Rosa  y  quisieron  arrastrarlos.  Esto,  sefiores,  quedó 
impune;  y  esos  mismos  fueron  los  que  acompaBaron  al  cadalso  á 
Riego  y  los  que  en  el  aBo  35  cometieron  los  desórdenes  que  todos 
sabemos.  No  ha  habido  ejemplar  ni  castigo,  y  todo  se  reduce  á  que 
se  despeje  la  tribuna;  pues  qué,  ¿los  celadores  no  han  eonoddo 
quiénes  son  los  perturbadores?  Tenemos  gente  que  nos  viene  4  de- 
cir: En  el  club  se  ha  dicho  esto,  todos  lo  sabemos  y  no  lo  sabe  el 
gobierno;  el  presidente  lo  tolera;  los  celadores  son  cómplices.  De 
una  vez  salgamos  de  esto  caos  de  confusión,  el  gobierno  repreaeik- 
tativo  ha  de  ser  una  verdad  y  no  se  puede  imponer  la  ley  á  los  per- 
turbadores. ¿Se  tolerará  que  20  ó  30  aventureros  vengan  &  insul- 
tar á  la  representación  nacional  cuya  misión  es  tan  sagrada?  ¿Que- 
dará esto  impune? 

»La  tribuna  se  despeja,  es  cierto;  pero  saldremos  de  aqaf  para 
nuestras  casas  y  estaremos  expuestos  al  puBat  de  los  asesinos;  ¿es 
esta  la  pesquisa  de  la  policía  que  se  designaba  ayer?  ¿estaría  con  el 
intento  de  aplaudir  á  unos  y  vituperar  á  otros?  No,  seBores;  los  que 
han  promovido  este  desorden  todo  el  mundo  les  conoce;  la  nación 
les  conoce  ya  muy  bien;  esa  Constitución  que  tonto  se  invoca,  per- 
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fidos,  ellos  mismos  la  están  hollando.  Sefior  presidente,  pido  que 
este  hecho  escandaloso  y  de  amargura. para  la  nación,  este  hecho 
que  ha  recaido  en  dignos  diputados,  es  menester  que  se  castigue 
severamente;  es  necesario  que  se  ponga  un  coto  á  estos  insultos; 
porque  sino,  seDores,  en  balde  haremos  leyes  si  han  de  ser  mira- 
das con  desprecio. 

3!>Gonocemos  muy  bien  á  los  perturbadores  y  acaso  á  los  que  los 
mandan.  De  una  vez,  seDor  presidente,  córtense  estos  males  que 
pueden  producir  resultados  lamentables ;  hágase  indagación  por  la 
autoridad  para  castigar  á  los  culpables;  que  el  cuerpo  representa-- 
tivo  de  diputados  tenga  la  debida  seguridad  para  discutir  y  dar  le- 
yes á  la  nación.  Sí,  seOores,  que  tenga  toda  la  seguridad  posible 
para  no  ser  victima  de  pillos,  jo 


m. 

«En  esta  destemplada  improvisación,  dice  un  historiador  de  Gris- 
tina,  se  recordaban  duras  y  amargas  verdades,  y  se  traslucían  ter- 
ribles sospechas,  sospechas  que  para  muchos  adquirían  cuerpo  de 
certidumbre  de  que  los  progresistas  eran  los  fautores  y  cómplices 
de  aquellas  escenas  de  baldón  y  oprobio  sempiternos;  Mon  no  lo 
I  habia  dicho  de  un  modo  preciso  y  terminante,  pero  al  fulminar  su 
justo  encono  contra  los  revoltosos  del  24,  dejó  escapar  expresiones 
vagas  pero  susceptibles  de  una  interpretación  siniestra;  parece  que 
I  deseaba  remontarse  á  la  investigación  de  la  causa,  y  que  el  temor 
de  engrandecer  la  lucha  paralizaba  aquel  deseo. 

«Presentaba  á  la  verdad  aquella  especie  de  asonada  todo  el  carác- 
ter del  primer  siotoma  de  uaa  convulsión  tremenda;  al  observar  su 
origen,  su  aparente  motivo,  su  curso  y  sus  progresos,  pocos  hu^ 
I  hieran  desconocido  en  ella  la  mano  de  la  fracción  exaltada.  Sin  em- 
I  bargo,  debe  creerse  que  fué  provocada,  inaugurada  y  mantenida 
I  por  gentes  enemigas  de  todo  gobierno,  allegadas  á  los  trastornos, 
!  porque  en  ellos  encuentran  poderes,  acción  de  elevarse  ó  de  nutrir- 
se bajamente  á  costa  de  las  demás  clases  respetables  de  la  sociedad, 
gentes  que  sin  religión  política  fija  y  conocida,  se  ciOen  siempre  en 
la  alternativa  al  partido  mas  violento;  gentes,  en  fin,  cuya  alianza  en 
ciertas  ocasiones  se  paga  con  usura;  que  se  necesitan  en  la  revolu- 
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eioD,  yáqaien  la  misma  reyolacioD  quisiera  borrar  despnes  del 
mapa  de  sus  afiliados.  Empello  ioútil,  porque  ia  memoria  de  los 
hombres  cooserva  íotegro  el  recuerdo  de  ios  hechos  que  coBstíta^ 
yen  los  períodos  de  su  vida,  y  en  su  corazón  se  graban  fuertemente 
las  impresiones  que  guardan  severa  analogía  con  su  educación,  sus 
hábitos  y  sus  inclinaciones. 

3i>Seguia  entre  tanto  el  estruendo;  la  multitud  lanzada  de  las  trí- 
bunas  se  habia  precipitado  en  la  plazuela  de  las  Cortes,  acrecen- 
tándose, y  prorumpido  en  gritos  descompuestos,  en  voces  alarman- 
tes. Reinaba  al  escucharlas  en  el  salón  de  las  sesiones  un  general 
desasosiego;  los  diputados  se  miraban  unos  á  otros  con  consterna- 
ción y  asombro  como  interrogándose  acerca  de  su  seguridad  perso- 
nal; llega  en  este  momento  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  el 
conde  de  Toreoo  le  exíge  explicaciones  francas,  relativamente  á  las 
garantías  que  pudiera  prometerse  la  representación  nacional;  el  con- 
sejero señala  uno  por  uno  los  medios  adoptados  para  restablecer  ó 
contener  al  menos  las  demasías  de  las  turbas. 

•Levantóse  entonces  el  diputado  Olózagaé  inculpó  gravemente  al 
gobierno  por  haber  fijado  en  los  alrededores  del  Congreso  algunos 
cuerpos  de  linea,  precaución  que  en  su  sentir  ajaba  la  buena  repu- 
tación de  las  cohortes  ciudadanas  á  quienes  estaba  encomendada  la 
guardia  del  local  y  que  provocaba  quizás  un  conflicto  funesto.  La 
revelación  de  tal  peligro  hecha  en  lenguaje  duro  y  cáustico,  era  un 
golpe  solapadamente  dirigido  al  gobierno ;  apercibióse  este  de  él  y 
pudo  cortarle,  destruyendo  la  máscara  con  que  se  encabria. 

»No  se  aislaron,  sin  embargo,  los  desórdenes  del  2i  eo  el  ínteriet 
y  cercanías  del  salón  de  diputados;  derramáronse  los  grupos  por  las 
principales  calles;  encontraron  en  la  carrera  de  San  Jerónimo  al 
gobernador  de  la  plaza,  saludáronle  con  espantosa  gritería;  y  él 
mandó  sin  mas  ceremonia  al  piquete  de  caballería  que  le  acompa^ 
fiaba,  que  cargara  y  contuviese  violentamente  las  recias  oleadas  de 
la  muchedumbre  que  se  apiOaba  con  ímpetu.» 

Hasta  aquí  el  historiador,  que,  como  ven  nuestros  lectores,  á  pe- 
sar de  su  parcialidad  no  puede  prescindir  y  descubre  la  verdad. 
Aquello  fué  una  provocación  horrible,  y  pudo  costar  arroyos  de  san- 
gre si  el  pueblo  no  fuese  cauto  y  prudente. 
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IV. 

]bi<aqael|iBOBfliilo  la  poblteten  pneentaba  un  aspecto  anMoaia- 
tior;  la  miil(itiid<|Qe  cenaba  lasaireDidas  del  Congreso  yTecibia  por 
nMMMDtos  detalleiide  to  qae  pasaba  en  el  interior,  se  háSki»  so- 
broeitada  por  los  iosaltos  qoe  aquella  mayoría  aadaz  se  pemitia 
contra  los  nobles  hijos  de  Madrid. 

La  escolta  del  gobernador  cargó  al  pueblo,  y  el  teniente  de  la  Mi- 
Keía,  Palacios,  quedó/inerte  cerca  <te  los  Itdianos,  en  la  carrera  de 
na  Jeréoiiso.  Ocupáronse  militarmente  los  principales  puntos  de 
Mauirid,  se  deckuréeo  estado  de  sitio,  llamando  trepas  árcoy o  frente 
entró  Balboa,  y  destitaidas  las  autoridades  militar  yipoKtiea,  itenú- 
oó  aquel  conflicto,  desapareciendo  por  entonces  tedo'teiMr. 

Increíble  parecería  al  que  no  lo  hubiese  presenciado,  que  hombres 
como  los  que  figuraban  en  aquel  parlamento,  y  se  llamaban  de  or- 
den, se  atreviesen  á  usar  las  palabras  inconvenientes  que  en  aque- 
lla sesión  célebre  dijeron.  Alguno  exclamaba:— «Todavía  no  oigo  los 
«liOBaEOs  j»-^Hatt  4e  ser  cargas  de  cabaUatía,)»  contestaba  una 
dsilaa^aataridades. 

EltgaUHta ytlrpariidomoderado jugahin  snlafBelIfts mmm 
n  porvenir  y  su  reputación.  La  Hislena  inpareial'y  fo^wra  raaa- 
Üsaii  losMies  doiosa  paadiUa  «que  ba4esmoralizado,)ir(9adi»y  opri- 
mido «1  pais,.k»noftuidoifiKtiinM  celasalas  y  ntlifladesisiii  título  á 
loa  mashoB»rf&«ks,pne84w. 

AiiaeIla.aesíon  boiraaiosa. terminó  por  fia,  7  tos  dtpvtados  fus- 
ión saUeadoipeeoiaonos  qnade  incógnito  y  esoaltados,  supondien- 
dcdanole «neadias lassesiates,  porque en^saoonsíMQiftNOMM- 
eiao  qpe  habían  ftdtado  &  sus  deberes. 


ís  ofiosícion  anatemaüxó  con  vigoroso  empuje  las  medidas  adop- 
tadas por- el  gobierno,  y  los  escandalosos  desafueros  de  las  autori- 
dades, «qaeiiabian.llis^o  la  alaima  y  el  lato  A  Ja  población,  acu- 
cUllAndo.aini  piedad,  á.  lois  grupos  iiwrnes,  que  vonitA^ouriosos  á  sa- 

tor latqAeiratabaniQsqnesedeciani^resentaatesdel  país,  ha- 
T«iw  I.  se 
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cíéndoles  con  esto  mucho  mas  honor  del  que  se  merecian. 

Las  actas  también,  especialmente  las  del  conde  de  Toreno,  dieroB 
ocasión  á  animadísimos  debates,  y  pudo  notarse  qne  los  hombres 
mas  eminentes  del  partido  moderado,  Toreno,  Istúríz,  Mon,  Pida!, 
Pacheco,  Gaiiano  y  otros  se  mostraron  poco  diligentes  en  la  defensa 
del  ministerio,  que  era  blanco  incesante  de  los  ataques  enérgíeos 
de  la  oposición.  Es  qne  no  tenian  gran  fe  en  aquelloH  adocenados 
servidores  de  Cristina,  hombres  que  carecían  de  talento  y  qne  ser* 
yian  solo  para  ejecutar  lo  que  se  les  mandaba. 

Constituyóse  por  fin  el  congreso,  y  fué  aprobado,  después  de  aa 
prolongado  discurso,  el  proyecto  de  respuesta  al  mensaje.  TamlÑeB 
se  trató  nuevamente  la  cuestión  de  fueros,  combatiendo  rudamente 
los  progresistas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  unidad  en^  la  ley  fonda- 
mental,  aquel  privilegio  que  se  otorgaba  á'unas  provincias  con  per* 
juicio  de  las  otras. 


VI. 

Débil, como  se  hallaba  constituido,  cedía  aquel  gabinete  álai  me* 
ñores  evoluciones  de  la  política,  y  la  mas  sencilla  eifeuMtaBCía  in- 
tpodueia  una  gran  modificación,  cono  henos  tenido  ocasión  de  ob- 
servar ya  en  dífMrentes  ocasiones. 

El  duque  de  la  Victoria  elevó  la  propuesta  para  premios  y  »- 
cmsosá  muchos  jefes  y  oficiales,  incluyendo  para  el  empleo  de  ma- 
riscal de  campo  á  su  secretorio  de  eampaSa  Linage,  de  euyo  co- 
municado hemos  hablado  ya  oportunamente.  Era  un  nuevo  reto  al 
gabinete,  y  como  era  consiguiente  triunfó  tombien  el  general,  ana 
cuando  algunos  ministros  creyeran  indecoi'oso  asentir  á  los  deseos 
que  manifesteba. 

Cristina  conservaba  ilusiones,  y  no  quería  exponerse  á  un  rom- 
pimiento, y  muchos  moderados  juzgaban  que  se  debia  contempo- 
rizar. • 

Linage  recibió  la  faja,  y  el  ministerio  se  desorganizó  por  com- 
pleto, quedando  solos  Pérez  de  Castro  y  Arrazola  dispuestofg  á  ar- 
rostrar los  peligros  y  dificultades,  y  abandonando  sus  puesttfa  Mon- 
tes de  Oca,  Calderón  Collantes  y  Narvaez.  El  mioistro  de  Hacienda 
Miiian,  que  habia  salido  poco  tiempo  antes,  fué  sustituido  por  San- 
tillan,  y  en  reemplazo  de  los  ya  citados  entraron  don  Agnistín  Ar- 
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meodariz  en  GoberoacioD,  don  Juan  de  Dios  Sotelo  en  Marina,  y  eo 
Guerra  ioteriDamente  Norzagaray,  y  poco  tiempo  después  el  conde 
de  Cleonard*  Semejante  ministerio,  que  no  representaba  positiva* 
mente  lo  qae  se  llamaba  partido  moderado,  carecía  también  de  fuer- 
za y  prestigio  entre  sus  parciales  que  apoyaban  sin  embargo  su  po- 
lítica, habiendo  discutido  el  Senado  en  mayo  tres  leyes  importan- 
tes, la  electoral,  la  de  imprenta  y  la  de  creación  de  un  consejo  de 
Estado,  mientras  se  debatía  con  calor  en  el  Congreso  la  ley  de 
Ayuntamientos,  que  hubo  de  suspenderse  para  ocuparse  durante  al- 
gunos días  en  la  creación  de  títulos  del  5  por  100  por  valor  de  600 
ndllones. 


CAPJTifUO  liVUl 


SUMARIO. 

Marcha  por  demás  reaccionaría  del  gobierno  en  la  primera  mitad  del  afio  1840.' 
termina  Griatína  hacer  un  viaje  con  sus  hijas  á  Barcelona. — Atmósfera  reyola* 
clonaría  qne  le  crearon  los  progresistas  y  Espartero. 


L 


Las  coDtíeDdas  y  diseosiones  ardientes  que  se  provocaban  eo  el 
Congreso  y  en  el  Senado,  solo  tenían  por  objeto  demostrar  al  país 
cuánto  era  perniciosa  la  marcha  qne  se  iba  siguiendo,  y  de  qué  im- 
portancia para  lo  porvenir  las  leyes  y  proyectos  que  el  gobierno 
llevaba  á  paso  de  carga,  prestando  motivo  á  Fray  Gerandío  con  las 
cuestiones  de  actas  para  decir  que  m  las  tragaban  wmo  ruedas  de 
moUnOj  y  á  calificar  de  poHpato  ó  den  pies  á  la  famosa  ley  de  Ayun- 
tamientos que  contenia  mas  de  cien  artículos. 

Un  incidente  muy  importante  se  provocó  en  aquellas  Cortes.  Co- 
menzóse á  publicar  en  I.""  de  mayo  un  periódico  titulado  La  Bevo^ 
ludan,  que  dirígia-el  enérgico  republicano  Patricio  Olavarría. 

El  gabinete  ya  acostumbrado  á  saltar  por  encima  de  la  ley,  á  per- 
seguir á  los  escritores  y  á  dar  el  espectáculo  de  la  arbitrariedad  so- 
breponiéndose á  la  razón  y  á  la  justicia,  creyó  hallar  una  nueva 
ocasión  para  demostrar  al  trono  que  le  era  completamente  adicto,  y 


DBL  ULTIMO  30RB0N  OB  ESPAÑA.  398 

no  titobeó  en  persegair  ¿  los  periodislas,  saprimieDdo  por  uon»  renl 
érden  el  periédioo.  SI  director  acadió  en  queja  6  Iss  Cortes,  aan- 
qt»  eon?eMÍdo  de  que  no  hallariaD  eco  sos  palabras.  Cortamente* 
ton  diptlados  se  hicieron  cómplices  de  la  violación  del  articulo  sor 
^ndodela  ley  fundamental,  cooTencidQi  sin  duda  de  qno  el  «dio 
titulo  qta  habla  adoptado  el  periódieo  era  ya  peligroso  pwa  situí*- 
eiones  que  caminaban  descaradamente  &  falsear  y  suprimir  los  ar- 
tieuloa  de  la  Constitueion  por  medio  de  la?  leyes  orgánicas. 


0. 

líflianiMB  hablar  4  un  historiador  que  diferentes  ?eeea  íum»  ti/* 
tate,  y  que  per  diferir  eompletaneite  de  nuestro  punto  é»  vista  os 
fKgM  comentador  de  la  obra  reaccionaria  de  aqiuel  gobierno,  que 
fenia  la  halúiidad  de  disguslar  &  ai^;os  y  adversarioa. 

«No  alMrigaba  ya  el  gobierno  reodos  ni  temorof  •  dice,  por  el  éxito 
do  la  lucha  dinástica,  pero  iafondíasejes  giayes  y  atormantca  hk 
marcha  lápida  y  predpitada  da  la  roTolueion.  Ataviada  de  inverso 
modo  y  con  diferenteo  trajes  se  presentaba  en  algunos  puntos,  ma* 
OileatábBM  recelosa,  como  desconfiando  do  los  elementos  que  po^ 
amfe,  al  pro|MO  tiempo  que  ntiliiaba  y  reclamaba  op  doioiAo  propio 
d  tafloro  do  ^vmieionea  que  desonlNria  y  acrecentaba  el  niwitedo 
eoft  su  sistesM  calificado  de  retrógrado  y  UberUñd*.  Bsla  inoiiJ^ 
cíoo  naeió  de  un  error  groseso;  un  gobierno  modarado*  débü  «orno 
el  laesiro,  nunca  puede  abogar  la  libertad  on  su  oseneia;  p«odo, 
ewvdo  mas,  despojarla  de  alguna  de  sus  formas;  aquella,  oon  todo 
el  vigor  de  su  naturaleza,  con  la  energia  de  su  constitución,  solo 
flopira  injo  una  mano  de  hierro  que  lo  quebranta  todOi  ó  hijo  una 
mano  de  fuego  que  lo  consume  todo;  bajo  el  despotismo,  ó  en  uot 
eaallMloB  exagerada  de  principios,  es  decir,  ouando  le  proelamaa 
todos  y  DO  se  pdr<^sa  ninguno;  por  usurpación  ó  exceso  do  ai  mi- 
ma. Ni  padocian  menor  equivocación  los  que  soponian  que  los  me* 
idondoo  trataban  de  estancar  la  libertad  y  los  demás  derechos  na* 
jtnrales  d^l  hombre  y  contenerlos  (Untro  de  precisos  límitM^  Isa  par* 
Itidos  conservadores  cuando  intentan  llenar  su  misión,  owren  «om- 
iro  (ras  on  vago  fantasma,  tras  un  inútil  empello,  al  revés  do  los 
trogresistas,  que  teniendo  un  fin  real  y  positivo,  hacen  grandes  ro- 
leos  y  se  extravian  con  frecuencia  antes  de  llegar  á  él.  Los  parti- 
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dos  moderados  son  el  producto  de  una  reacción  leota;  CDaodo  se 
sien  tea  fuertes  abogao  las  institueioDes  y  respetan  sus  formas;  sod 
tiranos;  cuando  se  encuentran  débiles  ó  ineptos,  respetan  el  fondo 
de  aquellas,  y  se  ceban  en  la  alteración  de  estas,  son  sinceros  am- 
qoe  impotentes  antagonistas  de  la  celeridad  revolucionaria;  los  des- 
airados conciliadores  de  las  oscuras  preocupaciones  con  los  princi- 
pios mas  luminosos. 

«Aunque  estas  reflexiones  aparecen  obvias  y  triviales,  son  des- 
conocidas ó  despreciadas  por  los  espíritus  revoltosos  que  ansian  solo 
una  ocasión  ó  pretexto  para  desarrollar  sus  trastornadores  intentos; 
qae  ensafiándose  contra  las  personas  y  sas  nombres,  se  olvidan  de  ^ 
los  principios  qae  sostienen.  Algunos  de  estos  hombres  turbolentos 
promovieron  un  amago  de  insurrección  en  M&laga.  Ya  desde  el  do-     j 
mingo  29  de  marzo  se  notaban  muchos  y  misteriosos  grupos  d'uM- 
minados  en  las  calles  principales,  pero  no  cautivaron  la  atraeion  de 
las  autoridades  hasta  el  dia  siguiente  80,  en  que  el  intendente,  jefe 
político  ala  sazón,  recibió  un  anónimo,  ac<msejAndole  no  saliese  de 
su  casa  porque  corría  riesgo  su  vida.  Creyendo  este  avíiso  un  acto 
de  oficiosidad  ó  de  sagaz  cálculo  para  evitar  el  que  corriese  i  re- 
primirla en  caso  que  estallase  con  fuerza  la  conmoción  tuauguñdi, 
no  se  le  participó  á  nadie,  yendo  el  mismo  dia,  acompalíado  de  va* 
ríos  miembros  de  la  municipalidad,  á  visitar  el  presidio.  Yerifieóle 
sin  dtfiottitad,  pero  al  dirigirse  al  hospital  notó  que  tres  párelas  de 
embozados  expiaban  sus  movimientos  y  le  seguiuQ  oon  tesón.  lis- 
tamente alarmado  entonces,  y  creyeado  exacta  la  espede  emitida  en 
el  anónimo,  se  volvió  hacia  los  dos  hombres  que  se  hallaioan  mas 
innoiediatos,  y  les  preguntó  con  tono  fuerte  y  amenazador  qu^é  qoi- 
rian. 

«Sorprendidos  los  asesinos  se  llenaron  de  confusión  y  dejaron et* 
capar  un  tiro;  acudió  á  su  detonación  la  comitiva  del  intendeatoi 
apoderóse  sin  dificultad  de  los  crimiüales,  pero  no  fué  posible  ha* 
cerio  con  igual  facilidad  con  sus  cómplices,  y  al  intentarlo  se  a^* 
mentó  algunos  grados  la  irritación  popular:  dos  ó  tres  dias  duróaon 
el  sobresalto  y  zozobra,  pero  la  energía  de  la  autoridad  conogu^ 


restablecer  plenamente  la  tranquilidad.  ^  1 

«Experimentóse  coetáneamente  en  Granada  una  convulsión,  de  { 

giro  y  tendencias  análogas  y  con  idéntico  resultado. 
»Estas  ligeras  oscilaciones  no  eran  sino  preludios  del  gran  \tWr\ 

moto  político. ' 
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^Proseguían  sin  tregua  las  cámaras  la  discusión  de  la  ley  muni- 
cipal. Del  giro  que  tomaban  los  debates,  del  de  las  ideas  dominan- 
tes, podía  inferirse  fácilmente  el  color  politice  de  aquella.  Era  la  en* 
tooces  existente  un  parto  prematuro  de  la  revolución;  una  creación 
bastante  democrática  del  aOo  12.  Su  carácter  y  tendencias  cboca- 
ban  con  el  espírito^  contemporizador  de  la  mayoría  parlamentaria, 
que  pretendiendo  reorganizar  todo  el  ediflcio  político  iba  quizá  mas 
allá  de  los  límites  prescritos  por  la  razón  y  la  experiencia.  Nues- 
tros legisladores  desconocieron  ó  afectaron  desconocer,  que  la  antir 
gna  ley  de  Ayuntamientos  era  la  garantía  mas  religiosamente  con- 
servada de  los  derechos  del  pueblo ,  y  que  á  este  halaga  y  fascina 
mas  un  relámpago  de  libertad,  vivo  y  muy  perceptible,  que  todas 
ks  modestas  teorías,  aun  cuando  se  apoyen  en  la  ciencia  y  en  la 
razón,  si  por  otra  parte  se  presentan  destituidas  de  una  exterioridad 
brillante.  Los  pneblos  se  dejan  arrastrar  por  las  grandes  impresio- 
nes, 7  estas  no  las  produce  generalmente  la  razón.  Las  conquistas 
de  la  razón  requieren  también  oportunidad.  De  cualquier  modo  la 
ley  que  se  intentaba  publicar,  despojaba  á  las  masas  de  un  presti- 
gio inmenso,  de  una  prerogativa  respetada  por  el  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias, de  una  institución  que  contaba  bastantes  afios  de  vida, 
que  iba  adquiriendo  la  cualidad  de  un  hábito  querido,  y  á  que  no 
renunciarían  sino  impulsadas  por  la  fuerza  y  después  de  promover 
violentas  conmociones. 

^Hallábanse  ya  los  ánimos  punzantes  é  irritados;  entre  los  dipu- 
tados conservadores  habia  algunos  que  miraban  con  prevención  al 
gabinete,  porque  le  creían  aun  flojo  y  poco  precavido.  La  prueba 
mas  exacta  de  esa  susceptibilidad  frecuentemente  precursora  de  un 
rompimiento  definitivo,  se  vio  en  la  sesión  del  30  de  abril.  La  ex- 
presión derrota  relativa  á  la  que  padeció  el  general  Seoane  en  las 
limezcuas,  y  proferida  al  descuido  por  el  conde  de  Toreno,  bastó  k 
establecer  entre- ^te  sefior  y  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  un  de- 
bate agrio  y  duro,  en  el  que  tomaron  su  acostumbrada  parte  las  tri- 
bunas aplaudiendo  ó  mormurando,  según  que  las  idejts  emitidas  por 
los  oradores  se  hallaban  en  armonía  ó  divergencia  con  las  que  ellas 
mismas  profesaban.  En  vano  se  esforzó  el  presidente  Istúriz  en 
aqoietar  el  desorden:  los  diputados  desde  sus  bancos  le  provocaban 
ó  le  fomentaban  también;  de  manera  que  acrecentándose  por  segun- 
dos M  adoptó  como  último  y  único  eficaz  recurso  el  de  cerrar  la  se- 
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8ion.  Esta  última  ventaja  devolvía  á  los  exaltados  el  influjo  perdido 
en  la  del  SI  de  marzo.i^ 


ni. 

Foése  adelantando  la  estación,  y  aprovechando  Cristina  las  fa- 
vorables circunstancias  de  la  guerra,  quiso  tomar  por  pretexto  la 
necesidad  de  baSarse  sus  hijas  para  hacer  una  excursión  por  las 
provincias,  ya  que  durante  tantos  afios  se  habia  visto  obligada  á 
permanecer  en  el  recinto  de  la  capital  casi  cercada  por  las  facciones. 

Figurábase  la  gobernadora  que  aun  conservaba  el  carífioso  titulo 
de  Madre  de  los  espaDoles,  como  muchos  aduladores  la  habían  ape- 
llidado, y  juzgaba  que  con  su  prestigio,  presentándose  en  las  po- 
blaciones y  en  medio  de  las  tropas,  conseguiría  imponer  su  regia 
voluntad  sobre  los  deseos  y  la  voluntad  de  los  pueblos^  No  podía 
concebir  que  estos  hubiesen  llegado  á  conocer  que  solo  su  interés 
la  habia  indacido  á  ceder  en  determinadas  circunstancias,  no  la  con- 
vicción de  que  fuesen  en  beneficio  de  los  pueblos  las  reformas  que 
la  revolución  habia  logrado  introducir. 

T  á  la  verdad  que  solo  podía  caber  en  corazones  pequeffos,  la 
idea  de  que  una  reina  extranjera  hulnera  de  preferir  t\  bien  de  la 
generalidad,  siempre  que  se  necesitare  hacer  el  mas  ligerO' sacrifi- 
cio de  la  vanidad.  ¿Qué  interés  podía  tener  Cristina  en  queaqQoUes 
que  la  habían  recitado  con  serviles  demostraciones  de  aífeeto/gana- 
sen  en  dignidad  y  obtuviesen  derechos,  mientras  ella  perdía  prero- 
gativas  y  se  despojaba  de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  atributos 
esenciales  de  la  monarquía?  Mujer  educada  entre  los  déspotas  nar« 
politanos,  asociada  en  matrimonio  al  tirano  y  perjuro  Fernando, 
llevando  por  doble  apellido  Borbon  de  Borbon,  no  debia  tnmsigir  oob 
la  revolución  que  odiaba  sin  duda  por  instinto  y  por  conveniencia. 

Bastante  bahía  manifestado  por  otra  parte  que  carecía  de  esas 
altas  dotes,  de  esos  elevados  sentimientos  que  impulsan  muchas  ve- 
ees  á  las  acciones  heroicas,  y  casi  se  necesitaba  heroismo  para  re- 
nunciar á  las  dulzuras  del  mando,  cuando  veía  levantarse  en  torao 
suyo  una  fracción  de  consejeros  y  agentes  que  la  pintaban  fácil 
cosa  restablecer  los  pretendidos  derechos  cercenados  en  el  gobier- 
no constitucional. 

Bsase&ora  que  debía  lupesioíso  y  el  reinado  de  su  h^aá^sa 
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henMiM;  ^e  do  había  toDido  Yaior  para  disputar  4  don  Garlos  en 
la  cámara  de  Feroaado  la  herencia  del  trono,  había  llegado  i  sabo- 
rear los  goees  que  proporciona,  y  se  disponía  á  la  lacha  á  todo 
tnuwe  para  mantener  ilesas  sus  facultades. 


IV. 

La  conducta  de  Espartero  parecía  un  tanto  oscura,  y  Grístioa  se 
hacia  la  üusion  de  que  los  pueblos  se  apresurarían  á  recibirla  al- 
bMVzados,  dándoles  tales  muestras  de  adhesión  y  respeto  que  incli- 
nasen á  su  lado  la  balanza,  si  es  que  el  duque  de  la  Victoria  había 
hecho  pactos  con  la  revolución;  asi  que  desde  que  se  decidió  á  salir 
de  Madrid,  contaba  con  las  ovaciones  que  el  gran  partido  modera- 
do debía  preparar  para  la  fascinación  complete  del  general  en  cu- 
yas manos  estaban  sos  destinos. 

El  viaje  debía  ser  á  fiarcelMa  donde  tomaría  lo2f  bafios  de  mar, 
que  los  médicos  habían  aconsejado  como  favorables  al  desarrollo  de 
tas  nifias. 

Los  progresistas  por  su  parte  no  habían  perdido  el  tiempo,  y  el 
pueblo  que  había  visto  una  tras  otra  tas  repetidas  farsas,  sufirien- 
do  terribles  desengaOos,  inmensos  perjuicios,  exacciones  sin  cuen- 
to en  hombres  y  dinero,  toda  clase  de  vejámenes,  consecuencia  de 
una  guerra  desastrosa  que  se  pretendía  inutilizar  retrotrayendo  las 
cosas  al  ser  y  estado  que  traían  cuando  comeniara,  se  hallaba  poco 
dispuesto  á  los  vítores  y  á  las  fiestas,  que  eran  tan  necesarios  á 
Cristina  si  había  de  lograr  su  intento. 

Por  tal  manera  vienen  las  circunstancias  á  destruir  los  planes 
mejor  combinados,  desvaneciendo  quiméricas  esperanzas.  Y  cuenta 
que  aquí  los  mismos  que  necesitaban  el  júbilo  y  alborozo,  hablan 
contribuido  no  poco  á  crear  una  situación  de  luto,  un  estado  deplo- 
rabie  que  se  pretendía  cambiar  en  breves  horas,  cuando  era  pro- 
docto  de  seis  afios  de  maquinaciones. 


V. 

En  tanto  que  Cristina  desoyendo  los  consejos  del  moderantismo, 
que  recelaba  sin  duda  y  con  fundamento  que  debía  serie  muy  per- 
Tono  i.  M 
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judicial  aquel  viaje,  se  díapoaia  á  marehar  jugando  el  albur  de  que 
Espartero  apoyase  ó  no  eus  pretensiones  liberticidas,  los  progresis- 
tas, como  hemos  dicho,  después  de  luchar  osbtíaadaoente  en  d 
Congreso  contra  una  mayoría  facciosa  que  Tiolaba  inpudeutemeD* 
te  y  con  poco  criterio  la  Constitución,  sometiendo  las  corporacio- 
nes populares  y  la  fuerza  ciudadana  al  capricho  y  á  la  voluntad 
del  monarca,  los  progresistas  habían  creado  una  atmósfera  revolu- 
cionaria, y  el  general  Espartero  no  podia  librarse  de  su  influjo  so 
pena  de  declararse  en  traición  contra  el  dogma  de  la  soberanía  na- 
cional, eontra  la  voluntad  del  pueblo  espafiol  que  quería  salir  de 
la  tutela  odiosa  de  los  reyes  y  del  fanatismo  mas  repugnante  aun. 

Linage,  que  habia  sido  censurado  por  sus  recientes  manifestad»* 
nes,  hubo  ¿e  publicar  un  nuevo  remitido  en  el  que  dirígia  amar- 
gas y  rudas  reconvenciones  al  partido  moderado  y  al  gobierno. 

Por  tal  circunstancia  muchos  pueblos  y  corporaciones  felic^aroii 
al  general;  mientras  que  Espartero  era  objeto  de  muchas  y  apa- 
sionadas demostraciones  por  los  recientes  hechos  de  armas,  re- 
«bia  Cristina  casi  diariamente  exposiciones  en  que  se  censuraba  sin 
rebozo  la  marcha  de  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo. 

Nosotros,  ya  lo  hemos  dicho,  no  podemos  aplaudir  que  el  mili- 
tarismo recibiese  en  cierto  aliento  y  modo  plácemes  y  enhorabue- 
nas; pero  la  verdad  es,  que  en  aquella  circunstancia  y  cuando  ei 
peder  real  pretendía  entronizarse  y  sobreponerse  á  todo,  antes  que 
consentir  la  mengua  y  el  vilipendio  de  verse  8upedita<fa)s  á  los  ca- 
prichos de  un  déspota,  preciso  era  protestar  con  energía  para  lla- 
mar al  orden  á  los  que  se  convertían  en  focciosos,  sustituyendo  i  las 
vencidas  huestes  del  Pretendiente^ 


eiiHttíto  Ktvm* 
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r. 

Por  algan  tiempo  estavieron  títobeando  acensa  dd  camino  qae 
CQMTeoía  a^pptar,  decidiéadose  por  últioo  que  en  ?«z  de  dirigirse 
4  Yalep«ia  para  pasar  embarcados  á  Bareeiooa,  se  haría  el  viaje 
por  Zaragoza;  y  efectiTamente  el  1 1  de  jwiia  salió  Csistiiui  de  Ma- 
drid, para  m  ?oker  é  verle  iiasta  cuatro  afios  mes  tarde.  En  los 
poebloe  del  tr/nisito  se  mezclabao  les  escasos  viras  y  maestras  de 
t^cto  de  ^e  enm  objet»  las  viajeras,  coa  otras  demoMracíenes  y 
repekidiaimos  vivas  al  duque  de  la  Víeteria  y  á  la  libertad  que  se 
vt^am  iw»i»af»da;  y  despaes  de  una  detención  en.liedíaiMli  para 
dait  Ijoigar  á  ^pie  Omnk»,  encargado  de  proteger  la  maieha,  podie^ 
ae  batir  Á  ?9Í»xmgqn9  con  ooatnr  mil  hombres  habia  venido  á  ia* 
tarponerse,  llegaron  4 1^  k  Zaragoaa,  donde  les  sentimientos  pe- 
polares  podieroft  expuMaise  ce»  tal  energía^  qae  la  Gobernadora 
t«pb|ana  aoas?  por  i»  proyoete,  pues  se  Ueierea  petkiiNM»  pan^ 
qiM  iMBgase  h^mioü  k  Ja  ley  de  AyiwtemieBto*^  vfttadí|>y  aprobae 
da  ya  en  las  Cortes  por  una  inmensa  mayoría. 

9^»gi9»^Á^  deseinaar  aigiuee  diae,  anoflue  oo  Untos  tum  bu- 
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bien  podida  desear,  por  el  temor  que  en  día  inliiiidiría  el  deseiiGa- 
denamiento  qae  debía  ver  contra  el  gobierno  qne  sostenía,  y  anhe* 
lante  por. llegar  en  breve  á  ana  entrevista  era  el  general,  única 
ancora  de  salvación,  siguieron  á  Lérida  donde  se  hallaba  el  conde 
de  Luehana. 

Aquí  si  que  delúó  comenzar  el  desengaBo  cruel,  porque  Esparte- 
ro que  no  siempre  ha  hecho  clara  profesión  de  sus  convicciones, 
manifestó  á  aquella  señora  que  no  debn  sancionar  la  ley  de  Ayun- 
tamientos, por  ser  contraria  en  su  espíritu  á  la  letra  y  espirita  de 
la  ley  fundamental.  También  indicó  k  la  Regente  que  el  Ministerio 
y  las  Cortes  se  hallaban  desautorizados  ante  el  país  después  de  tan 
violenta  y  flagrante  braicion  á  los  juramentos  que  prestaron. 


U. 


Barcelona,  gracias  á  la  dominación  sultánica  dei  banw  de  Mew, 
era  en  aquella  época  una  población  donde  dominaban  los  elemen- 
tos moderados,  porque  las  persecuciones,  los  amafies,  las  intrigas 
de  todo  género  y  mas  que  todas  estas  cosas  el  sistema  electoral  del 
censo,  quitaban  á  los  partidos  populares  los  medios  de  infloenda. 
La  milicia  había  sido  diferentes  veces  desarmada  y  reorganinda 
según  el  capricho  de  los  mandarínes,  por  tal  manera,  que  en  ella 
solo  había  personas  de  arraigo  y  responsabilidad 'ai  decir  de  los 
moderados,  y  la  Diputación  provincial  pertenecía  también  á  ese  par- 
tido que  se  llama  de  orden. 

Pero  Barcelona,  donde  hay  numerosas  masas  de  obreros  que  sa* 
ben  lo  que  es  el  trabajo  y  comprenden  también  lo  qae  es  el  dere- 
cho, Barcelona  rinde  cuKo  á  la  ideado  libertad,  y  encerraba  ya  en- 
tonces una  gran  soma  de  elementos  democr&tíeos,  y  mientras  la 
Diputación  y  demás  corporaciones  querian  hacer  ver  á  Cristina  qae 
el  moderantismo  imperaba  en  la  culta  é  industriosa  eiadad  eondd, 
las  influencias  democráticas  predominaron  haeieado  comprenda  I 
Cristina  que  no  halúa  raices  de  monarquismo;  que  no  se  hahían 
borrado  aun  las  sangrientas  huellas  de  la  larga  guerra  qae  sostu- 
vieron los  catalanes  contra  la  enrona  de  Castilla.  Aon  recorddMA 
allí  la  sangrienta  ferocidad  con  qae  se  les  persigoíó  por  sa  esjrfriti 
independiente. 

CristíM  oyó  á  su  entrada  los  mismos  vivas  qae  en  Zangón  y 
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M  kM  pontos  priiMHpaleg,  al  lado  de  los  araos  de  tríaofo  qae  el 
Ayantamiento  praparaba  oooio  nraestra  de  afectuoso  nspeto,  se 
veiaD  tarjetoaes  iameososj  signifieatiyos  trasparantes  qoe  reca- 
daban á  la  madro  de  Isabel,  sa  solemne  jaramento  y  los  artículos 
de  la  ley  fnndamental  que  se  infringían  aprobando  y  sancionando 
te  ley  die  los  mnniápios. 


UI. 

Se  hallaba  alH  de  capitán  general  el  conde  de  Peracamps,  cuyos 
aoteoedentes  eran  ana  garantía  para  los  amigos  de  la  libertad,  y  el 
partido  progiesisla  comprendiendo  qae  halúa  llegado  la  hora  de 
poner  término  á  las  radiaciones,  apoyado  del.  Ayuntamiento  que 
pertenecía  como  es  natural  al  partido  mas  numeroso,  intentaba  ale* 
jar  k  Cristina  de  sus  consejeros  para  entrar  de  lleno  en.  la  vida 
eonstitacnnal  y  no  servir  de  ludibrio  á  ios  ojos  de  Europa  dvili- 
nda. 

No  era  Odl  tarea  hacer  ratroceder  á  la  gobernadora  en  sos  pro- 
pdntos,  como  hemos  dicho  dfraba  en  el  éxito  de  sus  planes  su  ven- 
tara, y  mal  podiaen  el  momento  de  la  crisis  desistir  porque  hubie- 
ra ereido  mancillada  su  deidad  siendo  seguro  su  desprestigio  una 
ves  evidenciado  el  tenas  empefio  que  de  erigirse  en  verdadera  so- 
bwana  tenia. 

No  pretendemos  hacer  la  apología  de  nadie  ni  adular  4  los  unos 
ni'  vitaperar  &  los  otros,  porque  arraigado  en  el  corason  el  senti- 
núento  de  la  libertad,  conodendo  á  fondo  los  derechos  imprescrip- 
tibles qoe  se  hallan  grabados  en  la  naturaleta  misma  del  ser,  solo 
rendimos  culto  á  la  justicia,  y  eo  estas  mosquinas  luchas  de  los  par- 
tídos  medtos  no  hallamos  jamás  la  rovoludon,  no  tocamos  nunca  la 
^nuidasa  de  iin  pensamiento,  y  solo  c&balas,  intrigas  y  cavildeos 
forman  la  base  y  los  preliminares  y  el  tejido  de  eso  que  se  llama 
deipoes  ina  rovoludon^  anund&udola  con  tono  sdemne  y  anfiboló- 
gioo  nomo  la  se^vadon  de  las  instituciones  y  de  los  de^ehos  dd 
InmMo. 
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qaistado  «n  los  campes  de  ua  «angríenta  campUia,  ota  tfMÍMie, 
progresivo;  úsase  estar  impresión  taa  viva,  tan  poderosa,  UnioteB- 
sa,  forlificada  por  el  oaráetec  proviocial  y  excliisivoi  de  ios  eabtit» 
oes,  ^ae  les  haoe  amar  á  na  poder  con  igual  extremo  y  por  la 
opnesta  rasen  con  que  aborrecen  á  otro,  dntoma  fijo  de  la  altiveí 
de  un  pueblo  que  en  el  delirio  por  sn'propia  independencia  bosca  es 
^  movilidad  alivio  á  sa  opresión,  reconocimiento  de  sos  mas  nato- 
rales  fueros;  combínense  pues  estos  dos  ioflnjos,  y  se  |coneebir& 
aproximadamente  la  extensión  del  tiinnfo  del  duque  de  la  Victoria, 
general  victorioso  y  corifeo  revolucionario. 

•Aprovechóse  Espartero  de  esta  benevolencia  de  la  opinión  pú-  < 
biica,  y  la  volvió  en  arma  terrible  contra  el  gobierno.  Apoyado  en 
ella,  llevó  su  audada  á  limites  mas  )Nrohibidos;  y  firme  en  so  pro-  ' 
pósito  de  arruinar  con  el  gabinete  al  partido  moderado,  recbacó 
como  funesta  toda  medida  anti-revolucionaria,  desechando  coalqúec 
pensamiento  de  avenencia. 

»En  tal  sazón  llegó  á  Barcelona  la  ley  de  Ayuntamientos,  verda- 
dera manzana  de  la  discordia.  Recibiéronla  los  ministros  con  deci- 
dida intención  de  someterla  á  la  sanción  de  la  reina.  PrevMso  al- 
gunos este  paso  muy  arriesgado  y  condenaban  su  poca  ó  niogoiut 
oportunidad.  Cuentan  que  preguntando  al  consejero  Pérez  de  Gas^ 
tro  su  opinión  acerca  de  lo  que  debia  hacerse  con  la  ley  municipal, 
respondió:  «Presentarla  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  sanción  deS.  M. 
«T->¿No  descubre  usted  en  esa  determinación  graves  inconvenienteti? 
— Ninguno. — ¿Se  decidirá  S.  M^  á  sancionarla  hallándose  Espartero 
en  Barcelona? — S.  M.  está  mas  resuelta  que  yo  misnip.— ¿Y  noae' 
ría  preferible  aguardar  á  que  Espartero  saliese  de  Barcelona,  man- 
teniendo en  el  entretanto  cuidadosamente  oculta  la  llqgada  de  la  ley? 
—De  ningún  modo;  este  es  un  mal  trance  del  que  es  necesario  M' 
lir  lo  mas  pronto  posible.» 

»Nq  pretendía  Cristina  rdiusar  su  sanción  á  la  nueva  ley,  pero 
qneria  que  á  este  acto  trascendental  precediesen  sepsatez,,  ap^ 
y  una  razón  madura,  clara  y  demostrada.  Quería  también  páitiñ-' 
par  semejante  resolución  á  Espartero,  corriendo  mejor  las  prphalM- 
lidades  de  un  desaire,  qne  no  la  certeza  de  una  ofrasa  hecha  al  im- 
perioso militar.  Presentóse  este  al  anochecer  del  15  d9  julio  en  la 
real  cámara,  para  tomar  te  orden  de  costumbre;  y  la  regente,  ez' 
piolando  esta  ocasión,  le  manifestó  que  habia  recibido  la  nueva  ley, 
no  creyendo  ocultarle  tampoco  su  invaríable  resolución  de,  ,«uicio- 
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Mrit,  por  telar  h  MncieiMia  4e  ^  ad  lo  «xigia  el  MeiWSter  ié  \k 
MMÍOD.  n  gmoni  rtfraw  broMuneñto:  «flMÍbra,  he  venido  para  re* 
eibir  la  orden  y  no  para  hablar  de  política  con  V.  M.»  Apenas  pro'* 
Máu  «ataf  palaUas,  lalió  de  la  haUtaeion. 

•Antqne  jmtaiBente  ofendida,  no  Üidwé  la  rehia  en  la  proseen- 
eiM  és  i«  intente;  al  eratrario,  afiradae  umm  en  él.haeiendo  ya  caso 
dehwHHT  y  de  energía  lo  f  oe  antes  era  solo  resnltedo  de  una  eontie-' 
don  fuerte  y  proAinda.  A  las  dies4e  ia  misma  neehe  «sisfió  al  OMv^ 
sejo  de  ministros.  Dos  puntos  capiteles  se  sometieron  en  esto  á  ex&- 
meo:  1.*  Si  era  conteniente  sancionar  la  ley,  lo  cual  se  resolvió 
unánime  y  afirmativamente,  t."  Si  era  oportuno  hacerlo  en  aquel 
momento.  Los  consejeros  Peres  de  Castro  y  cmide  de  Gleonard  opi- 
naban en  este  sentido,  pero  Sotelo,  ministro  de  Marina,  creyó  que 
debía  diferirse  la  sanción  hasta  la  concurrencia  de  drcunstencias 
mas  favorables. 

•GeOido  el  debate  i  este  último  término,  se  prolongó  por  espacio 
de  mas  de  cuatro  horas,  y  solo  cuando  Sotelo  confesó  la  fuerza  y 
uMyor  poder  de  las  rasónos  alegadas  por  sUs  colegas,  tomó  la  go- 
bernadora la  pluma  y  firmó  la  sandon. 

•La  sanción  de  la  ley  municipal  puso  el  colmo  á  la  animosidad  de 
losprogrenstas.  Pensaron  estos,  pues,  en  una  ruptura  manifiesta  y 
violenta,  y  el  general  en  jefe  se  encargó  de  tomar  la  iniciativa.  Fin- 
giéndose enfermo  el  16  envió  á  la  gobernadora  con  uno  de  susayu- 
danten  te  dimisión  de  sus  cargos,  títulos  y  condecoradones;  lleván- 
dose al  darla  la  posible  publicidad,  el  doble  objeto  de  exacerbar  mas 
y  mas  la  eondicton  turbulenta  de  sus  adeptos  y  de  interesar  al  ejé^ 
cito  por  un  sentimiento  de  gratitud  y  despecho  en  el  mantoni- 
rntento  de  las  próximas  conmodones  y  el  sosten  de  sus  oonngnientes 
planes. 

»Mueho  embarazó  la  posicton  de  la  reina,  gravé  y  dificultosa  de 
suyo,  este  paso  del  general.  Corríanse  en  aceptar  ó  no  la  dimisión 
largos  azares  y  peligros.  Escoger  d  primer  extremo,  era  devar  á 
UB  grado  indefinible  la  exaltación  de  los  ánimos;  elegir  el  segundo, 
erasandonar  la  conducta  del  jefe  de  te  fuerza  armada  á  quien  el 
tfMio  eonferia  de  nuevo  su  confianza;  era  aumentar  sus  bríos,  au- 
toriitndo  al  parecer  sus  desmanes.  Preocupados  con  la  perspectiva 
de  tantos  obstáculos,  la  regente  y  sus  consejeros  permanecieron  al-< 
gan  tiempo  nn  fijarse  en  el  partidor  que  delnan  adoptar;  pero  Cris- 
tina, bien  qne  temiese  afiadir  nuevo  pábulo  á  te  combustión  iocí- 
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píente,  Usa  qie  oedieie  á  an  seDÜoiienlo  de  koMr  y  de  deüo- 
den,  lo  mrto,  qae  atftbó  por  no  admitir  1»  renaneia  qoe  Inum  Es- 
partero. 

»Para  halagar  á  este  y  ooneiliar  en  lo  ponble  ios  intafeaes  eiK> 
geneiaa  con  el  deeoro  y  najested  de  la  oorona,  opinaren  k»  mi- 
nistros  porqnese  le  eontetftaBe  qne  oomo  general  en  jefe  no  habii 
desmerecido  en  el  eonoepto  de  la  rnna,  y  que  por  consigoiente  q«e- 
daba  destroido  tedomotifo  rwooaMe  de  dimiáoa  (E).» 


EÁítroto^ix* 


su  ■  ARIO. 

nUimos  hechos  do  urmu  que  tavieron  lagar  principalmento  en  las  proTÍndas  de  in- 
goB,  Valencia  y  CauJofia,  y  término  de  la  gnerra  civil  con  la  entrada  de  las 
hoeites  callistas  en  haneia. 


1. 


VohaoMM  á  la  gnem  que  eamiiiftba  á  ra  término,  y  reteSemoi 
1m  haelKW  de  ariiiM  pan  quedar  ya  oompletameote  deeembaran- 
éot,  y  aai  dedioarenos  mejor  nuestra  ateneíon  á  las  perípedas  y 
skMKos  feaómenos  de  la  vida  poUtioa,  por  derto  variados,  duran- 
te él  alio  1840. 

«Segoian  eubriéndose  las  tropas  en  Aragón  de  eontínuos  laure- 
ks.  Al  dirigirse  á  Ganden  avistó  el  general  León  á  seis  batallones 
realistas,  apoyados  en  los  estribos  de  ana  corpulenta  monti^.  Sin 
respetar  sos  fuertes  posioíones  les  atacó  Leen  con  bizarría,  distin- 
guiéndose en  el  choque  los  regimientos  de  LogroOo,  Ríoja  y  Lucha- 
na.  Breve  y  escasa  fué  la  resistencia  del  enemigo,  replegándose 
eoDtíÉüameBte  y  desde  el  principio,  basto  que  se  pronuoció  en  ma- 
Júáeita  rttiraiia.  Al  siguiente  día  cayó  el  fuerte  de  Gandesa  én  po- 
der iM  vencedor  León.  Mas  vigorosamente  defendido  fué  el  de  Al- 
calá de  la  Selva;  sitióle  el  2  de  mayo  el  general  O'Donnell,  y  sus 
batarfias  oolosadiB  oatvenientemeDte  vomitaron  un  fuego  tan  infer- 
nal j  deatroetoi,  qte  biSB  ^Krento  quedó  apagado  el  del  castiHo, 
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deshechos  sos  gigantes  torreones  y  desamparada  la  gnamidoB.  . 

»SÍD  embargo,  esta  se  defendía  con  intrepidez.  El  gobernador 
daba  ejemplo  de  ana  osadía  y  serenidad, dignas  de  elogio ;  sns  sol- 
dados le  imitaban  con  valeroso  afán;  y  anos  y  otros  oompletameiite 
descubiertos  á  nn  fbego  ?oraz  é  incesante  lanzaban  á  los  sitiadorea, 
piedras,  granadas  y  otros  instramentos  de  mnerte.  Pero  lacha  tan 
desigual  no  podía  prolongarse  mucho ;  los  rebeldes  horríblraMote 
diezmados,  amenazados  por  la  inmudiatt  explosión  de  ana  mina, 
embestidos  por  fuerzas  duplicadas,  hubieron  al  fin  de  ceder,  y  el  ge- 
neral Q'Donnell  les  otorgó  ana  capitulación  que  salvaba  sus  vidas. 

»C!on  la  toma  del  fuerte  de  Alcalá  y  con  la  de  el  de  Alpnente  ve- 
rificada por  el  general  Azpiroz,  quedaron  reducidos  los  carlistas  á 
sus  últimos  atrincheramientos,  teatros  nn  día  de  sus  glorias  y  aho- 
ra sepulcro  de  sus  yertos  cadáveres;  tumba  también  de  sos  espe- 
ranzas. 

»La  tenacidad  que  mostraban  aquellos  en  los  últimos  días  de  sn 
vida  ¡MÜtica,  su  ardimiento  y  constancia  en  defendw  palmo  á  pal- 
mo el  terreno  que  ocupaban,  era  una  acosadon  moda  pero  solem- 
ne é  irrecusable  contra  el  príncipe  emigrado.  Si  •  esos  ■  hombres  á 
quienes  no  sonreía  ya  la  idea  del  triunfo,  para  quienes  estaban  cer- 
radas las  puertas  de  mejor  suerte,  se  batían  con  ciega  intrepidez, 
con  el  criterio  de  su  ruina,  ¿qué  hubieran  hecho  si  su  titutedo  mo- 
najDcaen  vez  de  volver  la  can  á  los. primeros  anscpifr  vitiiBioa  gol- 
pes do  la  fortuna,  hubiese  mostrado  energía,  resuelta  volanlad,  y 
el  ileseo  invariable  de  asir  con  su  mano  el  soberano  cetro  é^  aba»»> 
donarla  fria  al  lado  de  su  espada  en  el  campo  de  les  combates  j  ia 
gloria?  Ciertamente  que  si  en  el  litigio  de  la  razón  ha  qiedado  ir»* 
CQQOj^da  la  il^tiotidad  de  don  Garlos,  en  el  de  ia  experieneia  se 
ha  demostrado  su  nulidad,  ha  obtenido  aquella  su  última  y  mas 
precisa  sanción,  porque  los  pretendidos  derechos  de  los  (wiadpes 
tanto  mas  que  por  la  razón  se  defienden  por  la  opinión,  que  per- 
dona los  extravíos  del  entendimiento,  pero  jamás  la  pobreza  del  eo* 
razón. 

«Flojos  y  desalentados  se  mostraron  en  ocasiones  los  rabeMes  da 
Aragón  y  Gatalufia,  pero  debido  era  á  esa  infloenciaqne  hemos  ftt* 
fialado  mas  de  una  vez;  al  ningún  porvenúr  que  obtenían  ai» 
fuerzos. 

•Por  Ip  demás  ese  flujo  de  intr^dez  que  inundd  m  ánáMS 
\^  Hantes  del^j^sas  de\>QasteM,  Alíaga.y  Msalá  de>laMfi,  ai 
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M  btstó  á  dilalar  un  guerra  i6  Boyo  knosteniMe,  basto  á  gran^ 
jetrles  ob  reenerdo  hoBeríGeo  é»  parte  de  la  posteridad  que  «I  Ah 
llar  iobre  los  fraadea  heehos  es  áempre  ímparcial  y  justücadonu 
«ISgoiaBd»  «■  m  r&pMo  cbpso  de  decUoacioB,  experineBlabaa 
toÉM  ke  días  Im  earlistas  oafaynídades  y  reveses. 

«Farapetadas  las  fMeioiies  oatalanas  ea  las  gigantes  altaras  de 
Fvaeamps,  agiuurdaban  eoB  el  presentimiealo  de  la  yictont  al  ge« 
aerai  \aa-Halen  qoe  debía  regresar  de  Solsona.  Yoific^  este  eo 
efeeto;  y  al  afistar le  el  eaemigo  etyó  sobre  sa  flanco  derecho  con 
tal  arroje  é  iapetaosidad,  que  la  di?i8ion  qoe  le  oomponia,  conside- 
rablemente desmembrada,  se  sostavo  con  díficnltad.  Esta  primera 
iMdÓ*  ^^>^  ^  los  carlistas,  quienes  presentando  ^  grueso  de  sas 
■asas  «tacarmí  simaltáneamente  todas  las  largas  columnas  de  las 
tropas  leales.  Enemdeeidse  entonces  el  ataque,  disputóse  con  éxito 
y  COB  valor  su  resultado;  atriboiansele  ya  k»  rebeldes;  cercado  se- 
tecÍMtos  sumaba  el  BÚmero  de  ios  muertos  en  la  banda  de  tos  lea» 
les;  estábanlo  los  generales  Van*Halen,  Aspires  y  otros  jefes  de 
bastante  ncgo;  alguna  parte  de  nuestras  tropas  vadlaba  ya;  el 
eBamigo  iba  á  recoger  el  felís  fruto  de  aquella  jornada,  cuando  un 
movimiento  vigoroso,  r&|Hdo  y  terrible  de  las  huestes  eristinas^ 
acabó  por  envolverle,  llenarle  de  confusioB  y  precipitarle  en  una 
retirada  vergonzosa.  Tanto  mas  sensible  faó  á  los  rebeldes  este  de- 
sastre cuanto  que  menos  le  esperaban,  y  porque  se  confederaba  coa 
les  acaecidos  en  los  demás  pantos  de  la  P^Dinsola. 

»Erafi  multiplicados  por  esta  época  en  el  Aragón  y  Valencia. 
Ma^as  plazas  de  estas  provincias  tales  como  Mora  de  Ebro,  Flis^ 
Beniearió,  Aleanar,  Ulldecona,  Cantavieja,  Sao  Mateo,  cayeron  eo 
poder  de  los  liberales,  y  el  fuerte  de  Begis,  después  de  un  fuego  do 
irainfa  horas,  alnrió  sos  puertas  al  general  Azpiroz. 

»Bd  el  entretanto  el  cuerpo  principal  de  las  tropas  A  las  órdoies 
del  general  Espartero  marchaba  á  humillar  los  Intíos  de  la  arrogan^ 
ta  MorsUa.  La  consideración  de  esta  fomosa  plaza  conqoistada  en 
doa  Htios  afortunados,  lejos  de  decaer  habia  subido  algunos  grades 
mas.  le^it&basela  como  el  último  refugio  de  los  oarlitrtas,  en  su 
■ombrc  descansaba  el  titulo  de  conde  que  ostentaba  Cabrera,  y  es» 
ta  se  halMÍa  propuesto  defenderla  con  tesón  y  empeño.  No  juzgó,  sin 
eoibargo,  acertado  el  caudillo  rebelde  eneerrarse  dentro  délos  mun 
ras  dé  una  poblacioo  qoe  iba  á  ser  atacada  por  tropas  oumeresas 
y  ag^serridas»  sino  que  poniésdose  al  Ireate  de  algunos  bataltooof 
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y  «Igonos^eaballos  se  eorrié  háeia  Cenia,  donde  yiniende  4  las  mag- 
nos con  el  general  O'Donnell  sufrió  an  descalabro  terrible.  Líth 
do,  atado  mas  bien  que  cabalgando  sobre  una  muía,  el  caadiUo 
carlista  que  apenas  [rádia  mantenerse  en  pié,  debilitado  p«r  las  fie- 
bres, abatido  por  la  gravísima  y  prolongada  enfermedad  que  éi^ 
rantefalgunos  meses  le  balna  mantenido  inactivo,  consiguió  mIo 
'  reanimar  4  sus  voluntarios  que  un  mes  antes  le  creían  muarls, 
porque  nadie  sabia  ios  lugares  donde  se  retiraba  cuande  era  heri- 
do ó  caía  enfermo,  y  había  reunido  sus  fuerzas  agregando  los  res- 
tos  de  las  guarniciones  de  los  puntos  abandonados  ó  que  habjas 
caído  en  poder  de  las  tropas. 

»No  era  muy  próspera  la  situación  para  Cabrera,  pues  desde  que 
salió,  como  hemos  dicho,  de  Mora  de  Ebro  el  26  de  iU>ril,  dos  diis 
antes  de  la  entrada  de  las  tropas,  apenas  había  tenido  un  momento 
de  descanso,  dedicado  4  reorganiíar  las  dispersas  huestes  que  se  ha^ 
bian  desbandado,  especialmente  después  de  la  toma  de  Caslelloti 
que  había  sabido  muy  tarde,  y  por  cuyo  hecho  había  macdado  for«* 
mar  causa  4  Llangostera.  Así  que  halñendo  visitado  4  M<HreUa,  que- 
ría distraer  algunas  fuerzas  y  ver  si  conseguía  una  victoria  bríUaa- 
te  que  compensara  la  pérdida  de  la  plaza  que  conceptuaba  segara. 
Con  el  propio  objeto  hatña  mandado  4  Balmaseda  cou  ia  mayor  puv 
te  de  la  caballería  que  no  le  era  útil  en  el  escabroso  terreno  en  qae 
se  encontraba,  4  las  provincias  de  Cuenca  y  Guadalajara,  por  ver 
sí  asi  se  reanimaban  los  defensores  de  los  fuertes  de  Beteta  y  Cafiete. 

Todas  estas  circunstancias  hacían  mas  grave  aquel  combate  den- 
de  los  carlistas  resistieron  con  tenacidad  y  bravura  las  embestida 
del  ejército  que  mandaba  O'Donnell.  En  lo  mas  empefiado  de  k 
pelea,  quedó  sin  sentido  Cabrera,  y  hubo  necesidad  de  retirarlo  ea 
una  camilla  del  campo  de  batalla  eo  que  se  hallaba,  cubierto  de  ca- 
d4veres  de  uno  y  otro  bando.  Con  esto  terminó  desastrosamente 
para  la  facción  aquel  encuentro. 

Apero  si  Morella  no  tenía  en  su  seno  al  célebre  guerrero  cuyo  ta- 
lento y  andada  la  habían  salvado  en  ocasiones  de  sumo  riesgo,  en- 
cerraba otros  osados  también,  h4biles  y  tenaces;  abundaban  en  se 
recinto  las  provínonos  y  vituallas,  y  el  mismo  Caln^era  había  exi-» 
gído  4  la  guarnición  el  juramento  de  mantenerse  por  don  Garktfi 
nííentras  conservase  alientos  y  recursos. 

»E1  ejército  cristino,  grande,  poderoso,  envanecido  por  una  larga 
serie  de  triunfos  y  prosperidades,  acaudillado  por  un  genend  de 
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be^  Donlffe  y  vasto  prestigio,  perfeetameoto  pertreebado,  eoD  for- 
iiiidri>l6s  baterías,  rebosando,  en  fin,  eo  elementos  de  Tietoria  se 
presentó  &  la  Tiste  de  Morella  el  dia  18  de  mayo  de  1840.  Des  in- 
Tirtíevon  en  esteblecer  las  lineas  y  organizar  las  baterías,  y  el  f  O  se 
rompió  el  fuego  por  una  y  otra  parte ,  aunqoe  sin  froto  ni  yisible 
resaltado.  Compren^  desde  luego  Espartero  que  la  expugnación  de  la 
plan  sería  muy  &rdaa,  si  no  imposible,  mientras  permaneeiese  am* 
parada  por  algunas  fortificaciones  exteriores,  cuyos  disparos  gene- 
ralmente certeros  causaban  estragos  en  el  campo  sitiador;  y  deter- 
minando apoderarse  parcialmente  de  eUas,  atacó  el  26  la  de  San 
Pedro  Mártir,  robusta  eminencia  coronada  por  un  pequefio  castillo, 
á  tiro  de  caffon  de  la  plaza,  auxiliada  por  un  fortín  y  descansando 
ea  im  ooacizo  reducto  denominado  de  la  Querola.  lÁ  fortificación 
principal  lo  mismo  que  sus  dos  adherencias  cayeron  en  poder  de 
las  knestes  sitiadoras,  quienes  colocando  en  estas  nuens  baterías, 
acrecentando  el  foego  lento  y  sostenido,  hasta  convertirle  en  her- 
moso é  insaciable,  dirigíanle  simultáneamente  á  la  población  y^al 
castilto.  Abrigábanse  en  el  recinto  de  aquella  millares  de  personas 
inmnes  que  temblaban  con  azoramiento  al  escuchar  el  incesante 
estampido  del  cafion  ó  el  roneo  silbar  de  las  bombas  y  granadas,  y 
que  espiaban  una  oeañon  oportuna  de  salvar  tan  angustiosa  situa- 
eiOB.  Creyeron  encontrarla  Iraena  en  la  noche  del  S9;  la  guarnición 
repÉlando  imposible  llevar  mas  adelante  la  defensa  de^  la  plaza  y 
qoerímido  eoonomizar  su  sangre  y  hacer  menos  fostuoso  el  triunfo 
del  Duque,  pensó  entregarse  á  la  fuga,  dirigiéndose,  amparada  por 
]•  OMiiridad  de  la  noche  y  en  número  de  cinco  ó  seis  batallones,  á 
una  de  las  paertas  mas  secretas,  y  oculta  al  ojo  escrutador  de  sa 
eBomigo.  Seguíala  una  multitud  de  infelices  que  hastiados  de  las 
calamidades  del  sitio  y  aterrorizados  por  su  imponente  aspecto  bus* 
caban  bajo  otro  cielo,  calmado  y  seguro  asilo.  Marchaban  con  el 
muyor  silencio,  pero  los  sitiadores  recelosos  y  prevenidos  destaca- 
ron algunas  fuerzas  para  observarle,  y  con  la  conciencia  entera  de 
habmrse  verificado  avanzaron  sus  ttopu  con  rapidez  y  en  buen  or- 
den, cargaron  de  súbito  á  las  masas  focciosas,  parte  armadas  y 
jMurto  inermes,  las  atacaron  con  desusada  intrepidez,  las  arrollaron, 
la«  envolvieron  por  todas  partes,  cebáronse  en  horrible  carnicería, 
y  sin  dejarlas  un  momento  de  respiro  las  obligaron  á  regresar  en 
precipitada  fuga  al  recinto  d^  la  ciudad,  dejando  en  poder  de  los 
sitiadores  mas  de  quintentos  prisioneros,  completando  un  número 
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ambo  flUM  «Mudciable  «1  de  sttt  mwtiu  y  heridos.  Beie  éltioM  y 
desgneiide  golpe  espareió  k  coasternaoion  y  el  asombro  e&lre  ks 
sitiados,  todos  lameateban  la  pérdida  de  a^n  pariente  ó  aBHfo,  y 
sopoBiao  landadamenle  que  d  enemigo  fiero  y  airogaote  son  sa 
'triaofo  redoblaría  sus  esfaerzos. 

»No  aaliwoD  fallidos  sos  eálralos;  el  daqne  de  k  Vietoiia  qu- 
rieodo  terminar  el  asedio  eon  asalto,  ordenó  baeer  freeventes  dls- 
paros  contra  la  muralla  á  fin  de  que  abierta  asNi  andm  y  praetioh 
Ue  brecha  pudiese  aquel  verificarse  con  facilidad.  Temerosos  les 
sitiados  de  semejante  propósito  y'reputándose  impotentes  para  is- 
sjstir  su  ejecución,  prepusieren  la  capiUUacioQ  eon  honrosas  «ondi^ 
oienes;  pero  el  general  de  la  reina  las  deseché  eonstntemeate  tar^ 
minando  su  negativa  eon  -estas  imponentes  palabras:  «O  peseces  en 
hw  eseossbros,  ó  entregarse  k  diserecisn.»  Constítoides  los  oarlistM 
en  el  mas  angustioso  trance,  teniendo  4  la  vista  una  ciudad  «fu- 
ñada y  contemplando  derruidas  también  las  príasipales  fortifioasis 
nes  del  castillo,  abmiaron  el  último  partido,  deponiendo  las  annas 
el  día  80  en  número  de  dos  mil  hombres.  De  este  modo  brilló  al- 
tiva la  ensefia  de  la  libertad  sobre  el  mas  temiUe  y  casi  postrisMi 
bastión  de  los  rebeldes. 

«CoDfirióse  pues  al  general  vencedor  ú  loisan  de  orOi  y  4  m  ti- 
tolo  de  duque  de  la  Victoria  afiadióse  el  de  Moiella.  No  se  mreuas* 
cribió  la  gtoria  de  este  pededo  4  la  que  resuMd  de  k  toma  4» 
rdk  ni  4  la  que  arrojaron  de  si  los  difoeotes  beohes  militsM» 
lutados  anteriormente;  prodújola  también  y  no  pequeSa  k  ueám 
titukda  de  Olmediljfis.  HaUanse  dividido  en  dos  grandes  gniptn  ki 
facciones  de  Axagon^jr  Valencia,  uno  que  4  las  órdenes  de  Cakran 
m^ó  sobre  GáklnOá,  y  otro  ^m  consistente  en  ties  ó  onati»  mu 
hombres  invadió  la  provincia  de  Cuenca.  Este  último  ena  pena* 
goido  con  activíd«i  por  el  general  Concha  quien  después  de  retto- 
radas  marchas  y  contramarchas  logró  alcanzarle  en  las  iamedi«MO- 
ntfi  de  Olmedillas,  donde  se  trabó  un  choque  menos  laiigo  que  mi- 
grieoto.  Acometieron  ks  tropas  de  Concha  con  esíNiado  tirí»  y 
ardor,  el  enemigo  se  defendió  bien  al  (ffincípio,  pero  resilt&ÓBdow 
al  cabo  de  su  condición  fugitiva  apeló  4  la  retirada  dejando  ^  oan» 
pp  GuUerto  de  cad4veres,  y  mil  quinientos  prisioneros  en  poder  ia 
los  leales.  Eslabo&úronse  con  este  tríuDfo  la  conquiste  de  (kfteta  y 
Betete  verificadas  por  el  general  Aspires. 

«Pero  al  lado  de  acontecimientos  tan  satisfactorio»  des«rroll4bMa 
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d  ptttomma  de  otros  calamitoNS  y  fonestoi.  Dos  mb  los  grandes 
periodos  de  erudeza  y  barbarie  en  las  guerras  eiviles:  el  de  st 
apertura  ó  oaeimieDto,  y  el  de  su  buDdimieato  ó  defoDcion  euafido 
las  pasiones  ardientes  y  yolcanizadas  sofocan  todo  sentimiento  ba« 
manitario,  é  cuando  estas  mismas  pasiones  degeneradas,rabiosas  y 
desabridas  buyen  de  rozarse  con  afecciones  mas  nobles;  cuando  el 
hombre,  en  fin,  se  convierte  en  un  loco  furioso,  é  cuando  se  asemeja 
al  tigre  aeondo  en  el  estrecbo  rednto  de  su  caverna  por  numerosos 
cazadores.  Ambos  extremos  son  temibles,  y  nuestra  patria  palpó 
también  sus  funestas  consecuencias.  Cabrera  dio  el  ejemplo  en  Ro-i^ 
sell;  alU  perpetró  un  acto  de  ferocidad  fria  y  calculada  inmolando 
euantos  nacionales  tenia  prisioneros,  alanceándoles  y  aouobiU&ndo- 
les  SIS  soldados;  pues  bien;  Balmáseda,  digno  émulo  suyo  en  esta 
parle,  leoornó  la  províiieia  de  Gnadalajara  señalando  su  rata  kw 
ead&veres  dé  numerosas  victimas;  victimas  inoerates,  de  las  cuales 
was  babian  cometido  el  solo  crfmei  de  poseer  bienes  de  fortuna, 
capaces  de  exeitar  la  torpe  codicia  de  los  fugitivos  rebeldes,  y  oirás 
el  de  desempeñar  algún  cargo,  por  oscuro  é  Ínfimo  que  fuese,  en  la 
administración  pública;  arrojóse  después  el  jefe  carlista  al  litoral 
del  Duero,  y  mientras  Roa  y  Nava  de  Roa  servían  de  pábulo  á 
Jaa  llamas,  él  y  sus  soldados  se  abandonaban  á  la  crápula;  al  des- 
enfreno, á  todo  linaje  de  maldades.  La  vida  de  los  hombres  y  el 
honor  de  las  mujeres  eran  medidos  con  un  mismo  rasero.  Si  algo 
padiese  ennegrecer  mas  los  colores  de  este  cuadro,  de  suyo  espanto- 
so, aO^dirfamos  que  hallándose  alojados  los  rebeldes  en  Nava  de 
Roa  recibieron  orden  de  prender  fuego  á  las^^  casas,  y  que  un 
coronel  faccioso  tuvo  la  salvaje  impasibilidad  Bé  intimársela  á  su 
madre  casi  decrépita,  arrojándola  de  un  hogar  santificado  en  cierto 
modo  por  la  permanencia  de  muchos  afios,  y  aplicando  él  mismo  k 
la  parte  mas  combustible  del  edificio  lá  hacha  encendida  que  debia 
devorar  en  pocos  minutos  el  patrimonio  de  aquella  anciana  y  dé  su 
nomerosa  familia.  Si  la  victoria  en  vez  de  reprimir  ha  de  fomentar 
estos  uitcajes  á  las  sagradas  leyes  de  la  naturaleza,  mas  valiera 
renunciar  á  la  victoria;  porque  al  fin  la  primera  de  las  obligaciones 
sociales  es  el  respeto  debido  á  la  humanidad  indefensa  y  desvalida. 
Escaso  fué  en  esta  ocasión  el  celo  de  los  jefes  liberales,  quienes  dis- 
poniendo de  numerosas  divisiones  permitieron  que  el  caudillo  car- 
lista se  manchase  con  tantos  crímenes,  y  que  seguido  de  los  syuos 
penetrase  casi  ileso  en  el  territorio  francés. 

Tono  I.  un 


4U 


HISTOUA  DBL  EBINiDO 


»Bt  Caerte  eshbmi  qoe  nae  á  la  gnerra  poHtfoa  con  la  ^aáslfea, 
■es  eliüga  á  desvíanios  algo  de  ooa  para  eoacarrír  iamediata- 
flienle  &  la  etra.  Reoooceotradas  las  fuerzas  de  Cabrera  eo  Cátala- 
fia,  infestido  el  aadaz  eaudilio  coa  el  carácter  de  jefe  primero  M 
prúMípada,  peoetró  ea  Berga,  dirigió  á  la  junta  carlista,  alaia  re- 
gotadwa  de  las  operaciones  en  aquella  provincia,  los  mas  witm 
cargos  por  la  violenta  muerte  dada  á  don  Carlos  deBspafia,  persigaió 
con  ardor  &  los  asesinos  del  conde,  y  bien  faese  el  temer  de  que  se 
deaciibrieas  su  connivencia  con  estos,  bien  el  despecho  que  eagea- 
dra^el  babor  de  snjcterse  per  primera  vez  4  nn  j«fe  altivo  y  sober- 
bio aun  «n  la  desgnacia,  é  Iñen  el  bailarse  anteriwmente  en  tnrtos 
de  fM  y  ooncofiyat  lo  cierto  es  qne  Segarra,  corifeo  oarKsta  de  las 
tropas  catalanas,  se  dkigió  al  campo  ieal  asompatedo  de  cuatro  sel- 
dados  f  peoiendo  4gfave  riesga  an  «lisloodar.  Libre  y  eneote  de 
wttk»,  asiaiido  persnürdíMm  eneifia  y  actividai,  Cahroa  pcasi 
dafeidel  ooi  vilÍNrsa.éllimo  refagfo  poniasalar^  y  agripé  ftwMs 
MhildMM  Aéaawéaoeboó  nuevo  bataUanes  atrim  la  g^aale 
«onlaOa  4eD0fflina4ia  de  Nod  qae  ampara  y  ptrotege  á  6erga>  KftA 
eca  por  eoisigaiente  d  del  ataqoé,  el  que  efrsida  dificultades  lea- 
las,  aglomeradas,  debidas  unas,  las  mas,  4  la  imponente  topogfsfia 
del  terreno^  procedentes  otras  de  la  desesperación  que  en  aqsal 
momento  suppemo  debía  devorar  4  los  carlistas.  A  voneerias  bmt* 
ohó  el  general  León  conde  de  Belaacoain,  seguido  de  una  divíñoB 
briUaate,  y  lo  hizo  oon  tanto  arrojo  y  ooa  una  bizarría  ti^,  qaelos 
soldados  de  Cabrea,  viendo  4  aqa«llos  hombres  desafiar  con  Ireole 
impertvbable  y  4  la  bayoneta  calada  todas  las  asperezas  del  terreno 
y  un  fuego  aniquilador  y  mortífero,  empezaron  4  titubear;  ana 
carga  dada  con  oportunidad,  orden  é  intrepidez,  desarrollé  mas  y 
mas  aquella  primera  acción  del  temor,  de  manera  que  les  rebeldes, 
oonfasos  y  repat4ndose  perdidos,  recurrieron  4  la  fuga  dejando  la 
plaza  4  dispoúcion  del  vencedor.  Pocas  horas  después  la  ocupaba 
el  duque  de  la  Victoria.  El  día  4  de  julio  tuvo  lugar  este  aeooteei- 
miento,  y  el  6  Cabrera,  acosado  por  el  general  Carbó,  imposibiü- 
tfulo  de  sostenerse  por  mas  tiemj^,  penetré  en  el  territorio  fiaaeéa 
seguido  de  cinco  mil  de  los  suyos. 

«No  tardaron  tampoco  los  sublevados  de  ia  provincia  de  Teledi 
en  llevar  sa  merecido  escarmiento,  de  modo  que  la  hora  de  la  pan- 
fic9CJon  general  sonó  al  fin  para  nuestro  agitado  pais.  Habíala  olk 
tenido  4  costa  de  inmensos  sacrificios;  sin  embargo,  olvidándote 
los  vencedores  iban  4  hacerle  pronto  teatro  dé  graves  smwbsos.» 


CAPÍTütO  U 


SUMARIO. 

I 

Diversas  tendencias  de  los  partidos  mod<erado  y  progresista  en  1840^  pacificada  ya  la 
nación- — Sucesos  de  Barcelona.— Síntomas  de  insarreccion  en  Andalacfa. — Se- 
aiiin  del  IS  de  }d(o.»^(inoipo  «ríticat  de  Oci«tia8.-*tBeQéoiaaa8  pittticM. 


I. 


La  roptora  estaba  hecha,  la  guerra  civil  terminada,  Cabrera  en 
lia,  Cristina  como  jefe  del  partido  moderado,  cayos  hombres 
jhabia  Mlmadft  de  distinoioMft  y  ivmtea,  kraant&«dolfl«  da  la  wvu- 
ridad  y  atracáadolos  i  esa  atmásfeca»  nMfitica  «i,  pciro  fve^  cospel 
#pia  fudna  y  prodoo»  v^uptuoso»  goces;  GBistina,  pitea,  ta  haU^ba 
feente  ^  freikte  de  la  revoMiciM. 

hMm  el  pactido  progresista  en  sim  relaoiones  eon^  «1  ji^fe  d4  la 
foMxa  armada,  oompvendia  qm  era  posible  dAmúityr  el  sm  imvür 
%W9o,  ahriando  canees  &,  la»  olas  para  que  en  sus  08cUacMAea'n«4»- 
rastraran  lo  qne  llaman  los  partidos  mAdios  bis  basAS  «pMttfQlÑMMi 

íqroi$i  lat  r«volucJlc)o  podia  ser  (Xtateaída,  si.  el>  gsivweA  dasow* 
ieoAs,  d<ibia  liagÁtar  sm  aspicacione»  á  una  sLnple.  variación  de  ml- 
aJMtro^  ói«(a«nd4^  mas  k  un  caipbía  peratoal  ea  la  segenoia,  si  de*- 
ÜM  mantepefse  «a  pió  los  grandes  priwUegiM  y  las  odioiM  nar 
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deconenmesocia  qoA  9(i  haAúAB  premiado  sssMrWicios;  «higando  fie 
oecositflibft  retirarse  4  descansar  de  las  fatigas  de  la  gof rra.  Ia  0o- 
liernadora  qq  ado»iti4  aquella  renuocia,  y  las  cosas  coAtiawen  ei 
el  QúsiDO  ser  y  estado  en  que  se  enooatrabaa. 

El  dia  1 8  de  jqlio  se  formaron  grapos  delante  de  la  casa  de  A  jw- 
tamieoto,  y  k  los  gritos  de  viva  la  Goostitocion,  viva  el  diiqaedA 
la  Victoria,  abajo  la  ley  de  Ayaotamientos  y  el  mioisterio,  se.  diri- 
gió la  multilndal  alojamiento  de  Espartero,  levantando  algnoas  bar- 
ricadas, y  deteniendo  eo  alganos'puotos  varias  patrullas  que  do  tra- 
taban de  hostilizar  al  paeblo,  dando  á  conocer  así  qne  era  dificil 
contar  oon  las  tropas  para  reprimir  la  sublevación.  Espartero  se 
asomó  al  balcón,  arengó  4  la  multitud,  prometiendo  que  mieotras 
él  viviera  no  se  atentarla  &  la  integridad  de  la  Constitución;  pero 
tales  palabras,  pox  autorizadas  que  fuesen,  no  bastaron  acalmarla 
ansiedad,  y  el  general  tuvo  que  marchar  &  palecio  después  de  con- 
ferenciar cpn  el  Ayuntamiento,  que  se  declaró  impotente  para  dis- 
persar la  multitud,,  mientras  no  hubiese  g^an^  (ormnies  de  (0 
sos  deseos  serían  cumplidos. 

Poco  tiempo  permaneció  el  conde  de  Luchana  en  presenda  de 
Cristina,  y  al  salir  á  pié  acompafiado  de  Van-Halen  y  un  numeroso 
estado  mayor,  se  dirigió  á  las  Casas  consistoriales  donde  manifestó 
que  el  ministerio  presentaba  su  dimisión,  y  que  él  no  saldría  de 

Barcetoutuí  h^  haoer  qW  se  respejtnsa  el  vojta»  púbJüioo;  diapiv^- 

dose  (wtnnces  los.  ^njffffi.  q«e  tiia¡(emMan  oon,  l<^  sqldjvlAs^ 


IV. 

El  mioisterio  Castro  se  habia  disoelto,  sin  lograr  otra  CQsa«  des- 
pués de  repetidas  intentonas  para  anular  la  ley -fundamental,  qM 
perder  todo  prestigio  y  aotíH'iclad,  comprometiendo  á  Cristina  ya  des- 
prestigiada también  y  humillada  después  de  haber  hecbo  eyidentes 
los  deseos  que  abrigaba. 

Formaban  el  nuevo  ministerio,  don  Antonio  González, para  Gra- 
cia y  Justicia  y  presidencias  don  Mariano  Garlos  de  Onis,  para  Bs<* 
tado;  don  Vicente  Sancho,  para  Gobernación;  don  José  y  don  Va- 
lentín Ferraz,  para  Hacienda  y  Guerra;  y  don  Francisco  Armero, 
para  Marina. 

U9  nntignos  consejeros  qne  acompasaban  á  Gristínii,se  habiiu 
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Nfagfacto  á  los  primeros  sfíntomab  éé  !a  deifiostrcteion  popular  eiiuo 
boque  de  guerra  extranjero,  y  ei  partido  moderado  de  Barcelona 
que  era,  ea  aqueltos  tiempos,  de  armas  tomar,  y  mostraba  bastante 
eoergía,  no  pudo  avenirse  con  aqneila  derrota  resolviendo  tomar  h 
revancba.  Entonces  fué  resuel^to  por  los  clubs,  que  se  biciera  una 
protesta  formal,  y  en  la  tarde  del  21  de  julio  al  salir  á  paseo 
Cristína  y  sus  bijas,  alginos  grupos  proruÉipi«ron  en  vivas  é  in« 
saltos  hacia  el  nievo  lasinisleria.  Los  exaltados,  que  estaban  tam^ 
bien  prevenidos,  opusieron  los  silbidosy  otrasdettostraeiones,  y  las 
oaüasde  Bartekwa  se  ensasgrentaroB,  pereoieBda  entre  otros  un 
abogado  célebre  que  defendió  aa  casa  eon  desesperado  esfuerzo  y 
valor  beróieo  digno  de  causa  mas  noble.  Algunos  desmanes  se  co- 
metieren por  la  muchedumbre  allanándose  la  imprenta  de  un  perió- 
iit»  moderado  y  proclamándose,  en  fin^  la  ley  marcial.    ^ 

fin  G&diz^  Málaga  y  otros  puntos  de  Andalu<rfa,  bobo  también 
sintomas  de  insurrección,  pero  en  Madrid  la  prensa  y  la  milicia  mr 
dn^a  advortiao  wm  tras  otro  les  peligros  que  corría  la  UbeHad,  y 
se  ppqiajrabao  &  sosten^la  contra  todos  los  que  hipócrita  ó  desosH 
ladameftte  quisieran  combatirla. 

labfaise  recibido  en  Madrid  por  extraordinario  la  noticia  de  la 
SMoioD  de  la  ley  de  Ayuntamientos,  y  los  ministros  arrostrándolo 
lodo,  los  clamores  de  la  prensa,  y  la  actitud  de  la  corporación  mu« 
aicipal,  se  disponían  á  promulgarla  cuando  llegó  la  nueva  de  las 
oenrreiidas  de  Barcelona  en  la  noche  del  18. 

Al  abrirse  la  isesion  del  25  de  julio  las  tribunas  llenas  de  espec- 
tadores dejaron  oir  vítores  y  voces,  y  después  de  sosegado  algún 
tanto  el  espíritu  que  reinaba,  se  leyeron  los  decretos  del  earnUo 
ministerial  suspendiendo  las  sesiones  hasta  que  pudiera  asistir  á 
dlaa  alguno  de  los  nuevos  ministros.  ^ 

Madrid  quedó  también  entonces  sin  a^itoridades  civiles,  y  el  capi- 
taa  general  decidió  ipan tener  la  tropa  en  los  cuarteles  como  pre- 
eaueioa  para  evitar  desórdenes. 


V. 

U»  «utevos  ministros  no  se  reunieron  para  presentante  á  lA  Go- 
beriMhdoFa  hasta  el  6  de  agosto,  y  ea  la  primera  audieneia  al  leer 
doo  AríWM)  Gonzaiei  el  pr^^grama  4el  |obíer«o  «íW^tdA  ptf  m» 
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eompafteros,  qoe  oonsistia  en  disolver  las  Cortes,  anular  la  ley  de 
Ayuntamientos,  y  reformar  la  administración  pública  destituyendo 
nn  gran  número  de  empleados,  la  regente  se  negó  á  aceptar  tales 
condiciones.  González  y  Sancho  que  eran  el  alma  de  aquella  nueva 
situación,  no  pudieron  aceptar  un  puesto  de  tanta  respoosabilidad 
en  aquellas  circunstancias,  y  se  retiraron  antes  de  prestar  juramea-- 
to,  nombrándose  para  Gobernación  á  don  Francisco  Cabello,  y  para 
Gracia  y  Justicia  á  don  Agustín  Silvela,  constituyéndose  pre^deo- 
te  don  Valentín  Férraz. 

Momentos  graves  y  trances  supremos  hubo  durante  esa  lai^ga  y 
laboriosa  crisis  en  la  que  Cristina,abaDdonada  casi  por  sus  amigos, 
luchaba  uno  y  otro  dia,  suplicaba,  mandaba,  tanteaba,  evocaba  re- 
cuerdos, alhagaba,  intimidaba  ó  procuraba  seducir  á  los  que  se 
acercaban  h  ella.  La  administración  pública,  la  Hacienda,  eso  que 
enfática  y  pomposamente  se  llama  gobierno,  estaba  completamente 
abandonado. 

¡Cuántas  reflexiones  pueden  hacerse  al  presenciar  escenas  dees- 
te génerQ  que  son  muy  frecuentes  en  esos  gobiernos  mistos  en  qae . 
la  lucha  latente  y  legal  pero  coBstante  entre  el  partido  que  quiere 
jprogresar  y  el  que  se  propone  conservar  no  lo  existente,  sino  losaba- 
sos  y  las  tradiciones;  en  que  la  lucha,  decimos,  se  recrudece  y  pasa 
del  campo  de  los  principios  y  teorías  de  la  prensa  y  el  parlameotoá 
las  calles  y  á  los  cuartelesl  T  los  doctrinarios,  cuando  hablan  de  la 
ciencia  de  gobernar,  pos  recuerdan  la  necesidad  de  la  ponderación  y  el 
equilibrio  de  los  poderes.  ¡La  ciencia  de  gobernar  I  y  generalmente 
los  expedientes  se  pierden  en  las  oficinas  donde  una  tramilacioo 
enojosa  mata  las  ilusiones  y  agota  los  recursos  del  que  se  propone 
establecer  una  industria,  hacer  una  via  férrea,  fertilizar  una  comar- 
ca ó  colonizar  alguna  localidad  desierta.  ¡La  ciencia  de  gobernar,  y 
el  individuo  hoy  como  ayer  ve  allanada  su  casa,  observa  en  las 
calles  una  numerosa  policía  que  debiera  mantener  el  orden  públi- 
co, y  sirve  en  todas  ocasiones  para  fusilará  los  ciudadanos  inermes 
hasta  dentro  de  sus  hogares!  ¡La  ciencia  de  gobernar,  y  en  perio- 
dos mas  ó  menos  largos  el  descrédito,  la  falta  del  trabajo,  la  inse* 
guridad,  el  malestar  de  todos  arroja  á  la  multitud  á  la  plaza  públi- 
ca, para  conquistar  con  la  violencia  lo  qoe  se  niega  á  la  razón  y  á 
la  justicial  ¡La  ciencia  de  gobernar,  y  á  menudo  hemos  presenciado 
largas  épocas  de  interinidad  durante  las  cuales  nada  se  resuelve, 
todo  se  paraliza  menos  las  gastos  del  presupuesto  qne  aumentan  A 
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défidt,  y  yienen  á  acrecentar  la  ioineDsa  deuda  preparando  la  baa- 
carrotal  Pero  dejemos  estas  reflexiones,  aceptemos  los  hechos  con- 
samados, y  ya  que  vivimos  al  día,  ya  que  debemos  adoptar  el  len- 
guaje de  las  pasiones  para  hacernos  entender,  prosigamos  la  narra- 
ción de  los  sucesos. 


To:ao  i.  54 


cApmíLo  y- 


SUMARIO. 

Sacesos  de  Valencia  darante  la  estancia  de  la  corte  en  dicha  ciudad  en  1840.— Eevo- 
lucion  victoriosa  en  Madrid. — Exposición  de  la  Junta  de  Madrid  i  la  reina  gober^ 
nadora. 


I. 


Los  acoDtecimieDtos  habiao  tomado  tal  gravedad,  la  situadoD 
era  taD  inmiDentemeote  reyolocíoDaría,  qoe  la  prensa  discaüa  ya 
síq  rebozo  y  se  hablaba  públicamente  de  la  conveniencia  de  des- 
cargar á  Cristina  del  grave  peso  de  la  gobernación  del  Estado,  co- 
locando cerca  de  ella  y  á  su  altura  personas  dignas  que  compar- 
tiesen la  responsabilidad  que  siempre  tiene  ante  la  historia  esa  fon- 
cion  del  poder.  Espartero  era  necesariamente  el  indicado  para  dar 
significación,  vida  y  movimiento  á  la  máquina  gubernamental. 

La  gobernadora  por  su  parte  hacia  esfuerzos  sobrehumanos  para 
frustrar  los  planes  que  al  partido  exaltado  atribula,  transigiendo  ó 
mostrándose  altiva;  cediendo  al  parecer  hoy  para  ganar  tiempo^  se 
negaba  maDana  á  aceptar  las  condiciones  necesarias,  para  que  se 
realizase  un  cambio  completo  si  no  radical  en  la  marcha  de  los  ne- 
gocios. 

Llegó  por  fin  el  término  de  la  jornada,  y  el  %i  de  agosto  se  em- 
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bareó  la  corte  para  ValeDcía  acompafiada  del  embajador  francés  que 
Mstenia  acaso  cod  estériles  muestras  de  afecto  el  valor  de  GristiDa, 
baciendo  el  duelo  á  la  causa  que  protegía. 

En  Valencia  hubieron  de  reproducirse  las  escenas  que  presencia 
Barcelona  cuando  la  entrada  de  la  corte,  dando  la  coincidencia  de 
que  aquel  Cuerpo  municipal  pertenecía  también  al  partido  progre- 
sista; pero  Cristina  acaso  se  creia  mas  segura  en  esta  población 
porque  en  ella  se  hallaba  de  capitán  general  don  Leopoldo  O'Donnell 
OOD  el  ejército  del  Centro. 

El  Ayuntamiento  habia  hecho  una  demostración  bastante  signi- 
ficativa, dejando  de  solemnizar  la  entrada  de  la  corte  con  los  acos- 
tumbrados festejos  y  pompa,  recibiéndola  por  el  contrario  con  cierta 
calculada  frialdad. 

Al  siguiente  dia  confiando  el  partido  moderado  en  el  celo  y  pro- 
tección de  O'Donnell,  intenté,  aunque  no  con  el  valor  y  la  audacia 
que  el  partido  moderado  barcelonés,  desagraviar  á  la  ofendida  se- 
Bora,  dando  una  serenata  á  Cristina  y  sus  hijas.  Con  esto  se  dio 
ocasioD  á  que  el  pueblo  acudiera  á  los  alrededores  de  la  morada 
regia,  tratase  de  incendiar  el  tablado  y  opusiera  á  los  gritos  de  or- 
denanza entre  los  grupos  moderados,  vivas  á  Espartero  y  á  la  li-- 
bertad. 

O'Donnell  supo  prevenir  el  caso,  y  al  observar  el  aspecto  bata- 
llador de  las  gentes,  tpmó  sus  precauciones,  y  los  ministros,  mas 
prudentes  aun,  queriendo  apartar  todo  pretexto  auna  perturbación, 
¡HTohibieron  la  serenata,  con  lo  cual  las  gentes  reunidas  viendo  que 
por  debilidad  se  contemporizaba,  prodigaron  aun  mas  los  vivas  á 
la  libertad  y  á  las  institueiones. 


II. 

La  atuacion  cada  día  era  mas  critica  y  complicada;  en  vano 
anos  y  otros  aparentaban  querer  la  conciliación;  en  vano  Cristina 
bascaba  con  astucia,  en  los  recónditos  pliegues  de  su  inteligencia, 
un  medio  para  salir  airosa  de  la  fatal  cuestión  que  ponía  en  com- 
promiso inminente  su  pojsicion  y  que  debía  producir  necesariamente 
80  caida. 

En  28  de  agosto  hizo  dimisión  el  ministerio;  pocos  días  antes  en- 
eonlrándose  Cal)ello  en  Valencia  tuvo  una  entrevista  con  Cristina,  y 
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iMitMéodola  DMMfeitado  que  oo^  podía  estar  de  acseido  con  las  eon- 
díeioDes  que  había  aceptado  el  ministerio,  por  los  eompronisos  que 
le  ligaban  con  el  Ayuntamiento  de  Zaragoza»  por  lo  que  creia incom- 
patible la  aceptación  de  una  cartera.  Don  José  Ferraz  halMÍa  quedado 
enfermo  en  BareeloDa,  y  Oois  y  don  Valentín  comprendiendo  perfeeta- 
mente  que  era  necesario  hallar  una  solución  definitiva  y  no  andaTM 
con  paDos  calientes  ni  vagiedades,  presentaron  también  su  dimisioa* 

No  era  posible  ya  desconocer  el  estado  de  la  enestíon;  adulábase 
en  revuelto  torbelUno  la  multitud  aquí  y  allá,  y  á  pesar  de  qie  domi- 
naban la  situación  lo»  moderados;  á  pesar  de  que  las  autoridades 
velaban  sin  descanso»  sin  detenerse  en  barras»  porque  ya  era  conO'* 
oída  en  aquel  tiempo  la  famosa  teoría  de  no  numr  de  emjmko  d$ 
legalidad;  á  pesar  de  que  en  defensa  propia»  es  decir»  en  defensa  de 
su  destino  se  esforzaban  por  acallar  toda  muestra  de  descontento, 
lo  cierto  es  que  en  diversas .  provincias  estaba  ya  demostrado  que 
no  se  podía  contener  la  marcha  de  los  acontecimientos,  y  que  no 
habría  grande  resistencia  por  parte  de  las  tropas»  en  el  momento 
en  que  se  formalizara  el  levantamiento  que  todos  veían  ya  en  lon- 
tananza. 

Podia  dilatarse  este  acontecimiento  acaso  como  venia  smediendo 
en  los  dos  últimos  meses;  pero  la  caída  de  Grislina  sería  necesaria- 
mente el  desenlace  de  aquel  vasto  drama  que  tenia  la  Bspafia  por  tea- 
tro. Así  lo  VQÍan  lodos»  así  lo  creía  sin  duda  Cristina  cuando  se  de- 
cidió &  formar  un  nuevo  ministerio  que  creeria  muy  coBstítacional 
y  parlamentario  porque  sus  individuos  perteneeian  á  la  unyoria  de 
las  cámaras. 

Don  Modesto  Contaza  fué  encargado  ée  la  presideiicía  y  del  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia;  don  Juan  Antoine  y  Zayas»  de  Esta- 
do; Arteta»  de  Gobernación;  Aspiroz»  de  Guerra»  y  aun  cuando  sus 
antecedentes  y  sus  votos  eran  bien  conocidos»  queriendo  prolongar 
algunas  horas  la  indecisión»  se  supuso  que  se  hallabau  decididos  á 
renunciar  al  derecho  que  por  la  nueva  ley  d3  AyunlaoMentos  se 
concedía  á  la  corona  para  nombrar  los  alcaldes. 

10. 

m 

Apenas  llegó  á  Madrid  la  notieía  del  Dombramiepto  de  ao  wMf» 
miDisterío;  apenas  (ueron  oonoeidos  íos  nombres  «te  Im  nuew»  mi- 
nistros, el  pueblo  se  presenté  en  las  calles ,  y  grapos  MtvMroMS 
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faen»  aoereáDdMe  al  Ayuntamiento  que  celebraba  sesión  extraor- 
dinaria. Después  de  la  discusión  de  algunas  cuestiones  poco  impor* 
tantos,  uno  de  ios  asistentes  que  había  escuchado  con  impaciencia, 
al  ver  que  se  gastaba  el  tiempo  en  frivolidades  mientras  la  reacción 
pretendía  imponerse,  reclamó  que  se  buscase  el  apoyo  de  la  fuerza 
ciudadana,  y  muchas  voces  acudieron  en  auxilio  de  aquella  que  se 
levantaba  para  dar  la  voz  de  alerta; 

Bl  enemigo  estaba  ciertamente  provocador,  y  los  ciudadanos  que 
impulsaron  al  Ayuntamiento  para  que  tomase  una  determinación 
definitiva,  cumplieron  con  su  deber.  En  vano  el  presidente  del 
Ayuntamiento  y  algunos  otros  individuos  intentaron  apaciguar  á  la 
multitud  que  mas  y  mas  compacta  mas  y  mas  resuelta  se  apiDaba 
en  los  puntos  mas  importantes,  presentándose  ya  algunos  naciona- 
les con  armas.  Después  de  varios  discursos  en  que  se  enumeraban 
las  arbitrariedades  sin  cuento,  y  las  infracciones  repetidas  de  los 
artículos  en  que  la  ley  fundamental  consagraba  algunos  derechos 
de  los  ciudadanos,  el  Ayuntamiento  se  decidió  á  ponerse  al  frente 
del  movimiento  declarando  que  no  se  obedecería  á  ningún  gobier- 
no, mientras  no  se  dieran  garantías  de  que  se  iba  á  consagrar  la  li- 
bertad. 

Acordóse  en' seguida  llamar  á  la  milicia  nacional  á  las  armas,  y 
se  nombró  una  Junta  provisional  de  gobierno,  compuesta  de  los  se- 
fiores  Laborda,  Llanos,  Beraquf,  Gorradi,  Baranda  y  Portilla,  pre- 
ndiéndola don  Joaquín  María  Ferrer. 

Difícil  sería  pintar  et  entusiasmo  y  agitación  que  reinó  en  Madrid 
doranto  las  primeras  horas  de  la  tarde.  Al  toque  de  generala  acu- 
dieron apresuradamente  &  sus  puestos  los  milicianos  nacionales. 

La  segunda  de  cazadores  mandada  por  don  Juan  Miguel  de  la 
Gwirte,  se  hallaba  dando  la  guardia  al  Ayuntaniento  que  conti- 
nuaba discutiendo  y  adoptando  éisposioiones  para  asegurar  el  triun- 
fo de  la  revolución. 

A  las  tres  de  la  tarde  el  jefe  político  sefior  Buerens,  recientemen- 
te nombrado,  se  presentó  en  la  plaza  de  la  villa  y  entró  en  el  local 
donde  estaba  constituida  la  Municipalidad,  pretendiendo  que  se  di- 
solviese la  Junta  y  se  desarmase  la  milicia  nacionaL  Por  eviter. 
desgracias  ñas  que  por  temor  A  las  rídículas  provocaciones  de 
aqmHt  aalMridad  que  hasta  tai  punto  desconocía  »u  posición,  hubo 
de  arrestarse  á  quien  defeidia  con  tonto  empello  los  intereses  de  un 
gobternaya 
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Poco  tiempo  despaes  el  general  Aldama,  el  mismo  <|iie  habia 
mandado  algunos  meses  antes  ona  earga  contra  las  masas  indefen- 
sas, se  presentó  con  fuerzas  respetables  pretendiendo  penetrar  en  el 
Ayuntamiento  á  viva  fuerza.  Los  nacionales  dieron  el  alto  á  las 
fuerzas  que  en  ademan  hostil  se, presentaban,  y  habiéndose  roto^l 
fuego  por  ambas  partes,  desmontado  el  general  Aldama  por  la 
muerte  de  su  caballo  hubo  de  retroceder  pasando  desde  alli  á  ios* 
talarse  en  el  Retiro,  donde  procuró  reunir  los  batallones  que  forma- 
ban la  guarnición  de  Madrid,  que  en  su  mayoría  fueron  á  fraterni- 
zar á  las  pocas  horas  con  la  milicia  ciudadana. 


IV. 

Fácil  fué  la  victoria,  no  muchas  las  victimas  por  fortuna;  el  pue- 
blo de  Madrid  dominaba  sin  obstáculos,  y  como  en  todas  ocasiones 
dio  evidentes  muestras  de  su  sensatez  y  cordura. 

Trasladóse  la  Junta  muy  luego  á  la  casa  panadería  sita  en  la 
plaza  de  la  Constitución,  y  como  era  conveniente  atender  á  que  los 
servicios  marchasen  con  regularidad,  fué  Rodil  nombrado  capitán 
general  de  Madrid,  y  jefe  político  don  Juan  LasaDa. 

Decretó  también  la  Junta  que  todos  los  empleados  y  funcionarios 
públicos  debian  reconocer  y  obedecer  las  órdenes  de  la  Junta  ó  re- 
nunciar en  el  término  de  84  horas,  sopeña  de  que  su  desobedien- 
cia seria  considerada  como  rebeldía  y  como  tal  castigada. 

También  publicó  la  Junta  una  manifestación  en  que  explicábalas 
causas  que  habian  motivado  el  alzamiento  (L),  y  la  exposición  que  i 
continuación  trascribimos,  dice  asi: 
Easporimn  dirigida  á  ia  reina  gobernadora  par  la  Junta  prwitimd 

de  gobierno  de  la  promda  de  Madrid. 

«SéDora:  Guando  la  nación  espaDoIa  juró  la  Constitución  de  1831 
formada  por  las  Cortes  constituyentes  y  aceptada  libre  y  espontá- 
neamente por  y.  M.,  fué  con  la  decidida  voluntad  de  acatar,  cum- 
plir y  defender  contra  todo  linaje  de  enemigos,  no  un  vano  simula- 
cro, sino  la  garantía  de  sus  derechos  y  el  fundamento  de  so  futnra 
gloria  y  prosperidad.  Tan  enemiga  del  despotismo  como  de  la  li- 
cencia, la  inmensa  mayoría  del  pueblo  español  siempre  cumplió  con 
respeto  las  providencias  constitucionales  de  la  corona,  y  do  ha  sido, 
por  cierto,  escasa  en  sellar  con  torrentes  de  sangre  sn  lealtad  y 
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adhesioD  al  trooo  de  Isabel  II,  cimentado  en  la  soberanía  nacional, 
y  &  la  augasta  persona  de  V.  M. 

•Empero  en  un  pueblo  libre  la  obediencia  tiene  sus  límites  mar- 
cados por  las  leyes ;  y  nada  expone  tanto  la  dignidad  de  la  corona, 
nada  desvirtúa  tanto  su  fuerza,  su  prestigio,  su  existencia  misma, 
como  la  legítima  pretensión  de  hacerse  superior  á  la  ley,  única  y 
verdadera  expresión  do  la  voluntad  general.  Los  pérfidos  consejeros 
de  V.  M.  olvidando  estos  principios  cuya  estricta  observancia  afir- 
iiia  y  robustece  el  poder,  no  han  vacilado  en  interpretar  alevosa- 
mente los  clamores  de  !a  opinión  pública,  y  abusando  de  nuestra 
paciencia  y  sufrimiento  inclinar  el  ánimo  de  V.  M.  á  un  sistema  de 
reacción  imposible  de  realizarse  ya  en  Espafia,  sin  desquiciar  la  má- 
quina del  Estado  y  sumergir  la  patria  en  un  abismo  de  horrores. 

•¿Por  ventura  los  proyectos  de  ley  sobre  libertad  de  imprenta, 
sobre  derecho  electoral  y  sobre  administración,  ramificaciones  todas 
de  uo  plan  subvdrsivo,  no  patentizan  los  siniestros  fines  de  esa  fac- 
ción que  apellidándose  conservadora,  oculta  su  malicia  bajo  la  capa 
de  una  mentida  moderación?  Sin  conciencia,  sin  fe  política,  solo  les 
mueve  á  los  unos  el  deseo  de  enriquecerse  á  costa  de  la  sangre  de 
esta  desventurada  Espafia  por  medio  de  negociaciones  tenebrosas, 
socavando  el  crédito  público  con  la  exacción  escandalosa  de  cuan- 
tiosas hipotecas ;  á  los  otros  el  ansia  de  conservar  los  privilegios 
abusivos  que  adquirieron  en  la  infiíncia  y  orfandad  de  la  monar- 
quía; á  otros,  por  ultimo,  la  sed  insaciable  de  dominación  y  mando* 
»Sio  norte,  sin  inspiraciones  propias,  dominado  por  influencias 
extranjeras,  ahora  que  la  nación  restituida  de  la  guerra  civil  cami- 
naba &  su  futuro  engrandecimiento,  se  proponían  disolver  el  deno- 
dado ejército  que  tantos  dias  de  gloria  ha  dado  á  la  patria,  con  ob- 
jeto de  cooperar  á  la  desmembración  de  la  monarquía  tramada  hace 
largo  tiempo  para  arrebatarle  el  alto  lugar  que  le  cupo  en  mejores 
dias  y  de  derecho  la  corresponde  hoy  en  la  balanza  política  de  Eu- 
ropa. 

»No  contentos  con  haber  desmoralizado  el  pais  empleando  toda 
clase  de  medios,  la  violencia,  el  soborno,  el  terror  para  reunir  en 
¡as  Cortes  una  mayoría  bastarda,  sejttrevieron  á  presentar  ese  fu- 
nesto proyecto  de  Ayuntamientos  cuyo  espíritu  y  letra  barrenan  la 
ley^  fundamental  que  todos  á  ejemplo  de  V.  M.  hemos  jurado. 

•Los  Ayuntamientos,  sefiora,  no  se  componen  únicamente  de  in- 
diyidoos;  lo  que  constituyen  su  organización  son  los  cargos  de  al- 
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caldeg,  regUonNi,  y  procuradoreB  sfndieos*  El  paeUo  por  la  ley 
fandamental  tiene  el  derecho  ÍDConteetable  de  nombrar  sus  conce- 
jales, designándoles  las  respectivas  fnnciones  qae  conceptúa  mas 
adecuadas  á  sa  temple  de  alma,  aptibid  y  posición  social.  La  nue- 
va ley,  por  consigniente,  dando  á  la  corona  la  prerogativa  de  nom- 
brar los  alcaldes,  sobre  ser  perjudicial  á  los  intereses  de  los  pueblos 
y  no  menos  opuesta  á  sus  fueros  y  costumbres,  es  abiertameote 
contraria  á  la  Gonstitaeion  y  atentatoria  á  la  libertad. 

»Las  Cortes  no  podían,  sin  ser  perjuras,  aceptar  tan  odioso  pro- 
yecto, y  desde  el  momento  en  que  lo  hicieran,  ^se  despojaron  de  su 
carácter  é  inviolabilidad.  Sabido  es,  sefiora,  que  en  todo  pais  don- 
de rige  un  sistema  representativo,  cuando  los  congresos  sin  podeies 
especiales  del  pueblo  infringen  la  Constitución  del  Estado,  en  virtud 
de  la  cual  se  hallan  revestidos  de  la  potestad  legislativa,  sucede  ana 
de  dos  cosas;  ó  muere  la  Constitución,  y  desde  aquel  momento  no 
impera  mas  ley  que  una  constitución  tiránica,  compuesta  de  tantos 
decenviros  como  individuos,  ó  muere  el  congreso,  y  dejando  de  te- 
ner el  carácter  de  tal,  sos  disposiciones  ni  deben  sancionarse  por  la 
corona,  ni  aunque  se  sancionen  obligan  á  la  obediencia  y  cumpli- 
miento. 

»Lo  primero  no  podia  suceder  merced  al  respeto  y  amor  de  to- 
dos los  buenos  espafioles  al  trono  constitucional.  Ha  sido  necesario, 
pues,  que  el  pueblo  por  medio  de  un  patriótico  pronunciamiento, 
evidencie  su  firme  voluntad  de  mantener  integras,  ilesas,  la  Cons- 
titución y  las  leyes. 

»As{  lo  ha  hecho  esta  capital;  desoídos  los  votos  del  ejército,  re- 
chazadas las  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  prinpipales  de  la 
^Península,  ahogados  los  clamores  de  la  opinión,  y  cerrada,  por  úl- 
timo, la  puerta  á  toda  esperanza,  el  pueblo  y  la  milicia  nacional 
han  tomado  las  armas,  y  secundados  lealmente  por  la  bizarra  goar- 
nicion  han  jurado  de  consuno  no  soltarlas,  hasta  tanto  que  Y.  M., 
penetrada  del  voto  de  la  inmensa  mayoría  de  los  espafioles,  se  dig^ 
oe  suspender  la  promulgación  de  ese  ominoso  proyecto  de  ley  mu- 
nicipal, disolver  las  actuales  Cortes  que  en  manera  alguna  repre- 
sentan la  nación,  nombrar  un  ministerio  ccmipoesto  de  hombreí 
decididos,  cuyos  inmaculados  antecedentes  inspiren  confianza  y 
tranquilicen  los  ánimos  agitados,  y  sea  exigida  la  responsabilidad  k 
los  ministros  que  tan  pérfidamente  han  abusado  del  poder. 

»La  Junta  creada  por  U  INputacion  provincial  y  el  Áyontamieato 


tttú  el  cuicter  de  provísioiuil  de  la  proviocia  de  Madrid,  intérprete 
de  sus  sentimientos,  no  trata,  sefiora,  como  propalan  los  traidores 
que  rodean  á  Y.  M.,  de  destruir  el  orden  y  entronizar  la  anarquía. 
Sa  único  objeto  es  asegurar  de  un  modo  estable  el  trono,  la  Cons- 
titución de  1^37  y  la  independencia  nacional,  conquistadas  á  costa 
de  tanta  sangre  y  de  tan  costosos  sacrificios.  Los  individuos  que 
componen  esta  Junta,  poco  avezados  á  la  lisonja,  ruegan  á  Y.  M. 
se  digne  dispensarles  este  lenguaje,  severo  sí,  pero  hijo  de  su  leal- 
tad; porque  no  es  permitido  mentir  á  los  reyes  en  ningún  tiempo  y 
mucho  menos  en  circunstancias  tan  graves  y  peligrosas.  Dios  guar- 
de muchos  años  la  importante  vida  de  Y.  M.  Madrid  4  de  setiembre 
de  1840. 

»Joaquin  Ferrer,  presidente. — Pío  Laborda. — Pedro  Beroqui.— « 
Fernando  Gorradi.— José  Portilla.— Pedro  Sainz  de  Baranda. — Ya- 
lentin  Llanos.» 


Y. 


La  exposición  fué  dirigida  á  la  gobernadora,  al  propio  tiempo 
que  una  comunicación  á  Espartero  en  que  se  le  hacia  saber  los  pro- 
pósitos de  la  Junta  solicitando  su  aprobación,  é  indicando  que  el 
bando  anticonstitucional,  los  eternos  conspiradores  contra  las  li- 
bertades públicas,  los  enemigos  implacables  del  pueblo  sefialaban 
al  duqoe  de  la  Yictoria  como  la  primera  victima,  si  por  acaso 
triunfaban  y  podían  realizar  sus  inicuos  proyectos. 

El  reto  que  Cristina  había  lanzado  al  país,  daba  sus  naturales 
consecuencias.  Madrid,  que  tantas  pruebas  ha  dado  de  amor  al  pro- 
greso, tuvo  la  gloria  de  iniciar  un  movimien toque  dirigido  por  hom- 
bres reyolucionarios  y  desenvuelto  con  íe  inquebrantable  hubiese 
libertado  4  este  país  de  vicisitudes  sin  cuento,  de  trastornos  y  con- 
vulsiones de  ambiciosos  de  baja  estofa,  que  han  querido  medrar  á 
sombra  de  los  frecuentes  cambios  de  las  agitacioDes  y  turbuleDcías, 
de  las  maquinaciones  continuas  que  el  oro  borbónico,  el  oro  de  la 
reaecioD  ha  sostenido  por  muchos  años  trayendo  á  EspaQa  el  em- 
pobrecimiento y  ia  ruina. 

Una  lucha  dinástica,  una  discusión  de  familia,  habia  dado  origen 
á  la  guerra  que  terminaba,  y  Cristina,  que  debía  el  trono  de  su  hija 
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y  el  puesto  qae  oeopaba,  do  al  pretendido  derecho  dnrino,  sino  & 
la  V^rinntad  del  pueblo,  única  fuente  de  la  soberanía,  fraguaba  con 
tesoii  nuevas  oidenas  para  aquellos  mismos  que  la  habían  defendi- 
do, porque  con  esta  conducta  mantenía  las  tradiciones  monárquicu 
t  las  tradicioties  de  familia. 


CAPrniuj  m. 
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Resaltados  inmediatos  del  pronimciamieiito  di^setiembre  de  ISiO.— Nombramiento  de 
nn  ministerio  progresista  presidido  por  Espartero.^Egoismo  del  gobierno.— Es- 
pirito de  la  prensa  liberal  en  dicha  época.— Yiaje  y  ratrada  liberal  del  duifra  de 
k  VidUMJa  0a  lfadHd.f**AMia«aioB  4a  Cristiaa. 


I. 

guM»  ddtgilfli»  que  ftenifiifl  eMurtanieiDMto  tt  piMMe  «9jpt«- 
fiti,  iik  de  M  bailar  «atn  los  hombns  qoe  aliga  fiara  repiMeDivle, 
aaadanijr  y  dar  Mmai  á  mu  aapiraeiaiieB,  quiénes  sapaD  ioterj^ra^ 
lar  é  'fviaiía  poner  ea  jMéetíaa  las  priacipioe  qoe  pradasM,  satis* 
fteieid*  las  aecesidades  qne  siaDle. 

El  proBiiDeiamieDto  de  setiembre  qne  debía  dar  for  resaUade  la 
eaqjMMaeisa  de  la  Gobenadera,  pudo  ser  naa  revalioioo  leaaada 
ea  HMiallidas  pitowahaBas,  si  eatre  los  hombres  f  aa  lamaraa  la 
üreotk»  da  los  aiiaesos  habieas  babido  la  deeigioa  y  la  eaargfo, 
aoBM  oabraba  «aloáasna  eaiM  la  naltUad  qoe  los  levantaba  ea 
sas  JbMibros. 

Cod  alHspa  «Moiriea  se  exieadió  por  todos  las  ámlHtos  de  Espa- 
fia  el  jDaiviBMiile  iasarreecíonal,  y  NMaga,  finteada,  Segavia,  Va- 
Uadalid,  Saatiago,  Pontevedra  y  otras  unt^  pobla/doaes  levanta- 
na  desde  Inego  el  grito  de  insnrreeeion,  oreando  juntas  y  oi|;aai" 
tkmmám  por  ai  llegaba  la  bora  dal  cámbale. 


I8S  HISTORIA  DEL  REINADO 

Ed  Zaragoza,  el  Ayuntamiento  se  puso  al  frente  del  movimiento, 
publicando  un  manifiesto  como  protesta  contra  la  ley  municipal,  en 
el  que  se  leían  frases  de  alabanzas  ai  pacificador  de  Espafia,  que 
contaba  ya  en  aquella  época  gran  número  de  admiradores  y  parti- 
darios. 


II. 

Apenas  llegaron  á  Valencia  las  nuevas  de  la  revolución,  com- 
prendiendo la  Gobernadora  toda  la  gravedad  de  la  situación,  se  di- 
rigió resueltamente  en  carta  autógrafa  al  general  Espartero  con  le- 
cha 5  de  setiembre.  A  esa  carta  contestó  el  caudillo  victorioso  deede 
Barcelona  con  una  exposición  razonada  que  daba' á  conocer  per- 
fectamente cu&l  era  la  opinión  dominante  en  el  ejército,y  que  no  pe- 
dia prestarse  á  ser  instrumento  de  la  Gobernadora;  pues  desde  qoe 
se  hizo  público  el  documento  (M.) ,  las  autoridades  militares  y  las 
tropas  que  guarnecian  los  diferentes  distritos,  fueron  adhiriéndose 
á  la  revolución,  poniéndose  á  las  órdenes  de  las  juntas  que  llegaroo 
&  formarse  hasta  en  las  inmediaciones  de  Valencia,  resistiéndose  i 
obedecer  al  gobierno  de  la  reina,  que  en  tan  apurada  situación  se 
resolvió  á  formar  un  ministerio  completamente  progresista,  com- 
puesto de  don  Vicente  Sancha,  de  Estado  con  la  presidencia;  don 
Alvaro  Gómez  Becerra,  de  Gracia  y  Justicia;  don  Facundo  Infante, 
de  Guerra;  don  Domingo  Jiménez,  de  Hacienda;  Cabello,  de  Go- 
bernación, y  Capaz,  de  Marina ;  pero  los  nombrados  no  quísienHi 
aceptar  porque  la^  Junta  de  Madrid  resolvió  no  soltar  las  armas  hu- 
ta que  se  diesen  garantías  eficaces  de  que  se  haria  imposible  pm 
siempre  la  reacción. 

Cristina,  que  hábia  eludido  en  lo  posible  levantar  más  la  perso- 
nalidad del  duque  de  la  Victoria,  tuvo  que  firmar  el  16  de  setiem- 
bre un  decreto  nombrando  al  duque  de  la  Victoria  presidente  del 
consejo  sin  agregar  á  este  cargo  el  desempefio  de  ningún  ministerio, 
y  con  facultad  de  elegir  las  personas  que  hubiesen  de  componerlo, 
asi  como  para  adoptar  todas  las  medidas  que  exigieran  la  concwdia 
y  la  felicidad  de  los  espaBoles,  para  lo  cual  depositaba  en  él  toda 
su  confianza.  Aquel  decneto  era,  como  se  ve,  una  especie  de  aUi- 
caeion. 

Aceptó  Espartero  el  encargo  que  se  le  eonferia,  y  pM6  á  UM 
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para  conferenciar  con  las  personas  qae  habían  de  componer  el  ga- 
bneto,  inspirándose  en  el  verdadero  sentido  de  aquel  alzamiento, 
y  estadiando  las  necesidades  del  país. 


m. 


La  Jonla  de  Madrid  había  seguido  adoptando  medidas  retolnoio- 
murías,  y  entre  ellas  accMrdó  la  prisión  de  los  ministros  Arrasóla, 
Fmkk  dé  Castro  y  Sotdo  como  consejeros  responsables  qne  habían 
tenido  no  peqaefia  parte  en  la  redacción,  disensión  y  sanción  de  la 
ley  que  tanta  odiosidad  había  concitado  por  ser  una  flagrante  viola- 
don  de  h  ley  fondamaital  por  todos  jurada.  Se  reservaba  la  sus- 
tandaoon  y  filio  de  la  causa  á  las  Cortes  que  debían  reunirse,  dí- 
swrftas  las  eiistentes. 

Por  16  demás,  el  espíritu  público  se  hiülaba  excitado  constante- 
mente por  la  pransa,  á  pesar  de  qne  había  ocurrido  un  incidente  en 
los  primeros  momentos  que  manifestaba  y  ponía  en  evidencia  la 
■nlidad  ravolucionaria  de  los  hombres  que  figuraban  en  primera 
lÍMa.  SI  Hwraeem^  que  había  sustituido  á  La  Bevohtcm,  arbitra- 
rianiMite  suprimida  por  el  gobierno  con  aprobación  de  las  Cortes, 
pubüeó  un  artículo  el  8  de  setiembre,  ea  que  hacía  gala  sin  rebozo 
alguno  de  sus  opiniones  republicanas.  Los  timoratos,  los  débiles, 
los  hombres  sin  conciencia,  los  qne  viven  á  la  sombra]del  privilegio, 
«royeron  qne  la  sociedad  se  desquiciaba,  ó  por  lo  menos  aparenta- 
ban creerlo,  que  á  tales  cosas  conduce  el  egoísmo.  T  con  esa  fo- 
mosa  táctica  de:  eso  es  muy  bueno,  pero  no  es  tiempo ;  eso  es  ir- 
nalízable  por  ahora,  conviene  no  asustar ;  lograron  levantar  una 
muzada  en  el  seno  mismo  de  la  milicia  ciudadana,  queso  decía  sal- 
vaguardia y  garantí^  de  los  derechos,  y  el  artículo  t.*  de  la  Cons- 
tHodon  fué  imprudentemente  borrado,  y  el  que  se  atrevió  á  escribir 
!•  qu0  en  su  coodenda  sentía,  se  vio  perseguido  por  la  fuerza  ar- 
nnda  que  dirigió  una  e&posicíon  á  la  Junta.  El  periódico  fué  pro- 
oesado,  y  cuando  se  perseguía  á  los  ministros  infractores  de  la 
Goostitoeion,  se  preparaban  ya  nuevos  ataques  á  la  causa  de  la  li- 
ber&d. 
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IV. 

Ta  había  perdido  sa  prestigio  por  completo  la  Gobeniadinni ;  ya 
oomenzabao  fau  aensaciones;  ya  fe  habbba  no  rebofo  de  la  oon- 
dacta  de  Cristina,  y  los  períidicos  y  los  folletos  referian  pormeno- 
res respecto  de  los  antecedentes  del  matrimonio  dandestino  de  la 
viada  de  Femando  con  don  Femando  Maflos.  Entonces  pnblicó  el 
Beo  dti  Comeré»  i«ríos  artfenlos,  uno  de  los  males  del  15  do  se» 
tiembre  conehiyó  con  estas  notiMes  palalnraa:  «Signiendo  la  R«g«H 
te;  segnf lea  sos  afeooiooes,  sns  adictos  jMrífadoa,  sos  inflMifiM 
Hegales,  sn  camarilla  y  los  males  de  Espala^  togiíié.  la  inslaUli- 
dad  de  tes  cosas,  cediendo  vn  día  4  te  facTEa  y  roeonqoiilaiido  al 
otro  el  camino  para  la  reacción,  crecer4,  en  ftn,  Ol  sentúiieato  de 
absolutismo  y  de  rencor  4  los  liberales,  por^e  tes  IramMlaciones 
de  sa  actaal  derrota  jam4s  se  olTidar4n  ni  pflrdettar4n.  Sea  par  de- 
bilidad femenil,  sea  por  compromisos  impresi^adibles,  sea  por « 
Mhiral  r^ugnaneia  al  régimmt  eontíUuckmal,  sea  par  halteno 
tregada  4  ana  camarilla  abyecta  y  enemiga,  Cristina  no  piede 
cer  ya  el  bien  dd  pais.  No  solo  4  este,  sino  4  m  propia  hija,  avesira 
reina,  es  perjadiciaKsima  te  continuación  de  sa  ngenete.  DeaoMo- 
cer  esto  es  o^r  te  eridenote,  por  eso  «1  podrió  ka  caídte  ímiIíbCí* 
famente  en  lo  qae  necesito.» 


V. 


Espartero  salió  de  Barcelona,  y  redbió  en  sa  tr4nslto  por  lodos 
los  pueblos  las  mayores  maestras  de  deferencte,  podiendo  compmn- 
der  perfectomeote  qae  el  pais  deseaba  la  libertad,  qoe  qoeria  kvk 
para  siempre  de  aqoel  fatal  sistema  de  abasos  qoe  bada  mocfcos 
siglos  yenia  pesando  sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad,  en  be- 
neficio solo  de  anos  caantos  prívilegtedos,  porque  EspaOa,  aon  ratn- 
do  mochos  hayan  pretendido  desconocerlo,  se  halla  penetrada  dd 
sentimiento  democr4tico  y  del  espirita  de  independencte,  qoe  pep- 
mitió  so  reconstitodon  despoes  de  te  perfidte  de  don  Rodrigo  y  de 
la  inyasioD  de  los  4rabe8. 
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litro  fa»  moehos  tecideBlflB  qve  padjénmos  referir  relativoe  al 
YJaje  del  genera!  EsjjNirtero,  qae  como  acabamos  de  iodiear  faé  una 
«entioaada  oraci<Hi,  sefialaremos  lo  ocurrido  en  Gaadalajara,  ponto 
sefalado  pw  la  Jonta  de  Madrid  para  que  le  recibiesen  las  comisio- 
nes y  la  especial  qae  de  so  seno  iba  &  felicitar  ai  héroe  padficador. 
Adfertirenios  qae  en  dicbo  panto  se  hallaba  á  la  sazón  de  jefe 
pidftico  áoü.  Patricio  de  laBseosara.  Este  sefior,  fiel  y  obediente  al 
ffiáfn»  estiMaeido,  anante  sincero,  sin  dada,  de  la  monarquía 
cüMtiticiwial  COB  todos  sos  atribatos  qae  los  moderados  trataban 
de  arra^jw,  «mümmh^  con  las  doctrinas  de  paz,  orden  yjustida 
qos  había  proclamado  MartíBez  de  la  Rosa  recientemente,  y  qae  re- 
preantaba  y  rajaba  el  ministerio  prendido  por  Pérez  de  Castro; 
agente  y  representuite  de  los  intereses  de  doOa  María  Cristina  de 
Borbon,  se  hat»a  negado  tenazmente  á  contemporizar  con  la  reyo- 
Inoofe  encerrándose  con  las  aatorídi^  militares  y  la  foerza  arma- 
da on  ^  «laHel  acadonia  de  ingenieros. 

fiie§6  á  este  ponto  den  Baldomero  Espartero,  doqae  de  la  Victo- 
ria, adamado  pmr  la  mayor  parte  de  las  ciodades  de  Esptíia  y 
nombrado  por  dofia  María  Cristina  arbitro  sapremo,  y  qais&  esta  úl- 
tima  CHvanstanda  inflayera  en  el  ánimo  del  jefe  p<riitico,  quitando 
todo  escrúpalo  de  conciencia.  Lo  derto  es,  qae,  como  los  co- 
minonados  de  la  Janta,  el  jefe  politice  don  Patricio  Escosara  se 
presenté  al  ihistre  viajero,  no  sabemos  con  qaé  carácter  ni  pre- 
texto. 

Cada  eaal  expresó  los  sentimientos  de  que  se  hallaba  poseído;  los 
comisionados  de  la  Janta  y  las  corporaciones  qae  de  Maidrid  y  de  la 
nósma  poMadon  de  Goadaiajara  representaban  el  sentimiento  pú- 
hüóo,  Meíeron  presente  al  conde  de  Laohana  I09  deseos  del  pais  y 
las  necesidades  del  paeblo. 

GoB  a8<mibro  mlTersd,  casi  diremos,  con  estupefacción  de  don 
Patrieío  de  la  Escosara,  el  general  Espartero  pronunció  con  solem- 
nidad algunas  tirases,  y  entre  ellas  la  de  que  Ím  que  sí  ha^m  pro- 
nwñíMfi  ffií^qu  MMá  permaneeulo  ¡íekt  habían  obrado  bien. 
Gaii  no  tttMdios  que  aOadir  que  tales  palabras  disgustúon  á  los 
qoé  ab  Mlabui  ^í  presentes;  pero  este  rasgo  es  altamente  signifi- 
catiyd,  y  rétela  el  carácter,  alcance  y  tendencias  de  la  reToluoíon 
de  setienbñ. 

La  luAta  de  Madrid  había  dispuesto  «itretanto,  luego  que  tuyo 
Botieia  del  nombramiento  de  Espartero  como  arbitro,  y  como  adición 
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al  programa  en  qm  le  eondensaba  la  nueva  maroba  politiea,  las  a- 
guíentes  bases: 

1  /  Qne  S.  M.  dé  vjk  manifiesto  á  la  nación  reprobando  los  con- 
.  sejes  de  los  traidores  que  ban  comprometido  el  trono  y  la  tranqai- 
lidad  pública. 

2/  Qoe  se  separe' para  siempre  del  lado  de  S.<M.  á  todos  los 
fancionarios  dé  palacio  y  personas  notables  que!  ban  .conenrrido  & 
engasarla,  inclin&Ddola  al  sistema  de  reacoon  segnido  basta  aquí. 
'   3.*  Qae  se  anule  el  ominoso  proyecto  de  ley  de  A^urtMaientes. 

4/  Qne  se  disnelvan  las  actoales  cortes  y  se  oMvoqmi  .otaas 
con  poderes  especiales  para  asegurar  de  un  modo  estable  con  todas 
sus  consecuencias  la  consolidación  del  pronundamimito  naciwHd; 

5/  Que  no  se  soltarán  las  armas  basta  que  se  vean  completar- 
mente  realizadas  estas  condiciones. 

A  la  llegada  de  Espartero  corriau' también  por  la  corte  praduMS 
é  imiNresos  en  que  se  aconsejaba  la:  necesidad  de  modificar  la  £!om» 
tiücion  suprimiendo  el  Senado,  y  se  discutía  tambies  aewes  de  la 
neunion  de  una  Junta  central  compuesta  de  eonusionados  waudiát- 
dos  |ior  cada  proyíncía. 

También  se  discutía  las  ventajeé  qne  pedrni  traer  asociar  4 
tina  otras  personas  para  la  regencia. 


VI. 


.    í 


Espartero  hizo  en  Madrid  noa  eotnAla  qatf  podrenos  Ikuquur  de 
trionfador.  Losarqps,  las  colgaddras,  los  trafisparentas,  todas  las 
maDifestaciones  que  puedeo  halagar  la  yista;  la  formación  do  la  Mi- 
licia nacional,  los  repiqnes  de  campanas,  la»sálváS|  y  sobre*  todo 
esto  y  como  espontánea  manifestación  del  entusiasmo  y  dd  r^oci* 
jo,  los  YÍtores  y  las  aclamaciones  de  la  maltitnd  inmensa  qne  salió 
á  larga  distancia  á  recibir  al  conde  de  Lucbana,  hó  aquí  en  pitqüe- 
fio  bosquejo  lo  que  pudo  impresionar  al  general;  haciéndole  cono- 
cer qne  era  verdadero  arbitro  de  aquella  situación.  Los  banquetes 
en  que  se  pronunciaban  brindis  y  discursos  para  seSalar  una  por 
una  las  reformas,  y  lanzar  el  anatema  sobre  los  tiranos;  las  recep- 
ciones y  conferencias,  hé  aquí  los  medios  de  acuerdo  y  simpatía  para 
constituir  la  convicción  profunda  y  la  armonía  necesaria  entre  d 
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paeblo  y  aquel  que  tenia  eu  sus  manos  por  el  momento  la  realiza^ 
don  de  los  deseos,  y  la  satisfacción  de  las  necesidades  apremiantes 
que  se  dejaban  sentir  en  la  sociedad. 

Fueron  elegidos  para  formar  el  gabinete  don  Joaquín  María  Per* 
rw,  presidente  de  la  Junta  de  Madrid,  para  Estado;  don  Alvaro  Gó- 
mez Becerra,  para  Gracia  y  Justicia;  don  Pedro  Chacón,  para  Guerra; 
don  Manuel  Cortina,  para  Gobernación;  don  Agustín  Frías,  para 
Harina;  y  don  Agustín  Fernandez  de  Gamboa,  para  Hacienda.  T 
pocos  días  después  partieron  para  Valencia  donde  se  hallaba  única- 
mente como  representante  del  gobierno  que  cesaba  el  general  Azpi- 
roz,  habiendo  sido  reemplazados  ya  el  general  O'Donnell  y  el  jefe 
político. 

Angustiosa  era  la  situación  de  Cristina,  pues  la  Junta  constituida 
en  Alcira  era  obedecida  en  Valencia,  que  recibió  con  entusiasmo  in- 
descriptible al  duque  de  la  Victoria,  quien,  con  los  nuevos  ministros, 
juró  el  día  8  de  octubre  su  cargo  en  manos  de  ia  gobernadora,  dando 
en  seguida  principio  á  la  exposición  del  programa,  y  teniendo  dife- 
rentes conferencias  sin  llegar  á  avenirse  en  los  puntos  capitales.  El 
11  de  octubre  se  expidió  el  decreto  de  disolución  de  las  cortes. 

El  dia  12,  reunidas  todas  las  autoridades  civiles,  militares  y 
eclesiásticas,  Cristina  entregó  á  Espartero,  para  que  este  lo  dirigiera* 
á  las  cortes,  el  siguiente  documento  de  abdicación: 

aEl  actual  estado  de  la  nación,  y  el  delicado  en  que  mi  salud  se 
encuentra,  me  han  hecho  decidir  á  renunciar  la  regencia  del  reino 
que  durante  la  menor  edad  de  mi  excelsa  hija  doQa  Isabel  II  me  fué 
conferida  por  las  cortes  constituyentes  de  la  nación,  reunidas  en  1836, 
4  pesar  de  que  mis  consejeros  con  la  honradez  y  patriotismo  que  les 
distingue  me  han  rogado  encarecidamente  continuara  en  ella,  cuando 
menos  hasta  la  reunión  de  las  próximas  cortes;  pero  no  pudíendo 
acceder  á  algunas  de  las  exigencias  de  los  pueblos  que  mis  conse- 
jeros mismos  creen  deber  ser  consultados  para  calmar  los  ánimos  y 
terminar  la  actual  situación,  me  es  absolutamente  imposible  conti- 
nuar desempeñándola;  y  creo  obrar,  como  exige  el  interés  de  la 
nación, renunciando  á  ella.  Espero  que  las  cortes  nombrarán  personas 
para  tan  alto  y  elevado  encargo  que  contribuyan  á  hacer  feliz  esta 
nación  como  merece  por  sus  virtudes.  A  la  misma  dejo  encomen- 
dadas mis  augustas  hijas,  y  los  ministros  que  deben,  conforme  al 
espíritu  de  la  constitución,  gobernar  el  reino  hasta  que  se  reúnan 
las  cortes,  me  tienen  dadas  sobradas  pruebas  de  lealtad  para  no 
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cooGarles  con  el  mayor  gusto  d: pósito  tan  sagrado.  Para  qae  pro-* 
duzca  pues  los  efectos  correspondientes,  firmo  este  documento  auté*- 
grafo  de  la  renuncia  que  en  presencia  de  las  auiuridades  y  oorpo- 
X  raciones  de  esta  ciudad  entrego  al  presidente  de  mi  consejo  para 
que  le  presente  á  su  tiempo  á  las  cortes.— Firmado ,  Giistína.— Ya* 
lencíA  IS  octubre  de  1840.» 
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SUMARIO. 


Manifiesto  que  desda  Marsella  dirigió  Cristina  á  los  españoles — Regresa  de  Valencia  é 
Madrid  el  ministerio,  acompañando  á  la  niña  Isabel  y  su  hermana.— Primeros  ac- 
toe  del  gabinete.— Ojeada  retrospectiva  sobre  la  dinastía  borbónica. 


I. 

Cristina  no  creyó  prudente,  ni  propio  de  sa  decoro,  permanecer 
mas  tiempo  en  an  pais  donde  había  entrado  en  medio  de  las  acla- 
maciones universales,  lisonjeada  por  todos,  y  donde  á  la  sazón  ha- 
llaba por  doquiera  el  desprecio,  la  desconfianza  hasta  la  traición,  la 
ingratitud  y  el  engaDo,  porque  ciertamente  aquellas  personas  que 
con^sus  adulaciones  hablan  llegado  á  hacerle  creer  fácil  la  consecu- 
ción de  su  objeto,  la  hablan  dejado  abandonada  en  el  trance  su- 
premo. 

Comprendemos  que  debió  sufrir  mucho  durante  aquellos  tres  meses 
de  lucha  sin  tregua.  Comprendemos,  como  dejamos  consignado  ya^ 
que  la  mujer  y  la  reina  debieron  sentirse  humilladas;  pero  el  castigo 
era  proporcionado  al  delito.  La  ingratitud  hacia  un  pueblo  que  ha- 
bía sostenido  un  trono  vacilante  era  el  mas  terrible  de  los  crímenes; 
y  sí  el  ejemplo  de  Fernando  el  perjuro  que  escapó  á  la  justicia  pudo 
alentarla  fiando  en  la  impunidad,  tanto  mayor  debía  ser  su  remordi- 
miento en  aquellas  horas  supremas. 
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Cinco  días  después  de  sa  abdicación,  Grístina  partió  del  puerto 
del  Grao  caminando  al  destierro.  Apenas  se  instaló  en  Marsella  ex- 
pidió el  siguiente  maníGesto: 

cEspaDoles:  al  ausentarme  del  suelo  espaOol  en  un  dia  para  mi 
de  luto  y  de  amargura,  mis  ojos  arrasados  de  lágrimas  se  clavaron 
en  el  cielo  para  (ledir  al  Dios  de  las  misericordias  que  derramara 
sobre  vosotros  y  sobre  mis  augustas  hijas  mercedes  y  bendiciones. 

«Llegada  á  una  tierra  extranjera,  la  primera  necesidad  de  mi  al- 
ma, el  primer  movimiento  de  mi  corazón  ha  sido  alzar  desde  aqni 
mi  voz  amiga,  esa  voz  que  os  bo  dirigido  siempre  con  amor  inefa- 
ble, así  en  la  próspera  como  en  la  adversa  fortuna:  sola,  desampa- 
rada, aquejada  del  mas  profundo  dolor,  mi  único  consuelo  en  este 
gran  infortunio  es  desahogarme  con  Dios  y  con  vosotros,  ^con  mi 
padre  y  con  mis  hijos. 

»No  temáis  que  m3  abandone  á  quejas  y  recriminaciones  estéri- 
les, y  que  para  poner  en  claro  mi  conducta  como  Gobernadora  del 
reino  excite  vuestras  pasiones.  Yo  he  procurado  calmarlas  y  qui- 
siera verlas  extinguidas.  El  lenguaje  de  la  templanza,  es  el  úmoo 
que  conviene  á  mi  aflicción,  á  mi  dignidad  y  á  mi  honra. 

«Cuando  me  alejé  de  mi  patria  para  procurarme  otra  én  los  co- 
razones espafioles,  la  fama  habia  llevado  hasta  mí  la  noticia  de 
vuestros  grandes  hechos  y  de  vuestras  grandes  virtudes.  To  sabia 
que  en  todos  tiempos  os  habiais  arrojado  á  lid,  con  ímpetu  hidalgo 
y  generoso,  para  sostener  el  trono  de  vuestros  príncipes;  que  le  ha- 
bíais sostenido  á  costa  de  vuestra  sangre,  y  que  habiais  merecido 
bien  en  épocas  de  gloriosa  recordación,  de  vuestra  patria  y  de  la 
Europa.  To  juré  entonces  consagrarme  ¿  la  felicidad  de  una  nación 
que  se  habia  desangrado  para  rescatar  del  cautiverio  á  sus  reyes. 
El  Todopoderoso  oyó  mi  juramento;  vuestro  júbilo  dio  bien  á  en- 
tender que  le  habiais  presagiado;  yo  sé  que  le  he  cumplido. 

«Cuando  vuestro  rey  en  el  borde  del  sepulcro  abandonó  con  una 
mano  desfallecida  las  riendas  del  gobierno  para  ponerlas  en  mis  ma- 
nos, mis  ojos  se  dirigieron  alternativamente  h&cia  mi  esposo,  hacia 
la  cuna  d9  mi  hija  y  h&cia  la  nación  española,  confundiendo  así  en 
uno  los  tres  objetos  de  mi  amor,  para  encomendarlos  en  una  misma 
plegaria  á  la  protección  del  cielo.  Los  angustiosos  afanes  de  madre 
y  de  esposa  cuando  peligraban  la  vida  de  mi  esposo  y  el  trono  de 
mi  hija,  no  bastaron  para  distraerme  de  mis  deberes  como  reina.  A 
mi  voz  se  abrieron  las  universidades,  &  mi  voz  desaparecieron  in- 
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Telendos  abasos  y  comenzaroD  á  plantearse  útiles  ;  bien  fondadas 
reformas;  á  mi  vox  en  fin  encontraron  un  hogar  los  que  le  habían 
bascado  en  vano,  proscriptos  y  errantes  por  tierras  extraDas.  Vues- 
tro gozoso  entusiasmo  por  estos  actos  solemnes  de  justicia  y  de  ele-- 
meocia  solo  puede  compararse  con  la  intensidad  de  mi  dolor,  con  la 
grandeza  de  mis  amarguras.  Yo  reservaba  para  mí  todas  las  triste- 
zas; para  vosotros,  espaDoles,  todas  las  alegrías. 

«Mas  adelante,  cuando  Dios  fué  servido  de  llamar  cerca  de  si  á 
mi  augusto  esposo,  que  me  dejó  encomendada  la  gobernación  de 
toda  la  monarquía,  procuré  regir  el  Estado  como  reina  justiciera  y 
elemente.  En  el  corto  período  transcurrido  desde  mi  ascensión  al  po- 
der hasta  la  convocación  de  las  primeras  cortes,  mi  potestad  hé 
única,  pero  no  despótica;  absoluta  pero  noarbitraria,porque  mi  vo- 
luntad la  puso  límites.  Cuando  personas  constituidas  en  alta  digni- 
dad y  el  consejo  de  gobierno,  á  quien  según  la  última  voluntad  de 
mi  augusto  esposo  debia  yo  consultar  en  casos  graves,  me  hicieron 
presente  que  la  opinión  pública  exigía  otras  seguridades  de  mí  co- 
mo depositaría  del  poder  supremo,  las  di;  y  de  mi  libre  y  espont&** 
nea  voluntad  convoqué  á  los  proceres  de  la  nación  y  úlos  procura- 
dores del  reino. 

»To  di  el  Estatuto  real  y  no  le  he  quebrantado;  si  otros  le  holla- 
ron con  sus  pies,  suya  será  la  responsabilidad  ante  Dios  que  ha  he- 
cho santas  las  leyes. 

•Aceptada  y  jurada  por  mí  la  Constitución  de  1837,  he  hecho  por 
no  quebrantarla  el  último  y  el  mayor  de  todos  los  esfuerzos;  he  de- 
jado el  cetro  y  he  desamparado  á  mis  hijas. 

»A1  referir  los  hechos  que  han  traido  sobre  mí  tan  grandes  tríbu- 
laciones,  os  hablaré  como  &  mí  decoro  cumple,  con  sobriedad  y  con 
mesura. 

'  ^Servida  por  ministros  responsables  que  tenían  el  apoyo  de  las 
Cortes,  acepté  su  dimisión  exigida  imperiosamente  por  un  motín  en 
Barcelona.  Desde  entonces  comenzó  una  crisis  que  no  ha  llegado  á 
su  término  sino  con  mi  renuncia  firmada  en  Valencia.  Durante  este 
aflictivo  período  se  habia  rebelado  contra  mi  autoridad  el  Ayunta- 
mieoto  de  Madrid,  siguiendo  su  ejemplo  otros  de  ciudades  populo- 
sas; los  insurgentes  exigian  de  mí  que  condenara  la  conducta 
de  anos  ministros,  que  me  habían  servido  lealmente;  que  recono- 
ciese como  legítima  la  insurrección;  que  anulara  ó  cuando  menos 
suspendiera  la  ley  de  Ayuntamientos  sancionada  por  mí  después  de 
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Publicó  también  ud  maniGeslo  justificaDdo  ia  revolocion  qoe  le 
elevaba,  y  expcoia  en  él  las  ideas  á  que  iba  k  ajostar  su  conducta. 
cCoDsülucioQ  rigurosamente  observada,  decia,  respeto  rigoroso  á 
la  ley,  son  los  principios  únicos  y  exclusivos  del  gobierno  actaal; 
con  ellos  responde  &  todas  las  exigencias,  á  todos  los  deseos  razo- 
nables. . .  Tengamos  presente  que  si  dejamos  alterar  ó  mudar  la 
Constitución,  vendremos  á  no  tener  ninguna,  porque  tal  es  siempre 
el  resultado  de  :¿ia8  ose lacioneSi» 


IV. 

La  regciMa  de  Cristina  habia  terminado;  en  balde  hubiera  sido 
pretender  encontrar  las  causas  determinantes  de  esa  cat&strofe,  fue- 
ra de  los  hechos  naturales,  fuera  de  la  lógica  que  los  encadena  y 
desprende  uno  de  otro.  Cristina  habia  llegado  á  EspaDa,  cuando  la 
dinastía  de  Borbon  después  de  humillar  á  los  hijos  de  Iberia,  fo- 
mentando la  estúpida  superstición  y  la  ignorancia,  es  decir,  refle- 
jando al  exterior  los  vicios  que  albergaba  en  su  conciencia,  habia 
concluido  por  degradarse  á  si  propia,  por  abdicar  y  vender  el  dere- 
cho que  '1')  le  pertenecia,  es  decir,  el  derecho  de  sentarse  bajo  el 
solio  é  ii  .poner  á  los  pueblos  su  voluntad. 

Y  la  dinastía  borbónica  habia  terminado  desde  que  el  prisionero 
de  Valencey  rindió  á  los  pies  del  usurpador  Napoleón  su  cetro  y  so 
jeorona. 

Los  valientes  hijos  de  Hesperia,  los  descendientes  de  aquellos 
altivos  pueblos  que  no  sufrían  la  dominación  extranjera,  que  hablan 
rechazado  las  vencedoras  legiones  de  Roma,  que  habían  reconquis-* 
tado  sin  descanso  y  palmo  á  palmo  sus  hogares  invadidos  por  los 
agarenos,  no  podían  consentir  que  se  les  tratase  como  vil  rebaDo, 
pactando  su  sumisión  á  las  órdenes  del  augústulo  francés. 

Por  consideración  ¿  la  desgracia,  por  hidalgaía,  por  generosidad, 
los  representantes  del  pueblo,  reunidos  en  Cádiz,  cometieron  la  tor- 
peza de  conservar  un  trono  manchado  por  los  crímenes,  pa^  ^ 
ingrato  Fernando  que  debia  h  su  vuelta  llevar  al  martirio  &  ^^ 
bienhechores. 

Esta  lección  quedó  grabada  en  la  mente  de  todos,  pero  el  tiitto 
aprovechó  la  primera  ocasión  en  1883,  para  repetir  hechos  ac  !•* 
gos  é  imposibilitar  la  permanencia  en  el  trono  de  una  raza,  qw  m- 
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m«f«iito  á  la  viboira  paga  d  bméfico  ealor  que  se  le  presta  con  la 
mortal  y  venenosa  herida, 

Saseítaose  en  el  seno  de  esa  fomilia,  en  el  recinto  de  la  morada 
regía,  ambiciones  inmundas;  y  Cristina  aparece  entonces  á  presen- 
ciar casi  los  desórdenes  provocados  por  el  oro  y  las  intrigas  de  don 
Carlos. 

La  discordia  no  dejaba  reposo  en  la  familia,  é  impaciente  el  her- 
mano por  sostitnir  y  heredar  al  hermano,  como  este  se  habia  mos- 
trado impaciente  y  habia  querido  abreviar  los  dias  de  sa  padre, 
debía  mirar  con  odio  á  la  que  iba  acaso  ¿  frustrar  sus  esperanzas, 
dando  al  trono  nuevos  herederos. 

Cristina  era  el  natural  enemigo  de  la  cohorte  de  ambiciosos  que 
adulaban  ya  al  futuro  rey  de  las  Espafias.  Marcharo|'  los  dias,  y 
Cristina  dio  esperanzas  al  rey  de  que  tendría  sucesor. 

Mas  la  naturaleza  no  est&  sometida  al  capriclio  de  los  mortales, 
y  nació  Isabel  dejando  este  pretexto,  esta  argucia  á  ios  casuistas 
que  pretendían  que  la  corona  es  un  vínculo,  que  el  pueblo  forma 
el  patrimonio  del  setter;  y  Cristina  comenzó  á  temer  que  su  cufiado 
había  de  disputarle  los  derechos. 

Lo  que  entonces  pasó  seria  largo  de  narrar;  la  mayor  parte  de  los 
actores  ó  testigos  de  las  cabalas,  intrigas,  maquinaciones,  disgustos 
que  menudeaban  en  la  familia  de  Borbon  han  desaparecido;  solo 
Cristina  podría  ilustrarnos  para  que  la  historia  pudiera  consignar, 
sí  es  cierto,  que  estando  moribundo  hubo  quien  guiase  la  mano  de 
Fernando  para  poner  fuera  de  la  sucesión  á  don  Carlos  su  herma- 
Do.  Solo  ella  podría  revelarnos  si  fué  Cariota  la  que  tuvo  el  ánimo 
sereno  mientras  todos  temblaban  creyendo  ya  ver  entronizados  á  los 
consejeros  inquisitoriales  del  que  mas  adelante  debía  ser  un  pre- 
tendiente á  la  corona  de  Espafia. 


V. 

Mm  adelante  Cristina  se  encontró  sola  y  sin  apoyo,  rodeada  de 
eDomigos,  y  los  liberales  acudieron  á  sosteneriá  en  su  abatimiento, 
porque  creían  que  la  revolución  no  tenia  aun  raices  en  el  pueblo 
espafiol,  y  pcffque  veían  alzarse  de  nuevo  el  sat&nico  imperio  del 
poder  negro  cobijado  entre  los  pliegues  de  la  púrpura  que  el  her- 
mano de  Femando  aspiraba  á  cefiirse. 

Tomo  i.  VI 
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Si  Cristina  hubiese  ooosoltado  su  egoísmo,  si  se  hubiese  hallado 
dotada  de  seotimientos»  habria  podido  sospechar  qoe  solo  la  reyola- 
cíoQ  podía  mantenerla  en  el  puesto  qne  codiciaba,  y  que  era  sa  de- 
ber como  era  también  sa  interés  entrar  en  alianza  franca  y  decidi- 
da, no  combatir,  no  cercenar,  no  regatear  los  grados  de  liberalismo. 
Pero  aquellos  á  quienes  Dios  quiere  perder  se  ven  antes  enloqueci- 
dos, y  la  débil  seDora  no  ha  podido  excusar  ni  oponerse  &  este  de- 
creto, que  es  sin  duda  alguna  el  medio  para  hacer  expiar  los  errores 
y  las  faltas.  No  en  pocas,  ocasiones  habrá  tenido  ocasión  de  meditar 
acerca  de  estas  situaciones,  la  que  provocó  tan  sangrientos  conflic- 
tos. T  el  castigo  que  la  conciencia  impone,  habrá  sido  para  ella 
roedor  tormento  en  medio  de  las  fiestas  y  de  los  placeres. 

Si  examiqkamos  atentamente  la  conducta  que  de  algún  tiempo 
acá  ha  observado,  pudiéramos  deducir  que  habia  aprendido  algo 
en  las  horas  de  calma  y  reflexión;  mas  es  muy  difícil  para  nosotros, 
alejados  siempre  de  esas  regiones  donde  se  respira  solo  los  perfu- 
mes de  la  adulación,  donde  la  falsía  y  el  engaDo  tienen  su  asiento, 
juzgar  los  hechos,  y  mucho  menos  penetrar  en  lo  recóndito  de  las 
intenciones. 


VI. 

Cada  vez  que  recorremos  la  historia  ó  que  buscamos  las  huellas 
de  los  sucesos  en  nuestra  mente,  hallamos  menos  justificado  el  dic- 
tado de  magnánima  con  que  se  pretendía  significar  á  la  madre  de 
Isabel.  No  conocemos  rasgo  alguno  por  el  cual  se  hubiese  hecho 
acreedora  á  que  el  pueblo  espafiol  le  contemplara  cual  cariñosa  ma- 
dre, y  hallamos  muchos  que  justificarían  otros  epítetos  si  el  apelli- 
do Borbon  no  fuere  bastante  significativo  para  expresar  los  críme- 
nes y  los  atentados  mas  escandalosos. 

Períodos  ha  habido,  tanto  siendo  regente  como  en  su  condición 
de  particular,  durante  los  cuales  la  voz  pública,  que  no  se  equivo- 
ca á  menudo,  ha  señalado  actos  gravísimos,  atribuyéndolos  á  de- 
terminadas personas. 

Relacionada  con  infinitas  personas  que  espiaban  las  ocasiones  de 
hacer  méritos,  hubiera  necesitado  gran  virtud  para  resistirse  ó  ad- 
mitir dádivas  y  regalos  que  los  aduladores  complacientes  le  hacían, 
y  puesto  que  la  oración  era  su  patrimonio,  según  la  lógica 
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da  eDtre  los  cortesanos  de  palacio,  posible  habría  sido  que  alhajas 
perdidas  eo  los  establecimientos  públicos,  hubieran  podido  llegar  & 
formar  parte  del  mobiliario  de  unas  ú  otras  personas  de  la  familia 
de  Borbon. 

Entre  los  banqueros  qué  con  grande  estrépito  han  cambiado  el 
palacio  opulento  por  el  húmedo  calabozo  y  la  cadena  del  presidario, 
ha  habido  uno  á  quien  hemos  conocido  que  acaso  debia'  su  desgra- 
da á  maquinaciones  y  malversaciones  de  altas  y  elevadas  personas. 

T  ante  estos  recuerdos  que  bullen  en  la  conciencia  de  todos,  era 
muy  natural  y  muy  lógico  que  desapareciesen  como  ráfagas  pasa- 
jeras aquellos  actos,  aquellos  beneficios  que  en  sus  manifiestos  y  en 
sus  protestas  presentaba  Cristina  como  titules  al  aprecio  y  consi- 
deracíQn  de  los  espaOoles. 


VIL 


Hemos  visto  que  los  Borbones  hablan  caido  desde  la  abdicación 
de  Fernando.  La  abdicación  de  Cristina  en  Valencia,  significaba  la 
fuga  de  Isabel  desde  San  Sebastian  algunos  aOos  después;  pero  pa- 
ra que  no  hubiese  motivo  á  sospechar,  que  como  dice  la  Biblia,  los 
hijos  hayan  de  pagar  las  faltas  de  sus  padres  hasta  la  quinta  gene- 
radon  sin  tomarse  en  cuenta  sus  actos,  ya  veremos  en  el  curso  de 
la  historia  que  vamos  trazando  la  serie  de  lamentables  equivoca- 
ciones en  que  la  niDa  entonces  ha  ido  incurriendo,  desde  que  por 
las  intrigas  fraguadas  en  Malmaison,  con  auxilio  de  Luis  Felipe, 
que  recibió  con  carifiosas  demostraciones  á  la  üueíre  desterrada,  se 
tal  declaró  antes  de  tiempo  mayor  de  edad,  y  fué  instalada  en  el 
trono  de  los  Recaredos. 


•     I 
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SUMARIO. 

Debilidad  y  egoisiDO  del  partido  que  se  llamaba  exaltado — ^Funestos  efectos  de  la 
cuela  ecléctica  ó  doctrínarisino. — Falta  de  redicalismo  en  los  hombres  que  simbo- 
lizaban la  revolución  de  setiembre  de  ISiO.^Hanifiesto  del  gobierno  provisional 
contestando  á  la  protesta  de  Cristina, 


I. 


U  revolaeioDi  por  on  instante  dueOa  del  terreno,  había  sido  uia- 
lada  desde  qne  el  jefe  del  ejército  á  la  cabeza  de  un  partido  que  se 
llamaba  exaltado,  solo  aspiraba  á  mantener  el  equilibrio  de  los 
poderes,  no  á  realizar  esos  progresos  qne  se  dejan  sentir  en  todas 
partes,  llevando  vigoroso  empuje  al  taller  y  4  la  fábrica,  á  la  pro- 
ducción auxilio  poderoso;  la  revolución,  repetimos,  desde  que  salió 
de  su  estado  latente  para  traducirse  en  hechos,  habia  también  ab- 
dicado como  la  Gobernadora  en  el  jefe  de  las  fuerzas,  y  ya  no  ha- 
llaba medio  de  tomar  nuevamente  el  vuelo  que  necesitaba  paia 
corregir  la  serie  de  abusos  que  venian  multiplicándose  en  perjuicio 
y  dafio  de  todos. 

Lo  propio  que  en  1888,  el  partido  liberal  se  manifestaba  débil,  y 
vociferando  mucho,  proclamando  en  todos  los  tonos  la  necesidad 
de  enérgicas  resoluciones,  de  radicales  reformas,  limitábase  en  ia 
práctica  á  corregir  y  preparar  proyectos  sin  consumar  acto  ninguno. 

Si  á  la  muerte  de  Fernando  pudo  creer  que  la  gratitud  ligaba  á 
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muchos  de  sus  hombres  con  la  que  habút  abierto  los  calabozos  y 
las  puertas  de  la  patria  k  algooos  centenares  de  patriotas  persegni- 
dos;  si  aterrado  y  disperso  por  la  policía  y  ks  bárbaras  medidas  de 
Femando  no  tenia  seguridad  en  sos  fuerzas,  y^  generoso  por  ins« 
tinto,  creía  qoe  al  levantar  sobre  el  trono  ona  débil  nifia,  habría  de 
alcanzar  los  beneficios  de  los  pueblos  libres*  el  noble  pueblo  de 
Espafia  manteniendo  el  nombre  y  simplemente  ,el  nombre  de  la 
monarquía,  los  repetidos  actos  en  que  Cristina  demostró  su  desvío, 
rodeándose  de  apii^tatas  y  perjuros,  de  realistas  foribundos,  de  clé- 
rigos fanáticos,  y  atendiendo  á  las  monjas  milagreras  que  conspira- 
ban en  el  regio  alcázar  contra  las  instituciones  patrias,  pudo  con- 
vencerle muy  luego  de  que  no  alcanzaría  nada  apoyando  á  la  nifia 
contra  las  pretensiones  infundadas  de  su  tio. 

II. 

Y  cuando  se  otorgó  aquella  raquítica  carta,  á  que  dieron  por 
nombre  Estatuto;  cuando  los  presidarios  en  tiempo  del  padre  mos- 
traron que  hablan  aprendido  otras  cosas  en  las  persecuciones  que 
la  constancia  y  la  consecuencia;  cuando  tuvieron  necesidjtd  de  las 
conspiraciones  y  de  la  violencia  para  arrancar  concesiones  escati- 
madas siempre,  los  liberales,  los  hombres  de  la  revolución  como  se 
llamaban  los  exaltados,  debieron  adquírír  lá  evidencia  de  que  era 
preciso  acabar  la  evolución  y  no  detenerse  en  esa  forma  condenada 
por  la  experíencia  que  jse  llama  monarquía  constitucional;  é  hicie- 
ron, por  transigir  nuevamente,  un  perjuicio  incalculable  á  la  causa 
de  la  civilización  y  del  progreso^  prolongando  en  obsequio  de  una 
nifia  que  según  los  antecedentes  de  familia  y  con  la  misma  circuns- 
tancia de  la  humillación  que  su  madre  habia  hecho  necesaria,  de- 
l»aen  algún  tiempo  mostrarse  desagradecida  con  el  pueblo  espafiol 
ai  había  de  escuchar  los  quejidos  de  su  madre  y  las  apasionadas  su- 
gestiones de  los  que  se  muestran  solícitos  en  la  lisonja  para  me- 
drar. 

«  La  lógica  mas  severa  condena  los  hechos  historíeos,  y  un  leve 
Mior  que  parece  de  poca  monta  puede  dar  ocasión  á  resultados  de 
sama  trascendencia.  Por  eso  no  es  tan  fácil  tarea  la  del  hombre  po- 
liticQ  que  pueda  indiferentemente  adoptar  una  ú  otra  aptitud  en  las 
diversas  fases  de  las  diversas  cuestiones  que  van  sucesivamente  pre- 
sentándose. 
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La  ley  histórica  es  inmutable  y  los  hombres  que  pretenden  guiar 
á  la  humanidad  á  la  eooquista  de  la  verdad,  deben  hallarse  doftdos' 
de  perseverancia,  fe  y  energía  sin  que  el  peligro  les  intimide,  ni  las 
persecuciones  les  arredren,  ni  las  amenazas  ni  los  ruegos  les  hagan 
ceder  un  ápice  ni  torcer  sus  resoluciones  por  ningún  concepto. 


'. 


111. 

La  escuela  ecléctica  que  ha  nacido  casi  cuando  se  equilibraban 
las  fuerzas  de  la  revolución  que  empuja  y  de  la  reacción  que  resis- 
te; la  escuela  ecléctica  que  ha  venido  á  declarar  el  hecho  de  la  de- 
bilidad rolativa  de  ambos  partidos,  el  de  lo  porvenir  y  el  de  lo  pa- 
sado que  quieren  vivir  en  acomodamiento  transigiendo;  la  escuda 
ecléctica  que  ha  nacido  de  las  conveniencias  que  pretende  razonar 
y  que  en  realidad  solo  se  ocupa  en  sofismas  y  vanas  querellas;  la 
escuela  ecléctica  ha  sido  funesta  ala  marcha  de  las  sociedades  por- 
que los  hombres  de  [progreso  han  desmayado  hasta  cierto  punto, 
convencidos  de  que  siendo  seguro  é  irresistible  el  progreso,  no  ne- 
cesitaban hacer  grandes  esfuerzos  ni  costosos  sacrificios  por  abre- 
viar un  plazo  que  fatalmente  debia  cumplirse  y  cada  cual  ha  escui- 
do el  bulto,  ha  eludido  la  responsabilidad,  ha  admitido  transaccio- 
nes, se  ha  sujetado  á  conveniencias  y  fórmulas,  y  faltando  la  espon- 
taneidad, ia  sinceridad  de  la  creencia,  se  Jian  adulterado  los  prin** 
cipios,  se  han  falseado  las  bases  sobre  que  descansaban,  y  b  ener- 
gía moral,  el  escepticismo  han  sido  las  consecuencias  ineludibles  de 
\%  duda  que  han  hecho  nacer  las  inclinaciones  y  los  regateos  de  l<ft 
hombres  políticos. 

Muchos  discípulos  del  doctrínarismo  venían  á  corromper  la  ju- 
ventud hispana  en  los  primeros  días  del  tercer  período  revoludo- 
nario,  y  la  generación  que  despertó  á  la  vida  política  durante  el  pe- 
ríodo que  acabamos  de  la  guerra  civil,  no  halló  ejemplos  de  nobk 
tesón  ni  de  virtudes  cívicas  que  imitar;  nó  halló  hombres  de  eleva- 
da talle,  de  perspicacia  y  energía  cuyos  consejos  debiera  seguir»y 
obedecer;  no  halló  otro  dios  que  el  dios  éxito,  ni  fe,  ni  consecnea- 
eia,  ni  abnegación. 
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IV. 

El  período  revolacionarío  que  comienza  en  1883,  no  había  le- 
'     Yantado  una  figura  siquiera,  hasta  el  punto  de  que  Mendizába!,  era 
considerado  como  de  primera  talla  por  su  actividad;  el  general  Es- 
partero por  su  honradez  probada,  y  don  Salustiano  Olózaga  por  al- 
gunos rasgos  de  habilidad  y  audacia. 

No  faltaban  notabilidades  parlamentarias,  y  algunos  hombres, 
puros  restos  de  las  primitivas  cortes  de  Cádiz,  como  don  Agustín 
Arguelles.  Entre  los  oradores  don  Joaquín  María  López  había  sus- 
tituido al  célebre  orador  de  la  Fontana  de  Oro,  que  como  hemos 
visto  hizo  una  rápida  conversión  y  figuraba,  con  su  compafiero  Is- 
túriz,  entre  los  mas  importantes  hombres  del  bando  moderado. 

Y  coiúo  la  revolución  de  setiembre  había  ido  desenvolviéndose 
calculadamente  sin  dar  ocasión  á  lucha  ni  pretexto  á  expansiones, 
como  se  había  ahogado  desde  el  primer  instante  la  voz  del  radica- 
lismo, no  había  4)roducidor*un  solo  hombre  que  pudiese  vigorizar  y 
rejuvenecer  aquella  generación  gastada  ya  en  las  luchas  y  descon- 
certada por  las  apostasias  y  los  deseogaOos. 

La  revolución  necesitaba  hombres  de  fe,  activos,  desprendidos, y 
la  educación  que  habían  recibido  los  jóvenes  en  el  período  de  los 
:iiez  afios  de  despotismo  no  era  seguramente  la  mas  á  propósito  para 
dar  vigor  y  lozanía  al  cuadro  que  iba  desenvolviéndose  en  el  pe- 
riodo que  narramos.  No  es  que  nosotros  pidamos  sangre  y  horro- 
res; no  es  que  proclamemos  el  terror;  no  es  que  hubiéramos  desea- 
do ver  renovadas  las  escenas  y  sangrientos  episodios  que  han  dado 
k  la  revolución  del  93  cierto  aspecto  sombrío  y  amenazador,  cuan- 
do en  nuestra  opinión  llevan  casi  todos  los  actos  de  aquel  sacudi- 
miento el  carácter  de  severa  justicia.  No  es  que  hubiéramos  deseado 
yer  alzarse  el  patíbulo  para  la  reina  y  sus  cortesanos.  Los  crímenes 
de  que  les  creemos  autores  ó  responsables  porque  los  autorizaron  son 
seguramente  dignos  de  ejemplar  castigo;  pero  creemos  bastante  cas- 
tigada su  temeridad  con  el  desprecio  significativo  que  el  pueblo  em- 
pleó al  alejarse  Cristina  de  las  playas  valencianas,  y  el  que  algunos 
afios  m%s  tarde  empleó  la  población  de  París  cuando  despedía  á  la 
familia  de  Orleans. 
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V. 


Al  maDifiesto  ó  protesta  de  Gristioa  qae  dejamos  inserto,  contes- 
tó la  regencia  provisional  con  el  que  trasladamos  á  continuación. 

«Españoles:  la  regencia  provisional  del  reino  no  ha  vacilado  ni 
an  solo  instante  en  publicar  el  manifiesto  que  S.  M.  la  reina  madre 
doDa  Maria  Cristina  de  Borbon  ha  dirigido  k  su  presidente  con  este 
objeto.  Cada  dia  mas  decidida  á  que  sus  actos  puedan  ser  juzgados 
por  la  nación  y  la  Europa  entera,  ninguno  de  ellos  quedará  en* 
vuelto  en  el  misterio,  y  ni  el  pais  ni  los  extranjeros  carecerán  de 
cuantos  datos  puedan  ser  oecosarios  para  formarse  de  ellos  la  idea 
justa  y  conveniente  ;  tal  es  la  conducta  que  á  su  juicio  debe  seguir 
todo  gobierno,  que  franca  y  lealmente  se  proponga  el  bien  de  los 
pueblos,  y  jamás  perderá  de  vista  este  principio  de  cuya  utilidad 
está  convencido  anteriormente. 

»Pero  á  la  vez  que  se  cumple  con  este  deber  de  su  posición,  y 
que  respeta  la  exigencia  de  S.  H.  la  reina  madre  como  merece  por 
su  alta  dignidad,  no  puede  menos  de  dar  á  conocer  algunos  hechos 
que,  presentados  con  inexactitud  ó  reticencias,  pudieran  dar  lugar 
á  siniestras  ibterpretaciones:  en  que  sean  conocidos  cuáles  faeron» 
está  interesado  él  bienestar  de  EspaDa,  y  el  decoro  y  buen  nombre 
de  las  personas  encargadas  hoy  del  gobierno  provisional. 

]>Los  que  componen  la  regencia  han  sido  el  órgano  por  donde  se 
,  comunicaron  á  S.  M.  las  exigencias  de  los  pueblos  alzados  en  de- 
fensa de  sus  derechos  que  creyeron  hollados  y  escarnecidos;  la  pru- 
dencia y  circunspección  mas  extremada  presidieron  á  todos  sus 
pasos  en  las  criticas  y  comprometidas  circunstancias  en  que  fueron 
nombrados  ministros  de  la  corona.  Jamás  se  .exigió  á  S.  M.  que 
condeiiara  la  conducta  de  los  minif^os  anteripres ;  propúsosela  si 
en  el  programa  que  original  deberá  conservar  en  su  poder,  «que 
diese  un  manifiesto  á  la  nación,  en  el  cual  haciendo  recaer,  como 
era  justo,  la  responsabilidad  de  lo  pasado  sobre  sus  consejeros,  y 
anunciando  que  podría  hacerse  efectiva  por  los  ¿edios  legales, 
ofreciese  que  la  Constitución  seria  respetada  yajumplida Rímente.» 
Esta  idea^  que  dista  mucho  de  prejuzgar  si  habia  ó  no  responsabi- 
lidad, se  expresó  en  el  proyecto  de  manifiesto  que^por  su  encargo 
se  la  presentó,  diciendo:  «que  errores  de  los  que  en  la  última  épo- 
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C8  habían  estado  eneargados  de  aconsejurla  en  la  dirección  de  los 
negocios  públicos,  habían  creado  y  dado  vida  y  existencia  á  la  cri- 
tica y  delicada  posición  en  qoe  el  país  se  encontraba,  y  que  ningnn 
espafiol  honrado  podia  ver  sin  el  mas  íntimo  dolor.»  Los  qae  mas 
de  ana  vez  tuvieron  la  honra  de  decir  á  S.  M.  de  palabra  y  por  es- 
crito que  los  animaba  el  deseo  dé  consol tar  su  dignidad  y  decoro, 
en  coya  conservación  tenían  el  mayor  interés,  no  podían  proponer- 
la qoe  condenase  la  conducta  de  onos  hombres  con  los  cuales  habia 
marchado  de  acuerdo,  y  á  los  que  no  ya  en  su  elevada  posieion; 
sino  en  la  mas  común,  nadie  podría  permitirse  honradamente  hacer 
traición;  pero  no  era  condenar  su  conducta  anunciar  que  deberían 
ser  responsables  de  sus  actos,  ni  asegurar  que  errores  suyos,  d^ 
masiado  conocidos  entonces,  y  los  cuales  podrían  hasta  ser.  iadis- 
culpables,  habían  traído  las  cosas  públicas  al  triste  estado  en  que 
se  encontraban . 

«Tampoco,  espafioles,  se  exigió  de  S.  M.  qoe  reconociese  como 
legítima  la  ínsurreccioo;  sin  entrar  los  ministros  en  esta  cuestión, 
inútil  en  aquellos  momentos,  solo  indicaron:  «que  pasar  por  los  ac- 
tos de  las  juntas  en  cuanto  no  lo  resistieran  abiertamente  los  prin- 
cipios de  la  justicia,  era  otra  necesidad  de  la  época;»  dando  por  ra- 
zón de  ello,  «que  respetar  los  hechos  consumados  por  una  revolu- 
ción que  no  había  podido  ser  cootrarestada,  era  un  principio  de 
gobierno  cuyo  olvido  había  sido  mas  de  una  vez  funesto;  verdad  de 
que  teníamos  varías  pruebas  en  nuestra  historia.»  El  pais  y  el 
mundo  entero  juzgarán  si  esto  era  ó  no  ya  una  necesidad,  cuando 
la  acción  dd  gobierno  estaba  reducida  al  recinto  de  Valencia,  y 
hasta  en  capitulaciones  había  entrado  con  la  Junta  de  aquella  pro- 
vincia constituida  en  Alcíra,  y  si  el  alterar  ó  desechar  lo  que  fuese 
contrarío  á  los  principios  de  justicia  era  ó  no  el  triunfo  á  que  se 
podia  aspirar  en  aquellas  circunstancias:  obrando  de  esta  ma- 
nera, si  bien  quedaban  victoriosos  los  pueblos  como  era  indis- 
pensable, nose  confesaba  por  S'.  H.  la  legitimidad  del  levanta- 
miento, ni  sé  prejuzgaba  por  su  parte  esta  cuestión  de  modo  nin- 
guno. 

•También  se  creyó  inexcusable  ofrecer  solemnemente  que  la  ley 
éd'  Apuntamientos  no  seria  ejeéutiva,  hasta  (jfue  se  sometiese  al  exa- 
men de  las  nuevas  Garles  Con  las  modiucacíones  que  el  gobierno' 
propusiese  para  ponerla  en  armonía  con  la  Constitución,  con  lor 
prítldípimí  polilKtéd'en  ella  consignados.  No  solo  se  íbndó  la  necesi- 
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dad  dQ  esta  medida  en  ei  justo  ó  irresistible  dMior  de  los  paeblos, 
que  eo  vano  se  había  intentado  'sofocar  siendo  tan  unánime  y  com- 
pacto, sino  en  jqoe  sin  la  ley  de  Dipotaciones  no  podrían  tener  efec* 
to  muchas  de  sus  disposiciones.  Pagaba  asi  el  justo  tributo.de  res- 
peto y  deferencia  á  la  ley  fundamental  del  Bstado,  ysecoociliaban, 
como  la  situación  lo  permitía,  necesidades  tan  opuestas  y  dignas  de 
consideración. 

^Verdad  es,  por  último,  que  se  ponía  en  tela  de  juicio  la  unidad 
de  la  regencia;  pero  justo  es  que  se  sepa  que  para  el  caso  en 
que  S.  M.  no  accediese  á  lo  que  sobre  este  punto  la  propusieron 
sus  ministros,  terminantemente  manifesteron  que  aplazándose  la 
resolución  de  esta  grave  cuestión  para  las  próximas  Cortes,  creian 
acallada  la  exigencia  hasta  el  punto  de  poder  gobernar,  y  acaso  en 
el  período,  afiadieron,  que  hasta  entonces  traoscurre  la  opinión  que 
hoy  aparece  muy  entendida  y  fuerte,  se  modifique  ó  se  varie'si  se 
dan  garantías  k  los  pueblos  que  equivalgan  á  las  que  por  este  me- 
dio se  proponen  obtener.  Juzgúese  si  en  aquella  situación  era  posi- 
ble otra  cosa,  y  si  pudo  traterse  con  mayor  circunspección  asunto 
tan  difícil  y  delicado. 

»E1  pueblo  espaOol,  cuerdo  siempre  y  sensato,  sabrá  apreciarlos 
sucesos  que  tan  rápiJameote  han  pasado,  y  juzgarlos  cuando  bien 
conocidos,  con  imparcialidad  y  templanza;  lamentará  la  suerte  de 
una  princesa  ilustre  á  quien  debe  grandes  beneficios  sin  duda,  y  de 
quien  se  los  prometía  aun  mayores,  si  hubiese  tenido  la  fortuna  de 
conservarse  en  una  altura  superior  á  la  de  los  partidos;  pero  al 
mismo  tiempo  hará  justicia  á  los  que  sin  esperarlo  ni  quererlo,  se 
han  visto  en  la  necesidad  de  arrostrar  todos  los  compromisos  de  una 
situación  la  mas  difícil,  y  de  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de 
sucesos  extraordinarios.  Su  objeto  en  aquellos  críticos  instantes  fuá 
salvar  el  trono,  conservar  en  toda  su  integridad  las  instituciones;  sí 
á  esto  fué  preciso  sacrificar  la  regencia,  no  fué  suya  esta  resolución, 
y  todos  ios  esfuerzos  no  bastaron  á  contrastarla.  Pero  ya  que  suce- 
dió, ya  que  conforme  á  la  ley  fundamental  el  poder  ha  venido  á  sos 
manos,  españoles,  estad  tranquilos ;  nada  temáis ;  la  Constitución 
será  religiosamente  acateda  por  todos ;  el  orden  público  no  se  alte- 
rará; y  si  alguno  h  iníeníase,  200,000  veíeranog,  500,000  nado- 
nales,  la  nación  entera,  están  dispuestos  á  escarmentarle.  Tomadas 
están  cuantas  precauciones  puedan  desearse,  y  vivid  seguros  de  que 
s\  poder  que  la  Con$tiiucion  ha  confiado  á  la  regencia  provisional^ 
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y  que  estrictameote  arreglada  ¿  ella  habrá  de  ejercer,  pasará  á  la 
qae  las  Cortes  oombren  sin  mengaa,  y  después  de  haber  hecho  sa- 
cambír,  si  preciso  fuere,  á  cuantos  iotéuteo  oponérsele. — Madrid 
15  de  noviembre  de  1840.» 


I 
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SUMARIO. 

La  revolucioB  de  setiembre  de  1S40  paralizada  en  sus  tendencias  radicales  por  la  pe- 
qneSez  de  miras  de  la  mayoría  progresista  y  por  el  carácter  irresoluto  y  pasivo  de 
Espartero. 


1. 

m 

Entre  los  hombres  de  la  regeDcia  proyisional  se  hallaban  perso- 
nalidades muy  dignas  y  respetables. 

El  ministro  de  la  Gobernación  don  Manuel  Cortina  era  ona  nota- 
bilidad del  foro  sevillano  qoe  habia  venido  á  hts  cortes  dando  blf- 
liantes  muestras  de  habilidad  en  la  oratoria.  Sus  hechos  polítíoos  no 
le  hacian  &  propósito  para  figurar  en  una  situación  revolucionaria, 
si  tal  carácter  hubiera  sido  condición  precisa  para  entrar  en  on  mi- 
nisterio que  sustituía  y  representaba  el  poder  ejecutivo. 

Bien  es  cierto  que  sucedía  lo  propio  con  los  demás  individuos  del 
gobierno  provisional,  que  con  la  mayor  audacia  venian  á  contener 
en  su  desenvolvimiento  la  revolución  de  setiembre. 

Algunos  aOos  mas  tarde,  con  ocasión  de  un  brindis  en  el  oélelm 
banquete  de  los  Campos  Elíseos,  el  que  entonces,  en  1810,  era  solo 
coronel  don  Juan  Prim,  ha  dicho  una  gran  verdad  reunida  en  una 
frase:  «Encerrad  la  tropa  en  los  cuarteles,  y  sabréis  si  gozaL»  úe 
popularidad,  y  si  el  pueblo  apoya  y  acepta  vuestras  leyes  y  dispon- 
dones.» 


Nosotros  jai^mps  qne  esas  palabras  eB<áerraD  toda  la  filosofia 
de  la  época. 

U. 

Ea  idea  revolocionaría  que  parecía  destinada  á  vivificar  el  espí- 
ritu patrio,  á  renovar  la  vida  dando  expansión  y  permitiendo  circo- 
iar  la  fecunda  sabia  del  progreso  len  todas  las  esferas  de  la  sociedad; 
la  idea  revolucionaria  parecia  perder  su  profundidad  á  noiedida  que 
ganaba  en  superfitíe.  Por  eso  influía  menos  que  en  anteriores  épo- 
cas; por  eso  parecia  {sentirse  debilitada  su  acción  y  embotados  sus 
filos.  Los  partidos  que  en  ella  hablan  nacido,  no  representaAmn  su 
verdadero  espíritu,  y  solo  algunas  individualidades  habian  venido 
sosteniendo  la  pureza  y  la  intransigencia  de  los  principios,  el  radi- 
calismo, jánico  fundamento  de  verdad. 

El  partido  progresista  que  se  veia  siempre  alejado  del  poder,  que 
tuerte  y  poderoso,  por  acercarse  mas  á  las  soluciones  que  buscar  la 
verdad,  aunque  envuelta  en  algunas  nubes;  el  partido  progresista 
queso  veia  diezmado  por  las  apostasias,  no  hallaba  ya  reclutas  y  en 
su  seno  mismo  erecia  y  se  organizaba  el  partido  republicano. 

Espartero  no  hallaba  en  el  partido  progresista  la  cohesión  nece^ 
saria,  y  por  eso  titubeó  mucho  tiempo,  por  eso  le  fué  muy  f&cil  lie- 
g^  4  entenderse  con  algunos  de  sus  prohombres. 

El  hombre  irresoluto  que  carecía  de  iniciativa,  y  á  quien  hemos 
visto  apegado  á  la  ordenanza,  seguir  sin  murmurar  á  los  vaivenes 
de  la  política  coa  esa  pasibilídad  que  la  ordenanza  marca,  ese  hom- 
bre que  fué  elevándose  por  escalones,  y  se  encontró  por  casualidad 
al  frente  de  la  fuerza  armada  en  todas  partes,  ha  sido  elemento  de 
gobierno  y  como  dicen  los  conservadores  elemento  de  orden,  cuando 
realmente  no  es  otra  cosa  que  elemento  de  destrucción,  elemento 
perturbador,  elemento  de  disolución;  ese  hombre  que  pudo  compren- 
der entonces  que  la  sociedad  espafiola  estaba  á  su  discreción,  á  mer- 
ced de  sus  caprichos,  una  vez  que  supiese  arraigar  en  el  corazón  del 
soldado  las  máximas  infernales  de  la  obediencia  inerte  y  sin  examen, 
ana  vez  que  hallase  en  los  otros  jefes  el  compafierismo  que  forma 
el  eaifiríttt  corporativo;  ese  hombre  pudo  muy  bien  creerse  en  dis- 
poflíoíoB  de  dictar  leyes,  porque  sí  él  no  tenia  ambición  podía  servir 
may  bien  de  instrumento,  diestramente  manejado,  en  manos  dehá- 
lMles,¡de  astutos  personi^. 
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Merced  á  estas  consideraciones  se  comprende  que  el  general  en 
jefe,  casi  desconocido,  incoloro,  adquiriese  de  repente  una  importan- 
cia tal,  pasando  á  la  vida  activa  del  hombre  iniciador  cuando  siem- 
pre había  sido  obediente  como  el  cadáver  en  manos  de  los  superio- 
res, según  las  constituciones  de  los  jesuitas. 


Espartero  debió  verse,  desde  luego  que  descolló  en  la  jefarquk 
militar,  objeto  de  las  adulaciones  y  de  los  halagos  de  todos,  porque 
la  corte  que  necesitaba  apoyarse  en  el  ejército  para  contrarestar  al 
carlismo,  su  hermano  gemelo,  y  la  revolución  que  formaba  la  única 
base  del  poder,  vio  la  necesidad  de  atraerse  para  llevar  adelante  sus 
planes,  pero  sin  condiciones  y  sumiso,  á  aquel  que  podía  inclinar  la 
balanza.  Y  el  primer  paso  de  la  insurrección  de  4ravaca  fué  el  des- 
quite de  la  insurrección  de  la  Granja;  que  está  escrito  que  cuando 
se  hallan  las  cosas  fuera  de  su  verdadero  órbita,  cuando  se  agitan 
los  partidos  lejos  de  las  condiciones  normales,  hay  lugar,  por  ha- 
berse salido  de  la  esfera  lógica  de  sucesión,  ¿trastornos  y  vaiveim 
inesperados. 

Si,  en  el  ejército  de  reserva,  sin  las  pretensiones  de  Navarra  y  de 
Córdoba,  la  corte  hubiera  podido  tal  vez  hallar  en  Espartero  un  auxi- 
liar poderoso  para  sus  planes.  Pero  aquella  muestra  de  desconfianza 
augusta,  aquella  duda  nacida  entre  los  moderados,  hirió  al  jefe  de 
las  armas  y  le  hizo  comprender  cuánto  es  veleidosa  la  voluntad  de 
los  príncipes.  Atento  ya  á  sostenerse  en  el  rango  á  qne  se  le  balm 
elevado,  Espartero  tuvo  necesidad  de  penetrar  en  los  consejos  deit 
corona,  y  unas  veces  Alaix,  otras  él  mismt),  vinieron  al  frente  del 
departamento  de  la  guerra  que  ciertamente  no  estaba  bien  admi- 
nistrado. 

Las  condiciones  especiales  de  la  guerra,  las  peripecias  del  bando 
carlista  mas  qne  los  planes  de  campaQa,  pusieron  en  manos  del  ge- 
neral la  victoriosa  oliva,  y  mientras  Aragón  y  Gatalufia  se  veían  de- 
vastados por  las  hordas  de  la  reacción,  Maroto  concluía  el  tratado 
de  paz  elevando  la  autoridad  del  conde  de  Luchana  sobre  todas  las 
otras  capacidades  militares  que  en  política  eran  agentes  del  mode- 
rantismo  y  de  la  gobernadora. 
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IV. 

Resolta,  para  el  que  quiere  penetrar  en  los  arcanos  de  aquella 
situación  y  explicarse  las  evoluciones  distintas  de  los  partidos,  que 
Espartero  sin  tomar  ningún  acuerdo,  sin  tratos  ni  transacciones  for- 
males, vino  á  quedar  en  setiembre  de  1840  como  la  figura  inde- 
pendiente, que  dej&ndose  mecer  por  las  olas  encontradas  de  aquel 
mar  embravecido,  se'halló  por  ellas  levantado,  imponiendo  condi- 
cioDes  sin  tener  voluntad  propia  por  la  misma  debilidad  é  incerti- 
dumbre,  por  la  falta  de  fe  revolucionaria  en  los  hombres  que  apa- 
reciao  al  frente  del  partido  progresista  en  aquel  instante. 

Que  Espartero  carecía  de  iniciativa  y  de  voluntad,  que  no  era 
hombre  de  partido,  que  no  sabia  las  necesidades  del  pueblo,  que 
no  comprendía  la  revolución,  podrán  demostrarlo  los  sucesos  pos- 
teriores, como  lo  indicaba  ya  la  actitud  en  que  se  colocó. 

Que  el  partido  progresista  se  encontraba  en  la  incertidumbre  y 
00  tenia  la  conciencia  de  su  fuerza  incontrastable,  lo  revela  perfec* 
tamente  ese  afán  de  someterse  á  un  hombre  que  claramente  demos- 
traba su  nulidad  política  desde  el  instante  en  que  teniendo  en  su 
poder  la  clave  de  los  sucesos,  con  tal  facilidad  renunciaba  á  todo. 

El  bando  conservador  y  Cristina  con  mas  tacto  y  mas  experien- 
cia tuvieron  cierta  confianza  en  el  éxito  de  sus  planes,  porque  ob- 
servaban desapasionadamente  á  unos  y  á  otros. 
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SUMARIO. 

Como  el  sentimiento  revolacionario  que  tanto  se  ha  desarrollado  en  nuestros  días, 
He  hallaba  ya  profundamente  arraigado  en  España  desde  muy  antiguo. — ^Debilidad 
del  partido  exaltado,  intransigencia  del  moderado,  y  prudencia  de  Cristína^  es 
]  840.— Reflexiones  sobre  los  progresistas. 


L 

El  elemento  democrático,  el  sentimiento  popular  se  hallan  pro- 
fandamente  arraigados  y  desenvueltos  en  EspaDa.  El  despotismo  lit 
venido  con  las  monarquías  extranjeras,  y  no  consiguió  nunca  impo- 
nerse, porque  era  planta  exótica,  hasta  que  los  instintos  religiosos 
de  sus  monarcas  buscaron  en  la  alianza  con  la  corte  de  Roma  y 
sus  seides  un  poder  que  no  tenia.  Por  algunos  aOos  la  Inquisición 
apareció  dominadora  y  sujetó  con  el  fuego  y  con  el  hierro  la  ener- 
gía de  las  municipalidades^  debilitando  con  el  supersticioso  fanatis- 
mo el  noble  sentimiento  de  dignidad  que  habia  en  los  pueblos. 

Así  cuando  despertó  en  nuestra  patria  la  idea  revolucionaria, 
cuando  adquirió  expansión  el  sentimiento  revolucionario,  no  íuénot 
novedad,  fué  un  renacimiento,  y  regenerándose  poco  á  poco  en  cada 
explosión  del  volcan,  veíanse  mas  fuertes  las  erupciones  que  ani- 
maban y  daban  calor  á  la  idea  de  libertad,  regenerando  á  la  malti- 
tud  casi  instantáneamente,  porque  en  el  fondo  no  habia  perdido  por 
completo  el  recuerdo  de  sus  antiguas  tradiciones. 
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Si  iMiBbidon  y  l(ui,pri?iIegjos  pnduron  ana  bascar  aoxifiares 
ereaido  bas^rdss  ficoíon«s  qae  balagabao  &  alguno»;  si  oon  h&bjl 
estrategia  pado  la  monarquía  y  el  clero  sostener  su  preponderanc^ 
corrompiendo  á  unos  y  aterrando  k  otros  ante  la  perspectiva  de 
lo  desGOQOcido;  si  el  partido  progTesista  ó  exaltado »  cediendo  ante 
las  preocupaciones  pudo  mostrarse  débil  perjudicando  así  los  inte- 
reses del  pueUo  4  quien  decia  servir^  no  faltaban  ya  en  la  ^poca 
que  vamos  narrando  grandes  elementos  revolucíoDarios,  y  la J^venp 
tud^y  los  trabajadores  respondían  al  grito  que  Ips  pensadores  lan- 
zaban en  medio  de  aquella  algarabía  de  pasiones  que  chocaJ^ni^Qjh- 
«pBoertadsmsnte  pafa.deteoer  al  pueblo  en  si  ^yoluciod. 

II»  .  .  ! 

La  palabra  repábiica,  como  henos  dicho,  era  ya  proonnciada  m 
«ttándaio,  por  otas  qae  en  los  primeros  iostaoles  habiéraii  codso- 
fúdQ  lo»  santón!^  del  progresismo  imponer  sileacio  &  El  Suraeané 
jp^.dieho  poiter  en  sa  boca  ana  mordaza.  Pero  la  monarquía  he< 
rida  de  maerte  vivía  de  prestado  por  lainsensata  cooperai^q,  p^r 
la  torpe  condacta  de  los  qoe,  diciéndose  liberales,  bascaban  las  ante- 
cámaras del  palacio  y  las  libreas  de  la  servidumbre,  para  darse  el 
tono  de  seQores,  siendo  torpes  esplavos  y  aduladores. 

Cristina  tabia  podido  comprender  en  Barcelona  primero,  y  en 
.Valencia  cUsp^uAS,  la  fuerza  de  su  posición,  la  solidez  d^  iadip^tfa. 
Ayunos  mqderado»  acosaron  como  débil.  4  Cristina,  porque  (lo 
tuvo  la  sufioieola  eoergía  para  destituir  á  £spar.tero.  Creeinos  que 
hubiera  sido  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  dar  gusto  á ,  ios 
moderados  intransigentes,  porque  el  general  victorioso  gozaba  del 
aura  popular,  mientras  que  Cristina  se  babia  desconceptuado  pipr 
completo. 

¿Podía  Cristina  admitir  la  dimisión  que  de  sus  titules,  gradoS;  y 
eofideooraeiffies,  presenta  en  Barcelona  el  conde  de  iuchanaf.  Bajo 
d  punto  de  vista  de  la  moral  hubiera  sido  un  acto  incalificable,  una 
moeatra  insig^tie  de  ingratitud,  un  crimen  -  que  la  historia  hubi^ 
áfiadido  en  la  Ifirga  serie  de  los  que  ya  eonsigna;  pwo  bajo  el  pw- 
tp  da  irista  poUtí«o.em  rídictüez  insensata  é  imperdonable  torpe^. 

Hubiera  sido  un  reto  allanero  al  país,  ana  desdefioia  muestra  rfle 
toberbibqae  «estaba  muy  mal. en. M  qae  neo^sitabd 
con  el  pueblo  espafiol. 

Tomo  i.  S9 


.   46 1  HI8T0UA  DEL  BUNADO 

¿No  era  nataral  que  CiistiDa  liiibiéM  estudiado  las  oondidones 
del  pueblo,  y  no  pudó  observar  éo  «I  tr&oslto  hasta  ht  indtistríosa 
Barcelóaa,  y  en  este  toismo  panto,  cnil  era  la  tendencia  éñ  todos? 
¿No  éhi  también  náttiral  y  lógico  qoe  Cristina  hubiese  sondeado  el 
espIHb  de  las  tropas  y 'la  situación  del  país,  antes  de  determinarse 
á  tomar  una  resolución  tan  trascendental? 

La  refoldcion,  por  btra  parte,  se  habla  mostrado  amenazadon, 
los  idn>idos  del  huracán  eniiordeeian  y  auguraban  deshecha  borrasca. 
¿Hábria  logrado  Cristina  detener  el  curso  de  los  sucesos  y  amansar 
la  reyolucidn? 

La  separación  de  Espartero  en  aquellos  momentos  tnbiwa  heoho 
imposible  toda  avenencia,  y  desbordadas  las  pasiones,  los  que  pre- 
tendían neutralizar  el  espíritu  de  Ui  revolución,  los  que  ambiciosos 
y  egoístas,  antes  que  por  los  intereses  del  pueblo,  miraban  por  su 
elevación  y  encumbramiento,  los  que  aspiraban  &  la  regeneúi,  y 
quiz&  solo' ñor  esta  perspectiva,  empujaron  á  las  masas  hMá  la 
revblácl&n,  hubieran  sufrido  lamentable  deseUgaSo,  y  traa  la  eoei- 
tíoñ  de  regencia  se  hubiera  puesto  &  la  orden  del  día,  yseibre ^la- 
pete, 'la' éueittion  de  dinastía,  la  cuestión  moo&rquioa. 


Hl. 

No  inHujfólSspartero  seguramente  en  la  revoludon  de  setiembre, 
y  tos  4^e  han  sAptiesto  qué  fué  el  inspirador  de  aquel  movimimfo, 
no  saben  se^urkkhente  lo  qoe  acontecía;  ú  obran  por  espíritu  fle 
partido,  ó  juzgan  por  apariencias.  Aquel  movimiento  fué  obra  de  los 
progresistas,  indignados  dé  que  se  les  tratase  con  tal  desftego  por 
el  poder  ejectttivo,  y  si  ellos  no  atacaron  directamente  á  la  dinastfa, 
fué  considerando  que  ocupaba  el  trono  una  nifia  extrafia  á'las  bm- 
didas'del  gobierno. 

'  Ihi  si  GristiUa  ibprbmeditadamente  hubiera  seguido  desacertados 
eOn!iel'os,''ado[ltaodo  imprudentes  medidas  de  represión,  la  dinaaia 
httbiera  venido  á  tieüra,  y  la  revolución  potente,  libre  de  ese  wm- 
prhib!A);'áo HmiaHido  délftnte  de  !bí  ese  obstftculo,  qoizáf  hubiera  lo- 
grado lo  qUé'Diá' cortes  podían  án' ejerzo  haber  feeeho,  como  nns 
arriba  déjáioM  iüdlcado. 

Gtíitiba,  pues,  no  pudo  evitar  el  conflicto  separando  id  geBwai 
que  había  sostenido  el  trono  vacilante,  y  acababa  de  presentarse 
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despnes  de  haber  arrojado  del  territorío  espafiol  al  último  de  los 
sectaríof  del  pretendiente. 

'  León  que  ofredó  á  Grútína  sa  espada,  O'Donnell  qne  apenas  te- 
nia faenas  á  sn  disposidon,  Aldama  qne  se  hallaba  en  Taranoon, 
jodian  haber  opuesto  algoiut  resistencia?  Imposible;  y  cuando  Giis- 
tina  hablaba^  en  sns  manifiestos  de  que  no  habia  qiprído.  encender 
\%  gnerra  olvi),  caía  en  espantoso  ridjícnlo;  poes  solo  en  p  momen- 
to de  demracia  hubiera  podido  atreverse  á  cometer  tal  desacierto. 


IV. 

De04e.'l<H  ppmeros  o^mento^  en  que  ae  instalaron  Us  Jon^  de 
profincM^  s»  acepta  la  idc»  ^  tofliis  parlof  ^  nomb^r.  ^oli^ot 
que  cQBMitiiyeíatt  en  Ifía^ñ^  k  Junta  pfinttnl.  MogWil  ^  DBanine 
hasta  el  námero  de  S8  repintantes,  cutre  Ips  cuales  if^rdamos 
k  don  Patri^o  Ob^varri^  y  i  Nocedal,  que  retypie^tíyaif^QntQ  lo.  fueron 
por  Ifs  pr^TÍDÓas  de  la  GoruOa  y . Toledo- 
No  fué  pfisible.  pfir  mocho  qiie  fuera  la  )»^f  yfM^\^  ^  ^ 
de  alpn^  de  esos  niprc^ntankis,  jiaUar  wfdio  de  ren^urw,»  por- 
que ni  el  foibierno,  n|  )i^  Jupta  fie  Madri<f,  ni  |i§ti.  aptpridi^efi  %v^ 
este  hi^a  nqq^ado,  permiÍiqroi{  que  fe  comjtítuyeif^n  ^  fj^<)^* 
Los  pfiogtiafistas,  dneBof  de  1«  s^utwíoi|,  bañado  f^^^^  muy 
ami^  (^e  ifimm  ««"l^ei  mf^firas  en  ^parjen^,  ^  ^JW 
al  fondo  de  Jas;  cos^,  i^n  ^^ar  inten^s  p()r  ^  ^jf^rn^ü  ^el 
enartii  ef tf^q,  ^ndo  al  jnf tantfi  que  jograroi^  yeqc^ir  ^  su  j^y^r- 
sario,  fra^s  y  pbsl&culos,  cpn  9I  prqpósjto,  dicfíi^f  Üc  ^ji^  j^p  ^ya 
d(B8^()^é9  ni  de^bordaouentos. 

El  fíabtyador,  el  (^breiró,  ^\  productor,  el  hoinl|re  inteli^^nt^,  si 
no  tíf^  t^ler  ^  fábrica  ó  coiperciq  o  pr^tfincfosos  títulos  piy()ifí- 
tarío^,  i)f)  l^cf^  pof  su  cualidad  de  hoDjibre,  de  i^r  ra^ípii^,  d^ 
eho  a^gun^.' 

Preciso  ps  que  los  qne  han  inventado  el  censo,  los  ^ue  haq  acor- 
dado que  un  puSado  de  duros,  una  fipca  ó  un  almaccín,  cosas  todas 
exteriores  ú  individuo,  que  no  aumentajoi  ni  disminuyen  su  instruc^ 
ei<m  y  su  criterio,  sean  la  comprobación  de  aptitud  y  dignidad  pa- 
ra tener  voto,  hayan  estado  delirantes  para  otorgar  el  derecho  mas 
predoso,  que  es  el  de  contribuir  á  la  formadon  de  las  leyes,  á  la 
cosa  y  no  &  la  individualidad. 
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Tal  iDjosHca,  ataque  tíib  violento  á  la  naturaleza,  ha  convertido 
por  mucho  tiempo  en  ilotas,  y  en  parias  á  la  multitud,  y  poeos  lle- 
naban las  condiciones  que  sé  han  requerido  píor  las  distintas  leyes 
electorales,  ^    . 

Y  ]cosa  extrafia!  los  que  contribuyen  á  la  formación  de  la  rique- 
za, los  que  con  el  sudor  de  su  frente  ó  con  su  paciente  laboriosidad 
empleando  su  fuerza  y  su  inteligencia,  llenan  las  paneras,  levantan 
los  palacios,  tejen  las  ricas  telas  que  resguardan  nuestros  miem- 
bros de  las  inclemencias  atmosféricas;  los  que  sujetan  el  Vapor  y 
lá  electricidad  y  el  calórico  sometiebdo  fas  fiierzas  de  la  naturaleza 
á  iser  instrumentos  de  producción,  esos  no  tienen  el  derecho  de  ati- 
mentar  ni  disminuir  los, aranceles,  de  influir  en  que  el  presupuesto 
esté  uiaíi  ó  tnenos  cargado;  y  no  se  les  consulta  jamás  si  )a  guerra 
qíQO  se  va  á  emprender  es  inicua  ó  justa,  perjudicial  ó  conveniente. 
''  El  [Aieblo,  la  mayoría,  la  inúiensa  multitud  que  puebla  loscam- 
posi  *que  cuidabas  carreteras,  que'acorta  las  distancias  establecien- 
do él  railá  y  los))oste8  y  alambres  "telegráficos,  y  &  quien  condena 
la  líuerte  ano  participar  de  tas  ventajas  de  lá  civilizaron;  e^apte- 
he\  que  en  sü  orgullo  satánico,  han  apellidado  los  felices  del  mtm- 
cfo^  los  dominadores,  la  plebe  asquerosa;  el  pueblo,  decimos,  quedÜ 
füerai.de  todas  las  ilustraciones,  de  iodos  los  progresos.  ' 
'  En  I6s líéíieuta  aQos  de  revolución,  si  los  que  se  llaman  líberáíéii 
én  !as  épocas  de  mando  hubiesen  favorecido  la  instrucción,  hubie- 
ran llevado  á  la  remota  aldea  la  luz,  si  hubieran  exteúdidópbr  me- 
dio ¿le  la  desamortización  )a  riqueza  hasta  las  clases  laboriosas,  no 
habría  yá  en  la  fecunda  Iberíi^  seres  abyectos  y  miserables,  y  la  ig- 
norancia desterrada  para  siempre  no  seria  obstáculo  al  progreso,  ni 
ocasión  éilas  redes  que  el  fanatismo  tiende  y  los  déspotas  fabrican 
MU  empeOo  para  presentarnos  como  un  pueblo  de  vándalos,  como 
¿orda  salvaje  é  indigni^  de  la  libertad. 


i  *» 


•>• 


VI. 


i    .  » 


Machas  preoeupacioDes  se  hao  vencido,  machos  pasos  jr  agigao- 
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Udos  llevamos  en  el  eamino  de  la  civilizadoD  desde  que  las&gailas 
francesas  yinieron  á  turbar  eí  snefio  del  poderoso  león. 

La  gigantesca  lucha  que  viene  sosteniendo  la  idea  nueva  para 
hacerse  un  logar  aquf  donde  reinaba  tenebrosa  noche,  ha  encontra- 
do aun  restos  del  espirita  Ubre  y  democrático  que  predominaba  en- 
tre nuestros  antepasados,  y  la  tendencia  á  crear  las  antiguas  auto- 
nomías regionales  ha  vivificado  desde  hace  algunos  afios  al  pueblo 
que  dormitaba  en  la  íncertidupibi^  de  lo  porvenir  oscuro  y  descono- 
ddo. 

Mas  los  partida  que  nacieron  en  esa  revuelta  agitación  no  han 
sido  bastante  pdoerosos  para  salvar  los  inconvenientes  que  se  ofre- 
óan,  y  sus  hombres  han  titubeado  siempre  dejándose  arrastrar  por 
la  corriente  antes  que  precaver,  antes  que  dirigir. 

La  Hacienda,  como  hemos  dicho,  se  hallaba  en  lamentable  estado, 
y  nb  habia  una  lumbrera  <[ne  guiase  á  los  hacendistas  por  el  tor- 
tuoso sendero;  así  es  que,  como  los  moderados  lo  hadan  notar,  el 
gobierno  de  la  revolución  tenia  que  exigir  la  cobranza  de  ciento 
ochenta  piíllones  votados  por  unas  cortes  sin  prestigio,  en  vez  de 
levantar  recursos  revolucionariamente,  adoptando  an  plan  liberal  y 
sin  consideraciones  de  ningún  género,  cuando  s^  trata  de  nivelar 
gastos  y  disminuir  cargos;  porque  como  hemos  visto,  pesaban  gran- 
demente solNre  la  producción  las  infinitas  gabelas  que  la  guerra  ha- 
bía traído  como  inevitable  consecuencia. 
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SiV  MARIO. 

-Manifiesto  de  la  Regencia  provisional  i  los  españoles  en  1840. — Carta  qne  lo  acooi- 
paliaba. — ^Espirita  conservador  de  dichos  documentos. — ^La  vaguedad  que  se  en- 
Ireveia  eta  la  marcha  del  gobierno  alent¿  ó  los  reaccionarios. 


1 

Los  periódicos  impulsaban  al  nuevo  ministerio  á  adoptar  ana  mar^ 
cha  francamente  reformadora,  pero  este  que  no  se  hallaba  dispnea- 
to  4  los  grandes  sacrificios  qae  exige  una  situación  difícil,  se  habk 
ya  acostumbrado  á  entretenerse  en  el  expediente  renunciando  &  las 
glorias  por  no  incurrir  en  la  responsabilidad. 

Há  aquí  en  qué  términos  se  expresaba  el  ministerio  regencia  al 
llegar  &  Madrid. 

A  LOS  ESPAfitOLES. 

La  R«g«MÍa  promioMi  ée¡  remo. 

Restitaida  á  la  capital  nuestra  augusta  reina  dolía  Isabel  11,  y 
oonstítoido  el  gobierno  actual,  los  individuos  que  lo  componen  no 
pueden  menos  de  dirigirse  &  sus  conciudadanos  al  tiempo  de  empe- 
zar á  desempeñar  el  encargo  qoe  la  Constitución  les  conCa.  No  der- 
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lamente  para  presentar  piaMS  dé  mejoras,  eqierauas  de  prosperi- 
dad (fue  solo  se  realizan  &  foerza  de  tiempo,  de  tranqniÚdad  y  de 
sosiego,  sino  para  manifestar  eon  la  franqueza  que  corFSSfMBdeá  su 
oarieler,  y  con  la  entereza  propia  de  so  posicimí,  el  pensamiento 
qoe  los  anima  y  el  principio  de  condocta  que  en  la  corta  daraeiep 
de  su  autoridad  se  han  propuesto  seguir,  y  estáo  restéltos  &  de- 
fender. 

«A  nadie' parecía  ya  posiUeque  Iftnaeion'se  tnlvasedela  red  en 
que  la  tenían 'envuelta  los  enemigos  de  sus  dereeiMs:  ocupados  te- 
nían todos  ios  resortes  y!«edios  de  gobierno:  -dominando  «idusi- 
vamente  en  los  cuerpos  legislativos  por  medio  do  mayorías  ioticias 
arlffleiosamente  conMoadas:  envegados  losmiúslorios^  ciegos  es- 
4av08  suyos;  y  loque  era  aun  mas  triste,  seducido  y  etnonado  á 
foena  de^  sugestiones  insidiosas  el  poder  supmno  dd^  Bstado.  Ya  les 
eqMltoles  váan  venir  el  momento  de  repetirse  el  eScándalo-del  aio  14; 
y  per  de^MMfiso  de  siete  afios  de  fatigas  y  deoombates,  y  por  recom- 
pensa k  su  coostBiMa,  á  su  fidelidad  y  servicios,  coalempl&banse 
atides  otra  vez«l  yugo  de  la  servidumbre  con  los  laaos  Inrmados 
por  su  misma  lealtad. 

«Pero  al  ver  ameimzada  de  muerto  laGoAstítueioo  en  que  la  Em- 
palia tenia  cifrada  la  estalHÜdad  de  su  f(Nrtnna,  'd  pudilo  de  Madrid 
«zelamó  denodadamente:  Jlio  no,  y  se  arrojó  á  la  arena  para  defen- 
der ileso  el  depósito  de  su  libertad:  Ae  «o,  repitieron  las  |H*0via- 
eias  y  el  ejército,  respondiendo  bizarramente  á  aquel  noble  llama- 
miento, y  á  una  voz  los  espaOoles  todos  qoe  aman  la  paz,  el  decoro 
7  el  bien-  de  su  país  dijeron  resueltamente :  &o  no.  Puestos  así  de 
una  parto  la  ley  fundamental  con  la  nadon  entera  al  rededor,  y  de 
la  otra  el  gobierno  con  sus  consejos  y  proyectos  infelices,  el  go- 
lúemo  se  estremeció  de  verse  solo,  y  abandonando  el  campo  que  ya 
no  podía  mantener,  dejó  i  la  nadon  libre  y  &  la  umstituciea  ven- 
eedon. 

«T  en  esta  aodon  solemne  nadie  puede  dedr  quobizo  mas,  nadie 
qoe  hizo  menos;  todos  han  contribuido  k  formar  osto  unanimidad 
irresistible  y  majestuosa  que  nos  ha  dado  el  tríanfOr  y  todos  han 
coneurrido  con  igual  mérito  que  gtoria  k  salvar  d  pai^  sodal  que 
une  entre  sí  á  los  espafioles. 

«Producto  inmediato  y  necesario  de  esta  manifestadon  verdadera- 
mente nadonales  el  gobierno  presente,  creado  en  virtud  de  la  Gens* 
lítudon  y  con  las  formas  que  ella  prescribe  para  easos  semejantes. 
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Los  priiicipiOB  i|ifi  gvían  á  kt  iodif  idoM  qiM  4i  4)Ofliponeii  #pii.|i|p 
eoBOMdofy  y  pot  h»  idími»  no  hay  necesidad  d»  nanifestarl^A  agof^ 
Bllot  sidtea  la  grave  respauabüidad  en  qae  se  baUaa  oonsütnidod 
y  las  oMifaeioinei  édicadas  y  dtfíeiies  h  que  tieoep  qoe.  aMer. 
Pero  segaros  de  la  pureza  de  sas  inteoóofies,  rwaeUasi  4  QO  p\it¥ 
sino  per  ia  «onneoioa  da  sa  ooneieneia/^aaiaiadeis  taublñm  por  íá 
coBflaoza  qae  se  lisonjean  merecer  de  sos  conciudadanos,  arroslraí- 
T&n  las  dificaHades  qoe  se  lea  presenten  en  el  certa  tiempo  qiia  he 
de  dorar  la  autoridad  qae  ahora  ejercea,  y  la  ¡depondrán  satiafeekii 
y  gnstosos  i  loa  {tiés  de  la  represealaeian  nacional. 

«GnesUoeesse.lian  inovido  y  dertamente  importantes  sobre  kCMr* 
laa  qoe  ka  deMda  dañé  á  k  conTocaeion  de  ks  Gwrtes  fatnrat,  y 
eatre  lAtas  la  da  si  el  Senado  debia  é  no  preliminarmenla  ser.dli- 
sneltaen  sa  totalidad,  y  sobre  la  manera  con  qae  los  indiTídaaade 
él  Mbeastr  nombrados;  Eo  el  ánimo  de  la  Regencia  no  hia  entrado 
ni  podía  entrar  niogoná  medHda  de  esta  dase  como  base  iadisp^B- 
sable  de  sos  disposidoaes.  Slla  se  ba  atenido  y  se  atendrá  nganf- 
sámente  á  lo  qne  la  Omstitóéion  previene  en  este  7  en  ios  demás 
pantos  controvertidos.  La  Regencia  no  tiene  facultad paf^altarari^n 
lo  mas  arfnimo  la  ley  ftmdamental  dd  Estado;  y  seria  pcír;deitt»^bien 
extraCo,  d  maq  iriea:  absurdo  y  oontradtetorío,  qne  un  gobluio 
oreado  por  laCoastitodon^  formado  según  eyaéinstttaido  pan  ella, 
labiese  de  oonreninr  far  tafríngirla.  .¡     i     -  •   .-' 

-  CoDStitucioo,  pues,  rigorosamente  observada,  lespetp  rdigiosfrá 

-  la  ley,  son  los  prindpios  únicos  y  exdusivos  del  gobierap  adnai: 
coneHosresponideá  todas  las«xi^cias^  á  todos  los.  deseos  razona- 
btes.  Ellos  son  sin  duda  el  elemento  mas  necesario  de  unidad  en^e 

'  las  españoles  i  lo  son  también  de  tranquilidad,  depaz^.'o(mfiaaai, 

y  per  lo  mísiiio  de  adelantamiento  y  progreso.  Sea  de  justidaif  te- 

predon  para  eónlener  Ji  cuan  tes- intaolés  bác8r,p»viale<»i!  su^vdoin- 

tad  privada  sobre  la  voluntad  general.  Lo  son,  en  fin,  de.lnem  y 

'  ÑHuStez,  ypbr  Qonsigüiente  de  seguridad  é JndefteadeiMiaL'.  Lbs  na> 

'  dones  todas  respeten  á  un  pueblo  que  después  de  haberse  dadonina 

'ley  fondatteatal,  sabe  sostenerla  contra  las  osdladoofsi. inquieto- 

déi'de  dentro,  yeslá  rosaeha  á  repder  armada  y  unida  en.  masa  los 

amagos  y  las  amenazas  de  fuera. 

'•  ^fe  es'del  gabinete  actual  d  que  lo  es  también  de  los  ejércitos 
iittoianales:  el  que  en  den  c<Hnbates  qae  ha  dado  á  tos  encarnizados 
enemigos  del  to>oo  de  Isabd  \l  y  de  los  derechaS'  dd  pais»  no  as- 
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piraba  á  otra  gloría  di  á  otro  premio  qoe  á  dejar  sentada  la  pros- 
peridad de  so  patria  sobre  la  iMuse  de  una  Constitodon  liberal,  y  á 
eoya  sombra  pudiese  después  él  mismo  deponer  la  espada  y  des- 
cansar de  sos  fatigas.  Esta  Constitución  está  becha,  jurada,  puesta 
en  ejercicio  y  reconocida  por  la  Europa.  Deber  es,  pues,  del  jefe  de 
las  armas  mantener  intacto  lo  que  él  y  sos  compañeros,  &  la  par 
qoe  el  pueblo  todo,  bao  jurado  y  respetado,  y  acaban  de  defender 
en  el  conflicto  presente.  ¿Dónde  triamos  los  espafioles  á  buscar  una 
posición  mas  favorable,  un  mas  grato  porvenir?  No  será  por  cierto 
en  la  mudanza  continua  de  las  leyes  fundamentales,  y  en  remover 
los  cimientos  de  la  sociedad  á  cada  paso,  al  arbitrio  del  interés  par- 
ticular, de  la  veleidad  ó  del  capricho.  Tengamos  presente  que  si  de- 
jamos alterar  ó  mudar  la  Gonstituci6n,  vendremos  á  no  tener  nin- 
guna, porque  tal  es  siempre  el  triste  resultado  de  estas  oscílacio- 
Des.  Ejemplos  no  nos  faltan  ni  de  cerca  ni  de  lejos  en  que  poder  es- 
carmentar; y  no  vengamos  de  prueba  en  prueba,  de  discordia  en 
.  discordia,  de  mudanza  en  mudanza,  á  dar  en  el  extremo  fatal  de 
que  no  siendo  respetada  la  ley,  se  le  sobreponga  la  fuerza,  que  con- 
duzca otra  vez  al  despotismo  esta  nación  que  tantos  sacrificios  ba 
bocho  por  adquirir  y  afianzar  su  libertad. 

•Treinta  y  tres  tf  os  há  que  en  estos  mismos  dias  se  dio  la  sefial 
á  las  agitaciones  que  nos  combaten,  con  el  desorden  y  pasiones  que 
hervían  en  la  fomilia  real,  antes  ocultas  en  lares  domésticos,  y  es- 
fallando entonces  de  pronto  y  manifestándose  al  público  con  una 
violencia  y  un  escándalo  nunca  vistos  entre  nosotros.  El  heredero 
del  trono  acosado  de  parricida  por  su  padre,  el  monarca  destrona- 
do'cinco  meses  despoes  por  su  hijo,  un  ejército  extranjero  ocupan- 
do casi  todos  los  ámbitos  de  la  península,  nuestros  principes  lleva- 
dos por  ei  engaffo  y  la  violencia  á  otros  paises:  la  nación  desampa- 
rada sin  fuerzas,  sin  gobierno,  sin  aliados;  tal  es  el  punto  de  donde 
loe  espafteies  partieron  para  llegar  á  la  posición  en  que  hoy  se  ha- 
llan, y  bien  será  recordárselo  en  esta  especie  de  aniversario,  para 
que  sepan  apreciarlo  en  lo  que  vale.  El  instinto  de  independencia  y 
libertad  que  entonces  se  despertó  en  nuestros  pechos,  nos  ba  soste- 
nida eontra  las  alternativas  crueles  que  durante  este  periodo  azaroso 
ao8  han  llevado  de  la  guerra  á  la  paz,  de  la  paz  á  la  guerra,  de  la  li- 
bertad al  absolutismo,  del  absolutismo  á  la  libertad.  iQué  de  fatigas 
entre  tanto,  cuánta  incertidumbro^  cuántas  muertes,  cuántos  estra- 
gos I  Pero  aquel  noble  y  vigoroso  instinto  ha  prevalecido  sobre  todo. 

Tomo  i.  60 
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y  por  medio  de  tantos  tormentos,  podemos  decir  que  ño  hemos  lle- 
gado ai  puerto  ó  estamos  may  cerca  de  él.  La  bandera  constitudo- 
nal  ondea  en  todas  partes,  un  ejército  victorioso  nos  defiende,  y  los 
obstáculos  á  los  bienes  que  de  nuestras  nneyas  instituciones  pode- 
mos recibir,  están  del  todo  allanados  y  removidos. 

»No  necesitan  los  españoles  para  completar  estas  esperansas  mas 
que  de  entereza,  de  seso  y  gravedad.  Estas  virtudes  les  son  carac- 
terísticas y  de  ellas  tienen  dados  admirables  ejemplos  en  toda  la  su- 
cesión de  los  grandes  acontecimientos  que  por  ellos  han  pasado  en 
estos  33  aDos.  Nunca  les  serán  mas  necesarios  que  en  el  día,  «  han 
de  aprovechar  las  ventajas  de  la  ocasión  que  les  ha  presentado  la 
fortuna.  T  pues  que  la  Constitución  es  el  áncora  tortísima  en  qae 
pueden  asegurarse  sin  zozobra  y  sin  vaivenes  los  destinos  del  Es- 
tado, su  observancia  rigorosa  será  el  principal  cuidado  de  la  Re- 
gencia, su  conservación  el  único  objeto  de  sus  miras  y  de  sus  deseos. 
Si  la  verdadera  opinión  del  pais  exigiese  en  algún  tiempo  que  se 
haga  en  ella  variación,  medios  legales  habrá  de  intentarlo:  las  Cor- 
tes y  solas  la&  Cortes  podrán  ejecutarlo:  la  Regencia  atentaría  con- 
tra esto  poder  del  Estado,  si  otra  fuese  su  conducta  que  la  que  se  ha 
propuesto,  y  de  la  cual  jamás  se  separará.  .    . 

•Madrid  2  de  noviembre  de  1 840.— El  duque  de  la  Victoría.--Joa* 

qoin  María  Ferrer.  —  AJvaro  Gómez  Becerra.  —  Pedro  Chacón.  — 

Agustín  Fernandez  Gamboa.— Manuel  Cortína.—Joaqum  dé  Frías.» 

Al  remitirse  á  las  Juntas  auxiliares  de  gobierno  el  manifiesto  de 

la  Regencia  provisional  iba  acompasado  de  la  siguiente  carta: 

«Madríd  2  de  noviembre  de  1S40. 
»A1  remitir  á  Yds.  el  manifiesto  que  con  esta  fecha  dirige  á  los 
españoles  la  Regencia  provisional  del  reino,  y  en  el  cual  consigna 
las  bases  que  se  propone  respetar  durante  su  corto  y  pasajero  nuui- 
do,  creo  de  mi  deber  decirle  que  mi  conducta  anterior  y  hechos  so- 
bradamente públicos  deben  haberle  persuadido,  como  á  todo  el  pais 
y  á  la  Europa  entera  de  que  mi  divisa  constante  ha  sido  y  será 
la  Constitución  de  1831;  y  de  que  no  solo  jamás  la  infringiré,  sino 
que  tampoco  permitiré  sea  por  nadie  infringida.  Así  he  vencido  en 
cien  combates;  así  he  tenido  el  placer  de  acabar  la  guerra  que  aíli- 
gia  á  mi  patria;  así  he  logrado  salvarla  del  precipicio  á  que  la  con- 
duelan hombres  mal  intencionados,  y  asi  conseguiremos  verla  libre 
y  feliz  como  merece  por  la  oonstancia,  honradez  y  demás  virtudes 
de  sus  Ujoa. 
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•Imposible  era  por  tanto  qae  yo  convÍDiese  con  la  disolucion'del 
Senado,  coya  medida  sobre  ser  absolutamente  innecesaria  ataca  la 
Constitución  en  sa  esencia,  y  seria  precnrsora  de  otras  que  nos  lle- 
varían á  un  caos  de  que  es  menester  alejarla  á  toda  costa.  Verdad 
es  que  me  ha  sido  propuesta  alguna  vez  por  las  corporaciones  ó 
personas  particulares  que  me  han  hablado  de  las  cosas  públicas; 
pero  también  lo  es  que  siempre  la  he  rechazado,  por  mas  que  otra 
cosa  se  diga,  por  equivocación  ó  mala  fe,  y  jamás  he  consentido  en 
que  se  diera  semejante  ataque  á  la  ley  fundamental  del  Estado,  en 
cuya  defensa  tanto  hemos  hecho  el  pueblo  espaOol  y  yo  al  frente 
de  sus  soldados. 

«Siéndome  conocidos  el  patriotismo  de  V.  S.  y  de  los  individuos 
de  la  Junta  auxiliar  de  esa  provincia,  no  dudo  que  cuando  el  que 
manda laá  armas  tiene  este  religioso  respeto  á  la  Constitución, 
á  que  se  conserve  en  toda  su  integridad,  seguro  de  que  con- 
ella  venceremos,  y  de  que  otro  modo  sucumbiríamos  con  ignorancia 
después  de  haberse  representado  entre  nosotros  escenas  de  que  paí- 
ses DO  lejanos  han  sido  testigos,  y  en  cuya  historia  justo  es  apren- 
damos algo, 

«Tengo  el  honor  de  ser  con  la  mas  distinguida  consideración  su 
S.  S*  Q.  B.  S.  M. 

«El  Duque  de  la  Victoria. 

«SeDor  presidente  de  la  Junta  auxiliar  de  gobierno  de  la  provin- 
oa  d6/..« 


Este  paso  trascendental  hasta  cierto  punto,  porque  parecía  cerrar 
el  periodo  activo  de  la  revolución  y  decir  á  esta,  de  aquí  no  pasa- ' 
ras,  envalentonó  sin  duda  á  los  partidarios  de  la  reacción,  dan- 
do á  los  hombres  que  hablan  trabajado  en  defensa  de  los  derechos 
y  délas  leyes,  motivos  para  desconfiar  del  triunfo  de  la  revolución. 

Los  que  temen  al  pueblo  procuran  extraviarle  cuando  llega  la 
hora  de  esos  sacudimientos  en  que  agotada  la  paciencia  y  los  recur- 
sos legales  se  muestran  armadas  las  masas  para  dictar  &  los  gober- 
nantes las  condiciones  del  pacto  olvidadas  ya. 

En  aquel  gran  movimiento  de  1840,  á  pesar  de  los  odios  ateso- 
rados dorante  los  afios  en  que  la  resistencia  era  el  sistema  de  go- 


47fi  BIROIIA  ML  EBOIADO 

bieroo,  la  deportación  y  los  fusilamientos  los  medios  de  hacer  que 
se  Sujetasen  los  ciudadanos  al  capricho  de  aventureros  ó  brutales 
soldados,  apenas  hubo  que  lamentar  desgracias,  y  solo  en  Cádiz 
puede  decirse  que  resistió  tenaz  la  reacción  oponiéndose  á  los  deseos 
de  la  Municipalidad  el  representante  del  gobierno- 
Al  comenzar  el  segundo  período  revolucionario,  constituido  nue- 
vamente el  gobierno  central,  sin  haber  dado  cima  al  grandioso  ob- 
jeto que  debia  proponerse  el  pueblo  espaOol,  pudo  comprenderse  que 
continuarían  los  abusos  de  todos  géneros,  porque  á  la  oligarquía  cle- 
rical, militar  y  burocrática  que  regia  á  la  sombrado  la  Gobernado- 
ra, sustituia  otra  oligarquía  militar  y  quedaban  á  un  lado  ios  inte- 
reses de  la  juventud,  las  necesidades  del  pueblo  trabajador,  la  misma 
Constitución  con  sus  vicios,  los  mismos  hombres  con  sus  errores  y 
ambiciones. 


111. 

■ 

Por  fortuna,  el  general  afortunado  que  acababa  de  apoderarse  de 
la  dictadura,  no  tenia  grandes  condiciones  para  ser  tirano,  y  los 
quepodían  aconsejarle  eran  medianías  vulgares. 

La  organización  especial  del  partido  progresista  y  sus  grupos  di- 
versos que  estudiaremos  en  breve,  hacia  también  imposible  toda  po- 
lítica activa  y  vigorosa.  % 

Algunos  hombres  nuevos  que  la  revolución  habia  puesto  en  ca- 
dencia, y  que  entraban  como  elemento  regenerador  en  el  seno  de 
aquella  parcialidad  que  se  daba  el  título  de  partido  nacional,  hu- 
bieran podido  hacer  cambiar  las  condiciones  del  progresismo,  que 
tuvo  en  sus  manos  la  suerte  del  mundo,  y  que  con  muy  ligwo  es- 
fuerzo hubiese  cambiado  por  completo  la  faz  de  Europa.  Pero  CHó- 
zaga,  considerado  como  una  de  las  primeras  capacidades,  alma,  di- 
gámoslo así,  de  la  fracción  mas  activa  del  partido  progresista,  supo 
obrar  tan  acertadamente,  que  después  de  inutilizar  los  sacrificios  del 
pueblo,  fué  poniendo  en  lucha  á  los  hombres  que  constituian  el  par- 
tido progresista,  desautorizándolos  uno  tras  de  otro. 

Y  la  situación  era,  como  hemos  dicho,  muy  propicia  para  que 
EspaDa  saliendo  de  la  postración  en  que  se  encontraba,  hubiese  lan- 
zado á  los  tiranos  un  reto  formal,  declarando  que  era  llegada  la 
hora  de  reconstituirse  las  razas  y  nacionalidades  con  arreglo  á  su 
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deseo,  á  las  afinidades  de  origen  y  lenguaje,  no  al  caprichoso  inte- 
rés de  los  militares,  que  habían  formado  las  fronteras  sin  atender 
k  las  leyes  de  la  natoraleza,.  ni  á  las  conyeniencias,  ni  k  la  justicia, 
única  bÁse  del  orden  inmutable. 


IV. 

Si  en  yes  de  hombres  pnsil&nimes  que  se  asustaban  de  so  propia 
obra  y  atendían  mas  á  los  intereses  tradicionales,  hubiesen  figurado 
al  frente  del  movimiento  de  setiembre  ciudadanos  libres,  hombres 
de  genio,  que  habiesra  tendido  su  mirada  por  el  mapa  del  inundo 
y  estudiado  las  necesidades  y  tendencias  de  la  reyoincion  iniciada  á 
nombre  de  la  emancipación  de  la  conciencia,  y  continuada  en  Frau- 
da á  nombre  de  la  fiñternidad  de  los  pueblos  y  de  las  raías,  aquel 
glorioso  pronudamiento  hubiera  asegurado  el  triunfo  definitiyo  de 
la  libertad,  é  imperaría  en  Europa  la  liga  fraternal  de  las  naciones, 
el  dogma  santo  de  la  solidaridad,  base  robusta  del  principio  de  jus- 
ticia que  la  filosofia  del  siglo  XII  ha  proclamado. 

Acababa  una  lucha  que  había  dado  á  los  espafioles  hábitos  guer- 
reros, y  sí  el  partido  progresista  que  yenía  retrocediendo  des- 
de 1812,  hubiera  dado  en  aquel  instante  muestras  de  querer  lome* 
jor,  lo  mas  justo,  lo  mas  fayoraUe  al  pueblo,  hubiera  seguido  el 
impqjso  de  algunos  jóvenes  y  robustos  atletas  de  la  nueva  idea,  é 
inspirédtse  en  las  necesidades  que  Europa  venia  sintiendo  desde 
que  la  revolución  había  conmovido  sus  entrafias ,  trastornando  el 
fictido  equilibrio  de  las  monarquías  despóticas  para  introducir  la 
paz  duradera  que  se  funda  en  la  igualdad  de  derechos,  de  las  razas 
y  de  huí  nacionalidades. 

Grandes  esfuerzos  hicieron  algunos  para  llevar  á  ese  terreno  las 
cosas,  pero  el  mismo  Mendízábal,  único  revolucionario  que  había 
produddo  la  época,  retrocedía  asustado  ante  la  idea  de  encontrar 
obstáculos  en  las  tradiciones  religiosas  y  monárquicas,  sin  tomaf  en 
cuenta  que  la  fórjnula  del  juramento  que  prestaban  los  reyes  de 
Aragón,  solo  esa  fórmula,  si  otros  mil  datos  y  hechos  innumerables 
no  lo  atestiguaran,  venia  á  deponer  contra  la  iostitocion  monárqui* 
ca,  planta  exótica  que  había  venido  á  retrasar  en  la  península  la 
«BÍftcadoa  de  los  habitantes  dentro  de  la  patria  común. 
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V. 

Si  el  general  Espartero,  eonocieDdo  rá  Qulidad  eomo  poUtioo,  ha* 
bíera  tenido  nn  arranque  de  nneva  ambición  de  gloria;  si,  ávido  de 
laureles,  amante  del  campamento  y  de!  soldado;  hubiese  visto  que 
Europa  gemia  casi  esclava  á  las  plantas  del  cosaquismo;  si  hnbien 
escuchado  los  votos  de  algunos  revolucionarios  quesefialabanáE8- 
paOa  como  iniciadora  del  gran  movimiento  renovador  que  ha  de  fi- 
jar para  siempre  tríun&nte  el  pendón  de  la  reforma  sobre  las  ni- 
nas sangrientas  del  despotismo,  el  afio  de  1810  hubiera  servido  de 
punto  de  partida  en  esa  evolución  que  viene  4  redimir  por  eomplelo 
á  todo  lo  que  yace  esclavizado. 

En  Polonia  como  en  Italia,  en  Alemania  como  en  la  vecina  Frau- 
da, se  ensefforeaba  por  entonces  la  reacción  triunfiinte,  y  pedias  k» 
pueblos  un  apoyo  para  comenzar  la  cruzada  contra  esa  alianza  qae 
los  poderes  nuevos  y  las  potestades  caducas  hablan  firmado,  cre- 
yendo asegurar  su  dominación  por  algún  tiempo,  sujetando  lo  qne 
llaman  la  hidra  revolucionaria. 

Y  á  fe  que  ciertamente  merece  tal  nombre  si  se  considera  que  re- 
nace y  se  renueva  siempre  dispuesta  á  la  lucha  hasta  vencer  ai  es- 
píritu de  lo  malo;  i  Satanás,  que  viene  gobernando  en  estos  perio- 
dos de  subversión;  ¡aciagas  épocas  en  que  la  humanidad  va  forman- 
do sus  órganos  para  constituirse  y  entrar  de  lleno  en  la  vidal 

YI. 

Habia  en  Espafia,  á  la  sazón,  doscientos  mil  hombres  aguerridos 
sobre  las  armas,  otros  doscientos  cincuenta  mil  acostumbrados  alas 
fatigas  del  campamento  y  á  la  vida  militar,  todos  valientes,  lodos 
vigorosos,  todos  dispuestos  al  entusiasmo,  todos  capaces  de  respon- 
der 'al  llamamiento  de  la. patria,  y  mas  aun  al  llamamiento  de  la  li- 
bertad. 

En  Francia  comenzaba  ya  desde  los  primeros  instantes  á  dibu- 
jarse siniestra  la  conspiración  borbónica,  la  conspiración  realista,  la 
conspiración  permanente  contra  los  derechos  populares  que  desde  el 
palacio  de  las  Tullerías  dirigía  hábilmente  el  jefe  de  la  iimilia  de 
Orleans. 


i* 
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En  Franda  rendía  desde  un  afict  antes  don  Garlos  con  sn  corte  de 
fuátícos,  y  algonos  generales  de  los  que  habían  hecho  la  campafia 
sosteniendo  sus  dereeios.  Residía  en  Marsella  Cristina,  y  se  agru- 
paban en  torno  de  ella  muchos  emigrados  que  voluntariamente  ha- 
bían dejado  la  patria.  Voluntariamente  decimos,  porque  aquel  mo- 
Tímiento,  detenido  en  su  desarrollo,  no  amenazaba  á  nadie.  Con  esa 
candidez  propia  del  partido  progresista;  con  esa  generosidad  instin- 
tiva de  las  masas,  nadie  había  tenido  que  llorar  el  triunfo  de  una 
bandera  que  llevando  por  lema  soberania  del  pueblo  j  habia  con  mo- 
vido los  cimientos  de  la  institución  secular,  arrojando  á  la  Gober- 
nadora de  su  puesto,  y  deteniéndose  ante  las  infantiles  gracias  de 
una  nifia. 

Debia,  pues,  ser  la  frontera  vecina  permanente  peligro  para  la 
situación  que  se  inauguraba,  ya  que  en  Francia  iban  á  fraguarse 
siníMtras  maquinaciones;  ya  que  los  seides  de  Luis  Felipe  lograban 
corromper  y  sujetar  á  los  amigos  de  la  nueva  idea,  que  en  ocasio- 
nes diversas  habían  significado  en  las  calles,  en  el  parlamento  y  en 
la  prensa  siempre  el  descontento  que  ganaba  todas  las  comarcas, 
los  ánimos  de  todos. 


CAPITULO   Lvm. 


SUMARIO. 


Ojeada  sobre  el  estado  político  de  Earopa  en  ÍH\0. — Misión  de  la  EspaSa  liberal  en 
aquel  entonces.— Nulidad  política  de  Espartero.~A  quiénes  debe  culparse  de  que 
encallara  la  revolución  española. 


1. 

La  política  europea  basaba  entonces  en  los  tratados  de  1815,  y 
el  rey  ciadadaoo  era  protesta  viva  porque  representaba  la  voluntad 
de  los  pueblos,  negada  audazmente  por  \oi  déspotas  en  aquella  fa- 
mosa coalición  en  que  pretendieron  imponer  al  mundo  el  eqmlibm 
de  las  nacionalidades.  T  el  equilibrio  consistía  en  la  preponderancia 
de  los  soberanos  del  Norte,  que  debian  resolver  todas  las  cuestiones 
según  su  capricho ,  no  según  los  intereses  de  la  civilización  y  del 
progreso. 

El  Norte,  compuesto  de  la  Alemania,  á  quien  se  había  unido  el 
Czar,  con  sus  tendencias  absorbentes  había  detenido  á  la  república 
primero  y  al  imperio  después  en  sus  manifestaciones  de  fuerza;  re- 
cientemente había  concluido  por  dominar  á  Polonia,  sublevada  con- 
tra la  usurpación  y  el  vandalismo  de  los  cosacos,  y  su  influeúciase 
había  sentido  en  EspaOa,  donde  había  pisoteado  la  Constitudon 
en  1828,  y  protegía  la  cansa  de  don  Garlos,  negando  su  reeonod- 
miento  al  gobierno  liberal. 
Portugal,  esa  provincia  hermana,  que  al  calw  vívífieante  de  la 
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libertad  vendrá  á  formar  parle  de  la  peDÍosula  ibérica  de  donde  la 
arrancaroD  las  ambiciones  del  despotismo,  se  bailaba  en  el  mismo 
caso,  y  el  gobierno  de  dofia  María  de  la  Gloría  era  como  el  de  Isa- 
bel, á  los  ojos  de  los  enemigos  de  la  libertad,  uo  gobierno  intruso 
que  DO  querían  reconocer. 

II. 

r 

Estas  condiciones  especiales  hacian  fácil  el  proyecto  á  qué  hemos 
aludido,  que  pudo  concebirse  y  ponerse  en  práctica,  si  en  vez  de 
*  ahogar  y  comprimir  el  sentimiento  revolucionario,  en  vez  de  temer 
á  la  anarquía  se  hubiera  fijado  la  vista  en  los  peligros  reales  ^ 
sitivos  de  una  reacción,  de  una  restauración  sañuda. 

Espartero,  con  su  prestigio  en  el  ejército,  con  su  valor  personal, 
con  el  brillante  Estado  mayor  que  Me  rodeaba,  al  frente  de  medio 
millón  de  bayonetas,  dejando  las  Cortes  constituyentes,  9n  vez  do 
respetar  el  restringido  pacto  del  S*],  que  organizara  el  pais  dando 
toda  la  latitud  necesaria  á  los  derechos  populares;  Espartero,  deci- 
mos, pudo  dar  á  nuestros  hermanos  portugueses  un  abrazo  frater- 
oah  pedir  á  Luis  Felipe  explicaciones  acerca  de  su  ambigua  y  tor- 
tuosa política ;  romper  con  Roma,  dando  á  Italia  la  seQal  para  que 
despertase  y  se  reconstituyese,  y  provocar  á  las  potencias  del  Norte 
á  una  revisión  de  los  tratados  funestos  que  para  mengua  y  baldón 
de  los  [Pueblos  hablan  formulado  en  Viena. 
.  T  Espafia,  esa  potencia  cuya  voz  no  se  ha  oidó  desde  hace  me- 
dio siglo  en  los  consejos  del  mundo,  á  quien  se  creia  envilecida  y 
degradada,  á  quien  se  ha  despreciado  torpemente,  iba  de  repente, 
abordando  con  franqueza*  y  resolución  el  problema,  á  engrandecer- 
se, tomando  bajo  su  amparo  la  causa  de  las  naciones  oprimidas,  y 
arrojando  al  rostro  de  los  tiranos  la  vergiienza  y  el  baldón  que  se 
habia  pretendido  hacer  caer  sobre  ella. 

T  Espartero,  á  quien  sus  triunfo^  le  habian  adquirido  gloriosos 
timbres,  y  á  quien  las  circunstancias  colocaban  como  el  pacificador 
y  el  defensor  de  la  libertad;  Espartero  pedia  empuQar  la  bandera 
emancipadora  que  debia  pasear  triunfante  por  Europa,  volviendo  á 
los  polacos  su  patria,  después  de  arrojar  al  Asia  las  desordenadas 
legiones  de  la  barbarie,  después  de  haber  constituido  la  gran  fede- 
ración europea,  el  gran  concierto  sobre  las  razas  y  las  nacionalida- 
des libres  y  regeneradas. 

Tomo  i.  61 
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m. 

Por  desgracia,  Espartero  se  limitó  á  aceptar  el  papel  qoe  se  le 
confiaba,  y  los  santones  del  progresismo,  qoe  titubean  y  desfalle- 
cen en  las  grandes  crisis;  por  mas  que  vociferen  en  los  momentos 
de  calina,  por  mas  que  se  digan  amigos  del  pueblo  y  de  las  liber- 
tades, sostflvíeron  aque[la  organización  raquítica,  aquel  endeble 
edificio  que  tanta  sangre  y  tantas  victimas  babia  costado  sin  em- 
bargo. 

La  revolución,  pues,  entraba  en  el  período  de  calma,  y  el  suefio 
de  los  que  anteponen  las  ideas  á  los  hombres,  los  eternos  principios 
de  justicia  á  las  iniquidades  y  privilegios,  quedaba  sin  realizar.  La 
utopia  seguía  siendo  utopia.  Los  liberales,  los  patriotas,  los  qoe 
habían  conmovido  la  sociedad  espaOola  con  la  pretensión  de  fundar 
algo  estable,  iban  á  continuar  simplemente  la  imposible  tarea  de 
conciliar  los  intereses  de  una  Iglesia  intolerante,  estúpida,  supers- 
ticiosa, y  de  una  monarquía  tradicionalmente  despótica  y  abusiva 
con  los  intereses  del  pueblo  que  se  ilustra,  se  moraliza,  trabaja, 
paga  y  sufre  siempre  sin  conseguir  que  la  libertad,  la  igualdad  y  la 
justicia  reinen  allí  donde  han  imperado  los  monopolios  y  los  privi- 
legios. 

Esa  transacdon  imposible,  como  hemos  dicho  y  repetiremos  mil 
veces,  que  quieren  fundar  los  doctrinarios  para  evitar  las  contin- 
gencias de  los  cambios  bruscos,  es  realmente  una  utopia,  una  qoi- 
mera,  un  sueDo  que  viene  á  ser  funesta  pesadilla,  y  del  cual  dos. 
despiertan  á  menudo  los  ayes  de  las  víctimas  y  el  estampido  del  ca- 
Bon.  ¡Fatídico  sueOo,  horrible  pesadilla! 


IV- 

La  coalición  de  los  déspotas  podía  prepararse  &  tejer  esa  red  que 
envuelve  con  sus  hilos  invisibles  á  los  pueblos,  y  que  los  sujeta  y 
domina  al  carro  de  la  diplomacia,  cuando  las  ideas  del  siglo  XIX  |m- 
den  luz  y  expansión  y  atmósfera  despejada,  no  los  miasmas  mefiti- 
cos  que  el  despotismo  levanta. 

En  Alemania  se  continuaba  la  propaganda  activa  de  la  nueva  fi- 
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iosofia;  en  FraDcia  trabajaba  las  masas  la  misma  idea;  en  Italia  des- 
pertaba Hazzíni  el  amor  á  la  libertad  y  el  amor  á  la  patria;  y  el 
faego,  reconcentrado  durante  tantos  aOos,  solo  esperaba  hallar  nn 
er&ter  por  donde  evadirse  y  hacer  explosión. 

El  terreno  estaba  así  bien  preparado,  pero  faltó  en  la  revolución 
espaDola  la  iniciativa,  y  como  siempre,  aquel  gran  sacudimiento  iba 
á  perderse  sin  consecuencias  en  la  muerta  y  en  el  olvido. 

¿Qué  idea  podríamos  formar  de  los  hombres  que  dirigieron  aque- 
lla insurrección  sorprendidos  por  los  acontecimientos,  por  ellos  do* 
minados  siempre^  sin  un  plan  levantado  que  poner  en  ejecución? 
Bien  lo  revelaba  su  anterior  actitud,  bien  lo  presagiaba  la  conducta 
de  aquellas.  Cor  tes  que  casi  unánimes  y  cuando  debían  llamar  á  la 
barra  de  ios  acusados  á  los  agentes  responsables  del  poder,  se  so- 
metieron al  capricho  de  los  mandarines  disolviéndose  sin  protestar 
enérgicamente,  obedeciendo  á  una  legalidad  que  se  transformaba  én. 
golpe  de  Estado,  abusando  torpemente  y  violentando  el  espíritu  y 
letra  de  los  artículos  de  la  Constitución. 

Vamos  muy  pronto  á  ver  cómo  se  detiene  el  fervor  revoluciona- 
rio, cómo  se  agitan  impotentes  las  fracciones  en  que  se  divide  el 
bando  vencedor,  cómo  aquel  que  á  nada  aspira,  que  á  ningún  pre- 
cio aspiraba,  que  solo  pretendía  sal var  la  integridad  de  la  Constitu- 
ción, el  trono  y  la  regencia  de  Cristina,  que  exento  de  ambiciones 
buscaba  en  el  retiro  del  hogar  la  satisfacción  de  haber  cumplido 
eon  sus  deberes,  convertido  en  instrumento  de  muerte  para  el  mis- 
mo partido  progresista  que  le  elevó,  que  le  inciensa  y  le  rinde 
culto. 


V. 


Veremos  á  un  hombre  funesto  capitanear  las  huestes  mas  avan- 
zadas para  llevarlas  á  pactos  con  los  partidarios  de  la  reacción, 
ahondar  las  divisiones,  halagar  los  antagonismos,  provocar  un  dia 
y  otro  conflictos  terribles  en  descrédito  y  mengua  del  partido  que 
se  honra  con  el  glorioso  título  dé  liberal. 

Veremos  á  la  juventud,  á  los  obreros,  dejarse  arrastrar  por  la  in- 
flaencia  de  los  ídolos,  siendo  víctima  de  los  amafies,  ardides  y  ar- 
terías de  los  unos  y  de  los  otros,  y  al  recordar  todos  estos  hechos, 
al  volver  con  la  imaginación  k  presenciar  esos  sucesos  en  que  jóve» 
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Q6S  aoD  y  llenos  de  ilasíon  y  Henos  de  fe,  nos  medamos  en  gratas 
esperanzas,  no  podeiiios  menos  de  recordar  las  célebres  palabras  de 
aquel  revolucionario  que  con  profunda  convicción,  con  la  conciencia 
exacta  de  k)  que  vallan,  exclamaba:  Audatía ,  audacia  y  siempre 
audacia.  Eso  es  lo  que  falta  en  los  momentos  solemnes,  eso  es  lo 
que  se  necesita  en  las  grandes  crisis. 

Veremos  cómo  faltaban  á  sus  compromisos  unos  y  otros,  cómo 
se  empequeñecían  y  resellaban  aquellos  que  por  su  actitud  pare- 
cían sostenedores  firmes  de  la  causa  de  la  libertad. 

Habla  pasado  el  momento^  lo  que  parecía  la  seQal  de  la  emanci- 
pación de  un  pueblo  significaba  un  cambio  en  el  personal,  y  las 
credenciales  sirvieron  para  apaciguar  la  exaltación  de  muchos  pa- 
{r\c*%^  que  en  los  primeros  dias  veian  desmoronarse  el  edificio  po- 
tico,  y  que  hoy  eran  firmes  sostenedores  de  la  situación  creada. 


VI. 

El  bando  moderado  volvía  de  nuevo  &  la  pelea,  y  como  tenia  mo* 
ti  vos  para  ridiculizar  aquella  farsa,  como  hallaba  asidero  para  com- 
*^atii\  pucj  crear  atmósfera  y  evitar  su  completa  disolución,' su  nu- 
lidad y  desbandamiento. 

El  Correo  nacional,  uno  de  los  órganos  mas  antiguos  que  defen- 
di?^  '"»  causa  del  jovellanismo,  ^citaba  con  énfasis  las  persecuciones 
*  .bia  sufrido,  el  martirio  de  sus  hombres,  y  todo  estaba  re- 
ducido &  qui&  en  las  primeras  horas  que  siguieron  á  la  revolución 
üe  iiabía  visto  invadida  su  imprenta  por  una  turba  que  podia  muy 
bien  haber  sido  mandada  por  oficiosos  amigos  tanto  como  de  ad- 
versarios i  m  pruden  tes . 

Estos  sefiores  hablan  reclamado  del  admioistrador,  ó  dueño  de 
la  imprenta,  que  no  se  volviera  á  publicar  el  número,  pero  El  Cor- 
reo, que  conocía  bien  el  terreno  y  habla  tenido  noticias  de  lo  que 
pasaba  con  el  Huracán,  publicó  su  número  el  día  6  dando  quejas 
lastimeras  contra  los  excesos  que  se  cometían. 

Mas  adelante  ya,  la  Junta  de  Madrid  habla  desterrado  &  alguno 
de  sus  redactores,  y  pudo  dar  apariencias  de  persecución  á  lo  que 
no  era  mas  que  prevenciones  de  la  Junta  torpes  y  ridiculas,  coando 
podia  haber  adoptado  severas  medidas  en  nombre  de  la^-seguridad 
del  pueblo  y  del  orden  público,  razones  que  tan  á  menudo  sabían 
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alegar  los  moderados  cuando  las  aatoridades  y  los  gobiernos  pros- 
cribían millares  de  ciudades,  los  depwtaban  á  Pinos,  ó  tenían  el 
bárbaro  placer  de  fusilarlos. 


yii. 

El  Carreo  nacional  pudo  á  poca  costa  pasar  por  héroe  y  gigante 
en  una  lacha  Oñ  que  la  Junta  revolucionaria  de  Madrid,  lo  mismo 
que  las  de  provincias  dabais  muestras  de  tal  debilidad^é  inercia,  y 
llegó  á  tener  motivos  para  censurar  las  separaciones  en  masa,  los 
nombramientos  en  personas  incompetentes  que  suelen  ser  en  casos 
tales  el  verdadero  eje  sobre  que  gira  la  política  juntera. 

Hay  en  los  partidos  una  gran  masa  de  gentes  sin  fe  y  siiv  prin- 
cipios que  buscan  en  las  revueltas  un  medio  de  proporcionarse  co- 
locación viviendo  á  costa  del  presupuesto.  Esta  masa  fluctúan  te  lue- 
go que  ha  pasado  el  peligro  acude  á  las  antesalas,  se  exhibe  ante  los 
grupos,  pone  en  acción  su  audacia  que  no  es  escasa,  y  logra  las 
mas  veces  su  propósito,  que  es  asaltar  los  destinos  públicos. 

No  la  capacidad  ni  los  servicios,  las  influencias,  el  conocimiento 
de  fulaao  y  de  mengano  son  los  méritos  que  se  alegan  y  se  premian 
en  ese  azaroso  vaivén,  y  las  reacciones  vienen  inmediatamente  como 
coasecuencia  natural  de  ese  embolismo,  de  esa  falta  de  principios, 
de  esa  inmoral  y  corruptora  costumbre. 

Todo  esto  es  perturbador,  todo  ello  conduce  al  descreimiento,  al 
escepticismo,  y  la  multitud  sufre  desengafios  crueles  que  un  dia  ú 
otro  conducen  á  cataclismos  sjniestros. 

Los  que  por  tal  manera  se  burlan  de  la  credulidad  de  los  pue-* 
blos,  los  que  tienen  el  valor  de  jugar  con  lo  mas  sagrado  para  sa- 
tisfacer caprichos  y  ambiciones  ruines,  merecen  ejemplar  castigo  y 
4a  execración  de  la  posteridad. 


CiiPlTlfLO  UX. 


SUMARIO. 


Sistema  político  hipócrita  y  maquiavélico  del  p^Af)  moderado.^Polémícas  de  la 
prensa  sobre  Cristina.— La  Junta  de  Madrid  y  los  delegados  de  las  de  provincias- 
Planes  liberticidas  de  los  moderados. 


L 


El  partido  moderado  careciendo  de  principios»  sin  otro  deseo  qna 
mandar  á  toda  costa,  ha  introducido  en  EspaDa  un  sistema  especial 
de  gobierno,  que  consiste  en  llamar  al  presupuesto  una  infinidad  de 
gentes,  haciendo  la  verdadera  ley  de  pobres  que  en  Inglaterra  úrve 
desde  antiguo  para  hacer  mas  llevadera  la  suerte  de  las  clases  des- 
heredadas. 

En  Espalla,  donde  la  agricultura  debia  ser  floreciente,  donde  i 
la  sombra  de  la  gran  riqueza  que  podía  desenvolverse  en  ei  suele 
fértil,  merced  á  un  clima  benéfico;  tantas  industrias  podian  habtf 
hallado  asiento,  ha  llegado  á  la  mayor  postración  la  clase  prodoc- 
tora,  y  el  hambre  ha  hecho  estragos  en  algunas  comarcas,  porque 
se  han  perdido  los  hábitos  del  trabajo  en  la  larga  noche  de  tinieblas 
y  oscurantismo  de  los  frailes  y  procedimientos  inquisitoriales  de  los 
despóticos  abusos  de  la  monarquía. 

áubiérase  en  l)reve  transformado  la  faz  de  esto  país  si  los  qae 
comenzaron  su  regeneración  hubiesen  roto  con  ei  pasado  sangrien- 
to, y  si  las  apostasías  y  alternativas  del  período  revolucionario  no 
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knbieseQ  traído  á  la  escena  era  pandilla  de  descreídos  volterianos^ 
que  cabríóndose  con  el  hipócrita  manto  del  moderantismo  ha  asal- 
tado los.  destinos  públicos,  repartiéndose  el  botin  y  multiplicándolo, 
siendo  onerosa  carga  para  la  prodaccion,  en  vez  de  acrecentar  la 
riqueza  pública  para  qiie  fuesen  menos  pesadas  las  contribuciones 
y  sintiesen  los  pueblos  alivio,  reconociendo  las  mejoras  que  el  pro- 
greso proporciona. 


IL 

« 

El  partido .  moderado  que  pretendía  representar  la  faz  del  orden 
en  el  movimiento  innovador,  qijie  acusaba  á  los  exaltados  por  el 
despilfarro  y  las  exageraciones  de  sus  principios,  que  combatía  la 
desamortización  como  peligrosa  é  injusta,  ha  tenido  la  habilidad 
siempre  de  entrar  á  gozar  de  los  productos  de  esa  desamortización, 
que  ha  acaparado  hábilmente  en  manos  de  algunos  de  sus  adictos, 
creando  el  pais  legal  compuesto  d^empleados  cesantes  y  enriqueci- 
dos á  poca  costa  por  el  eterna  mismo  que  con  tal  encarnizamiento 
condenaba. 

Asi  ha  podido  elevarse  y  sostenerse,  ejercer  influencia  sobre  el 
trono  y  sobre  pueblo  deslumhrando  con  su  fausto  y  su  opulencia  á 
todos;  y  viviendo  en  las  esferas  gubernamentales  en  relación  cons- 
tante con  los  opresores  falseando  las  instituciones  representativas. 
Y  sin  embargo,  los  órganos  de  ese  partido  se  expresaban  cuando 
saponian  que  dominaba  el  terror  revolucionario  de  esta  manera: 
«Esa  reina  con  quien  han  dado  un  ejemplar  de  ingratitud  de  que 
00  hay  memoria  en  los  anales  de  nuestra  nación,  les  persigue  y 
aterra  donde  quiera  que  se  halle;  porque  en  todas  partes  es  su  pre- 
sencia, su  sola  presencia  el  padrón  de  la  iniquidad  inaudita,  de  la 
indeleble  vergüenza  de  su  partido.  Bien  quisieran  borrarlo,  hun- 
dirle donde  quiera  que  le  alce,  porque  por  mucho  que  disimularlo 
proeuren,  su  importanda  política  (bien  lo  saben)  así  para  ellos  como 
para  nosotros,  igual  es  en  París,  en  Ñapóles  ó  en  Roma.  Para  nos- 
oíroi,  para  ¡os  españoles  leales  y  buenos  y  siempre  será  reina;  ten- 
drá la  misma  importancia  para  nuestro  corazón  en  las  orillas  del 
Sena  que  en  las  del  Arno,  ora  el  suelo  de  Italia  la  posea  por  mu- 
cho tiempo,  ora  como  indica  la  contestación  de  la  regencia  al  in- 
fiaotedoo  Francisco,  sn  auséneia  no  sea  perpetua  y  pueda  aun,  en 
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mas  franquihs  y  afortunados  dios,  velar  por  el  trono  de  su  augusta 
hija  en  medio,  de  su  pueblo  adoptivo.}^ 

Como  86  ve,  El  Correo  Nacional  negaba  por  completo  la  sobera- 
nía del  pueblo  y  consideraba  el  movimiento  de  setiembre  como  pa- 
drón de  iniquidad.  Se  quejaba  de  noser  libre^  y  esto  es  lo  mas  las- 
timoso si  no  fuera  ridículo. 

Y  como  El  Correo  Nacional  hubiese  dirigido  k  Cristina  un  arti- 
culo encomiástico,  una  jeremiada  ridicula  con  ocasión  de  los  cum- 
pleaños de  Isabel,  llamándola  excelsa  Viuda  y  magnánima  Viuda, 
el  Eco  del  comercio  le  contestó  en  estos  términos : 

«Porqué  hemos  hablado  de  los  inmensos  millones  que  la  nación 
suministrara  á  Cristina  y  de  los  que  por  varios  títulos  acumular 
•supiera,  se  nos  dice  que  la  libertad  de  los  pueblos  no  se  paga  con 
moneda.  Pues  oro  y  sangre  cuesta  el  conquistarla;  .y  todo  este  cau- 
dal y  todas  las  victimas  han  sido  de  subditos  españoles  que  por  sus 
pufios  los  han  ganado.  No  y  mil  veces  no  diremos  á  los  que  adula- 
dores y  mentirosos  supongan  que  á  Cristina  debemos  las  institucio- 
nes que  hoy  tenemos.  Empeñada  en  4  de  octubre  de  1833  en  sos- 
tener el  absolutismo  de  su  marido^  solo  cedió  á  fa  necesidad  dando 
el  Estatuto:  y  lo  dio  porque  no  reviviera  la  constitución  de  181S, 
que  después  adoptó  á  la  fuerza  y  por  quedar  en  franquía  de  restrin- 
gir ó  variar  lo  acordado...  Si  Espartero  hubiera  ejecutado  las  órde* 
nes  que  le  dio  en  Valencia,  ¿qué  libertades  tendríamos  hoy? 

«Que  es  impostura  y  calumnia  lo  que  se  dice  de  sus  segundas 
bodas...  Testigos  á  docenas  ha  citado  la  imprenta  del  casamiento, 
de  la  educación,  crianza  y  conducción  de  niSos  á  Francia.  ¿Quién 
ha  desmentido  las  citas  prolijas  que  no  pueden  nacer  sino  de  pala- 
cio mismo?  Pues  qué,  ¿Madrid  no  ha  presenciado  sedales  inequívo- 
cas, hechos  de  los  que  no  eogaQan,  que  prueban  relaciones  estre- 
chas entre  Cristina  y  Muñoz?  Supóngase  que  no  hubo.  ¿Por  qué 
desde  el  momento  que  la  opinión  murmuró  no  se  ha  cuidado  de 
.  darle  un  m$ntís  con  la  separación  de  personas?» 

Como  se  ve,  las  defensas  de  El  Correo  fueron  perjudiciales. 


IIL 


Los  individuos  delegados  de  las  Juntas  revolucionarias  hablan » 
como  hemos  dicho,  pretendido  reunirse,  y  después  de  haberlo  he- 
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cho  en  casas  particulares,  se  propusieron  verificar  con  solemnidad 
la  constitución  de  la  junta  obteniendo  por  iniciativa  del  delegado  de 
Madrid  un  local  en  el  Ayuntamiento;  pero  apeoas  lo  supo  don  Ma- 
nuel Lasaña,  jefe  político  por  la  revolución,  pasó  un  oficio  para  que 
DO  se  abriese  el  local  amenazando  en  caso  contrario. 

Los  delegados  que  se  consideraban  cada  uno  tan  soberano  como 
la  Junta  de  Madrid,  y  todos  juntos  treinta  y  dos  veces  mas,  deci- 
dieron enviar  dos  comisionados  á  ver  y  conferenciar  con  el  general 
Espartero. 

Ocurrió  con  este  motivo  un  incidente  extraOo.  Tenia  los  billetes 
de  la  silla  correo  el  ministro  de  Hacienda.  Los  comisionados  que 
debian  partir  se  enteraron  de  que  el  ministro  no  podia  marchar  por 
hallarse  enfermo,  y  para  no  perder  un  instante  aprovecharon  esta 
circunstancia,  dando  pretexto  á  que  el  jefe  político  LasaOa  oficiase 
á  la  Junta,  manifestando  que  dos  personas  desconocidas  hablan  to- 
mado el  nombre  del  ministro  y  que  era  preciso  descubrir  y  castigar 
&  los  autores  de  esta  superchería. 

La  Junta  de  Madrid  hizo  insertar  en  la  Gaceta  la  noticia  de  lo 
ocurrido,  dándole  un  carácter  misterioso  que  puso  en  alarma  á  to- 
do el  mundo. 

En  el  Eco  del  Comercio  pudo  leerse  el  siguiente  artículo,  que  ex- 
plica perfectamente  lo  que  sucedió: 

«No  habíamos  pensado  hablar  de  lo  ocurrido  á  los  comisionados 
representantes  de  las  provincias  con  el  jefe  político  de  Madrid,  por 
dos  razones  principales:  una  que  era  para  nosotros  asunto  desagra- 
dable, y  otra  que  creíamos  posible  que  fuera  motivo  de  disgustos  y 
complicaciones  el  entrar  en  esta  polémica.  Mas  habiendo  leido  en 
00  periódico  de  la  tarde  una  relación  inexactísima  de  los  hechos,  y 
viendo  en  el  comunicado  que  hoy  insertamos  del  seOor  Lasafia,  que 
86  niega  lo  que  erradamente  supuso  el  Huracán^  eludiendo  la  ma- 
oifestacion  de  lo  que  realmente  sucedió,  nos  creemos  en  el  caso  de 
decir  lo  que  tenemos  por  cierto,  y  lo  que  sobre  ello  nos  ocurre.  Los 
fueros  de  la  verdad  son  los  mas  atendibles,  y  los  que  menos  dafio 
paeden  causar  en  el  público  sensato. 

»Todo  Madrid  sabe  que  en  su  recinto  se  hallan  ya  treinta  y  dos 
comisionados  por  las  provincias  de  Avila,  León,  Yalladolid,  Soria, 
alicante,  Badajoz,  Jaén,  Ciudad-Real,  Santander,  Zamora,  Toledo, 
Oviedo,  Guadalajara,  Lérida,  Granada,  Lugo,  Murcia,  Burgos,  Al- 
bacete, Valencia,  Yigo,  Huelva,  Sevilla,  Málaga,  Gerona,  Cuenca, 
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Córdoba,  Zaragoza,  Salamanca,  Palencia  y  Navarra.  Estos  apode- 
rados, enviados  unos  de  propio  mota  por  sus  juntas,  y  otros  á  ex- 
citación últimamente  hecha  por  la  de  Madrid,  se  reunían  coofideo- 
cialmente  antes  de  la  llegada  del  general  Espartero,  y  acordaroQ 
presentarle  el  programa  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

»Despues  continuaron  teniendo  reuniones  privadas  hasta  la  no- 
che del  6,  en  que  por  haber  crecido  el  número  y  evitar  molestias 
en  casas  particulares,  acordaron  buscar  otro  local  mas  amplio  é  in- 
dependiente. El  ayuntamiento  coDstitucional  de  Madrid  franqueó  sin 
el  menor  reparo  una  sala  de  la  casa  de  la  villa,  y  en  virtud  de  esta 
generosa  cesión  estaban  citados  los  representantes  de  las  provincias 
á  la  sala  de  columnas  para  la  noche  del  8,  en  virtud  de  billetes 
personales. 

»Pero  en  aquel  mismo  dia  parece  que  fué  llamado  por  el  seDor 
jefe  politice  el  representante  por  Oviedo  don  Evaristo  San  Miguel, 
que  hacia  como  de  cabeza  ó  moderante  de  la  amigable  reunión.  Di- 
josele,  según  estamos  informados,  que  la  autoridad  nada  habia 
opuesto  á  las  reuniones  anteriores,  aunque  las  sabia,  por  ser  en  ca- 
sa particular;  pero  que  no  podía  consentir  la  de  aquella  noche  en  la 
casa  de  la  villa  por  oponerse  á  un  bando  de  la  Junta  provisional  de 
la  provincia  de  Madrid.  El  seDor  San  Miguel,  que  no  podía  tomai 
la  voz  de  sus  compaDeros  sin  consultarlos,  ni  se  hallaba  con  carác- 
ter público  reconocido  para  obrar  en  este  asunto,  ni  tenia  conoci- 
miento del  bando,  se  prestó  á  que  no  se  verificase  la  reunión  en  el 
lugar  citado,  y  convocó  para  una  casa  particular  á  sus  colegas, 
donde  se  supo  por  todos  lo  ocurrido. 

»No  está  &  nuestro  alcance  el  pormenor  de  lo  que  alli  se  trató  y 
conferenció:  natural  es  que  se  resintiesen  los  representantes  de  tan- 
tas provincias  de  que  se  les  embarazase  su  reunión ,  tan  privada 
como  las  demás,  y  de  que  se  invocase  el  bando  del  S  de  setiembre 
que  se  refiere  á  reuniones  sospechosas  y  clandestinas.  Tenemos  en- 
tendido que  reconocieron  no  ser  el  paso  del  seDor  LasaDa  dado  de 
propia  autoridad,  y  que  después  de  algunos  debates  acx)rdaron  no 
dirigirse  ni  al  jefe  polftico  ni  á  la  Junta  provincial  de  Madrid,  por- 
que cada  uno  de  los  representantes  se  consideraba  tanto,  y  todus 
juntos  treinta  veces  mas  autorizados  que  una  provincia  sola.  El 
resultado  de  las  conferencias  de  los  apoderados  parece  que  ha  síio 
el  enviar  ayer  á  los  sefiores  MontaDés  y  Geballos  para  Valencia  & 
hacer  presente  la  posición  y  crítico  compromiso  de  los  represeat  ft- 
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tes  de  las  proTineias  á  fio  de  salir  del  estado  anómalo  en  que  se  les 
ha  coostituído,  y  poder  responder  á  los  comitentes  de  su  mandato. 

»Bstos  son  los  hechos  cual  hemos  podido  rectificarlos;  lo  que  te- 
nemos por  verdad  y  no  otra  cosa.  Así  que,  ni  fué  exacta  la  relación 
del  Huracán^  ni  el  artículo  del  seOor  Lasafia,  que  desmiente  con 
verdad  su  presentación,  refiere  lo  que  en  la  materia  hizo  ó  dijo. 

»De  aquí  nacen  consideraciones  que  no  queremos  omitir  por  mas 
tiempo,  á  fin  de  evitar  cavilosidades  y  tergiversaciones.  Gomo  nos- 
otros opinamos  desde  primeros  de  setiembre  que  era  conveniente 
el  establecimiento  de  una  Junta  central,  que  uniformase  la  marcha, 
y  quitase  á  nuestros  enemigos  el  pretexto  de  atenerse  á  disoordan-* 
das  y  diferencias;  otros  pensaron  y  piensan  lo  contrario. 

»La  Junta  de  Madrid  fué  de  este  último  parecer,  y  lo  ha  sosteni- 
do eon  empefio,  porque  sin  duda  est&  en  su  convicción,  como  la 
nuestra  era  otra. 

»No  censuramos  el  que  haya  quien  crea  que  pudiera  perjudicar  la 
formación  de  la  central,  porque  el  opinar  es  libre;  sentimos,  si,  no 
hab^r  visto  razones  en  contra  de  las  que  hemos  expuesto,  para  que 
controvertida  por  la  imprenta  la  cuestión,  se  hubiera  ilustrado  el 
público,  y  la  opinión  habría  sido  mas  decidida  y  enérgica  en  pro  ó 
en  contra.  Por  falta  de  razones  contra  la  central,  y  sobra  de  espe- 
des sordas  mal  comprendidas,  la  opinión  ha  vacilado  en  Madrid  y 
en  las  provincias,  y  este  es  el  dia  en  que  aun  no  han  venido  mas 
que  los  apoderados  de  treinta  y  una  Juntas. 

•Traemos  á  colación  esta  resistencia  á  la  central,  no  para  descu- 
brir la  historia  de  este  asunto,  que  dia  vendrá  en  que  se  presente 
eon  toda  extensión;  y  sin  embarazos,  sino  para  explicar  en  cierto 
modo  el  paso  del  jefe  político  de  Madrid,  y  para  disculpar  tan  bien 
ante  sus  provincias  á  los  comisionados,  que  parecen  inactivos. 

»E1  haberse  invitado  á  las  Juntas  á  que  apoderasen  personas  en 
la  capital,  fué  la  víspera  de  la  llegada  del  general  Espartero,  y  con 
BU  acuerdo.  Después  se  ha  visto  que  esto  no  tenia  por  objeto  la 
eoDStitttcion  de  la  central,  sino  el  que  se  hallasen  reunidos  los  miem- 
bros, por  lo  que  pudiera  ocurrir.  Es  decir,  que  se  ha  querido  hacer 
le  los  centrales  un  medicamento  heroico  á  disposición  del  facultati- 
vo, para  disponer  de  él  ó  dejarle  arrinconado,  según  estime  el  mé- 
lico. Ni  las  provincias  invitadas,  ni  los  por  ellas  enviados,  creerian 
liacer  tan  pobre  papel;  pero  el  temor  á  mayores  males  obliga  á  ve- 
os á  ser  humilde  en  demasía. 
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DBasta  lo  indicado  para  comprender  la  posición  de  los  enviados, 
y  el  suceso  del  dia  8  con  el  jefe  político,  aatoridad  nombrada  y  de- 
pendiente de  la  Junta  de  esta  provincia.  Conocemos  á  una  y  otra 
autoridad;  y  acaso  penetramos  bien  &  fondo  los  sentimientos  y  los 
fines  de  su  proceder  en  la  materia;  pero  séanos  permitido  decir  que 
habia  muchos  medios  mas  decorosos,  mas  racionales  y  mas  ami- 
gables de  entenderse,  sin  hacer  alarde  de  un  poder  que  es  muy  in- 
ferior al  que  representan  treinta  y  una  provincias,  iguales  en  dere- 
chos y  en  interés,  por  el  buen  éxito  del  pronunciamiento. 

x>Respecto  del  sefior  LasaDa,  á  quien  por  otros  títulos  aprecia- 
mos, diremos  solamente  que  habría  aDadído  un  nuevo  timbre  &  sus 
hechos  patrióticos,  si  antes  de  ceder  al  paso  en  cuestión  con  los  re- 
presentantes del  pais,  hubiera  dejado  el  bastón  que  interíoameDte 
empuDa.  Hay  hechos  que  solo  puede  justificarlos  un  gran  motiTO, 
y  ciertamente  que  no  le  habia  para  hacer  lo  que  con  cierto  ese&n- 
dalo  se  ha  hecho.» 

A  consecuencia  de  un  escándalo,  la  Junta  de  Albacete  ofició  á  la 
de  Alcira  y  fueron  detenidos  los  delegados  de  las  Juntas  de  Zara- 
goza y  León,  hasta  que  en  Valencia  se  llegó  á  deshacer  esa  madeja 
mal  hilvanada.  La  Junta  de  Zaragoza  exigió  una  reparación,  porque 
con  la  torpe  conducta  de  los  que  pretendían  poner  trabas  á  la  rea- 
pion  de  la  central,  pudieron  originarse  conflictos  de  trascendencia. 

IV. 

La  actitud  de  las  Juntas  habia  llegado  á  no  inspirar  temores  desde 
que  aceptaron  el  papel  subalterno  que  so  les  sefialó  limitando  sos 
atribuciones  y  llegando  &  desconocer  y  desvirtuar  sus  anteriores 
acuerdos. 

La  mayor  parte  de  ellas  habían  manifestado  que  era  convenieDle 
disolver  el  Senado,  porque  como  el  Congreso,  estaba  en  su  mayoria 
compuesto  de  enemigos  de  la  Constitución  y  aquello  era  restablecer 
las  condiciones  naturales  por  un  medio  revolucionario. 

Los  órganos  absolutistas  ó  moderados  hacían  un  silogismo  eitia- 
fio.  Si  aceptais,escribieroD,  que  la  revolución  se  ha  hecho  para  cas- 
tigar á  los  infractores  del  pacto  fundamental, y  vosotros  vais  ¿con- 
travenir á  ese  mismo  pacto  que  previene  la  renovación  del  Senado 
por  terceras  partes,  ¿  sabéis  acaso  deducir  lógicamente  lo  que  i^lw 
suoederos? 
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TaD  insensatas  argumentaciones  probábanla  candidez  y  debili- 
dad de  los  que  sucumbieron  á  exigencias  de  este  género. 

Mas  con  tales  armas ^  la  lucha  debia  quedar  ¿  favor  de  los  mas 
osados,  de  los  cínicos  apóstoles  del  moderantismo,  que  se  permitían 
hacer  una  oposición  facciosa  conspirando  en  el  exterior  y  denuncian- 
do como  revolucionarios  &  los  que  muy  bien  podian  disputarles  el 
papel  de  moderados. 


V. 

En  los  primeros  dias  de  octubre  apareció  una  hoja  en  la  cual  se 
denunciaban  los  planes  de  los  jovellanistas,  sociedad  secreta  que 
desde  antiguo,  ya  en  el  afioSO,  venia  conspirando  contra  las  liber- 
tades públicas,  fovoreciendo  y  adulando  á  la  Gobernadora  y  hacién- 
dola persistir  en  su  proyecto  de  mantener  íntegro  el  poder  real. 

Los  nombres  de  gran  número  de  personas  figuraban  al  pié  de 
aqoel  documento  como  individuos  interesados  en  sostenej  la  socie- 
dad y  llevar  adelante  las  liberticidas  miras  que  se  la  suponían. 

Entre  esos  nombres  figuraban  los  ministros  caídos,  los  Istúriz, 
Alcalá  Galiano,  Mufioz,  Maldonado ,  D.  Manuel  González  Bravo, 
D.  Luis  González  Bravo  y  otros  muchos. 

Muchos  protestaron  contra  su  inclusión  en  las  listas  de  la  fatí- 
dica Sociedad,  muchos  quisieron  borrar  la  impresión  que  el  anun- 
cio debia  producir  en  el  público.  No  sabemos  si  realmente  se  halla- 
ban afiliados,  pero  entre  los  que  hicieron  formal  protesta  figuraban 
D.  Manuel  y  D.  Luís  González  Bravo. 


CAPTÜLO  UC. 


SUMARIO. 

Manifiesto  del  Infante  D.  Francisco  reclamando  la  tutoría  de  sns  sobrinas.— <:ómo  se 
expresó.aEl  Huracaní  sobre  el  manifiesto  qae  costentando  á  aquel  publicó  la  Re- 
gencia. 


1. 


El  iofonte  p.  Franciso  que  se  hallaba  desterrado,  porqae  no 
podía  Cristina  tolerarla  inflaencia  que  ejercía  su  hermana  en  el  seno 
del  partido  liberal,  se  creyó  también  aatorizado  por  aquellos  días 
para  dar  un  manifiesto  que  decía  asi: 

«Españoles:  Desde  que  S.  M.  la  reina  dofia  María  Cristina,  mi 
muy  amada  hermana,  depositando  en  el  consejo  de  ministros  la  re- 
gencia, y  encomendando  sus  augustas  hijas,  mis  sobrinas,  á  la  leal- 
tad española,  dejó  el  doble  encargo  que  la  constitución  le  conferia, 
los  vínculos  de  la  sangre  y  el  interés  de  la  patria  me  han  impuesto 
un  deber  que  no  puedo  desatender,  y  cuyo  desempefio  no  cumple  á 
mi  carácter  diferir. 

»No  me  mueye  á  reconocer  esta  sagrada  obligación  codicia  de  m^. 
ciarme  en  el  gobierno  del  estado,  ni  temor  por  la  suerte  de  las  re''- 
les  huérfanas  que  la  nación  ama  y  venera  como  el  arca  santa  de 
paz  y  de  su  ventura;  impéleme  la  voz  de  la  naturaleza,  decídenv 
las  leyes,  y  en  fin,  me  arrastra  la  conveniencia  pública.  Nadie  . 
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nuDcíaria  con  tanta  confianza  el  encargo  que  ahora  reclamo,  como 
yo,  que  desde  mi  infancia  he  recibido  tan  nobles  praebas  del  amor 
y  fidelidad  de  mis  compatriotas,  si  para  llenarlas  miras  de  esa  ins- 
tilación, bastase  la  tutela  de  un  pueblo  generoso.  La  naturaleza  em- 
pero no  exime  á  los  hijos  de  los  reyes  de  la  ley  común:  la  necesidad 
que  la  misma  constitución  asienta  por  principio  de  nombrarles  tutor 
cuando  el  padre  no  lo  hubiere  nombrado,  sefiala  de  una  manera  in- 
contestable la  de  que  no  queden  sin  él;  porque  seria  negar  á  los  prin- 
cipes, por  solo  serlo,  el  amparo  y  consuelo  que  no  se  negaría  sin  in- 
justicia á  los  hijos  de  cualquiera  ciudadano.  La  tutela  nacional  es 
una  expresión  afectuosa  de  lealtad,  y  no  el  ejercicio  de  tamaDo  en- 
cargo: los  deberes  de  la  tutoría  son  y  deben  ser  efectivos,  y  los  de- 
rechos que  delega,  llevan  por  salvaguardia  la  responsabilidad  indi- 
vidual. 

»No  es  menos  claro  que  el  deber  que  tengo  de  reclamar  la  tutela 
de  mis  augustas  sobrínas,  la  reina  doña  Isabel  II,  y  la  infanta  doDa 
María  Luisa,  el  derecho,  en  que  pra  pedirla  me  fundo.  Los  autores 
de  la  constitución  de  1837,  que  con  tan  laudable  solicitud  procuraron 
anudar  los  cabos  de  nuestro  sistema  político,  no  creyeron  tal  vez  po- 
sible el  caso,  sin  embargo  habría  debido  parecerles  inminente:  asi 
determinaron  las  modificaciones  de  la  autoridad  suprema  según  las 
diferentes  vicisitudes  de  las  personas  investidas  de  ella;  pero  ni  in- 
dicaron en  quién  recaería  la  tutela  de  los  hijos^  del  rey  difunto,  fal- 
tando quien  la  ejerciera,  durante  el  intervalo  que  hade  haber  entre 
la  cesación  de  las  funciones  tutoríales  y  el  nombramiento  hecho  por 
las  cortes,  de  los  que  de  ellas  se  hubieran  de  encargar. 

»Has,si  en  la  constitución  se  echa  de  menos  esa  previsión, nues- 
tras antiguas  y  venerabhs  leyes  suplen  la  falta  y  se  deben  conside- 
rar üomo  complemento  necesario  de  nuestro  código  político.  Por  ellas 
me  compete  el  derecho  de  tutor  legitimo,  y  conformé  á  ellas  debo 
desempefiar  las  funciones  de  tal,  hasta  que  las  corles,  usando  desús 
facultades,  las  confien  definitivamente  á  qaien  las  deba  ejercer.  La 
ley  segunda,  título  16,  partida  séptima,  «otorga  que  sea  guardador 
del  huérfano  el  que  es  mas  cercano  pariente,!^  y  lo  llama  «guardador 
»e  es  dado  por  ley  é  derecho.»  El  texto  de  la  ley  tercera  del  mís-^ 
LO  titulo  es  todavía  mas  explícito.  «Mandamos,  se  lee  en  ella,  que 
8  parientes  mas  cercanos  sean  guardadores  dellosy  desús  bienes.» 
»  fin,  la  ley  undécima,  revela  de  un  modo  claro  y  expresivo  todo 
espirita  de  nuestra  legislación  tatorial,caando  dice:  «Si  los  guar- 
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dadores  de  los  haérfanos  fueren  machos,  y  se  levantare  desacuerdo 
entre  ellos,  de  manera  que  no  se  puedan  todos  ayuntar  áfazeraque* 
Has  cosas,  que  son  tenidos  de  fazer  en  guarda  dellos  é  de  sus  bie- 
nes: decimos  que  entonce  el  mo  dellos  puede  dexir  al  jue%,  que  el 
quiere  dar  recabdo  e  obligarse  á  camplir  lo  que  avian  lodos  de  cm- 
pHr. 

»Seria  menester  algo  mas  que  una  no  merecida  animosidad  contra 
mi  persona,  para  rehusarme  lo  que  me  dan  la  naturaleza  y  las  le- 
yes. El  consejo  de  ministros,  que  ahora  ejerce  las  funciones  de  la 
tutoría  de  S.  M.  la  reina  dofia  Isabel  II,  y  de  la  infanta  dofiaHaria 
Luisa,  no  puede  reunir,  porque  la  constitución  lo  prohibe,  las  par- 
tes de  tutor  y  de  regente,  y  no  estando  la  tutoría  legalmente  con- 
fiada á  persona  alguna,  fuera  el  privarme  de  ella  una  injuria  tirá- 
nica que  ni  aun  las  calumnias  mas  atroces  podrían  disculpar.  Mi 
exclusión  resonaría  por  toda  Europa,  como  la  prueba  de  la  impos- 
tura y  el  engafio  con  que  han  querido  mancillar  mi  nombre,  y  en  ella 
se  podría,  con  razón,  suponer  alguna  tacha  fea,  de  que  hasta  el  dia 
la  Providencia  me  ha  conservado  exento. 

i^Confieso  que,  si  algún  estímulo  personal  me  induce  á  dar  este 
paso,  es  el  deseo  de  hallar  en  una  manifestación  nacional  victoriosa 
respuesta  contra  mis  detractores.  Tal  vez  me  abstendría,  &  pesar  de 
mi  amor  á  mi  familia,  de  dar  publicidad  á  mi  conducta,  sin  la  es- 
peranza de  lograrlo,  y  sin  el  temor  de  autorízar  con  mi  silencio  in- 
terpretaciones equivocadas.  Protesto  desde  ahora  contra  cualquiera 
sospecha  de  ambición  ó  intento  de  mandar.  Hi  objeto  es  el  de  cam- 
plir con  un  deber,  mi  deseo  el  de  llenarlo  con  celo  y  patriotismo.  Si 
vislumbre  se  pudiera  traslucir  de  tendencia  política  en  mi  recla- 
mación, si  al  hacería  no  me  cerrara  yo  mismo  la  puerta  del  poder, 
que  la  constitución  pone  fuera  de  los  alcances  del  tutor  de  la  reina, 
quizás  procurarla  divertir  mi  conciencia  con  raciocinios  é  ilusiones. 

»Para  cubrir  de  amor  y  de  solicitud  á  mis  muy  amadas  sobrinas, 
para  llenar,  si  es  posible,  el  lugar  de  un  padre,  para  contribuir  i 
estrechar  mas  los  lazos  que  me  unen  con  mi  patria,  y  que  un  ma- 
ligno influjo  ha  intentado  aflojar,  para  eso,  y  nada  mas,  deseo  me- 
recer la  confianza  de  la  nación.  Mi  pensamiento  es  puro;  los  c&lculos 
de  una  pasión  mezquina  no  encuentran  cabida  en  mi  corazón,  ni  se 
pueden  hermanar  con  los  principios  de  justicia  y  libertad,  que  han 
sido  y  serán  siempre  la  pauta  de  mi  vida. 

»Por  último»  españoles,  reclamo  la  tutoría  de  mis  augustas  sobri- 
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juis,  pwf  ae  es  un  deber  que  la  natiuraleza  me  impone,  y  un  dere* 
eho  que  me  GODceden  las  leyes;  la  reclamo, .  para  desempefiar  sos 
fiíiicioDes,  dirigiendo  todos  mis  esfuerzos  al  bien  de  mi  reina  y  al 
servicio  de  mi  patria;  la  reclamo,  porque  mi  exclusión  seria  una 
ofensa  en  mengua  de  mi  decoro;  la  reclamo,  porque  mi  conciencia 
me  asegura  que,  como  espafiol  y  como  principe,  he  procurado  siem- 
pre hacerme  acreedor  ai  afecto  y  confianza^  de  los  pueblos.  Reducido 
por  una  totalidad  cruel  á  la  inacción,  he  visto  para  mí  cerrado  el 
campo,  en  que  yo  también  hutíera  participado  de  los  peligros  y  de 
las  glorias  de  mis  compatriotas,  asi  como  be  llevado  con  ellos  mi 
parte  en  sus  afanes*  y  como  la  llevaré  mieoíras  viva  en  sos  votos  y 
deseos.  La  nueva  era  que  para  todos  se  abre,  también  comienza  pa- 
ra mi:  al  entrar  en  ella,  mi  resolución  es  un  sacrificio,  y  ese  sacri- 
ficio la  mejor  prueba  de  la  pureza  de  mis  intenciones. 
»Pans  25  de  octubre  de  1840. — Francisco  de  Paula  Antonio.» 


II. 


k  este  manifiesto  contestó  también  la  Regencia  provisional,  y  El 
Ettraean  se  expresaba  así  respecto  al  documento  de  la  Regencia: 

«Desahogando,  dice,  el  phmer  escandecimiento  de  la  ira,  repri- 
mida la  amarga  ironía  á  que  nos  arrebatan  sus  frases  estudiadas, 
vamos  á  analizarle  párrafo  por  p&rraío,  y  á  extender  acerca  de  cada 
una  de  ellas  las  reflexiones  que  nos  sugiere  el  rigor  inflexible  de 
nuestros  principios 

» Empieza  la  discusión,  continúa  manifestando  que  el  ministerio  no 
dirige  su  voz  al  pueblo  por  presentar  planes  de  mejoras  ni  esperan- 
zas de  prosperidad,  que  solo  se  realizan  á  fuerza  de  tiempo,  detran* 
qullidad  y  de  sosiego,  sino  para  seDalar  la  conducta  que  se  propo- 
nen seguir  y  están  dispuestos  á  defender  en  la  corta  duración  de  su 
autoridad.  Por  de  pronto  ya  tenemos  que  se  les  figura. corto  tiempo 
para  ejercer  su  autoridad  interina  y  anómala,  el  de  cinco  meses  y 
días  coando  la  constitución  solo  se  la  concede  por  un  mes  con  corta 
diferencia.  ]Qué  molestia,  qué  empeDo  y  anhelo  en  prolongar  su 
penoso  sacrificio  y  desvivimíeoto  por  el  bien  del  pueblo!  El  gobier- 
no GGofiesa  paladinamente  que  no  tiene  planes  de  mejoras  ni  espe* 
iBDJsas  de  (H^osperidad  que  presentar.  Pues  entonces,  ¿por  qué  subió 
•1  poder,  con  qué  títulos  le  ocupa,  á  qué  ha  de  permanecer  en  él, 

Tufo  I.  €S 
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qué  piensa  hacer  ea  este  iotérvalo  qoe  á  su  candidez  parece  tan  cor- 
to, y  qae  á  nosotros  se  nos  figura  sobradamente  largo  y  eipaesto 
á  prolongarse  indefinidamente?  ¿Ignora  el  ministerio  que  solo  las 
mejoras  y  la  prosperidad  de  los  pueblos  legitiman  y  hacen  estable  y 

duradero  un  gobierno 

i^Ese  lenguaje  es  el  tradicional  de  todos  ios  ministerios;  todos  ha- 
hieran  hecho  grandes  cosas  si  el  tiempo  y  la  tranquilidad  y  el  soÁego 
les  hubiesen  alcanzado.  Y  el  tiempo  les  sobra,  y  la  tranquilidad  y  el 
sosiego  ya  les  sofocan  y  fastidian;  y  no  quieren  decirnos  que  lo  único 
que  Íes  falta  es  el  talento  y  la  voluntad.  ¿Al  qué  son  ministros  si  do 
saben  combatir  con  el  tiempo,  y  prescindir  de  la  tranquilidad  y  el 
sosiego  aun  cuando  contrarios  les  fuesen?  ¿Cada  mejora  que  reali- 
cen no  les  afianzará  un  grado  mas  de  tranquilidad  y  sosiego,  puesto 
que  el  pueblo  aquello  es  lo  que  desea  sobre  todo.» 


III. 


La  ambición  ciega  &  los  hombres,  y  sin  saber  lo  que  hacen  caen 
en  descrédito  y  se  evidencian.  Las  acusaciones  llovieron  sobre  el  ío- 
fante,  á  quien  se  suponía  ambicioso  hasta  el  extremo,  dispuesto  ii 
apoderarse  de  la  tutoría,  educar  á  sus  sobrinas  predisponiéndolas  á 
un  enlace  con  sus  hijos,  suplantando  de  esta  manera  á  la  rama  rei- 
nante con  la  de  que  él  era  jefe.  Asi  andan  las  cosas  en  los  palacios, 
tales  son  sin  duda  las  ambiciones  egoistas  que  exageradas  por  el 
orgullo  de  esos  seres  que  se  creen  casta  privilegiada  llevan  ea  oca- 
siones hasta  el  crimen  para  verse  satisfechas,  y  relajan  los  vínculos 
todos;  y  el  hombre  ^  convierte  en  fiera  dafiinay  no  cuenta  los  per- 
juicios; DO  se  detiene  ante  consideraciones  de  ninguna  clase. 

Ciertamente  que  era  extrafia  la  situación  excepcional  de  aquella 
familia.  Alejados  de  la  corte  durante  muchos  aQos  vivían  como  des- 
terrados los  que  entonces  eran  infantes  de  Espafia. 

Aprovecharon  aquella  primera  ocasión  en  que  el  partido  progre- 
sista, con  cuyos  principales  hombres  mantenían  relaciones  m  hallaba 
libre  de  todo  compromiso  y  pedia  organizar  por  completo  el  país.  La 
Regencia,  aun  cuando  Cristina  no  se  hubiese  decidido  á  la  renoneia, 
se  hubiera  modificado  necesariamente,  y  los  periódicos  habian  pro- 
puesto distintas  conmbinaciones,  en  muchas  de  las  cuales  figuraba 
don  francisco. 


DKL  OLTIMO  SOBBON  DI  ESPAÑA.  495 

M  preMDtarse  ahora  como  candidato  hallaba  cierta  atmósfera  eo 
la  opieioD,  y  algunos  órganos  de  la  prensa,  con  especialidad  el  Eco 
de  bt  MiUaa  nacwnal,  apoyaban  ardientemente  ai  tío  de  Isabel. 


IV. 

Poco  tianpo  antea,  eFoéIebre  aTentvnro  Lais  Napoleón  Booaparto 
habia  penetrado  en  Francia  para  levantar  un  imperio  sobre  el  trono 
que  ocopaba  el  hijo  de  Felipe  Igualdad. 

La  raerte  no  le  faé  propicaa,  laa  trapas  no  ?ieron  en  el  Águila 
donettieada,  que  come  bandera  traia,  la  potencia  enérgica  y  la  viva- 
ddad  qne  caracterizan  &  la  reina  de  la  región  de  las  tompestedes,  y 
Nólueren  con  exoesífa  frialdad  al  descendiente  de  los  Bonapartes. 

Foé  preso  y  conducido  ante  el  tribanal  supremo  del  país  que  le 
jasgó  oMno  4  sus  cómplices,  condenándole  á  encierro  perpetuo,  por- 
que no  se  diese  el  escándalo  de  ensalzar  por  una  parte  la  memoria 
del  imperio,  trayendo  4  Francia  c<mi  gran  solemnidad  los  restos  del 
prifioBero  de  Santa  Btena,  mientras  por  delito  de  alta  traición  sede- 
ra oastigar  4  un  Bonaparte  con  al  último  supiieio.  iBxtraAiB  c«n- 
MdeMÍBft  que  babiin  despertado  recuerdes  mudiaa  veces  en  los  dis- 
líBtof  aetoresl 

Cristina  llegaba  4  Francia  miratrasse  yeiala  causada  aquc¿  pre- 
teadioite  desventurado  que  acababa  de  sufrir  una  derrota  sin  con- 
moverse.  Luis  Felipe  prodigaba  sus  üavores,  ó  marcaba  con  su  dis- 
goato  4  unos  ó  4  otros,  rodeado  del  esplendor  y  del  prestigio  de  la 
Bonarqoia  y  de  los  principes  de  su  numerosa  familia. 

Bl  pretendiente  no  pertenecía  4  la  (amilia  de  los  Borbones;  Orleans 
habia  querido  apoet^ar  una  vez,  renegandesu  nombre  y  enseSando 
asi  4  sus  hijos  para  que  algún  dia  se  hallaran  preparados  4  negar 
laari^B  su  erigen. 

V. 

Las  eomplieacíoDes  europeas  habían  hecho  necesaria  la  caída  del 
miBisterío  Tbwrs  y  habia  entrado  á  reemplazarla  Mr.  Goiiot.  Thíers 
represéntala  en  aquel  momento  el  partido  de  la  guerra;  la  cuestión 
de  Oriente  se  hallaba  en  uno  de  esos  periodos  de  crisis  que  vienen 
de  imando  eo  cuando  &  turbar  la  paz  del  mundo. 
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Al  abrirse  las  e&maras,  el  noevo  gabinete^hizo  la  exposidoa  de 
sus  principios  políticos  y  el  resúmeQ  de  la  situación  seguD  como  se 
desprende  del  siguiente  discurso: 

«SeBores  par^s,  seDores  diputados:  He  creido  necesario  renniros 
i  mi  alrededor  antes  de  la  época  en  que  se  acostumbra  convocarlas 
cámaras.  Las  medidas  que  el  emperador  de  Austria,  la  reina  de  la 
Gran  BretaOa,  el  rey  de  Prusia  y  elemperadordeRusiaban  tomado 
de  común  acuerdo,  para  arreglar  las  relaciones  entre  el  sultán  y  el 
bajá  de  Egipto,  me  bao  impuesto  graves  deberes.  Soy  tan  celoso  de 
la  dignidad  de  nuestra  patria  como  de  su  reposo  y  seguridad.  Per« 
severando  en  esa  política  moderada  y  conciliadora,  cuyos  frutos  es- 
tamos recogiendo  bacé  diez  afios,  be  puesto  á  la  Francia  en  dispo- 
sición de  bacer  frente  á  las  eventualidades  que  el  curso  de  los  acon- 
tecimientos en  Oriente  pueda  originar.  Los  créditos  extraordinarios 
que  con  este  objeto  9e  háu  abierto,  os  serán  presentados  á  la  mayor 
brevedad:  Yosotros  sabréis  apreciar  los  motivos  en  que  se  ban  fon- 
dado. 

•Continúo  esperando  que  la  paz  general  no  se  alterará.  Él  interés 
común  de  la  Europa,  la  felicidad  de  los  pueblos  y  los  progresos  de 
la  civilización  tienen  igual  necesidad  de  ella.  Cuento  con  vosotros 
para  que  me  ayudéis  á  conservarla,  asi  como  contaría  también  cm 
Tosotros  si  el  bonor  de  la  Francia  y  el  rango  que  ocupa  entre  las 
naciones  reclamasen  de  nosotros  nuevos  esfuerzos. 

y^Lapax  se  había  restablecido  en  el  Norte  de  España,  y  cafeMtaMt 
este  resultado  feliz.  Con  dolor  veríamos  que  los  males  de  la  anarqtAi 
reemplazasen  las  desgracias  de  la  guerra  ciml.  La  España  me  inspirü 
el  mas  sincero  interés.  \Ojald  que  la  estabilidad  del  trono  de  la  réM 
Is(d>el  II  y  de  las  instituciones  que  deben  sostenerle,  preserven  á  oque- 
Ua  nadan  generosa  de  los  largos  y  dolorosos  ensayos  de  las  revobh 
dones! 

»No  babiéndose  conseguido  ja  satisfacción  que  bemM  reelamadt 
á  la  República  Argentina,  be  dispuesto  que  se  afiadiesen  nuevas 
fuerzas  á  la  escuadra  encargada  de  asegurar  en  aquellas  regio- 
nes el  respeto  á  nuestros  derecbos  y  la  protección  de  nuestros  inte- 
reses. 

»Bo  Afiriea,  no  éxito  feliz  hA  ¿oroúadd  v&riád  etpédicionéd  impo^ 
taotes,  eo  las  cuales  se  ha  distÍDgaido  el  Talor  de  oaestros  soldados. 
Dos  de  mis  hijos  hao  participado  de  sos  peligros.  Todavía  se  nece- 
sitan esfaerzos  para  aGanzar  en  el  territorio  de  Argel  !a  seguridad  y 
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li  prosperidad  de  naestros  establecimientos:  mi  gobierno  sabrá  lle- 
var á  cabo  lo  que  hemos  emprendido. 

»La  ciudad  de  Boulogne  ha  sido  teatro  de  nna  insensata  tentativa, 
que  solo  ha  servido  para  poner  nuevamente  de  manifiesto  la  fideli^ 
dad  de  la  guardia  nacional,  del  ejército  y  del  pueblo.  Todas  las  am- 
biciones se  estrellarán  contra  una  monarquía  fundada  y  defendida 
por  la  omnipotencia  de  la  voluntad  nacional. 

»La  ley  de  presupuestos  no  tardará  en  seros  presentada  para  su 
examen.  He  prescrito  la  mas  severa  economía  en  los  gastos  ordina- 
rios. Los  acontecimientos  nos  han  impuesto  cargas  inesperadas;  pero 
confio  en  que  la  prosperidad  pública,  restituida  á  todo  su  impulso, 
nos  permitirá  sobrellevarlos,  sin  alterar  el  estado  de  nuestra  Ha- 
cienda. 

»Se  os  presentarán  otras  disposiciones  sobre  obras  de  utilidad  pú- 
blica que  interesan  á  las  letras  y  sobre  la  libertad  de  enseOanza. 

»Sefiores,  nunca  he  reclamado  con  mas  empeño  y  confianza  que 
ahora  vuestra  leal  cooperación.  La  impotencia  no  ha  desanimado  á 
las  pasiones  anárquicas.  Bajo  cualquiera  forma  que  estas  se  presen- 
tan, mi  gobierno  encontrará  en  las  leyes  existentes  y  en  el  firme 
sesteo  de  las  libertades  públicas,  las  armas  necesarias  para  repri- 
mirlas. En  cuanto  á  mí,  en  las  pruebas  á  que  me  somete  la  Provi- 
dencia, no  quiero  mas  que  darle  gracias  por  la  protección  con  que 
incesantemente  me  ampara  á  mí  y  á  mi  familia,  y  demostrar  á  la 
Francia,  por  medio  de  mi  desvelo  cada  dia  mas  vivo  por  sos  inte- 
reses y  por  su  felicidad,  la  gratitud  que  me  inspiran  los  testimonios 
de. afecto  con  que  me  rodea  en  estos  crueles  momentos.» 

Gomo  se  ve,  en  ese  discurso  se  refleja  el  despecho  de  la  derrota  y 
la  ira  por  la  destrucción  de  los  planes  que  la  corte  de  las  Tullerías 
y  la  de  BspaDa  habían  fraguado. 

Pocos  días  después  un  diputado  absolutista  descubría  mas  olara- 
nMDte  esas  tendencias  al  discutirse  en  la  cámara  el  mensaje. 
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SUMARIO. 

Manifiesto  Me  la  Janta  de  Madrid,  habiendo  concluido  el  anterior  capítulo  con  oin 

ojeada  sobre  la  Francia. 


f. 


Vamos  á  dar  aqaí  el  maDifiesto  de  la  Juita  de  Madrid,  qoe  |Mr  n 
grande  importancia  por  ser  udo  de  los  actos  trascendentales  de  en 
corporación,  bien  merece  entrar  en  el  cuerpo  de  esta  obra  destinada 
¿  reflejar  la  vida  de  la  sociedad  española  en  estos  últimos  tiempos. 

«Inútiles  serían  los  heroicos  esfuerzos  de  la  inmensa  mayoria  éá 
pueblo  espaDol  en  favor  de  sus  derechos,  é  ilasorías  sus  esperansas, 
si  concretando  nuestras  miras  á  un  triunfo  momeatánee,  do  asfárit- 
sernos  con  firme  propósito  á  constituir  de  un  modo  estoUe  niiestn 
regeneración  política,  poniendo  en  consonancia  las  diferentes  luedaí 
que  componen  la  máquina  del  Estado. 

»Si  ha  de  producir  los  beneficios  que  apetecemos  el  glorioso  pro* 
nunciamiento  nacional;  si  el  ejemplo  de  generosidad,  ilustración  f 
heroísmo  que  acaba  de  dar  este  pueblo,  juguete  harto  tiempo  de 
intrigas  y  calumnias,  no  ha  de  ser  una  mera  proolamacion  de  prin- 
cipios sin  consistencia  ni  estabilidad,  urge  cortar  de  raiz  para  siempre 
los  abasos  envejecidos,  y  establecer  leyes  orgánicas  que  fijen  de  ana 
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naBwa  irrevocable  el  orden  de  acoioDes  bajo  el  caal  el  poder  eje- 
cativo  deba  admÍDÍstrar  campIidameDte  los  intereses  de  la  so- 
ciedad. 

»E1  partido  reaccionario,  cayo  sistema  patentizan  los  principios 
proclamados  hasta  hoy  por  sas  principales  defensores,  bajo  el  falso 
títalo  de  constítocionales,  desde  el  panto  en  qoe  obligado  por  las 
eircanstancias  aceptó  hipócritamente  la  constitución  de  1837,  pro- 
docto  de  an  acto  nacional,  se  propaso  minar  por  su  cimiento  el  edi- 
ficio que  no  habia  construido,  con  leyes  contrarias  á  su  verdadero 
espíritu. 

»Para  mejor  conseguir  su  intento  nuestros  falaces  contrarios,  fra- 
guaron un  plan  de  desmoralización  y  alevosía,  cuya  realización  hu- 
biera entronizado  el  despotismo.  No  se  presentaban  franca  y  leal- 
mente  á  sostener  sus  opiniones,  antes  bien  convencidos  ellos  mismos 
de  su  impureza,  las  propagaban  por  medios  indirectos,  disfrazando 
su  malicia  bajo  la  máscara  del  patriotismo.  De  este  modo  el  veneno 
con  que  iban  envueltas  circulaba  lentamente  corrompiendo  poco  á 
poeo  todos  los  sentimientos  generosos  mas  capacen  de  mantener  el 
espíritu  público. 

^Apóstoles  de  un  sistema  utilitario  mal  entendido  y  dS  los  goces 
llamados  positivos,  ridiculizaban  el  entusiasmo,  móvil  de  cuanto 
grande  existe,  y  se  mofaban  del  desprendimiento.  No  erigian  alta- 
rea  ér  la  virtud,  sino  al  interés.  Habíanse  apoderado  de  la  educación 
y  procuraban  viciarla  con  falsas  doctrinas  y  máximas  desorganiza- 
doras. Lejos  de  estimular  la  juventud  á  iniciarse  en  los  negocios 
públicos  brindándola  con  los  laureles  de  la  gloria,  la  seducían  con. 
el  aliciente  de  mercenarios  tráficos  y  aun  criminales  retribuciones. 
Todo  lo  hacían  entre  sombras  y  misterios,  recelosos  de  una  clari- 
dad que  descubriese  sus  ilícitas  operaciones,  para  ocultar  las  cuales 
con  mejor  éxito,  procuraban  distraer  y  embaucar  al  pueblo  entre 
promesas  pomposas,  ó  espectáculos  pueriles  propios  para  afeminar 
las  costumbres  y  enervar  las  facultades  intelectuales,  al  mismo 
tietnpo  que  paralizan  el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos,  so  color 
de  ñtí  apartarle  de  sus  ocupacioaes  ni  perjudicarle  en  sus  intere- 
ses. T  bien  puede  creerse  que  cuando  pagaban  por  revestir  la  co- 
rona de  todos  los  poderes  del  Estado,  lo  hacían  menos  en  obsequio 
de  la  monarquía  absoluta,  y  por  ser  ellos  los  ministros  y  ejecuto- 
res de  un  poder  omnímodo.  La  obediencia  ciega  á  la  autoridad, 
finesa  4  BO  arbitraria,  era  su  dogma;  la  eentraliíacion  en  una  maso 
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de  lodaí  las  rieidas  del  gebíenio,  sos  mediog;  la  ia  el  deipeliimo 
disfrazado  con  los  atavíos  de  la  libertad. 

sDígaolo,  si  no,  los  proyectos  de  ley  presentados  á  las  pandu 
cortes,  vivos  reflejos  de  tan  pernicioso  sisteoui.  Exaoiioense  con 
buena  fe  é  imparcialidad,  analícense  con  el  libro  de  ios  sanos  prin- 
cipios en  la  mano;  en  todos  ellos  se  descubrirá  un  fondo  de  inmon* 
lidad,  una  intención  torcida,  un  conato  al  absolutismo  altamente 
criminal. 

»¿\caso  el  proyecto  sobre  libertad  de  imprenta  aprobado  por  el 
Senado,  no  barrenaba  en  su  esencia  el  pacto  constitucional,  creando 
obst&culos,  interponiendo  procedimientos  contrarios  á  la  índole  del 
jurado,  y  estableciendo  trabas  opresivas  para  encadenar  el  pensa- 
miento? Ni  era  otro  tampoco  el  espíritu  del  nuevo  sistema  de  elee- 
oiones  proyectado.  En  la  intervención,  abusiva  de  la  autoridad  po- 
litica,  establecida  en  el  mismo,  en  las  operaciones  restrictivas  pan 
la  emisión  de  los  sufragios,  en  todos  y  cada  uno  de  sus  articalos, 
•n  fin,  se  descubre  el  designio  de  coartar  el  voto  de  los  electores, 
para  que  las  cortes  fuesen  un  instrumento  de  la  corona»  no  el  ér* 
gano  de  la  voluntad  nacional. 

»Y  si  v6lvemos  los  ojos  i  esa  llamada  ley  de  Ayuntamientos  tan 
abiertamente  contraria  á  la  Constitución;  á  esa  ley  trasunto  imper- 
fecto de  las  municipalidades  francesas,  ¿no  vemos  sancionada  en 
ella  una  coacción  inmoral  respecto  á  la  votación  de  los  concejales, 
dados  que  todos  sus  acuerdos  habían  de  ser  visados  por  el  jefe  po- 
lítico, quien  podia  fulminar  persecucioues  contra  aquel  que  votase 
en  un  sentido  contrario  á  las  miras  del  gobierno? 

«Póngase  ahora  en  parangón  nuestra  conducta  con  tan  ominosos 
procederes,  y  será  bien  fácil  conocer  cuan  diferentes  son  noestns 
doctrinas,  cuan  diverso  el  alto  objeto  á  que  constantemente  hemos 
aspirado  con  la  pureza  de  hombres  libres,  con  la  lealtad  de  buenos 
españoles. 

»La  soberanía  nacional  ha  sido  y  es  nuestro  principio  de  gobier- 
no; y  este  principie  no  lo  hemos  abrazado  ni  á  ciegas,  ni  á  impul- 
sos de  un  vértigo  revoluciooario,  sino  á  consecuencia  del  íntimo 
convencimiento  de  que  es  el  verdadero  dogma  que  debe  servir  de 
tipo  á  toda  Constitución  política.  Basta  fijar  la  vista  en  el  rumbo 
de  las  sociedades  existentes  para  convencerse  de  esta  verdad.  Los 
principales  pueblos  de  Europa,  iluminados  ya  por  tan  fecundo  pria- 
cipio,  oawiiian  con  pasos  mas  ó  menos  rápidos  á  su  regemenmíM» 
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y  hasta  la  indolente  y  pertinaz  Constantinopla,  despertada  de  m  le* 
targo,  acaba  de  pagar  nn  tribato  á  la  opinión  en  favor  de  los  de- 
rechos y  de  la  dignidad  del  hombre. 

•Poseida  de  estos  sentimientos  la  nación  espaOola,  representada 
por  las  cortes  conslitayentes,  formó  el  código  de  1831,  que  aceptó 
S*  M.  libre  y  espontáneamente.  Entonces  pudimos  por  un  acto  de 
nuestra  voluntad  establecer  un  gobierno  altamente  democrático; 
entonces  pudimos  cercenar  las  prérogatívas  de  la  corona,  y  limitar 
su  acción  en  favor  de  los  derechos  del  pueblo;  pero  llevamos  hasta 
tal  punto  la  prudencia  y  el  desprendimiento,  que  mas  bien  nos  afa-* 
namos  por  robustecer  la  monarquía  con  todo  el  prestigio  de  que  era 
susceptible,  dando  á  Doña  Mábíá  Geistina  de  Borbon  una  regencia 
sin  participación:  tan  lejos  estábamos  de  que  esa  regencia  mater- 
nal habia  de  servir  de  arma  funesta  en  manos  de  traidores  é  intri- 
gantes nacionales  y  extranjeros,  para  que  nuestra  lealtad,  nuestros 
sacrificios,  nuestros  homenajes  caballerosos  consiguieron  por  pre- 
mio calumnias,  vilipendios  y  tentativas  criminales  contra  nuestra 
libertad  é  independencia. 

•Empero  los  que  hablan  batallado  en  fratricida  guerra  tantos  aOos 
por  la  causa  constitucional  no  eran  tan  cobardes,  no  estaban  tan 
degradados  para  consentir  que  las  cadenas  de  la  servidumbre  vi- 
nieran á  amarrar  sus  brazos  en  el  dia  del  triunfo  y  de  la  paz.  Es- 
paña toda  se  levantó  como  un  solo  hombre,  y  con  voz  irresistible 
acaba  de  promulgar  su  decidida  voluntad.  Llegó  en  fin  el  memento 
de  fijar  de  una  vez  nuestra  suerte,  si  no  ha  de  ser  estéril  el  heroico 
pronunciamiento  de  1.*  de  setiembre.  Para  conseguirlo  es  preciso 
convertir  en  verdades  prácticas  las  ba]a.!.:0e0as  teorías  tantas  veces 
proclamadas  hasta  aquí  sin  fruto,  moralizar  la  nación,  restituirla 
sa  crédito,  llenar  la  medida  de  sus  necesidades,  y  satisfacer  la  vin- 
dicta pública  con  actos  de  justicia  distributiva,  con  leyes  reparado- 
ras y  benéficas. 

»Harto  conocida  es  la  influencia  que  la  educación  ejerpe  sobre 
nuestras  costumbres  y  opiniones,  para  que  no  reclamemos  en  favor 
suyo  la  mas  predilecta  protección.  Confiada  la  juventud  i  manos 
BO  todas  dignas  de  ejercer  tan  sagrado  ministerio,  con  dolor  la  he- 
mos visto  indócil  y  extraviada  bebiendo  en  la  fuente  de  perniciosas 
doctrinas,  entregarse  k  un  egoísmo  impropio  de  la  edad  Juvenil, 
siempre  entusiasta  y  generosa.  En  la  necesidad  por  eonsiguiente  de 
refandir  la  educación  de  una  manera  capaz  de  formar  hombres  li- 
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bres  y  buenos  ciadadaoos,  conyieDe  elegir  profesores  de  reeoDOd- 
das  virtudes,  y  darles  si  posible  fuese  toda  aquella  estimación  qae 
tuvieran  en  los  buenos  tiempos  de  las  antiguas  repúblicas,  empe- 
zando desde  luego  por  la  persona  que  ha  de  ejercer  el  alto  ministe- 
rio de  ilustrar  el  entendimiento  y  formar  el  corazón  de  nuestra  ado* 
rada  reina  doDa  Isabel  II,  rodeada  hasta  aquí,  por  desgracia,  de 
perniciosas  influencias^  k  fin  de  inspirarla  desde  temprano  ideas  de 
magnanimidad,  respeto  á  las  leyes,  amor  y  gratitud  al  pueblo  es- 
paDol,  á  cuyos  innumerables  sacrificios  debe  la  corona  que  cifie  m 
augustas  sienes. 

»La  deuda  del  Estado,  en  cuya  garantía  cifran  su  subsisteneiay 
bienestar  no  solo  millares  de  familias,  que  en  ocasiones  apura- 
das han  acudido  con  sus  caudales  á  socorrer  las  necesidades  públi- 
cas, sino  también  los  extranjeros  que  fiados  en  la  buena  fe  caste- 
llana hicieron  en  diversas  épocas  empréstitos  de  consideración,  es 
una  deuda  sagrada  garantida  por  los  gobiernos  que  ha  habido  ea 
EspaDa  desde  su  creación.  Esta  deuda,  que  si  bien  por  un  lado  ee 
una  carga  pública»  por  otro  bien  cimentada  equivale  á  una  riqueza 
efectiva  capaz  de  hacor  la  prosperidad  del  pais,  ha  sido  desateo- 
dida  ó  desnaturalizada,  con  perjuicio  y  descrédito  nuestro,  por  )m 
gobernantes;  ya  defraudando  el  cumplimiento  de  sus  obligadoaes, 
ya  arrebatando  inicuamente  sus  hipotecas  especiales,  ya  dando  dis* 
"^  tinta  aplicación  á  los  productos  de  contribuciones  y  arbitrios  desti- 
nados al  pago  de  sus  intereses  y  amortización,  habiendo  ademte 
por  colmo  de  mala  fe  puesto  en  circulación  cantidades  ingentes  de 
papel  del  Estado  de  pn  modo  clandestino  bajo  el  pretexto  de  qoe 
solo  debían  servir  para  garantizar  las  anticipaciones  de  dinero  he- 
chas al  ministerio  cuyos  desaciertos  y  contratos  onerosos  han  com- 
prometido nuestro  crédito  y  dejado  exhausto  el  erario.  Hácese  puee 
indispensable,  como  el  remedio  mas  pronto  y  eficaz,  que  las  próxi- 
mas cortes  fijen  un  plazo  dbntro  del  cual  quede  concluida  la  liqui- 
dación de  ia  deuda  pública,  suprimiéndose  las  oficinas  de  este  ne- 
gociado, que  adem&s  de  ser  una  fábrica  permanente  de  papel  mo- 
neda, cuestan  al  Estado  anualmente  sobre  millón  y  medio  de  rs. 

«Igual  predilección  reclama  la  venta  de  bieúes  nacionales,  indo- 
sos  los  cuantiosos  del  clero  secular ,  no  solo  por  su  importancia  é 
influencia  sobro  el  crédito,  sino  como  garantía  del  régimen  oonsti- 
lucional;  mucho  mas  cuando  los  abusos  y  dilapidaciones,  conse- 
cuencias precisas  del  sistema  de  inmoralidad  seguido  las  mas  veces 
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en  tao  importaotos  eDajenacíones,  bao  desnataraiizado  eo  parle  la 
ley  de  3  de  febrero  de  1836,  cuyo  objeto  emiDeotemeote  social  se 
dirigia  á  generalizar  y  distribuir  la  propiedad  cutre  las  clases  la- 
boriosas y  emprendedoras,  como  el  medio  mas  seguro  de  extender 
'  el  círculo  de  los  derechos  políticos,  además  de  interesar  y  de  com- 
prometer el  niayor  número  posible  de  ciudadanos  en  la  causa  pú- 
blica. 

»Reconocida  la  necesidad  de  enajenar  los  bienes  del  clero  secu- 
lar y  de  abolir  toda  prestación  que  lleve  la  ociosidad  del  diezmo  y 
primicia,  cuyo  origen  se  opone  &  la  índole  del  sistema  represeotati- 
?o,  es  indispensable  proveer  el  mantenimiento  del  culto  de  un  modo 
capaz  de  conservar  á  sus  venerables  ministros  todo  aquel  prestigio 
conveniente  para  que  la  religión  de  nuestros  mayores,  seguida  y 
respetada,  pueda  ejercer  su  benéfica  influencia  sobre  la  sociedad,  y 
santificar  nuestro  dogma  político  con  el  cual  tanta  analogía  tienen 
sus  máximas  evangélicas  de  igualdad ,  tolerancia  y  desprendimien- 
to, siendo  el  mejor  medio  para  conseguir  tan  importante  objeto, 
que  las  Juntas,  de  acuerdo  con  los  Ayuntamientos  y  autoridad  ecle- 
siástica de  sus  respectivas  provincias,  suministren  los  recursos  ne- 
cesarios hasta  tanto  que  las  próximas  cortes,  con  presencia  de  lo 
dispuesto  por  las  constituyentes  sobre  esta  materia,  fijen  de  una 
vez  la  suerte  del  clero. 

•Inútiles  serán  no  obstante  cuantas  medidas  van  indicadas,  si 
continuasen  por  mas  tiempo  el  embrollo  y  misterio  én  las  cuentas  y 
presupuestos.  Tiempo  es  ya  de  que  cesen  esos  votos  de  confianza 
contrarios  á  la  Constitución  respecto  á  contribuciones  y  presupues- 
tos, y  de  que  se  proceda  á  su  examen  con  toda  escrupulosidad  para 
determinar  los  gastos  de  la  administración  con  arreglo  á  las  rentas 
ó  productos,  y  cubrir  á  prorata,  como  la  justicia  lo  exige,  las 
obligaciones  del  Estado.  El  pueblo,  oprimido  bajo  el  peso  de  con- 
tinuas exacciones,  y  lleno  de  desconfianza  al  ver  desaparecer  como 
el  humo  enormes  tesoros,  anhela  la  mayor  publicidad  en  la  inver- 
sión y  distribución  de  los  caudales,  con  el  objeto  de  que  el  fruto  de 
sus  itudores  y  sacrificios  no  se  distraiga  de  las  arcas  públicas  pan 
fomentar  la  insultante  opulencia  de  sus  mismos  opresores. 

»La  confusión  y  el  desorden  en  que  se  halla  la  administración  re- 
claman igualmente  una  reforma  general.  Su  monstruosa  organiza- 
ción perjudica  y  entorpece  el  comercio,  la  industria  y  la  agriculta- 
ra,  sin  proporcionar  al  tesoro  ingresos  capaces  de  subsanar  tama- 
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fi08  perjnieioSi  toda  feí  que  en  su  mayor  parte  se  inTíerten  en  gas- 
tos de  recaudación  y  de  noa  multitud  de  oficinas  de  todas  categorías. 
Mientras  no  se  equilibren  las  contribuciones  y  regulen  los  impides* 
tos  conforme  al  censo  de  la  población  y  verdadero  riqueza  del  pais; 
mientras  los  hombres  colocados  al  frente  dé  los  negocios  públicos 
no  reúnan  la  probidad  y  suma  de  luces  necesaria  para  reparar  la 
dislocación  en  que  se  bailan  las  ruedas  administrativas  de  la  Ha- 
cienda pública,  vanas  serán  todas  nuestras  tentativas  de  mejoras  y 
excusados  todos  nuestros  afanes.  Entre  tanto  y  sin  perjuicio  dequ 
las  próximas  Cortes  con  la  copia  de  datos  iodispensabies  y  de  acuer- 
do con  el  gobierno,  decretan  la  organización  de  tan  importante  ra- 
mo» mucho  puede  conseguirse  regularizando  el  sistema  de  Aduanas 
del  modo  mas  conveoiente  al  fomento  de  nuestra  industria,  con  pre- 
sencia de  los  nuevos  aranceles  presentados  al  gobierno  por  la  Junta 
encargada  de  revisión . 

*»Gomo  hasta  aqui  ha  predominado  un  empeOo  tenaz  de  tener  des- 
organizada la  sociedad  y  confundidos  los  privilegios  abusivos  de 
tiempos  caducos  con  las  instituciones  constitucionales;  como  nunca 
se  ha  querido  entrar  de  lleno  en  las  reformas  radicales  que  la  opi- 
nión reclama,  subsisten  todavía  intactos  y  sin  deslíodar  los  bienes 
indebidamente  apropiados  ai  patrimonio  real,  con  perjuicio  de  los 
intereses  públicos  y  contra  lo  expresamente  prevenido  por  decreto  de 
las  Cortes  constituyentes  de  Cádiz  y  de  las  de  1S20.  Esta  posesión 
no  interrumpida  en  que  ha  estado  la  corona  desde  los  tiempos  del 
^absolutismo  en  que  todo,  hasta  la  vida  de  los  subditos,  era  de  la 
jurisdicción  del  rey,  ha  servido  de  pretexto  para  atribuir  al  real  pa- 
trimonio una  propiedad  que  pertenece  legítimamente  á  la  oacion^á 
quien  estaba  mandado  restituirse  por  el  decreto  de  abril  de  1820, 
que  libre  y  espontáneamente  dio  el  rey  don  Fernando  VII  en  Ma- 
drid, y  confirmaron  las  cortes  del  mismo  aQo,  sin  perjuicio  de  ta 
correspondiente  liquidación  de  los  enormes  productos  devengados 
hasta  el  dia. 

»No  importa  menos  también  el  arreglar  de  una'manera  que  no  ad- 
mita interpretaciones,  los  incidentes  á  que  ha  dado  márgeo  el  decreto 
de  las  cortes  de  18t0,  sobre  mayorazgos,  abolido  poco  después  con 
el  gobierno  constitucional  por  100,000  bayonetas  ex trao jeras,  ma- 
yormente á  pesar  de  haberse  restablecido  en  el  afio  de  1836,  se  ha 
puesto  en  duda  su  validez  por  la  facción  reaccionaría,  cuyo  propó- 
sito se  dirigía  á  perpetuar  en  las  familias  este  germen  de 
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este  aboso  tiráDieo,  por  el  cual  sin  mas  títulos  ni  derechos  qne  la 
casualidad  de  haber  oacido  primero,  absorbía  ud  hijo  solo  el  patri- 
moDio  paleroo,  coq  exclusioo  de  sus  demás  hermanos  iguales  á  él 
por  las  leyes  de  la  oaluraleza. 

*  ]»Por  otra  parte  nada  descubre  mejor  la  tendencia  de  nuestros  con- 
trarios, que  su  repugcancia  á  realizar  el  decreto  de  las  cortes 
de  1831,  sobre  recompensas  militares.  Convencidos  de  que  los  sol- 
dados ciudadanos  que  con  tanto  denuedo  han  esgrimido  las  armas 
de  la  patria  contra  un  déspota  obcecado,  nunca  serian  ni  los  mer- 
cenarios satélites  de  un  partido,  ni  los  verdugos  de  Im  libertad,  tra- 
taron de  hacer  ilusorio  el  premio  debido  á  sus  servicios  sacriGcando 
&  mezquinos  rencores  el  pensamiento  social  de  convertir  tan  bene- 
méritos militares,  llegada  la  hora  de  la  pacificación,  en  propietarios 
laboriosos,  en  padres  de  familia,  eo  ciudadanos  útiles  al  Estado.  A 
las  próximas  cortes  toca  cumplir  esta  sagrada  promesa,  cuya  rea- 
lización hade  contribuir  considerablemente  al  fomento  de  Ifr  riqueza, 
á  la  prosperidad  de  este  pais  desventurado. 

»Ni  son  menos  acreedores  al  agradecimiento  de  la  patria  aquellos 
ciudadanos  que  han  sufrido  eo  todo  su  rigor  el  azote  de  la  guerra. 
La  pérdida  de  su  familia,  el  naufragio  de  su  fortuna,  la  ruina  de  sus 
heredades  entradas  á  saco  por  los  rebeldes,  ó  entregadas  á  las  lla- 
mas, piden  una  indemnización,  si  no  suficiente  para  reparar  tama- 
fias  calamidades,  lo  bastante  al  oienos  para  suministrar  alguo  eon- 
soelo  á  los  que  po  vacilaroo  eo  aveotorarlo  todo  por  la  mejor  de 
las  causas.  Este  acto  de  justicia  y  de  gratitud  servirá  de  estímulo 
para  lo  futuro,  y  abrirá  á  ouestiros  hijos  la  seoda  del  booor  y  de  la 
gloria. 

•Tambieo  es  de  desear  la  reforma  de  las  priocipales  leyes  admi- 
nistrativas que  rigeo,  y  sefialadamcote  la  de  Ayuotamieoto,  tanto 
para  ponerlas  en  consonancia  con  la  Constitución,  como  evitar  el 
conflicto  de  jurisdicciones  y  competencias  que  á  cada  paso  ocurren 
por  no  hallarse  bien  deslindadas  las  facultades  de  las  corporaciones 
administrativas  en  la  ley  de  3  de  febrero  de  1813,  ni  tirada  la  li- 
nea divisoria  que  separa  lo  contencioso  de  lo  gubernativo.  T  de 
paso  diremos  que  nunca  ha  sido  nuestro  ánimo,  como  lo  han  su- 
puesto malignamente  nuestros  enemigos,  el  que  cada  Ayuntamiento 
sea  un  foco  revolucionario,  siempre  dispuesto  á  combatir  el  go- 
bierno establecido;  solo  pugnamos  porque  se  conserven  sus  atríbn- 
dones  propias,  adecuadas  á  nuestros  usos,  cíMlumbres  y 
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DM,  sío  deaeoDoeer  por  eso  qoe  el  poder  ejeeativo  debe  velar  so- 
bre la  admioistracioQ  de  los  intereses  locales,  para  que  estos  do  se 
sobrepoDgao  ni  lastimeo  el  priocipio  social  representado  por  el  go- 
bierno; pero  queremos  qoe  su  acción  sea  indirecta  é  invisible. 

»Los  pueblos  son  unos  entes  morales  personiGcados  en  sus  Ayun- 
tamientos, que  á  la  manera  de  los  demás  individuos  de  la  sociedad, 
si  bien  deben  estar  subordinados  y  sujetos  por  un  vinculo  común  k 
la  autoridad  del  gobierno,  tienen  derecho»  sin  embargo,  para  ad- 
ministrar independientemente  eomo  aquellos  sus  particulares  inte- 
reses. En  su  virtud,  y  para  que  los  Ayuntamientos  tengan  por  qdi 
parte  la  debida  independencia,  y  por  la  otra  la  limitación  conve- 
niente, en  el  concepto  de  esta  Junta,  los  acuerdos  tomados  por  los 
mismos  en  uso  de  sus  atribuciones  podrían  ser  confirmados  ó  re- 
probados, dado  caso  de  queja,  primero  por  el  tribunal  inmediata- 
mente superior  en  la  escala  de  las  jerarquías  administrativas,  esto 
es,  la  Diputación  provincial;  y  en  el  supuesto  de  no  conformarse 
el  interesado  con  el  fallo  de  esta,  en  último  recurso  por  uu  triba- 
nal  contencioso  administrativo  compuesto  de  jueces  inamovibles, 
único  competente  para  fallar  sin  apelación  sobre  los  actos  de  los 
Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales,  sin  perjuicio  de  la  pro- 
dente  intervención  de  la  autoridad  política  en  los  casos  oportaoos, 
bajo  la  forma  que  las  leyes  determinen. 

oMayor  confusión,  y  abusos  aun  mas  trascendentales  que  los  que 
acabamos  de  indicar,  afectan  también  el  orden  civil  y  los  procedi- 
mientos judiciales.  Un  caos  com'puesto  de  elementos  heterogéneos 
presenta  el  conjunto  de  nuestras  leyes  y  prácticas  establecidas,  sin 
que  á  pesar  de  tan  intrincado  laberinto  se  hayan  todavía  concluido 
los  Códigos  civil,  criminal  y  de  comercio,  encomendados  aDos  haee 
á  comisiones  especiales  y  personas  versadas  en  la  materia.  T  do 
solo  interesa  su  pronta  terminación,  sino  también  el  que  las  cortes 
fijen  de  una  vez  la  inamovilidad  de  la  magistratura,  como  lo  dis- 
pone la  ley  fundamental,  para  que  la  administración  de  justicia 
tenga  toda  la  dignidad  é  independencia  que  de  suyo  requiere. 

»Pero  ni  estas  mejoras  podrían  realizarse,  ni  aunque  se  realizasen 
regiría  el  gobierno  representativo  en  toda  su  integridad  y  conse- 
cuencias, si  tan  pronto  como  las  circunstancias  lo  permitan,  las 
cortes  no  forman  una  ley  de  responsabilidad  ministerial  sobre 
fundamentos  tau  sólidos,  que  sea  imposible  eludir  su  saludable 
aplicación.  A  buen  seguro  que  si  la  conducta  liberticida  de  kw  pa* 
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gados  consejeros  de  la  corona,  arbitrariedades  y  notorias  infraccio- 
nes de  la  GonstitQcion,  hubiesen  sido  castigadas  ejemplarmente  con 
arreglo  &  una  ley  establecida,  el  pueblo  espafiol  no  se  viera  en  !& 
peligrosa  necesidad  de  acudir  á  la  revolución  armada  para  defender 
sus  derechos.  Urge,  pues,  que  las  próximas  cortes  pongan  coto  á 
las  demasías  de  los  gobernantes;  porque  solo  así  nó  volver&n  á  ver- 
se en  la  cumbre  del  poder  personas  desconocidas  elevadas  por  el 
viento  de  la  intriga  á  una  altura  muy  superior  á  sus  escasas  fuer- 
xas  y  reducidas  luces,  á  hombres  desacreditados,  cuyos  afios  se 
cuenten  por  los  desaciertos  de  una  vida  pública  reprobada;  á  mise- 
rables instrumentos  de  un  partido  sin  mas  méritos  ni.  servicios  que 
los  de  una  ciega  sumisión  á  aquellos  que  los  eligieran  para  que  sir* 
viesen  de  andamio  al  edificio  de  sus  funestos  proyectos. 

»Tales  son  en  suma  las  brevísimas  indicaciones  sobre  los  abusos 
que  entorpecen  nuestra  regeneración,  y  reformas  que  pudieran 
adoptarse,  quer  esta  Junta  ha  creído  debia  circular  á  sus  dignas 
émulas  de  gloria  y  de  peligros,  no  para  que  las  adopten  como  su- 
yas, poes  no  llega  á  tanto  su  presunción,  sino  4  fin  de  abrir  el 
camino  á  otras  muchas  mas  importantes  tal  vez,  y  cuyo  conjunto 
patentizará  á  los  que  hoy  están  llamados  á  regir  los  destinos  de  la 
patria,  las  necesidades  de  esta  nación  magnánima,  para  que  reco- 
brada de  sus  recientos  desastres,  vuelva  á  ocupar  libre,  feliz  y 
respetoda  en  el  Congreso  de  las  potencias  de  Europa,  el  alto  logar 
que  de  justicia  le  corresponde,  á  despecho  de  sus  'impotentes  ene- 
migos. Madrid  12'  de  octubre  de  1840. —  Pedro  Beroqui.— Pió 
Laborda. — Fernando  Gorradi.— José  Portilla. — Pedro  Saioz  de  Ba- 
randa.— Valentín  Llanos. — Excma.  Junta  provisional  de  gobierno 
de  la  provincia  de..:» 

Esto  documento  explica  perfectomente  á  dónde  se  encaminaban 

los  esfuerzos  de  las  Juntas  en  el  momento,  en  el  dta  mismo  en  que 

Cristina  abdicaba  en  Valencia  un  poder  que  no  podía  utilizar  como 

deseaba. 
Haremos  mas  adelante  algunas  observaciones  ligando  este  suceso 

eoD  el  de  disolución  de  las  mismas  Juntas. 


CAPITULO  tXíl 


SUMARIO. 


Lo  fH  provocóla  roTolncioB  de  setiombre.— Folletos  sobre  h  famUia  real.-«Coasidi- 

raciones  politicu.—- Espartero  7  Cristina. 


I. 


Lo  qae  había  provocado  la  reyolocion  de  setiembre  era  la  rebelíos 
eonstante  del  poder  ejecutivo,  de  ese  poder  irreápoosable  que  fij^Q- 
dose  eu  su  origen  ha  llegado,  eo  su  soberbia,  &  creer  que  todo  le  era 
lícito,  sio  prestar  atenciou  á  las  mudanzas  quQel  progreso  babiaido 
iotroducieudo,  sin  tomaren  eueota  las  traosaccioues  que  tabla beclH) 
para  poder  gosteoerse. 

El  poder  real,  inveocioo  satáoica  del  orgullo  bumauo,  queen  ns 
de  ser  protección,  amparo  y  paternal  enseOanza  para  la  multitud,  se 
ha  convertido  siempre  eo  odiosa  explotación  de  los  que  trabajan,  sa 
esclavitud  preparada  por  la  astucia  y  por  la  fuerza  de  los  meóos, 
imponiéndose  á  la  indolencia  de  todos,  no  podía  subsistir  desde  el 
momento  en  que  una  protesta  apareciera  negando  lo  que  fórmate 
sn  prestigio,  el  derecho  divino,  y  afirmando  que  el  hombre  es  igoil 
al  hombre,  sin  que  la  desigualdad  de  sus  facultades  conceda  otro 
derecho  que  el  de  emplearlas  en  beneficio  de  i<w  otros,  porqve  lO 
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|Mede  reho8aree  el  ser  ft  ejercitar  las  dotes  qee  ba  recibido  de  la 
naloraleía. 

BieD  sabemos  que  existe  una  propordon  oecesaria  entre  las  faer- 
as  y  las  necesidades  que  en  el  indivídoo  se  manifiestan  para  sos- 
tenerlas, y  que  es  por  consecueocia  necesario  que  aquel  que  mas 
produce  halle  en  relación  goces  mayores;  pero  esto  no  implica  que 
hayan  de  subordinarse  á  su  capricho  millares  de  criaturas,  porque 
sancionaría  un  principio  de  iniquidad  que  no  existe  en  la  naturaleza, 
donde  á  pesar  de  ser  todo  infinito  se  halla  todo  sujeto  al  peso,  á  la 
medida,  al  número,  á  la  justicia,  en  una  palabra. 


U. 

La  revolución  de  setiembre  era  para  los  iniciadores  el  vaivén  os- 
cilatorio que  venia  á  poner  en  eqoilibrío  la  balanza  fuertemente  in- 
clinada hacia  las  reales  prerogativas  que  se  llevaban  de  corrida  los 
derechos  populares. 

Era  el  deseo  de  orden  y  moralidad,  oponiéndose  áque  personajes 
oscuros  vendidos  al  capricho  de  las  influencias  distintas  que  se  for- 
man en  torno  de  los  poderes,  sirviesen  de  testaferros  y  pantallas,  y 
llegasen  á  veces  á  ser  insulto  á  la  dignidad  del  país  como  eran  obs- 
táculo á  la  marcha  constitucional  y  legal,  cual  siempre  ha  de  serlo 
en  ese  sistema  que  provoca  la  formación  de  las  camarillas  y  las  in- 
trigas cortesanas. 

Era  el  orgullo  herido  de  algunos,  la  ambición  no  satisfecha  en 
otros,  pero  para  el  pueblo  era  una  revolución,  una  reparación,  la 
conquista  de  su  soberanía,  la  reclamación  de  su  derecho  y  de  su  au- 
tooomfa,  la  reintegración  del  ser  en  la  plenitud  de  su  existencia. 

Difícil  era  que  llegasen  k  entenderse  losquedebatian;  caso  impo- 


Ahora  vamos  á  entrar  en  detalles  que  hemos  dejado  sin  unaalu- 
aioD  «quiera,  porque  ellos  vienen  á  indicar  las  proporciones  que  se 
daban  á  la  revolución  de  setiembre. 

Entre  tos  folletos  que  en  los  primeros  instantes  de  la  revolución 
circularon  profusamente,  y  fueron  leidos  con  avidez,  figuraban  los 
referentes  á  la  familia  palaciega . 

41IÍ  se  referian  con  todos  sus  pormenores  las  escenas  intimas  del 
alcázar,  narrando  los  amoríos  de  Cristina  con  un  guardia  de  corps 

Tomo  i.  6K 
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llamado  Hnfioz;  alU  le  deseribiaD  ím  aparas  para  eriar  y  ednearlos 
hijos  habidos  en  esas  relaciones;  se  citaban  nombres  de  poraonijes 
inflayentes,  mezclábanse  entre  ellos  los  de  los  ministros  qaehabian 
debido  observar  visibles  síntomas  de  embaraso  en  machas  oeasioMS, 
y  de  todo  ello  se  dedacia  qoe  era  ignominia  para  BspaCa  ser  por 
mas  tiempo  tolerante,  y  cerrar  los  ojos  y  los  oídos  para  no  llegar  i 
comprender  la  condacta  reprensible  de  aqaella  stíiora  que  daba  & 
sos  hijas  malos  ejemplos,  y  nada  honestos  espeetisolos. 


III. 

Desde  macho  tiempo  era  seffalada  con  el  nombre  dejaala  de  Fer- 
nando Mufioz,  an  mirador  de  persianas  qae  se  habia  establecido  en 
una  de  las  fachadas  de  palacio. 

Estos  hablaban  de  ooncabinatos,  de  esc&ndalos,  de  degradados, 
de  injustificados  premios  á  la  familia  de  MoDoz,  de  la  Estanquera,  y 
de  otras  machas  menudencias. 

Otros  pretendían  que  habia  matrimonio  de  conciencia,  que  los  hi- 
jos eran  educados  con  esmero. 

Aquellos  querían  suponer  que  en  los  negocios  de  Estado  infloia 
la  familia  de  Mufioz,  Gaviria  y  otras  notabilidades  por  el  mismo 
érden. 

Los  de  mas  allá  tomaban  la  cosa  por  interesa  las  hijas  del  último 
monarca,  y  pretendían  aclarar  todos  los  misterios  para  persuadimos 
de  que  no  podia  ser  tntora  ni  cuidar  á  sus  hijas  la  que  tenia  una 
nueva  familia  é  intereses  nuevos  que  defender. 

En  suma,  lo  que  positivamente  se  buscaba  era  imposilMlitar  la 
regencia  de  Cristina,  y  el  alzamiento  de  setiembre  iba  encaminado 
á  levantar  nuevas  personalidades. 

Cristina  habia  dado  á  sus  enemigos  armas  terribles. 

Cristina  habia  olvidado  que  las  precauciones  mas  exquintas  sir- 
ven de  poco,  y  se  hallaba  en  el  momento  de  la  lucha,  en  las  peores 
condiciones  posibles. 

Personalmente  podia  verse  deshonrada  por  el  deseubrímíaito  de 
lo  que  ocultaba  con  tanta  reserva. 

Politicamente  la  tortuosa  marcha  que  habia  emprendido  le  habift 
eni^enado  las  simpatías  del  partido  liberal. 
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IV. 

Los  moderados  habían  sido  oómpliees  generotct  y  compladentes 
de  todos  los  extra?fo8,  de  todas  las  debitidades,  de  los  errores  y  de 
los  orimenes  de  aquella  mujer  á  qoieo  la  desgracia  acababa  de 
herir. 

Obedientes  á  la  consigna,  premiados  con  munificencia,  hablan 
aceptado  todas  las  condiciones,  y  el  pacto  era  solemne. 

Ellos  debían  seguir  gozando  del  poder  y  de  sus  delicias  á  trueque 
de  conoesionesy  de  indulgencia,  i  cambio  de  amabilidad  y  de  mostra^ 
sedásticos  y  flexibles. 

El  partido  progresista  debía  permanecer  siempre  en  la  oposición, 
si  ya  no  es  que  esa  oposición  debía  enmudecer  también  y  extinguirse 
con  la  anulación  de  las  leyes  fundamentales,  con  la  restauración  de 
los  atributos  de  la  monarquía. 

T  los  progresistas  se  hubieran  visto  en  la  cruel  altomatiya  de  so- 
meterse y  abdicar  ó  huir  al  extranjero  para  librarse  de  las  venganzas 
y  de  los  odios  reconcentrados,  si  el  general  que  terminó  en  Yergara 
la  campafia  contra  don  Carlos  no  hubiese  tenido  el  acierto  de  la  elec- 
don,  reconociendo  que  la  soberanía  popular  es  la  única  base  firme  y 
estable  de  los  poderes,  y  que  en  el  siglo  XIX  solo  por  aberración 
podía  aspirarse  &  reconstituir  la  monarquía  de  los  Felipes  y  los  Fer- 
nandos. 

Porque  los  progresistas  halnan  cometido  la  torpeza  de  dar  á  sos 
contrarios  prendas,  follando  al  pueblo  en  cuyo  nombre  luchaban  y 
cuyos  intereses  decían  defender. 


V. 

No  foltan  nunca  pretendientes  ni  aspirantes  cuando  se  trata  de  la 
oonstitucion  de  los  poderes,  y  en  el  partido  progresista  había  quien 
solicitase  el  puesto  primero,  la  alte  jerarquía  en  que  se  hallaba  co- 
locada la  gobernadora.  Las  altas  capacidades  del  partido,  aquellos 
4  quienes  la  casualidad  había  levantado,  se  mostraban  dispuestos  al 
sacrificio,  si  la  voluntad  de  sus  amigos  y  correligionarios  losKlesig- 
naba  para  el  cargo  penoso  y  comprometido. 
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OíaDse  lo8  nombres  de  Olózaga  y  Arguelles,  de  MeDdiz&bal,  y  al- 
gunos generales  confiaban  también  en  su  popularidad,  mientras  que 
como  hemos  visto  el  infante  don  Francisco  se  recomendaba  á  laateD- 
cion  del  público. 

Las  juntas  habian  levantado  la  bandera  de  constitución,  progre- 
so, independencia  nacional,  y  los  vivas  se  dirigían  al  ejército  liber- 
tador y  á  su  jefe. 

En  ninguna  parte  se  alzó  la  voz  para  recordar  á  la  gobernadwa. 

En  ninguna  parte  se  proclamó  la  caida.  de  la  rienda. 

Nadie  babia  tenido  la  franqueza  bastante  ni  el  valor  de  su  coo- 
vicciones,  porque  la  caida  de  Cristina  era  inevitable. 

Espartero,  el  hombre  que  siempre  hahia  carecido  de  inicíativat  qoe 
hasta  que  fué  nombrado  general  en  jefe  del  ejército  de  (operación» 
del  Norte  podia  ser  considerado  como  el  modelo  de  loa  ordenandstu, 
que  después  á  título  de  restablecer  la  disciplina  habia  sido  inexora- 
ble y  cruel  fusilando  generales,  jefes,  oficiales  y  sargentos  por  el  de- 
lito de  insubordinación,  fué  en  aquellos  instantes  el  mas  claro,  el  mas 
explícito. 

Si  no  hubiera  podido  techársele  por  la  maledicencia  de  trabajar 
pro  domo  sua;  si  no  hubiera  sido  general  representante  de  un  ejér- 
cito victorioso,  fácilmente  se  demostraría  que  habia  sido  el  misaDér- 
gico,  el  mas  decidido  defensor  de  los  derechos  populares,  elqueoon 
mas  rudeza  habia  abordado  la  cuestión,  el  que  lo  habia  llevado  á  su 
desenlace  por  una  serie  constente  de  hechos  significativos. 


VI. 

« 

La  renuncia  que  presentó  á  la  gobernadora  después  de  repetidas 
conferencias  y  de  exposiciones  distintes,  podia  hacerse  pasar  como 
uno  de  esos  actos  impropios  al  parecer  del  carácter  sumiso,  obe- 
diente y  respetuoso  de  un  subdito  que  viendo  marchar  á  la  perdi- 
ción á  las  personas  encargadas  del  poder,  hace  un  esfuerzo  y  se  vio- 
lente para  apartarlas  del  camino  peligroso  que  recorren. 

Pero  mediaron  circunstencias  teles,  que  lo  volvemos  &  repetir,  lí 
aquella  serie  de  actos  hubiera  podido  aparecer  como  emanación  del 
profundo  convencimiento  de  una  verdad,  como  la  prosecución  de  oi 
plan  en  defensa  de  los  intereses  del  pueblo,  sin  mezcla  algona  de 
ambición  y  egoísmo,  Espartero  hubiera  podido  pasar  como  tipo  in- 
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quebranteble  de  severidad  espartana,  como  el  mas  importante,  el 
mas  digno  de  los  hombres  qae  habían  tomado  parte  en  aquella  re- 
Yolacion  abortada. 

Porqne  en  último  término,  vinieron  á  quedar  frente  á  frente  Es- 
partero y  Cristina,  rotos  los  vínculos  y  relaciones  entre  los  poderes 
y  el  pueblo. 

Cristina,  desautorizada,  sola,  fugitiva  ya,  viendo  alzarse  por  do- 
quiera en  contra  suya  la  soberanía  del  pueblo  y  en  su  conciencia  el 
espectro  aterrador  de  los  remordimientos. 

Solo  asi  podemos  llegar  á  darnos  cuenta  de  las  ocurrencias  que 
debieron  tener  lugar  en  el  palacio  cuando  Cristina  hubo  de  abando- 
nar las  riendas  del  gobierno. 

Las  juntas  habían  roto  toda  clase  de  relaciones  con  el  poder,  ha- 
bían manifestado  desvío  hacia  la  regente,  habian  tolerado  los  artícu- 
los de  los  periódicos  viendo  pasar  indiferentes  los  cargos  mas  seve- 
ros contra  la  madre  de  Isabel,  pero  en  su  profundo  respeto  al  tro* 
DO,  en  su  torpeza  y  falta  de  fe  revolucionaria  habian  decidido  ser 
hipócritas  accediendo  con  muestras  de  deferencia  y  sentimiento  en 
todas  las  comunicaciones  oficiales. 
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I  consideraciones  poüticas  sobre  la  revolución  de  setiembre  de  18M.— El  partido 
moderado  y  Crislina,  vencidos  y  namillados.— Oscuridad  que  reina  sobre  ios  mi- 
viles  del  proceder  de  Cristina.--€onducta  ambigua  de  los  progresistas. 


1. 


Difidlmente  podría  uno  explicarse  lo  qae  pasó  en  Yaleneit  &  la  lle- 
gada del  míDísterío  qae  presidia  Espartero;  dificümente  se  llegaría  & 
comprender  el  resoltado  misterioso,  el  desenlace  de  aquellas  entre- 
vistas, atendido  á  los  antecedentes  públicos. 

En  Madrid,  la  Jnnta  revolncionaria,  seenndada  por  la  milida,lia« 
bia  perseguido  al  Huraem  porque  se  atrevió  &  pronunciar  la  pala- 
bra república:  se  denunció  el  Zwmagawo,  hoja  que  firmanm  Yiller- 
gas,  Gutiérrez  Solana  y  García  Ural,  también  republicanos. 

En  muchas  provincias  se  violentó  la  opinión  para  hacer  compati- 
ble la  revolución  y  el  trono. 

La  opinión  se  hallaba  bastante  exaltada,  el  pueblo  buscaba  una 
revolución  donde  los  conspiradores  que  venian  preparando  el  movi- 
miento querían  buscar  un  cambio  de  minislerio,  un  camlHO  de  situa- 
ción á  lo  sumo. 

provincias  mandaron  representantes  para  la  Junta  oen- 
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tral,  pero  temerosos  los  directores  de  Madrid  del  resaltado,  proca- 
raron  impedir,  como  hemos  visto  ya,  la  reoDion  de  esa  Jonta. 

Todas  estas  erao  prendas  y  garantías  que  se  daban  á  Gristina; 
acaso  eran  exigencias  del  cnartel  general,  no  sabemos  si  por  defe- 
rencia &  la  persona  croe  representaba  la  aotoridad. 


II. 

Sea  como  quiera,  él  pneblo,  que  cireia  haber  roto  las  cadenas, 
qae  aspiraba  á  la  libertad,  veíase  detenido  otra  vez  con  palabras 
huecas  y  altisonantes,  con  promesas  se  le  mantenía  sumiso  y  acep- 
taba las  drdenes  de  la  corte,  cnando  esta  elogia  al  general  Espartero 
arbitro  de  los  destinos  del  pais. 

Paede  decirse  qae  había  terminado  ahí  el  gran  drama  rovolocio- 
nario,  paede  saponerse  que  quedaban  satisfechos  los  que  habían 
lanzado  en  aventuras  á  la  multitud,  sin  mas  propósito  que  mostrar 
su  fuerza  é  imponerse  en  las  altas  regiones. 

El  partido  moderado  debía  reconocer  su  debilidad,  Cristina  su 
peqaeOez  ante  la  majestuosa  declaración  de  los  ciudadanos,  qae  sin 
derramar  ana  gota  de  sangre  triunfaban  en  todas  partes;  en  Mur- 
cia contra  los  Forondas  y  Gasellas,  en  Cádiz  y  Sevilla  contra  las 
aatorídades  militares,  que  declaraban  el  estado  de  sitio  creyen- 
do qae  los  cafiones  podían  aun  servir  á  la  causa  de  la  reacción;  en 
Yaüadolíd,  donde  el  general  Latre,  después  de  permitir  la  reunión 
de  los  patriotas  desarmados,  iba  con  aparato  militar  á  proferir  ame- 
nazas y  á  insultar  á  los  que  indefensos  emitían  sus  opiniones  y  se 
adherían  i  la  causa  nacional. 

El  partido  moderado  y  Cristina  habían  sido  vencidos  y  humillados, 
pero  esa  seOora  había  tenido  la  debilidad  de  ensayar  diversos  me- 
dios de  transacción  y  parecía  dispuesta  á  no  retroceder,  á  no  cejar, 
á  pasar  por  todo. 

¿Qué  causas  podía  haber  para  que  firmase  la  disolución  de  cor- 
tes el  1 1  de  octubre  después  de  haber  aceptado  los  nombramientos 
de  ministros  que  Espartero  había  hecho,  y  pretendiese  renunciar  á 
la  regencia  en  el  siguiente  día?  ¿Hubo  fuerza  mayor,  coacciones  y 
violencias?  ¿Hubo  insultos  directos?  ¿Hubo  amenazas,  ó  es  que  com- 
prendió aquella  seliora  que  la  ntuacion  le  aconsejaba  un  cambio  de 
ccndiieta  Incompatible  con  la  dignidad? 
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III. 

Lo  hemos  dicho,  en  la  opinión  del  ptis,  en  la  atmóstora  qne  se 
respiraba,  en  las  manifestaciones  populares,  en  el  sentimiento  re- 
pulicano  que  despertaba,  deben  buscarse  las  causas  de  aquel  movi- 
miento  insurreccional  hábilmente  explotado  por  algunos. 

Cristina  no  debia  comprender  bien  su  alcance  y  se  hallaba  dis- 
puesta á  transigir.  Loa  sucesos  fueron  muy  adelanle,  y  hemos  fisto 
ya  que  abandoné  la  regencia,  cómo  y  por  qué. 

Se  explica  perfectamente  que  debié  haber  en  las  conferencias  tm 
el  ministerio  que  presidia  el  doqie  de  la  Victoria  alguna  manifes- 
tación importante,  para  que  repentinamente  variase  la  escena  y  Cris* 
tina  se  diese  por  resentida,  renunciando  á  la  regencia  después  de 
romper  ella  misma  el  último  eslabón  de  la  cadena  que  la  ligaba  al 
pais,  disolviendo  las  cortes. 

Es  un  fenómeno  histórico  que  no  ha  recibido  toda  la  luz  necesa- 
ria. O  las  Juntas  tenian  el  propósito  de  arrojar  á  Cristina  del  puesto 
que  ocupaba,  y  en  esto  hubieran  sido  intérpretes  fieles  déla  voIod- 
tad  del  pueblo,  que  renunciaba  generosamente  á  ser  gobernado  por 
monarquías  opresoras,  ó  no. 

Si  pretendían  las  personas  que  se  hallaban  al  frente  del  movi- 
miento obrar  con  decisión  y  entereza,  no  debieron  poner  diques, 
cortepisas  ni  estorbos  á  la  libre  emisión  del  pensamiento,  debíeroD 
hacer  respete r  el  derecho  de!  pensador  que  está  muy  por  encímde 
las  pasiones  ciegas  de  ios  que  manejan  las  bayonetas.  DebicroD 
obrar  con  lealtad  y  ser  francos  pidiendo  la  acusación  y  el  castigD 
de  los  poderes  que  habian  faltedo  á  la  Constitución. 

Y  si  contra  la  regente  resultaban  cargos  de  malversación,  sifid- 
tendo  á  las  leyes  del  pais  habia  ilegalmento  ejercido  la  goberna- 
dora atribuciones  que  no  la  compelían,  natural  era  que  púUíca* 
mente  se  formuhisen  tes  acusaciones  y  se  pidiese  el  castigo. 


IV. 


No  se  hacia  así:  en  público  se  procuraba  mantener  el  respeto  hár 
cia  la  institución  y  hacia  la  persona  que  la  representaba;  secreto- 
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■ente  en  los  oeoolbolos,  tñ  fa»  «minmieiM  m  comentaba  la  oon- 
docta  de  la  gobernadora,  se  reconocía  qne  en  el  patrimonio  Mtaban 
albajas,  le  hablaba  de  enstracdonee  indebidas,  bascaban  anteee- 
doDtes  respecto  al  matrimonio  qoe  se  decia  eontraido  por  (kistína 
em  el  guardia  Molos,  y  con  ocasión  de  este  enlaee  se  férmolaban 
caigoB  4  la  qie  había  conservado  la  regoma  y  totorte  comido  ya 
los  leyes  le  negaban  la  competencia  para  ello. 

Q¿Mk  se  hiio  entender  todo  esto  á  Cristina;  qnhá  se  «igió  qae 
separase  de  so  lado  á  don  Femando  MnOos;  qoiii  se  preposieron 
meédas  extremas;  pese  lo  cierto  es,  «¡oe  ni  los  perió^cos,  ni  hu 
juntas,  ni  el  ministerío-regoiaa  en  sos  contestacionei,  ni  la  lúsma 
gobmiíadoia  en  sos  manifiestos,  han  dado  ona  rason  plaosUrie  «pe 
opliqoe  soficientesMBte  el  por  qoó  aqoella  seffoia  renondó  con  tal 
precipitación  á  sos  planes,  4  la  legencía,  y  hasta  al  carüo  y  al  coi- 
dado  de  sos  hijas. 

Nadie  comprende,  Mdie  oiplíco,  nadie  sabe  lo  qoe  pod^darcif* 
gen  4  esas  escenas  de  qoe  ni  la  rcfolodon,  ni  d  partido  progresiBia 
Múm  mffoyecharse. 

Grislina  hobiera  debido  descmrar  el  telo,  hnhicra  hecho  on  Irien 
4  n  caosa  poniendo  en  eyideneia  4  sos  contaurios  si  ellcs  no  te- 
nina  mon;  si  lat  especies  qoe  ccniaB  de  boca  en  boca  eian  obo 
calomnia. 

Loe  progresislas  para  hacer  ter  so  sinceridad  debieron  dirfiín- 
cas  explicaciones,  por  manera  qoe  las  reticendas  de  Cristina  y  los 
arlfeolos  iotendonidos  qoe  en  la  prensa  poUieaban  sosdefonsoies, 
no  hobicsen  laherido  so  lepotadon. 

II  interés  de  todos  estaba  en  qoe  se  hiciese  la  los,  y  sm  embor- 
g»^  reinaron  las  tiniebias,  y  nadie  acertó  4  hallar  la  dave  de  aqod 
misterio,  y  Cristina  hoyó  la  los  tanto  como  sos  acosadores. 


No  hay  doda,  shi  embargo,  la  conféreBda  de  hM  ministros  debió 
ser  importante.  BUos  qoineron  descorrer  el  tdo,  explicar  al  pais 
qoe  dolía  Maiia  Cristina  había  eontraido  on  noevo  enlace,  qoe  se 
hallaba  legalmente  dn  condidones  para  permanecer  en  el  poesto 
qtfe  ooopidNi. 

BHoi  qocrriM  ÍNHMir  en  Im  Cahu  la  saidon  de  les  lepresMi'^ 
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taotes  del  pueblo,  la  tbeolueioo  por  ese  peoMlode  esgiio  ai  ptiUi 
espaBoi;  ellos  qaerrían  lavar  eo  el  Jordao  de  la  magDanimidad  del 
pueblo  las  manchas  que  deslucían  la  púrpura. 

Pero  ellos,  sin  duda,  contaban  también  con  que  Cristina  débil 
pertenecer  al  gremio  de  los  que  no  se  arrepientes  ni  se  eoaiesdaa. 

Cierto  y  evidente  es,  que  Cristina  no  acepté  mas  homillacioBes; 
cierto  y  evidente  es,  que  hixo  entonces  graiÑles  eafoersos  para  im- 
pedir que  el  movimiento  revoludoBario  se  aobrepusiera  4  los  que 
intentaban  contenerle^ 

Habla  podido  provocar  la  guerra  dvil  que  bubieii  aido<oorti 
pero  sangrienta. 

Había  podido  llevafse  sus  hijas  á  extraías  tierras  según  aíriMB 
sus  partidarios,  esos  adoradormí  de  la  monarquía  que  la  oreen  tra- 
dicional recuerdo,  arraigada  en  el  sentimiento  de  los  eipafole8;y 
no  lo  hizo  porque  comprendió  muy  bien  que  nadie  hubiera  ido  á 
buscarlas,  y  que  las  cosechas  se  huUeran  sucedido  na  iaterrupeion 
y  el  sol  hulHcra  alumbrado  y  vivificado  las  plantas  con  au  calir 
como  en  los  tiempos  en  que  ella  gobernaba,  sin  mas  diferencia  qae 
del  producto  de  esas  cosechas  no  se  hulnera  destinado  una  can- 
tidad respetable  para  mantener  los  vicios,  los  goces  y  la  holgaan 
de  las  familiu  que  viven  en  medio  del  lujo  de  la  corte  y  de  los  pa- 


VI. 

Los  partidos  medios  no  aciertan  jamás  4  ser  justos;  viven  en  in- 
certidumbre  continua,  halagan  y  adulan  alternativamente  id  poder 
y  4  la  multitud  sin  satishcer  4  nadie. 

Arrastrados  por  las  drconstancias  su  marcha  es  vacilante,  sus 
hombres  se  acostumbran  4  ser  flexibles  y  ambiguos  en  sus  pala- 
bras y  en  sus  actos;  y  como  se  envuelven  en  el  sofisma,  como  han 
de  acudir  4  subterfugios  empe04ndose  en  un  laberinto  tortuoso  para 
que  no  pueda  conocerse  la  verdad,  como  necesitan  dislíaiar  sus 
pensamientos  y  sos  actos,  dan  armas  4  loa  contrarios  para  que  les 
venzan  con  facilidad  después  de  destruirles  y  deshonrarles. 

&  en  la  revoludon  de  setiembre  de  1840,  hubiese  el  partido  cui- 
tado comprendido  bien  que  era  llegado  el  momento  de  echar  par 
tierra  el  edificio  de  las  usurpaciones;  ai  hubiese  pensado  en  que  el 
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trono  sería  §iempre  obstácnlo  tradicional, y  qne  la  libertad  no  podía 
hallar  amparo  ni  defensa  en  los  descarados  conspiradores  que  vi- 
viendo á  expensas  de  ella,  habiendo  medrado  por  el!a  se  hacian  ser- 
viles instramenlos  del  trono,  segaramente  que  la  revolución  hubie- 
ra sido  completa. 

Entonces  hubieran  empujado  los  hombres  del  progresismo  al 
eonde-duque  á  marchar  por  la  vía  gloriosa  de  la  revolución,  y  Es- 
palia, como  hemos  indicado  ya,  habria  contribuido  eficaxmente  ala 
emancipación  de  las  naciones  adquiriendo  un  puesto  glorioso  en  la 
Historia. 


s 


^ 


(A{tnH4Q  utt? 


»%^^^^>^^^ 


Ojeada^retrosppctiva:  don  BAfael  derRiego.— AIocQcion  de  Espartero  con  motÍTO  de 

\,  ica  rh  ..>'   r  de  u<[üel  mártirde  2aliberUd.-i-ReflexioDef. 


I. 

Entre  los  heraes  de  la  refolnoion  eeptüolt,  por  haber  lefutido 
ga  tosen  defensa  de  las  libertades  de  la  pabia,  figuraba  don  BafMl 
del  Riego  qae  oon  armjo  y  dedsion  dio  el  grito  en  las  Gabeías  de 
San  Joan  en  1810  al  fraile  de  algunos  batalltNMs. 

Gomo  no  entra  en  noestro  propdsito  hacer  nna  historia  detallada 
de  lo  qne  pndo.inflair  este  general  en  la  reyolneion,  y  si  mAo  fijir 
síganos  hechos,  recordaremos  qne  habiendo  adquirido  gran  presa- 
gio y. popularidad  se  vio  elevado  en  breves  momentos  hasta  d  pon- 
to  de  que  sa  opinión  decidla  en  las  ocanones  solemnes  y  servia  sa 
nombre  de  bandera  siempre  qae  se  trataba  de  arrancar  algana  oon- 
cesión  ó  reforma;  asi  como  también  caando  se  pretendía  aplacar  i 
la  multitod  y  hacerla  coDtemporizar. 

Débil,  cuanto  que  carecía  de  genio  y  de  instruceion;  homlm 
de  probidad.  Riego  que  tenia  4  su  cargo  la  defensa  de  las  liberta- 
des, no  supo  en  la  mayor  parte  de  los  casos  aj^veehar  la  coyun- 
tura con  que  le  brindaban  los  mismos  sucesos,  y  fué  obj^o  de  les 
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ataques  sangrientos  y  reítendos  de  los  costantes  enemigos  del  pro- 
greso. 

Bllos  no  titobean  «i  haoer  oso  de  la  ealnmnia  enudo  á  sos  fines 
pude  confMiir;  y  Riego  eomo  otros  mnehos,  faé  blanco  de  las  ma- 
qoinaoMMi  y  aseehansas  de  la  corte,  perseguido  siempre  por  el 
odio  de  Femando  qne  le  alnaiaba  con  las  mnestras  de  mayor  cari- 
fio,  en  las  crisis  ñpremas,  en  los  trances  desesperados. 

n. 

Imsolito  por  caiáeter  hubo  de  conToncerse  qno  los  roTolncio- 
Btrioa  espaSoletn»  estaban  á  la  altnra  conteniente,  y  no  dndamos 
fM  mas  da  vnafei  bidnia  llegado  4  prcYer  el  fnnesto  desoilace 
qne  deUa  mas  addanle  poner  término  &  la  situación  por  él  creada, 
y  quisa  llegó  á  sospecbú  el  premio  que  le  reservaba  Femando  si 
sus  planes  de  conspirador  se  reaKzaban. 

Dorante  los  tras  altos  de  ristema  constitucional.  Riego  no  descan- 
sa un  momento,  altematínmente  ocupado  en  combatir  las  maqui- 
naciones de  los  realistas  y  los  proyectos  de  los  amigos  de  la  liber- 
tad que  pretendían  ya  buscar  una  soludon  d^nitíva  para  impe- 
dir la  reacción  que  se  presentaba  amenasadora. 

ios  dubs  y  sociedades  patrióticas,  los  diputados  muchas  tecos, 
ks  <^iaales  de  la  milicia  deq>nes  do  la  insurreccii»  de  losCruar- 
dias  el  7  de  julio  de  18tfi,  anundaron  que  Femando  era  el  |mmer 
tiasUHvador,  el  hombre  funesto,  el  que  pagaba  á  los  conspiradores, 
y  Riego  que  tenia  Uui  praebas  en  la  mano,  se  aftuMba  por  delrili- 
tar  el  alcance  de  aquellas  acusaciones  y  proenraba  presentar  al  rey 
como  iskpecaUe. 

Ho  era  Riego  retohicionario.  La  casualidad  le  habia  hecho  prin- 
flipal^  a|^te  de  la  «iMafacion  militar  dándole  un  puesto  de  primer 
orden,  pero  careoia  de  las  cualidades  esenciales;  y  sin  embargo,  el 
rey  que  le  debm  la  vida  y  la  cwona;  el  rey  que  estuvo,  según  de- 
da,  cautivo  en  Sevilla  y  en  G&dis  y  que  debió  4  la  intervendon  de 
Ri^S»,  de  Qoiroga  y  de  otros  patriotas  su  salvadon;  el  rey  en  cuan- 
to  pudo  manifestar  nn  rebozo  los  odios  que  en  su  corasen  abrigaba, 
sentenció  4  muerte  4  RaM  del  Riego,  y  Madrid  vio  alzarse  el  pa- 
tíbulo afrentoso  para  aquel  mismo  4  quiw  pocos  aSos  antes  habia 
ypato  mtoar  oa  me^  de  los  vitoreo  y  adamadones  de  la  multitud 
entnaiasmada. 


lU. 

Bn  Espilla  (dvida  pronto  el  pieblo  lat  hanias  de  sqi  Mraes  y 
kM  agravios  qoe  redlM  de  k»  tíranos.  Por  eso  los  cubileteros  poUti- 
eos,  los  apóstatas  se  moestran  bastante  aadaoes  eaaado  se  trata  de 
ganar  algo  en  esa  oontradanza  qne  llaman  modifieadon  de  las  opi- 


Fero  en  aqoel  momento,  en  oetnbre  de  1810,  se  hallaba  exd- 
taio  el  Mtosiasmo  de  la  generalidad  yse  aonülofutarumaÉi- 
mento  ^e  perpetnse  los  grandes  hechos,  y  qne  ropordase  Iosm» 
bns  de  los  amigos  del  poeMo  qne  habiait  tertído  ss  sangre  en  ds- 
fensa  del  progreso  de  la  bamanidad. 

Gomo  se  aeeraaba  el  anifenario  de  la  ejeeoem  de  Biego,  ■•• 
ehos  veteranos  y  otros  jóvenes  entnsiaatasy  deeididos  se  dír^gimi 
al  Ayintemienio  y  4  la  Regencia  saltando  qne  se  conmemonae 
digMSMnte  aqnel  triste  sneeso  rindiendo  on  tributo  do  admiraeioi 
y  jostieía  al  desgraeiado  general  Riego. 

A  eonsesiieneia  de  esto  el  Ayontamiento  y  la  milicáa  derigaarM 
npresentaotes  para  orguuiar  «na  iasta  exhnmaado  loo  restos  del 
general  y  tiasladftnddoi  eon  pwnpa,  aMendo  en  la|dandeteO- 
bada,  en  el  sitío  qne  oeapó  d  «adalso,  ma  muija  donde  se  entomna 
diferantes  doenmentos  y  euro  otros  la  aloeadon  qw  el  general  Bi- 
parten  debia  dirigir  al  pneMo. 


IV. 

Bn  t8  de  noviembn,  las  corporaeiones  popnlares,  la  miütla  yel 
pueblo  de  Madrid  rindiendo  á  Riego  na  tributo  de  respeto,  mos- 
traron que  (A  cadalso  no  envileee,  que  es  en  ocasimMs  una  ^fis« 
y  que  lo  que  se  llama  justicia  humana  llega  4  eonvertírse  k  vemí 
en  inlimia  para  los  que  sin  ooneioMia  abusan  del  poder  para  si- 
tislMer  ana  ambiciones. 

Hé  aquí  la  aloeneion  qne  en  ese  dia  dirigÜ  el  presidento  de  li 
Regencia  pnvisiontl  al  pneUo  de  Madrid: 

«Los  monumentos  que  se  erigen  á  la  memoria  de  loi  honlfei 
ilustres  saeríficados  por  la  libertad  é  independencia  de  su  patria,  ei 


ofreean  u  digno  ejemplo  que  seguir  4  las  geooteiones  j^resentes  y 
faturas,  son  también  el  tribnto  mas  glorioso  para  los  héroes  coyas 
firtndes  dfioas  los  poloeao  en  el  templo  de  la  inmortalidad. 

»No  es  la  Bspafia  la  qne  menos  ostentación  puede  hacer  de  hi- 
jos prodUeetos  desde  la  ibas  remota  antigfiedad,  y  en  nuestra  época 
teMmes  titos  reraerdos  de  los  innumerables  mártires  qne  prefirie- 
ron el  honroso  patíbulo  á  ser  esclavos.  Ellos  regaron  con  su  sangre 
d  árbol  de  la  libertad,  haciendo  qne  sos  condadadanos,  imitando 
sos  Tirtudes,  lo  afirmasen  robusto,  y  que  frondoso  colnjase  bi^  su 
seabra,  4  la  noble  y  honrada  progenie  de  Pelayo. 

vHoy,  seüoiies,  dm  tooa  honrar  las  cenisas  del  inmortal  Riego, 
del  héroo  qne  en  las  Cabezas  de  San  Juan  hizo  resonar  el  grito  elée- 
Iñoo  de  libertad,  pero  aherrojada  da  nuoTO  nuestra  patria  por  acon- 
tenmientos  y  causas  de  todos  conocidas,  el  caudillo  fué  presa  del 
Toni  encono  de  hn  ooatrvios,  y  «i  este  sitio,  y  en  día  que  hoy  es 
aniftfsario,  sufrió  el  terrible  sacrificio  con  otros  mártires  de  la  li- 
bertid. 

•J^loTomos  nuestros  TOtos  al  eido  porque  la  tierra  que  ha  cu- 
bierto sos  restos  mortales  les  haya  sido  Ioto,  y  porque  allí  en  la 
■onda  de  loe  justos  tengan  el  lugar  predestinado  á  la  Tirtud. 

•Ese  catafaú»  qne  encerrará  aquellos  restos,  es  el  prind|MO  dd 
gmuide  monuMtto  qne  la  patria  agradedda  tiene  acordado  para 
parpelMur  la  menuffia  del  ínTicto  gentfal  Riego  y  demás  esdared- 
dof  espafioles  saorifieados  pw  la  perfidia.  IK>blemos  nuestras  rodi- 
llas en  sefial  de  respetuoso  acatamiento,  y  hagamos  ante  el  ara  de 
tan  beneméritos  patrídos,  un  juramento  firme  de  imitar  su  glorioso 
ejemplo,  prefiriendo  la  muerte  á  la  escluTitud.» 

£!l  Hwraean  al  dar  cuenta  de  la  fiesta  dvica,  preguntaba:  «¿Se 
parecen  los  hombres  y  los  sucesos  de  hoy  á  los  de  aqidla  época? 
¿IBerá  igual  é  parecido  el  paradero?» 


V. 

Bspirtero  habla  rendido  á  la  memMía  de  Riego  esa  muestra  de 
deferencia,  y  sus  frases  podían  tener  alta  signifieadoo,  sí  él  mismo 
que  las  hdl)ia  proMmdado,  se  penetraba  bien  de  la  profonda  lección 
qtm  «Bcemba  aqud  sttsso ,  y  adquiria  la  certídembre  de  que  en 
estas  épocas  de  transición,  en  estos  periodos  subfMsnos  la  in- 
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gnttMwporloortiMriooiaoiitlidad,  na  atribito  «Muítl  de 
kM  podaroflOf. 

Otra  eiuefiansa  halm  en  el  eoadro  uteriw.  liego  al  llegar  i 
Madrid  en  los  primeros  días  de  la  re?olw»on,  kabia  eido  reeíMdi 
eon  firanétieo  entusiasmo,  y  la  mnltítdd  átida  de  eaoeiones  aeidié 
á  prostemaise  ante  el  vencedor  dándole  en  miehaa  ooasiiNies  pme- 
bas  de  adhesión  y  earillo. 

Llegaron  ios  malos  tiempos.  Bl  rey  pérfido  quebrantó  sos  jonr 
mentes,  prefirió  Terse  al  aj^go  de  las  bayonetas  extranjeras,  entra 
laaeaaies  se  llamid»  libre;  ordenó  la  prasoripcion  en  masa  del  par* 
tído  liberal,  y  |»eso  liego  por  nnos  pusanos'mientras  otros  gene- 
rales teaian  el  triste  valor  del  snieidio,  vióse  llevado  por  iaa  tariiM 
en  medio  de  los  insultos,  y  tras  la  fórmula  mentirosa  de  un  j^mmi 
inicuo  fué  condenado  á  la  infomante  pena  de  horaa. 

Madrid  presMidó  en  ese  dia  una  escena  iidígia  de  un  posbie 
eulto;  pwa  que  como  ense&anza  podía  servir  de  recuwdo  al  gene- 
ral que  se  habia  atrevido  á  oponerse  4  los  planes  de  una  reina  an- 
bidosa,  y  balna  herido  en  lo  mas  vivo  la  honra  y  la  dignidad,  til 
cual  la  com|Nrenden  las  gentes  en  es?  msndo  artificial  de  preocmia- 
eiones  que  ha  formado  d  orgullo  y  la  «rfwrbia  de  las  oastas  |»ivi- 
legiadas. 

Acaso  en  las  diversas  visidtudes  posteriores,  d  doque  de  la  "Vic- 
toria ha  recordado  d  dia  18  de  noviembre  de  1840,  como  uno  de 
los  momentos  mas  sdemnes  de  su  agitada  existencia. 


yi. 

Si  el  homlm  se  fijase  en  los  hechos  de  la  vida,  n  en  el  ^tundís 
de  las  convuldones  políticas  no  se  borraran  los  recuerdos,  ftcfl  se- 
ria 4  los  que  no  se  hallan  conmovidos  por  la  sed  devoradoia  de 
mando,  ajustar  sos  acdones  4  las  leyes  de  la  lógica  marchando  por 
el  estrecho  sendero  de  la  verdad,  guiados  por  la  raion  desapiaio- 
nada.  Entonces  los  Ri^s  y  los  Esparteros  serían  Washington  y  Cin- 
doato:  entonces  se  inspirarían  en  el  amor  de  la  libertwi,  y  en  esos 
momentos  supremos  en  que  su  palabra  eircuhi  como  chispa  eléc- 
trica conmoviendo  la  muchedumbre,romperian  pw  completo  lis  ca- 
denas opresoras,  y  cnarian  finerte  y  poderosa  la  opinión  piia  inipo- 
dir  el  retroceso. 


J 
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Fnr  desgndi  la  edaeadoD,  las  costambres  no  son  á  propósito 
pui  levantar  los  caracteres,  y  al  contacto  de  la  impareza  de  la  at- 
mósfera vidada  que  nos  rodea,  las  mejores  inteligencias,  los  mas 
enéi^icos,  nidos  y  tenaces  varones  se  pervierten  y  prostituyen,  se 
delMlitan,  pierden  la  fe,  y  si  no  caen  en  el  fango  y  en  el  escepticis- 
mo, no  se  sienten  capaces  para  luchar  contra  los  errores  y  los  vi- 
cios que  constituyen  la  trabazón  de  esa  sociedad  injusta  en  que  vi- 
vimos. 


TOMAI. 


•7 


cáprniujucv. 


SUMARIO. 


Como  se  hizo  general  el  alzamiento  de  setiembre,  y  como  en  vez  de  ser  ana  rerohi- 
cion,  no  faé  mas  qne  un  pronunciamienlo.'^Decreto  de  la  Regencia  provisional 
disolviendo  las  juntas  provinciales.— Juicio  de  la  prensa  sobre  este  hecho  antire- 
volncionario. 


I. 


La  revoloeioD  estaba  véndela.  El  sentiiniento  repnbKeano  fede- 
ralista qae  había  despertado  al  fragor  de  las  primeras  descargas 
como  eco  de  la  palabra  libertad,  se  hallaba  can  extiognido  bajo  el 
peso  de  las  preocapaeioaes,  y  como  era  el  único  elemento  vivifica- 
dor quedaba  la  revolocion  redneida  k  las  proporciones  qne  le  ha- 
blan sefialado  los  autores  del  movimiento. 

En  las  grandes  agitaciones  el  entusiasmo  del  primer  arranque 
necesita  hallar  p&bulo  é  incitativo  para  mantener  la  actividad  revo- 
Incíonaría.  Si  por  alguna  circunstancia  vienen  contratiempos  y  de- 
sengaOos  á  producir  cansancio  en  los  pueblos,  la  turba  de  ambido- 
sos  que  se  arremolina  formando  el  cortejo  del  poder  que  se  levanta 
y  á  la  cual  se  mezcla  un  gran  número  de  tránsfugas  del  partido  que 
cayó,  llega  á  dominar  por  completo  y  camina  en  pocas  horas  h^tas 
de  la  situadon. 
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SI  •baaíMito  de  setiaMbre  cniídié  oen  npkleí;  las  poUaeioiieg 
M  levantaban  en  masa,  el  cg'érdto  se  «dheria  instaDt&neamwte  al 
movímiienl».  Madrid  reonió  en  poeos  días  treinta^  mil  indivídaos  ar- 
mados. 

MQehas  pentrnas  notables  que  balnaD  figorado  en  el  bando  oon- 
seryador  yínieron  á  rendir  coito  público  al  nnevo  sol  qne  apare- 
cía. En  pocas  partes  bobo  resistencia,  y  como  se  presentaba  el 
trionfo  fácil  y  sin  locha,  la  actividad  reyolncionaria  se  gastó  en 
destroirse  nnos  á  otros  los  elementos  qne  coostitoian  el  gobierno 
nneTo. 


U. 


Guando  se  constituyó  la  Regencia  y  ordenó  la  disolución  de  las 
juntas,  dejando  á  las  de  las  capitales  con  el  carácter  de  auxiliares, 
onas^y  otras  ya  hablan  perdido  su  influencia,  y  se  limitaban  á  cam- 
bios personales  en  los  destinos. 

En  un  solo  ponto  habiao  conseguido  los  principios  liberales  cier* 
la  satistaccíon.  Algunas  juntas  tomando  en  cuenta  la  influenóa  del 
dero,  su  carácter  de  agente  de  un  poder  extranjero  que  tiene  el 
empefio  de  oponerse  á  la  marcha  de  las  ideas  y  de  las  ciencias,  que 
es  d  auxiliar  y  el  guia  de  todos  los  opresores,  que  en  nombre  de 
INoe  dominando  la  conciencia  arroja  en  la  balanza  el  peso  de  su  in- 
flujo, desterraron  á  algunos  obispos,  y  la  de  Madrid  suspendió  á  los 
asesores  ;del  tribunal  Supremo  de  la  Rota.  Contra  estos  actos  pro- 
testó el  nuncio  apostólico  Ramiros  de  Arellano;  y  la  Regencia  pro- 
visional tomó  d  prudente  acuerdo  de  hacerle  conducir  á  la  fronte- 
ra, dedarando  ocupadas  sus  temporalidades  y  mandando  corrar  d 
tribonal  de  la  Nunciatura  el  S9  de  diciembre  de  1849. 

k  esto,  á  la  reorganización  de  la  miHda,  y  á  algún  ensanche  en  la 
esfera  de  la  imprenta,  se  podia  dedr  limitada  la  acción  del  movi- 
miento de  setiembre:  no  era  pues,  correspmidíento  el  resultado  ob- 
tonido  al  esfuerzo  que  se  empleó. 

Fioner  en  armas  á  un  pueblo;  conmover  á  la  multitud;  paralizar 
los  negocios;  presentar  en  perspectiva  grandes  mejoras,  reformas 
radicales;  trastornar  la  administración;  aumentar  la  deuda;  dismi- 
nuir la  producción;  llevar  d  luto  á  las  femilias;  y  por  todo  objeto 
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proponerae  nn  cambio  de  penmas,  la  satísCudon  egmala  da  oou 
caantas  indívidaalidades,  do  la  eooqoista  de  loa  derechos  pva  to* 
dos,  no  el  castigo  de  los  grandes  crímínaies  que  huyeron  avergoa- 
zades  de  su  obra,  eso  es  moy  peqneBo,  y  merece  bien  el  nombre 
de  prononcíamiento  con  qne  se  conoce  el  bosqanjo  re?olncionario  de 


III 


Las  juntas  prosigoieron  aconsejando  k  la  Regencia,  pero 
das  ya  y  sin  faerza  ni  prestigio,  salvo  alguna  ligera  excepción, 
no  sirvieron  mas  que  para  preparar  un  tanto  la  opinión  pan  la 
próxima  campaOa  electoral;  y  eso  en  obsequio  del  partido  exaltado, 
no  en  pro  de  los  verdaderos  defensores  del  pueblo  qne  quedabao 
postergados  y  en  el  olvido. 

La  instrucción  pública,  base  firmísima  y  esencial  de  los  paeMoe 
libres,  se  había  abandonado  por  completo  en  los  calamitosos  tiem- 
pos del  moderantismo,  y  en  vez  de  hallar  por  la  iniciativa  de  las 
juntas  auxilio  y  apoyo  eficaz,  hubo  necesidad  de  que  la  iniciativa 
individual  tomara  empeOo  para  establecer  asociaciones  qne  colma- 
sen este  vacío- 
No  fué  muy  amplío,  sin  embargo,  el  derecho  otorgado,  porque! 
unos  cuantos  jóvenes  que  quisieron  formar  un  casino  popular  des- 
de se  debatiesen  las  cuestiones  importantes  para  el  progreso  mo- 
ral, intelectual  y  material  de  la  clase  obrera  del  pueUo  trabajador, 
de  Ips  industriosos  productores,  les  fué  prohibida  la  reunión,  y  A 
jefe  político  LasaBa  intervino  para  impedir  que  esa  asociación  se 
constituyen,  y  á  semejanza  de  lo  que  sucedió  con  la  Jnnta  oentnl, 
quedó  en  proyecto  la  tertulia  patriótica,  dando  ocasión  á  un  co- 
municado de  Salas  y  Quiroga,  en  que  se  manifestaba  que  dicha 
Junta  ó  sociedad  se  hallaba  calcada  sobro  las  bases  miamas  de 
la  que  habían  aconsejado  formar  los  individuos  de  la  minoria 
exaltada. 
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Con  asombro  de  todos,  eomo  lajo  de  arbitrariedad,  mas 
que  oomo  necesario,  puesto  que  las  faotas  ao  pouaii  obstáonto  al- 
gano  á  la  Regencia  provisional,  esta  se  decidió  &  dar  el  «igníente 
deerefo: 

«La  Regeneia  pro?isional  del  reino,  m  nombre  de  la  reina  dolte 
Isabel  IT,  se  ha  senrido  decretar  lo  signienta: 

•Artiealo  1  .**  Las  jontas  de  las  capitales  de  proyineia  qae  por 
el  articnlo  1.*  del  decreto  del  14  de  oetalnre,  se  mandó  eontinaa- 
seneono  aoiiliaies  del  gobiemo,  eosaián  doide  que  reciban  el  pre- 
swte. 

•Articnlo  i.°  Las  actas  y  papeles  de  las  mismas  jantas,  y  los  de 
las  qae  eesaron  á  virtad  de  lo  dispaesto  en  el  citado  decreto.se  de- 
positarán eo  el  arcbíTO  de  los  ^bieroos  políticos;  qaedaodo  los  je- 
fes respectivos  encargados  de  la  ejecacioa  eo  todas  sos  partes  de 
las  anteriores  disposiciones.  Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lo 
necesario  para  sa  camplímiento. — El  doqae  de  la  Victoria,  presi- 
dente.—En  palado  4 15  de  noviembre  de  1840.— -A  don  Mannel 
Cortina.» 

Toda  la  prensa  joigó  aqoel  soceso  qae  cerraba  por  completo  el 
periodo  revolncionario,  sin  mas  qae  haber  sostítaido  la  personalidad 
de  los  ministros  4  la  personalidad  de  doSa  Marb  Cristina;  y  la  per- 
sonalidad de  mochos  y  flamantes  emi^eados  qae  se  decian  hombres 
de  libertad,  4  otras  personalidades  qae  Cristina  tenia  por  agüites. 

Pero  qaedaba  mi  pió  aqaella  Constitadon  qae  pedia  llamarse  io- 
violable,  pero  qae  en  realidad  era  ana  constitodon  4  cnya  sombra 
ae  hadan  leyes  como  la  de  Aynntamientos,  recientemente  anolada, 
7  se  degian  dipntados  y  senadores  qae  do  empacho  ni 
votaban  esas  mismas  leyes. 


V. 

Lo  derto  es  qae  las  jantas  por  no  tener  actividad  y  celo  revola- 
donarío  halnan  eaido  en  descródito;  lo  derto  es  qae  d  golnemo  al 
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disolverlas  do  hallaba  obstáculo  alguno,  y  en  apoyado  por  los  ir- 
ganos  déla  reaccioD. 

El  Correo  nacional  se  deshacía  en  elogios  y  creía  pmdente  y  acer- 
tada la  medida;  el  Bco  del  Comercio,  annqoe  ministerial,  se  lamen- 
taba de  que  no  se  hubiesen  tenido  con  los  hombres  de  la  reyolueíoB 
algunos  miramientos. 

Solamente  el  Huracán  y  el  PtnAh  soberano  hicieron  juiciosas  ob- 
servaciones, dirigíeiMio  una  ojeada  retrospectiya  y  haciendo  una  es- 
pecie de  análisis  de  aquella  situación  extrafia  y  anómala. 

El  primero  de  estos  periódicos  que  sostuvo  con  honra  la  campa- 
fia  revolucionaria,  se  expresaba  así: 

«Al  estudiar  los  medios  con  que  se  han  obtenido  estos  resnUados 
(alude  á  la  disolución  de  las  juntas),  cúbrese  de  rubor  nuestra  fren- 
te por  la  fama  de  nuestra  patria,  y  sí  capaces  fuésemos  de  deses- 
perar del  porvenir,  el  abatimiento  de  la  desesperación  se  apodeía- 
ria  de  nuestro  espíritu.  Un  medio  ónico  se  ha  empleado:  el  soborno, 
el  vil  y  degradante  soborno;  porque  nos  es  indiferente  que  el  so- 
borno se  disfrace,  cuando  bajo  la  máscara  que  lo  cubre  no  apaieee 
menos  su  odiosa  fisonomía,  k  los  nombrados  miembros  de  la  Junta 
central  los  ha  ganado  el  soborno  de  un  destino:  á  los  individnos 
Qas  influyentes  de  las  juntas  de  provincia  igualmente:  á  los  perio- 
distas, del  mismo  modo.  Promesa  tácita  de  destinos  fué  el  oficio  i  la 
carta  del  general  Espartero  á  los  presidentes  de  todas  las  juntas  de 
EspaOa,  promesa  que  todos  entendieron  y  aceptaron,  y  á  que  algu- 
nos contestaron  declarándose  humildes  subditos  del  general.  Esa 
carta  que  el  general  Espartero  no  tenia  derecho  á  escribir,  ni  como 
ciudadano,  ni  como  general,  ni  como  presidente  del  ministerio,  no 
tenia  otra  significación;  pues  seria  ridículo,  aun  en  el  general  Es- 
partero, creer  que  su  voluntad,  su  opinión,  y  las  palabras  mas  ó 
menos  Places  con  que  se  había  expresado,  para  darles  la  interpre- 
tación que  le  acomodase,  podrían  caminar  el  modo  de  ver  de  un  pue- 
blo soberano. 

»A  repartirse  los  despojos  volaron  inmediatamente  á  la  corte  los 
individuos  de  las  juntas,  para  no  llegar  tarde  á  la  distribución  de  la 
presa.  Sufrieron,  pues,  silenciosos  el  despojo  de  una  autoridad,  cuya 
extensión  no  concebian,  y  de  la  cual  no  sabían  quehacer,  como  su- 
frirán ahora  la  total  extensión,  y  el  nuevo  despojo  de  la  sombra  de 
autoridad  que  les  quedaba. » 
En  el  siguiente  número  retrataba  asi  el  ministerio: 
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«T  para  superar  todos  estos  obstáealos  reoDídos,  la  mente  com- 
binadora, el  genio  creador,  la  merecida  reputación  europea,  la  es- 
pada inyencible  del  general  Espartero,  el  tacto  y  los  especiales  es- 
tudios diplomáticos  del  seSor  Ferrer,  su  conocimiento  profundo  de 
los  intereses  y  estado  de  la  Europa,  y  su  discernimiento  superior  del 
carácter  y  recursos  de  los  hombres  públicos,  conocimientos  por  el 
cual  se  amé  i  Paris  á  la  plaza  de  primer  ehwn  que  dejara  vacante 
el  seOor  Auríol:  la  experiencia  rentística  adquirida  en  el  consulado 
de  Bayona  por  d  sefior  Gamboa,  que  ni  siquiera  ha  llegado  á  oficial 
de  su  pro|Ma  secretaria,  aunque  firma;  la  penetración  y  la  conse- 
euenda  del  sefior  Gómez  Beoorra,  el  de  los  antiguos  trasiegos  y  de 
la  flamante  inamovilidad;  la  gt^emameiUabükladj  la  buena  gramá- 
tica y  el  estilo  sobresaliente,  y  las  nociones  espedíales  de  adminis- 
traron, projMas  suyas  exclusivamente,  del  sefior  Cortina,  y  adqui- 
ridas corriendo  la  posta  desde  Madrid  á  Barcelona,  y  á  Valencia;  el 
genio  organizador  y  el  aplomo  para  recompensas  dd  seficr  Chacón; 
y  hasta  nada  menos  que  las  poderosas  armadas  que  tiene  creadas, 
y  es  capaz  de  crear  el  sefior  Frías,  que  al  fin  y  al  cabo  ya  ha  dado 
nueva  planta  á  su  secretaria.» 


VI. 

las  argucias  del  moderantismo,  con  sus  manejos  y  sói  halagos, 
hd^an  logrado  desvanecer  la  borrasca  que  se  cemia  sobre  sus  ca- 
bezas. 

El  pueblo  espafiol  debia  seguir  nuevamente  aherrojado,  después 
de  haber  hecho  un  supremo  esfuerzo  en  que  demostraba  que  sabia 
sostener  la  libertad,  y  que  el  poder,  por  arrogante  que  se  presen- 
tara, apoyado  en  el  trono,  robusta  encina  según  los  cantores  de  la 
monarqufa,  solo  era  un  pigmeo  ante  las  ..izjestuosas  manifestado- 
nes  de  la  voluntad  pública. 

La  monarquía  con  todo  esto  no  podia  darse  por  satisfecha.  Ha- 
blase visto  obligada  á  ceder  dejando  en  el  campo  los  despojos,  la 
púrpura  y  el  cetro. 

Un  hijo  del  pueblo  por  aclamación  de  este,  y  representándole,  se 
levantaba  á  la  altura  de  los  ungidos  del  Sefior. 

No  uno,  siete  hijos  del  pueblo  recogían  la  herencia  que  abando- 
naba en  su  fusa  la  monamuia. 
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Im  o|Aúob  pAUÍM  en  la  phia,  «n  las  ealtoi ,  á  n  pramitaekn, 
lialna  desbaratado  los  planes  secretameote  elaborados  eo  la  dnan 
real  ó  del  clob  jo?eIlaoÍ8ta. 

Tal  era  el  verdadero  panto  de  vista,  pmr  masque  en  el  momento 
apareciesen  trocados  los  papeles. 

El  trono,  la  encina  secular,  habia  sido  tronchada  por  el  rayo  re- 
volacionarío. 
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Frutos  efímeros  del  pronanciaroiento  de  setiembre. — Consideraciones  sobre  los  parti- 
dos medios. — Doctrinarísmo  de  la  Regencia. — ^Buena  acogida  que  Cristina  halló  en 
Francia.— Los  moderados  y  los  progresistas  en  la  cuestión  de  Hacienda. 
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La  fiebre  y  la  agitación  de  la^época  electoral  es  siempre  ocasio- 
nada á  manifestaciones  de  todos  géneros. 

El  partida  exaltado  habia  conseguido  dominar  sin  grandes  esfuer- 
zos aquella  situación  dejando  intactas  las  cuestiones  todas,  en  pié 
las  dificultades,  y  viniendo  siempre  al  dia  como  era  antigua  costum- 
bre. Reforzado  por  nuevos  elementos  que  ingresaban  en  sus  filas, 
llevaba  la  levadura  revolucionaria,  y  se  bautizaban  con  el  mismo 
nombre  Oiózaga  y  Joaquio  María  López,  Espartero  y  Cortina,  Cha- 
COD  é  Infante,  Luzuriaga  y  Miguel  Agustín  Príocipe. 

Uo  partido  naciente,  aunque  robusto  por  el  número,  indomable 
por  su  energía,  potente  por  la  idea  que  representaba,  babia  tomado 
plaza  en  el  palenque  y  se.díscutía  ya  si  la  repáblicaespaCola  debe- 
ría ser  federal  ó  unitaria,  si  podría  unirse  Portugal  á  Espafia  bajo 
Dua  ú  otra  forma. 

El  pueblo  comenzaba  á  tener  representación,  las  clases  trabaja- 
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doras  llegaban  á  ejercer  influjo  en  el  terreno  político,  y  bajo  este 
aspecto  no  puede  decirse  estéril  el  movimiento  de  setiembre. 

No  faltaban  algunos  en  el  campo  monárquico  que  hubieran  de- 
seado dar  á  aquel  alzamiento  un  sesgo  especial,  á  fin  de  reunir  en 
una  sola  dinastía  los  pueblos  ibero  y  lusitano,  pero  la  generalidad 
de  los  que  fijaban  su  atención  en  este  punto  y  comprendían  la  ne- 
cesidad de  que  EspaOa  fuese  grande  y  poderosa,  complementándose 
y  formando  la  península,  solo  admitían  como  forma  que  no  podia  herir 
susceptibilidad  alguna,  que  solo  hería  los  intereses  monárquicos  que 
son  de  escaso  valor  para  tenerlos  en  cuenta  al  organizarse  un  pueblo, 
la  forma  republicana  federal. 


II. 

El  partido  moderado  no  descuidó  los  trabajos  de  su  reorganiza- 
ción, aun  cuando  para  darse  aires  de  pLiseguido  y  presentarse  como 
víctima  abandonó  en  la  mayor  parte  de  los  distritos  la  lucha  elec- 
toral, ksl  disfrazaba  su  derrota,  porque  solo  desde  el  poder  con  au- 
xilio del  presupuesto,  con  las  concesiones,  con  las  amenazas,  podia 
aspirar  al  triunfo.    . 

El  retraimiento  era  también  útil  para  el  bando  moderado.  Dejaha 
por  este  medio  libre  campo  á  los  resentimientos  que  entre  los  pro- 
gresistas se  dejaban  sentir  con  ocasión  del  anhelado  presupuesto.! 
por  presupuesto  entendemos  también  la  organización  futura  de  ia 
Regencia,  toda  vez  que  los  candidatos  fiaban  en  cierto  estado  ma;or 
que  repartia  antes  de  tiempo  las  credenciales  entre  los  paniaguados, 
y  hacia  promesas  para  los  días  del  triunfo. 

La  Regencia  y  su  constitución  era  Ja  manzana  de  la  discordia  lan- 
zada hábilmente  entre  los  sectarios  de  ia  escuela  avanzada.  Explo- 
tado con  habilidad  el  asunto  llegó  á  fraccionar,  como  veremos,  al 
nuevo  Congreso,  y  en  el  momento  de  las  elecciones  aplazadas  oon 
estudio,  acaso  por  sugestiones  diabólicas  del  moderantismo,  p^ 
notarse  ya  la  divergencia  y  las  aspiraciones  distintas  de  los  candi- 
datos. 

Guando  los  principios  no  son  fijos;  cuando  hay  ese  tira  y  afloja, 
ese  vaivén,  esa  elasticidad  que  caracteriza  á  los  partidos  medios, 
cada  cual  aspira  á  interpretar  mejor  la  fórmula,  y  sobr«  un  ponió 
concreto  aparecen  deñnioiooes  distintas. 
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Las  fioDiones  eoDstitnckmales  son  otras  tantas  pantallas  que  ocul- 
tan y  disfrazan  el  despotismo  sirviendo  para  engaOar  solo  á  los 
amantes  indiscretos  de  la  libertad. 

La  teoría  del  rey  reina  y  no  gobierna,  es  la  careta  de  los  parla- 
mentarios; y  los  parlamentarios,  con  semejante  antifoz,  no  constituyen 
otra  cosa  que  una  oligarquía. 

Algunos  de  el!os  llegan  á  admitir  como  base  de  elección  la  sobe- 
ranía nacional,  pero  creen  que  el  parlamento  es  omnipotente,  que 
sus  decisiones  son  irrevocables,  y  por  esta  manera  dan  á'  la  volun- 
tad de  unos  cuantos  el  poder  y  la  dirección  de  los  pueblos. 

Bntre  los  moderados,  y  entre  los  progresistas,  habia  parlamenta- 
rios. Si  el  rey  no  reina  ni  gobierna,  ó  si  reina  y  no  gobierna,  es  una 
rueda  inútil  que  complica  la  marcha  gubernativa,  sin  otro  objeto 
que  satisfacer  la  ambición  de  los  ministros,  mayordomos  de  semana, 
gentileshombres  y  damas  de  honor  que  se  familiarizan  y  viven  en 
compaOía  de  un  personaje  augusto. 

Y  con  todo  esto,  un  hombre  de  estado  que  combate  dinastías,  don 
Salostiano  de  Olózaga,  no  deja  de  ser  parlamentario. 

Otros  no  admiten  la  omnipotencia  parlamentaria,  creen  que  el 
pueblo  en  todas  ocasiones  es  soberano,  y  si  transigen  con  la  monar- 
quía, con  ese  rey  que  reina  y  no  gobierna,  que  cobra  y  no  trabaja, 
es  por  verdadera  ficción,  por  respeto  ¿  los  hábitos  de  la  diplomacia, 
por  DO  producir  conflictos  en  Europa. 

IV. 

A  est&  Mta  de  homogeneidad,  á  la  indisciplina  natural  en  un  par- 
tido, que  si  bien  inconsecuente  en  la  práctica,  proclamaba  siempre 
60  principio  el  dogma  de  la  soberanía  nacional,  á  esta  inconsistencia 
liabia  que  agregar  la  multitud  de  candidatos,  á  quienes  la  vacante 
ocurrida  presentaba  en  lontananza  una  posición. 

T  luego  las  antipatías  naturales^  los  recelos  y  otra  multitud  de 
eausaa  qw  haeian  de  la  agrupación  dominante,  un  ejército  en  ba- 
tolla  sin  insignias,  ni  pendones  ni  distintivos,  que  no  puede  reconooer 
il  MBigo^  qoa  no  sabe  boMar  al  adversario. 
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Así  se  dio  ei  espectácalo  admirable  de  una  mayoría  casi  unáDime 
que  varió  en  el  espacio  de  alguDos  meses  por  completo,  tomando 
distinta  fase  eo  cada  cuestión  que  se  provocaba. 

Y  para  hacer  la  armonía  mas  admirable,  para  dar  una  idea  de  lo 
que  es  el  sistema  constitucional,  aquel  senado,  elegido  en  su  mayo- 
ría durante  las  administraciones  modernas,  quedó  enclavado  como 
rueda  esencialísima  del  mecanismo.  ¡Magnífico  juego!  ¡maquinaria 
sorprendente! 

Una  nifia  de  diez  afios  reina  constitucional,  que  cobraba  un  suel- 
do exorbitante  para  quien  solo  sentía  como  necesidades  imperiosas 
la  de  vestir  muOecas;  un  ministerio-regencia,  á  quien  asustaba  su 
posición,  que  no  tenia  plan  alguno  que  realizar,  ni  otro  objeto  que 
mantener  el  orden  público,  misión  que  desempefian  por  muy  poco 
precio  esos  empleados  subalternos  que  se  fijan  en  las  esquinas  de 
las  calles  y  plazuelas  para  observar  lo  que  pasa  en  la  via  pública; 
eso  constituía  el  poder  ejecutivo. 


V. 

El  poder  legislativo  lo  constituía  el  senado  y  el  congreso.  Da 
senado  que  había  sufrido  dos  innovaciones  en  menos  de  un  aOo.  Uo 
congreso  que  debia  aun  ser  elegido. 

La  Regencia  había  declarado  su  inmovilidad;  había  dicho  que 
solo  aspiraba  á  ser  mero  guardador  de  la  constitución  en  toda  sa 
pureza. 

Así  comenzó  la  batalla.  El  partido  progresista  acudió  4  los  co- 
micios, en  algunos  puntos  se  produjo  esa  excitación  ardiente  que 
provocan  las  cuestiones  personales.  En  otros  hubo  bastante  desaoi- 
macion. 

En  la  junta  general  del  partido  progresista  que  se  celebró  eo  Ma- 
drid, como  en  otras  partes,  en  los  banquetes,  en  las  diferentes  ma- 
nifestaciones de  la  milicia  y  de  la  prensa,  se  dibujaban  ya  formal- 
mente las  divisiones  que  iban  á  surgir  luego  que  se  entrase  á  dis- 
cutir formalmente  la  aplicación  de  los  principios. 

La  Regencia  había  conseguido  allanar  las  dificultades,  disolver 
las  juntas,  impedir  que  la  idea  revolucionaria  cundiese,  pero  no 
podía  borrar  las  numerosas  exposiciones  y  proposiciones  quédelos 
Ayuntamientos,  de  las  corporaciones  armadas  y  de  individualidades 
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mny  nolables  habían  partido  y  que  habían  sido  pbblícadas  con  pro* 
fusión. 

El  Eco  del  Cmnercio  en  coya  redacción  figuraban  Fuente  Andrés, 
don  Mariaoo  de  la  Paz  y  don  Joaquín  María  López,  había  llevado 
muy  adelante  sos  exigencias,  aunque  á  la  sazón  era  ya  franco  y  de- 
cididamente ministerial. 

Todos  parecían  aceptar  la  opinión  dominante  en  el  ministerio-re- 
gencia, pero  en  secreto  hacían  protestas  y  recriminaciones. 


VI. 

Entre  tanto  Cristina  paseaba  sus  pretensiones  por  el  extranjero, 
y  al  decir  de  sus  parciales,  con  buen  éxito.  En  los  últimos  días  de 
noviembre  habo  verdadera  alarma  en  los  ánimos  supoDiéodose  que 
Cristina  y  don  Carlos  habían  llegado  á  buena  ioteligencia,  y  que 
los  generales  carlistas  en  uniotí  de  los  que  habian  seguido  á  Cris- 
tina al  destierro  y  de  los  que  en  Francia  esperaban  su  llegada,  ha- 
bían dispuesto  penetrar  con  treinta  mil  hombres  en  las  provincias 
vascas  donde  se  excilaba  &  los  antiguos  partidarios.  # 

Carramolíno,  uno  de  los  ministros  caidos,  EgaOa  y  otros  de  los 
que  se  hallaban  ligados  con  la  ex-Goberoadora,  recorrían  los  pue- 
blos haciendo  entender  que  la  fracción  dominante  iba  á  anular  los 
fueros. 

La  policía  francesa  dejaba  bastante  libertad  á  los  emigrados,  y 
Cabrera,  que  en  los  primeros  momentos  fué  encerrado  en  un  casti- 
llo, hallaba  de  nuevo  libertad  para  ponerse  en  comunicación  con 
sos  amigos. 

Luis  Felipe  había  recibido  con  grandes  muestras  de  carífio  &  la 
desterrada,  y  todo  esto  hizo  presumir  que  se  trataba  de  dar  un  gol- 
pe de  mano,  seSalándose  ya  los  puntos  sublevados  ó  próximos  á 
tomar  parte  activa  en  la  guerra  civil  que  se  provocaba. 

La  opinión  se  distrajo  asi  por  un  momento  de  las  otras  cuestio- 
nes; la  prensa  tuvo  pasto  para  sus  artículos  durante  algunos  dias, 
y  el  gobierno  se  robusteció  porque  el  común  peligro  trajo  en  derre- 
dor juyo  las  disidencias. 
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VIL 

El  gobierm  segoia  despachando  lo  ordinario  sin  enídane  de  re- 
solver nada  defiaitivamente,  y  parecía  atacado  de  escrúpulos. 

El  déficit  le  asustaba;  como  en  los  últimos  afios  segnia  el  ejército 
peisando  sobre  el  (nresupueste  y  los  arbitrios  no  eran  bastantes  á  eo- 
brír  los  excpsivos  gastos. 

Pero  en  esta  cuestión,  la  de  la  Haciendan»  hay  una  difereoeia 
esencial  entre  los  partidos  progresista  y  moderado ;  el  primero  do 
sabe  organizar,  pero  algo  mas  revolucionario,  busca  y  crea  recur- 
sos; el  segundo  acepta  los  hechos  consumados,  aprovecha  toáoslos 
recursos  cualquiera  que  sea  el  origen,  consume,  agota*  estruja  al 
contribuyente,  inventa  gabelas  onerosas,  hace  ruinosos  contratos  j 
empréstitos  y  salva  las  apariencias  fingiendo  el  orden  oficinesco. 

En  este  doble  juego  la  riqueza  pública  que  se  desenvoelve  en 
ciertos  momentos^  se  ve  agotada  bien  pronto  por  el  presupuesto 
siempre  absorbente,  y  el  Estado  se  convierte  en  administrador  mv- 
versal  de  todas  las  rentas,  marohando  á  pasos  agigantados  hada  li 
sima  dolorosa  de  la  bancarrota. 

El  pobre  pueblo  que  suda,  ve  como  gozan  sus  opresores,  como 
se  despilfarran  los  recursos  que  crea,  y  la  monarquía  se  sostiene 
engañando  con  su  fausto,  y  el  clero  explota  la  situación. 

Esas  son  las  ventajas  que  traen  consigo  los  gobiernos  mistos, 
farsa  ridicula  que  los  aventureros  y  políticos  de  pacotilla  exj^lii 
engasando  la  credulidad  y  la  buena  fe  de  las  gentes  séneillas. 
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Circular  de  SI  de  diciembre  de  1840  sobre  eleccioDes.— Otra  circular  sobre  el  mis- 
mo objeto  de  1.*  de  enero  de  1841. — Comunicación  oficial  tocante  á  los  sucesoe 
de  Fuente  de  Cantos,  cuya  población  fué  declarada  en  estado  de  sitio. 


I 


El  gobierno  quería  preparar  las  eleccioDes  en  ana  forma  qae 
apartase  la  mas  remota  sospecha  de  coacción. 

Dispuesto  á  no  pasar  por  la  nota  de  parcial,  queriendo  que  no  se 
le  considerase  entre  los  vencidos  ni  entre  los  vencedores,  exage- 
rando siempre,  deshacía  con  febril  actividad  cuanto  las  juntas  ha- 
bían hecho,  reponía  las  cosas  en  el  ser  y  estado  en  que  Cristina  las 
tenia,  desconcertaba-Á  sus  amigos,  hacia  traición  al  progreso  y  la- 
braba los  cimientos  para  una  nueva  época  reaccionaría. 

Renegando  siempre  de  las  tendencias  revolucionarías,  abdicando 
á  los  pies  del  palacio  4a  misión  que  el  pueblo  le  conGara,  siempre 
el  partido  liberal,  que  se  llamaba  representante  genuioo  de  los 
intereses  populares,  habia  perdido  las  ocasiones  de  eutrar  en  la  sen- 
da desembarazada  que  á  la  verdad  y  á  la  justicia  conduce. 

Por  deferencia,  por  amistades  y  relaciones,  falto  de  la  severidad 
que  dan  los  principios  absolutos,  traósigia  con  unos  y  con  otros, 
obedecía  á  las  simpatías  personales,  se  despojaba  de  todas  las  ar- 
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mas,  y  débil  ya,  en  contradicción  consigo  mismo,  desprestigiado, 
venia  á  caer  en  las  redes  que  hábilmente  le  tendían  gqs  adversarios. 
Atento,,  sin  dada,  á  estas  consideraciones,  qneria  á  todo  trance  la 
Regencia  presentarse  ante  las  cortes  sin  tacha  alguna  lega!,  y  para 
no  excitar  animosidades  habia  garantizado  á  sus  contrarios  la  im- 
parcialidad y  la  libertad  para  acudir  &  los  comicios  &  ejercer  su  de- 
recho en  lo  que  á  la  gobernación  del  Estado  se  referia. 


IL 

Hé  aquí  la  circular  que  en  SI  de  diciembre  dio  el  ministro  de  la 

Gobernación,  y  que  citaba  después  como  un  titulo  al  aprecio  de  sus 
adversarios,  como  una  muestra  de  respeto  á  las  leyes. 

«SeDalado  por  el  decreto  de  13  de  octubre  último  el  dia  19  de 
marzo  próximo  para  la  reunión  de  las  cortes,  la  Regencia  provisio- 
nsd  del  reino  se  ba  servido  mandar  que  en  las  operaciones  para  la 
elección  dediputados  y  propuesta  de  secadores,  se  observen  las 
disposiciones  siguientes : 

»!/  Las  Diputaciones  provinciales  que  conforme  á  lo  prevenido 
en  el  citado  decreto  de  13  de  octubre  anterior  deberán  instalarse  eo 
primero  de  enero  próximo,  procederán  inmediatamente  á  la  divi- 
sión de  las  provincias  en  distritos,  atendiendo  para  ello  única  y  ex- 
clusivamente á  la  comodidad  de  los  electores,  dando  publicidad  í 
dicha  división  en  el  BoleÜn  ofidd  el  dia  6  del  citado  enero  precisa- 
mente. 

b2/  Desde  el  dia  8  siguiente  se  fijarán  en  los  sitios  de  costum- 
bre las  listas  electorales  durante  los  15  que  sefiala  el  artículo  13 
de  la  ley  para  los  efectos  prevenidos  en  el  16. 

»3.*  Las  reclamaciones  que  se  hicieren  por  inclusiones  ó  exclu- 
siones indebidas,  habrán  de  quedar  decididas  el  26  del  mismo  ene- 
ro, y  se  comunicarán  á  los  Ayuntamientos  de  las  cabezas  de  distri- 
to, de  modo  que  tengan  conocimiento  de  ellas  precisamente  el  dia  SO 
de  dicho  mes,  cuidando  de  observar  todo  lo  demás  que  previene  el 
articulo  18  de  la  ley,  y  de  que  en  el  expresado  día  30  ó  el  siguien- 
te estén  las  listas  rectificadas  en  los  referidos  Ayuntamientos. 

»4.'  Las  elecciones  principiarán  el  dia  primero  de  febrero  in- 
mediato, debiendo  observarse  escrupulosamente  lo  determinado  en 
los  artículos  22  y  siguientes  de  la  ley  electora!. 


.1 
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»5/  Pftra  que  el  DombramieDto  de  los  que  hayan  de  componer  \ 

las  mesas  purda  hacerse  síd  la  cod fusión  que  algunas  veces  ha  ha- 
bido en  esos  actos,  se  recibirán  los  votos  de  los  electores  que  á  las 
diez  de  la  mafiana  estuvieren  dentro  del  local  destinado  para  la  elec- 
ción, aun  cuando  sea  necesario  emplear  en  ello  mas  de  la  hora  se« 
Balada  en  la  ley,  cuidando  los  presidentes  de  lomar  las  precaacio- 
nes  oportunas  &  Gn  de  que  no  voten  los  que  llegaren  después. 

»6/  El  escrutinio  general  se  verificará  en  la' capital  de  la  pro-» 
vincia  el  día  tt  de  febrero. 

»!/  Los  comisionados  que  deban  concurrir  al  referido  escrutiniji 
llevarán,  además  de  la  copia  cerliGcada  del  aeta^lista  de  los  electo*-        « 
res  que  hubiesen  tomado  parte  en  la  elección. 

»S/  La  referida  copia  certificada  deberá  llevar  las  firmas  del 
presidente  y  escrutadores. 

»9.*  Debiendo  renovarse  la  tercera  parte  de  los  senadores  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  19  de  la  constitución  déla 
monarquía,  y  habiendo  tocado  la  suerte  para  la  actual  renovación 
de  los  de  esa  provincia  á...  en  el  sorteo  celebrado  en  el  senado  con 
arreglo  al  articulo  3.*  de  la  ley  electoral,  se  formará  la  propuesta 
eorrespoodieote  para  que  la  Regencia,  en  nombre  de  S.  M.  la  reina 
^ofia  Isabétl  ll,  pueda  hacer  la  oportuna  elección. 

»10.  En  los  casos  expresados  en  el  artículo  10  y  siguientes  de 
la  citada  ley,  se  procederá  á  segunda  elección,  cuyas  operaciones 
han  de  quedar  concluidas  precisamente  el  dia  2  de  marzo  siguiente. 

b11.  Correspondiendo  á  esa  provincia  la  renovación  de. ..  se* 
Dadores  y  la  elección  de...  diputados,  deberá  nombrar  también... 
suplentes  de  estos  últimos  conforme  al  ardcalo  4/ de  la  misma  ley. 

»1S.  lomediatameote  que  terminen  las  operaciones  electorales, 
y  sin  pérdida  de  momento,  remitirá  V.  S.  á  este  ministerio  las  ac- 
tas de  que  habla  el  articulo  36  de  la  ley. 

»De  orden  de  la  Regencia  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligen* 
cía  y  exacto  cumplimiento. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.<^ 
Madrid  21  de  diciembre  de  1840:— Manuel  Cortina.— *S6fior  jefe 
polilícode...» 


ni. 


Ea  los  últimos  dias  de  diciembre  se  hicieron  prév^acibiies  reser 
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vsdaí  A  los  goberfiik!iir(8»  j  débemm  dedr  que  do»  MioaisI  GorBoa 
bs  bizo  000  tal  carácter,  sin  duda,  porque  hobíera  dísgoitado  ú 
jpneblo  el  hacerlas  de  otra  manera. 

Bñ  primero  de  enero  el  minfetro  de  Hacienda  dirigió  la  sigviiDli 
dreolar: 

«Los  acontecimientos  que  kan  creado  la  actual  situación  poHfiei 
de  la  nación,  han  tenido  por  oléete  afirazar  les  éerechos  mal  iia^ 
portantes  de  los  eq^RoIes  y  los  principios  del  gobiemo  rq)re8eota* 
tívo»  consignados  en  la  constitución  que  léKtmenté  nos  rige.  SI  ñ* 
ftifo  de  la  <^inion  general,  qve  es  la  fÉersa  moral  de  los  estallos, 
forma  ic  base  principal  de  la  irresistible  fneria  de  los  poderes  pú- 
blicos; el  deber  del  gobierno  es  coosnttar  y  conocer  sos  efectos  a 
íl  aclo  solemne  de  las  elecciones  ide  senadores  y  dipntados  &  ceníes. 
La  representación  nacional  que  no  se  deriva  de  la  verdadera  eipre- 
líen  del  Toto  público,  es  viciosa,  falaz,  y  prodace  el  funesto  resol-» 
tado  de  someter  los  grandes  intereses  del  Estado  á  la  voluntad  f 
aaibicioo  de  ooa  fraccioa.  Para  apartar  las  eoosecoencias  á&  eM 
grave  mal,  es  necesario  proteger  la  libertad  de  todos  los  electores, 
excitar  sn  celo  y  patriotismo,  reprimir  eDérgicameote  las  violeDcias 
y  coaccioQ  de  facciones  turbulentas,  ilustrar  sus conciencias,iD9aÍr 
moralmente  en  ellas,  reprobar  manejos  tortuosos,  aflanzar  el  ardes 
público  y  la  observaocia  de  las  leyes.  Los  foDcionaríos  del  gebier* 
no  qoe  toleran  el  ejercicio  de  la  fuerza  y  de  la  violencia,  que  ál^ 
san  de  sn  autoridad  de  cualquier  modo,  ó  que  se  oponen  á  la  Mbef^ 
tad  electoral,  qne  por  medios  legales  y  licites  influye  en  faverde 
una  opinión  politica,  forma  y  combina  sus  candidaturas,  no  Ma* 
{dea  con  su  deber,  y  merecen  el  alto  desagrado  del  gobierno.  fM 
fortuna  los  empleados  de  la  hacienda  pdblica  en  esa  provincia  éstk 
bien  penetrados  de  estos  principios,  y  no  darán  lugar  á  medidal 
sensibles  que  el  gobierno  se  vería  en  la  necesidad  de  adoptar  eoi^ 
ti^  los  que  faltasen  á  sus  deberes,  ó  de  alguu  modo  contribojMi  & 
Msear  la  Toluntad  nacional. 

»Los  hombres  de  capacidad,  de  patriotismo,  de  honradea  y  ddpñ- 
bidad,  adhesión  á  las  instituciones  que  nos  rigen,  y  que  reonaid 
eooocimieoto  de  las  necesidades  de  la  nación,  son  los  que  digoi- 
mente  deben  representarla  y  merecen,  el  cargo  honorífico  de  soste- 
ner sus  derechos  y  promover  la  prosperidad  pública  eo  los  eoerpos 
eolegisladores.  Grandes  pueden  ser  los  obstáculos  que  se  opongan  i 

Is  t«twitad  aaeionl  por  las  que  iutentw  eilraviaiift;  partí  grande 
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ds  Boestris  iistitaeiones  ptr  oiedío  de  usa  ?erdaden  represenUf 
(áoB  Bwiooal. 

»A  este  sendUas  mftxíaai  se  redoeeo  las  obligacioBes  de  «aied 
IB  esa  iffoviBeia,  f  el  gobieroo  espera  que  so  oelo  pw  el  bieo  p6- 
Uieo  coBlribuüé  6  qae  las  ekeeioDes  sean  mtt  verdad  y  la  fiel  m- 
pceakm  dri  ^nlto  públioe.  Dios  guarde  4  vsted  mvehos  allos.  Ma- 
drid 1.0  de  eaero  de  1811.— Anstin  Fernandez  de  Gamboa.» 


IV. 

t 

Cono  se  notaran  en  algunos  puntos  stnloiBas  de  deseoBlihlo,  y 
las  autoridades  mostraran  quo  Do  babían  olvidado  los  b&biloB  aiftti** 
guos^  el  fflifliÉtrp  de  la  Geberoadeo  adoptó  otuts  disposicioofli. 

E«  FuoBte  de  Cantos  la  autoridad  militar  deciari  la  poblacioB 
en  estado  de  «tío,  y  se  pasó  una  conanleaeloB  que  oopiamós  por 
rielar  la  escrupulosa  legalidad  de  aquel  gelneroo. 

«Por  la  éomuoíBadoB  que  Y.  S.  ha  dirigido  á  este  nüBlsloriO 
SB 16  dd  eorríente,  se  ha  enterado  ia  Begeooia  provWontf  de  tai 
OKaadalosos  soeOsos  q«e  tn  mas  de  un  ponto  de  eéá  pfbviodB  bis 
tettié»  lugar,  y  de  que  la  osadía  de  imoo  posos  bo  énfronsii  Jnplfc 
aftiom  vigorsoBineMe,  y  «totes  por  d  ooBtrttit,  «xeitada  j  tan  wfiur 
dida  por  algunos  en  cseaso  número,  tiene  fu  eensl|nte  ^^tatíoiiá 
las  gantes  sttsate  que  desean  se  eooserfe  d  étúm  pdbüeo  j.  m 
obejescae  yaoaleo  religiosamente  las  leyes.  Los  hechos  que  V.S.vO* 
£ere,  y  de  lOo  que  ya  existían  algnooS  aatecedenieS  en  esto  inlnit* 
ten», 'demuestran  patentemente  ^ue  la  mayoda  ^  esa  Diptitacioa 
provindal,  que  debiera  dar  ejemplo  de  cordura  y  de  respeto  i  las 
institudones,  las  infringe  sin  reparo,  y  obrando  á  impulsos  de  so 
ToluBtad,  olvida  lo  que  la  ley  manda  y  lo  que  la  existencia  misma 
del  ¿rdea  sodd  hace  necesario. 

irla  videata  eoaecioB  empleada  en  Fuente  de  Cantos  duiaateol 
periodo  de  las  deedones  de  ooncejales,  y  les  escandalosos  ateat»* 
dos  que  alli  se  eometieroo,  han  ddo  por  día  sancionados  de  heciho, 
dedarando  ikMo  el  resoltado  que  han  producido.  1m  eriminakf 
exceios  que  tuvieron  lugar  en  la  villa  de  la  Parra,  donde  la  mafa 
«leciofal  lud  circundada  de  gente  armada,  amenasando  al  poehh>  y 
obligado    porla  f>iersa  k  despejar  la  plasa,  no  han  bastido  pan 


54i  HtSTOEU  m  MINADO 

anular  Í88  elecciones  Teriflcadas  bajo  tales  anspicios.  Niha$tiah«rl 
resolta  que  lo  hayan  sido  las  de  Salvatierra  de  tos  Barros,  doDde 
todavía  fué  mayor,  si  cabe,  el  escándalo,  encerrando  en  prisión  4 
muchos  vecinos  para  privarles  del  derecho  de  volar,  cooslando  por 
otra  parte  que  han  sido  desatendidas  reclamacioítes  fondadas  cootn 
la  elección  del  dipofado  don  Pedro  Bueno,  consumada  en  medio  de 
viólenlas  amenazas,  que  retrajeron  4  los  electores  de  hacer  aso  de 
SQ  derecho. 

»La  Regencia  provisional  del  reino  no  puede  consentir  que  de  (al 
manera  se  ultrajen  y  atropelleo  las  leyes,  y  dispuesta  á  reprimir  y 
á  hacer  castigar  con  energía  á  cualquiera  que  contra  ellas  atente, 
sin  consideración  de  ninguna  clase,  ha  tenido  á  bien  resolver,  usaD< 
do  de  la  facuUad  que  en  el  gobierno  reconoce  el  articulo  265  déla 
de  3  de  febrero  de  1823,  que  queden  suspensos  en  él  ejerdtío  de 
sus  alribuéiones  los  diputados  provinciales  don  Juan  AHs,  don  Pe* 
dro  Bueno,  don  Joaquín  MuQoz  Bqeoo  y  don  José  Cañizares;  eo;a 
disposicioo,  asi  como  los  motivos  que  han  dado  logar  á  ella,  se poa* 
dr&o  á  su  tiempo  en  conocimiento  de  las  cortes,  quedando  coosti- 
toida  la  Diputación  con  los  diez  diputados  restantes,  y  V.  S.  y  el  in- 
tendente, que  hacen  parte  de  la  misma  conforme  á  la  ley  de  13  de 
setiembre  de  1831.  Al  mismo  tiempo  ha  tenido  á  bien  mandarla 
Raneta,  que  Y.  S.  proceda  con  la  mayor  actividad  y  rio  perdonar 
gestión  de  ninguna  especie,  de  las  qoe  están  en  el  círculo  de  sns  ia* 
eoltades,  para  qoe  sean  castigados  con  arreglo  á  las  leyes,  coantos 
hubieren  tenido  parte  en  los  atentados'' que  se  han  cometido.  De  or- 
den de  la  Regencia  lo  comunico  &  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  exacto 
eomplioHento.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  aOos.  Madrid  Í9  <I* 
«lero  de  18ll.~Manuel  Cortina*~Sefior  jefe  politice  de  Badajoz.» 

Y. 

La  comunicación  de  que  dejamos  hecho  mérito  reyela  bien  claio 
los  manejos,  las  maquinaciones  que  ponía  en  juego  el  bando  cúdo 
en  setiembre  para  desconceptoar  á  la  situación  creada. 

Unos  se  retiraban  del  palenque,  otros  buliian  eo  las  diferentes 
Ticisitodes  que  la  vida  política  trae  consigo,  procurando  siempre qM 
apareciese  el  gobierno  á  sus  delegados  como  conculcador  de  leyes 
para  buscar  á  mansalva  cómplices  en  la  tarea  que  ellos  babmn  ya 
realizado. 
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Si  el  gobierno  qae  era  tan  tolerante,  tan  benigno  eon  los  reae* 
donarios,  se  permitia  acusar  á  los  miembros  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Badajoz,  como  perturbadores  y  rebeldes,  puede  deducirse 
que  el- escándalo  era  mayúsculo  sin  duda. 

Omílimos  todo-comeotariot  porque  los  documeotos  que  bemos 
presentado  en  este  capítulo  son  ya  bastante  elocuentes,  y  reflejan 
que  aquella  situación»  menos  que  revolucionaria,  merecia  cualquier 
otro  calificativo. 


CAPITULO  tXVIll. 


SUMARIO. 


Trabajos  d«  los  moderados  para  desprestigiar  la  Begencia. — Conflicto  «ntrt  EspaSa  y 
Portngal  sobr*  la  navegación  del  Daero.— Documentos  oficiales. 


I. 


Los  conspiradores  de  Páu  y  de  Bayona,  alentados  eon  el  recibi- 
miento qae  había  tenido  en  el  palacio  dadlas  Tullerlas  María  Cristi- 
na, se  las  prometían  muy  felices,  y  el  marqués  de  Miraflores  qWt 
en  honor  de  la  verdad,  ha  sido  siempre  el  mas  denodado  defensor 
de  la  monarquía  de  Isabel,  y  el  mas  digno  entre  los  partidarios  d^ 
la  hija  de  Fernaodo;  el  marqués  de  Miraflores,  decimos,  era  uno  de 
los  que  con  mas  perseverancia  querían  reconstituir  el  bando  mode- 
rado, agrupando  muchos  de  los  antiguos  servidores  de  la  legitimi- 
dad que  se  habian  convencido  de  la  torpeza  y  de  la  impotencia  de 
aquel  famoso  don  Caríos,  cuya  terquedad  habia  costado  tantos  ar- 
royos de  sangre  española. 

Se  trabajaba  en  todos  sentidos:  muchos  senadores  habian  hecho 
dimisión  de  sus  cargos  para  no  mancharse  al  contacto  de  los  que 
nuevamente  habian  de  ser  elegidos  por  la  Regencia.  Otrosnosepre* 
sentarían  en  tiempo  oportuno,  Alguoos  asistirían  á  las  sesiones  pan 
provocar  conflictos,  hacer  protestas  y  señalar  los  errores  del  go- 


oiL  o&tHio  niooN  M  miá^k.  Si? 

Uerno.  Y  a^  repartúln  los  ^eiet,  eada  enal  eoitribiiá  eo  la  for-^ 
mt  j  pof  la  manera  que  podía  á  la  combioaeimí  que  iba  i  ^r  por 
resaltado  el  desprestigio  pronto  de  la  Regencia,  y  la  división  y  mh* 
división  de  los  elementos  revolucionarios. 

Luís  Felipe  desempeOaba  nn  papel  importante  en  esta  cuestión, 
qoe  era  para  éí  de  gran  interés,  atendiendo  á  que  ya  hacia  tiempo 
preparaba,  si  los  sucesos  se  presentaban  bien,  una  alianza  con  la 
rana  espailola. 


II. 

(ttres  sucesos  graves  y  de  traseenéMioia  soaia  Ubilmate  pre- 
parados para  impedir  eiertas  coutiagMieias  Ñamaban  la  atoadoii 
M  gdiierno  espatol,  formande  uir  nuevo  ebstáeiilo  á  las  idcM  re- 
volueioatriaf ,  euando  podían  haber  servido  de  pr^xlo  4  aquel  que 
per  mofa,  ain  duda,  Hamaron  Cromweél  les  periáétioos  melados, 
al  hubiese  aMgado  los  senümieBtos  y  anbicioa  qae  lesnponian.  . 

Desde  einoo  aftos  antes  vMiase  en  tratos  entre  el  gobierno  de 
doSa  María  de  ia  Gloría  y  el  espafiol  para  hacer  navegable  el  Dos- 
n,  eoB  lo  q«ie  habierao  haUado  fieil  salida  muchos  de  nnestros  pro* 
duetea  agríwrias  que  se  e^baa  poikiendo  en  los  graneres  y  alma- 
cenes ó  hablan  de  venderse  con  bastante  pérdida. 

La  falta  de  comuaicacioaes  que  se  dejaba  sentir  eo  la  penfosula, 
las  vióntodes  y  ooatraüeoípos  de  la  guerra  bioiaB  eada  ves  mas 
perestorio  y  urgente  que  esa  estipidaeioo,  ese  tratado  se  consúma- 
le, f  cuaado  ledo  parecía  venir  en  auxilio  de  una  sohicioii  ripida, 
d  gobierno  portngoés,  por  uoo  de  esos  errores  difioües  de  espKcar, 
le  <^U80,  reowraodo  antiguos  celos  y  rivalidades,  excitando  odies  y 
ereaaée  no  conflicto  que  venia  á  ser  grave,  atendiendo  ái  la  posi- 
ekm  del  gelHemo  que  redentemente  se  habia  elevado. 

GModo  la  reveloeion  proclamaba  los  principios  de  firatemidad; 
esMdo  su  proponte  era  ensandiar  fai  esCnra  de  actividad  donde  d 
dudadano  giraba  para  que  podisse  Hatmarse  fenladerameate  tal, 
enlfe  sus  jiriek)s,  expresar  aus  necesidades  y  deseos;  ceande  por 
la  poquedad  dé  ánimo  da  alguoos,  ea  vex  de  adoptar  medidas  sat- 
«ytoras  le  Hmitaba  el  aloaooe  de  esa  revoladon,  td  eenfliet»  ve- 
nia 4  ser  poderoso  apoyo  para  los  reaccmiaríM,  porque  detenía  d 
«mpliiiinit»  de  lai  aipineiaaei  de  loa  patriotas  hi^anoi  y  tanta^ 


un 

DOS  que  enkn  porible  nalinr  la  noioo  ibérítt,  foodieiidt  m  m 
federaeioo  los  iotereses  de  los  que  do  día  no  lejano  se  llaiimbaB  oofi 
d  mismo  nombra. 


Ui. 

En  Portugal  la  sitoaeíon  póUtica  segoia  casi  las  mismas  fases  qm 
la  de  Espafia,  y  laseondicioDes  de  aquella  monarquía  eran  easi 
idénticas  &  las  en  que  se  encontraba  en  EspaDa. 

El  (iartído  legitimista  había  sucumbido,  el  liberal  se  dividia  io 
mismo  que  el  de  EspaDa  en  dos  grande  fracciones,  pero  don  Pe- 
dro V,  mas  pradottte.reflexíifo  y  liberal  que  les  monarcas  espafiofes, 
había  acertado  á  dar  prapenderancía  á  la  fracción  avansada. 

El  conflicto  llegó  pees,  y  al  ocuparse  de  él  en  las  cortes  con  mo- 
tive de  la  apertura  proooncid  la  reina  el  siguiente  discurso: 

«SeBores. — En  el  corto  intervalo  transcurrido  desde  que  se  ctt^ 
raron  las  últimas  corles  extraordínarit s,  y  el  presente  dia  en  qw 
sois  llamados  á  reuniros  por  la  ley  fundamental  de  la  morarqoía, 
Doa  ocurrencia  política  inesperada  y  sumamente  grave  ba  obligado 
á  mi  gobierno  á  apresurar  mas  que  nunca  la  reunión  de  los  repre^ 
sentantes  de  la  nación,  en  cuya  ilustración  y  patriotismo,  tanto  elia 
como  yo,  confiamos  plenamente. 

»Triste  me  es  anunciaros  que  el  gobierno  de  S.  M.  C,  á  eoose- 
raencia  de  la  cuestión  del  Duero,  ba  presentado  um  exigencia  íojos- 
ta,  á  la  que  me  era  imposible  acceder,  y  que  ha  produckio  serios 
recelos  de  que  se  intentan  romper  la  alianza  y  amistad  que  eiistia 
entre  ambas  nación^  con  mutua  veotaja  de  una  y  otra. 

»Me  he  visto  por  lo  tanto  en  la  precisión  de  tomar  las  providescias 
que  las  circuostancias  exigían  para  en  todo  caso  mantener  ilesa  la 
Constitución  del  Estado  y  conservar  ladigoidad  de  la  corona  y  de  la 
independencia  nacional,  con  la  esperanzado  qu'} conseguiremos  re- 
mover desconfianzas  injustas,  y  poner  término  á  las  desaveoenciti 
que  tan  sin  fundamento  se  han  suscitado. 

»No  en  posible  que  en  vista  de  tal  ocurrencia  dejase  mi  gobiemo 
de  comunicar  como  lo  hizo  efectivamente  tí  de  S.  M.  Británica  A 
estado  de  este  negocio  á  fin  de  reclamar,  cuando  necesario  fMse,  it 
ejecución  de  los  tratados  de  alianza  entre  las  dos  coronas.  Y  paia 
dar  una  prueba  de  la  Uanem  de  nuestro  proceder,  deekiré  pesio* 
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nttniMiite  q«e  afleptaria  la  mediadon  de  S.  H.  Brít&DÍea  si  el'go- 
bierno  espafioi  la  aceptase  ígwüineDte  pw  so  parte. 

»Por  todo  jazgQÓ  desde  el  momento  indispensable  recanir  á  los 
me^os  extraordiaaríoSt  qae  la  Goostitocion  del  Estado  concede  al 
gobierno  para  el  pais  en  estado  de  defensa  y  resistir  eoalqaiera  agre> 
ñon.  Mis  ministros  os  duran  cuenta  del  aso  que  de  ellas  hicieren, 
(Nresentándoos  rdacion  dooomentada  de  las  medidas  preventivas  qae 
adoptaren^  pwa  sujetarlo  todo  á  vuestra  tprobadon. 

»Los  esfuer»»  que  esta  oourreneia  ha  hecho  indispensables,  por 
desgracia  dificultan  la  wgamzaeion  definitiva  del  sistema  de  hacien- 
da, que  tanto  exige  la  ateneion  de  las  cortes,  y  que  por  lo  mismo 
recomiendo  con  toda  eficacia  á  vuestro  mas  celoso  exammi. 

»Ser6  también  conveniente  que  las  cámaras  se  ocupen  de  la  dis- 
cusión de  nuestras  reladones  cemereides  con  diversos  paises,  y 
donde  ahora  el  gobierno  os  presentará  el  tratado  que  celdl^ró  con 
los  fistado8*Unidos  de  América. 

»B&el  interior  del  rdno  hasido  mantenido  el  orden  público,  y  pro- 
siguea  ios  trabajos  necesarios  para  la  ejecución  de  las  leyes  orgá- 
nicas que  votasteis  en  la  pasada  legislatura. 

»U0  provincias  ultramarinas  se  van  recobrando  con  algunas  me- 
joras de  la  industria.  Mi  gobierno  os  presentará  oportunamente  laá 
providencias  que  mas  urge  tomar  á  favor  de  aquella  interesante 
parte  de  ía  monarquía. 

»La  manifestación  del  espíritu  púUico  en  todo  el  reino  ha  corres- 
pondido á  cuanto  esperarse  podia  de  la  nación  portuguesa,  que  siem- 
pre debe  conservar  el  glorioso  nombre  que  le  fué  trasmitido  por 
DOMtros  antepasados.» 


IV. 


Ciertamente  qiie  esta  inesperada  ruptura  entre  pueblos  f que  ha- 
bían nacido  hermanos  venia  á  constitair  un  suceso  grave. 

Ambos  gobiernos  se  disponian  á  la  lucha,  se  hacian  preparativos 
armándose  hasta  los  dientes,  y  la  prensa  daba  bastante  importan- 
cia á  los  acontecimientos;  buscando  algunos  medios  de  conciliación, 
gefialando  otros  al  gobierno  espaOol  su  imprudencia,  y  poniendo  to- 
á08  en  juego  su  influjo  respectivamente  para  lograr  el  fin  que  ca- 
cada cual  anhelaba. 

Tono  I.  ?• 
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Ei  gobierno  de  Madrid  había  pasado  ana  nota  decinva,  y  á  ella 
se  referia  sin  duda  el  discurso  que  hemos  insertado  anteríormeote. 
La  Gaceta  de  Madrid  contestó  á  ese  discurso  lo  que  sigue: 
«Ifijurioso  al  gobierno  de  S.  M.  el  discurso  pronundado  ei 
las  cámaras  portuguesas  el  2  del  corriente  por  S.  M.  fidelísima, 
nos  hallamos  autorizados  para  impugnar  las  calificaciones  de  pre- 
espitada  empata  exigencia  con  que  s^Daia  allí  la  última  reclamadoD 
que  se  hizo  á  aquel  gabinete  sobre  la  famosa  cuestión  del  Duero. 
«Después  de  cinco  aoós  de  inútiles  gestiones  y  extremadas  condes- 
cendencias para  que  consintiese  el  gobierno  portugués  que  se  lle- 
vase á  efecto  el  convenio  concluido  y  ratificado  por  ambas  ceníes  ea 
81  de  agosto  de  1835:  después  de  consentir  una,  dos  y  tres  veces 
en  que  se  revisase  el  reglamento  consiguiente  al  convenio:  después 
de  haber  instado,  visto  el  empefio  de  demorar  este.negocio,  en  qae 
se  le  despojase  de  toda  disposición  legislativa,  para  que  quedando 
en  una  esfera  meramente  reglamentaria  no  sufriese  los  retardos 
consiguientes  al  examen  de  los  cuerpos  colegisladores;  y  después 
de  haber  aguardado,  en  fin,  que  se  cumpliese  la  palabra  positiva  da- 
da por  dicho  gabinete  de  Lisboa  de  que  el  tal  reglamento  se  disou- 
tiria  en  la  anterior  legislatura:  viendo  el  gobierno  de  S.  M.  que  se 
intercalaban  cuestiones,  y  negocios  de  menor  momento,  pasó  una 
nota  al  gabinete  de  Lisboa  en  19  de  octubre,  y  otras  dos  en  20  y 
29  de  noviembre,  reunidas  aun  las  cismaras,  haciendo  ver  el  grave 
conflicto  que  iba  á  nacer  entre  los  dos  países  sí  se  suspendían  las 
sesiones  sin  terminar  este  negocio.  Fueron  vanas  estas  amistosas 
reconvenciones  y  sin  efecto  la  exposición  de  los  males  que  acarrea- 
ría la  falta  de  cumplimiento  de  las  palabras  dadas  por  el  gobierno 
de  Portugal. 

i»Las  sesiones  concluyeron,  sin' que  apenas  se  hubieran  ocupado 
los  diputados  de  este  asunto  mas  que  »para  ventilar  una  cuestión 
inútil  y  peligrosa,  porque  giraba  sobre  la  validez  del  convenio;  es 
decir,  sobre  una  ley  íuternacíonal,  inviolable  y  perfecta.  ¿Qué  me- 
dio restaba  pues  en  semejante  situación  ala  Regencia?  ¿/^guardarla 
^  nueva  reunión  de  las  cámaras?  ¿Y  quién  la  garantizaba  de  que  en 
ellas  se  miraría  con  mas  interés  ó  menos  desden  que  ea  los  anterio- 
res? ¿Y  qué  miramiento  de  política,  decoro  ni  convenieocia  la  im- 
pondría el  deber  de  afiadír  este  nuevo  plazo  indefinido  á  loa  dneo 
afios  que  habían  transcurrido,  máxime  cuando  reunidas  las  mismas 
cámaras  acababan  de  desatenderse  tres  urgentes  reclamaciones?  14 
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KegeDeia  do  ha  obrado,  poes,  con  precipitación  al  presentar  so  ni- 
timatnm  de  diciembre,  y  ojalá  todos  los  gobiernos  fuesen  tan  prn- 
dentes  y  mirados  al  requerir  el  cumplimiento  de  esta  clase  de  obli- 
gaciones, como  lo  ba  sido  el  de  Espafia  al  reclamar  que  se  llevase 
á  cabo  nna  navegación  que  sin  males  de  ninguna  especie,  produci- 
rá bienes  sin  cuento  k  los  dos  pueblos  de  la  península. 

»De  lo  dicho  puede  inferirse  con  qué  razón  se  caliñca  en  el  discur- 
so de  la  corona  de  ewigeneia  infusta  la  ^íltima  reclamación  del  go- 
bierno deS.  M.  Ni  cuadra  el  dictado  de  exigencia  al  resultado  de 
gestiones  y  condescendencia  amistosas  de  cinco  afios,  ni  menos  el 
deá^íiifo  á  una  reclamación  que  se  dirige  á  obtener  el  cumplimien- 
to de  nna  obligación  perfecta,  y  útil  á  ambos  reinos.  De  desear 
fiiera  que  nunca,  y  menos  en  tan  solemnes  ocasiones,  se  pusiesen 
en  los  augustos  labios  de  S.  M.  Fidelísima  expresiones  que  no  mues- 
tran franqueza  y  buena  fe  en  el  ministerio  portugués;  y  sentiremos 
que  una  nueva  provocación,  ó  un  suceso  que  sin  desearlo  sa  acer- 
ca tal  vez,  nos  ponga  en  el  caso  de  probar  con  las  piezas  originales 
la  conducta  que  ha  seguido  el  gabinete  de  Lisboa  en  esta  larga  ne- 
gociación.» 


V. 

No  era  Portugal  solo  el  que  se  hallaba  interesado  en  el  negocio 
que  se  venia  debatiendo,  como  dejamos  indicado,  desde  cinco  aflos 
atrás;  y  que  por  la  apatía,  indolencia,  mala  fe  y  desorden  que  en 
todos  los  ramos  hablan  dejado  arraigarse  las  administraciones  mo- 
deradas, ponia  en  grave  cpmpromiso  al  gabinete,  sí  habia  de  sal« 
var  las  apariencias  de  honra  nacional  sin  salir  de  los  caminos  tri- 
llados. 

Inglaterra,  unida  por  grandes  intereses  y  ligada  por  los  tratados 
eon  Portugal,  fijaba  también  su  vista  en  la  cuestión,  y  la  prensa 
extranjera  examinaba  quién  podia  tener  la  justicia  de  su  parte. 

No  negaremos  que  las  exigencias  intempestivas  de  losportugue- 
aea  y  las  incalificables  concesiones  de  los  gobiernos  durante  el  lar- 
go período  del  debate  ó  negociación,  y  sobretodo  los  aplazamientos 
largos  y  las  excusas  y  las  dilatorias  que  últimamente  se  notaban  en 
el  gabinete  portugués,  daban  pretexto  á  la  ruptura  y  cierta  aparente 
nxon  ó  fundamento  á  las  apremiantes  notas  del  gabinete  espaOol. 
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Mas  como  quiera  que,  siendo  grandes  los  perjnicios,  y  lo  reeo* 
Qocemos,  era  pradente  también  no  herir  susceptibilidades,  no  rea- 
vivar disentimientos,  no  encender  odios  ni  excitar  recelos,  antes 
bien  deber  imperioso  de  los  hombres  de  estado  que  aspirasen  al 
titulo  de  tales,  hallar  la  fórmula  conciliadora  para  conseguir  por 
medio  de  la  atracción,  y  arrancando  aquella  presa  á  las  garras  del 
Leopardo  Británico,  la  unión,  de  ambos  pueblos  por  un  tratado  que 
á  nadie  perjudicara. 

Así,  y  predisponiendo  &  todos  en  la  realidad  del  gran  suceso,  la 
confederación  peninsular  era  mas  hábil  politíca  que  las  amenazas, 
la  tregua,  ya  que  el  gobierno  era  también  provisional  y  no  necesi- 
taba dar  resuelto  á  las  cortes  aquel  inesperado  conflicto. 

El  gabinete-regencia  se  había  lanzado  muy  allá,  y  tomaba  la  enes- 
tion  proporciones  tales,  que  Europa  fijaba  sus  miradas  en  el  tratado 
de  navegación  del  Duero. 

Todo  por  la  vanidad  y  la  soberbia  que  se  alucina  y  no  repara  en 
les  escollos  y  dificultades. 
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SUMARIO. 

Elecciones  municipales  de  Madrid  en  diciembre  de  ISiO.-^Esperanzas  del  partido 
moderado,  fondadas  en  los  desaciertos  de  los  progresistas. 


I. 


El  dia  6  de  didembre  estaba  sefialado  púa  las  elecciones  monf- 
cipales  de  Madrid. 

Los  moderados,  qae  coq  tal  persistencia  venian  ocupando  k  los 
hombres  del  progreso;  los  moderados,  qne  hablan  tenido]  ~el  valor 
necesario  para  arrancar  de  cuajo  todas  las  franquicias  monicipales 
rediciendo  á  los  alcaldes  &  simples  agentes  de  la  corona  por  ella 
nombrados,  y  que  á  su  nombre  debían  imponer  á  las  villas  la  vo- 
luntad del  sefior ,  andaban  desasosegados  é  inquietos  porque  no 
podían  presentar  razones  ni  pretextos  en  qne  apoyar  la  pretendida 
innovación. 

El  país  entero,  los  municipios  y  la  milicia  secundados  por  el  ejér- 
cito acababan  de  hacer  aquella  manifestecion,  que  diera  por  resul- 
tado la  eúda  de  Cristina. 

Eia  el  pretexto,  la  sefial  de  ese  alzamiento  la  sanción  de  la  fac- 
ciosa ley  qne  las  cortes  habían  amasado  trabiyosamento  entre  las 
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TOciferaeioDOS  de  la  multitod,  las  protestas  de  los  diputados  inde- 
peQdieates  y  las  qaejas  de  todos  los  muDÍcipios  y  concejos  que  eo 
tODOs  distintos  hablan  acudido  para  contener  á  los  agresores. 

Evidente  y  homogénea  se  manifestaba  la  opinión  contra  la  ten- 
dencia absorbente  de  la  corona. 

Los  aduladores,  los  interesados  en  el  plan  de  la  reacción,  nece- 
sitaban justificar  su  voto  hallando  una  disbulpa  á  su  conducU  y 
pretensiones;  hallando  una  callejuela,  una  salida  para  escapar  al  jui- 
cio severo  é  imparcial  de  las  personas  sensatas  que  debían  condenaf 
tanta  obcecación,  ceguedad  tanta. 


11. 

Lo  que  no  podia  lograr  recionalmente;  lo  que  era  imposible,  poes- 
to  que  las  sentidas  quejas  de  todos  se  bailaban  fundadas,  lo  esperaba, 
sin  duda,  el  partido  moderado  de  los  desaciertos  y  errores  trascen- 
dentales  de  los  progresistas. 

Contaba  con  las  muestras  de  ineptitud,  con  fai  debilidad,  con  k» 
extravíos,  con  la  carencia  de  idea  revolucionaría ,  con  la  pusiiam- 
midad  de  los  hombres:  fiaba  en  los  desengaffos,  en  el  eansaneio  del 
pueblo,  en  la  poca  reflexión  y  fijeza  de  esa  masa  de  indiferentes  qM 
constituye  en  los  paisas  avezados  al  despotismo  la  mayoría  sobre 
que  descansan  los  gobiernos  de  hecho. 

T  ciertamente,  las  injusticias,  las  violencias;  el  abandono  de  Im 
príncipios,  la  abdicación  de  las  juntas,  la  protección  dada  á  los  re^ 
listas  venian  en  apoyo  de  la  trama  que  el  partido  moderado  ideé 
para  acabar  el  descrédito  de  su  antagonista. 

Si  la  Regencia  daba  carta  blanca  á  los  conspiradores  de  la  eorti 
para  que  pudieran  pasearse  libremente;  si  se  reponia  en  sus  pues- 
tos á  los  funcionarios  que  habían  sido  eternos  perseguidores  de  lot 
liberales;  si  se  contemporizaba  con  los  agentes  de  Cristina ;  «  w 
declaraba  que  los  senadores  facciosos  y  perjuros  podían  permane- 
cer en  sus  puestos;  sí  se  perseguía  á  los  amigos  del  pueblo  que  pro- 
ponían reformas;  sí  se  invadía  las  imprentas  y  se  indultaba  á  los 
redactores  de  los  periódicos  republicanos  por  una  chusma  militar 
que  á  titulo  de  Quijotes  desfacedores  de  agravios  proclamaba  la  íib- 
víolabilídad  de  los  generales,  ¿en  qué  podia  conocerse  el  triunfo  de 
pueblo?  ¿No  era  eso  servir  al  moderantismo? 
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Tres  meses  habían  traDscorrído  y  la  sitaacíoD,  si  do  era  Cristina, 
se  hallaba  bajo  las  influencias  que  dominaban  en  los  tiempos  en  que 
esa  sefiora  gobernaba  el  pais. 


llh 


Los  nombres  no  afectan  á  las  cosas. 

El  disgusto  era  general ,  el  entusiasmo  habia  ido  poco  á  poco 
apagándose,  el  oro  reaccionario  repartido  entre  b&biles  agentes  que 
traidoramente  esparcen  la  desconfianza  en  las  filas  de  los  patriotas,  y 
que  á  su  Tez  se  fingen  amigos  del  pueblo  para  arrastrarle  á  desva- 
rios, mientras  que  en  las  regiones  oficiales  se  pregona  el  orden,  se 
habla  de  la  anarquía ,  se  acude  á  los  caDones ,  se  organizan  las 
turbas  de  polizontes  asalariados,  se  hacen  eliminaciones  y  listas  de 
sospechosos  y  se  reconstituye  en  una  palabra  todo  aquello  que  de- 
bía quedar  definitivamente  destruido. 

Esta  era  la  situación  en  primeros  de  diciembre;  y  por  este  medio 
las  influencias  corruptoras  iban  á  conseguir  lo  que  de  frente  en 
lucha  abierta  sin  la  cooperación  de  los  gobernantes,  sin  esa  traición 
inicua  y  rastrera  hubiera  sido  imposible. 

El  Eco  del  Comercio  en  el  día  6  excitaba  á  los  habitantes  de  Ma- 
drid á  que  acudiesen  á  las  urnas  dando  solemnidad  al  acto  gran- 
dioso de  la  elección  del  municipio  símbolo  de  las  libertades  patrias, 
institución  protectora  de  los  derechos  del  ciudadano  que  tantos  ser- 
Yícios  ha  prestado  á  h  unidad  fraternal  de  las  distintas  provincias 
en  épocas  calamitosas. 

Era  lógico  que  cuando  acababa  de  hacerse  una  revolución  to- 
mando por  pretexto  la  ley  de  Ayuntamientos,  se  hiciese  una  de- 
mostración enérgica  agrupándose  el  pueblo  en  grandes  masas  en 
(orno  de  aquellos  ciudadanos  que  merecieran  su  confianza  para  ad- 
ministrar los  intoreses  del  Concejo,  y  los  presentaran  asi  rodeados 
de  prestigio  como  única  autoridad  digna  y  por  ellos  reconocida. 

Asi  lo  comprendía,  sin^^duda,  el  Eco^  toando  aconsejaba  á  sus 
amigos. 


556  «trOBU  DIL  KEMIDO 


IV. 


Trescientos  treinta  y  dos  electores  acudieron  el  primer  domiDgo 
de  diciembre  k  elegir  á  los  compromisarios  qae  debían  sefialar  los 
nombres  de  los  concejales  y  alcaides  para  el  año  siguiente. 

El  Carreo  Nacional^  los  órganos  de  la  fracción  caída  presenlaroñ 
ese  hecho  como  ana  negación  rotunda  contra  las  acusaciones  que  se 
dirigían  á  Cristina  y  &  las  cortes  facciosas  que  obedecían  sus  inspi- 
raciones. 

«¿Qué  importan,  exclamaban,  esforzando  el  argumento;  qué  im- 
portan al  pueblo  pretendidos  derechos  que  no  ejercita,  ni  quiere 
ejercitar,  como  se  ve  por  los  resultados? 

»¿Cómo  osáis,  aDadían,  á  decir  que  tenéis  en  vuestro  apoyo  la 
multitud  inmensa,  que  esa  multitud  reclama  su  derecho,  que  por 
egercitarle  expone  su  vida ,  y  que  cuando  se  le  arrebata  acuden 
armas  á  sostenerle? 

Y>Los  del  glorioso  pronunciamiento  acaban  de  ver  cuan  exigua  ea 
la  fracción  que  acaudillar  » 

Y  por  este  estilo  en  puDiico  y  en  sc..^  arlaban  déla  revo- 

lución, los  que  en  los  primeros  momentos  ^^n^x^^    ^^  vieron  pojaote 
escondian  su  vergftenza  y  su  c^  ..>         i  s  ó  iban  hu- 

yendo á  tierras  extranjeras. 

Ya  hemos  explicado  suficientemente  las* causas  de-semejante  coo- 
traste. 

¿Qué  interés  tenia  el  pueblo  de  setiembre  en  acudir  &  las  urnas 
cuando  había  visto  falseados  los  deseos  que  manifestara  por  el  go- 
bierno nacido  en  la  revolución?  ¿Significaba  algo  el  nombre  de  Goi- 
tina*,  sustituyendo  al  de  D.  Fermín  \rteta?  ¿valia  mas  Ferrtf  qna 
Pérez  de  Castro? 

Los  actos,  las  reformas  radicales,  la  consecuencia  inflexible  ea 
los  principios,  eso  es  lo  que  constituye  la  revolución:  ios  nombres 
y  las  personas  no  son  mas  que  agentes  é  instrumentos.  Si  se  tuer- 
cen ó  se  inutilizan,  para  nada  sirven. 
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V. 

El  Eco,  á  pesar  de  las  relaciones  fntímas  que  le  ligaban  con  los 
hombres  del  poder,  no  podía  desconocer  qne  era  elocaente  y  signi- 
ficatiya  la  lección  dada  por  el  pneblo  de  Madrid  á  los  que  se  hablan 
erigido  en  arbitros  de  los  destinos  del  pais. 

Se  limitó  k  sostener  qne  era  innecesaria  la  lacha  cuando  no  habia 
enemigos  á  quienes  combatir,  y  que  como  siempre  cuesta  trabajo, 
como  se  pierde  tiempo  para  acudir  á  dar  el  voto,  los  electores  libe- 
rales contemplando  lo  innecesario  por  que  se  hablan  retirado  de  la 
palestra  sus  enemigos,  se  abstuvieron  de  hacer  ese  sacrificio. 

Confesión  lastimosa,  y  que  pudiera  muy  bien  servir  de  arma  con- 
tra las  instituciones  representativas,  si  no  fuera  un  sofisma,  un  ar- 
gumento rebuscado  para  dar  una  explicadcm  &  lo  que  ciertamente 
era  ínexpüeaUe. 

El  termómetro  de  la  revolución  se  hallaba  en  el  periodo  de  baja; 
lal  «ra  la  verdadwa  significación  de  la  ausencia  de  los  electores. 

Por  aquellos  dias  también  el  Seo  del  Comercio  se  mostraba  que- 
joso porque  los  Arrasólas,  Sotólos  y  Forondas  se  viesen  completa- 
mente Ufares  para  calumniar  al  pueblo,  mientras  los  verdaderos  pa- 
triotas sufrían  en  silencio  y  resignados  las  torpezas  con  los  errores 
de  la  administración. 

Siem|Nre  ocurrió  lo  mismo,  y  es  muy  natural  toda  vez  que  las 
juntas  y  los  goMemos  limitan  su  acdon  en  los  primeros  momentos 
á  dar  expansión  al  ánimo,  k  celebrar  el  triunfo,  y  despAes  4  enco- 
miar y  encarecer  el  orden  con  tal  empeOo,  que  llega  k  producirse 
empacho  y  plétora  de  legalidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  despotismo 
irracional  é  inconsciente  por  parte  de  los  unos,  por  parte  de  los  otros 
esclavitud  y  servilismo. 


VI. 


Las  elecciones,  por  lo  demás,  dieron  inmensa  mayoría  al  partido 
popular.  Ed  muchas  partes  llegó  á  entrar  ya  el  elemento  republi- 
cano. Las  de  diputados  provinoales  que  se  verificaron  pocos  dias 
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después,  revelaron  tambieo  que  ejercía  grande  ínflnencia  d  partido 
progresista  en  aquellas  circunstancias. 

Asi  podia  asegurarse,  que  obrando  con  cautela  y  prudenda  res- 
pecto &  sus  mortales  enemigos,  arrojándose  sin  vacilaciones  por  ii 
vía  dei  progreso,  que  es  lo  que  proclamaba,  y  favoreciendo  la  íds- 
tracción,  iba  en  breve  á  completarse  la  regeneración  moral  de  B»- 
paOa,  que  podria  figurar  con  honra  al  lado  de  los  dem&s  puebltt 
civilizados. 

En  cuanto  á  las  reformas  económicas,  verdadera  clave  de  las  mo- 
dernas escuelas  emancipadoras,  poco  podia  esperarse,  toda  vez  qne 
nuestros  partidos  políticos,  aun  los  mas  avanzados,  temian  tooar  & 
esa  arca  santa,  la  legislación  secular,  que  en  EspaDa,  como  en  toda 
Europa,  se  hallaba  bajo  el  influjo  de  los  legisladores  que  se  inspi- 
raban en  las  tradiciones  paganas  de  Roma,  ea  las  ideas  feudales  de 
la  servidumbre,  que  dominaron  por  tantos  siglos. 

Alguno  que  otro,  considendo  como  peligroso  innovador,  oni» 
hablar  de  manos  muertas,  de  terrenos  baldíos,  y  FloridiUaiiei  y 
dampómanés  y  Jovellanos  podían  ser  tipos  muy  adelantados,  te- 
niendo en  cuenta  el  común  sentir  de  la  ge&arack»  que  entonces  c 
presentaba  ibu  la  vida  púUíoa. 


Vil. 

Bspatta,  por  fortuna,  gradas  á  la  fetacidad  de  su  moIo,  no  sen- 
tía aun,  con  ese  imperio  que  otras  ibones  y  oomarcaa,  la  plagt 
vergonzosa,  el  cáncer  roedor,  esa  acusación  permanente  contra  lo 
que  se  llama  civilización,  que  ha  redbido  el  significativo  y  atem- 
dor  nombre  de  pauperismo. 

Contribuye  no  poco  á  ese  bienestar  relativo  de  las  clases  nume- 
rosas en  nuestra  patria,  y  en  esto  pueden  cifrar  su  gloria  los  bárr 
baros  sectarios  del  fanatismo,  la  despoblación  que  el  santo  tribanal 
y  las  piadosas  costumbres  de  los  monarcas  han  ocasionado. 

Porque  si  la  agricultura  y  la  industria,  y  en  general  la  riqueza, 
tanto  como  la  ilustración,  las  ciencias  y  las  artes,  recibieron  tre- 
mendo golpe  con  la  expatriación  de  los  moriscos,  y  las  diferentes 
proscripciones  que  han  sufrido  el  makametísmo  y  judaismo  por  parte 
de  ios  reyes  y  de  los  inolvidables  inquisidores;  no  es  menos  cisrlo 
4iie  ^ismyíttijüi  la  población,  diseminada  y  ago¿mdp  la  londdad  de 


mSL  ULTIMO  BOBBON  BB  ISPiAi.  559 

loi  terrenos,  ha  podido  yivir  indoIeDle  en  medio  de  la  iDcaria  y  del 
despilfarro  sio  necesidades  qoe  el  refiDamíento  trae  consigo,  mejor 
que  otros  pueblos  cuya  población  desproporcionada  apenas  halla 
cüímento,  aprovechando  cuanto  haya  utilizable  en  el  seno  de  la  tierra. 
Ni  la  cuestión  de  Hacienda  era  entonces  preferente  objeto  de 
los  partidos,  que  vivian  al  dia  sin  esperanzas  ni  confianza  en  lo 
porvenir. 


» h*» — 
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SUMARIO. 

Contestación  de  la  Regencia  al  manifiesto  del  infante  don  Francisco. — ^Manifestación 
d^  la  Junta  de  Pontevedra  contestando  al  manifiesto  de  Cristina. 


L 

La  Regencia  perdía  macho  tiempo  en  imas  y  otras  aventaras,  y 
las  secretarías  hallaban  no  poco  trabajo  en  contestar  á  las  protes- 
tas» á  las  comanicaciones,  á  las  consaltas  qae  se  les  dirigían. 

K  las  reclamaciones  de  don  Francisco  hubo  de  contestar  deteni- 
damente, como  yerán  naestros  lectores. 

Comanicacion  hecha  por  la  Regencia  provisional  del  reino  á  S.  A. 
el  infante  don  Francisco  de  Paala  Antonio,  en  contestación  á  sa  de- 
claración y  manifiesto  de  25  del  mes  último. 

«Serenísimo  sefior  infante  de  EspaOa  don  Francisco  de  Paula  An- 
tonio: La  Regencia  provisional  del  reino  recibió  la  declaración  de 
y.  A.  fecha  en  París  á  25  de  octabre  próximo,  y  el  manifiesto  qae  la 
acompañaba,  relativo  todo  á  la  tatela  de  S.  M.  la  reina  doDa  Isa- 
bel II,  y  de  la  sefiora  infanta  dofia  María  Laisa  sa  aogasta  herma- 
na, y  tavo  el  honor  de  ananciar  por  condacto  de  sa  presidente  qae, 
deseando  el  acierto,  consaltaba  al  Tríbanal  sapremo  de  Jastioia,  y 
qae  á  sa  tiempo  se  pondría  en  conocimienio  de  Y.  A.  el  resultado. 
Ta  se  está  en  el  caso  de  camplir  este  deber. 

»Se  dijo  al  Tríbanal  sapremo,  qae  con  presenciado  losdocamra- 
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tos  remitidos  por  V.  A.  y  de  las  cláosulas  del  testamento  del  sefior 
doD  Feraando  Vil,  en  que  se  habla  de  la  tutela  de  sus  excelsas  hijas» 
eonsultase  su  parecer  sobre  todas  las  cuestiones  que  se  ofreciesen  á 
su  acreditada  ilustración  y  celo,  y  señaladamente  sobre  algunas  que 
se  le  propusieron  como  especiales  y  en  términos  precisos.  El  tribunal 
ha  desempefiado  este  encargo  como  debia  esperarse  de  la  lealtad, 
del  patriotismo  y  de  la  instrucción  que  tanto  distinguen  á  los  indi* 
Yiduos  que  lo  componen. 

»La  Regencia  provisional  lo  ha  meditado  atentamente,  y  ha  resuel- 
to lo  que  ha  creido  justo  según  su  conciencia,  y  lo  que  le  ha  pare- 
cido mas  conforme  á  la  conreniencia  pública,  y  mas  á  propósito 
para  salvar  su  responsabilidad,  grave  y  delicada  de  un  negocio  de 
tanta  trascendencia. 

»Fué  la  primera  cuestión  que  se  presentó  natural  y  sencillamente: 
«Si  debe  considerarse  vacante  la  tutela,  por  ausencia  temporal  de 
S.  M.  la  Reina  madre  á  paises  extranjeros.  3i>  Si  la  duda  se  hubiera 
de  decidir  por  las  reglas  del  derecho  civil  común,  fácil  seria  sefialar 
lo  que  prescribe,  que  cuando  el  tutor  hubiese  de  ir  en  romería,  no 
otro  tutor  sino  un  simple  curador  es  lo  que  se  debe  dar  al  huérfano 
pero  aquellas  reglas  ,  ni  en  este  ni  en  otros  puntos  tienen  exacta 
aplicación,  porque  fueron  establecidas  para  los  individuos  particu- 
lares y  para  sus  negocios. 

»Bn  otra  esfera  especial  y  muy  elevada  son  considerados  en  Es- 
pafia  nuestros  reyes  y  príncipes;  y  todo  lo  relativo  á  su  tutela  y 
guarda  se  debe  resolver  exclusivamente  por  las  disposiciones  de  la 
Constitución  de  la  monarquía,  y  á  falta  de  ellas,  por  el  derecho  pú- 
blico observado  antes  en  el  reino.  Las  augustas  personas  que  ocu- 
pan ó  están  llamadas  á  ocupar  el  trono  pertenecen  ala  nación,  son 
y  deben  ser  objeto  de  la  mayor  importancia  para  ella,  y  la  conser- 
vación y  cuidado  de  sus  personas  y  de  cuanto  Jes  corresponde  es 
un  interés  nacional  que  no  se  acomoda  á  los  límites  de  las  leyes  ci- 
viles, porque  ocupa  un  lugar  principal  entre  las  políticas.  Ni  polí- 
ticas ni  fundamentales  pueden  decirse  las  leyes  de  un  código  suple- 
torio como  el  de  las  Siete  Partidas. 

»La  única  legislación  eficaz  y  verdadera  para  el  caso  está  en  la 
C!onstitucion  que  actualmente  nos  rige;  y  lo  que  hay  en  ella  sobre 
esta  materia,  está  señalado  como  correspondiente  á  las  cortes,  sin 
que  se  designe  ningunas  facultades  ni  atribuciones  al  poder  eje- 
cutivo. Toca,  pues,  á  las  cortes  aplicar  al  caso  que  ocurra^  lo  esta-* 
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bleoidoen  la  Gmaütodcni  oomo  les  toca»  sin  dada»  suplirlo  ipia  no 
esté  expreso»  y  apreciar  el  valor  de  las  resolacioDeB  práotíeai  que 
formao  nuestro  derecho  público,  y  qoe  se  hallan  consignadas  et  las 
actas  de  nuestras  antiguas  corles  y  en  la  historia  de  EspaOa. 

^Atentado  grave  á  la  par  que  funesto  cometeria  el  gobierno  si  se 
entrometiera  ni  directa  ni  indirectamente  &  decidir  dudas  de  tal  na* 
turaleza  é  importancia. 

»Por  eso  la  Regencia  proyisionai  del  reino  ha  acordado  que  quede 
íntegra  á  la  resolución  de  las  cortes  la  cuestión  propuesta,  asi  en 
cuanto  á  la  tutela  de  S.  M.  la  reina  dofia  Isabel  II,  comoen|cuanto 
á  la  de  su  augusta  hermana  la  seSora  ínfimta  dofia  Maria  Luisa^ 
que  en  la  calidad  de  llamada  al  trono  como  inmediata  suoe8ora[oeu« 
pa  en  todos  conceptos  un  lugar  muy  próximo  al  de  la  altajprinoesa 
reinante. 

«Ai  dar  á  V.  A.  el  debido  conodmien to  de  este  acuerdo,.la  Regen- 
cia estima  conveniente  poner  en  su  noticia  que  S.  M.  la  Reina  ma* 
dre  no  dejó,  como  se  dice  en  el  manifiesto,  á  doble  encargo  que  la 
Constitución  le  confería,  si  esto  se  refiere  á  su  voluntad.  Libre  y 
espontánea  fué  su  renuncia  de  la  regencia  y  gobierno  del  reino  des- 
pués de  haberlo  meditodo  con  reflexión  y  de  haber  oído  las  mucha» 
observaciones  qoe  le  presentaron  sus  ministros,  pero  solo  se  trató 
del  encargo  de  regente  gobernadora,  no  de  otro,  para  que  se  pueda 
hablar  en  este  sentido,  de  eucargo  doble.  Lejos  de  ser  tal  la  inten- 
ción de  S.  M.  con  respecto  á  la  tutela,  manifestó  explícitamente  lo 
contrarío,  y  los  ministros  que  lo  oyeron  deben  hacer  esta  declara- 
ción como  hombres  honrados,  francos  y  leales. 

»La  segunda  cuestión  propuesta  al  Tribunal  supremo  contenía: 

«Si  en  el  caso  de  resolverse  afirmativamente  la  primera,  corres- 
ponde á  V.  A.  la  tutela.»  Juega  en  esto  el  principio  ya  enunciado, 
que  no  permite  recurrir  k  las  leyes  comunes  reguladoras  de  los  de- 
rechos y  los  intereses  de  los  particulares.  Por  lo  mismo  es  inútil 
invocarlas,  y  perdido  el  tiempo  que  se  invierta  en  discutir  si  deben 
entenderse  de  uno  ó  de  otro  modo.  La  tutela  de  los  parientes  que  en 
el  derecho  sollama  legitima,  no  se  reconoce  por  la  Gonstit  ación  sino 
en  el  padre  ó  la  madre  del  rey.  En  defecto  de  tutor  testamentario, 
y  en  defecto  de  estos  dos  únicos  tutores  legítimos,  nombran  las  cor- 
tes. Tales  la  disposición  del  articulo  60. 

»Soperfluo  es  decir  que  la  Regencia  no  puede  separarse  de  ella; 
y  la  penetración  de  Y.  A*  conocerá  fácilmente  que  no  decidiii^  la  pri- 
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Hiera  cuestión  sobre  la  yacante  de  la  tutela,  do  se  puede  pasar  ade- 
lante sin  dar  lugar  ¿  la  cuestíoji  segunda.  Ni  aun  interinamente 
puede  admitirse  la  reclamación  de  Y.  A.,  porque  haciéndolo,  se  da- 
ría por  supuesto  lo  que  no  se  puede  suponer  hasta  que  las  cortes 
lo  decidan.  ¡Cuál  sería  el  conflicto,  si  después  de  haberse  dado  un 
paso  indiscreto  no  estimaban  las  cortes  que  había  vacado  la  tutela! 

«Entre  tanto  no  la  ejerce  ni  la  ejercerá  la  Regencia  provisional. 
Sabe  bien  que  no  puede  ejercerla;  pero  sabe  igualmente  que  como 
gobierno  tiene  otros  deberes  que  cumplir  para  con  su  reina,  para 
con  la  princesa  su  inmediata  sucesora,  y  para  con  la  nación  espa^ 
Bola.  Al  cumplimiento  de  estos  deberes  se  limitará  su  acción. 

»La  Regencia  hace  justicia  á  la  rectitud  de  V.  A.  y  á  la  sinceridad 
de  sus  intenciones,  y  siente  un  verdadero  disgusto  al  expresar  que 
no  conviene  en  su  pensamiento. 

•Todavía  será  mayor  su  pesar  si  Y.  A.  cree,  como  ha  indicado  el 
manifiesto,  que  por  esta  divergencia  se  mengua  en  lo  mas  mínimo 
el  decoro  de  su  augusta  persona,  ó  se  le  infiere  una  injuria,  ó  se  le 
pone  una  mancha  que  empafie  el  brillo  de  sus  altas  y  distinguidas 
cualidades.  Para  alejar  esta  idea  permitirá  Y.  A.  la  observación  de 
que  negar  ó  poner  en  duda  la  existencia  de  un  derecho  no  significa 
que  el  que  lo  reclama  no  sea  muy  merecedor  de  gozarlo  y  de  ejer- 
cerlo. La  Regencia  respeta  como  debe  la  dignidad  de  Y.  A. ,  y  ad- 
mira aus  virtudes;  pero  estos  sentimientos  personales  de  los  indivi- 
duos que  la  componen  no  los  eximen  de  atender  á  otros  respetos  y 
á  otras  consideraciones  como  lo  exige  la  posición  en  que  se  los  ha 
colocado. 

•Nuestro  Sefior  guarde  la  importante  vida  de  Y.  A.  muchos  afios. 
Madrid  25  de  noviembre  de  1840. — Serenísimo  seQor.— El  duque 
de  la  Yictoria,  presidente. — Joaquín  María  de  Ferrer.— Agustín 
Fernandez  de  Gamboa. — Pedro  Chacón.— Alvaro  Gómez.— ^Manuel 
Cortina. — Joaquín  de  Frias.» 

Las  juntas  habian  asumido  los  poderes  todos  y  se  consideraban 
en  el  deber,  ó  mejor  explicado,  tenían  el  derecho  de  intervenir  ac- 
tivamente en  todas  las  cuestiones. 

La  de  Pontevedra  contestó  con  la  manifestación  que  insertamos. 

«La  lauta  ausíUar  del  gebieno  en  la  provincia  de  Pontevedra  á 
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la  seSora  dolía  María  CristíDa  de  Borboo,  ex-gobernadora  de  Bi- 
pafia. 

»SeDora:  Coando  el  corazoD  de  una  nuijer  ha  sido  yíetima  de 
amargos  padecimientos,  jasto  es  permitirle  un  consuelo  en  la  libre 
comooicacion  de  sas  penas,  y  el  hombre  sensible  qae  ve  correrlas 
lágrimas  de  esa  afligida  mujer,  si  no  se  apresura  ¿  enjugarlas,  lae 
respetará  por  lo  menos  con  un  silencio  solemne;  tal  es  el  deber  qne 
le  impone  la  generosidad  propia  de  su  sexo:  pero  si  en  la  comuni- 
cación de  esas  penas,  si  en  el  desahogo  de  esa  amargura  se  enyueke 
una  acusación  injusta  contra  la  patria,  hay  un  deber  mas  sagrado 
que  cumplir  para  cuantos  sientan  latir  en  su  pecho  un  corasen  fer- 
daderamente  leal.  Entre  una  mujer  afligida  y  una  patria  calumnia- 
da, la  elección  no  puede  ser  dudosa  para  ningún  ciudadano;  porqne 
el  silencio  en  tal  caso  sería  un  crimen  y  la  contemplación  una  bajen. 

«Vos,  sefiora,  sois  mujer«  y  como  tal  sois  acreedora  al  respeto  de 
los  espafioles;  fuisteis  reina;  y  por  este  título  merecéis  también  naa 
especial  consideración:  pero  vos,  sefiora,  habéis  dadoá  luz  un  ma- 
nifiesto que  á  estas  horas  debió  cundir  por  toda  la  Europa;  en  ü 
habéis  acusado  á  los  espafioles,  les  habéis  atribuido  bajezas  de  que 
son  incapaces,  y  aparentando  perdonar  agravios  que  no  habéis  re- 
cibido, pusisteis  en  duda  la  honradez  y  noble  lealtad  que  en  todos 
tiempos  formaron  el  carácter  peculiar  de  esta  nación  generosa:  no  os 
debéis,  pues,  extrafiar  si  al  vindicarse  de  la  acusación  con  que  ha- 
béis querido  deprimirles,  hacen  tal  vez  recaer  sobre  vos  una  cen- 
sura de  que  quisieran  veros  exenta;  porque  vuestros  derechos  como 
mujer  y  como  reina  no  pueden  ser  superiores  á  los  que  á  cada  uno 
en  su  línea  sefialan  la  razón  y  la  justicia. 

»La  Regencia  del  reino  ha  contestado  ya  vuestro  manifiesto, 
pero  lo  hizo  acaso  con  demasiada  concisión;  ha  pasado  en  silen- 
cio ciertas  cosas  que  no  deben  quedar  ocultas;  y  sin  duda  lo  hizo 
así,  porque,  acordándose  sus  individuos  que  por  una  revoladon 
gloriosa  hablan  sido  llamados  á  ocupar  el  elevado  puesto  que  vos 
habíais  renunciado,  creyeron  que  debían  sacrificar  algo  á  la  ddi- 
cadeza  de  su  posición  personal;  no  se  dijese,  tal  vez,  que  á  título 
de  conservarla  daban  á  los  hechos  una  consideración  distinta  de  la 
que  en  realidad  merecen:  pero  hoy,  sefiora,  otros  espafioles  que 
exentos  de  ese  compromiso  y  ajenos  también  de  todo  temor  que 
pudiera  arredraríes  de  la  empresa,  dirán  sin  rebozo  la  verdad,  ba^ 
rao  ver  la  injusticia  con  que  se  trata  á  su  patria,  y  después  «pe- 
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raráo  resignados  el  fallo  qae  eo  tan  delicada  caestioD  pronuDcie  la 
opÍDioD  pública. 

•Sabidos  soo,.  sefiora,  los  grandes  beneficios  que  &  vuestra  gene* 
rosidad  han  debido  los  espafioles,  cuando,  como  vos  decís,  dejas- 
teis vuestra  patria  para  procuraros  otra  en  sus  corazones.  A  vuestra 
voz  se  abrió  efectivamente  una  nueva  carrera  á  la  ilustración  y  á 
las  reformas;  á  vuestra  voz  se  abrieron  también  las  cárceles  y  los 
calabozos,  y  vuestra  voz  en  fin  fué  saludada  con  entusiasmo  por 
todos  aquellos  que  en  el  largo  período  de  diez  afios  se  vieran  pri- 
vados de  las  delicias  del  hogar  doméstico.  Habéis  sido,  seSora,  un 
iris  de  paz,  un  ángel  de  consuelo  para  los  espafioles,  y  os  habéis 
adquirido  títulos  muy  preciosos  á  su  amor  y  á  su  gratitud:  pero  bien, 
sefiora,  ¿no  habéis  sido  por  ventura  recompensada  con  largueza? 
Decid,  ¿no  habéis  sido  mirada  por  esos  espaOoIes  como  una  madre 
tierna,  y  no  habéis  tenido  motivos  para  saber  hasta  qué  punto  lle- 
gaba el  amor  y  la  veneración  de  vuestros  hijos?...  ¡Oh  señora!  vos 
seguramente  no  habéis  sido  querida,  habéis  sido  idolatrada.  Vos 
habéis  reinado  en  Espafia  doce  millones  de  veces,  porque  doce  mi- 
llones de  habitantes  os  han  erigido  cada  uno  un  trono  en  su  cora- 
zón. Vuestro  nombre  fué  un  nombre  mágico  para  esta  nación  gene- 
rosa, cuyos  hijos  perderían  gustosos  mil  vidas  por  salvaros  á  voi^, 
mil  por  salvar  á  vuestras  inocentes  hijas;  porque  .so  habían  propues- 
to pagar  como  espafioles  vuestros  beneficios,  y  nunca  nadie  excedió 
á  los  espafioles  en  nobleza  y  eo  gratitud.  Vos  sabéis  que  nada  de 
esto  es  mentira,  porque  sí  tal  dijeseis,  ahí  están  esos  campos  fecun- 
dados con  cadáveres,  esas  montafias  salpicadas  de  sangre  que  ates- 
tiguarían nuestra  verdad:  ¿de  qué  tenéis,  pues,  que  quejaros?  ¿O 
creéis,  por  ventura,  que  el  amor  de  todo  un  pueblo  no  es  recom- 
pensa suficiente  de  los  beneficios  de  una  reina?  Si  tal  creyeseis,  se- 
fiora, os  habríais  seguramente  equivocado,  al  menos  respecto  á  los 
espafioles;  porque  ellos  saben  bien  distinguir  entre  lo  que  los  pue- 
blos deben  á  sus  reyes,  y  lo  que  á  vos  hos  ha  dado  este  pueblo  á 
quien  acusáis  injustamente. 

»Decís,  sefiora,  que  habéis  dado  el  Estatuto,  que  no  lo  quebran-^ 
tásteis,  y  que  si  otros  le  han  hollado  cou sus  pies,  suya  será  la  res- 
ponsabilidad ante  Dios  que  ha  hecho  santas  las  leyes.  El  Estatuto, 
sefiora,  no  era  la  ley  del  pueblo,  era  solo  ley  vuestra,  dada  como  de 
gracia  y  por  favor,  y  el  pueblo  en  su  amor  y  en  su  delirio  por  vos 
no  podía  olvidar  lo  que  á  si  mismo  se  debia.  Tampoco  vos  quer- 
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riáis  seguramente  otra  cosa,  porque  vuestra  gloria^  eia  gobenwr  á 
hombres  libres,  no  tiranizar  á  imbéciles  y  degradados  esclavos:  por 
esoei  pueblo  eu  uso  desús  sagrados  é-  impresciodibles derechos  ha 
presciudido  de  esa  ley  para  darse  otra  mas  análoga  á  su  carácter,  á 
sua necesidades  y  á  su  ilustración.  El  pueblo  no  hizo  masque  su  dch 
ber,  y  vos  continuasteis  siendo  el  ídolo  de  los  espafioles. 

x>  Jurasteis  la  Constitucian  de  lft37,  y  establecisteis  en  nombre  de 
vuestra  augusta  hija  uu  pacto- solemne  con  nosofepos;  ¿podéis,  sele- 
ra,  en  verdad  y  en  justicia  decir  que  lo  hayamos  quebrantado?... 
¿Qué  hemos  hecho  nosotros  cuando  temimos  que  á  él  se  faltase,  mis 
que  manifestar  sinceramente  nuestros  receíos  y  expresar  sin  embar- 
go, la  confianza  que  vuestra  anterior  conducta  nos  inspiraba?  ¿Qué 
hemos  hecho  después,  cuando  mas  de  cerca  lo  vimos  amenazado, 
sino  rogaros  sumisamento  tuvieseis  la  bondad  do  respetarlo?...  Porp 
vos,  seBora,  desoisteis  nuestros  ruegos,  desechasteis  nuestras  peti- 
ciones; y  rodeada  de  pérfidos  consejeros,  que  en  el  delirio  de  sa 
ambición  hablan  llegado  á  olvidar  lo  que  á  su  dignidad  y  á  vuestra 
reputación  debian,  habéis  tenido  en  nada  la  opinión  de  todo  un  pao- 
blo,  la  habéis  pospuesto  á  la  voluntad  de  seis  imbéciles  ministros; 
y  por  satisfacer  las  exigencias  de  una  camarilla  traidora,  no  dudas- 
teis sacrificar  la  felicidad  de  los  leales  que  con  torrentes  de  su  pre- 
ciosa sangre  habian  amasado  los  cimientos  del  trono  de  vuestra  hija. 
Despreciasteis  al  pueblo,  y  olividasteis  el  pacto :  ¿qué  debia  entonces 
hacer  el  pueblo?  ¿Gallaría  cual  envilecido  esclavo  que  sufre  sin  que- 
jarse el  castigo  que  arbitrariamente  le  impone  su  sefior?  ¿Dariase 
pov  contenta  con  perder  una  parto  de  su  libertad,  á  trueque  de  que 
por  algún  tiempo  mas  le  fuose  conservado  el  resto?  ¡Oh!  no,  segn* 
rameóte  no,  el  pueblo  espafiol  es  mas  noble,  es  mas  orgulloso,  es 
mas  digno;  arrojó  con  indignación  las  cadenas  con  que  intentara 
aherrojársele,  lanzó  un  grito  de  oprobio  á  sus.  tiranos  y  proclani 
augustamente  su  libertad  y  su  independencia.  ¡So  fué  m  motín,  se- 
fiora,  lo  de  Barcelona,  no  fué  una  insurreccton  la  de  Madrid;  foé  st 
una  revolución,  pero  una  revolución  gloriosa,  que  honrará  para 
siempre  los  fastos  do  la  historia  espafiola.  En  ella  no  se  derramé  mas 
sangre  que  la  de  un  digno  patriota^  asesinado  á  la  voz  de  un  tirano 
en  la  agonfa  de  su  impotente  mando;  y  el  primer'  acto  de  autoridad 
de.  los  que  entonces  ejercieroa  el  poder^  supremo ,  fué  asegurar  la 
paz  y  la,  tranquilidad  de  aquellos  misoMS  cpie  tanto  motivo  les*  ha- 
blan dado  para,  una  encarnizada  venganza.  Tal  fué,  aeinra,  el 
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▼ioiieDto  qae  ym  vítQpMaM,  movknieiitó  qae  ud&bíim  y  esptMá- 
Deameiite  sigaieroo  todos  los  pueblos  de  la  nación,  porque  UBáDÍue 
tamlHen  y  espontáooo  era^u  anhelo  de  recobrar  onos  derechos  que 
por  tanto  tiempo  les  habían  sido  usurpados. 

•A  pesar  de  toda,  sefiora,  aun  los  espsfioles  no  os  habían  olvidado, 
pMS  que  desobedeciendo,  como  de  hecho  desobedecieron,  vuestro 
gobierno,  se  dirigieron,  sin  embargo,  á  vos  iMlícitando  aquello  que 
de  justída  les  era  debida.  Decís  que  no  podíais  acceder  4  sus  peti- 
dones  sin  degradación  y  sin  ignominia ,  y  en  esto  ciertaoMute  ha- 
béis padecido  grave  error,  porque  nada  de  ignominioso  ni  degra- 
dante tenian^  las  petidones  que  os  fueron  hechas.  Vos  sabéis  muy 
biM  que  to  que  principalmente  halna  dado  lugar  k  la  revolución, 
fuera  la  sanción  de  ta  ley  de  Ayuntamientos,  y  é  pueblo  os  pedia 
que  la  anularais,  ó  cuando  mraos  suspendierais  su  promulgación. 
Pues  bien,  stfora,  ya  que  no  lo  hicieseis  por  satisfacer  ¿  un  deseo 
manisfestado  per  lodos  los  piieblos^  y  deseo  que  en  esta  misma  ge- 
neralidad llevaba  una  «Mcion  de  justicia,  ¿por  qué  no  lo  hicistois  por 
respeto  á  esa  constitución  que  pretendéis  invocar  en  defensa  de  vues* 
tra  negativa?  ¿No  sabíais  que  esa  ley  era  contraria  h  la  constitacion 
y  que  por  consiguiente  ni  las  cortos  podían  votarla  ni  vos  sancio- 
narla sin  una  notcNria  infracción  de  aquel  código  sagrado?  ¿No  sa- 
bíais que  lo  que  las  cortes  votan  y  el  jefe  del  Estado  sanciona  solo 
M  la  ley  euando  en  eUa  se  respeta  el  toito  constitucional,  pero  deja 
de  serlo  una  vez  que  este- texto  se  altere  ó  se  contrarié?  ¿T  no  sa- 
béis, en  fio,  que  es  ton  corriente  é  inconcusa  esta  doctrina,  que  en 
otro  caso  veDdjria  á  suceder  que  «ñas  cortes  nombradas  por  tan 
inicuos  y  tortuosos  medios  como  las  últimas ,  podrían  destruir  en 
virtud  de  una  ley  esa  misma  constitución  que  garantiza  los  derechos 
del  pueblo  y  pone  una  barrara  á  las  arbitrariedades  del  trono?. . . 
Si  todo  esto  sabíais,  sefiínra,  porque  no  debíais  ignorarlo,  ¿cómo  in- 
vocáis la  constitución  para  justificar  vuestra  conducta? 

mX  suponiendo  que  no  k)  stipieseis,  que  es  cuanto  generosamente 
podemos  suponer  en  iavor  de  vuestro  sexo,  ¿por  qué  no  escuchas- 
teis á  tiempo  el  clamor  de  vuestros  hijos  y  os  rodeasteis  de  conse- 
jeros mas  fieles,  que  muchos  podriais'eseoger  en  el  partido  liberal  tan 
entusiasta  y  tan  decido  parvos?...  Y  ahora  «convencida,  como  debéis 
quedarlo,  que  de  una  t  otra  manera  lo  habéis  errado,  aun  conce- 
diendo «que  fuese  ^\h  malida  de  parto  de  vuestro  corazón,  ¿cómo  os 
atreverás  áéecir^ehabta  mengua  y  degradadon  en  «ondenar  la 
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coDdacta  de  anos  hombres  qae  tan  vilmente  os  habiaD  engafiado?. . . 
Decia  también,  seDora,  que  en  reconocer  como  legitima  la  revolacíon 
sancionaríais  el  derecho  de  la  fuerza;  pero  vos  sabéis  qae  ni  se  os  ha 
exigido  tanto,  ni  para  lo  poco  que  se  os  ha  pedido  se  ha  tratado  de 
emplear  la  sedaccion  ó  la  violencia.  Pasar  por  los  actos  de  las  jan- 
tas  que  DO  estuviesen  en  contradicción  con  los  principios  de  justi- 
cia, fué  todo  lo  qae  os  pidieron  los  ministros:  la  revolución  ana 
vez  consumada  estaba  sancionada  por  si  misma  y  no  necesitaba  ana 
declaración  de  vuestra  parte.  Además,  los  que  habian  acometido  tan 
grandiosa  empresa  para  rescatar  sn  libertad,  habian  primero  á  costa 
de  su  sangre  conquistado* un  solio  para  vuestra  hija,  nada  os  pedían 
que  rebajase  el  esplendor  de  ese  solio;  ¿habia  por  ventara  ignomi- 
nia, había  degradación  en  acceder  á  este  ruego?. . .  Sin  duda,  sello- 
ra,  que  cuando  tal  habéis  dicho  debisteis  ser  inducida  por  tan  pér- 
fidos consejeros  como  los  que  por  acá  os  rodeaban,  porque  de  otra 
manera  no  fuera  posible  que  hasta  tal  panto  os  olvidaseis  de  lo  justo, 
que  así  quisieseis  deprimir  la  gloría  de  los  que  tan  noblemente  os 
han  servido. 

«Tampoco  debisteis  ser  bien  aconsejada  cuando  dijisteis  que  lle- 
vando vuestro  infortunio  de  ciudad  en  ciudad ,  habíais  recogido  la 
befa  y  el  baldón  por  el  camino.  Nadie,  seOora,  os  ha  insultado,  na- 
die os  ha  escarnecido:  ¡sépalo  asi  la  Europa  entera!!!  Durante  vues- 
tro viaje  á  Barcelona,  habéis  recibido  el  homenaje  mas  paro  á 
que  pudiera  aspirar  una  reina,  el  amor,  el  carifio,  la  veneración  de 
los  que  aun  os  miraban  como  madre:  habéis''  leído ,  no  lo  neguéis, 
sefiora,  en  el  corazón  de  los  habitantes  de  cien  pueblos,  y  tuvisteis 
motivo  para  conocer  que  podíais  en  verdad  llamarles  hijos.  Esme- 
ráronse á  porña  en  tributaros  finísimos  obsequios;  y  exhalando  en 
afectuosos  vivas  la  ternura  que  rebosaba  en  su  pechos,  solo  inter- 
rumpían su  alegre  clamoreo,  para  vituperar  con  un  silencio  expre- 
sivo la  perversa  conducta  de  vuestros  traidores  consejeros.  ¿Dónde 
está,  pues,  la  befa,  dónde  el  escarnio?  Sí  alguna  seOal  de  disgusto 
ha  dado  el  pueblo,  fué  tan  solo  en  presencia  de  sus  tiranos;  vos  no 
recibisteis  sino  demostraciones  de  ternura. 

3»Partísteís  de  Barcelona  á  Valencia ,  y  allí  fuisteis  recibida  ecm 
majestuoso  silencio;  tampoco  en  esto  hubo  escarnio,  ni  vituperio; 
hubo  sí  una  lección  sublime  que  debisteis  haber  aprovechado.  Con- 
tinuasteis, sin  embargo,  tenaz  en  vuestra  conducta,  y  las  infomes 
que  08  rodeaban  provocaron  la  revoluéion.  A  pesar  de  todo,  para 
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que  veáis  lo  qae  8on  los  espafioles,  invitóseos  á  qoe  os  qoedaseis 
entre  nosotros ,  convidóseos  á  que  continuaseis  en  la  regencia;  di- 
jooslo  en  vuestro  nombre  al  frente  de  otros  virtuosos  patricios  aquel 
coya  espada  os  habia  sido  tantas  veces  fidelísima;  vos,  empero,  todo 
lo  habéis  rehusado,  de  todo  os  habéis  desentendido;  renunciasteis  la 
regencia,  y  renunciasteis  también  nuestro  cariño,  y  cansada,  sin  du- 
da, de  permanecer  en  el  suelo  espaDol ,  determinasteis  partir  á  un 
pais  extranjero. 

»A1  despediros  de  vuestras  tiernas  hijas  visteis  correr  una  lágrima 
por  las  mejillas  del  héroe  que  habia  arrostrado  la  muerte  en  cien 
combates;  esa  lágrima  preciosa  corrió  en  nombre  de  la  patria,  fué 
su  último  adiós ,  su  último  testimonio  de  gratitud...  Partisteis  en 
fin...  EspaOa  vio  alejarse  de  sus  playas  el  buque  que  os  conduela: 
no  os  ha  victoreado ,  pero  tampoco  os  ha  escarnecido ;  permaneció 
en  silencio;  ¿dónde  está  pues  el  baldón?  ¿dónde  la  befa  que  habéis 
recibido!!! 

»0s  hemos  dicho  la  verdad,  sefiora;  perdonad  si,  como  dijimos  al 
principio,  recae  tal  vez  sobre  vos  una  censura  de  que'  os  quisiéra- 
mos ver  exenta.  Hemos  hablado  como  espaOoles,  y  para  los  espa- 
fioles  antes  que  todo  es  su  patria. 

»Por  lo  que  toca  á  vuestras  augustas  hijas,  vivid  tranquila,  seüo- 
ra,  y  creed  que  el  mejor  baluarte  de  su  defensa  son  los  pechos  de 
esos  mismos  á  quienes  con  harta  ligereza  habéis  acusado:  en  Espafia 
los  buenos  reyes  no  necesitan  rodearse  de  bayonetas  para  presen- 
tarse en  medio  de  su  pueblo. 

»La  Junta  auxiliar  del  gobierno  de  la  provincia  de  Pontevedra  es 
la  que  tiene  el  honor  de  hablaros;  no  duda  que  lo  hagan  del  mismo 
modo  otros  pueblos  y  juntas  de  Espafia;  pero  si  asi  no  sucediese,  los 
que  suscriben  jamás  se  arrepentirán  de  haber  cumplido  un  deber 
que  sa  carácter,  su  sinceridad  y  su  patriotismo  les  imponen . 

^Pontevedra  25  de  noviembre  de  1840.-«Ramon  García  Fiorez, 
presidente. — :Roque  Amado.— José  Ignacio  Tiscar.  — Manuel  Gar- 
ballo. — ^José  Martínez.— José  María  Santos.— José  María  Montóte. 
— Franeisco  García  Barba  y  Figueroa.— Pedro  Iglesias  San  Gil, 
vocal  secretario.» 

Otros  documentos  pudiéramos  insertar  (N),  pues  conviene  fijar 
bien  como  el  sentimiento  público  preveía  todas  las  complicaciones, 
qae  debían  surgir,  y  á  que  se  prestaba  el  inconsiderado  proceder  de 
les  qae  habían  bastardeado  la  revolución. 
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Rápida  ojeada  sobre  el  estado  político  de  Europa  á  |>rincipios  de  1841. — ^Baena  aco- 
gida que  en  Roma  halló  Cristioa. — Origen  del  eterna  de  paz  armada.— Arref^ 
de  la  cuastion  del  Duero. — Apatia  en  las  elecciones. 


I. 

El  estado  db  Europa  do  earecia  de  gravedad  en  l(y  momeDlos  i 
qoe  DOS  yamos  refiriendo. 

Ese  oDDflicto  siempre  amenazador;  la  invasión  de  las  hordas  que 
parten  del  Asia  para  arrojarse  sobre  los  pueblos  cultos  deteniénÁ)- 
ios  en  el  camino  de  la  civilización,  se  hallaba  en  uno  de  los  perio- 
dos dé  crisis  que  tan  frecuentes  van  haciéndose. 

La  cuestión  de  Oriente,  el  combate  entre  el  jefe  de  la  Iglesia  grie- 
ga y  el  conquistadDr  de  los  Santos  Lugares  entraba  en.  una  to 
nueva,  y  Beyrulh  se  hallaba  sitiado  y  bombardeado  por  las  escua- 
dras inglesa  y  austro-prusiana. 

Por  eso,  como  hemos  indicado  en  otro  sitio,  era  de  importancii 
suma  el  desenvolvimiento  de  la  idea  del  progreso,  que  despertando 
en  los  pueblos  el  sentimiento  de  la  dignidad  humana,  venia  á  dS- 
cuitar  é  impedir  que  se  wmpliese  el  dbseo  tradicional  ya  de  los  aa- 
tócratas  que  aspiran  á  pasear  sobre  la  media  luna  derrocada  las 
herraduras  de  k»  cosacos. 
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M  dcjiJba.  d«  utesesar  k  k  Franaia  la  cuestión  qne  se  debatí)»,  y 
la  retirada  de  Thien  era  debida  á  los  oompromiso»  qae  en  las  De~ 
gedaoiones  babia  adquirido  para  sostener  la  cansa  de  la  Torqnia  y 
de  sos  bajalatos  contra  las  prelen^nes  «absorbentes  del  czar  de  las 
Rusias. 


11. 

En  la  creación  todo  está  sujeto  cíertemento  k  leyes  fijas  y  kt  ver- 
dad es  la  misma  en  todas  partes ;  pero  en  las  aplicaciones,  en  la 
práctica  sufre  todo  modificaciones  mas  ó  menos  marcadas. 

Esto  es  lo  que  puede  llamarse  la  condicionalidad  á  que  están  su- 
jetos acciones  y  hechos. 

Por  eso  florecen,  en  cierta  manera,  contradictorias  á  Teces  en 
ia  historia  leyes^  que  son  fyas  é  inalterables,  como  que  se  deslizan 
naturalmente,  y  sirven  para  la  coordinaeion  de  los  sucesos  en  las 
seríes  de  las  edades. 

Y  si  el  número  y  la  medida  y  el  peso  mantienen  el  equilibrio  de 
los  mundos  en  el  espacio,  leyes  análogas  han  de  traer  á  la  armenia 
las  diversas  partes  de  la  humanidad,  que  hoy  parecen  repelerse  y 
giraa  en  desorden  por  no  haberse^  trabado  la  órbita  que  les  seSala 
su  propia  autonomía. 

Porque  como  en  el  érdeo  fisico  los  vohbnes  y  las  erupciones  sir- 
ven en  el  planeta  para  mezclar  y  combinar,  para  levantor  ó  depri- 
mir, para  regularizar  las  cadenas  de  montofias;  y  así  como  en  d 
individuo  se  necesitan  para  su  desenvolvimiento  crisis  que  determinan 
la  ejiminacion  de  ciertos  virus,  así  en  las  naciones  durante  esta 
época  de  transición  é  infoacia,  la  lucha  es  muchas  veces  perjudt* 
cial  y  parece  contradecir  el  progreso,  sin  que  deje  de  faltarse  á  la 
ley  histórica. 

Hay  sLdesviadbnes,  hay  retordo,  hay  tortuosas  marchas;  pero 
la.  fuerza  centrípeto  y  la  fuerza  centrifuga  actúan  siempre,  y  los  se- 
res olwdecen  á  tas  leyes  de  su  (Constitución « 


III. 


La  situacMu  ez:teríor  era  como  decimos  grave,  y  Franda  como 
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Inglaterra,  ÁQstría  como  Prosia,  presentíaD  ya  los  grandes  saeodi- 
mientos  que  debían  variar  en  breve  la  faz  de  las  coestioaes  todas, 
porque  un  trabajo  subterráneo  minaba  ya  por  completo  la  eñrioa- 
cia  de  las  sociedades  viejas,  conmovidas  el  dia  que  Lotero  como 
Juan  Huss  y  como  Cristo  habian  proclamado  libre  la  condenda, 
igual  el  individuo  al  otro  individuo,  y  todos  unidos  por  la  frater- 
nidad. 

La  ley  de  solidaridad  que  se  proclamaba  per  las  escuelas  filosó- 
ficas del  siglo  XIX,  venia  á  completar  las  teorías  admitidas,  y  el  de- 
recho proclamado  por  la  revolución  francesa,  como  inherente  á  la 
personalidad,  como  inviolable  é  ilegislable^  era  ya  conocido  en  todos 
los  pueblos;  por  todas  partes  aceptada  la  necesidad  de  que  se  esta- 
bleciese la  justijcia  sustituyendo  &  las  convenciones  y  á  los  caprichos 
de  los  déspotas. 

Podian  presentarse  en  discordancia  los  pueblos  al  sostener  aaas 
ú  otras  soluciones  en  este  ó  aquel  orden  de  hechos;  podian  por  es- 
tas causas  formarse  alianzas  inconcebibles,  y  es  que  en  la  maltitod 
de  abusos  introducidos  se  llegaba  á  nivelar  la  sociedad  de  los  pri- 
vilegiados con  la  de  los  oprimidos. 

Y  variando  tanto  las  formas  de  la  opresión  y  llegando  las  oocio- 
nes  de  lo  justo  ó  de  lo  injusto  á  confundirse  en  el  bando  de  los 
unos,  mientras  que  en  el  de  los  otros  se  hacia  mas  clara  y  disliota 
la  verdad,  no  era  ya  posible  la  mistificación,  y  en  cada  empaje,  en 
cada  etapa,  la  revolución  que  habia  pasado  desde  punto  matemáti- 
co á  línea  y  superficie,  iba  á  convertirse  en  sólido  llenando  todo  el 
espacio. 


IV. 

m 

El  centro  de  todas  las  maquinaciones,  Roma,  foco  pennaneole 
donde  acuden  á  concertarse  é  inppirarse  todas  las  tiranías  eo  los 
momentos  de  angustia,  de  peligro  y  de  renovación  de  hostilidades; 
Romai  que  celebra  los  triunfos  y  enjuga  las  lagrimas  de  todos  1m 
opresores,  habia  visto  llegar  unos  tras  de  otros  á  los  destronados 
monarcas  ó  á  los  pretendientes  desgraciados:  y  Cristina  pasé  de 
Francia  á  Italia;  ella  manchada  de  impiedad  al  contacto  del  libera- 
lismo que  la  habia  sostenido  con  sus  hijas  contra  el  represeotaste 
del  oscurantismo  fanático. 
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Gnstioa  p«86  &  Italia,  sin  que  foese  posible  afirmar  que  iba  á  re- 
cibir el  perdón  de  sos  pasadas  culpas,  ó  que  se  arrepentía  de  ]a  obs- 
tioada  ceguedad  con  que  fué  quebrantando  los  juramentos  que  pres- 
tó ante  el  pueblo  espafiol  al  proclamar  este  su  derecho. 

Mas  como  quiera,  sus  viajes  y  los  de  sus  amigos,  así  como  la 
actitud  de  la  diplomacia,  no  podian  pasar  desapercibidos  para  el 
gobierno  espafiol,  que  seguia  los  pasos  de  las  tramas  y  observaba 
al  clero  en  sus  relaciones  y  movimieníos. 

Cristina  fué  á  Roma,  y  en  la  capital  del  orbe  católico,  en  ese  cen- 
tro de  corrupción,  halló  tan  buena  acogida  como  en  la  corte  de  los 
Orleans. 

El  rey  de  Ñapóles,  su  hermano,  también  la  llamó  y  esperó  su 
visita;  mientras  don  Miguel,  pretendiente  portugués,  se  acercó  á  la 
firontera  espaOola,  suponiendo  acaso  que  por.  este  medio  pudiera 
aprovechar  una  coyuntura,  si  las  recjentes  disidencias  con  el  go- 
bierno portugués  pasaban  mas  adelante. 


y. 


Bl  gobierno  de  Luis  Felipe  soDaba  á  la  sazón  con  eventualidades 
extrafias,  y  entre  otros  medios  de  hacer  de  Francia  una  nación  li- 
bre, rica  y  poderosa,  concibió  el  proyecto  de  fortificar  á  París,  ar- 
m&ndose  por  tal  manera  contra  los  ciudadanos,  y  buscando  en  las 
fuerza  un  elemento  de  estabilidad  que  la  voluntad  pública  no  podia 
concederle,  ya  que  había  faltado  á  todas  las  condiciones  que  en  él 
creían  encontrar  los  que  le  encumbraron. 

En  Inglaterra  se  abrió  la  legislatura  el  2*7  de  enero,  y  el  discur- 
so de  la  reina  Victoria,  ávidamente  esperado  por  los  ministros  y  por 
Luis  Felipe,  no  satisfizo  por  completo  al  plan  que  se  proponían; 
mientras  que  en  Italia  se  notaba  gran  actividad,  y  se  temia  la  guer- 
ra en  los  primeros  dias  de  la  primavera  que  se  iba  acercando. 

Las  diferencias  entre  la  Turquía  y  el  Egipto  tenian  conmovidos 
los  ¿nifiiOS ;  pues  todos  adivinaban  tras  de  aquella  insignificante 
cuestión  de  atribuciones,  tras  las  divergencias  que  surgían  entre 
el  Gran  Sefior  y  sus  visires,  la  tremenda  y  pavorosa  cuestión 
de  Oriente,  los  manejos  de  la  cismática  Rusia  que  se  adelantaba 
poco  á  poco  para  lanzar  sus  hordas  al  centro  de  Europa  en  busca 
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de  las  delieiosas  comarcas  y  de  los  goces  qoe  la  nalaralotleí  ka 
Degado. 

¥  00  mo  en  torno  de  esta  caestioo  se*  agitas  otras  machas,  y  oomot 
el  equilibrio  europeo  era  por  entonces  on  logogrífo,  coya  dave  to^ 
dos  creían  poseer,  en  cada  ano  de  esos  gestos  del  magnate,  en  ca- 
da evolacion  se  veía  on  peligro,  y  comeizó  ese  sistmia  de  pai 
armada,  raina  de  ios  estados,  azote  de  los  pueblos,  peli^  permar 
nente  para  la  libertad,  y  para  el  progreso,  casi  tan  temible  aan 
caando  mas  Yoluble  y  tornadizo^  que  el  de  las  antiguas  mo- 
narqnías. 

T  la  Europa  constitucional  transigía  con  los  tíranos  de  la  tradí^* 
cion,  y  el  sistema  corruptor  de  Luís  Felipe  traía  sobre  ella  el  des- 
prestigio. 

La  navegación  del  Duero,  que  habia  servido  de  pretexto  pan 
crear  un  conflicto  y  suscitar  diferencias  entre  los  dos  pedazos  de  la 
Península  ibérica,  no  debia  dar  á  los  partidarios  de  las  reacciones 
la  ocasión  que  biiscaban  para  ensangrentar  la  patria  y  abrir  ud 
nuevo  cisma,  un  foso  de  sangre  entre  las  generaciones  del  siglo Xlli 
que  se  han  inspirado  en  el  sentimunto  de  leí  libertaé. 

Grande  fné  el  despecho  de  los  que  confiaban  haber  puesto  ea 
guerra  á  Portugal  y  Bspafia  al  saber  qie  todos  sot^  trabajotiiabiM; 
sido  infructuosos;  y  El  Correo  Nadonai  lanzó  sobreseí  gabinelB  to- 
da la  bilis  de  sus  furores,  snpoMendo  que  cob'  el  arrei^a  paaifieo) 
de  esa  cuestión,  se  entregaba  nuevamente  álnglateria  esacelenia» 
para  que  la  explotase  como  siempre. 

No  seremos  los  que  vayamos  i  dar  al  sefior  Ferrar  los  títulos  de 
notabilidad  diplom&tíca,  y  á  levantar  los  oargos  que  ceofio  nunístro 
revolucionario  merece;  pero  sin  duda  que  en  lo  referente  á^ Portu- 
gal, los  cargos  severos  recaerían  indudablemente  sobre  los  q«e  no 
supieron  ni  quisieron^  que  se*  realizase  en  tiempo  opmrtiMO  el  tratar 
do,  porque  acaso  tenían  intereses  que  ganar  en/ellov 

La  torpeza  por  una  parte^  el  espíritu  de  partido. por  olra^  coa^- 
dujeron  á  los  moderados  durante  toda  la  serie  de  las  ^ni^OMaeioBeSj 
y  preteodian  hacer  caer  la  responsabilidad  sobre  el  mníslerto^a» 
entonces  regia,  porquehabia  llegado  en  el  momeitío^el' deseólas» 
preparado  por  ellos. 
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VII.  , 


Las  jantas  eleetorales  habian  preparado  la  opinión,  pero  las  elec- 
eiones  comenzaron,  y  fuese  apatía,  fuese  disgusto,  fuese  el  conven- 
cimiento de  que  los  contrarios  en  su  vergonzosa  derrota  no  pensa- 
ban disputar  la  victoria,  la  verdad  es  que  no  acudieron  á  las  urnas 
los  ciudadanos  con  aquel  empeño  que  debía  esperarse  de  quien  ha 
hecbo  el  sacrificio  de  empuñar  el  fusil  para  hallar  garantía  sufi- 
ciente. 

Apenas  llegaron  á  mil  los  votantes  que  acudieron  en  Madrid,  y 
en  muchas  provincias  pudo  observarse  el  mismo  fenómeno.  ¡Ruda 
lección  para  los  que  desconocen  los  verdaderos  deseos  y  necesida- 
des del  pueblol  Ellos  no  comprenden  que  aquel  descamisado  que 
nada  expone  en  las  revueltas,  enpoiie  una  vida,  tiene  mucho  que 
perder,  la  subsistencia  de  sus  hijos,  el  pan  de  su  familia. 

La  revolución  viene  de  ordinario  á  producir  una  crisis.  El  tra- 
bajo cesa,  los  capitales  se  esconden,  él  consumidor  no  ha  menester 
productos;  la  crisis,  pues,  viene  &  ser  en  perjuicio  del  obrero,  de 
aquel  que  nada  tiene  que  perder,  pero  que  en  cada  veinte  y  cuatro 
horas  que  pasa  en  la  inacción  da  un  paso  h&cia  la  miseria,  y  halla 
d  hambre  en  su  hogar,  la  desesperación  en  su  familia. 

FwBOso  es  que  baya  causas  muy  legítimas  para  que  esa  multi- 
tod  iüfliensa  abandt»ie  los  instrumentos  del  trabajo^  y  vaya  á  tomar 
el  fusil  que  ha  de  servir  para  derrocar  al  tirano. 


CAPITULO  LXXll 


SUMARIO. 

Anómala  situación  del  pais  á  causa  de  la  falta  de  lógica  de  la  Regisncia  provisioDil, 
que  hizo  traición  á  su  origen  revolucionario. — Apertura  de  las  cortes  de  1841.- 
^omo  quedaron  defraudadas  las  esperanzas  del  pueblo. 


I. 


Anómala  era  la  situación  del  pais;  exbrafia»  sin  dada,  la  poncm 
de  la  Regencia  á  causa  del  decreto  en  quehabia  fijado  la  reoniondo 
las  cortes. 

Producto  híbrido  de  la  revolución  y  de  la  monarquía,  endeble  en- 
gendro de  esas  dos  soberanías  que  se  habían  chocado,  aun  cuaDdo 
desconocia  una  y  otra  paternidad  y  era  por  lo  mismo  negación  de 
su  origen,  creaba  una  situación  oscura,  difícil  allí  donde  podia  ba* 
berso  fijado  clara  y  rotundamente  con  su  propio  derecho,  solo  afec- 
tando el  inconcuso  é  incuestionable  derecho  del  pueblo  que  había 
alzado  su  estandarte  victorioso  derrocando  la  tiranía,  levantandosu 
voluntad  omr^ipoienle  sobre  los  volubjes  caprichos  de  la  olig&rquica 
fracción  que  lo  oprimia. 

Porque  ios  sucesos  se  complican  fácilmente,  cuando  falta  la  lógioa; 
y  la  Regencia  provisional,  aceptando  el  poder  de  Cristina,  venia  í 
anatematizar  y  negar  la  revolución  que  era,  sin  embargo,  causa 
ocasional  de  su  elevación. 


En  los  primeros  momentos,  ni  al  abogado  Cortina,  ni  á  sosoom* 
paneros  pudo  ocarríries  escrúpulo  ninguno;  dejaron  de  cumplir  con 
su  deber;  no  se  presentaron  ante  el  pais  con  la  franqueza,  la  abne- 
gación y  la  lealtad  quedebian  hacerlo;  no  procuraron  la  reunión  de 
una  junta  central  ante  quien  hubieran  resignado  los  poderes,  que 
tenian  del  gobierno  caido  y  bastardo  de  Valencia,  y  asi  se  hallaban 
ahora  colocados  en  el  vacío  inmenso,  sin  relación  con  el  pueblo,  sin 
haberse  vivificado  al  contacto  de  la  revolución:  y  surgian  los  peli- 
gros, y  amagaba  fia  discordia,  y  las  ambiciones  ponian  en  tela  de 
juicio  la  legitimidad  de  cuanto  venia  ocurriendo  en  BspaBa,  como 
sí  algo  hubiese  legítimo  ni  legal  ante  la  majestad  de  los  pueblos. 

^bia  el  gobierno  provisional  aceptar  las  tradiciones  de  la  mo- 
narquía que  representaba,  y  como  contiouacion  del  gobierno  ante- 
rior, como  sucesor  legítimo  de  la  gobernadora,  no  ya  cerrar  aquel 
paréntesis  que  el  tumulto  popular  habia  abierto,  sino  borrar  por  com- 
pleto aquellas  p&gioas  de  gloria,  suprimiendo  los  cinco  meses  trans- 
curridos? 

¿Debía  explicar  paladinamente  los  acontacimientos  á  la  faz  del 
país,  aceptar  la  tradición  revolucionaría  como  su  único  origen  legí- 
timo, ó  iba,  pasando  en  silencio  todo  eso,  á  presentarse  ante  la  re- 
presentaciOQ  nacional  sin  mas  títulos  que  el  hecho  consumado,  y  el 
hecho  consumado  por  la  voluntad  de  doña  María  Cristina,  cuando 
la  autoridad  de  esta  seDora  no  existia  ya  para  el  pueblo  espaOol? 

Ante  la  gravedad  de  consideracioues  tales,  debía  meditar  bien  su 
conducta;  pero  aquella  Regencia  que  presidia  Espartero,  abrió  las 
cortes  en  19  de  marzo  de  1841,  y  el  ministro  de  la  Gobernación 
leyó  ante  los  senadores  y  diputados  un  decreto  que  decía  así: 

«La  Regencia  provisioDai  del  reino  á  nombre  de  S.  M.  la  reina 
doDa  Isabel  IL  ba  venido  en  autorizaros  con  arreglo  al  art.  82  de 
la  Constitución  para  que  declaréis  abiertas  las  cortes  de  la  legisla- 
tura del  presente  afio  de  1841.» 

Ese  decreto  iba  firmado  por  el  presidente  de  la  Regencia  y  dirigi- 
do &  don  Joaquín  María  Ferrer  vice*presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros que  se  hallaba  presente  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso, 
y  pronunció  las  acostumbradas  palabras,  declarando  abiertas  las 
cortes. 
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La  ABsiedad  públka  m  lemlabB.bíeD  en  la  adueaciade  geoles 
^e  aaudia  4  eoterarse  .de  la  marcha  de  los  negooios  púbUsos,  y  I 
ok  los  discursos,  las  opioioDes  de  los  delegados  del  paeblo,  de^pws 
del  cambio  radical  qoe  acababa  de  verificarse. 
.  ¿Pero  cuál  no  seria  .el  asombro  de  los  afortunados  ciudadasosqae 
•lograroo  penetrar  el  primer  dia  eo  \o  qw  se  llamaba  respetooM^ 
mente  jal  Saatiiaflio  de  las  Isfosi  al  var  ^w  te  sitoaQÍAD«i»Ji 
misma,  que  en  nada  habla  variado  el  aspecto  del  local,  qaecntí- 
nuaba  la  tribuna  pública  y  las  demás  reducidas  á  las  propordones 
mezquinas  que  habian  adoptado  los  que  parecian  temerosos  de  que 
m  WQf  faese  lOaoiidiada,  de  ^ue  Ja  airada  escudriOadara  4et  tpooblo 
pesAlrase  eo  sus  Actos  é  iotencioAes? 

B'iiebo  debió  comeataiseel exlrafio fenómeno,  el  inoalifioahleil» 
cnido  de  los  que  habian  convocado  al  pueblo,  cuando,  apenas  abífr- 
la  la  sesión  del  dia  20,  sin  hacer  la  lectura  del  acta,  se  creyó  (iá* 
gado  Mendizábal  á  reclamar  que  se  pusiera  remedio  á  la  ÍBÜt  fM 
ae  notaba,  por  ser  un  baldón  el  recuerdo  igoomíoioso  para  el  ipe- 
Uo  de  Madrid,  anyo  patriotismo  nunca  se  ha  desmeatido,i€ttfa^B* 
dancia  y  sensatez  jamás  se  désmin tierno. 

Algunos  pusieron  dificultades;  el  presidente  declaró  quo  el  art.  M 
del  reglamento  le  ataba  las  manos;  el  seDor  don  losé  Posada  Ber* 
rera  «lootestó  que  la  mesa  no  había  podido  tomar  resoluciones,  jw- 
que  no  arm  que  estaba  en  sus  áínbucioHes  atacar  un  acuerdo  éelél' 
amo  Congreso.  ¡Sarcasmo  tremendo  en  aqnellos  momentos^  que  n* 
piteaba  biaa  lo  anómalo  de  Ja  situaron! 

Excesivo  era  el  alrevimianto  de  recordar  allí  atribuciones  y  actttf- 
dos  de  un  Congreso  que  habia  sido  disuelte  por  la  única  autoridad 
lagitamai  por  «1  pueblo  ospafiol;  y  eso  pasó  sin  protesta,  ümúar 
doae  Mendixábal  á  manifestar  que  como  diputado  por  Hadiid  habit 
expuesto  sus  intenciones. 


IV. 


Bn  el  mismo  dia  20  se  reunió  el  senado  nombrando  sus  seentft^ 
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liosatl*  selRtf  dooi  Joan  fosé  García  Garraseo  y  á'  dOd  Mftriaiio  Vtídfíi' 
y  Arteta,  üot  y  nata  dd  moderantísmo. 

Las  dificultades  veDÍan  agloDorefáordose,  y  desdé  los  printeítos  mo*^ 
meatos  debió  reconocer  el  ministerio-^regeDcia  cuántos  desaciertos 
cometiera,  cu&n  absurda  habla  sido  la  determinación  de  aítenerse  á 
la  legalidad,  cuando  sóbrela  legalidad  se  altaban  las  bayonetas qw 
el  pueblo  habia  necesitado  esgrimir  para  hacer  respetar  }a  legitima; 
ía  poderosa,  la  única  legalidad  existente. 

Después  dé  usar  tranquillas  como  la  fólta  de  asistencia  &  la  sesíonf 
preparatoria,  á  fin  de  que  no  se  pudiese  llenar  esta  fóí^mula;  des- 
pués de  haber  retrasado  también  algunos  minutos  la  asistencia  para 
que  no  pudiera  celebrarse  el  nombramiento  de  los  secretarios,  el 
.  seflor  Carrasco  luego  que  se  hubo  dado  lectura  á  las  notas  etí' que' 
constaban  los  nombres  de  los' senadores  nombrados^,  y  de  la  elee-^ 
cion  qué  el  gobiertto  h)Dtbitf  hecho,  convencido  de  qtfé  tMia  que  ha^ 
bérselas  con  gente  escrupulosa  y  üuuínts  hatbld  con  desenfado'  f 
presentó  con  urgencia  verbalmente  una  proposición  que  cioéndose 
al  reglamento  solo  podia  presentar  por  escrito;  pero  este  sefior  que 
venia  á  protestar  contra  la  legalidad  de  los  nombramientos  de  sena- 
dores, no  temia  infringir  ahora  la  ley  que  arreglaba  las  discusiones; 
edtii«  habisr  infringido'  algunos^  mese»  aniés  la'  ley  roi(d«m«bttíl^del 
Estado,  votando  la  de  ayuntamientos. 

El  presidente hisocallar  al  sefiíér Carrasco' y téntiiné p^or  el> mfo- 
mMrto  el  coaflieto. 


V. 

Ed  la  sesiotf  del  siguiente  dta,  ef'i«isBM'setfa4or,  de  qoe'heoíM 
hablado,  reprodujo  su  proposición  en  fonda  de  discurso  contrA  el 
acta,  y*  algunos  seOores'  senadores^  con  no«  audacia  sin  ejemplo  y 
como  sí  el  pueblo  no  fuese'  nada;  el  setter  Carrasco  apoyáifdose  en 
el  lítalo  8/  de  la  Constitución  qniso  suponer' que  la  Regeneieí^pro- 
yisional  no  tenia  atribuciones,^  ylo  que  es  mas  qm  no  podía' tomar 
nri'aun  el  titulo  de  Regen^raí^  porque  no  estaba  nombrada  en  cortes. 
Apoyó' su  opinión  en  las  palabras*  que"  al  hacer  dimisión  el  ministro 
de  Hacienda  Gamboa*  haiia  estampado',  y ^ eran*:  aSn  cuatao  me  sea 
péTñáM^  hatefheanáliíumñalmñleiy^Y^  ccMo  se'habia  previsto  la 
TACaQtéf  el  sefior  Cairrasoo  dedueík  que  alguna  duda  taabift' debido 
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ocurrir  aoerea  de  la  legalidad  del  Dombramiento.  El  seDor  Garraseo 
manifestó  además,  que  las  cortes  eran  iodisolabies  hasta  haber  vo- 
tado la  Regencia,  que  ejercería  eatonces  toda  la  autoridad  y  preío- 
gativas  que  la  Coostitucíoo  confiere  al  rey. 

Aquel  discurso  violento  en  el  fondo,  aunque  en  las  formas  razo- 
nador y  templado,  .venia  á  ser  la  fórmula  concreta  de  los  enemigos 
de  la  revolución,  de  los  conspiradores  contra  la  libertad.  Declaraba 
que  de  hecho  no  era  regente  doDa  Maria  Cristina,  pero  que  de  de- 
recho no  concebia  que  pudiera  nadie  haberla  despojado  de  un  po- 
der que  recibió  de  la  última  voluntad  de  su  augusto  esposo  el  rey, 
de  las  leyes  fundamentales  y  de  la  soberanía  nacional  ejercida  por 
las  cortes  constituyentes  de  1887;  y  llamaba  la  atención  del  senado 
sobre  el  cumplimiento  del  art.  43  de  la  Constitución  que  exige  qae 
los  senadores  antes  de  tomar  asiento  en  el  senado  pn^ten  el  jura- 
mento con  arreglo  á  la  fórmula  que  contiene.  Aquí  fué  detenido  el 
seOor  Carrasco  en  su  discurso. 


VI. 

Don  Manuel  Cortina  fué  el  encargado  de  contestar  al  hábil  y  osado 
orador  del  moderantismo. 

Coo  reticencias  oo  menos  hábiles,  con  argumentos  bastante  os- 
curos quiso  eludir  el  ministro  de  la  Gobernación  las  graves  en»- 
tienes  que  el  stfior  Carrasco  habia  provocado.  Fatal  obligación  la 
de  los  que  por  conciliar  lo  que  es  en  absoluto  inconciliable,  se  ven 
obligados  á  caer  en  contradicciones  de  marca  sufriendo  derrotas  ver- 
gonzosas, cuando  pudieran  por  medio  de  la  franqueza  obtener  setta- 
lados  triunfos,  apoyándose  en  la  razón  y  en  la  justicia. 

No  entró  por  cierto  el  ministro  de  la  Gobernación  en  el  terreno  de 
la  lógica,  ni  apoyó  sus  opiniones  en  el  verdadero  y  sólido  funda- 
mento de  la  voluntad  del  pueblo;  y  por  eso  hubo  de  limitarse  ábus^ 
car  en  las  conveniencias,  en  la  necesidad,  la  absolucioQ  de  las  ter- 
minantes infracciones  del  código  fundamentaL  Triste  para  los  miem- 
bros de  la  Regencia,  pero  mas  triste  y  bochornoso,  mas  humillante 
aun  para  los  amantes  del  pueblo  que  veiao  insultada  la  gloriosa 
ensena  de  la  libertad  y  los  fueros  de  la  justicia. 

En  la  sesión  del  S5,  el  inlatigable  senador  Carrasco  hizo  otro 
naavo  discurso  en  el  que  pretendía  demostrar  que  las  persecuciones 
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de  las  JaDtas,  la  sitoacíoD  del  país  y  otras  circuostancias  eran  mo- 
tivos saficiea  tes  para  probar  la  terrible  coacción  bajo  cuyo  influjo  se 
habían  hecho  las  últimas  elecciones,  alejando  á  un  partido  de  las 
urnas,  cuando  ese  partido  tenia  mayoría  en  el  país. 

Siempre  era  el  mismo  propósito,  siempre  era  la  idea  dominante 
del  senador  separar  la  causa  de  la  revolución,  de  la  causa  del  ga- 
binete, poner  á  la  Regencia  provisional  en  contradicción  manifiesta 
con  las  decisiones  de  las  Juntas,  deduciendo  todavía  que  la  Regencia, 
gobierno  constituido,  era  mas  criminal  que  las  Juntas  populares  de 
cuyas  decisiones  se  ocupaba  con  el  mayor  desprecio,  halagando  en 
algunos  casos  al  ministro  con, esas  frases  estudiadas  que  recuerdan 
involuntariamente  las  caricias  del  gato. 

Aquel  fuego  hábil,  aquella  táctica  iban  á  un  propósito.  El  go- 
bierno quedaba  moralmente  derrotado,  se  desconceptuaba  ante  sus 
correligionarios  y  se  desprestigiaba  por  completo,  sin  dejar  de  ad- 
quirirse la  odiosidad  y  el  encono  de  sus  eneniíigos  políticos. 


Tomo  i. 


74 


Ci^PíTüto  txxin» 


SUMARIO. 


€oino  86  fué  complicando  la  situación. — Apuros  del  ministerio-regencia  para  salir  ai- 
roso en  su  falsa  posición.— Envalentonamiento  y  astucia  de  los  reaccionarios  ea 
sus  ataques  al  gobierno.— Esterilidad  de  las  discusiones.  ^ 


I. 

La  sitoacioQ  se  había  complicado,  porque  el  mÍDisterio  vaciló  al 
aceptar  su  cargo;  porque  se  mostró  íocoDsecueDte  y  olvidó  el  ver- 
dadero origen  de  su  poder.  Asi  que,  como  en  el  secado,  eo  el  cod- 
greso  también,  la  fracción  reaccionaria  se  presentaba  bostir  y  bas- 
caba tretas  para  ridiculizar  y  poner  en  apuro  á  los  desgraciados  co« 
regentes  que  no  acertaban,  ni  se  daban  barro  á  mano  para  recha- 
zar los  cargos  que  se  les  dirigían.  Con  ocasión  del  nombramiento  de 
diputado  qne  había  obtenido  el  sefior  Gamboa  ex-mínistro  dé  Ha- 
cienda, los  realistas  que  eran  entonces  muy  constitudonales  y  es- 
crupulosos guardadores  de  las  prácticas  parlamentarias  vinieron  & 
provocar  una  discusión  respecto  al  acta,  y  hubo  necesidad  tambiea 
de  acudir  á  las  sutilezas  y  &  los  distingos. 

Entonces  se  habló  y  divagó  mucho  para  saber  si  losmíembrosde 
aquel  gobierno  debiao  llamarse  ministros  co-regentes,  ó  co-regen- 
tes  ministros.  Si  el  ser  provisionales  quitaba  ó  no  fuerza  á  la  arga- 
mentacion  de  los  que  citaban  artículos  de  la  Gonstitueion  refereotes 
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i  que  los  caerpos  colegisladores  no  podian  deliberar  en  presencia 
del  rey;  si  debía  baberse  llamado  con  mas  propiedad  gobierno  ó  Re- 
gencia provisional,  y  otras  y  otras  lindezas  que  dieron  lugar  á  una 
votación  en  qne  S6  votos  dejaron  entrada  franca  al  ex-ministro  y 
e)L*regente»  mientra^  hubo  18  que  encontraron  incompatibles  am« 
bos  cargos. 


II. 

En  la  sesión  del  24,  siguiente  á  la  en  que  se  negaba  por  algunos 
al  seOor  Gamboa  aptitud  para  ser  diputado,  se  hizo  la  misma  obje- 
ción al  seQor  Cortina  electo  por  Sevilla,  con  la  diferencia  importante 
de  que  este  último  continuaba  siendo  ministro  co-regenle.  Los  di- 
putados González  Brabo  y  García  Uzal  pidieron  que  se  aplazara  el 
debate  hasta  la  constitución  del  congreso,  provocando  una  larguí- 
sima discusión  en  la  que  tomaron  parte  los  sefiores  Ifiigo,  Ferro 
Montaos,  Méndez  Vigo,  los  autores  de  la  proposición,  Ayllon,' San- 
cho, Posada  Herrera,  Pita  Pizarro,  San  Miguel,  Ortiz  de  Velaseo, 
Pascual,  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  otros  muchos,  con  lo 
cual  tomó  grandes  proporciones,  basta  que  se  desechó  la  proposi- 
ción por  78  votos  contra  25;  acordándose  inmediatamente  á  pro- 
puesta de  la  mesa,  que  se  admitia  como  diputado  á  don  Manuel  Cor- 
tina. 

Mas  la  cuestión  habia  sido  tan  precipitada,  que  este  último  he- 
cho levaDtó  reclamaciones,  consiguiendo  Al varez  Miranda,  republi- 
cano y  folletinista  del  Huracán^  hacer  confesar  á  Olózaga  que  se 
había  cometido  una  equivocación  y  que  era  preciso  enmendarla, 
puesto  que  sin  debate  y  muy  i  la  ligera  fué  admitido  el  seDor  Cor- 
tina; habiendo  quien  tuyiera  pedida  la  palabra  sobre  el  asunto  prin- 
cipal que  Bo  se  habia  puesto  á  discusión. 

£1  seDor  Sagasti  usó  de  la  palabra  para  defender  la  entrada, 
mientras  que  Alvares  Miranda,  don  Francisco  González  y  algún  otro 
combatieroa  sin  resultado  la  admisión. 


III. 


Estas  discusiones  inútiles  y  embarazosas,  que  no  resolvían  nada 
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senadores  Carrasco  y  Someruelos  confuiidieroQ  al  mioisterío,  y  eso 
que  DO  asaron  el  verdadero  arguoieoto,  el  argameoto  irrefutable,  el 
argumento  sólido. 

Ellos  podían  decir  al  gobierno: 

aHabeis  llamado  mayorioi  ficüeias  aríificio$amente  eambmaílai  k 
las  de  los  cuerpos  colegisladores;  negabais,  pues,  nuestra  legalidad, 
nuestra  legitimidad.  Aquí  estamos  ilegalmente.» 

Podian  haber  aOadido : 

«Habéis  acusado  á  esas  mayorías  como  infraetoras  de  la  ley  fon- 
damental,  y  como  haciendo  esto  renunciaban  á  la  inviolabilidad  que 
radica  en  ese  mismo  código  que  destruían,  vuestro  deber  era  per- 
seguir &  los  facciosos  que,  titulándose  representantes  del  pueblo, 
servian  á  los  enemigos  de  sus  dereehosy  procurando  esclavizarle. 
Este  delito  es  tan  grave  que  no  podíais  amnistiarle,  y  sin  embargo, 
habéis  mantenido  en  este  puesto  á  los  senadores  que  votaroD  esas 
leyes.» 

La  calumnia,  ó  la  falta  de  sentido  común,  casi  la  complicidad  en 
el  crímen  de  traición  de  que  eran  acusados  los  senadores,  hé  ahí  los 
cuernos  del  dilema  en  que  se  hallaba  cogida  la  Regencia  provi- 
sional. 

Hábilmente  lo  demostraron  los  senadores,  á  pesar  de  que  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación  dijo  con  el  mayor  aplomo:  «Ya  que  estoy 
en  pié  dirá,  que  los  seDores  senadores  que  individualizan  la  cues- 
tión aplazada,  llevarán  un  grande  chasco...  Lo  que  si  he  ofrecido  y 
lo  cumpliré,  es  justificar  cuanto  el  gobierno  ha  dicho  en  sa  ism- 
fiesto;  y  no  se  podrá  acusar  al  gobierno  de  imprudente  por  las  re- 
velaciones que  haga:  provocado  ha  sido,  y  su  decoro  exige  que  con- 
teste cumplidamente,  x^ 

^  El  seDor  Cortina  revelaba  su  inoeeiicia  y  su  candidez,  queriendo 
demostrar  que  sus  adversarios  habían  conculcado  las  leyes;  cuando 
los  tenia  enfrente  como  auxiliares  para  concepción  de  otras  nuevas. 


VL 


El  sefior  Heros,  que  era  también  de  ios  candidos,  queriendo  con- 
ciliar, hablaba  de  la  mayoría  y  de  la  minoría  para  demostrar  qne 
los  senadores  no  podian  agraviarse  particularmente,  toda  vez  qne 
era  un  ser  colectivo  á  quien  se  dirigía  el  gobierno  en  su  maoifieslo. 
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Y  por  este  tenor  se  metió  en  un  gaMmaHas  inexplieable.  Con  tales 
revoIneíoBarios  ya  so  puede  comprender  lo  q^e  parece  fenomenal  en 
la  politice  e^pafiola. 

Los  moderados  mas  prácticos  respondieron  á  las  suaves  insinúa- 
cíones  del  senador  Heros  y  á  las  amenazadoras  reticencias  del  mi- 
nistro, con  otra  noeva  profesta  colectiya  de  senadores  que  asistían 
&  las  sesiones,  y  rechazaban  como  injuriosas  las  calificaciones  del 
manifiesto. 

* 

T  lo  gracioso  es,  quo  al  volver  por  su  honra  esos  senadores,  al 
pretender  justificarse  lavándose  de  la  mancha  de  traidores  á  la  ley, 
venian  á  dar  prestigio  y  fuerza  á  los  futuros  actos  del  cuerpo  á  que 
pertenecian. 

La  situación,  pues,  era  complicada.  Unos  y  otros  se  embrollaban 
y  se  temian  respectivamente. 

Los  moderados  se  jactaron  entonces  de  que  habiendo  sido  mayo- 
ría en  los  primeros  momentos,  no  hablan  querido  presentar  esa  pro- 
testa hasta  que  se  hubiesen  admitido  muchos  de  los  senadores  re- 
cientemente nombrados.  Les  costaba  poco  ser  generosos  cuando  sus 
contendientes  hablan  sido  despilfarrados,  y  quedaron  sin  defensa  por 
haber  hecho  renuncia  de  todos  los  medios  naturales  que  podían  pro- 
porcionarles la  victoria. 


Vil. 

El  1 2  de  abril  se  aprobó  que  pasara  á  las  secciones  la  siguiente 
proposición,  presentada  por  los  senadores  Campuzaoo  y  Chacen^. 

«Propongo  ai  senado  que  se  nombre  una  comisión,  y  que  por  me- 
dio de  un  mensaje  se  invite  al  congreso  á  nombrar  otra,  á  fin  de  que 
JQDtas  deliberen  y  cada  una  indique  á  su  respectivo  cuerpo  los  trá- 
mites reglamentarios  que  hayan  convenido,  para  dar  cumplimiento 
al  art.  57  de  la  Constitución  en  el  momento  que  el  gobierno  dis- 
ponga la  reunión  de  los  dos  cuerpos  colegisladores,  conforme  al  ar- 
tíealo  i:  de  la  ley  de  19  de  julio  de  1887.» 

Quedaba  como  en  suspenso  la  dificultad  provocada  por  los  sena- 
dores de  la  antigua  mayoría,  á  quienes  con  venia  mantener  abierta 
la  brecha  para  poder  entrar  de  continuo  sin  hacer  caso  de  la  legali- 
dad existente  que  no  reconocían. 

En  el  siguiente  dia  se  dio  lectura  de  diferentes  documentos,  cinco 
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át  ellos  referentes  k  te  tiitof ia  ^m  doS»  Francisca  babia  reeiamado, 
y  con  ese  motífo  d  senador  Garraseo,  siempre  iofaligable,  reolamó 
la  tutoría  por  Grístioa,  y  el  mioistro  de  la  GobernadaD  bís&Qoaie* 
sefia  de  la  eeorride  ea  esto  iocideate  eM  las  ccosoltaa  dd  Sepremo 
TrüinnaL 

Bb  el  otro  eaerp»  eelegislador ,  don  Pedro  Méndez*  Viga  presenta 
en  una  de  las  sesionea  una  proposician  respecto  á  la  falta  de  dis^ 
corso  de  la  corona. 

El  presidente  qneria  evitar  discaHones  ó  aplazar  por  la  meioila 
cuestión,  y  pregunta  al  dípotaio  si  pvoponia  áintoipdaba  al  go- 
iHerno. 

El  senador,  sin  explicar  su  intención  respecto  á  la  foroMi,  Ubade^ 
recho  al  objeto,  y  preguntaba: 

«¿Qué  seria  hoy  de  los  que  nos  encontramea  aqní  reunidos*  si  el 
patriotisma  de  los  espa&des  na  se  hubiera  opuesta  k  loa  malea  que 
se  premedítabaD?» 

El  diputado  Méndez  Vigo  había  ioterpelada*  con  ocasión  dd  ¥iij« 
de  las  reinas,  anunciando  ya  eatences  en  la  iegislaluFa  aaterior 
que  lo»  viajes*  de  loa  reyes  en  Espala  hablan*  sida  sicmpie  fatalísi- 
mos ¿í  la*  causa  póMiea,  y  preteadia  atosa  fua  d  gi^ieraa  eif^H 
cara  todos  los  sucesos  desde  la  salida  de  Gristíaa,  ya  que^Mtabael 
discurso  de  la  corona. 

Consideraba  Méndez  Vígo  losf  hechos  de  1/  de  setiembre  como , 
una  victoria  cuyos  despojos  habiaD^  recogido  algunos  de  los  vence- 
dores, pero  aconsejaba  que  no  se  durmiesen  sobre  los  laureles,  por- 
que las  enemigos  nunca  habían  sido  tan^  audaces  y  tan  activos,  y 
siguíeBdo  indolentes  vendría  á  ser  e&  los  partidarios  de  la  causa  po- 
pular, no  ya  indolencia,  sino  bajeza  semejante-  eoadaela^ 


CAPÍTULO  LXXíV. 


SUMARIO. 

Siguen  los  trabajos  estériles  de  las  Cortes  de  1841,  por  las  contemporizaciones  y  va- 
cilaciones de  los  progresistas. 
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Ed  los  gobierDOS  representativos  orgaDÍzados  en  la  forma  de  mo- 
Darqufa  constitacional,  nótanse  iofioitas  ficoiones,  y  los  partidos  to- 
das tíeDen  una  regla  de  conducta  para  la  oposición  y  otra  cuando 
se  hallan  en  el  poder.  Pero  el  partido  progresista  ha  hecho  mas;  ha  ^ 
solido  tener  esas  dos  formas  de  conducta  en  el  poder  y  en  la  oposi- 
ción. 

Partidario  celoso  de  la  libertad,  la  ha  proclamado  con  valentía, 
rasgando  sin  embargo  los  derechos  que  se  hablan  de  practicar. 

Decidido  siempre  por  las  economías,  ha  soltado  el  presupuesto 
con  la  misma  cmdidex  que  mostraba,  platónicamente  para  amar  la 
libertad. 

T  es  que  en  el  seno  del  partido  progresista  ha  existido  siempre 
la  verdadera  levadura,  el  germen  del  principio  republicano. 

T  en  aquella  época,  en  1841,  el  congreso,  que  podia  decirse  for- 
mado casi  en  su  totalidad  por  los  elementos  progresistas,  podian 
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notarse  diversas  fracciones  con  caracteres  que,  á  ntedida  que  yaytD 
dibujándose,  procuraremos  analizar. 
En  una  de  las  sesiones  se  presentaron  dos  proyectos  de  ley  rda- 
^  tiyos,  el  uno  á  evitar  que  los  capitanes  generales  y  otras  autorida* 
des  pudieran  ejercer  influencia  en  provecho  propio  en  la  cuestión 
electoral. 

Por  la  otra  se  disponía  que  ios  senadores  y  diputados  no  disfni* 
tarían  el  sueldo  correspondiente  ¿  su  empleo  mientras  estuviesen  se- 
parados de  sus  destinos. 
'  >  Esta  última  proposición  mereció  ser  aceptada  con  tal  empelo, 

^         ,    que  pidió  alguno  de  los  diputados  que  constase  habla  sido  aprobada 
^^';  por  unanimidad. 

|r  V  El  seSor  Posada  Herrera,  á  quien  conocemos  perfectamente  en  lo 

^v  sucesivo,  dijo  estas  palabras:  «To  no  me  he  levantado,  y  por  con- 

secuencia no  puede  ser  por  unanimidad. x> 
~  En  eáa  misma  sesión  se  propuso  por  muchos  sefiores  diputados 
l^p  un  voto  de  gracias  al  ejército,  armada,  francos,  y  milicia  provio- 

l!|;  %  cial  y  nacional  por  sus  heroicos  esfuerzos  en  la  pacificación  del  pais 

^  y  en  la  salvación  de  la  libertad  durante  la  guerra,  y  en  el  proDU* 

ciamiento  de  setiembre. 
%iry  Esta  proposición,  que  bajo  cierto  punto  de  vista  era  eminente- 

^,  mente  revolucionaria,  aunque  muy  peligrosa,  no  pasó  á  lasseccio- 

\/'  nes,  y  resultó  aprobada  por  los  180  diputados  presentes. 


11. 


Sánchez  Silva  manifestó  deseos  de  saber  algo  acerca  del  casa- 
miento de  Cristina,  porque  la  Constitución  prerenia  en  el  art.  69 
que  solo  permaneciendo  viudos  pueden  ser  tátons  los  padres. 

El  seOor  Cortina  manifestó  que  el  gobierno  nada  sabia  oficial-' 
mente  respecto  del  primer  punto,  y  que  la  cuestión  de  (utorfa  se 
habia  dejado  intacta  por  creerla  exclusivamente  de  la  competenda 
de  las  cortes,  á  las  cuales  pasarían  todos  los  antecedentes. 

Con  tal  ocasión  medió  en  el  debate  Méndez  Vigo,  preguntando  si 
mandaba  todavía  en  Espafia  la  ex-regente,  puesto  que  daba  em- 
pleos y  se  le  hacían  propuestas  respecto  á  los  del  real  patrímoaio, 
y  después  de  algunas  preguntas  de  don  Antonio  Collantes,  el  mi^ 
nistro  de  la  Gobernación  manifestó  que  la  Regencia  no  consentiría 
que  nadie  sino  ella  ejerciese  acto  alguno  de  gobierno. 
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ColIanteSi  don  Antonio,  pronuneíó  entoDces  esta  frase:  «No  se  me 
ka  cootestado  categóricamente,  si  desde  dentro  ó  fuera  de  Espafia  se 
están  haciendo  nombramientos.» 

En  la  sesión  del  6  de  abril  se  poso  á  disensión  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  comisión  nombrada  para  examinar  el  expediente  relativo  á 
la  renuncia  de  la  Regencia  del  reino  hecha  por  S.  M.  la  reina  ma- 
dre doOa  María  Cristina  de  Borbon  en  la  ciudad  de  Valencia  el  día  IS 
de  octubre  de  18i0,  así  como  el  documento  autógrafo  de  la  renun- 
cia, y  hallando  este  documento  autéQtico  y  legal,  es  de  dictamen 
que  se  esté  en  el  caso  prevenido  por  el  art.  5*7  de  la  Constitución 
déla  monarquía.» 

Gollantes,  don  Antonio,  se  opuso  al  dictamen  entablando  una 
cuestión  previa  por  suponer  que  era  necesaria  la  reunión  de  los 
cuerpos  colegisl  adorespara  decidir,  toda  vez  que  podría  si  no,  resul- 
tar antagonismo. 

Alvarez  Miranda,  fundándose  en  que  los  artículos  28  y  57  pre- 
venían que  las  cortes  se  reunirían  extraordinariamente  cuando  la 
corona  estuviese  vacante,  nombrando  una  regencia  de  unas  tres  ó 
cinco  personas,  se  opuso  declarando  incompetentes  á  las  cortes  por 
carecer  de  los  poderes  que  se  indican. 

El  dictamen  se  aprobó  por  139  votos  contra  4. 

El  sefior  Alvarez  don  Gregorio,  como  Alvarez  Miranda,  ioterpe- 
laroD  entonces  al  gobierno,  el  uno  porque  no  disponía  inmediata- 
mente  la  reunión  de  los  cuerpos  colegisladores  para  el  nombramiento 
de  la  Regencia,  el  otro  porque  había  retrasado  la  reunión  de  las 
cortes,  faltando  al  art.  26  de  la  Constitución. 

El  seDor  Méndez  Vigo  interpeló  también,  y  González  Bravo  y  Po- 
sada presentaron  la  siguiente  proposición:  a  Pedimos  al  congreso  se 
proceda  á  nombrar  una  comisión  la  cual  prepare  y  presente  su  dic- 
tamen acerca  de  los  trámites  que  deben  observarse  en  el  art.  57  de 
la  Constitución,  para  cuando  conste  oficialmente  que  el  senado  haya 
tenido  por  válida  la  renuncia  que  hizo  de  la  regencia  dofia  María 
Cristina.» 


III. 
Todas  e;^las  cuestiones  que  se  provocaban  bajo  tan  dislíotas  for- 
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mu,  eotrafiaban  la  necesidad  de  poner  término  á  noa  ntnaekn 
transitoria  para  poder  yolver  á  la  vida  normal;  ya  qne  abortada  la 
revolncion  era  urgente  organizar  el  pais  y  fijar  las  leyes  secundá- 
is rías  que  faltaban  en  todas  las  materias. 

Al  apoyar  la  proposición  que  hemos  citado,  se  expresaba  Gon- 
zález Bravo  en  estos  términos: 

«SeDcres :  cuando  las  cortes  se  reunieron,  todo  el  mondo  creía 
que  al  día  siguiente  se  iba  á  resolver  la  cuestión  de  Regencia,  por 
una  fatalidad,  acontecimientos  que  cada  seDor  diputado  sabe,  que 
fuera  de  este  recinto  se  han  cometido  de  diferentes  maneras,  bao 
venido  á  hacer  que  la  cuestión  se  dilate  tanto;  y  de  cu&nta  conside- 
ración sean  estos  acontecimientos,  podr&  cada  diputado  conocerlo 
poniendo  la  mano  en  su  conciencia.  La  prensa  de  diferentes  colores 
<  se  ba  aprovechado  de  esta  tardanza;  la  prensa  se  ha  ocupado  en  de- 

finir esta  tardanza  de  las  cortes  para  desacreditarlas;  esa  prensa  se 
ha  apoderado  de  nuestras  dilaciones  con  el  objeto  de  desvirtuar 
nuestro  valor,  nuestra  entereza,  y  desacreditar  también  las  inten- 
ciones de  un  alto  personaje.  Esto  es  de  la  mayor  gravedad  y  tras- 
cendencia. El  gobierno  ha  dicho  hoy  por  boca  de  uno  de  los  miem- 
bros del  gabinete,  que  inmediatamente '^que  en  el  senado  se  baya 
resuelto  sobre  la  validez  de  la  renuncia  de  S.  M.,  usar&  de  la  ini- 
ciativa que  le  está  concedida  por  las  leyes;  yo  pregunto:  ¿tenemos 
los  diputados  aquí  reunidos  menos  iniciativa  que  el  gobierno  de  Sa 
Majestad?  ¿Debemos  aguardar  &  que  el  gobierno  nos  marque  el  ca- 
mino, cuando  mas  bien  parece  que  á  las  cortos  les  está  concedida 
la  iniciativa  en  esto  particular  según  la  letra  de  la  ley? 


V 
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»To  creo  que  está  dentro  del  limito  de  nuestras  fiícaltades,  por- 
que no  es  contra  los  usos  parlamentarios  que  se  nombre  una  eomi- 
sion  que  tenga  preparado  un  dictamen  para  cuando  legalmente  pue- 
da presentarse;  no  es  contra  el  parlamento  que  esto  se  haga  asi; 
antes  por  el  contrarío,  es  en  provecho  de  la  vida  paríamentaría,  po^ 
que  demuestra  que  la  vida  parlamentaría  que  sirve  para  detener, 
digámoslo  asi,  la  resolución  de  las  cuestiones,  otras  veces  en  esta 
se  dirige  á  activarlas,  sin  perjuicio  de  lo  que  las  leyes  exigen. 

»To  recomiendo  mucho  á  la  consideración  del  congreso  las  refle- 
xiones que  de  aquí  se  deducen.  £1  congreso  de  diputados  de  1841, 
¿aguardará  á  que  el  gobierno,  á  que  la  B^geneia,  Ministorio  6  Mi- 
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BÍsterío-Begeneia,  dentro  del  eaal  hay  personas  que  casi  claramente 
aspiran  al  cargo  de  regentes,  qw  can  darammUe  atptrem,  hrejñlo, 
al  cargo  de  regenta,  use  de  ia  iniciativa  en  este  asunto?  ¿Dejará  el 
congreso  de  diputados,  el  cual  tiene  un  interés  mas  puro  y  es  mas 
representante  del  país,  mas  grande,  mas  elevado  que  la  Regenda, 
y  que  esa  persona  que  está  dentro  de  ella,  que  el  gobierno  plantee 
esta  cuestión? 

•  ••••••••••••••  • 

^Escrito  está  en  la  prensa  periódica,  que  las  diferentes  fraccio- 
aes,  bandos,  partidos,  ó  como  quieran  llamarse,  en  qne  está  divi- 
dido el  congreso  y  senado  respecto  á  la  caestion  de  Regencia,  pre- 
parándose á  la  lid  se  respetan  y  se  temen,  y  qne  se  han  adoptado 
dilaciones  (asi  se  ha  dicho)  para  preparar  sns  fuerzas  y  entrar  en 
batalla;  y  como  por  desgracia  entre  los  seDalados  contendientes  hay 
personas  que  por  su  influjo  físico  y  por  su  influjo  moral  justamente 
adquirido  tienen  gran  poderío  en  estas  cuestiones,  se  da  lugar  á  que 
se  crea  que  los  que  no  tenemos  ese  influjo  físico  parezca  como  que 
tenemos  miedo;  yo,  como  diputado  de  la  nación,  que  no  tengo  mie- 
do á  ese  influjo  ni  á  otro  alguno,  creo  que  estoy  en  mi  lugar  di- 
ciendo que  es  tiempo  de  que  nos  ocupemos  de  esta  cuestión.» 

El  seDor  Cortina  usó  entonces  de  ¡a  palabra  para  rectificar  cier- 
ta«  suposiciones  de  González  Bravo,  y  se  tomó  en  consideración  la 
propuesta. 


Llegó  su  tumo  por  fin  en  el  Senado  á  la  cuestión  de  las  propo- 
sicioDes  presentadas  por  los  miembros  quejosos  de  la  antigua  ma- 
yoría, que  reclamaban  contra  las  palabras  del  manifiesto  de  la  Re- 
gencia, y  el  sefior  La  Hera  fué  el  primero  que  entró  en  el  debate 
rechazando  las  acusaciones  dirigidas  á  aquellas  cortes  por  las  in- 
fracciones de  constitución. 

«¿Cómo  ha  dejado  el  gobierno— exclamaba  el  senador— en  ma- 
nos de  los  mismos  senadores,  á  quienes  insulta,  el  poder  admitir  ^6 
no  á  la  mayoría  actual?» 

Este  cargo  revelaba  lo  que  dejamos  expuesto.  El^biemo  nacido 
de  la  revolución  habia  transigido,  habia  abdicado,  y  se  hallaba  á 
kM  pies  de  la  mayoría  reaccionaria» 


594  BfST9RU  DIL  EEiNADO 

Perdidos  en  las  cabalas  de  personalidades;  resaeltos  á  paetar  ow 
los  conservadores,  antes  qne  á  proclamar  los  derechos  qae  pedia  el 
pueblo;  que  acababa  de  conquistar  la  multitud  con  las  armas,  los 
hombres  del  pronunciamiento  siiíibolizaban  una  situación  determi- 
nada pero  no  definida. 

Quedaba  el  pueblo  indefenso  y  desarmado;  mientras  sus  opresor- 
res,  aprovechando  su  generosidad  y  la  falsa  posición  en  que  los  fal- 
sos progresistas  se  colocaban,  se  disponían  á  conspirar  como  siem- 
pre con  el  exequátur  de  sus  enemigos. 

Ileros  fué  encargado  de  replicar,  y  se  dirigía  á  los  senadores  de 
Cristina,  y  tanto  él  como  el  ministro  de  la  Gobernación  se  limitaron 
&  leer  con  cierto  lúgubre  tono  las  comunicaciones  de  los  gobernado- 
res y  las  circulares  de  los  gobiernos,  escándalo  inaudito,  que  con  la 
mayor  frescura  presenciaban  y  sancionaban  los  senadores,  que  há- 
bil) tolerado  el  gobierno,  y  dejaba  impune  el  pais  cuando  habia  sido 
considerado  bastante  para  cambiar  la  Regencia  y  arrojar  del  trono  á 
Cristina. 

Hubo  momentos  solemnes  en  que  se  reconocía  por  todos  la  gra- 
vedad, y  otros  en  que  se  departía  amigablemente,  preguntando  con 
desfachatez  el  senador  Caneja:  ¿k  cuánto  ascenderán  los  gastos  he- 
chos en  las  elecciones?  ¿No  ha  hecho  la  suma  el  ministro? 

El  ministro  de  la  Gobernación  replicaba:  A  unos  diez  mil  dar9s. 

¡Befal  lescarniol  ¡profanación  y  sarcasmo  sangriento,  que  era  la 
mas  explícita  condenación  del  sistema  parlamentario! 


V. 

El  senador  Heros  decía  con  mucha  prosopopeya:  Ya  lo  tengo  di- 
cho en  anteriores  legislaturas:  Ei  senado  morirá  de  suicidio. 

Y  luego,  como  excusa  á  lo  tremendo  de  la  acusación,  como  leni- 
tivo á  la  dureza  del  lenguaje,  con  sobrada  razón  usado  en  el  docu- 
mento del  gobierno,  aOadia:  s¿No  se  nos  ha  dicho  desde  ese  banco 
que  la  minoría  de  aquí  estaba  en  contacto  con  la  de  las  plazuelas?» 

Cortina  se  expresaba  atenuando  el  lenguaje,  comparándole  eon  el 
de  otros  documentos,  y  haciendo  con  sumo  gracejo  descrípcioDeB 
graciosas  y  relación  dé  hechos,  mas  que  criminales  picarescos,  pro- 
pios de  cubileteros  y  saltimbanquis,  mas  que  de  hombres  formales, 
para  quienes  la  política  pudiera  ser  un  objeto  de  respeto  y  venera- 
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em,  ya  qae  representa  la  fórmula  del  gobierno  de  los  pueblos  y 
poede  seryir  de  barómetro  para  ealealar  ios  grados  de  ci?íUzacioD  á 
que  ban  llegado. 

Éd  terreao  firme  y  mas  despreocupados  los  que  debiau  hallarse 
en  el  banquillo  de  los  acusados,  levantaban  con  orgullo  la  cabeza, 
se  presentaban  con  desembarazo  desafiándolo  todo,  y  podia  decir  el 
senador  Ganeja; 

«Yo  confieso  que  me  veo  abora  en  una  especie  de  quesero,  por- 
que cualquiera  al  oír  el  otro  dia  al  seSor  ministro,  se  podria  figu- 
rar que  habia  «na  nueva  representación  de  persas:  una  expresión 
soltada  en  páblico  en  una  sesión  solemne,  diciendo:  que  hahia  mo* 
tm  para  decir  eso  y  mas  que  esa,  significaba  sin  duda  que  éramos 
apersados.y¡^ 

T  luego  hacia  estadística  y  rebascaba  las  acusaciones  del  minis- 
tro, y  hallaba  y  convencia  al  mundo  de  que  aquello  era  un  juego; 
de  que  aquello  no  era  formal,  de  qne  los  juegos  de  compadras  se 
hacen  en  todas  partes,  y  que  el  pueblo  siempre  ha  de  perder,  mien- 
tras no  se  decida  &  hacer  por  sí  propio  la  justicia. 

«fiemos  faltado— decían  :«-^¿hay  ministros  que  han  quebrantado  la 
ley?acusadfos.» 

«No  es  esa  mi  misión,»— decía  el  ministro  progresista. 

¿Puede  comprenderse  eso?  Él  sefior  Cortina,  jefe  de  un  partido 
popular,  representante  del  pueblo,  miembro  entonces  del  gobierno 
de  la  nación  espafiola,  venia  &  decir  y  á  sostener  que  se  habían 
quebrantado  las  leyes,  que  se  habia  falseado  la  opinión,  que  los  je- 
fes políticos  habían  cometido  fraude  y  delito  electoral,  que  habían 
vejado  á  los  ciudadanos,  que  habían  perseguido  á  muchos,  que  ha- 
bían dilapidado  los  fondos  públicos  comprando  votos  y  pervirtiendo 
coócíeneias;  el  sefior  Cortina,  que  sostenía  y  firmaba  un  documento 
en  el  cual  se  hablaba  de  mbyorías  ficticias,  ¿no  tenia  el  valor  de 
acosar  á  los  criminales,  á  los  perjuros,  á  los  estafadores? 

El  seDor  Cortina  era  hombre  de  ley;  el  seDor  Cortina  asistía  á  los 
clientes  en  los  tribunales;  el  seDor  Cortina  habrá  pedido  mas  de  una 
yaz  penas  infamantes,  penas  corporales  contra  desgraciados  que  no 
tendrían  otro  crimen  que  el  hambre  ó  el  amor  á  sus  hijos,  y  cuando 
se  trataba  de  autoridades,  de  jefes  políticos,  de  agentes  de  la  admi- 
oistracion  ó  de  ministros,  senadores  y  diputados,  cuando  el  delito 
crecía,  cuando  la  importancia  de  los  delincuentes  y  su  posición  ha- 
cia mas  vergonzoso,  mas  indigno,  mas  infame  y  de  consecuencias 
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I*!* '  may  IraMendenlale»  roa  actos,  eotoncM  el  selor  CortiM,  <|im( 

"J '  hombre  de  partido  tenia  safrado»  deberw,  y  como  mÍDiatro  y  < 

b;^A  diputado  tenia  prestadoi  joramentos,  qae  eomo  hombre  de  fa 

^■''■'■._  podia  alegar  ignoraneia,  decía  con  la  mayor  freseara  que  no  ] 

^'  acniar,  qoe  él  jamia  lo  haría. 

I' '  Asi  di6  ocasión  al  senador  Caneja  para  jactarse  de  ser  ean 

^  ;,  _  y  sostener  qne  podian  votarse  las  disposiciones  mas  absaidl 

%  ioeorrir  en  ninguna  elase  de  responsabilidad. 

^',-  Todo  esto  rerelaba  una  especie  de  pacto,  «erta  coneordia  d 

% , ,  dliaeion  de  interés,  que  en  dalo  del  pueblo,  en  menoscabo 

1'-^  justicia  y  del  derecho,  y  para  mengoade  la  revolución  existia 

;' '  bu  fracciones  que  se  denominaban  monárquico-constitucional 

progreso  legal. 

j,    ,  la  ley  de  Ayuntamientos  rolada  por  las  cortes  anteriores  I 

í'  sido  rechazada  por  la  opinión;  y  la  Regencia,  al  presentarse 

;t  .  tiendo  un  dictamen  juzgando  aquella  ley,  decía  que  la  deja] 

r  -  suspenso  para  modificarla  é  introducir  en  ella  algunas  Tariaci 

I  Siempre  la  hipocresía,  siempre  la  Tacilaeion,  siempre  el  dei 

p.:''  contemporizar,  «enia  i  hacer  caer  el  ridicnlo  y  el  desprecio 

f;- '.  aquellas  disposiciones  que  á  nadie  contentaban  ni  satisíacian.  i 

'  pre  inconsecuentes  é  ilógicos,  como  doctrinarios,  los  progres 
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.  CAPITULO  Lxxy. 


SUMARIO. 


Conlináan  las  discuciones  fútiles  en  ambas  cámaras  sobre  su  constitución,  y  empieza 

á  tratarse  de  la  cuestión  de  regencia. 


1. 


Hemos  dejado  ewprofeio  eo  sileDcio  el  periodo  electoral ,  iodíGaD- 
do  únicameDte  que  durante  él  no  se  notaba  aquel  eutusiasmó,  aquella 
UDanimídad  de  miras  que  debían  haber  despertado  el  sacudimiento 
de  setiembre. 

Luchaban  los  hombres  del  progreso  entre  si,  se  dibujaban  ya  las 
fracciones  que  mas  tarde  debían  abandonar  la  bandera  según  las 
afinidades  de  carácter;  y  como  indicamos,  hulx)  provincias  en  que 
los  candidatos  fueron  muchos. 

En  Vizcaya  la  diputación  foral  consiguió  un  privilegio  de  la  Re-* 
gencia,  y  senadores  y  diputados  salieron  de  allí  á  gusto  del  bando 
carlista. 

.  En  las  demás  provincias  obtuvo  el  gobierno  gran  mayoría;  pero 
aparecia  en  la  cámara  popular  un  grupo  importante  de  progresistas 
independientes  que  buscaban  un  ideal  mas  acabado,  y  no  podian 
sujetarse  á  las  trabas  de  la  Constitución  del  37,  cuyos  artículos,  re- 
daelados  con  esa  habilidad  propia  del  que  ya  por  entonces  era  co- 
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nocido  como  el  mas  hábil,  pero  el  mas  desgraciado  de  los  progre- 
sistas. 

Algunos  republicanos  habian  luchado  en  los  comicios,  y  con  este 
carácter  aparecían  Alvares,  Miranda,  Méndez  Yígo,  don  Pedro,  y 
algonoi  otros. 


11. 

t 

i 

Babia  venido,  entre  otros,  como  hemos  Yisto,^el  sefknr  PoMda 
Herrera,  diputado  por  Oviedo,  de  quien  hiio  el  Beo  del  (kmen»  na 
gran  elogio,  porque  en  la  primera  ves  que  habló,  decia,  manifestó 
excelentes  doctrinas  en  una  materia  muy  delicada,  por  referirse  á 
personas,  de  una  manera  noble  y  decorosa,  y  aDadia  luego  que  con 
los  «jercicios  parlamentarios  llegaría  á  ser  uno  de  los  que  dieran 
honra  á  la  tribuna  espaOola. 

Grandes  trabajos  de  zapa  habia  hecho  el  partido  moderado,  que 
preparaba  en  las  discusiones  todos  sos  recursos,  supliendo  con  la 
táctica  al  número,  y  llevando  «d  seno  de  sus  contrarios  la  profunda 
división  que  debían  ocasionar  los  amafies  y  ambiciones  que  desper- 
taba  el  nombramiento  de  la  Regencia. 

Asi  como  habia  sido  fácil  la  caída  de  la  Gobernadora  porque  no 
hallaba  en  1a  opinión  apoyo,  ya  que  por  su  conducta  colocándose  al 
frente  de  un  partido  se  habia  enajenado  las  simpatías  de  los  pro- 
gresistas, como  antes,  y  por  representar  la  monarquía  constitucio- 
nal, adquirió  la  enemistad  de  los  partidarios  de  don  Garios;  asi  oa 
diñcíl  sustituir  aquella  Regencia,  porque  no  abundaban  ciertamente 
las  notabilidades  en  ul  partido  popular. 

Se  halHa  malgastado  también  mucho  tiempo,  iban  despertándose 
ambiciones,  y  el  partido  revolucionario,  los  hombres  de  acción, 
enérgicos,  los  que  buscaban  soluciones  radicales,  únicas  ponbles 
en  circunstancias  dadas,  habían  sido  desatendidos,  y  veian  eondis* 
gjosto  que  se  preparaba  una  nueva  crisis,  porque  el  aborto  de  aquella 
revolución  traeria  forzosamente  la  necesidad  de  la  restauración,  la 
caída  deLedíficio  constitucional  para  dar  paso  á  los  hombres  dd  «mh 
derantísmo. 
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IH. 

Mnchos  proyeetos  de  ley  se  preseotabaD  p«r  parto  4^  tos  dipota- 
dM  q«e  bosoabao  gaoar  el  tieoipo  perdido  por  el  gobieraa  coaado 
había  retrasado  la  manioa  de  las  corles.  Entre  otros,  yoomo  aota- 
bku  recordaremos  ano  por  el  qae  se  abolían  los  arbitrios  qae  en 
varías  proyineias  con  destino  al  teatro  de  Oriente  ?eniao  exígién- 
dese,  Cioaltándose  á  las  dipataciones  provinciales  para  que  los  apli- 
casen á  la  oonstrqocion  y  composición  de  caminos. 

Los  sefiores  Llarico,  Mafioz  Boeno,  y  Calero  de  Gáceres,  pre- 
sentaron una  proposición  de  ley  con  objeto  de  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad ministerial,  de  qne  el  articulo  44  de  la  Constitución 
hablaba.  También  los  sefiores  Prim,  Ametller,  Galvez  Cafiero,  Pas- 
tor y  ntras  propusieron  una  organización  del  tribunal  de  cuentas 
qae  ímposibilitMra  los  abusos  qne  se  cometían.  «Deseosos,  decían, 
de  qm  ios  que  con  escándalo  de  la  nación  se  enriquecieron  priv&n- 
doia  de  sus  habo'es,  restituyan  tan  pronto  como  ejemplarmente  so- 
asan á  la  deliberación  del  congreso.»  Y  en  el  articulado  decían  que 
debían  considerarse  ios  individuos  del  tribunal  como  responsables 
de  sus  actos  é  inamovibles,  concluyendo  oportunamente  sus  traba- 
jos para  presentarlos  «b  las  legislattyras  de  cada  afo,  y  sin  düadon 
en  ia  praeeoto,  de  las  Mentas  del  84  al  89. 

Meidízábal  y  otros  Imbíen  se  dedicaron  á  presentar  una  ley 
aoeraa  del  «ultó  y  dero^ reconociendo  que  laque  regia  aprobada  por 
el  último  congreso  dístalia  mucho  de  llenar  las  oondicioBes  necesa- 


MeiidízUMl,  como  bemos  dieho  en  su  tiempo  oportuno,  hab^^ 
heebe  pw  la  revolución  no  todo  lo  que  podía  hacerse,  ni  en  la  for- 
ma qae  debía,  pero  si  lo  único  estable,  lo  único  digno  de  mencio- 
nar, porque  salía  de  los  caminos  trillados  y  ¿usciíJm  recursos  y  ele- 
mentos alli  donde  era  ponble  encontrarlos  (0). 

Otra  proposición  importante  era  la  presentada  por  algunos  dipu* 
tados,  feíerente  á  velar  sobre  la  invernon  de  los  fondos-del  Estado, 
y  «on  objeto  de  poner  en  claro  las  operaciones  del  gobierno  y  de 
otras  varías  personas  que  manejaron  fondos  públicos,  se  reclamaba 
la  presentación  de  varios  expedientes. 
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IV. 


En  el  18  de  abril  se  presentó  también  otra  proposidon  que  decía 
asi:  «Habiendo  declarado  ambos  cuerpos  colegisladores  qne  se  está 
ya  en  el  caso  del  art.  5*7  de  la  Constitución,  previniendo  el  artieu- 
lo  t/  de  la  ley  de  19  de  julio  del  87,  que  el  rey  ó  quiea  ejmaun 
autoridad  seOalará  el  dia,  la  hora  y  el  lugar  en  que  se  ha  de  veri- 
ficar la  reunión  de  los  cuerpos  colegisladores  para  el  nombramieoto 
de  la  Regencia,  y  habiendo  ofrecido  el  gobierno  que  usaría  de  la 
iniciativa  no^bíen  se  declarase  la  vacante  por  el  senado,  pedimos  al 
congreso  que  dirija  una  comunicación  al  gobierno  porque  este  desde 
luego  cumpla  con  lo  que  en  el  citado  articulo  se  ordena.» 

Bl  sefior  Otero,  uno  de  los  firmantes,  apoyó  esa  propoeíeioD, 
fundándose  en  que  era  urgente  salir  del  estado  de  interinidad. 

ocLa  prensa,  .decia  como  todo  el  mundo,  solo  está  analizando  estas 
dilaciones  bajo  el  color  que  quiere  y  hay  quien  las  atribuye  á  me- 
drosa cobardia.¿De  quién,  sefiores?  Da  los  diputados  de  la  nación  fie 
han  dado  tantas  pruebas  de  valor  é.  independencia,  de  un  confiese 
compuesto  de  hombres  á  quienes  no  arredran  los  peligros,  comoio 
han  demostrado.» 

Bl  sefior  Quinto  se  opuso  á  esa  proposición,  porque  aun  no  ib 
sabia  oficialmente  la  determinación  del  senado  y  por  las  díficollades 
reglamentarias  que  delna  enconU*ar,  toda  vea  que  se  trattba  de 
reunir  á  ambos  cuerpos  colegisladwes,  lo  cual  parecía  ra  cMtn^ 
clon  con  algunos  de  los  articules  de  la  constitución. 

El  diputado  Góllantes  hizo  algunos  cargos  al  gobierno  acusiodeie 
porque  había  preparado  mas  tropiezos  con  sus  vacüadMes.  Laob- 
jeoion  relativa  á  no  saberse  oficialmente  lo  que  había  dispuesto  é 
senado,  parecía  nimia,  puesto  que  eran  públicas  las  s68iones,y  bar 
liándose  presentes  algunos  miembros  del  ministerio  podia  desde  lue- 
go completarse  con  exactitud  el  juicio  que  los  diputados  hubieseí 
ya  formado.  ' 

La  contradicción  que  se  nota  entre  los  i^glamentos  de  lof  olle^ 
pos  colegisladores  demuestra  que  es  necesario  que  decidan  jaotoi 
los  dos  cuerpos  colegisladores  al  juicio  de  este  diputado,  la  ley  de 
IS  de  junio  del  87  resolvía  casi  las  dudas  todas. 

Además  creia  que  siendo  constituyentes  para  tal  caso,  las  cortes 
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podiu  sopUr  lo  que  la  ley  no  habiese  previsto  deliberando  ambas 
•ÉMtrai/eiiiiidas  eo  eaerpo. 


V. 


El  mioñtro  de  Graeia  y  Instíoia  creyó  pradento  dar  algODas  ex- 
plieaeioDes  para  disculpar  so  condaeta.  Exposo  qae  do  pretendía 
cercenar  en  lo  mas  mínimo  las  atríbóciones  de  los  diTorsos  pode- 
res y  qne  al  propio  tiempo  desearía  abreviar  el  estado  de  interí- 
mdad. 

BxpKcó  que  por  no  haberse  Inllado  constituido  el  congreso  en  el 
momento  necesario  halnan  ido  complicándose  diferentes  saceses,  y 
no  pudo  reunir  á  los  dos  cuerpos  colegisladores  para  hacer  ante 
ellos  la  presentación  del  docjimento  de  renunda. 

Bl  sefior  Loxan  hico  algunas  reflexiones  manifestando  qUe  pues- 
to que  era  necesario  que  se  ríndiesen  ciertas  condiciones,  indispen- 
sables para  las  votaciones  de  ley  ó  de  asuntos  graves,  y  no  habiendo 
llegado  ese  caso  hasta  el  dia  anterior  por  mucha  que  fiíMse  la  ur- 
gcrnaa,  wa  indispmsable  aguardar  á  la  constitución  de  amb<M  cuer- 
pos respectivamente. 


VI. 


Volvió  de  nuevo  á  (r&tarse  la  cuestión  que  Gonnlez  Bravo  habia 
suscitado  ya  en  otra  sesión,  reitpectoal  reglamento  y  comisión  mix- 
ta para  tratar  de  todo  lo  referente  á  la  Regencia  entre  ambos  cuer- 
pos oolegisladores.  Y  la  comisión  que  debia  informar  sobre  esa  pro- 
puesta presentó  un  dictamen  declarando  que  no  pedia  admitirse. 

Bl  sefior  Mufioz  Bueno  sostuvo  la  propuesta  de  nombrar  la  co- 
misión mixta  para  que  decidiese  lo  que  debia  de  hacerse. 

Bl  sefior  San  Miguel  supuso  que  aprovechando  la  proposición  se 
hacian  cargos  al  ministerio,  y  que  "se  hallaba  convencido  que  el  go- 
bierno tenia  gran  interés  como  los  diputados,  en  resolver  la  cuestión 
de  la  Regencia  pronto  y  con  acierto. 

Con  ocasión  de  estas  palabras  el  sefior  Madoz  creyó  que  era  elcr 
var  las  cosas  á  un  terreno  escabroso . 

Todo  lo  que  se  habia  hablado ,  los  distintos  y  encontrados  pare- 
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(Mreg  venían  á  eomprtbtr  «egnn  el  dqwtMlD  eiddui,  que  «rt  pie- 
eiso  acadir  al  medio  indicado  en  la  propnesla ;  rennir  ana  obumh 
de  ambos  cnerpos  qnedecídieran. 

«¿INies  qné,  seDores,  decia  el  sefior  Madoz ,  no  se  sabe  qne  en  el 
congreso  y  en  el  senado  hay  distintas  opiniones  respecto  al  núme- 
ro de  los  regentes?  ¿Qaé  sncederia  en  el  caso  de  qoe  habla  el  sefior 
Quinto  si  la  minoría  del  congreso  votara  por  trM  y  la  del  senado 
por  ano? 


»E1  gobierno  debe  también  convocar  en  el  acto  los  cuerpos  cole- 
gisladores; para  convocarlos  se  ha  presentado  esta  proposición,  qw 
no  considero  como  an  voto  de  censnra' porque  seria  cobardía  y  peca 
generosidad,  si  á  un  ministerio  que  se  confiesa  agcnitante  se  tratara 
de  hostilizarle  con  mano  poderosa.  Sí  muere,  ^  qué  matarle?  Vale 
mas  tributarle  todos  los' honores  debidos  á  la  amistad.» 

González  Bravo  hubo  de  pedir  la  palabra  para  retirar  su  propo- 
sición por  no  crear  embarazos;  pero  como  se  habia  dado  sobre  ella 
dictúidn  no  pudo  lograr  su  objeto,  y  el  sefior  Olózaga  vino  al  de- 
bale  con  esa  prudencia  y  ese  tacto  que  dan  á  sus  discursos  el  es^ 
ráeíer  de  hábiles  y  profundos»  h  su  eenduota  k  celebridad  funesta 
que  todos  conocen  hoy  ya. 
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SUMARIO. 

I 

Torluosa  marcha  áá  gobterso  nacido  de  la  rovohioni»  de  setiembre  yquiénea  ídOii* 
yeron  en  ella. — Olózaga  y  Arguelles.— Debilidades  é  inconsecuencias. — Disgusto 
general  producido  por  la  subasta  de  los  derechos  de  puertas. — Dimisión  del  mi- 
nistro de  Hacienda. 


I. 

Los  aeoDteeiaiíeiMo»  se  precipitan  y  corren,  y  las  distintas  perso- 
nalidades que  en  ellos  toman  parte  no  pneden  &  veces  segeiir  con  la 
velocidad  necesaria,  mientras  que  otros  ajenos  acaso  á  su  desenvol- 
vimiento se  ven  arrastrados  por  ellos  y  se  agitan  en  vano  para  elu- 
dir su  acción  resistiendo  al  influjo  que  les  domina. 

La  cuestión  de  regencia  que  debía  dividir  hondamente  á  los  hom- 
bres del  progreso,  creando  entre  ellos  rivalidades,  era  para  la  re- 
volución espaOola  un  suceso  de  importancia,  pues  venia  á  provocar 
consecuencias  radicales  y  á  sentar  precedentes  útiles  al  pueMo  es- 
pafiol. 

La  revolución,  vencida  como  estaba,  alejada  de  su  camino  por 
los  que  no  comprenden  esas  eiplosiones  del  sentimiento  general  si- 
no para  explotarlas  en  propio  provecho;  la  revolución  triunfoba  con 
todo  esto,  y  al  derrocar  de  su  pedestal  á  Cristina,  al  conmover  la 
o^gaiimoion  ya  establecida,  natiiral  era)que  proclamase  sos  princi- 
pios como  lo  hizo  con  valor  y  constancia  El  Huraem  que  Mftaiaba 
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ano  y  otrt  día  los  terribles  errores  de  sos  adversarios  y  las  oonlii- 
geocias  á  qne  iba  á  dar  ocasión  la  pasUaBinidad  de  «iertas  geotaa, 
sus  traosaociones  yergomosas. 


D. 

El  militaríimo ,  em  antigaa  plaga  de  la  sociedad  empajando  al 
general  Espartero  á  eonstitnirse  de  arbitro  y  mediador  en  sefior  ab- 
soluto, haciendo  qoe  so  folantad  se  impusiese  por  eondoeto  de  h 
del  guerrero  paeificador. 

No  haremos  responsable  al  conde  de  Luchana  de  lo  que  sueedié 
tras  el  pronunciamiento  de  setiembre;  no  queremos  creer  que  hu- 
biese mostrado  anteriormente  la  ambición  de  ser  después  del  tríim- 
fo  el  que  hubiese  de  suplantar  á  lá  regenta. 

Si  tal  plan  existió  no  pudo  nacer  en  Espartero  á  quien  hemos 
Tisto  constantemente  hasta  entonces  sumiso  &  la  ordenanza,  y  solo 
algún  grupo  de  ambiciosos  de  los  que  después  le  han  hecho  Uuicion 
fingiéndose  amigos,  como  han  hecho  traición  al  pueblo  y  á  los  pnñ- 
cipios,  pudieron  aspirar  á  elevarle  para  que  sirviese  de  pantalla  á 
sus  miras,  de  pedestal  á  su  fortuna  y  engrandecimiento. 

La  vevdad  es  que  Espartero,  hoy  después  de  treinta  afios  de  los 
sucesos  á  que  nos  referimos,  no  hallaría  las  acusaciones  de  dictador 
y  tirano  que  se  le  prodigaban ,  ni  los  dicterios  ó  insultos  que  como 
ambicioso  bastardo  se  le  hicieron. 

ilL 

Las  revoluoiones  arrastran  y  empujan.  Es^rtero  no  fué  elrqm- 
sentante,  no  fué  la  personificación  del  movimiento  de  setiembre; 
fué  su  verdadera  victima,  como  el  pueblo  á  quien  se  intimidaba  coa 
las  exigencias  del  duque  de  la  Victoria,  que  encima  de  ese  grupo 
&  que  nos  referimos,'  descollaba;  otros  personajes,  siempre  funestM, 
perturbadores  siempre,  buscaban  en  aquel  mar  tormentoso  la  ola 
que  los  levantase,  y  hallaron  un  desengafio  cruel,  una  decepeios. 

Olózaga,  que  por  circunstancias  especiales  hahia  logrado  fascinar 
k  muchos  y  tenia  por  entonces  no  pequefia  influencia,  pudo  ser  oso 
de  los  que  mas  responsalMlidad  contrajeron  en  la  tortuosa  marcka 
de  aqudlos  sucesos. 
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0IÓ2!&ga  t!»  ha  sido  jadas  poptrl&f :  hli  desdeñado  éüsi  íibApfb  los 
aj^fftKW  del  ftitgo;  p«rp  con  id  t&oiica  ttaijttiátéltéá,  agente  é»  i»a 
orgallo  y  de  su  vanidad  satáoica,  eco  grandes  recarsos  orat<MM(l  há 
cootribaido,  hallando  por  fin  su  descrédito,  á  gastar  las  reputacio- 
oes  de  los  qae  llamaba  sus  amigos;  que  en  las  batallas  parlamen- 
tarías era  ducho  y  arrastraba  á  laé  emboscadas  y  al  peligro  á  los 
que  le  seguian,  creyendo  marchar  á  la  victoria. 

El  grupo  progresista  htbiaie  4esii9aM^«flO  Mtnd  dOjHMei^  lili- 
ctáoi  Y  M  Miaba  ob  hb  estada  d»  compiétá  déSMttpostoíMr. 


IV. 

fkfÉ  Agn^ift  Argoelles,  á  ad  hi  fii  y  1«  ntwetk  (^e  M  M  «Muf^ 
doMfoa  baéta  la  tunfaí»,  hibia  perdido  Id  enefgía  y  h  (ictivitfád^  y 
'  pm*  MBsiguieftte  la  infloeocia,  qfie,  cob  (files  caracteres,  constiluye 
.  al  i«fe  ds  parüdo  pofí'uldr  en  sititaorOfi^de  áúmattt  laü  ciféubslM^- 
cias  y  kis  peligros.  Acaso  k6  prel^eia,  ^so  fcfAid  tfigo,  no  dé  loa 
enemigos  declarados  de  la  libertad  cuya  impotencia  acababa  de  fttít^ 
Dífestarse,  sioe  ée  los  (faemigos  encubiertos  ^ue  sefviaiú  coMeiénte  ó 
inetasetentemeale  á  la  reaoeim,  désacredltaiNto  k  lat  réVolucion  y 
ét  los  re^olBeionarie». 

No  Ittbiay  puesy  quien  realuMBlé^  pudiese  dar  diredeién  aceitada 
ár  aquella  tuHlBltvosa  cohorte,  y  dcrmio  en  h  g^yeral  nadie  habitf  á(ftf< 
tido  alivio  al  sisamiento  de  setiettrbre,  (fuedabft  eiemo  «i  ilgr«1i««f« 
de  Ids  mies  eft  vez  de  haber  Hegado  á  senr  óBraoioá  fádíMl  de 
elfcis.  ' 

El  jraftido  realista  no  dominaba,  Cristina  se  hatiabtt  fa^  del 
reíoD,  pera*  su  inflaeaeia  se'#erjiabit^eaflr  y  nadio  so  atrevía  ét  cotf- 
trarestarla  como  h^os  visto  ya  ep  las  discfüsiones.  Nodibréfí»  étt- 
pleados  en  palacio,  ponía  su  veto  á  las  disposiciones  que  pudiéNIh 
ser  betNfieiOBas,  protestaba  en  público  con  ti'ft  lo  que  RaíbaM  de^- 
pojó  y  arbitrariedad',  y  tenieBdo  ffr\í0bas  fehüeíttfteá  los  ittinistroíí 
DO  se  atrevían  k  senalar  siquieild  las  dilepidaóiofle^  y  tahúi  <}oe  en 
el  patrimonio  se  babia  hech>o^. 

Bl  illía«í1flio6io  «on  él  guttrdÉl  Kúfi«z,  que  piñtítm  sét  aá  heéUo 
io  fluyen  te  en  política,  era  considerado  itíMi  tfñá  de  ]Í/S  causas  die- 
Cer  minan  tes  del  desorden  interior  y  de  las  sustracciones  que  se  no- 
taban; pero  el  gobierno,  indeciso  en  todo,  ni  aun  se  atrevió  á  des- 
Tino  1.  '  77 
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mentir  á  los  que  hablabao  de  la  reina  Yiada«  por  mas  qoe  se  hiciera 
públioo  que  en  las  caballerizas  de  palacio  mantoBÍaD  los  caballM  de 
Mqüos. 


y. 

Tal' sistema  de  debilidades  é  ioeonsoeaencias  era  general. 

El  gobierno  sigaió  en  los  servicios  públicos  el  roinoso  medio  de 
las  contratas,  dando  á  los  moderados  la  razón  para  poder  defeo* 
derle. 

En  instrucción  pública  nada  se  adelantaba,  y  un  decreto  de  la 
Regencia,  censurado  por  el  Eco  del  Comercio^  dio  pretexto  &  que  fde* 
ran  invadidas  sus  oficinas,  por  los  estudiantes  que  ciertamente  do 
cometieron  grandes  atropellos,  como  lo  babian  hecho  antes  los  ami- 
gos imprudentes  de  Espartero;  pero  que  revelaban  cuan  en  poco  se 
tenia  el  derecho,  cómo  se  violaba  en  todas  sus  fases  la  libertad,  dan- 
do armas  á  los  contrarios  que  se  regocijaban,  haciendo  notar  este 
fenómeno. 

Los  cinco  meses  de  interinidad  que  acababan  con  la  apertura  de 
cortes  y  futuro  nombramiento  de  Regencia  nada  hablan  producido. 

Algunos  banquetes  donde  se  hablan  pronunciado  calurosos  dis- 
cursos; exhibición  do  algunos  programas;  muchas  destituciones  y 
nombramientos;  nombres  nuevos  en  el  congreso,  hé  ahí  todas  las 
ventajas  de  la  revolución  mal  caracterizada  de  setiembre  de  ISiO. 

Gomo  los  actos  de  las  juntas  no  habían  sido  aprobados  por  ^Igo- 
hierno,  algunos  periódicos  formularon  su  disgusto  con  tal  eficacia, 
que  llegaron  á  poner  en  duda  la  validez  de  ios  juicios  y  provideo- 
cias  dadas  por  los  jueces  de  primera  instancia  que  ellos  babian  nom- 
brado, fundándose  en  que  algunas  no  hablan  exigido  el  oportano 
juramento.  -^ 

Por  tal  modo  son  amigos  del  orden  y  respetan  la  I^alidad  los 
.  moderados  que  con  la  mayor  destemplanza  combaten  y  buscan  to- 
dos los  medios  de  vencer  al  adversario,  importándoles  poco  qno  se 
hunda  todo  con  tal  de  satisfacer  su  ambición.  Ellos  dicen  como 
Luis  XIY:  B  ettado  soy  yo,  y  detrás  de  mi  el  dilwño.  No  son  revo- 
lucionarios, son  perturbadores. 
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VI. 

Qo«rer  limitar  lais  consecueoeias  y  desarrollo  de  la  reyolneioD, 
oponer  direetamento  obsl&calos  ó  desviarla  de  so  camino,  ese  faé  el 
yerdadero  propósito  de  los  que  se  hicieron  sas  jefes,  y  por  eso  les 
combatian  á  nombre  de  la  legalidad  los  órganos  de  la  reacción  sin 
qae  hallasen  defensa  posible,  mientras  deploraban  los  revolnciona- 
rios  aqnel  abandono  de  los  únicos  principios  salvadores,  porqne 
telo  con  la  libertad  podian  resolverse  las  dificnítades. 

Aensando  á  los  defensores  del  moderaotismo,  forzoso  era  desvir- 
toar  todo  lo  que  ellos  hablan  planteado,  y  arrancar  de  los  destinos 
públicos  á  los  qne  hablan  abusado  de  sus  influencias  y  poder  para 
▼ieiar  la  atmósfera,  gestionando  desde  los  mismos  templos  de  la 
JQSticia  para  torcer  y  violentar  las  elecciones,  logrando  para  sus 
patronos  nn  triunfo  que  les  negaba  con  justicia  voluntariamente  la 
opinión  nacional. 

Mas  lo  cierto  es  que  en  aquella  situación  hablan  ido  influyendo 
tu  activamente  uñas  y  otras  las  maquinaciones,  que  la  rueda  mas 
esencial  de  la  mecánica  gobernativa,  el  centro,  su  eje,  la  Hacienda, 
vino  I  quedar  paralizada  con  la  salida  del  sefior  Gamboa. 

Ia  dimisión  del  ministro  de  Hacienda  que,  como  ya  hemos  visto, 
dio  ocasión  4  discusiones,  se  atribuyó  por  algunos  á  la  subasta  de 
los  derechos  de  puertas,  esa  gabela  eterna  que  ha  yenido  pesando 
sobre  las  dases  productoras,  es  decir,  sobre  los  consumidores  po- 
bres, ya  qae  los  artfcalos  mas  necesarios  fueron  siempre  los  mas 
recargaos. 


VII. 

Como  ñempre,  en  esta  ocasión  los  pueblos  reclamaron  contra  el 
inietio  tributo;  como  siempre,  se  intentó  alguna  reforma  para  aca- 
llar la  opinión;  como  siempre,  los  interesados  en  los  monopolios  vi- 
nieron á  interponerse,  y  cuando  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  había 
logrado  qne  se  le  permitiere  introducir  modificaciones  y  rebajas  en 
loa  derechos  do  algunos  géneros,  y  que  tomaba  por  su  cuenta  el  ar- 
neodo,  algunas  órdenes  y  proyidencias  sospechosas  anularon  d 
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acaerdo  de  la  Régeoeía  y  los  baenos  deseos  del  Ayantamiento  de  Cá- 
diz, OD  provecho  de  alganos  agiotistas,  que,  sin  parar  en  conse- 
cuencias, iban  á  su  negocio. 

Nadie  pudo  acosar  al  ministro,  cuya  buena  fe  le  era  reconocida, 
y  «f  pudo  ser  por  ceguedad,  obstinación  ó  abuso  do  sgeatM  wm- 
dafMs  ÍQtarai^dos  eo  el  lucrativo  aegeoio,  lo  cierto  m  que  qndmuh 
(¿  la  anidad  de  la  Regencia,  y  el  ministro  de  Haoienda  deaaparwii^ 
«A  c^ato  lo  consentía  la  constitución. 

6a  la  prensa  se  hicieron  grandes  oomeitarios,  y  como  la  kiíbím 
4e  a^es  estaba  inmediata,  quedó  aio  proveer  la  prebenda,  tai 
cuando  para  aqqellas  geites  qu*  de  todo  hacían  aaerúpuh»  kvíúm 
sid9  difícil  1^  «ó)«ciQii  del  aguato. 


r*  t'     .!  '  I 
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SUÜARI». 


Qi«^liqn  ip  regenoia.-^-Evoluciones  de  per¡(idicof.-rAcw>9fíflÍ^ai^A9  Mf^  ^  P^ 
partero,  y  consejos  que  3e  le  ciaban. -rPolilica  astuta  (]e  l(f^  njQ^^erjijos^  Vifífffif^ 
de  E^paflero  y  su?  amigos. 
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yñiíoipiíw  pura  r«diMirÍA  Mo  á  mf  ros  eaokips  Ai  nARtt^HMi^pe  ma 
ciMad«  mvf  «igiiii«tifo«,  oApioden  jamáa  itagwr  i )» ínpoRtMnt 

47  CmltUm»,  ^iádiet  moy  í»9RMi]mmo  ^w  fim»  Wf iM<W  («vtr 
hiciMiM  disÜDiss,  Mjméti  los  f  o«  príiMPO  intomn  m»  ibboiIím. 
y  «líentrat  íB  Bwratsm  prooltoi^bi  U  RMMtdtd  4e  ectndiftr  te  ooofr 
titucion  de  Im  l«tMlM^oid<M  pam  aplicar  &  la  Iten^lis  pnieifÉM 
que  establece  con  su  pacto  federal,  el  Eco  del  Comercio  hubo  por  fin 
de  tomar  uaa  aotitod,  y  el  9  de  mano  decía: 

«Hace  tres  días  qae  emitimos  anestra  opiníoo  creyendo  que  con 
Ift  proximidad  de  la  apertura  se  dlsminaian  los  inconvenientes,  no 
qnúkndo  ya  Ipmto  (iewpo  pai»  ^i«eitir  4tyi«<]|^  f  wMífisiiMiBs; 

qHJUid  iQst4  «» 8^  elecir  coa  f^p  lan  i^tmm  m  '^M^  9yp4Mr 
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á  llerar  la  carga  al  ciudadano  que  probablemeote  reunirá  inmein 
mayoría  de  votos,  cuando  apoderados  de  estas  palabras  nuestm 
adversarios  se  han  apresurado  á  decir  que  lo  único  que  por  eliisM 
infiere  es  que  Bl  Eco  e»  aéverto  á  la  nBomciA  úraa  MfmtraiBt 
parlero, 

»Ta  se  apoderó  de  nuestro  dictamen  el  partido  retrógrado  qm 
sabia  bieo,  eonociendo  nuestroft  principios  de  libertad  é  independen- 
cía.  Ya  tiene  una  arma  nueva  con  que  ensayar  nuevos  proyectos  de 
escisión,  entre  los  liberales  presentando  al  Eco,  y  al  gran  partidode 
que  es  órgano,  en  pugna  con  el  general  Espartero. » 


•         11. 

Altamente  significativo  era  el  lenguaje  del  Eco;  importantes  ni 
declaraciones,  graves,  muy  gravea  las  noticias  que  se  hacían  correr. 

El  ejército  que  había  servido  siempre  al  pueblo;  que,  en  18H, 
y  cuando  las  dependencias  de  la  guerra  se  bailaban  todas  4  dispo- 
sidon  de  los  moderados,  con  Córdoba  de  general  en  jefe,  habiafra- 
ternizado  con  los  que  proclamaban  la  constitución,  nopodiaseriot' 
pechoso  y  mocho  menos  después  dd  alzamiento  de  seUembre;  pero 
no  podia  el  pueblo  espaDol  sostener  lujo  semejante  en  gente  aras- 
da,  y  por  todas  partes  se  reclamaban  economías. 

La  Regeoda,  mal  aconsejada  y  sujeta  sin  date  al  consejo  de  ge- 
nerales fc  que  noB  henrás  referido,  que  se  pitoponiao  ala  sombra  de 
nuevo  podñr  esquilmar  al  pueblo  y  vivir  militarmente  en  unaéoin 
farma  según  las  circunstancias  lo  exigie8en,la  Regencia  no  supo  re- 
sistir, y  profuso  con  escándalo  de  todos  la  consorvaeíon  del  gni 
ejérdlo  oi  {M  dé  gaenn,  cuando  fhdo  nos  aconaejtba  reiodileT 
mas  jfue  las  razones  económicas  las  políticas,  para  evittt'  ealástra- 
fea  como  las  de  nuestras  antiguas  posesiones  de  Amérioa,  qne  ge- 
anu'  en  el  deaordenado  caos  de  lar  ambiciones  aoldadeaoas. 


m. 

Las  rirálidades  se  despertaban;  los  ambiciosos  bollian;  las  «■* 
patJas  y  anüpatías  s»  hadan  ya  notar;  los  Gómez  Beo«m  y  Hadó- 
les -y  Gordas  dedaraban  sus  futuras  evoludoaes,  como  Olóngí 
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y  Bautista  Almiso  y  Cordero,  y  aun  González  Bravo,  dejaban  adn 
vinar  qae  no  podían  persistir  onidos,  y  previendo  todas  las  evbn- 
tnalídwies  se  llegó  á  crear  qoe  el  fotnro  parlamento  iba  4  mostranw 
altanero  y  arrogante. 

Lo  positivo  es  qne  el  ejéreito  no  se  disolvió,  y  bebo  qoien  pre- 
tendía que  esto  era  nna  amenazi(;  la  espada  de  fireno  aparecía  pe- 
sando en  la  balanza,  dispuesta  como  siempre  á  cortar  el  nodo  de  las 
dificultades. 

Como  haUa  tantos  soldados,  fuese  casualidad  ó  plan,  se  reunie- 
ron en  Madrjkl  y  en  los  cantones  muchos  batallones,  y  se  decia,  pues- 
to que  ya  iba  adelantando  el  periodo  electoral  y  se  acercaba  la  ^pooii 
en  que  las  cortes  debían  reunirse,  que  habia  emeumUít  mü  bomhreA 
y  cuarenta  callones  dispuestos  k  hacer  respetar  ios  acuerdos  loma- 
dos previamente. 

Los  moderados  sembraban  la  discordia,  exaltaban  las  pasiones  dc« 
nudciantlo  á  Espartero  como  ambicioso  que  aspiraba  á  la  regenma 
única  para  hacerse  dictador,,  y  por  este  medio  herian  á  los  que  as- 
(ñraban  &  ser  compañeros  del  regente. 

Espartero  y  sus  amigos  se  prestaron  perfectamente  4  ese  juego, 
cometiendo  mil  torpezas  é  indiscreciones,  y  formando  empello  deci- 
dido en  no  aceptar  mas  solución  que  la  regencia  única;  pues  la  ver* 
dad  es  que  ú  esto  teodian  sus  trabajos. 


IV. 


Mientras  El  Hwracan  hacia  patentes  los  rumores  que  circulaban 
y  contabff  los  soldados  que  babian  acuartelado  en  Madrid  y  pueblos 
iomediatos,  queascendian  á  41,195  infaotes  y  6,872  cafaalios,  con 
el  propósito  de  que  el  gobierno  explicase  categóricamente  lo  qucsu-. 
cedia,  El  Correo  nacional,  con  embozada  safia,  y  tomando  por  tema 
las  palabras  de  El  Eco,  indicaba  qne  Espartero  seria  rúente  único, 
pero  después  de  muchas  contrariedades,  y  que  no  tardaría  mucho 
en  verse  arrojado  de  su  puesto  por  otro  movimiento  popular  como 
el  de  prioiero  de  setiembre. 

Grande  y  tremenda  responsabilidad  cabía  4  la  Regencia  por  lodos* 
éstos  hechos  que  pedia  haber  evitado,  si  en  vez  de  ocupar  su  tiem- 
po disolviendo  las  sociedades  patriótieas  4  pretexto  de  que  no.  se 
baliabau  autorizadas  por  la  ley,  hubiese  desenvuelta  i«  vida  poUtí* 


III  ntroiiA  DBL  Mimado 

M  CD  Mm  las  mh/tM  dejtodo  li  imprenta  en  completa  libertad. 

Pero  si  restriógia  por  oaa  parte,  y  por  otra  se  permitía  hacer 
anagOB  de  fumia,  iodadablemeBte  cootrtbBia  á  dar  una  8parí«tMit 
de  verdad  á  las  aeosaciones. 


V. 

Loa  dipQtadia  que  llegabaa  á  Madrid  teniao  animadM  del  espi- 
rita domianite  sa  proviaoias  qoe  qtería  ate}ar  todo  peKgm  d«  ák- 
ladin  aattbraodo  múltiple  l«  ngeiaia.  ñéti^i  é6m  M  etpMMlis 
mEuiAíiétmméi 

«Hésattot  cnmbB  haoer  on  serviaie  itMlgaé  al  geMM  BsfiíKtfo, 
preTiníéodole  (|e  los  peligros  qae  van  á  cercarle  muy  pfOifO,  alKftf 
mayores  h^o  d  upesto  de  la  konra  y  de  la  (íiisteoda  poUtiea  que 
\m  que  amenasabaa  so  eiisteBcia  ea  la  terribíe  noche  d»  LdctoAa. 

•Ño  dodamoa  que  babit  iodtvidaos  deatr»  y  fuera  de  lo^eaerpoi 
legislativos  qae  de  bnena  fé  se  decidan  por  la  regcttcía  i^iea;  piro 
sabemoSf  á  aa  qnedaraea  duda,  qae  habrá  gran  oúmero  de  bom- 
brw  eoBtrark»  á  las  institumaes  y  al  geséral  que  las  ha  sostenido, 
los  ffualest  en  la  imposibilidad  de  traer  ft  Grístíia,  y  eo  la  de  qM 
se  impongan  en  su  logar  personas  del  pttrlido  servil  r«trógiüd»,  M 
decidirán  por  la  opinión  de  que  sea  regente  único  Espartero,  á  quien 
están  haciendo  la  mas  cruda  guerra  de  muchos  meses  á  esta  parte, 
y  cuyo  poder  desean  ver  aniquilado  para  siempre. 

•üaWeDdo  mas  de  od  rc^ei»te,  y  debíeideser  botabfes  de  nian- 
&»  y  wrsftdos  ed  lo»  aagocioB  púbNcoa  los  qae  se  aombred  como 
ad}QBlos^el  daqae  de  la  Yi^teria,  la  muraiaraeion  de  los  muchos 
ioavÜaMei  dsaciwFtoatf»,  podrá  vacilar  buscando  objeto  e*  que  ce-^ 
baño,  é  se  padsá  repartir  ^  (ufarse  ya  ea  uao  ^  ya  «»  élM:  y  de 
eate  andb  bÍNíe  hmk»  dota  ea  el  cuerpo  de  la  ngisn^  parlai  aith- 
ytfrdiflciltaé  qae  baf  en  presentar  eomo  malvados  ó-conno  imfoéci- 
le»  i  tras  baaibreB  qae  á  uno.  V  arientMis  dos  de  dios  ó  m»  ew- 
serven  la  opinión,  en  ellos  ó  en  él  fija  el  pudMo  Mr  Mpenmniy  m- 
tr«  tMia  caoift  fii  1*  ragaiwh. 

wfb»  sloodo  uaa  solo,  á  él  sis>atiflbaye  tol»  lo  malo,  qM  atufo 
naala  ha  d«  habef?  da  él  se  qaejw  las  deMomeafo»,  á  él  aoudM  lo» 
oeoHilladM^  d«  él  iilo<  omMíoo»  tolos  lea  perfudkidw  í«$ÍíbMMd* 
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te:  y  como  lo  eensorable  se  dice  siempre  con  mas  vigor,  con  mas 
eoergia,  con  mas  continuada  persistencia  que  lo  baeno;  sin  tardar- 
se machos  meses  se  habrá  esforzado  tanto  el  partido  anti-constitu- 
cional  y  anti-esparterista,  para  deslucir  á  so  adversario,  &  la  per- 
sonificación del  pronunciamiento  de  setiembre,  que  no  dejarán  de 
haber  adelantado  algún  terreno  para  acabar  con  la  popularidad  del 
hombre  de  Barcelona  y  Mas  de  las]  Matas;  y  que  no  pueda  dejar 
de  alimentar  la  esperanza  de  verle  desquiciado  enteramente  del  po- 
der y  del  afecto  del  pueblo,  por  cayo  medio  se  descubriría  camino 
para  dar  el  golpe  á  todo  el  partido  progresista,  *  y  acaso  al  mismo 
tiempo  á  las  instituciones,  siguiendo  IcKs  planes  propuestos  por  Gar- 
ramolino  y  de  Calderón  Gollantes,  y  en  el  viaje  de  Barcelona  en  mal 
hora  imaginado. 

x>Una  de  las  primeras  cosas  que  harían  los  enemigos  si  el  general 
Espartero  se  viese  nombrado  único  regente,  sería  recordar  lo  que 
tantas  veces  bao  dicho  sobre  su  ambición  desmesurada,  sobre  su 
anhelo  de  ocupar  la  dictadura  exclusiva  y  suprema,  de  subir  al 
asiento  que  ocupó  la  que  le  dio  tantas  honras  y  tan  elevadas  cate- 
gorías y  hasta  de  sustituir  en  el  trono  á  la  hija  de  Fernando. 

»Que  recuerde  el  general  lo  que  no  hace  mucho  se  dijo  de  sus  am- 
biciones, atribuyéndole  las  anecdóticas  palabras  de  que  habría  tres 
regentes,  el  con^t  de  Luchana,  el  duque  de  Morella  y  el  duque  de 
la  Victoría,  y  que  para  dar  vida  y  realidad  á  este  ambicioso  pensa- 
miento^ tenia  bloqueada  la  provincia  y  pensaba  sitiar  los  salones 
de  la  representación  nacional  cuando  se  debatiere  la  cuestión.  • 

VI. 

El  articulo  del  Eco,  al  que  hemos  tomado  estos  párrafos,  en  vez 
de  calmar  la  ansiedad  debia  despertarla  mas  .y  mas,  en  vez  de  ser 
paliativo  podia  convertirse  en  arma  de  guerra,  porque  consejos  da- 
dos en  aquel  tono  serían  presentados  al  general  como  censuras  y 
amenazas,  como  quejas  severas. 

fí\  Eóo  representaba,  como  veremos  mas  adelante,  una  gran  ma- 
sa del  partido  progresista,  de  los  mas  candidos  é  inocentes  en  ver- 
liad;  pero  de  los  que  buscaban  con  empeño -la  forma  constitucional, 
el  parlamentarismo,  la  utopia  por  una  parte,  y  la  mas  absurda  ne- 
gación del  príncipio  de  la  soberanía  del  pueblo. 

Tomo  i.        '  .  7S 


cAPtniLo  ucxvm 


SUMARIO. 

Actitud  antiliberal  de  la  corte  de  Roma,  y  algunos  actos  arbitrarios  y  escandalosos  eo 
igual  sentido  cometidos  por  el  clero  español.— Interpelan  varios  diputados  ai  go- 
bierno sobre  dicho  asunto. 


I. 

La  corte  de  Roma  se  mostraba,  como  hemos  dicho,  el  ceotro  de 
las  conspiraciones  borbónicas,  el  foco  donde  se  urdían  maquinacio- 
nes para  conmover  la  Europa;  que  no  agradaba  mucho  á  los  re- 
presentantes del  derecho  divino  esa  fórmula  constitucional  que  mo- 
lesta mas  por  lo  que  significa  en  abstracto,  que  por  su  fuerza  para 
contener  las  arbitrariedades. 

Pero  los  déspotas  no  quieren  sufrir  frenó  alguno,  rehuyen  la 
aceptación  de  todo  aquello  que  pueda  mermar  lo  que  llaman  dere- 
cho divino. 

Y  con  tal  ocasión  ^iludiendo  á  la  situación  de  Espaffa,  Grego- 
rio XVI  que  habia  mostrado  bien  á  las  claras  su  antipatía  relativa- 
mente á  las  instituciones  que  reglan  en  EspaVa,  se  decidió  á  hablar 
en  el  consistorio  de  1  /  de  marzo  en  términos  poco  favorables  & 
aquellas,  olvidándose  que  hablaba  de  un  país  constituido  legal  y 
libremente. 
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U. 


En  el  congreso  hobo  dipntados  que  levantaron  su  voz,  y  el  se- 
fior  Gil  y  Sanz  decía:  «En  la  corte  de  Roma  se  han  anulado  diver- 
sas leyes,  y  se  han  hecho  graves  censuras  de  otras  dadas  por  el 
gobierno  espaOoL  En  estos  hechos  se  apoyan  poderosamente  cier- 
tos hombres  que  sienten  ver  apagarse  las  cenizas  de  la  gueriia  civil 
para  tratar  de  encenderlas  de  nuevo.  Se  refieren  varios  hechos  de 
algunos  eclesiásticos  que  tanto  en  la  predicación  como  en  otros  ac- 
tos aun  mas  sagradoá,  se  han  mostrado  en. oposición  directa  con  el 
gobierno.  Reciente  está  un  hecho  del  cabildo  de  Toledo  que  por  evi- 
tar pérdida  de  tiempo  no  necesito  repetir,» 

El  ministro  de  Gracia  y  lustida  contestaba:  «Acaso  se  dio  una 
sefial  el  dia  9  de  marzo  y  el  resultado  es  que  ha  tenido  eco  esa  se- 
ffal.  Yo  puedo  asegurar  que  el  gobierno  está  al  alcance  de  todo  lo 
que  pasa  en  esta  materia;  cree  que  no  se  le  oculta  nada,  porque 
tiene  noticia  de  una  reunión  que  hubo  el  18  de  marzo  en  una  capi- 
tal de  las  potencias  extranjeras;  tiene  noticia  de  las  personas  que 
concurrieron  á  esa  renoioo,  y  quién  excitó  porque  se  celebrase,  así 
como  también  de  lo  que  se  traté  en  ella  y  de  la  resolución  que  se 
tomó. 

^Anuncié  que  la  sefial  dada  con  intención  ó  sin  ella  había  tenido 
eco.  El  cabildo  de  Toledo  dirigió  una  exposición  á  la  Regencia  del 
reino,  exposición  sumisa  pero  que  descubría  tendencias  que  era  ne- 
cesario atajar.  Ha  habido  un  sermón  en  Sevilla,  otro  en  Málaga, 
otro  en  Sigüenza;  un  suceso  en  Víllacastin;  todo  está  bajo  la  mano 
del  gobierno  que  toma  sus  disposiciones  vigilando  con  celo  y  acti- 
vidad.» 


III. 

Algunos  días  después  el  seOor  don  Joaquín  María  López  ínter- 
peló  nuevamente  acerca  de  los  abusos  de  Roma,  y  del  plan  en  vir- 
tud del  que  se  íntenteba  reproducir  la  guerra,  alarmando  las  con- 
dencías,  negando  los  sacramentos  y  la  sepultura  á  los  comprado- 
reB  de  bienes  nacionales. 


619  mnoiOÁ  m  ebdiado 

El  minístFO  no  se  limitó  &  contestar  con  el  laconismo  que  lo  ha- 
bla hecho  en  el  primer  cargo,  y  se  decidió  á  explicar  lo  que  habia 
sucedido  con  el  cabildo  de. Burgos,  el  de  Toledo,  el  de  Soria,  y  al- 
gún otro,  asi  como  de  los  individuos  del  clero  que  se.  prestaron  á 
obedecerlas  influencias  de  Roma. 

Al  referir  lo  ocurrido  en  Sevilla  donde  se  habia  preso  á  un  pre- 
dicador, por  permitirse  expresiones  poco  convenientes  en  el  templo, 
decia  el  ministro:  «El  juez  de  primera  instancia  determinó  recono- 
cer los  papeles,  encontrando  muchos  que  tienen  relación  con  la  So- 
ciedad de  la  propagación  de  la  fe  Esta  es  una  Sociedad  establecida 
en  Lyon  de  Francia,  donde  se  halla  la  Junta  directiva,  y  cualquiera 
podrá  juzgar  si  son  buenos  españoles  los  que  tratan  de  traernos  eso 
de  Francia,  para  que  se  lleve  el  dinero,  porque  hasta  ahora  en  Es- 
paffa  esa  Sociedad  no  ha  producido  otro  efecto  que  el  expender  algu- 
nos papeles  y  escritos  y  recaudar  dos  cuartos  por  semana  de  cada 
afiliado  para  enviarlos  á  Lyon  de  donde  saldrán  misiones  para  Ghiaa 
y  otras  partes  del  mundo.» 


IV. 

De  paso  creyó  el  ministro  conveniente  hablar  de  la  formación  de 
una  sociedad  religiosa  que  sin  esperar  la  autorización  del  gobierno 
se  habia  constituido  y  tenía  su  estandarte,  que  según  una  frase  grá- 
fica, se  hallaba  con  el  sello  y  demás  efectos  pertenecientes  á  la  so- 
ciedad religiosa  de  EspaOa,  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
esperando  la  resolución  oportuna. 

Prosiguió  hablando  de  otros  escándalos,  y  se  fijó  en  lo  ocurrido 
en  Villacastin,  donde  el  cura  habia  pasado  á  casa  de  una  seliora 
cuyo  primer  marido  habia  comprado  una  finca  de  bienes  nacio- 
nales, solicitando  que  volviese  dicha  finca  á  la  Iglesia.  La  sefiora 
que  era  solo  usufructuaria,  y  que  no  podía  por  consiguiente  dispo- 
ner de  bienes  que  debían  pasar  á  otras  personas,  lo  manifestó  á di- 
cho cura  El  entonces  la  amenazó  con  privarla  de  la  comunión,  y 
cuando  hubo  de  presentarse  en  la  Igfesia,  aquel  hombre  cumplió  la 
palabra  produciendo  un  gran  escándalo,  y  el  juzgado  intervino  ea 
el  asunto. 

De  otros  sucesos  se  ocupó  el  mioistro,  y  don  Pedro  Méndez  Vig» 
tomó  entonces  la  palabra. 
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«Se  oonoretó,  decia  el  diputado,  el  seffor  ministro  de  Graeia  y 
Jostieia  á  decir  que  antee  qae  hubiese  venido  la  alocadon  de  Ro- 
m,  ya  se  hablan  tomado  medidas  con  el  gobernador  del  obispado, 
mandándole  de  pueblo  en  pueblo,  y  que  estaba  en  Pamplona.  He- 
mos visto  otros  gobiernos  constitucionales  en  nuestros  dias,  enviar 
á  generales  dignísimos  como  Lorenzo  y  Yaldés  á  las  PeDas  de  San 
Pecjro,  suponiendo  cometidas  faltasen  sus  atribuciones;  y  muy  jus- 
to hubiera  sido  también  que  ese  gobernador  fuera  á  las  PeDas  de 
San  Pedro;  pero  esas  consideraciones  son  las  que  dan  lugar  &  esa 
impunidad,  á  esa  audacia.  Ai  que  falte  castigarle;  no  basta  man- 
darle á  Pamplona,  donde  estará  mejo.r  que  yo  aqui. 

»¡  Energía  ninguna  ha  tenido  el  gobierno  principalmente  en  ese 
negocio.  En  el  momento  que  se  ha  visto  esa  alocución,  hubiera  yo 
dispqestO' fuera  quemada  por  mano  del  verdugo.  .     .     .» 

El  presidente  interrumpió  al  orador  para  recordarle  el  estilo  par- 
lamentario. 

V. 

Después  de  algunas  explicaciones  del  ministro  y  de  hablar  Ló- 
pez algunas  palabras,  tocó  su  turno  al  entonces  coronel  Prím,  que 
dijo: 

«Señores^  yo  hablaré  poco,  sin  elocuencia  si  se  quiere,  pero  con 
razoD,  y  puesto  que  no  estoy  al  corriente  de  las  prácticas  parla* 
mentarías,  suplico  al  presidente  me  dispense  y  sea  indulgente  con- 
migo. Me  he  enterado  de  ía  historia  del  papa,  del  cabildo  y  de  los 
curas,  así  como  de  las  providencias  de  que  se  ha  hablado,  Estas 
providenciasen  mi  concepto,  no  son  las  suficientes  para  que  estos 
abusos  dejen  de  producirse,  y  yo  creo  por  esto  que  no  deben  to- 
marse estas  sino  otras  mas  eficaces.  Por  ejemplo,  ese  papel  que  se 
ha  de  escríbir  al  Papa,  como  ha  dicho  el  seDor  ministro,  yo  no  gas- 
taría el  tiempo  en  ello,  ¿pues  qué  haría?  dejar  al  papa  que  esté  en 
Roma,  nosotros  aqui,  y  estaba  concluido. 

»Gf6o  que  todo  lo  que  no  sea  castigar  ejemplarmente  á  ese  ca- 
bildo de  Toledo,  nada  habremos  hecho:  tampoco  habremos  hecho 
nada,  con  todo  lo  que  no  sea  llevar  al  palo  á  ese  cura  de  Yilla- 
castin.» 

Bl  presidente  interrumpió  recomendando  el  lenguaje  propio  del 
sitio. 
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ante  el  trono  se  había  leyantado  noa  infloencia,  el  militariamo,  qoe 
represeotado  por  Espartero  venia  4  poner  condiciones. 

El  paeblo  necesitaba  que  el  trono  se  desmoronase,  era  on  enemi- 
go. Gayó  GristiDa  que  gobernaba  el  reino. 


11. 

Hemos  preguntado  antes,  como  se  preguntó  en  el  senado,  porqué 
cayó  Cristina. 

Cristina  siendo  gobernadora  se  habia  casado  faltando  á  las  ley» 
que  no  permitían  al  rey,  y  sin  duda  tampoco  á  quien  le  represeD- 
tase,  que  contrajese  .matrimonio,  sin  previo  consentimiento  delu 
cortes. 

Cristina  habia  formado  del  patrimonio  de  la  corona,  que  era  pro- 
piedad del  pueblo,  un  patrimonio  exclusivamente  suyo,  del  eaal 
dteiponia  sin  tasa,  habiendo  llegado  á  decir  los  periódicos,  que  en  üb 
baile  se  habia  pre5'entado  la  nifia  Isabel  con  joyas  falsas,  porqae 
las  alhajas  de  la  corona  habian  desaparecido. 

Pues  bien,  estos  cargos  que  los  ministros  negaban,  habian  sítt 
embargo  servido  para  hacer  que  Cristina  abandonase  un  punto  qae 
estaba  ya  sin  duda  solicitado  y  ofrecido,  que  era  el  premio  del  ven- 
cedor. 

Y  el  vencedor  fué  el  pueblo;  y  la  revolución  fué  separada  de  su 
cauce,  y  el  militarismo  recogió  interinamente  el  poder. 

Asi  las  cosas,  se  presentaba  la  cuestioa:  lo  que  es  proviaonal ; 
transitorio,  la  imposición  del  militarismo,  la  supremacía  de  un  ge- 
neral sobre  los  elementos  revolucionarios  ¿debia  llegar  á  ser  w 
hecho  en  adelante? 

Las  elecciones  debian  contestar  &  esa  pregunta. 

Los  diputados  debian  traer  de  sus  comitentes  instrucciones  domi* 
nantes,  debian  haberse  inspirado  en  el  espíritu  de  sus  localidades. 


ill. 

¿Qué  pensaba  el  pueblo  espafiol?  ¿Habia  renunciado  á  au  decon 
y  dignidad? 
El  Eco  lo  decía  uno  y  otro  día;  la  mayoría  de  los  diputados  que- 
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riao  garantizar  las  libertades,  evitar  el  triaofo  de  los  reaocionarios, 
salvar  las  aparíeneias;  nombrar  regencia  trina,  porque  asi  desba- 
rataban casi  los  proyectos  de  la  reacción. 

MI  Castellano  segoia  defendiendo  la  regencia  única,  y  creia  que 
Espartero  no  daria  oídos  á  las  sugestiones  de  los  que  le  aconseja- 
ban que  se  retirase  á  la  vkda  privada. 

La  Comtiíueion  defendia  también  la  unidad  como  base  de  l>uena 
inteligencia  entre  los  liberales. 

Bi  Correo  Nacional  seguia  su  táctica  y  daba  en  lo  firme.  Conci- 
taba á  los  unos  contra  los  otros,  abultaba  los  peligros  y  esperaba 
hallar  quien  escuchase  sus  consejos. 

No  se  engaOó  su  juicio. 

Después  de  aparecer  ya  como  innegable  y  aceptada  por  toda  la 
combinación  triple,  tales  eran  las  seguridades  del  Eco\  después  de 
un  articulo  en  que  este  periódico  presentaba  ya  resueltas  las  difi- 
cultades todas;  pues  el  vencedor  de  Luchana  aceptaba  todo  lo  que 
á  la  patria  fuera  útil,  apareció  el  siguiente  documento: 

«SeOores  Redactores  del  Jto  (í^/ Com^cío.— Muy  sefiores  mios: 
El  Duque  de  la  Victoria  ha  leido  el  articulo  de  fondo  que  sobre  la 
cuestión  de  la  regencia  dan  ustedes  al  público  en  su  número  de 
ayer;  y  como  expresa  tener  datos  para  asegurar  la  opinión  y  el  de- 
seo que  acerca  de  dicha  cuestión  ha  manifestado  en  círculos  de  ami«- 
gos,  ha  creído  debe  confirmar  cuanto  está  en  armonía  con  sus  prin- 
cipios, y  sefialar  la  parte  en  que  difiere  de  sus  sentimientos  y  pro- 
pósito, porque  así  considera  hacer  un  bien  á  la  Dación,  por  cuya 
libertad  é  independencia  no  ha  perdonado  medio  ni  sacrificio. 

» Autorizado  por  el  mismo  duque,  ratifico  el  juicio  de  que  su  deseo 
es  el  retirarse  de  los  negocios  públicos  y  descansar  en  el  hogar  ¿o- 
mésticq,  dispuesto  siempre  á  desnudar  la  espada  cuando  la  patria 
le  llame  para  defender  su  libertad  é  independencia.  Y  también,  que 
en  medio  de  este  deseo,  se  halla  dispuesto  á  obedecer  y  hacer  que 
se  obedezca  la  resolución  de  las  cortes  sobre  el  número  de  personas 
de  que  haya  de  componerse  la  regencia;  pero  no  á  tomar  la  parte 
en  ella  que  le  indiquen  las  mismas,  si  lo  que  determinen  no  fuese 
cooforme  á  su  opinión  y  á  lo  que  en  su  concepto  es  necesario  para 
salvar  á  su  país  en  las  actuales  circunstancias:  en  otro  caso  tendrá 
ocasión  honrosa  para  retirarse,  como  desea,  sin  faltar  en  nada  á  lo 
que  debe  á  l^u  patria;  no  quedándole  mas  anhelo  que  el  de  equivo- 
carse en  su  opinión  y  ver  inalterable  la  paz,  objeto  de  todos  sus 
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desvelos,  establecido  e!  orden  que  ha  de  hacor  Sel»  á  esta  nadoD 
magoáDima,  y  asegurada  por  siempre  su  libertad  é  iodependeDM. 
— Madrid  S7  de  mano  de  1841.— Fraociseo  Linage.» 


IV. 

Bl  Seo  hacia  seguir  ese  comuDicado  por  largas  expUcaeioiies. 

«El  geaeral,  decia,  oo  puede  dejar  de  notar  que  ya  sea  compuesta 
de  una,  de  tres  ó  de  cinco  la  regencia,;  toda  idea  capital  de  gobierno  ó 
administración  de  esta  lo  mismo  que  del  monarca  k  que  sustituye, 
necesita  en  nuestro  sistema  representativo  ser  adoptada  por  el  gabi* 
nete,  sobre  quien  únicamente  puede  pesarla  responsabilidad,  y  ser 
conforme  á  la  de  los  cuerpos  colegisladores;  y  que,  cuando  estol 
estuvieran  en  oposición,  podrá  y  deberá  consultar  al  pais  por  me- 
dio de  nuevas  elecciones;  pero  si  la  opinión  general  lUNremento  ei* 
presada,  se  manifestase  con  la  de  los  primeros  representantes,  es- 
ta debería  tenerse  por  la  mas  conveniente  y  sellalar  la  marcha  del 
gobierno. 

»T  en  cuanto  á  medidas  de  ejecución,  el  ministerio,  una  ves  adop- 
tada la  idea  y  no  sujeto  á  marchar  con  andadores  sino  con  la  liber* 
tad  que  dentro  del  sistema  representativo  cabe,  no  podría  hallar 
trabas  en  su  circulo,  y  seria  para  esto  indiferente  el  número  de  per- 
sonas de  que  se  compusiese  la  regencia. 

»No  cabe  desconfianza  en  quien  está  perfectamente  de  acoeido 
con  la  firme  resolución  del  pais,  de  sostener  sus  institudoneo  y  oon 
las  ideas  de  progreso  tan  generalmente  manifestadas:  las  veotujas 
que  algunos  miran  en  el  número  de  tres  están  en  la  discusión;  pws 
que  la  resolución  personal  del  regente  ó  regentes  es  para  casos  ar- 
duos: las  cosas  menores  y  las  medidas  ejecutivas  son  del  ministe- 
rio. 

^  J|»De  todos  modos  creemos  que  los  representantes  del  pueblo  espa- 
ñol en  esta  ocasión  crítica  y  solemne,  meditarán  <¡omo  deben  antes 
de  dar  su  fallo;  y  que  una  vez  adoptado  el  que  les  aconseje  la  ei- 
clttsiva  consideración  del  bien  de  la  patria,  el  general  Espartero 
pensará  también  con  respecto  á  la  parte  que  le  toque,  lo  que  la  fe- 
licidad de  esa  misma  patria  y  el  interés  de  si  propio  y  sus  mismos 
patrióticos  sentimientos  le  prescriban. 
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V. 

T  el  docameDto  era  positi?ameDte  gra?e,  y  de  no  eseasa  sigDifi- 
cacioo  las  palabras  de  Lioage»  qoe  eo  aquel  momento  como  en  otras 
ocasiones  solemnes  venia  á  poner  en  terrible  compromiso  á  los  qae 
blasonando  de  progresistas  é  independientes ,  qaerian  tratar  las 
caestiones  con  ciertas  formas; 

Se  habia  convenido  en  la  regencia  triple  por  machos,  por  las  ra- 
zones qae  jK  Eco  expresaba,  y  por  sospechar  qae  Espartero  no 
siendo  ana  gran  capacidad  politica,  podia  poner  en  aprieto  y  com- 
promiso los  intereses  públicos,  si  sas  contrarios  creaban  sitaacio- 
nes  diffciles  y  no  cejaban  en  sas  planes  los  enemigos  de  la  libertad. 

Previsores  f nerón  los  que  tal  pensaban;  pero  no  padieron  evitar 
qae  el  cpnde-daqae  se  amostazara  é  hiciera  la  violenta  declaración 
qae  hemos  insertado,  y  qae  darante  machos  días  sirvió  de  pasto  á 
las  conversaciones  de  todos,  en  círculos  y  en  sociedades  como  en 
las  oficinas,  y  entredi  pueblo  como  én  el  ejército. 

Funesto  fué  el  general  para  ia  revolución  espafiola,  que  no  halló 
entre  sas  consejeros  quien  le  enderezase  por  la  senda  que  recorrió 
Washington  para  llevar  á  los  Estados-Unidos  &  la  venturada  li- 
bertad y  al  engrandecimiento. 

Que  el  partido  progresista  siempre  fué  poco  cauto  y  pecó  por  ex- 
ceso de  prudencia,  y  sus  prohombres  siempre  también  débiles  é  in- 
convenientes, siempre  asustadizos.  Intransigentes  con  los  que  bus- 
can la  verdad  y  el  progreso,  fueron  en  todas .  ocasiones  partidarios 
de  alianzas  y  pactos  con  los  enemigos  del  progreso. 


CAPITULO  UCXX. 


SUMARIO. 


Necia  arrogancia  de  Espartero.— Su  pequefiez  y  nulidad  política. — Males  que  ^  can- 
sado 4  la  revolacion. 


I. 


Espartero  tnbía  arrojado  la  máscara,  qaeria  ser  á  todo  tranee  el 
regente  údícq. 

Así  como  para  imponerse  en  palacio  habia  amenazado  &  Cristba 
devolviendo  todos  los  grados,  honores  y  condecoraciones  que  se  le 
habían  otorgado,  lo  cual  sabia  de  antemano  qae  no  podia  ser  acep- 
tado, porque  Cristina  no  habia  becho  mas  que  recompensar  alqoe. 
servia  al  pais;  así  también  ahora  lanzaba  una  amenaza  diciendo ll 
pueblo:  «O  regente  único,  ó  me  retiro  á  mi  casa.y^ 

Insolente  era  sin  duda  atreverse  en  circunstancias  tales  á  )urroe- 
írar  las  irás  del  pueblo,  proponiendo  impremeditadamente  que  N 
sometiese  al  capricho  de  una  personalidad. 

¿Qué  significaba  tan  arrogante  desafío?  ¿Qué  se  proponía  el  ge- 
neral retando  á  la  multitud  con  tal  audacia?  ¿No  temía  que  le  hi- 
riese la  susceptibilidad  de  las  cortes? 

El  Huracán  propuso  entonces  que  los  que  pensaran  en  dar  n 
voto  &  la  regencia  trina,  no  podían  en  buena  lógica  sostener  eoiM 
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ano  de  los  eandidatos  al  general  Espartero,  porque  el  desacato  oo 
metido  contra  la  soberanía  nacional  le  hacia  indigno  de  las  sim- 
patías y  de  los  sufragios  de 


II. 


¿Había  algo  en  el  fondo  de  esta  cuestión  que  pudiese  atenuar  la 
culpabilidad  del  general  Espartero? 

¿Era  cierto  que  aspiraba  á  la  dictadura  que  pretendía  imponerse, 
y  quizá,  quizá  suplantar  á  la  que  confiada  y  candida  nififf  se  creía 
con  derecho  al  trono  de  sus  mayores? 

Ta  hemos  presentado  á  Espartero  como  hombre  dispuesto  á  obe- 
decer la  ley  de  la  ordenanza,  y  en  todo  su  pasado,  aun  en  sus  mas 
atrevidas  manifestaciones,  no  podía  hallarse.pretexto.  para  tales  sos- 
pechas. 

Cierto  es  que  en  Aravaca  había  permitido  á  sus  oficiales  que  se 
sublevaran  pidiendo  la  caída  de  un  ministerio  liberal,  pero  esto  se 
cohonestaba  con  las  exigencias  imperiosas  del  hambre,  de  la  ca- 
rencia de  recursos  que  sentía  el  ejército;  aun  cuando  si  hemos  de 
ser  justos,  el  general  no  atendió  tales  circunstancias  cuando  fusila- 
ba valientes  oficíales  y  sargentos  en  holocausto  de  la  ordenanza. 

Su  exposición  de  diciembre  del  aOo  1839,  otras  manifestaciones, 
el  documento  de  Mas  de  las  Matas,  sus  actos  en  Barcelona  no  esta- 
ban muy  en  consonancia  con  la  severidad  y  rigores  de  la  disciplina 
militar,  pero  tampoco  demostraban  que  hubiese  fijado  sus  miras  en 
un  trono,  mucho  mas  cuando  según  la  potencia  de  la  revolución  de 
setiembre,  si  él  hubiese  desoído  por  completo  los  llamamientos  de 
Cristina,  aquel  trono  se  hubiera  hundido  y  la  ola  popular  hubiese 
levantado  al  general  por  cima  de  las  ruinas  de  la  monarquía. 

Constituyóse  por  lo  contrario  en  su  palacio;  aceptó  el  nombra- 
miento de  Cristina;  lo  hizo  sancionar  por  la  Junta  revolueíonaría  de 
Madrid,  y  con  ese  doble  carácter  despidió  á  la  gobernadora  porque 
su  sombra  no  era  muy  benéfica,  y  ahora  quería  que  al  darle  su 
sanción  los  delegados  del  pueblo,  lo  hiciesen  sin  cortapisa,  le  car- 
gasen con  la  inmensa  responsabilidad  de  someter  á  su  criterio  el  ti- 
món del  Estado. 
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III. 


Espartero  do  había  dado  seDaies  de  ser  un  ambicioso  de  baja 
tola.  Por  su  carácter  y  cualidades  no  era  tampoco  una  de  esas  am- 
biciones que  descaellan  y  se  imponen  á  todo  trance;  era  un  simple 
mortal  á  qaien  sus  amigos  y  algunos  generales  que  no  tenian  la  au- 
dacia bastante  para  sobreponerse  y  figurar  en  primera  linea,  em- 
pujaban como  representantes  de  las  glorías  militares  para  vivir  y 
engrandecerse  á  su  sombra. 

No  faltaban  tampoco  motivos  al  general  cuando  pretendía  ser  solo 
en  la  regencia,  porque  no  siendo  bastante  hábil  y  astuto  para  pre- 
venir las  asechanzas,  temia  y^caso  no  sin  fundamento  que  los  er- 
rores, las  ambiciones  y  las  ciábalas  de  los  demás  podrían  perjudi- 
carle, desconceptuarle  y  perderle* 

¿Tenia  necesidad  de  estar  siempre  vigilante  con  el  alma  en  un  hi- 
lo, sin  saber  á  qué  atenerse,  cuando  podia  siendo  solo  hacer  lo  que 
le  conviniera  eludiendo  siempre  la  responsabilidad,  porque  los  mi- 
nistros eran  los  que  según  la  Constitución  debian  autorizar  los  de- 
cretos y  las  proposiciones  de  ley? 

La  argumentación  del  Bm  no  era  tan  exacta. 

No  es  lo  mismo  tener  por  compafieros  obligados  por  el  mismo  ca- 
rácter y  atríbuciones,  dos  personas  que  iguales  en  dignidad  podían 
ponerse  de  acuerdo,  y  obligarle  á  seguir  una  conducta  que  él  juz- 
gase perjudicial  á  sus  intereses  ó  á  los  intereses  del  país. 

Formaban  mayoría,  y  sus  esfuerzos  nada  hubieran  podido  contra 
las  opiniones  que  ellos  sustentaran. 

Ellos  como  él  intervenían  en  el  nombramiento  del  ministerío,  y 
todos  sus  cálculos,  todos  sus  proyectos,  lo  que  el  general  llamaba 
sus  príneipios  quedaban  frustrados,  porque  los  <o-regentes  y  el  mi- 
nisterío podían  formar  muy  bien  una  acta,  tomar  las  disposiciones 
que  creyeran  convenientes  ímpositMílítándole  en  toda  forma. 


lY. 

AdIm  que  acMtr  á  Espartero  como  Qfiirpador  de  un  troio,  era 
preciso  medir  maeho  las  palabras,  examioar  las  cireaiistaoeias  que 
k  Mdeahaoi  y  fijarse  en  sa  talla  «orne  bombie  poUtíee. 
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Por  esta  manera  solo,  no  atendiendo  á  los  dieharachos  que  el  es- 
pirito de  partido,  sos  intereses  lastimados  y  las  condiciones  mismas 
del  partido  qoe  tenazmente  habia  resistido  las  reformas;  por  esta 
manera,  decimos,  se  podría  hallar  las  causas  determinantes  de  aqoe- 
líos  actos  qoe  el  historiador  no  sabrá  explidarse  jam&s. 

El  general  Espartero  parecía  ciertamente  como  on  ambicioso  des- 
contento; pero  debe  tenerse  en  cuenta  la  atmásfera  que  le  rodeaba, 
los  peligros  que  habia  corrido,  y  que  no  quería  comprometer  en  una 
locura. 

Esto  nos  haría  indulgentes  hacía  el  conde-doqoe,  si  por  desgra- 
cia no  hobiese  so  condocta  cootríboido  mocho  &  atraer  sobre  la  pa* 
tría  ona  larga  seríe  de  crimenes  horríbles,  de  desgracias  (infinitas, 
y  si  la  libertad  con  tanta  sangre  conqoislada,  no  hobiese  naofraga- 
do  también  coando  so  torpeza  y  la  tenacidad  de  sos  amigos  y  con- 
sejeros le  arrojaron  del  poesto  qoe  ambicionaba. 


V. 


Hemos  dicho  qoe  ambicionaba  la  regencia,  no  porqoe  creamos 
que  deseaba  la  dictadura;  era  k  nuestro  juicio  una  puerilidad  feme- 
nina, era  por  poner  su  influencia  al  servicio  de  los  amigos,  era 
porque  tal  vez  creyó  ¡candido  orgullo!  que  era  el  único  hombre  ca- 
paz y  honrado  lo  bastante  para  sacar  á  Espafia  de  la  gravísima  si- 
tuación k  que  la  hablan  traído  los  desaciertos,  las  arbitraríedades  y 
las  malversaciones  de  sus  mandarínes. 

T  al  propio  tiempo  se  asustaba  de  la  lucha:  temia  las  intrigas, 
quería  alejados  á  los  que  cireia  peligrosos,  lo  cual  daba  la  medida 
de  su  pequeSez.  No  debia  aspirar  á  puestos  políticos  de  tal  impor- 
tancia, y  conservando  su  carácter  de  arbitro,  teniendo  su  brazo  y  su 
espada  siempre  al  servicio  de  la  libertad  que  es  lo  que  la  revolución 
proclama  y  procura  hacer  que  prevalezca,  hubiese  podido  hacer  mas 
útiles  sus  intentos,  mas  fructuoso  para  la  patría  el  alzamiento  de 
setiembre. 

Las  ambiciones  que  se  exageran  y  exaltan  llegan  muchas  veces 
al  delirío;  pero  cuando  las  condiciones  de  la  individualidad  no  son 
correspondientes,  cuando  se  sale  esta  de  so  esfera,  y  pretende  im- 
posibles, toca  CB  lo  ridículo  y  se  desvanece«y  evapwa  su  prestigio. 
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VI. 

Espartero  veia  eo  tomo  sayo  persoDalídades  como  Olózaga,  que 
dominaba  las  Asambleas  por  su  elocuencia,  y  que  tenian  ó  fiogian 
tener  un  pensamiento  que  realizar,  aspirando  con  tal  título  al  poder. 

Hallaba  modestos  y  virtuosos  ciudadanos,  que  como  Argüdles  y 
Galatrava  eclipsaban  su  reputación  de  honradez,  abnegación  y  pa- 
triotísmo,  siendo  en  todos  los  dem&s  conceptos  muy  superiores  al 
general. 

No  faltaban  hombres  como  llendizábal,  que  se  habían  hecho  po- 
pulares por  su  energia  y  carácter  revolucionario,  por  su  consecoeo- 
cia  y  actividad. 

¿Cómo  podia  disputar  Espartero  á  semejantes  patricios  la  idonei- 
dad y  el  derecho  de  ocupar  un  punto  tan  levantado  en  la  esfera  ]»- 
litica,  y  desde  el  cual  tanto  se  podia  influir  sobre  los  destinos  de  la 
patria  y  su  porvenir? 

¿Cómo  podia  atreverse  Espartero  á  juzgar  que  él  solo  era  capax 
de  salvar  al  pais,  y  que  todas  aquellas  eminencias  debian  rendirse, 
debian  ser  eliminadas  para  colocarle  á  él  que  hasta  entonces  no  ha- 
bla revelado  por  cierto  grandes  dotes,  nipareda  suficientemente dis* 
puesto  á  echar  sobre  sus  hombros  la  inmensa  responsabilidad  qve 
lleva  la  gobernación  de  un  Estado? 


VII. 


Otros  hablan  pensado,  atendido  el  empeDo  del  general  Espartero, 
en  nombrar  al  infante  con  Francisco  regente  único. 

Contábase  con  las  influencias  de  doBa  Carlota  que  sabría  soste- 
ner en  sentido  liberal  las  buenas  disposiciones  de  su  esposo;  pera 
como  quiera  que  fuese,  el  Huracán  estaba  en  terreno  firme  al  pedir 
que  se  eliminara  á  Espartero  de  la  lista  de  los  candidatos  á  la  re- 
gencia. 

Si  el  temor  de  su  propia  debilidad  y  la  falta  de  ascendiente  sobre 
sus  compañeros  podia  obligar  á  Espartero  á  manifestar  en  público 
su  desconfianza  en  lo  porvenir,  esto  mismo  ensefiaba  ai  pueblo  que 
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DO  debia  levantar  á  la  primera  magistratura  al  qoe  se  asustaba  por 
AiDtasmas  y  ficciones. 

Los  hombres  públicos  deben  tener  un  carácter  de  acero,  y  no 
pueden  disculpar  sus  errores  por  la  astucia,  la  habilidad  y  las  ase* 
chanzas  de  los  otros. 

Si  Espartero  carecía  de  las  condiciones  para  regenté,  debia  re- 
nunciar á  esta  honra  y  limitarse  al  papel  que  anunciaba  Linage  en 
80  comunicado. 

Los  acontecimientos  posteriores  ban  yenido  á  demostrar  que  la 
espada  de  Luchana  no  se  ha  puesto  al  servicio  de  la  reacción,  pero 
que  tampoco  se  ha  desenvainado  para  salvar  la  libertad;  la  digni- 
dad y  la  independencia  del  pueblo  espaDol  que  se  ha  visto  amena- 
Eado  mil  veces  por  los  seides  de  la  monarquía. 


Tono  I.  ' 
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1. 


Antes  de  reanudar  las  sesioDes,  daremos  DOtkia  d»  nn  inódente 
que  aoB^üe  no  tuvo  grandes  proporciones,  revelaba  el  espirita  n- 
eiente  y  la  potencia  de  la  idea  retolacionaria. 

En  Jerez,  el  19  de  marzo,  aniversario  de  la  promulgación  deh 
coBstitndon  de  Cádiz,  se  celelnró  una  fiesta  como  en  Málaga  y  otras 
ciudades.  En  ese  pueblo,  ya  modelo  de  los  pueblos  libres,  una  por- 
ción de  oficiales  de  la  milicia  manifestaron  sus  deseos  de  que  m 
proclamase  la  república. 

En  yaoo  pretendió  el  espíritu  del  partido  dominante  abogar  Itf 
manifestaciones  que  se  repetían  incesantemente. 

En  uQa  y  otra  forma,  aparéela  como  protesta  la  nueva  idea,  do- 
minando á  aquella  situación  que  carecía  de  fuerza  propia,  pues  M 
tenia  ideal  que  lealizar. 

En  los  grandes  movimientos  que  conmueven  las  naciones,  pv 
mucha  que  sea  la  habilidad  de  los  que  siempre  andan  eseatímiDA» 


bus  l^rtades  y  los  derechos,  se  infllferft  la  leTadure  de  la  javentad 
que  acoge  generosa  las  doctrinas  que  esparce  la  filosofía,  y  no  ye 
con  la  frialdad  ifoub  los^partidos  viejos  cómo  transcurre  el  dia,  cómo 
se  pasan  las  horas,  sin  poner  en  práctica  lo  que  en  otros  momentos 
se  halña  proclamado  como  indispensable  y  necesario. 


II. 


En  la  sesión  del  16  de  abril  se  presentó  el  dictamen  por  la  «o- 
misión  de  senadores  encargada  de  formular  las  reglad  que  hablan 
de  regir  4  los  cuerpos  oolegisladores  para  el  nombramiento  de  la 
Begeneia. 

Decia  así:  «La  comisión  encargada  de  dar  su  dictamen  sobre  la 
proposición  admitida  en  la  sesión  pública  de  este  dia,  relativa  ¿ 
proponer  al  senado  los  medios  de  llevar  i  efecto  lo  prevenido  en  el 
articulo  57  de  la  Gonstitucioo,  después  de  un  detenido  ex&men,  se 
apresura  por  la  urgencia  del  caso  á  someter  á  \\  deliberación  del 
Senado  las  disposiones  siguientes: 

1  .*  »Las  Cortes  se  reunirán  para  la  elección  de  la  Regencia  en 
el  dia,  hora  y  lugar  que  designe  el  Gobierno,  conforme  al  articulo 
t.*  de  la  ley  de  1 0  de  julio  de  188*7. 

2.*  »Gada  cuerpo  podrá  deliberar  separadamente,  pero  sin  pro- 
ceder á  votación  acerca  del  número  de  personas  de  que  se  ha  de 
componer  la  Regencia. 

8.'  »Juntos  después  en  el  lugar  y  tiempo  que  el  Gobierno  de- 
termine, los  diputados  y  senadores  por  el  orden  en  que  estuvieren 
sentados  darán  sus  vetos,  primero  sobre  el  número  de  inti^nduos 
que  han  de  componer  la  Regencia,  segundo  sobre  las  personas  que 
nombre  cada  uno  para  eUa. 

4.'  »En  las  dos  votaciones  serán  secretos  y  por  cédulas  que  se 
leerán  en  alta,  voz  al  tiempo  de  hacerse  d  escrutinio. 

5.'  »Para  Jas  primeras  escribirá  cada  diputado  y  senador  en  su 
{•/'''i'':  ?e»DectívB,  la  palabra  uno,  tres,  ó  cinco. 

'^  ..  -■'ótaeion  de  esta  manera  ejecutada,  resultase  ma- 
yoría «»i,¿C'l  •:^'  •  rotos  á  fo^or  de  cualquiera  de  los  números  ex- 
presaifos,  quedará  resuelta  per  ella  la  cuestión  de  cuántos  han  de 
ser  los  individuos  que  hayan  de  componer  la  Regencia.  Pero  si  no 
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hubiese  mayoría  absolata,  se  proeederá  en  segundo  escrotíDb  4  to* 
tar  entre  los  dos  números  qoe  reúnan  mas  votos. 

7/  »Eü  caso  de  empato  se  repetirá  la  votación  hasta  torcera  Yes, 
y  si  el  resultado  fuese  siempre  el  mismo,  decidirá  la  suerte. 

8/  Sí  se  hubiese  de  sortear,  se  colocarán  eo  la  urna  coatro 
bolas  de  igual  color  y  tamafio,  introduciendo  en  ellas  otras  tantas 
papeletas,  dos  en  blanco  y  otras  dos  con  el  número  respectivo,  lu 
que  serán  extraídas  sucesivamento  una  á  una  por  cada  uno  da  Iw 
cuatro  individuos  que  nombrará  al  efecto  el  presid^nto,  y  laidas  por 
el  mismo  en  el  orden  con  que  vayan  saliendo,  decidirá  el  primer 
número  que  salga. 

9/  »Para  la  elección  de  regento  ó  regentes,  que  es  la  segonda 
cuestión,  se  observará  el  mismo  método  arriba  estoblecido,  tanto 
para  la  votocion  como  para  el  sorteo  en  su  caso,  éntondiéndoseqae 
si  fuesen  tres  ó  cinco  los  que  hayan  de  elegirse,  se  procederá  á  la 
votación  uno  por  uno,  y  el  primer  nombrado  será  preiiidanto. 

10/  ^Estondo  prohibido  expresamento  por  el  artículo  8i  de  la 
Constitución  que  puedan  deliberar  juntos  los  cuerpos  colagislado* 
res,  no  podrá  abrirse  discusión  de  ningún  género  ni  aun  con  moti- 
vo de  cuestiones  de  orden. 
*  »Sin  embargo  el  Senado  resolverá  lo  que  crea  mas  convenieofe. 
—Palacio  del  Senado  14  de  abril  de  1841.— Dionisio  Capaz,  pre- 
sidento. — Hipólito  de  Hcryos. — Joaquin  María  Snarez,— laime 
Ordufia.— Miguel  Chacón  y  Duran,  secretario.» 


m. 


Esto  dictamen  venía  como  se  ve  á  prejuzgar  una  cuestión  que  la 
ley  fundamental  había  dejado  indecisa  y  sujeto  á  muchas  intorpre* 
taciones;  se  decidía  y  definía  lo  que  se  entendía  por  cortos,  díferan- 
ciándolas  de  cuerpos  colegísladores. 

Abrióse  discusión,  y  por  reclamaciones  que  se  hicieron,  se  pre- 
tondía  suspender  el  debato,  á  lo  que  no  accedió  la  mayoiia. 

Nadie  tuvo  que  hacer  objeciones  á  las  primeras  bases;  pero,  leí- 
da la  que  se  referia  á  la  votocion  secreto,  usaron  de-la  palab'^iois 
setteres  Duran,  Gil  de  la  Cuadra,  Heros  y  Capaz;  aprobándose  es 
seguida,  como  las  bases  quinta,  sexto  hasto  ladéoima;  leída  la  caal 
habló  el  seOor  Campuzano  diciendo:  «Yo  hubiera  querido  que  ceal- 
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quiere  iiuKoteioD  ó  ¡Hroposioion  se  reflolfiese  por  mayoría  dteolata. 
Botra  doseieotos  veinte  ó  doseíeütos  treinta  iodívidaos,  ¿do  htbrk  la 
mitad,  mas  ooo  qae  eotíendao  la  eonstitacion  como  debe  entenderle 
en  sa  letre  y  espirita?  Si,  sefiores;  pero  se  nos  quiere  atar  las  ma- 
nos, y  lo  qae  es  peor,  se  quiere  atarlas  á  la  representación  nacional. 
»Yo  creo  que  este  artfeulo  va  mas  lejos  de  lo  que  exige  el  decoro 
de  los  cuerpos  oolegisladores  de  la  nación;  ¿cémo  se*ha  de  impedir 
qoo  se  discuta,  y  se  mani&eite  lo  que  sea  conveniente,  cuando  se 
proponga  un  asunto  que  sea  propio  de  la  discusión  de  las  cwtes,  y 
en  qae  no  puede  recaer  la  sandon  real?  Esto  á  mis  ojos  [es*  depre- 

«10.»  '  . 


If. 


Un  genenl  muy  famoso  por  sus  exeentríddades,  se  permitió  en- 
trar en  el  debate;  y  por  lo  importante  de  su  discurso,  y  puesto  que 
ha  de  jugar  mas  adelante  un  papel  de  responsabilidad  inmensa  en 
los  sucesos,  le  trasladamos  integro  para  que  se  tome  en  cuenta  sus 
aprecíaGiones,  y  se  comprenda  si  podia  ser  el  general  Seoane  acu- 
sador. 

Deóa  así:  «Guando  una  ley  escrita  yfjilrada.hiAla,  el  no'atenerse 
4  su  letn  y  sentido  genuino  es  barrenarla;  y  es  abrir  una  brecba 
pan  barrenar  otras,  sobre  lo  cual  hay  proyectos,  que  por  fortuna 
no  se  realizarán;  y  tengo  datos  y  antecedentes  para  ádát  que  no  se 
^realizarán;  que  la  Constitución  encontrará  defensores,  que  la  sa- 
carán á  salvo  de  toda  borrasca. 

•El  articulo  treinta  y  cuatro  de  la  Constitución,  que  todos  hemos 
jurado,  dice: 

•Los  cuerpos  colegisladores  no  pueden  deliberar  juntos,  ni  en  pre- 
sencia del  rey.  La  ley  ha  previsto  con  mucha  sabiduría,  que  eual- 
quiere  di9iBusion  por  pequelia  é  insignificante  que  fuera  entre  los  dos 
cuerpos,  abriría  un  precedente,  una  lucha  entre  la  independencia 
respectiva  de  cada  cuerpo.  La  ley  ha  previsto  que  los  hombres  ge- 
ñénlmente  se  poseen  de  un  espíritu  de  cutfpo,  que  el  que  por  ejem- 
plo ayer  era  diputado,  y  tenia  todas  las  afecciones  del  congreso  de 
diputiidos,  al  áa  siguiente  que  es  ya  senador,  ya  se  poseyó  de  las 
afiociones  de  su  cuerpo,  ¿y  qué  podría  resaltar  de  una  discosíon  «ntre 
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los  dos  cnorpos  de  osa  yotacioii  por  mayorfo?  Bn  ptimt  Ingtr,  « 
nni  disensHHi  on  sefior  diputado  ó  senador,  que  por  ejemplo  tavie- 
se  la  sangre  moy  poco  serena  como  la  mía,  que  dijese  una  eipn- 
síon  qae  tendiese  á  zaherir  á  uno  de  los  cuorpos,  ya  daria  logtr  4  • 
una  lucha  personal  allí,  porque  todo  el  mundo  sakiria  á  la  defensa 
por  el  espirita  de  cuerpo,  y  se  causaría  una  esdnon  y  un  escán- 
dalo que  pusíeía  en  duda  la  existMMáa  de  los  mismos  cuerpos. 

»Áquí  está  ya  d  dioecionarío  del  idioma  que  dice:  dehberm',  dis- 
currir, considerar,  premeditar,  determmar^  resolyw  alguna  eon. 
T  en  alghna  de  estas  acepciones  que  tiene  el  verbo  ddiberar,  ¿^ 
tra  él  que  estos  cuerpos  puedan  deliberar  juntos  contra  U  letra  ex- 
presa de  la  Constitución? 

•En  ninguna,  por  mas  que  se  extienda  su  sentido,  en  ninguna, 
y  ni  la  Constitución  tuyo  esa  impreyision  ni  pudo  teneiia. 

»En  mi  concepto,  desde,  el  momento  que  ios  dos  cuerpos  se  reú- 
nan para  deliberar  y  discutir  cualquier  asunto,  desde  el  mismo  ins- 
tante, séOores,  desaparecen  todos  los  poderes  del  Estado,  y  estk 
barrenada  laConstitudon,  y  está  barrenada  en  día  toda  esenda,  el 
cimiento  de  la  Constitudon;  y  los  que  la  hemos  jurado,  los  que  la 
han  formado  debemos  ser  unos  centinelas  fieles  y  vigilantes  pan 
que  no  se  la  abra  la  mas  mínima  brecha,  y  por  lo  que  á  mi  toca, 
mientras  respire,  solo,  acompañado,  con  fuerza  ó  sin  ella,  desnu- 
daré la  espada  y  expondré*  mi  pecho  á  toda  clase  de  tiros  en  su  de- 
fensa. No  olvidemos,  sefiores,  no  olvidemos  la  posidon  á  que  he^ 
mes  llegado,  que  la  gran  cuestión  se  concluyó;  se  concluyó  la  guer- 
ra civil;  quedaron  muchas  ambwíbnes  frustradas,  muchas  esperan- 
zas perdidas,  y  de  estos  elementos  y  de  otros  que  hay  en  toda  so- 
dedad,  y  especialmente  en  la  sociedad  espafiola,  que  está  en  una 
constante  revolución  finca  y  moral  desde  1801,  se  valen  algunos 
que  quieren  saltar  la  barrera  que  les  opone  la  Constitución  de  1837,  i 
y  por  eso  tratan  de  enturbiar  d  charco  para  si  acaso  algún  pez  sal- 
ta á  la  orilla,  echarle  mano. 

«SeOores,  yo  creo  que  los  individuos  de  la  comisión  tendrán  pre- 
sente eso  para  no  incurrir  en  un  error. 

»To,  sefiores,  he  mandado  un  distrito  militar,  uno  de  los  mas 
considerables  de  Espafia,  y  estoy  al  corriente  de  las  miras  de  jiséTI 
partido,  de  esa  exerocenda  >de  los  partidos  legales,  qqA«AiAndose  eaj 
des,  sin  saber,  sin  servidos,  dn  fortuna,  sin  industrfuTIRihidelRnir^ 
quierw,  tienen  como  medio  de  victoria  un  pufial  con  el  cual  ame- 
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Binn  wrdatiMntek  Mgaridad  de  los  eiadadanos,  ooq  el  eaál  ídü- 
núdid  i  los  jueces,  y  este  es  un  hecho,  pues  mibotras  ye  he  man- 
dado, agentes  de  Genova  en  nn  boque  que  ha  estado  fondeado  en  Bar- 
cdoBa  han  desembarcado  400  pufiales,  todos  de  una  hechura.  La 
Aodieoeia  de  Valencia  tiene  algunos,  y  yo  los  he  tenido,  los  he  re- 
cogido. Estos  pufiales  se  han  repartido  entre  gentes  que  tienen  por 
palabra  sacramental  oieiinatai.  Esta  es  su  arma,  y  tengo  la  satis- 
Acdon  de  decir  que  en  donde  yo  mande,  los  tribunales  tendrán 
fuersa  y  la  inviolabilidad  necesaria;  fallen  según  su  concieneia,  y 
Ngun  las  leyes,  y  no  teman  4  nadie. 

»Bn  fin,  seSores,  m  até  fanumdo  un  partíáo  que  no  merece  ese 
nombre;  pero  no  se  me  ocurre  en  este  instante  el  propio  que  darle, 
que  se  compone  de  elementos  iguales  4  los  que  unció  4  si  Caluma, 
hombres  perdidos,  de  bancarrota,  hombres  enemigos  del  trabajo, 
gente  escapada  de  presidio,  hidrones  públicos;  ese  es  un  antro  don- 
de se  admite  4  todos,  y  mientras  mas  depravados  mucho  mejor.  Es- 
tos han  tomado  la  m48cara  de  libertad,  y  digo  la  m4scara,  f&rque 
¡a  libertad  que  gmren  e$  ddeamfrmo,  la  kuam  para  apodsraju» 
d€  h$  bienei  de  aquellos  que  con  su  sudor  y  trabajo  los  adquirieron; 
esio  no  puede  suceder  sin  conmover  la  sociedad  hasta  en  sus  cimien- 
tos, y  hé  aquí  por  qué  apellidaban  CcnsUlaekm  haoe  seis  meses,  y 
hoy  apellidan  otra  cosa  que  si  no  la  oyésemos  es  cosa  que  jam4s  po- 
dría imaginarse;  una  cosa  imposiUe,  una  cosa  inverificable,  una 
cosa  que  no  tiene  sentido  común. 

•Hablo  asi  porque  lo  sé;  porque  mis  convicciones  son  estas,  |y 
tengo  muchisimos  datos  de  esa  infame  conspiración,  sin  objeto  no- 
hle  ni  aun  él  que  apellidan.  Todos  deseamos  aquf  el  bien  de  la  na- 
ción, aunque  marchamos  por  vias  diferentes.» 

¡Discurso  incalificable,  con  que  un  senador  titulado  progre- 
sista y  liberal  se  atrevió  4  infamar  4  un  partido  naciente,  lanzan- 
do denuestos  é  improperios  contra  los  republicanos,  y  llamando  ase- 
sinos á  los  habitantes  industrioso^  del  Principado,  de  donde  vino 
afios  mas  tarde  4  rendir  su  espada  en  Ardes  ante  los  enemigos  de 
Coostítucion  y  de  la  libertad  I 

Cvj^  de  la  Cuadra,  se  vio  precisado  4  oponer  4  las  palabras  atre- 
úétílL '''  ""^^'^  *^í  siguiente  correctivo: 
dIo  ayer  eni'UÍ^^  ha|4icho  que  entiende  bien  la  Constitución,  y 

^' j.^'«^^  j./i¿!a  para  defenderla  y  hacerla  entender. 

»E8ta8  no  son  cuestiones  de  espada,  son  cuestiones  de  razón,  por- 


p« '  •  _ 


636 


nmiiA  DiLiniiAM 


que  con  razones  se  entienden  los  hombres:  el  seKor  Seetne  lo  qw 
liaría  sería  dominamos,  ponernos  en  dtsposíoion  de  qne  no  pnéié- 
ramos  decir  la  verdad:  ¿Qaé  sería  de  la  sociedad  si  cada  onosacaN 
la  espada  para  decir:  A$í  entiendo  hlej/.y  deben  entendería  íodeifit 
El  dictamen  faé  aprobado  por  fin,  y  pasó  al  congreso. 


€AFtna*0  iXKXH. 


SVMRIO. 

Divergencia  entre  los  dos  cuerpos  colegisladores  sobre  el  nombramiento  de  Aegencia. 
-^Falsedad  del  sistema  do(^trínario.— <!ontinúa  la  discusión  reglamentaria  sobre  la 
cuestión  de  Begencia. 


I. 


En  el  congreso  faé  objeto  de  discusión  la  ya  aprobada  propon- 
don  para  disentir  ó  proceder  al  nombramiento  de  la  Regencia.  Gomo 
ya  conocen  nnestros  lectores  el  texto  del  dictamen  que  el  SMiado 
babia  aprobado,  vamos  á  fijar  aquello  en  qoe  diferia. 

Decia  asi  el  dictamen  qae  presentaron  los  indiyidaos  de  la  comi^ 
sien  nombrada  para  examinarlo: 

«La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la  comunicación 
del  senado,  respecto  al  modo  con  que  debe  precederse  k  la  aplica- 
ción del  articulo  57  de  la  Constitución,  la  ba  examinado  detenida- 
mente, y  aunque  no  desconoce,  ni  sus  dificultades,  ni  los  puntos 
en  qué  pudiera,  y  en  otras  circunstancias  debiera  disentir,  en  ob- 
sequio de  la  causa  pública  y  solo  para  el  caso  de  la  presento  elect 
ñon  de  regencia,  entiende  que  el  congreso  puede  resolver  lo  si- 
gairate.» 

Como  se  comprende  por  el  espíritu  en  que  está  redaotodo  el  preltiii- 
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balo  del  diet&meo  del  congreso,  se  comprende  bien  qae  halna  nota- 
ble divergencia  entre  ambos  cuerpos  colegísladores. 

Las  palabras  «en  otras  drcoastancias  debieran  disentir,»  y  ly 
«solo  para  el  caso  de  la  presente  eleedon,»  indicaban  qoe  entendia 
la  comisión  del  congreso  de  otra  manera  distinta  qae  el  senado  ]u 
palabras  del  articalo  de  la  constitacion. 

T  coando  sobre  el  dogma  fandamental  se  hallan  en  pleno  des- 
aeaerdo  los  poderes  públicos;  cuando  las  leyes  se  hacen  yixmum- 
te,  y  est&n  sujetas  á  interpretaciones  diversas,  forzoso  es  qae  lis 
«ondicíones  del  sistema  político  hallen  gravísimos  obstáculos  en  ni 
marcha;  pudiendo  desde  laego  asegurarse  que  la  Gonstitamn  no 
fija  verdades  incontrovertibles,  no  garantiza  derechos  indispnta- 
bles,  porque  es  una  transacción  vergonzosa  en  que  las  pakbrai 
redundantes  ahogan  el  sentido  genuino  de  las  ideas  que  se  qnieien 
emlwollar. 

I  No  calna  ciertamente  establecer  lan  distinta  jurisprudenda  ñ  el 
texto  constitucional  hubiera  sido  claro  y  explícito*. 

No  cábfai  diveo'geneia  tanta  si  los  principios  que  profesiAan  di- 
putados y  senadores  se  hubiesen  fondado  en  el  mismo  dogma;  daro 
y  evidente  parecía  la  Soberanía  nacional  se  interpretaba,  y  i  la  So- 
beranía nadonal  no  puede  tener  mas  que  un  rignifieado. 


n. 


La  Soberanía  nacional  no  rigníflca  otra  cosa  que  el  .resultado,  la 
expresión  manifostada  claramente  de  los  deseos  y  aspiraciones  déla 
generalidad  de  los  ciudadanos. 

Enhorabuena  que  haya  divergenda  acerca  de  la  manera  c<»  qve 
se  han  de  oonnderar  las  condiciones  que  el  ciudadano  ha  de  reonir, 
porque  el  hombre,  ó  el  ser  mejor  dicho,  ha  de  reunir  ciertas  con- 
diciones para  tratar  los  asuntos  sociales,  cuando  se  trata  de  las  le* 
yes  y  bases  de  la  sociedad. 

Pero  no  por  esto  puede  negarse  jamás  al  ser  su  derecho,  y  se  le 
ha  de  reconocer  intervenendon  en  el  gobierno,  siempre  que  se  halle 
en  él  pleno  goce  de  sus  forattades  oimvenientemente  desenvaoH>s 
por  laMnstmeeion  que  forma  la  segunda  naturaleza,  la  natm^ 
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Creer  qne  la  ríqveia,  la  aeomiilaQion  de  productos  ea  la  casa  de 
no  dadadaoo  puede  dvle  sofideneia  á  en  el  órdeñ  moral  éinlelec- 
toal  se  halla  privado  de  coDoeiBuieDUAr  y  seitimieatos,  es  an  absurdo 
&  que  se  han  dejado  arrastrar  todos  los  doctrmarios  que  bascan  el 
orden  ficticio,  porque  no  conocen  las  venkMleras  condioiMies  de  ar- 
den natural.  ' 

No  ha  pedido  la  naturalesa  á  los  astros,  esos  ser^  títos  qae  ca- 
minan por  el  espacio  libr«i  siempre,  y  siempre  dentro  de  su  órbita, 
otra  garantía  que  la  de  su  libertad,  la  de  marchar  por  las  leyes  de 
atracción  an  preguntarles  las  riquezas  que  encerniMA  en  su  soio, 
el  mobiliario  en  humanidad  ni  en  veg^es  ó  minerales,  yel  s<d  co- 
mola  tierra,  como  las  plantas  ó  srólites  de  orden  inferior,  obedecien- 
do á  las  leyes  de  atracción  y  repulrion  giran  sin  focarse,  y  eumploB 
sus  destinos  sin  que  la  armonía  se  turbe,  sin  que  se  limiten  jam6s 
en  su  carrera  los  derechos  de  cada  uno. 

Falso  es,  pues,  el  sistema  que  han  establecido  los  autores  de  las 
constituciones  doctrinarias.  >  . 

Buscando  la  estabilidad;  pretendiendo  asegurar  el  orden  alejaban 
de  su  puesto,  privaban  de  su  derecho  á  miles  de  ciudadanos,  y  otar- 
gidüBD  ese  mismo  derecho  á  algunos  qde  no  le  conocían  ni  sainan 
afNreoar  su  importancia. 


III. 


Los  artioalos  4, 5  y  6  diferian  completamente^  puesto  que  el  c(m- 
greso  determinaba  que  la  votación  sobre  el  número  de  regentes  ftiese 
pública  y  nominal. 

filero  además,  en  el  fondo,  había  una  amarga  censura  ooi^  el 
senado,  porque  pretendía  quitar  á  la  discusión  toda  su  gravedad, 
priiwido  á  las  cortes  reunidas,  esto  es,  alcongreso  y  al  senado  en 
caaípo,  del  derecho  que  cada  uno  de  los  componentes  tema.. 

lA  Gensütacion  doctrinaria  del  87  queria  establecer  derta  inde- 
pendencia entre  las  diferentes  ruedas  de  la  m&quina  gubernainon- 
tal;  pero  al  hacerse  necesaria  la  fusión  en  un  cuerpo  del  elemento 
lae^ativo,  cuando  esa  parte  de  la  mecánica  Uamada  rey,  ó  poder 
ejeonÜTO  no  existiav  daro  está  que  las  cortes  adquirían  un  carácter 
propio  muy  distinto  del  que  oidinariamenté  tienen.  « 
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qae  diBtíBgaMi  á  Iw  gobienoB  repreieiitatiTOs,  y  «abra  MtoikiHi' 
ba  q«e  te  publicidad  es  eaendal,  y  el  principio  a^re  qne  se  fnitoi 
los  gobieroos  ooBstitMÍonales.  # 

Se  ha  didio  qae  ea  las  eleedooes  eslá  iwefenidoelseento;  pem, 
¿qué  relación  hay  entre  lo  «no  y  lo  otro?  d  elector  vola  en  virtiid 
da  derecho  propio,  y  á  nadie  tiene  qne  dar  enentaa  de  la  manen  ea 
qoe  lo  haga;  nosotros  yotamos  en  virtud  del  derecho  delegado  que 
nos  han  transmitido  nuestros  comitentes:  4  dios  debemos  responder 
y  es  necesario  que  sepan  lo  que  hemos  resuelto. 

Rectificaron  los  sefiores  Siuidies  ó»  la  Fuenle  y  Rniz  del  árbol, 
y  por  cedou  del  seOor  Sagasti  tomó  la  palabra  el  seOor  Sancho  que 
(^aba  que  la  ley  de  1 9  de  junio  de  1881  er»  aplicable  en  todaí 
sus  partes,  y  que  no  podia  modificarse  por  haberse  dado  en  corta 
precisamente  para  casos  semejantes. 

Con  tal  motivo  entró  á  hacer  la  historia  de  la  eonatitBcionicnjfi 
comisión  había  pertenecido. 

lATgo  foó  el  discurso  dd  sdtor  Sam)ho,  y  bien  neoegitahahahhr 
largamente  para  d^ender  las  ideas  que  se  propuso  losttfier. 

&a  un  verdadero'  parlamentario  que  no  quería  tener  coMÍden- 
cíon  alguna  con  la  opinión  pública  del  país. 

Contestóse  á  este  larguísimo  discurso  y  &  tas  inoonveniertes  pa- 
labras del  selor  Sancho  con  el  siguiente  p&rrafo: 

«Ha  Ompezado  d  seOor  Sandio  repanúdo  en  que  en  el  pioaaio 
del  dictamen  se  deda  que  la  comisión  no  desconocía  las  dificdtadoi 
dd  mensaje  del  senado  que  la  hubieran  hecho  dnentir  ta  tiras  ór- 
cunstandas,  y  en  la  parte  en  que  se'  faá  descartado  en  el  aitfeoii 
último.  Ye  digo,  desde  luego,  que  á  haber  podido  crewlacomERoa 
que  su  generosidad  seria  tan  mal  apredada,  y  que  después  de  ftuí' 
tos  sacrificios  como  ha  hechtf  para  presentar  la  idea  conciliadora,» 
le  había  de  eseatim«'  la  única  conquista  á  que  aspira,  se  hubiera 
jugado  el  todo  por  el  todo,  estando  como  hubiera  estado  en  prin- 
cipio y  en  razón  fueran  después  las  que  fuesen  las  «onseeuendis. 
Pero  la  comisión  ha  seguido  distinto  camino,  porque  ha  cerrado  sos 
oídos  á  otra  voz  qne  la  del  interés  público,  y  fijado  sus  cgos  solo 
en  el  bien  de  su  patria.  No  está  arrepentida  de  su  resoludon. 

»Ha  dicho  el  seDor  Sancho  que  la  significación  que  yo  he  dado  á 
la  pahibra  dMerar^  falsea  el  artículo  oonstitudond  en  que  esti  es- 
crtta. 

sáhora  bien,  sefiores,  d  esta  palabra  tiene  una  aignifioadon  do- 
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Ué,  ambigaa,  varia,  y  por  decirlo  asi,  elástica,  y  si  es  ana  máxima 
qve  eoneeeo  tos  qne  frecnentao  por  ocho  días  las  escalas  de  jans- 
pradencia,  que  las  leyes,  y  mas  latf  fandameiitales,  deben  escribine 
000  las  paJabras  mas.propias,  mas  exactas,  y  menos  suscq)ttbles  de 
doda  ó  interpretación,  ¿no  será  no  hecho  innegaUe  que  en  el  ai^ 
culo  oonstitncional  qne  da  margen  á  estas  cuestiones,  se  osó  de  la 
voz  menos  luropía  y  menos  adecnada?  ¿No  será  nn  hecho  que  esta 
ftdta  qne  se  cometió  entonces,  es  la  que  prodoce  ahora  toda  nuestra 
inquietad  y  toda  nuestra  duda?  T  no  se  me  diga  que  no  debemos  ra- 
tíodnar  sobre  lo  que  está  escrito  en  la  ley  fundamental.  Separada- 
mente de  nuestra  yolnntad,  decidida  á  acatarla  y  obedecerla,  está 
nuestra  razón,  está  nuestro  entendimi^ito,  y  la'  constitución  no  es 
el  Coran  de  los  mahometanos,  cuya  creencia  ciega  se  defiende  con 
d  alfange,  sin  qne  se  permita  sobre  su  letra  ni  duda  ni  discusión. 
Bstas  son  raztmes,  y  razones  indestructibles  á  que  nadie  podrá  me- 
nos de  ceder,  sin  que  nos  detenga  el  que  el  sefior  Sancho  las  califi- 
que de  absurdas  ó  metafísicas  incomprensibles,  ó  el  qne  nos  diga 
como  nos  ha  dicho,  que  cuando  él  no  comprende  la  fuerza  de  los 
alimentos  es  seDal  positiva  de  que  no  la  tienen,  porque  las  pro- 
posidooes  no  deben  aumentar  para  nosotros  nada  de  su  fuerza  por- 
que se  anunden  con  tono  dedsivo,  con  pretensiones  de  magisterio, 
ni  eon  aire  dogmático. 

»Ha  afiadido  el  seSmr  Sancho,  qne  los  doreehos  políticos  no  son 
lHro|Mos,  riño  que  los  da  la  ley.  ¿T  quién  hace  las  leyes  y  para 
quién  S6(ha«en,  preguntaré  yo  á  mi  vez,  sino  el  pueblo  y  para  el 
poeMo?  ¿Qué  otra  cosa  es  la  ley  que  la  expresión  de  la  voluntad  y 
del  interés  general?  Sf  sefiores,  esta  es  la  teoría  de  la  formadon  de 
la  ley  en  los  gobiernos  representativos;  lo  demás  será  la  teoría  de 
los  sistemas  despóticos,  ha  ley  en  su  formadon  parte  del  derecho  de 
soberanía,  derecho  que  descuella  sobre  todos,  que  es  eterno,  inmu- 
faUe,  indestructible,  y  como  ha  dicho  Hirminier,  es  la  traducción 
luamana  de  la  omnipotenda  divina.  Afiade  el  seDor  Sancho  que  la 
ley  no  dice  que  la  votación  del  número  de  regente  haya  de  ser  pú- 
blica. En  el  acto  de  prevenir  solo  que  sea  secreta  la  de  per- 
sonas, dedara  paladinamente  que  la  otra  ha  de  ser  pública,  por- 
qae  n  otra  cosa  huluese  querido  también  lo  hubiera  expresado;  y 
yo  no  concedo  á  nadie,  sea  quien  fuere,  el  poder  de  sustituirse  en 
lagar  de  las  leyes,  y  de  anundarme  disposídones  qne  ellas  omi- 
lleíon. 
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»Se  ha  dicho  después  qae  ya  se  ha  presentado  ona  idea  por  el 
senado  y  que  sería  peligroso  contradecirla.  Esto  qoiere  solo  deor 
qne  si  basta  que  uno  de  los  cnerpos  colegisladores  indique  ana  cosa 
para  qne  el  otro  ceda  y  se  someta,  el  tnanfo  seria  siempre  del  que 
prefiniese  y  que  d  otro  seria  enteramente  inútil.» 


CáPITtíLO  tXXXIÍl 


SUMARIO. 

DiftCQsioD  por  artículos  del  dictámeo  de  la  comisión  sobre  el  nombramiento  de  la 

Regencia. 


I. 


.  Ilespoes  de  ese  diseurso  que  hemos  insertado  en  sus  párrafos 
mas  expresivos  se  discutió  por  artículos  el  dictámea  y  el  seDor  don 
Antonio  Gollantes,  se  expresé  en  esta  forma  á  su  aprobación. 

«To  no  pienso  separarme  ni  un  ápice  de  la  constitución;  pero  sí 
sé  que  á  las  leyes  orgánicas  corresponde  desenvolver  los  principios 
eoDsignados  en  la  constitución.  Esta  es  un  código  breve,  donde  so- 
lamente está  lo  mas  esencial  que  debe  consignarse,  para  no  dar 
logar  á  interpretaciones  y  arbitrariedades.  Pero  no  basta  que  se 
consignen  los  principios,  es  preciso  desenvolverlos;  y  muchos  ar- 
tícnlos  hay  de  la  constituciiui  que  hasta  ahora  puede  decirse,  y 
desgraciadamente  por  cierto  que  han  sido  aéreos,  porque  ño  se  han 
desenvuelto  en  leyes  orgánicas. 

«Tales;  por  ejemplo,  el  de  la  responsabilidad  ministerial ,  que 
lítete  ahora  as  una  quimera;  y  acaso  por  esto  la  nación  ha  tenido 
qne  acudir  tres  veces  en  el  espacio  de  un  corto  número-  de  años  á 
saWarse  á  si  misma.  Esto  ha  nacido  en  mi  concepto  de  no  haberse 
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acordado  las  leyes  orgánicas  qoe  feltaban  para  desenfolftr  los 
principios  de  la  constítocion. 

»Yo  quiero  que  seamos  mas  preyísores;  qniero  de  antemano  se 
supla  k  las  cuestiones  que  pueden  ocurrir  por  medio  de  disposicio- 
nes breves;  quiero  que  se  consignen  bases,  sin  las  cuales  ni  la  dig- 
nidad ni  el  decoro  de  la  Tepresentacion  nacional  pueden  entregar 
un  poder  tan  considerable  como  el  de  la  Regencia.  Varios  casos  han 
ocurrido  desde  hace  tiempo  que  justiñcan  esta  necesidad  y  este  de- 
seo. Desde  el  afto  1810  se  han  nombrado  varias  regencias  en  épo- 
cas constitucionales:  en  todas  se  preGjaron  sus  bases:  en  todas  se 
seDaló  el  tiempo  de  su  duración:  en  todas  se  declaró  si  eran  ó  da 
responsables,  y  demás.  Respecto  á  esto,  aun  cuahdo  fuesen  irres- 
ponsables, pedia  suscitarse  la  duda  de  si  las  personas  de  la  Regen- 
cia eran  sagradas  é  inviolables. 

»E1  articulo  constitucional  dice  que  la  persona  del  Rey  es  sagra- 
da é  inviolable;  y  después,  hay  una  coma  y  se  aOade:  ynoetíáiU' 
jeta  á  responsabüidad.  En  este  artículo  distingo  dos  ideas  muy  di- 
ferentes y  marcadas;  una  que  la  persona  es  sagrada  é  inviolable 
porque  no  puede  menos  de  serlo  con  arreglo  á  las  doctrinas  coas- 
titncionales. ' 

•         •••••  ••••#«#  •*        •    ^     •  •••* 

»Me  opongo  también  á  él  en  el  otro  extremo  que  comprende  el 
que  cada  cuerpo  discuta  separadamente,  pues  á  mi  juicio  la  disen- 
sión debe  ser  en  un  solo  cuerpo,  como  ha  manifestado  muy  bien  el 
sefidr  Sánchez  de  la  .Fuente  cuando  ha  impugnado  el  dictamen  de 
la  comisión;  aunque  su  argumento  se  reducía  á  probar  que  la  vo^ 
tacion  tiene  que  ser  en  un  solo  cuerpo,  lógicamente  se  prueba  qne 
la  discusión  que  debe  preceder  al  acto  de  votar  debe  ser  tamlttea 
en  un  solo  cuerpo. 

»Ia  razón  desde  luego  lo  insinúa  asi;  pero  como  se  ha  alegado  el 
artículo  84  de  la  constitución,  yo  que  he  jurado  su  observanday 
que  no  quiero  ni  puedo  separarme  de  su  letra  ni  de  su  espirita, 
tengo  que  hacerme  cargo  de  ese  artículo  para  impugnar  el  de  que 
se  trata  ahora.  El  articulo  8i  sin  duda  habla  de  la  formación  délas 
leyes,  y  por  eso  dice  que  los  cuerpos  colegisladores  no  podrán  de- 
liberar juntos.  Ya  el  sefior  López  ha  explicado  coa  la  maestría  que 
le  es  propia,  que  la  palabra  deliberar  comprende  la  idea  de  discutir 
y  también  la  de  resolver;  y  ahora  digo  yo:  si  deliberar  es  diseulír 
y  resolver,  y  para  la  resolución  expresamente  se  dice  qiie  se  hayan 
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<k)  juntar  los  dos  cuerpos,  también  s6  habrán  de  juntar  para  discu- 
tir, porque  si  no  fuera  permitida  la  reunión  para  discutir,  tampoco 
lo  sería  para  resolver,  puesto  que  la  palabra  deübirúr  comprende 
ambas  acepciones. 

^Efectivamente»  la  rezón  de  haber  impedido  que  deliberen  juntos 
los  dos  cuerpos,  es  decir,  que  discutan  y  resuelvan  las  cuestiones 
es  muy  obvia;  todos  estamos  conformes,  el  seDor  Sai^^ho  lo  ha  ex- 
plicado también;  el  sefior  Olozaga  el  otro  dia;  también  el  sefior  Ló- 
pez, yo,  y  cuantos  han  hablado  acerca  de  esto.  Se  ha  querido  que 
la  discusión  fuese  lenta,  que  las  leyes  se  elaborasen  con  toda  la 
meditación  que  es  menester  para  asegurar  el  acierto;  en  fin  se  qui- 
sieron evitar  fos  iiiconvenientes  que  én  concepto  de  los  legisladores  - 
del  afio  87  tenia  el  establecimiento  de  un  solo  cuerpo  colegislador. 
¿Y  estos  inconvenientes  existen  cuando  se  trata  de  ventilar  la  cues- 
tión del  nombramiento  de  la  Regencia  y  todos  los  demás  íntimamen* 
te  conexionados  con  ella?  Señores,  lo  he  dicho,  y  lo  repito,  yo  creo 
todo  lo  contrarío.  Aquí  la  brevedad,  la  conveniencia,  todo  está  in- 
teresado en  que  los  dos  cuerpos  se  reúnan  para  acudir  pronto  á  la 
conservación  del  Estado;  porque  el  gobierno  actual  es  precario,  no 
tiene  fuerza,  y  todos  los  señores  ministros  hao  convenido  en  la  ne- 
cesidad de  proveor  pronto  al  oportuno  remedio.  ¿Y  cómo  se  provee 
9i  se  discuten  las  cuestiones  precisas  para  llegar  al  nombramiento 
de  la  Regencia  separadamente  an  ambos  cuerpos?  Sobre  todo  si  no 
están  acordes,  ¿cómo  se  llega  á  un  término?  Imposible, 'si  no  se 
adopta  la  idea  de  que  desde  luego  se  reúnan  las  cortes,  y  se  venti- 
len en  ellas  todas  las  cuestiones  necesarías  que  la  sabiduría  de 
ambos  cuerpos  reunidos  se  sirva  tomar  en  consideración. 

:í»Porqtte  no  se  trata  aquí  de  suscitar  dificultades  que  embaracen  la 
resolución  del  punto  de  regencia,  no  sefiores;  se  trata  solamente 
de  cuatro  ó  cinco  cuestiones  indispensables  sobre  las  qne  basta  que 
estemos  de  acuerdo  y  que  en  una  misma  maDana  puedan  discutirse 
y  votarse.  Esto  tiene  la  ventaja,jde  que  jamás  la  resolución  es 
difícil»  porque  á  mayoría  absoluta  de  votos  se  decide  si  se  toman  ó 
DO  en  consideración  las  que  se  presenten;  y  si  se  toman,  aprobarías 
ó  desaprobarías;  pero  de  otra  manera  ¿qué  vamos  á  hacer?  Supon- 
gamos, como  es  muy  posible  suceda,  que  en  un  cuerpo  se  suscita 
ttiía  cuestión  que  no  se  suscita  en  el  otro,  ¿cómo  vota  un  cuerpo  so- 
bre una  cuestión  que  no  ha  discutido?  La  votación  de  los  dos  cuer- 
pos reunidos  supone  necesaríamente  la  discusión  previa,  también 
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por  los  mismos  cuerpos.  ¿Qué  es  votar  sino  eseoger  entre  dos  6  mas 
ideas  la  mejor?  ¿T  <¿mo  se  viene  ¿  votar  soM«  ona  cQsa  ic^  de 
la  que  no  sé  han  oido  las  razones  alegadas  en  pro  ni  en  cootrat 

»Me  opongo,  pues»  á  que  las  discusiones  sean  por  separado;  par- 
que es  posible  que  los  dos  cuerpos  no  se  concuerden;  es  posible  que 
admitan  resoluciones  opuestas,  y  en  tal  caso  no  sé  yo  cójmo  seria 


'  »Otro  convencimiento  de  que  eí  articulo  84  de  la  oonstítucionDO 
habla  mas  que  para  la  formación  ^de  las  leyes,  y  no  para  el  acto 
de  elegir  Regencia,  viene  de  lo  que  actualmente  está  pasando. 

»Si  las  discusiones  han  de  ser  separadas,  se  encontraría  en  la  ley 
de  19  de  julio  de  1837  un  articulo  expreso  por  el  cual  se  prohibe 
que  mientras  en  un  cuerpo  se  discuta  un  dictamen,  no  pueda  dis- 
cutirse á  un  mismo  tiempo  en  el  otro  cuerpo.  Pues  bien,  si  la  dis- 
cusión es  por  separado,  ¿cómo  se  salva  este  artículo?  Esto  me  está 
indicando  que  siempre  que  se  trata  de  deliberación  por  separado  es 
con  respecto  á  los  proyectos  de  ley,  no  con  respecto  á  los  aetos  de 
elegir  Regencia;  y  digo  á  lo$  acto$,  porque  esta  palabra  en  plaral 
significa  que  hay  varios. 

»E1  artículo  I.*  de  la  ley  de  19  de  julio  de  1837  empieza  prohi- 
biendo que  los  cuerpos  colegisladores  se  reúnan  sino  para  los  actos 
de  rebibir  juramento  y  demás  que  da  enumerando;  pero  nótese  bies 
que  los  diversos  casos  que  enumera  están  separados  con  pontos  y 
comas,  "pequenez  que  parece  serlo  á  primera  vista,  pero  que  sois 
es,  porque  examinado  bien  el  artículo  2.*  se  deduce  que  hasta  gra- 
maticalmente se  previno  en  él  que  la  reunión  pudiera  hacerse  pan 
más  de  un  acto  de  los  relativos  á  la  Regencia. 

^»No  se  me  diga  que  estos  actos  son  relativos  al  juramento,  4  la 
elección,  etc.,  porque  bien pudiera^en toncos  haber  dicho  elartícaio: 
«se  prohibe  la  reunión  de  ambos  cuerpos  colegisladores,  excepto 
para  el  acto  de  recibir  juramento  al  rey,  para  el  de  elegir  Regen- 
cia;» etc.;  pero  ha  usado  en  plural  la  palabra  MJd#,  lo  cual  indica 
que  á  cada  uno  de  ellos  es  aplicable,  es  decir  que  en  la  elección  de 
Regencia  debe  haber  actos,  porque  uno  es  el  acto  de  la  elección  de 
personas,  y  otro  es  el  de  fijar  el  número  relativo  de  estas. 

»Por  lo  mismo  concluyo  oponiéndome  al  artículo  t.*  encoaait 
previene  la  disposición  por  separado,  y  en  cuanto  limite  lacuestiei 
al  numero  que  debe  componer  la  Regencia*» 
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U. 

Goonlez  ftravo  se  encargó  de  la  defensa,  qne  hizo  tibia  y  con- 
fesando cuánto  eran  poderosos  los  argnmentos  del  diputado  á  quien 
implicaba. 

Comenzó  haciendo  notar  que  en  elproemio  de  la  comisión  se  ma- 
nifestaba evidentemente,  que  por  abnegación  pura  sacrificaba  sus 
creencias  mab  caras  en  obsequio  á  la  brevedad,  y  para  no  provocar 
conflictos,  atendido  lo  grave  de  las  circunstancias. 

Después  dijo:  «Pero  no  todo  lo  que  ha  dicho  el  sefior  Gollantes 
es  importante  para  la  [cuestión  presente,  pues  el  seOor  Gollantes 
dice  que  no  puede  votar  ese  articulo  porque  es  necesario  que  cada 
cuerfM)  colegislador,  ó  los  dos  juntos  discuten  otras  cuestiones  que 
las  que  aquí  se  sefialan  que  debeq  discutirse,  por  ejemplo,  la  res- 
ponsabilidad, la  inviolabilidad,  el  tratemiento,  sueldo  etc.,  de  los 
jndividuos  ó  del  individuo  que  hayan  de  componer  la  Regencia. 
¿Quién  priya,  por  ventura,  al  seDor  Gollantes,  si  estima  que  esto 
es  necesario,  de  hacer  un  proyecto  de  ley  y  someterle  á  este  cuerpo 
colegislador  para  que  después  pase  al  otro,  y  luego  definitivamente 
se  sancione  cuando  llegue  el  caso,  y  sirva  de  precedeiUe  y  regla 
para  ahora  y  para  lo  futuro?  ¿Puede  el  sefior  Gollantes,  que  invoca 
el  respeto  á  la  Gonstitucion,  decir  que  ésa  materia  es  de  discusión 
para  los  dos  cuerpos  colegisladores  juntos,  ó  sea  por  las  cortes,  se- 
gún el  modo  de  entenderlo  S.  S.,  cuando  tiene  que  ser  objeto  de  una 
ley,  y  para  formar  las  leyes  es  preciso  que  estén  los  cuerpos  sepa- 
rados? El  asunto  de  que  S.  S.  quisiera  que  se  ocupasen  una  vez 
reunidos,  no  puede  ser  objeto  de  deliberación  de  los  cderpos;  pue- 
de ser  objeto  de  una  ley,  y  este  debe  discutirse  y  seguir  los  trámi- 
tes que  para  las  leyes  marcan  el  reglamento  y  la  Gonstitucion,  nada 
mas.» 

Concluyó  el  seDor  González  Bravo  con  estas  palabras: 

«En  suma,  las  razones  del  sefior  Gollantes  fuera  de  aquí  podrán 
convencer  nuestra  opinión  científica;  muchfts  de  ellas  nada  tienen 
qne  ver  con  la  cuestión.  Él  fundamento  de  la  comisión  para  presen- 
tar este  proyecto  es  solo  la  conveniencia.  Hay  muchas  cosas  que  es 
preciso  qué  se  deban  callar  en  obsequio  del  bien  público;  y  creo  que 
ana  vez  admitido  por  el  Congreso,  el  espíritu,  la  totalidad  da  ese 
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dielámen,  debe  admitírse  el  artfcalo;  lasobserraeiocesdelsefiorGo» 
llaDtes  no  pueden  tener  lugar,  y  por  consecuencia  no  pueden  inva- 
lidar el  artículo  que  presenta  la  comisión.» 

Después  de  este  discurso,  replicó  en  breves  frases  el  sefior  Go- 
liantes,  y  terminó  aquella  sesión  importantísima. 


UI. 

El  seOor  Méndez  Yigo  usó  de  la  palabra  en  la  sesión  inmediata, 
y  decia: 

«Yo  respeto  y  me  hago  cargo  de  las  reflexiones  hechas  por  los 
individuos  de  la  comisión,  tanto  mas  cuanto  que  anunciaron  haber 
hecho  el  sacrificio  del  amor  propio  y  de  los  principios:  pero  vneho 
á  repetir  que  no  estoy  de  acuerdo  con  su  dictamen,  porque  tengo 
por  principio  político  mas  sagrado,  que  no  ^kbaí  camuitar$e  famái 
áreunstancias,  sino  nuestros  adveres,  que  son  sostener  la  Constitu- 
ción y  la  dignidad  del  Congreso,  y  el  Congreso  se  ha  conducido  de 
una  manera  franca,  noble  y  patriótica,  observando  la  Censtitucion, 
y  tratando  de  satisfacer  la  ansiedad  pública*  Así  es  que  tomó  la  ini- 
ciativa en  este  asunto,  excitando  al  gobierno  para  que  se  sirviese 
reunir  los  cuerpos  colegisladores,  y  el  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia contestó:  que  se  apresuraría  á  hacerlo  en  el  momento  que  el  Si- 
nado  declarase  válida  la  renuncia.  Mas  cuando  estábamos  esperan- 
do el  cumplimiento  de  una  palabra  agrada,  nos  eneontramos  coo 
una  determinación  del  Senado,  enteramente  opuesta  á  la  marcha 
que  el  Congreso  se  proponía  seguir,  que  tenia  por  objeto  la  breve- 
dací  y  el  acierto. 

uLa  brevedad,  porque  reunidos  los  dos  cuerpos,  quizá  en  dos  ho- 
ras estaría  concluido,  cuando  llevada  la  cuestión  á  los  dos  cuerpos 
separados  no  puedo  alcanzar  qué  termino  podrá  tener. 

»En  obsequio  del  acierto,  porque  la  ilustración  seria  mayor:  ma- 
chos sefiores  senadores  y  diputados  necesitamos  ilustrarnos,  y  lo 
lograríamos  deliberando  los  dos  cuerpos  reunidos,  que  darían  se- 
guramente una  demostración  [de  nuestra  armonía  y  fraternidad. 
Porque  parece  que  se  ha  querido  poner  una  muralla  de  bronce  eo- 
tre  dos  cuerpos  que  tienen  los  mismos  deberes  y  las  mismas  oUí- 
gaciones  con  respecto  á  los  pueblos;» 

la  comisión  volvió  á  contestar  con  la  misma  vaguedad,  y  des- 
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pues  de  reconoeer  qae  se  hallaba  en  oud  terrena  y  que  opinalNi  del 
mismo  modo  que  sns  ¿bntradietores,  deda  el  sefiorGíl  Sanz: 

cTo  tengo  por  principio  muy  firme,  qfie  sobre  todos  los  intereses 
afeptos  y  opiniones,  está  la  salvación  de  la  libertad  y  la  salad  del 
poeblo.  El  hombre  honrado  sacrifica  nna.  popularidad  efímera,  si 
cree  qae  el  bien  de  la  patria  se  interesa  en  que  haga  el  sacrificio 
monwntáneo  de  sa  reputación.  Pues  aunque  por  un  instante  recai- 
ga sobre  él  un  fallo  adverso,  contrae  nn  crédito  sobre  el  porvenir, 
y  si  la  opinión  de  hoy  les  es  adversa,  hará  hacer  jasticia  á  los  hom- 
bres de  bien,  á  loa  qae  aman  la  libertad,  á  los  que  pueden  presen- 
tar su  corazón  tranquilo,  y  libre  siempre  su  voluntad. 

»La  Constitución  no  ha  prevenido  el  caso  en  que  nos  hallamos, 
segon  el  sefior  Méndez  Vigo.  Soy  de  su  opinión:  cabalmente  es  en 
lo  que  se  opone  la  comisión  cuando  ha  puesto  los  artículos  S.*y  8/, 
y  en  esto  ha  hecho  concesión  á  la  conveniencia  pública,  y  á  los  de- 
seos del  otro  cuerpo.» 

El  sefior  Martin  usó  de  la  palabra,  y  decia:  «El artículo  84  déla 
GoQstítucion  dice;  Los  cuerpos  colegisladores  no  pueden  deliberar 
jantes,  ni  en  presencia  del  rey. 

»To  estoy  proi^to  á  obedecerla  Constitución,  y  he  jurado  obser- 
varla, y  hacerla  observar;  pero  en  esta  misma  Constitudon,  tengo 
presente  el  artículo  4.*  que  en  el  proemio  de  las  Cscultades  de  fais 
Cortes,  dice:  además  de  la  potestad  legislativa  que  ejercen  las  eer- 
les  con  el  rey,  les  pertenecen  las  facultades  siguientes:  esta  es  mi 
duda.  A  los  cuerpos  colegisladores  se  les  ha  dicho:  como  cuerpos* 
colegisladores,  como  cuerpos  que  tenéis  focultad  de  hacer  las  leyes, 
no  podéis  deliberar  delante  del  rey;  pero  como  cortes  tenéis  otras 
fitfultades.  La  misma  Constitución  lo  expresa,  diciendo:  además  cíe 
estas  facultades  tenéis  otras,  ¿cuáles  son?  una  el  nombramiento  de 
Regencia.  Seftores,  quien  quiere  el  fin  ¿no  ha  de  querer  ios  medios? 
¿podrian  no  querer  esto  los  sabios  legisladores  que  compusieron  la 
comisión  de  Constitución,  ni  el  mismo  congreso  constituyente?  ¿po- 
drían decir  nombrad  Regencia,  pero  no  convengáis  en  el  número  de 
personas  ni  en  nada?  Por  mas  que  yo  he  pensado  en  esto  por  ver 
si  pedia  convencerme,  me  ha  sido  imposible. 

»La  conveniencia  pública  ¿podrá  estar  sobre  la  observancia  mis- 
ma de  la  ley?  ¿y  habrá  mayor  conveniencia  que  el  que  se  reúnan  los 
dos  cuerpos,  que  entonces  son  uno,  son  las  oortes,  pues  asi  lo  dice 
la  Gonstitueion  que  establece  dos  cuerpos  eolegisladores  para  for- 
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mar  las  leyes,  y  otro  compuesto  de  hw  dos  rttinidoi,  que  son  ias 
eortes  para  ejercer  las  demás  focultades  expresadasf 

¿No  se  ve  en  la  misma  ley  qae  se  reconoccD  6  se  consignan  fi- 
ealtades  distintas  á  las  cortes,  qoe  á  los  cnerpos  col^;idadores9 

¿Qué  es  la  elección  ó  npmbramiento  de  regencia?  ¿Es  acaso,  le- 
fiores,  nna  ley  da  las  comones,  á  qae  srán  aplicables  bs  dispoñ- 
ciones  qae  la  ley  establece  para  la  formación  de  estas?  No:  este  es 
an  acto  de  soeeranfa  que  no  requiere  sanción;  un  acto  sobre  el  que 
no  reconocen  las  cortes  superior  ninguno,  y  por  lo  tanto,  de  aqoe- 
llos  en  que  es  preciso  se  reúnan  las  cortes  para  decirlo  ó  para  re- 
solver. 

•Por  esto  creo  yo  que  la  reunión  es  indispensable,  y  también  que 
baya  facultad  de  resolver  en  ella  todas  las  dudas  que  pueden  oenr- 
rir.» 


IV. 

La  caestion  de  Regeneía  venia  á  demostrar  qae  los  artíeiilos  dala 
CoDStitucioD,  sobre  ser  ya  basados  en  ficciones  doctrinarías,  ata- 
ban escritos  para  dificultar  la  acción  de  los  poderes,  mü  bien  que 
para  servir  de  reguladores  en  lamarcha  de  la  sociedad  espafiola. 

Parecía  que  se  habian  propuesto  escoger  palabras  de  doble  sen- 
tido, hacer  logogrífos  los  autores  de  aquel  código  remendado  y  pro- 
ducir escrúpulos  en  ciertos  hombres. 

Cerró  la  discusión  acerca  del  articulo  2/  el  general  San  M^ne!, 
que  resumió  como  argumento  en  este  p&rrafo: 

«SeDores:  yo  defiendo  el  artículo  2/  del  dictamen,  no  porque  sea 
mas  ó  menos  constitucional  el  discutir  juntos  ó  separados,  sino  por- 
que veo  mas  conveniencia,  mas  necesidad,  mas  facilidad  en  el  ne- 
gocio grande  que  nos  ocupa,  y  cuya  decisión  la  nación  aguarda  im- 
paciente, el  que  se  apruebe  lo  que  la  comisión  propone  de  que  los 
dos  cuerpos  discutan  separadamente  este  negocio.» 

Aiprobóse  el  articulo  2/,  y  el  S.""  lo  fué  sin  discusión. 


«  f 


CAPITULO  LXXXIX- 


SUMARIO. 

Continúa  la  discusión  por  artículos  del  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  nombramiento 

de  la  Regencia. 


I. 


Al  entrar  en  la  discusión  del  artíeolo  i.%  se  leyeron  el  roto  par- 
ticular del  seOorDíaz,  y  una  enmienda  del  sefior  Deyan,  que  de- 
cía: «Pido  al  congreso  que  la  votación  del  número  de  regentes  sea 
secreta  y  por  papeletas  que  se  leerán  en  público.)» 

Esta  enmienda  no  era  otra  cosa  que  la  reproducción  del  artículo 
aprobado  en  el  Senado,  que  la  comisión  no  había  querido  aceptar. 

El  sefior  Lujan,  como  hábil  táctico,  bordeaba  la  cuestión,  y  en  un 
larguísimo  discurso  nutrido  de  soGsmas  vino  á  enmarafiarla  cues- 
tión. Para  quitar  todo  escrúpulo  á  los  que  hablaban  de  conyenien- 
eias,  pero  no  cedían  por  completo  á  la  voluntad  del  cónclave,  don- 
de se  hablan  decidido  los  destinos  de  la  patria;  después  de  demos- 
trar que  los  que  estaban  decididos  á  sacrificar  hasta  cierto  punto  su 
popularidad,  debian  llegar  hasta  el  fin,  decia, ^convencido  sin  duda 
de  que  contarla  con  la  influencia  moral  de  los  gobernantes: 

«T  aun  suponiendo  que  pudieran  los  electores  tomar  nota  de  los 

Tomo  i.  13 
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•Sefiores,  yo  no  hago  on  argumento  ad  terrorem:  como  diputado 
de  la  nación  eapafiola  tengo  derecho  á  decir  lo  que  siento,  y  como 
preveo  males  de  poner  en  conflicto  á  dos  cuerpos  colegisjadores,  por 
eso  lo  manifiesto  de  un  modo  claro  y  explícito;  y  digo  que  no  hago 
argumentos  ad  terrorem^  porque  se  han  calificado  por  la  comisioa 
los  argumentos  que  se  h«n  presentado  de  esta  clase.» 


;  III. 

;■  •    .  ■  • 

£1  sefior  López,  que  se  hallaba  dire(!tamente  aludido  por  Lujan, 
replicó  en  un  vehemente  discurso,  del  que  lomamos  algunos  pár- 
rafos: 

«Ha  empezado  el  se&or  Lujan  Eavoreciendo  mucho  á  la  oomision, 
y  manifestando  que  no  se4»reia  digno  ni  aun  de  ser  su  discípulo,  y 
haciendo  un  encarecimiento,  exagerado  ciertamente  por  lo  que  á  m( 
toca,  de  las  practicáis  parlamentarias  que  suponen  en  el  seQor  Sán- 
chez de  la  Fuente  y  en  mí¿  El  se&or  Lujan  me  debe  una  iii^  mo; 
aventajada,  y  siempiTe  le  he  oreido  digno,  de  ser  maestro  y  no  t&K^* 
pulo  por  sus  apreoiables  conocimientos.  He  supuesto  siempre  al  ver 
la  exactitud  de  sus  juicios,  su  sana  lógica  y  su  atinado  criterio,  qoi 
lo  habia  adquirido  en  la  lectura  de  los  libros  que  mejor ^uian  el  <ii^, 
teiidimiento  humano,  de  los  Condillac^  de  los  Tracys  y  de  otros  se- 
veros razonadores.  Hoy,  &  pesar  nuo,  a|  ver  sus  ingenions  eutñfrr 
zas,  estoy  inclinado  á:  creer  que  se  ha  propuesto  ostentar  el  escior; 
lasticismo  de  Escoto.  Ha  dicho  su  seDoría  que  yo^  confundí  en  al 
discurso  la  diseusion  con  la  votación,  siendo  cosas  muy  distifita. 
Pues  qué,  ¿ignora  acaso  que  mi  ttoila  quedaría Jneompleíta  y  falseada 
si  se  limitara  á  la  discuiñqn?  To  quiero  la  publicidad  de  lo  que  cada 
cual  hacOf  y  esto  no  se  consigno  con  solo^isoutir;  porque  es  seguro 
que  solo  una  pequefia  parte  de  los  sefiores  diputados  toman  parte 
en  la  discusión,  y  si  el  voto  después  fuese  secreto,  imposible  de  todo 
punto  era  saber  cómo  hablan  opinado.  To  he  sentado  como  princi- 
pio que  la  publicidad  en  todo  es  el  alma  y  el^  fundamento  de  los  go- 
biernos representativos;  que  nosotros  tenemos  un  deber  de  dar  caen* 
ta  á  nuestros  comitentes  del  modo  en  que  usamos  de  su  confianza,  y 
que  aquellos  tienen  á  la  vez  un  derecho  para  saber  lo  que  aquí  se 
trata,lo  que  aquí  se  resuelve,  y  cómo  y  por  quién  se  resuelve.  Que 
me  diga  el  sefior  Lujan  si  estos  objetos  se  logran  con  la  discusión 
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pública,  ó  si,  por  el  contrarío,  quedaa  defraudados  cuando  la  vota- 
ción es  secreta. 

»Ha  aSadido  su  seOoria  que  se  desconfia  del  resultado  que  pne* 
dan  dar  las  votaciones  secretas;  preciso  seria  también  desconfiar  de 
los  que  pertenecemos  á  la  mesa,  porque  hemos  sido  elegidos  por 
este  método.  El  seQor  Lujan  confunde  la  situación  sobre  personas 
con  la  votación  sobre  cosas.  La  primera  es  y  debe  ser  secreta;  la 
segunda  no. 

»No  ha  sido  exacto  el  sefior  Lujan  al  asegurar  que  yo  adopté  las 
doctrinas  del  sefior  Sánchez  de  la  Fuente.  £1  sefior  Sánchez  de  la 
Fuente  no  lo  sentó  como  doctrina  ^  propia,  sino  como  doctrina  de 
Bentham;  y  (an  lejos  estuve  yo  de  admitirla,  que  al  contrario,  com- 
batí todo  el  raciocinio  de  aquel  sefior  diputado. 

»Ha  afiadido  el  sefior  Lujan,  en  defensa  de  la  votación  secreta, 
que  de  estos  mismos  bancos  se  ha  reclamado  alguna  vez,  aun  en 
la  confección  de  las  leyes,  porque  ha  querido  cortarse  la  ocasión  de 
que  el  gobierno  se  vengase  de  los  diputados  que  votasen  contra  su 
designio,  separándolos  de  los  destinos  que  desempefiaran.  Podrá  ser 
cierto  este  hecho;  pero,  ¿por  ventura  se  parecen  algo  estas  circuns- 
tancias á  aquellas?  ¿Tienen  entre  las  épocas  y  los  hom})res  del  po- 
der ni  aun  la  mas  remota  afinidad^  6  semejanza?  ¿Quién  es  hoy  el 
ministro,  quién  es  la  persona  á  cuya  venganza  fuera  de  temer  por 
el  resultado  de  la  votación? 

«Aludiendo  el  sefior  Lujan  á  que  yo  dijeque  la  nación  debe  saber 
cómo  obraban  sus  representantes  para  continuarles  ó  retirarles  su 
confianza  en  las  elecciones  venideras, y  equivocando  sin  duda  el  ob- 
jetoy  fin  de  aquella 4)bservacion  mia,  exclama:  ¡Qué!  ¿hemos  de  pro- 
corar  monopolizar  el  nombramiento  de  diputados  en  nuestras  per- 
sonas? ¿Se  ha  de  satisfacer  así  á  ios  electores  para  tenerlos  propi- 
cios? ¿No  habrá  otros  mas  dignos  que  nosotros  para  ocupar  estos 
bancos?  No  dije  yo  lo  que  se  supone  para  que  en  una  hipótesis  arbi- 
traría se  cimenten  y  hagan  descansar  tantas  declamaciones.  Lo  que 
yo  dije  y  repito,  es  que  la  nación  debe  saber  cómo  responden  á  sus 
deseos  los  diputados  que  ha  nombrado,  para  con  este  previo  cono- 
cimiento determinar  en  lo  sucesivo  su  voluntad  en  fevor  ó  no  de  las 
mismas  personas,  según  que  su  conducta  merezca  su  reprobación  ó 
su  aplauso. 

»Lo  que  dije,  y  repito,  que  nosotros  no  estaríamos  aquí  sentados 
á  no  íer  por  la  voluntad  de  esos  ciudadanos,  coya  vigilancia  sobre 
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naestros  actos  debe  ser  siempre  eficaz  é  incesante;  lo  qve  ^,  y 
repito,  es  que  lá  nación  ha  de  juzgar  nuestros  actos,  y  qae  put 
juzgarlos  es  necesario  que  los  conozca:  no  signifiqué,  ni  pude  sig- 
nificar jamás  la  idea,  de  que  fuera  el  interés  de  los  dipotados  quien 
aconsejara  esta  diferencia;  ia  presenté  como  un  deber  sagrado,  co- 
mo un  principio  innegable,  encaminado  al  bien  de  la  nacioD,  al 
acierto  de  las  operaciones  electorales  en  ventaja  del  pais,  y  no  din* 
gido  por  motivos  menos  justificables  y  plausibles.  Si  la  nación  m- 
casita  conocer  las  doctrinas,  porque  es  la  ilustración,  también  se- 
oesita  convocar  á  lo&  hombres  &  quien  ha  de  confiar  la  direccioii  de 
sus  destinos;  este  es  el  único  termómetro,  la  única  brújula  para  go- 
bernarse, en  acto  tan  importante  y  trascendental,  que  no  debe  fiarse 
nunca  al  acaso  ó  á  las  contingencias  de  la  suerte. 

x>La  comisión  ha  cedido  en  lo  que  ha  podido  ceder;  en  lo  que  do, 
ni  ha  cedido  ni  cederá.  Se  despojan  fácilmente  sus  individuos  de  todo 
sentimiento  da  amor  propio,  de  apego  á  sus  opiniones;  pero  no  poe* 
den  renunciar  á  los  intereses  que  les  están  confiados  para  compro- 
meterlos tal  vez  con  una  conducta,  que  en  tal  caso,  mas  bien  que 
condescendiente  podría  llamarse  débil  é  inconsiderada;  yo,  de  lo  qm . 
es  mió  dispongo  como  me  parece;  de  lo  que  es  del  país,  y  mo  ka 
fiado  para  que  se  lo  conserve  y  defienda,  no  dispongo  jamás.  Soy 
fiel  en  la  custodia  que  me  encomendó,  y  procuro  poder  acreditarle 
que  no  se  engasó  al  hacer  recaer  en  mf  una  elección  que  impone 
deberes  tan  severos  é  imprescindibles.  ¿Y  por  qué  no  se  dice  encoo- 
trario  sentido?  Ya  que  el  congreso  ha  cedido  en  lo  mas,  ¿por  qué  do 
cede  el  senado  en  lo  menos?  Esto  fuera  la  legitima  consecuencia; 
esta  la  exigencia  razonable;  este  el  consejo  de  la  igualdad,  del  des- 
prendimiento y  del  patriotismo;  lo  demás  es  lenguaje  de  la  impru- 
dencia y  de  la  inconsideración.  Has  cualquiera  que  sea  el  éxito  y 
el  desenlace,  dos  objetos  se  presentarán  á  la  vista  del  pueblo,  em- 
blemas de  dos  ideas,  de  dos  pretensiones  encontradas  que  le  serán 
bien  fáciles  de  calificar:  un  senado  que  se  ha  obstinado  en  decidirla 
cuestión  mas  vital  en  el  secreto,  en  la  oscuridad  y  en  el  misterio; 
y  un  congreso  que  ha  reclamado  con  energía  para  ella  la  lus  y  la 
publicidad  mas  completas.  El  juicio  no  puede  ser  dudoso. 

»Dice  ^n  seguida  el  seOor  Lujan  que  de  nuestra  oposición  pueden 
resultar  conflictos  y  compromisos;  ¿qué  ha  de  hacer  para  eviterlosf 
¿Ceder  en  todo  por  mas  injustas  é  infundadas  que  sean  las  aspira* 
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dones?  De  diez  artíealüs  se  ha  cedido  acaso  síd  deber  en  nueve: 
¿qníén  deberá  ceder  en  el  único  qne  se  resiste?  La  sola  pregunta  es 
una  ofensa  á  la  razón.  T  si  el  seSor  Lujan  quiere  en  su  fáeil  y  ex- 
pedita teoría  que  por  no  dar  lugar  á  conflictos  á  nada  nos  oponga- 
mos, entonces  diga  que  basta  que  un  cuerpo  desee  una  cosa  para 
que  el  otra  condescienda:  digase  que  la  discusión  y  el  examen  que 
dificultan  sin  deferencia  son  perjudiciales  y  dafiosos;  dígase  por  úl- 
timo que  uno  de  los  dos  cuerpos  es  inútil.  Ha  concluido  el  sefior 
Lujan  con  que  no  le  seOalaremos  un  artículo  que  diga  que  la  vota* 
cion  del  número  debe  ser  pública.  Lo  dicen  todos  los  que  no  dicen 
que  sea  secreta,  porque  es  máxima  muy  sabida,  que  por  principio  se 
permite  en  la  ley  todo  lo  que  en  trHa  no  está  expresamente  prohi- 
bido. Mi  argumento,  pues,  era  volver  al  sefior  Lujan  la  misma  pre- 
gunta en  diversa  dirección.  Que  nos  diga  S.  S.  cuál  es  el  artículo 
que  previene  que  esta  votación  sea  secreta;  y  si  no  le  hay  claro  y 
explícito,  permitido  está  que  sea  pública  porque  no  se  prohibe,  y 
todo  jo  que  no  se  prohibe  está  permitido. 

^He  procurado  satisfacer  al  sefior  Lujan,  y  como  no  tuve  otro  ob^ 
jeto  al  tomar  la  palabra ,  la  dejo  para  que  puedan  aprovecharla  en 
pro  de  la  comisión  los  seOores  que  se  han  prestado  á  favorecerla 
con  «ultimado  apoyo. x> 

Después  de  este  discurso  se  votó  la  enmienda  del  sefior  Lujan, 
que  tuvo  123  votos  en  contra  y  SO  en  pro. 
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CAPITULO  xa 


I  SUMARIO. 

Sigue  la  discasion  por  artículos  del  dictamen  de  la^comísion  sobre  el  nombramiento  de' 

la  Regencia. 


I. 


SI  voto  particular  del  sefior  Diez  eotró  en  tarno  y  acerca  de  él 
dijo  el  sefior  Gómez  Acebo: 

«InculpémoDos,  paes,  á  nosotros  mismos  si  ha  habido  esa  lenti- 
tud, esa  iocertidumbre  eo  este  Degocio;  ÍDCulpemos  nuestra  propia 
conducta,  no  ía  de  nadie.     .  ^ 

laPorqne  yo  no  diré,  «eOores,  que  haya  habido  designios  particu- 
lares; pero  os  diré,  respecto  de  la  indicación  que  hizo  ayer  el  sefior 
López  acerca  de  que  S.  S.  era  hombre  de  principios,  no  de  combi- 
naciones, que  debe  tener  entendido  S.  S. ,  y  siento  que  no  se  halle 
presente,  que  los  que  hablamos  en  distinto  sentido  tampoco  somos 
hombres  de  combinaciones,  como  tal  vez  pudiera  inferirse  de  sos 
expresiones. 

»To,  que  en  esta  ocasión  soy  adversario  de  S.  S. ,  me  glorio  de  ser 
hombre  de  principios,  me  glorio  de  no  ser  hombre  de  combinacio- 
nes; y  en  la  cuestión  presente  saben  mis  compafieroii  que  puedo 
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considerarme  con  tanta  mas  independencia,  cuando  ni  aun  siquiera 
he  concurrido  &  ninguna  de  las  reuniones  particulares  que  se  han 
celebrado  para  tratar  de  ella. 

»Yo  no  entro,  sefiores,  en  combinaciones  ni  aun  de  aquellas  que 
son  permitidas  á  los  partidos;  y  si  mis  comiteptes  no  quieren  de  esta 
manera,  ya  lo  saben.  Yo  no  tengo  mas  combinaciones  absoluta- 
mente que  los  estimules  de  mi  conciencia. 

»Y  asi  es  que  la  misma  conducta  que  he  observado  en  las  ante- 
riores legislaturas  observaré  en  la  presente;  el  resultado  quizás  seii 
que  así  como  en  otras  legislaturas  he  tenido  opinión  de  exagerado 
en  el  concepto  de  algunos,  ahora  se  nie  califica  de  pastelero  ó  mo- 
derado. Esto  QO  probará,  sefiores,  otra  cosa  que  el  que  esa  que  se 
Uama  aura  popular  varia,  y  que  mis  principios  y  mis  reglas  no 
varían. 

»Ni  se  crea  tampoco,  seSores,  que  cuando  yo  hablo  sosteniendo 
que  en  mi  opinión  no  debe  aprobarse  el  voto  particular,  y  si  debe 
aprobarse  el  acuerdb  que  ha  propuesto  el  senado,  tema  la  publici- 
dad. Yo  no  temo  ni  puedo  temer  la  publicidad.  Mi  opinión  en  esta 
materia  ha  de  ser  muy  explícita,  porque  desde  aquí  la  he  de  decir 
sin  ningún  temor,  sin  eso  que  se  llama  miedo,  sin  consideración;  ar- 
gumento que  se  hace  á  cada  instante,  y  que  yo  considero  como 
arma  de  dos  filos. 

»Lo  mismo  puede  intimidarse  con  la  publicidad  que  con  el^secre- 
to  tratándose  de  ciertas  votaciones;  y  si  se  trata  de  designios  par- 
ticttlares,  también  yo  podría  decir  que  los  que  quieren  que  triunfe 
la  Regencia  bajo  cierto  carácter,  mejor  podrían  conseguirlo  por  me- 
dio de  la  votación  secreta,  que  por  la  pública.  Hablemos  claro,  se- 
fiores; esta  es  la  verdad:  ¿para  qué  hemos  de  andar  con  otros  co- 
lores y  tomando  otras  máscaras?  esta  es  la  verdad  pora  y  la  reali- 
dad, y  yo  supongo,  como  no  puedo  menos  de  suponer,  que  los  de- 
seos de  todos  son  puros  é  íntegros.  ¿Pero  cómo  he  de  creer  que 
recaiga  un  anatema  contra  los  que  opinen  que  la  votación  ha  de 
ser  pública  ó  secreta,  ó  los  que  hayan  votado  que  sea  uno,  tres  ó 
claco?  dándose  á  entender  con  esto  que  nuestros  comitentes  nos 
dicen:  Miren  ustedes  que  se  exponen  á  la  censura  pública,  á  no 
volver  á  ser  diputados.  ¿Y  quién  sabe  á  qué  cosas  se  exponen  us- 
tedes sí  no  votan  de  esta  ó  dé^a  otra  manera?  de  modo  que  en  mí 
entender  esto  no  son  mas  que  combinaciones,  y  como  he  dicho  an- 
es,  armas  de  dos  filos.  Y  no  puedo  menos  de  persuadirme  que  de 
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enalquiera  manera  que  voten  los  dipatados,  sea  sa  opioioD  por  uno 
^  por  tres  regentes;  no  por  eso  hemos  de  d^ar  de  continoar^aqui 
con  calma  ocupándonos  de  los  intereses  generales  del  país.  iPaes 
nos  faltaba  mas!  ¡Con  que  quiere  decir  en  ese  caso  que  todo  depen- 
de de  la  Regencia;  y  que  la  libertad  ha  perecido  y  que  las  iostitii- 
ciones  han  perecido  también »  si  se  vota  la  Regencia  de  este  modo  ó 
del  otro!  No  señores,  no  nos  espantemos,  ni  demos  á  las  cosas  mu 
importancia  que  la  que  ellas  tienen  en  si.  Yo  creo  que  este  asunto 
C|8  de  mucha  importancia;  pero  no  es  cosa  de  llevarla  hasta  'on 
punto  inoportuno  que  pueda  servir  solamente  para  halagar  las  pa 
siones,  de  ninguna  manera. 

»Sea  pues,  seSores,  como  debe  ser  la  votación  secreta  y  como  lo 
99  en  otra  clase  de  negocios.  ¿No  es  secreta  la  votación  en  la  deci- 
siones de  los  jurados?  ¿y  los  seSores  magistrados  no  votan  secreta- 
loente  tratándose  de  asuntos  de  menos  interés,  aun  cuando  se  tra- 
te de  la  adjudicación  de  una  cantidad  do  1,000  reales?  Pues  sí  para 
estas  materias  es  el  voto  secreto,  ¿por  qué  no  ha  de  serlo  en  este 
caso?  No  hago  yo  la  apología  del  secreto,  sin  embargo  de  qae  no  es- 
tQy  lejos  de  creer  que  haya  inconvenientes  tanto  en  uno  como  en* 
otro  sistema;  porque  si  se  me  dice  que  el  secreto  podria  hacer  qae 
QÍertas  personas  se  retraigan  de  ciertas  cosas,  de  aquí  se  infiere  que 
estf  temor  al  pueblo  puede  acobardarles,  y  que  también  puede  im- 
poner miedo  al  pueblo  sin  que  seamos  todos  héroos,  &  pesar  de 
qne  yo  desde  este  lugar,  sosteniendo  ciertas  doctrinas  y  contestando 
k  las  que  se  pronunciaban  desde  aquellos  bancos,  dije  eso  mismo 
en  una  ocasión  en  que  se  quefia  que  la  votación  f aera  pública. 
Cuando  se  estaba  sosteniendo  que  la  votación  fuera  pública,  porque 
era  necesario  que  los  diputados  obraran  con  valor  y  con  indepen- 
dencia, solia  muchas  veces  consistir  en  cierto  atrevimiento  político, 
qne  suele  no  tener  por  objeto  el  interés  público:  también  hay  eier- 
tas  opiniones  políticas  que  quieren  medrar  con  ese  principio  de 
popularidad,  que  no  es  todo  oro  lo  que  reluce,  y  hay  cierta  especie 
de  osadía  que  tiene  por  base  la  ambición  personal  y  que  se  llama, 
QQ  obstante,  valor.  Ya  los  que^somos  viejos  en  este  oficio  conoce- 
ines  estas  cosas:  á  mí  no  me  gusta  ser  hipócrita  político;  k  mi  me 
gnsta  decir  la  verdad  en  este  sentido,  que  es  el  sentido  de  la  razón, 
ei  que  ensefia  la  experiencia,  y  por  mas  que  ha  dicho  el  sefior  Lo- 
peZf  yo  no  puedo  convenir,  porque  ciertas  doctrinas  son  de  las  eir- 
cunstaneias:  yo  esto  lo  llamo  en  castellano  inconsecueDcias. 
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«En  aquellas  circunstancias  me  convenía  sustentar  unas  doctrinas, 
y  en  estas  circunstancias  me  conviene  sostener  otras,  i>  repito  qtte 
entonces  se  contestó  por  los  que  estábamos  en  estos  bancos  soste*- 
níendo  la  que  creíamos  doctrina  constitucional,  y  eso  se  sostuvo 
que  dehia  serla  votación  secreta.  ¿Y  por  qué  ahora  hemos  de  segtfit 
doctrinas  distintas?  ¿por  qué  hemos  de  decir  que  la  libertad  está  eb 
la  publicidad  y  entonces  estaba  en  el  secreto?  Yo  no  lo  explico  mas 
que  de  una  manera,  como  he  dicho  antes,  porque  ni  mis  reglas  vb*^ 
rian,  ni  mis  principios  varían;  y  poroso  me  he  llamado  antes  hom- 
bre de  principios. 

.  Tokh,  seffores,  no  nos  dejemos,  si  yo  puedo  usar  de  esta  palabra, 
arrebatar:  no  nos  alucinemos  con  tanta  facilidad,  y  no  nos  envoK 
vamos  en  esa  confusión  general  de  tinieblas  sobre  luces,  y  luces  so-^ 
bre  tinieblas  que  se  ha  citado;  procedamos  comohombres  deraiíon, 
como  legisladores  de  alta  prudencia,  como  individuos  llamados  en 
estas  circunstancias  críticas  á  resolver  un  problema  difícil  y  anó- 
malo, sin  contemplación  á  consideración  ninguna,  y  yo  quisiera  que 
estas  consideraciones  no  estuvieran  ligadas  con  eso  que  llama  el 
sefior  López  combinaciones,  ni  con  objeto  de  satisfacer  eso  que  se 
llama  opinión  pública.  Eso  podrá  ser  bueno  para  un  periódico  en 
ciernas  circunstancias,  ó  para  personas  3e  poca  experiencia,  pero 
para  los  legisladores  en  este  lugar,  ¿es  posible  que  argumentos  de 
esta  naturaleza,  que  razones  de  esta  clase,  y,  si  puedo  explicarme 
asi,  que  declamaciones  de  esta  especie  puedan  ten^r  influjo  sobre 
nuestro  ánimo,  ni  sobre  el  resultado  de  nuestras  deliberaciones? 

«Quisiera  ya  reasumirme,  sefiores.  Creo  que  he  ilustrado  á  mi 
manera  la  cuestión.  Tal  vez  no  habré  presentado  ninguna  idea  nue- 
va, pero  creo  que  he  despejado  los  campos  algún  poco;  creo  qué  he 
hecho  indicaciones  que  conducirán  á  que  algunos  se&ores  diputados 
se  coloquen  en  aquella  posición  firme,  independiente  que  yo  tengo, 
y  que  no  tengan  mas  dependencia  que  la  de  su  razón,  á  fin  de  que 
podamos  resolver  lo  que  de  nosotros  exige  el  bien  del  país  en  este 
asunto. 

»Y  no  teníamos,  sefiores,  no  teníamos  respecto  de  esos  votos  la 
desaprobación  de  nuestros  comitentes. 

«Del  resultado  de  estas  observaciones  se  infiere  por  lo  dicho  que 
legalmente,  legalmente,  sefiores,  y  no  hay  que  hacerse  jlnsiones, 
Gon  arreglo  á  la  ley  esto  es  innecesario,  y  yo  convengo  en  que  hasta 
el  mensaje  del  Senado  es  innecesario,  que  cada  cuerpo  debe  discutir 
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por  separado,  de  si  la  Regencia  debe  componerse  de  ano,  tres  ¿cin- 
eo,  y  despoes  de  discutido  reonirse  para  votar  si  ha  de  ser  nao, 
üDO«  tres,  cídco  ó  siete;  y  todo  lo  qoe  sea  salir  de  esta  líoea  ha  si- 
do en  mi  concepto  faera  de  propósito;  pero  entre  tanto  la  ley  está 
explícita,  habla  de  votaciones  secretas,  y  no  hay  que  asostarse  de 
esto  de  votaciones  secretas  sobre  el  número  de  las  personas  de  los 
regentes;  no  hay  paes  mas  que  seguirlo,  sin  hacer  caso  ni  tener  ea 
cuenta  la  censura  que  otras  veces  han  sufrido  los  cuerpos  colegisli- 
dores;  censura  que  (de  paso  sea  dicho,)  nadie  ha  tenido  el  derecho 
de  hacer  en  ciertos  términos,  porque  quiero  vindicar  los  actos  que 
corresponden  á  los  diputados  de  épocas  antbrioris,  t  quikao  yn- 
DiCAR  Li  OPINIÓN  dc  todos,  todos  mis  compalleros,  inviolables  por 
sus  opiniones  y  sus  votos. 

»Que  esto,  seDores,  es  lo  que  dísponela  ley,  y  que  solo  por  me- 
dio de  la  interpretación  puede  hacerse  otra  cosa  para  lo  cual  solo 
no  tenemos  autoridad.  Que  es  lo  que  ofrece  menos  inconveniente, 
que  es  lo  que  nos  puede  salvar  de  cierta  crisis;  y  no  se  diga,  n- 
liéndose  del  lenguaje  vulgar,  haciendo  de  valientes:. nada  importa, 
porque  usando  el  mismo  lenguaje  diré  yo  que  mafiana  pudiera  sa- 
limos á  cara:  entre  tanto  el  pais  lo  paga,  también  nuestra  opinión; 
pero  en  este  caso  lo  que  níbnos  importaría  sería  nuestro  interés  per- 
sonal; quien  lo  paga  es  la  patría,  esta  desgraciada  patria  trabajada 
¿asta  ahora  por  las  personas  de  todos  los  partidos  sin  distinción.» 


CAPÍTtíiO  CXt. 
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C^aelvyela  üsensioi  por  artículos  del  dictamen  de  la  conision  sobre  el  Dombramiento 

it  la  legencia. — ^Los  progresistas  y  el  militarismo. 
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Después  do  ese  discnrso  el  autor  del  voto  particular  entró  á  de^ 
fenderle  y  entre  otras  cosas  dijo: 

«Sienta  tener  qne  ampliar  mis  observaciones  sobre  este  particu- 
lar, porque  voy  por  un  terreno  vidrioso  y  resbaladizo;  pero  me  ha* 
té  firme  lo  mas  que  pueda.  Dice  S.  S.,  y  tiene  razón,  que  la  nación 
Jo  padecería,  ¿pero  quién  sería  la  causa  de  que  lo  padeciese?  ¿quién 
seria  el  responsable?  El  congreso  ba  ido  ya  hasta  donde  no  podia 
ir  mas  allá  admitiendo  mi  voto;  puesto  que  todavía  era  posible  lo 
mismo  que  los  séOores  senadores  deseaban,  y  de  una  manera  mas 
diricta,  mas  invaríable.  ¿Y  quién,  cuando  no  se  cediera,  se  pondría 
eo  peor  posición?  ¿Quién?  No  sería  por  cierto  el  congreso  de  di- 
putados. 

i»El  sefior  Acebo,  abundando  en  los  buenos  sentimientos  que  le 
bonran  y  distinguen,  diee:  que  no  tome  la  publicidad,  y  dice 
también  que  no  es  la  cuestión  de  tanta  importancia  como  muchos 
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la  dan.  Pero  perdóneme  S.  S.:  en  esto  no  va  de  acuerdo  conmigo. 
¿Nombrar  ooa  Regencia  no  es  importante?  En  nombrarla  ya  lo  po- 
sible ó  lo  imposible,  ei  porvenir  délos  pueblos,  las  mejoras,  los 
intereses  de  los  mismos,  al  entrar  ó  no  entrar  jam&s  en  la  carrera  de 
las  mejoras,  la  libertad  ó  esclavitud  de  la  nación,  el  triunfo  de  la 
nación  sobre  los  partidos,  y  el  que  se  forme  ó  no  uno  nacional  mas 
fuerte  que  todos,  y  al  cual  pueden  unirse  los  hombres  de  bien  de 
todos  lados,  para  el  servicio  público,  pues  basta  aqui  no  todos  los 
que  han  servido  á  la  nación  han  sido  hombres  de  bien. 

»Dice  el  seOor  Gómez  Acebo  que  si  tratara  de  la  centralización  de 
fondos  entonces  convenia  la  publicidad.  Seliores,  esto  es  una  me- 
dida necesaria,  fácil  cuando  hay  voluntad  decidida  de  llevarla  i 
efecto;  porque  todo  cede  ante  la  voluntad  decidida  cuando  toma  por 
asiento,  por  base  la  buena  fe;  cuando  no  hay,  sirviéndome  de  la 
propia  expresión  de  S.  S.,  cálculos  y  combinaciones  exquisitas  que 
solamente  los  prácticos  en  el  arte  pueden  calificar  y  conocer,  y  sa- 
ber su  importancia.  Entonces,  nada  bueno  se  hace  por  mas  que  se 
prediquen  buenas  teorías. 

«Ha  dicho  el  seDor  Gómez  Acebo  que  se  va  haciendo  viejo  eo 
estos  escasos;  que  ha  sido  diputado  muchas  veces,  y  .que  á  faena 
de  estudiar  á  los  hombres  ha  llegado  á  conocer  que  hay  que  des- 
confiar de  ellos,  porque  no  son  tan  buenos  como  debian  ser  y  como 
habia  pensado  S.  S. 

^Si  hasta  ahora  no  ha  llegado  S.  S.  á  conocer  esta  verdad,  me  pa- 
rece que  ha  perdido  todo  el  vivir.  Los  hombres  son  predicadores  de 
muy  buenas  doctrinas,  teoristas,  optimistas;  pero  cuando  se  U^^ 
la  práctica  pueden  mucho  h)s  latidos  del  corazón,  y  los  cálculos  del 
porveAir.  Esos  son  los  hombres;  así  han  sido  siempre;  así  son  hoy 
y  lo  serán  en  lo  sucesivo.  El  primer  hombre  nos  echó  á  lodos  i 
perder.  ¿Qué  buenos  seremos  nosotros  que  contamos  tanto  tiempo, 
después  que  é\H 

El  seDor  Posada  Herrera  entró  también  en  este  debate  y  pronun- 
ció un  discurso  de  grandes  proporciones;  merecen  llamar  la  aton- 
den algunos  párrafos. 

«Por  una  especie  de  instinto  la  mayor  parte  dé  los  diputados  q« 
estamos  aqui  reunidos  hemos  tenido  conferencias  particiilares,  lo  cmI 
es  público,  para  resolver  las  dudas  que  por  instinto  también  cono- 
cemos todos  que  debian  ocurrir  en  la  votación  de  la  Regencia;  y  tt 
esta  opinión  hemos  convenido  no  solo  los  diputados,  sino  una  givi 
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parte  de  senadores.  Esta  opinión  do  ha  nacido  dentro  del  congreso; 
ha  nacido  foera,  es  justamente  nacional.  Digo  mas:  esla  opinión  era 
la  oi»nien  del  ministerio,  no  del  aotnal,  sino  del  anterior.  En  las 
cortes  de  1840  presentó  el  gobierno  un  proyecto  de  ley  aclaratorio 
de  ese  pensamiento,  y. esto  demuestra  cuan  antiguas  son  las  dndas 
que  hay  sobre  la  perfección  de  esa  ley,  sobre  sa  suficiencia  y  sobre 
sí  comprenden  todas  las  circunstancias  y  artículos  que  son  necesa- 
rios para  poder  votar  en  la  cuestión  de  Regencia.  Nosotros  hemos 
cedido  cuanto  se  puede  ceder;  pero  cuando  se  quería  que  cediéramos 
con  perjuicio  de  nuestra  reputación^  cuando  se  exigia  que  nos  pre- 
srat&semos  al  público  como  hombres  tímidos  que  no  se  atreven  á 
emitir  su  parecer  sobre  una  cuestión  tan  grave;  cuando  se  quería 
que  depositáramos  nu^tros  votos  en  el  secreto  de  una  urna,  de  modo 
que  nuestros  comitentes  no  supiesen  cuáles  eran  nuestras  opiniones, 
entonces  nosotros  no  hemos  podido  ceder;  pues  se  atacaba  á  lo  mas 
sagrado  que  tiene  el  hombre,  á  su  honor.  ¿Y  qué  es  lo  que  se  pide, 
sellores?  ¿Se  pide  que  la  votación  sea  secreta  por  el  senado?  Yo  res- 
peto las  decisiones  de  un  cuerpo  tan  respetable;  pero  no  puedo  menos 
de  hacer  una  pregunta  sobre  este  punto. 

«¿Tienen  los  seDores  diputados  que  están  sentados  aquí  algún  mo- 
tivo para  temer  al  dar  su  voto  al  pueblo?  ¿Si  ó  no?  ¿No  lo  tienen? 
¿Pues  entonces  á  qué  viene  ese  secreto? 

»¿No  es  mas  grande,  mas  noble,  mas  grandioso,  votar  en  públi- 
co y  manifestar  cada  uno  su  opinión  con  independencia,  con  liber- 
tad, eon  lealtad,  que  no  secretamente  y  á  hurtadillas  en  una  urna 
donde  no  hay  responsabilidad  de  ninguna  especie? 

i>B[ay  otra  cosa.  El  reglamento  que  tenemos  en  este  congreso, 
eoocede  á  siete  diputados  la  facultad  de  pedir  votación  nominal;  y 
yo  digo:  ¿quién  tiene  facultad,  quién  tiei\e  derecho  de  privar  á  siete 
pecfM)nas  de  que  pidan  con  arreglo  al  reglamento,  que  es  su  ley, 
qjae  la  votación  sea  pública? 

9»¿E1  reglamento  del  congreso  úo  es  ley  para  nosotros?  ¿No  esta* 
mos  obligados  á  respetarla?  ¿Puede  nadie  privarnos  del  derecho  que 
ella  nos  conceda?  Pues  yo  no  reconozco  en  nadie  el  derecho  de  pri- 
varme de  una  facultad  que  me  concede  el  reglamento;  ley  en  virtud 
úe  ia  cual  discuto  y  delibero  en  estos  escalios. 

»Se  han  ponderado  mucho  los  perjuicios  que  pudieran  seguirse 
k  la  cansa  del  pais  de  encontrarse  en  materia  tan  grave  las  dos  opi* 
filones  del  congreso  y  del  senado.  Pero  yo  hago  mas  justicia  k  los 
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sefiores  senadores;  yo  estoy  bien  persuadido  de  que  viendo  la  lon- 
ganimidad con  que  los  diputados  han  procedido  en  esta  cuestión; 
Tiendo  lo  mucho  que  nosotros  hemos  cedido,  pues  hemos  cedido 
todo  lo  que  contribuia  á  nuestro  poder,  cederán  ellos  también  en 
aquello  que  no  nos  era  posible  ceder  á  nosotros,  porque  se  tralabí 
de  nuestro  decoro,  de  nuestra  dignidad. 

«Y  si  no  cediese  el  senado,  se  ha  dicho,  ¿qué  sucedería?  Sucede- 
ría que  vendríamos  aquí  los  senadores  y  diputados;  los  senadores 
votarían  con  arreglo  á  su  reglamento  y  nosotros  votaríamos  cw 
arreglo  al  nuestro:  si  el  senado  quiere  el  secreto  votará  secretamien- 
te;  nosotros  queremos  la  publicidad  y  públicamente  votaremos. 

»Yo  no  encuentro  en  esto  inconveniente  ninguno*  Podrá  parecer 
una  cosa  chocante  que  unos  voten  de  un  modo,  y  otros  votemos  de 
otro;  pero  esto  nada  influye  en  el  resultado,  porque  después  de  he- 
chas las  votaciones,  la  una  pública  y  la  otra  secreta,  se  sumariin 
los  resultados  de  ambos  y  se  vería  que  no  obtenía  la  mayoría,  que 
era  precisamente  lo  que  deseábamos.  Por  consiguiente  el  argumento 
que  se  ha  propuesto  no  tiene  fuerza,  porque  en  último  resultado 
tiene  una  salida  llana,  natural,  que  está  en  el  mismo  reglamento dd 
senado  y  del  congreso.» 

Después  de  todas  estas  razones  ya  se  deslindaba  perfectamente 
que  existia  la  mas  profunda  divergencia  entre  los  que  se  llamaban 
partidarios  del  dogma  de  la  soberanía  nacional,  y  solo  procuraban 
el  entronizamiento  de  una  oligarquía  en  que  ellos  figurando  al  frente 
como  elementos  dirígieran  la  opinión  y  se  impusieran  al  pueMo. 

Las  cabalas,  las  intrigas  se  sucedían,  y  en  los  conciliábulos  se  bus- 
caba adquirir  por  transacciones  una  mayoría  para  la  causa  del  mili- 
tarísmo  que  había  entrado  como  accidente  en  la  revolución  y  yraia 
por  fin  á  hacerse  duefio  y  sefior  del  terreno. 
*  Tras  del  seDor  Ferrandez  Baeza  que  apoyó  el  voto  particular  de- 
bía hablar  el  ^efior  Madoz;  pero  lo  hizo  el  sefior  Mufioz  Bueno,  á 
quien  siguió  el  ministro  de  la  Gobernación,  que  pronunció  estas  bre- 
ves palabras: 

aHa  creído  el  gobierno  que  habiendo  un  artículo  en  la  Constita- 
cion  del  Estado  en  el  cual  se  declara  que  cada  uno  de  los  cuerpos 
colegísladores  debe  hacer  su  reglamento,  y  debiendo  considerarse 
en  bases  respecto  de  las  cuales  el  senado  tomó  la  iniciativa  como  on 
reglamento  de  ambos  cuerpos  reunidos,  no  tenia  el  gobierno  pan 
qué  intervenir  ni  manifestar  opiniones  de  ninguna  especie»  como 
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quiera  qae  no  babía  de  tener  participacjk>n  ninguna  constitucional 
en  la  confección  de  estas  bases. 

»HalMa  contra  esto  un  precedente  que  no  ba  perdido  de  vista, 
como  era  la  ley  de  19  de  julio  de  1837,  que  sin  embargo  de  baber 
sido  becbo  por  las  cortes  constituyentes  fué  sancionada  por  la  coro- 
na; pero  al  mismo  tiempo  que  tenia  á  la  vista  esa  circunstancia,  ereia 
también  que  lo  que  quería  que  aprobaran  estos  cuerpos  en  el  pre- 
sente asunto  no  tenia  necesidad  de  sanción,  y  que  debia  por  lo  mismo 
abstenerse  de  tomar  parte  en  su  discusión  y  votación. 

»No  me  parece  del  caso  entrar  en  pormenores,  porque  los  sefi»- 
res  diputados  conocerán  á  lo  que  bago  alusión,  y  tendrán  presente 
lo  conveniente  que  es  que  por  el  medio  mas  expedito  que  sea  posi- 
ble se  llegue  al  término  que  todos  deseamos  y  el  gobierno  mas  que 
nadie.» 

El  sefior  Alvarez  Miranda  ciguió  al  ministro  de  la  Gobernación. 

aSefiores,  yo  no  creo,  como  se  ba  indicado  diferentes  veces  en 
este  mismo  sitio,  que  los  diputados  desde  que  entramos  en  este  sitio 
nos  desnudamos  de  las  pasiones  terrenas,  y  cesan  las  intrígas  y  los 
amafies;  yo  no  lo  veo:  la  experíencia  prueba  lo  contrario.  Ante  esas 
venerandas  lápidas  en  que  se  bailan  los  nombres  de  los  mártires  de 
la  libertad  no  deberíamos  ocuparnos  de  otra  cosa  que  de  la  felicidad 
de  los  pueblos;  pero  no  sucede  así,  y  si  no  apelo  á  los  congresos  an- 
teriores, y  mas  particularmente  al  último,  que  tuvo  que  ser  disuelto 
por  ser  contrario  á  la  felicidad  de  los  pueblos. 

»No  creo  eso  porque  la  experiencia  prueba  lo  contrario;  yo  apelo 
á  la  experiencia,  dígase  lo  que  sd  quiera  por  esos  talentos  extraor- 
dinarios que  ni  me  imponen  por  su  saber  ni  por  la  firmeza  del  co- 
razón: yo  hallo  que  en  este  caso  hay  intrigas:  prescindo  ahora  que 
si  la  persona  que  se  designa  tiene  ó  no  tiene  esas  intenciones;  pero 
yo  digo  que  hay  intrigas,  y  que  se  quiere  que  la  votación  sea  secre- 
ta, para  que  salga  á  favor  de  un  presidente  de  un  gabinete  infrac- 
tor de  ia  Constitución,  y  que  no  ofrece  por  lo  mismo  garantías  para 
el  porvenir. 

»E1  voto  de  los  pueblos  se  manifestó  terminantemente  en  setiem- 
bre, y  el  que  trata  de  destruirle  es  un  perjuro;  el  voto  de  los  pueblos 
se  manifestó  terminantemente  cuando  dijeron  querían  adjuntos  con 
la  reina  Cristina;  no  voy  á  decir  que  estamos  en  ese  caso,  pero  si  en 
el  de  resolver  esta  cuestión  de  la  manera  mas  conforme  á  aquel  voto, 
y  por  consiguiente  los  diputados  deben  emitir  públicamente  su  voto, 
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para  que  los  pueblos  vean  si  han  correspondido  á  sa  ooDfiaoza. 

»EI  voto  de  ios  sefiores  diputados  debe  quedar  públicamente  eon- 
signado,  y  creo  que  todos  lo  quieren  asi:  la  votación  secreta  no 
conduce  de  ninguna  manera  &  esto;  y  conduzca  ó  no,  yo  no  quiero 
absolutamente  de  ninguna  manera  que  un  voto  quede  sin  poblicar, 
tengo  en  esta  parte  la  firmeza  de  corazón  bastante  y  siempre  la  ten- 
dré, siempre...  Subo  &  decir  una  expresión...  nada  me  importa  eso 
que  ustedes  ilicen  ni  que  se  irriten^  ni  que  el  presidente  me  digaqie 
uso  del  estilo  parlamentario,  porque  estoy  cansado  basta  la  sadedad 
de  muchas  expresiones  de  algunos  sefiores  que  han  explotado  antes 
de  ahora  la  mina  de  sus  opiniones,  y  en  el  día,  luego  que  se  ban 
colocado  en  donde  deseaban  han  cambiado:  estoy  cansado  de  oir...» 

Al  llegar  á  este  punto  el  presidente  interrumpió  al  diputado,  y 
después  los  murmullos  le  hicieron  callar. 

Hay  siempre  en  los  cuerpos  deliberantes  gentes  que  no  paeden 
sufrir  las  verdades  en  toda  su  desnudez,  y  al  escuchar  las  fraaeodd 
diputado  republicano,  el  ministro  de  Estado  y  el  sefior  Sánchez  Silva, 
que  era  ministerial  de  pura  sangre,  se  dieron  por  ofendidos  supo- 
niendo que  el  decoro  del  congreso  también  lo  estaba. 

El  sefior  Diez  también  se  creyó  ofendido^  y  replicó  á  Alvares  Mi- 
randa díciéndole  «que  él  era  muy  liberal  y  amante  de  su  patria  y 
vicepresidente  de  la  Tertulia  patriótica  de  Valladolid.» , 
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I. 

La  cuestión  de  Regenda  yino  4  ser  el  puoto  capital  de  la  política 
en  aquella  época. 

En  el  congreso  y  en  el  senado  se  ventilaron  con  este  motivo  los 
pantos  mas  capitales  de  la  teoría  constitucional,  y  los  diversos  ora- 
dores manifestaron  las  teorías  mas  absurdas  de  la  doctrina  que  te- 
nia por  apóstoles  á  los  Guizot,  Thiers,  y  la  famosa  escuela  que  en 
Francia  venia  in virtiendo  el  orden  y  disfrazando  la  monarquía  cons- 
titucional, esa  monarquía  que  no  tiene  vida  propia  con  los  atribu- 
tos del  despotismo,  esa  monarquía  que  quiere  llevar  sus  rayas  k  la 
esfera  de  lo  infinito  poniendo  su  origen  en  la  divinidad. 

En  la  prensa  se  ventilaba  tatebien  la  cuestión  política;  pero  su- 
jeta k  menos  trabas  la  voluntad  del  escritor,  aunque  embozada,  pq^ 
día  esclarecer  algunos  puntos  y  proclamar  ciertas  verdades. 

La  revolución,  como  hemos  dicho,  quedó  sujeta  al  capricho  del 
militarismo  que  se  habia  hecho  su  aliado ;  y  nadie  podia  prever  á 
dónde  nos  conduciría  la  oligarquía  que  se  entronizaba  tomando  én- 
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tODces  por  iostramento  y  principal  agente  al  general  Espartero. 

Este  alcanzó  el  título  de  pacificador,  y  por  so  condocta  dorante 
los  últimos  afios  de  la  gnerra  había  pasado  de  serridor  fiel  de  los 
gobiernos  de  hecho  con  arreglo  á  ordenanza,  de  consejero  durante 
algún  tiempo,  y  mediador  después ,  á  constituirse  en  arbitro  mas 
adelante  de  las  diferencias  entre  los  partidos  constitucionales,  y  por 
áltimo  á  representante  de  un  alzamiento  revolucionario,  cuyo  sen- 
tido, intención  y  desarrollo  se  limitaba  por  los  hombres  influyentes 
á  un  cambio  personal,  cuando,  en  el  fondo,  era  un  cambio  radical 
en  la  marcha  de  los  destinos  del  pueblo  espafioL 


II. 

La  revolución  iniciada  con  ocasión  de  la  entrada  de  un  usurpadM* 
que  pretendía  dominar  á  los  pueblos  y  hacer  de  ellos  patrimonio  de 
la  familia  Bonaparte,  la  revolución,  que  inspirándose  en  el  senti- 
miento democrático  que  habia  hecho  de  la  antigua  Espa&a  el  f>ais 
modelo,  la  revolución  proclamó  en  Cádiz  el  derecho  nuevo,  )a  so- 
beranía popular,  como  base  necesaria  para  la  existencia  de  todo  go- 
bierno, que  merec3,  si  no  está  apoyado  en  ese  principio,  el  nombre 
de  usurpación. 

Se  ha  dicho  y  repetido  que  los  pueblos  tienen  siempre  el  gobier- 
no  que  merecMii  ó  lo  que  es  lo  mismo;  que  cuando  los  pueblos  son 
esclavos,  es  porque  en  la  mayoría  de  los  hombres  no  existe  la  eon- 
cieneía  de  su  personalidad.  El  hombre  lleva  dentro  de  si  todos  los 
derechos  que  le  constituyen  apto  para  desenvolver  sos  facultades  y 
aptitodes :  el  hombre  que  reconoce  en  otro  hombre  las  eondido- 
nes  mismas  de  que  él  se  halla  adornado,  ha  conseguido  comprender 
qie  existo  la  igualdad,  y  no  puede  someterse  á  la  servidumlnre  que 
otro  quiera  imponerle:  es  un  ser  libre. 

Por  esto  los  legisladores  de  Cádiz  que  representaban  la  patria  en 
peligro,  que  eran  los  instrumentos  ó  agentes  de  las  (berzas  vivís  de 
la  nación  dispuestas  á  rechazar  el  infame  atentado,  y  el  hamiUante 
despojo  de  sus  libertades  é  independencia,  hubieron  de  reflejar  cnanto 
de  grande  y  digno  existia  en  el  pueblo  que  habia  reconquistado 
jMtlmo  á  palmo  sw  hogares  con  tenacidad  increíble  después  de  siete 
siglos  de  cruentas  lides  contra  la  media  luna. 
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m. 

La  turba  de  ambiciosos  y  monopolizadores  qae  habiap  estado  vi- 
Tiendo  durante  muchos  siglos  ey  los  privilegios  y  de  los  abusos, 
consiguió  aun  sobreponerse  á  la  voluntad  general,  y  aprovechando 
el  entusiasmo  generoso  que  se  despertaba  hacia  el  monarca  condu- 
cido á  Valencey  pérfidamente,  restauró  el  poder  absoluto  de  Fer* 
nando,  y  se  entregó  con  frenesí  á  venganzas  indigiAs ,  sofocando 
por  un  breve  plazo  el  vuelo  de  la  generación  que  habia  conquistado 
tantos  laureles  á  nombre  de  la  libertad  é  independencia.  Pero  en 
18f0  se  abrió  paso  la  idea,  á  pesar  de  los  obstáculos,  y  durante 
tres  aOos  lucharon  los  partidarios  del  derecho  divino  con  los  defen* 
sores  de  la  soberanía  nacional. 

La  revolución  seguía  su  curso;  el  sentimiento  democrático  iba 
ganando  las  inteligencias,  y  al  renovarse  la  contienda  con  pretexto 
de  la  sucesión  del  trono,  los  mantenedores  de  la  causa  de  Isabel  sos- 
tenían la  bandera  sagrada,  pero  habia  en  ellos  infiltrado  cierto  es- 
píritu de  contemporización  que  debilitaba  y  amortiguaba  el  entu- 
siasmo. 

UDebióse  á  esto  sin  duda  la  prolongación  de  aquella  guerra  du- 
rante la  cual  pelearon  por  el  derecho  divino  aquellos  que  mas  inte- 
resados estaban  en  el  triunfo  de  la  revolución;  aquellos  cuyas  cos- 
tumbres y  tradiciones  se  hallaban  mas  en  armonía  con  la  índole  del 
nnovimiento  reformador. 

T  hé  aquí  que  aun  cuando  sea  cierto  el  principio  de  que  los  pue- 
blos están  siempre  sometidos  al  gobierno  que  merecen,  puesto  que 
respetan  á  quien  los  manda,  hállase,  sin  embargo,  una  contradicción, 
coando  se  observa  que  los  indomables  hijos  de  las  provincias  Vas- 
eas,  cuya  constitución  es  en  el  fondo  democrática,  por  mas  que  apa- 
rezcan en  sus  fueros  ciertos  hábitos  perturbadores  que  establecen 
jerarquías  y  razas  allí  donde  solo  debe  haber  ciudadanos  libres, 
han  aido  durante  siete  afios  instrumento  del  fanático  don  Garlos 
para  mantener  en  sus  débiles  manos  el  vergonzoso  cetro  del  despo- 
tismo. 


r 
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IV. 

Los  hombres  del  liberalismo  ai  tropezar  cod  ciertos  ÍDC0DTeQÍ6&- 
tes  creyeron  que  transigieodo  y  dei)ilitaDdo  el  priDcipio  de  la  so- 
beranía Daciooal,  limitando  en  ciertas  clases  los  derechos,  y  otor- 
g&ndoles  á  otras  el  ejercicio  del  gobierno  se  evitarían  los  escollos,  ] 
aceptaron  por  esto  las  cartas  otorgadas  ó  sea  el  Estatuto,  y  la  Goos- 
titttcion  del  87;  también  hubo  una  vergonzosa  concesión  con  los 
principios  doctrínaríos,  una  abdicación  de  la  soberanía  nacional  que 
debia  dar  por  resultado  los  abusos  del  moderantismo,  el  alejamieDto 
del  poder  de  los  hombres  libres  y  el  despotismo  disfrazado  cgd  é 
nombre  constitucional. 

Al  notar  semejantes  transgresiones  del  pacto,  los  que  se  dijeroo 
defensores  del  derecho  debieron  lanzarse  á  la  revolución  para  dejar 
triunfante  en  absoluto  la  idea  y  castigar  severamente  á  los  que  se 
habían  propuesto  explotar  al  pueblo,  prostituyéndole  y  degradan* 
dolé. 

Pero  detenidos  por  la  oligarquía  militar,  el  trono  quedó  en  pié, ; 
formaron  en  torno  de  la  nifia  que  lo  ocupaba  el  vacío,  dejando  eo 
pié  los  abusos  todos,  y  aquella  Constitución  cuyos  defectos  se  reve- 
laban al  discutirse  la  Regencia,  como  hemos  visto  ya  y  vamos  ayer 
en  le  que  falta  aun,  porque  queremos  dejar  consignado  que  los 
hombres  que  se  llamaban  apóstoles  del  progreso,  unos  por  torpoa, 
otros  por  candidez  y  generosidad,  algunos  por  cálculo,  deseo  de  me- 
dro ó  mezquinas  ambiciones  ó  rivalidades,  faltaron  á  sus  deberes, 
obligaron  al  pueblo  &  renunciar  &  su  derecho,  y  ocasionaron  per- 
juicios inmensos  á  la  libertad,  preparando  el  terreno  á  la  reacción  y 
abriendo  la  puerta  &  las  apostasías  que  han  manchado  en  estos  úl- 
timos tiempos  tantas  reputaciones. 


V. 

X 

Pretendíase  que  el  pueblo  estaba  atrasado  para  entrar  en  la  vida 
política;  que  los  hombres  se  hallaban  en  tal  estado  de  corrupcioii, 
que  no  era  prudente  aplicar  aquí  todos  los  principios  de  libertad, 
concediendo  derechos  á  la  masa  que  no  sabría  ejercerlos,  y  los  vea-- 
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deria  por  on  pedazo  de  pan.  Con  semejante  excusa  cubrían  los  reac- 
cionarios el  sentimiento  absolutista,  el  carácter  despótico  de  que  se 
hallaban  dominados,  y  los  progresistas  contriboian  á  mantener  viva 
semejante  idea  y  alejado  el  pais,  el  verdadero  pais,  de  la  vida  polí- 
tica, para  vincular  en  ciertas  clases  el  derecho  electoral  porque  pa- 
gaban mas  ó  menos  cantidad  al  fisco. 

Llamábase  dogma  erróneo  el  principio  de  la  soberanía  ilimitada 
de  las  masas,  por  suponer  que  fallaba  en  el  obrero  la  instrucción 
suficiente  para  decidir  acerca  de  sus  intereses. 

Y  se  otorgaba  el  derecho  de  elegir  representantes  al  que  poseía 
tal  ó  cual  cantidad  en  bienes  muebles  ó  inmuebles,  quepodian  des- 
aparecer en  el  momento  mismo  que  ejercitaba  su  derecho,  dejándole 
reducido  al  papel  de  paria  una  tempestad,  un  incendio,  una  epizoo- 
tia que  le  arrebatase  el  asno  ó  el  cerdo  en  que  se  fundaba  el  tftnlo 
de  su  derecho;  soberbia  manera  de  discurrir.  Por  lo  demás,  al  que 
pagaba  no  se  le  exigía  garantía  de  capacidad. 

Si  solo  á  la  inteligencia  hubieran  otorgado  el  derecho,  podrían 
hallar  alguna  diacolpa  á  sus  errores;  pero  pretender  que  el  capi- 
tal podia  hacer  distinguir  mejor  las  necesidades,  y  que  tal  sugeto 
colocado  hoy  en  condiciones  de  trabajo  sin  medios  de  vivir,  podía 
mafiana,  simplemente  porque  hubiese  heredado  ó  la  lotería  le  hu- 
biese favorecido,  hallarse  en  condiciones  de  elegir  y  ser  elegido,  de- 
tomar  parte  en  los  debates  constitucionales,  era  ciertamente  el  ab- 
surdo mas  completo  y  la  aberración  mas  extraSa  que  pudiera  con- 
cebirse. 

Los''  hombres  qne  han  pretendido  aplicar  en  Espafia  el  doctrina- 
rismo,  sostenian  que  la  masa,  la  generalidad,  no  podia  tomar  parte 
en  el  gobierno  porque  las  sociedades  no  son  otra  cosa  que  agrupa- 
ciones que  forman  un  todo  en  el  cual  existe  la  parte  ilustrada  que 
forma  la  cabeza  y  debe  regir,  y  el  resto  forma  él  tronco. y  las  ex- 
tremidades que  deben  obedecer  á  la  inteligencia. 

Tan  absurda  teoría  ha  dado  margen  á  ese  monopolio  injusto  que 
quiere  eternizarse,  como  si  no  protestaran  evidentemente  contra  él 
los  mí!  ejemplos  que  un  día  y  otro  vienen  á  echar  por  tierra  la  ab- 
surda é  inicua  vanidad  de  ciertas  gentes. 


r 


976  lurroBii  db.  inifÁDO 


VI. 

I 

Hablan  de  clases,  de  jerarquías,  como  se  hablaba  ea  otros  tiem- 
pos del  derecho  divino  vinculado  en  nna  familia  de  las  rasas  em- 
brutecidas que  debían  someterse  al  yugo  de  las  razas  privilegiadas. 

En  vano  han  observado  que  la  educación  se  extiende  por  todis 
partes,  que  son  susceptibles  todos  los  seres  de  levantar  su  inteligeo- 
cía  á  la  comprensión  de  la  verdad. 

En  vano  la  ciencia  ha  venido  oomo  antorcha  luminosa  4  disipit 
las  tinieblas  en  que  gemia  la  multitud. 

Todavía  existen  ciegos  mas  ciegos  aun  que  aquellos  á  qnieaes  se 
llama  plebe  ignorante  y  asquerosa,  que  se  ofusca  entre  los  rayv 
esplendentes  de  la  verdad  y  se  niegan  á  la  evidencia  y  reclunfl 
las  aplicaciones  necesarias,  para  formar  un  verdadero  ser,  pero  od 
ser  armonioso  perfectamente  desenvuelto  y  lleno  de  vitalidad  de  Ii 
gran  familia  humana  que  aprovecha  las  fuerzas ,  los  sentimientos, 
la  inteligencia  en  la  proporción  que  se  encuentran  en  todos  k»  in- 
dividuos que  la  constituyen. 

Han  pretendido  aplicar  lo  que  llaman  igualdad  ante  la  ley,  por- 
que utopistas  siempre,  los  doctrinarios  acceden  siempre  en  lo  qne 
es  mas  difícil  de  aplicación.  La  igualdad  ante  la  ley  no  ha  dejado  de 
ser  la  consigracion  de  la  injusticia,  porque  la  riqueza ,  la  iateligei- 
cia,  sirven  ante  los  tribunales  de  escudo  protector,  y  el  pobre,  el 
ignorante,  el  descuidado,  el  que  no  tiene  astucia,  habilidadv  sobe 
en  los  altares  de  Temis  el  martirio  y  hace  el  papel  de  víctima  por 
mas  que  la  razón  le  asista,  aun  cuando  el  derecho  le  favorezca. 

No  pretendemos  por  esto  manchar  la  toga  ni  acusar  á  la  iMfffSr 
tratura.  Sin  los  vicios  de  esta  y  solo  por  las  ambigüedades  tene- 
brosas de  la  ley,  que  est&  heeha  sin  la  participación  de  todos  los  in- 
tereses sociales,  porque  se  priva  del  derecho  k  los  seres  para  dar  i 
la  dirección  social  el  impulso  conveniente,  solo  por  esta  circuMtaii- 
cia  podría  suceder,  y  sucede  á  menudo,  que  quedase  indefenso  e\  de- 
recho y  la  justicia  hollada. 

VII. 
El  ejemplo  admirable  de  esa  sociedad  que  se  ha  levantado  al 
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otro  lado  de  los  mares,  conquistando  en  breves  afios  sa  independen- 
cia y  la  libertad  para  todos  sus  hijos  indistintamente ,  no  ha  bastado 
para  hacer  caer  la  venda  de  los  ojos ,  ni  ha  demostrado  á  los  qoe 
tienen  io teres  en  ocultar  la  verdad  que  sonó  la  hora  de  su  derrota 
y  que  no  tienen  medios  de.prolongar  por  mucho  tiempo  su  influencia 
en  los  destinos  de  las  naciones. 

Buscarán  en  balde  diferencias,  intentarán  acudir  á  los  sofismas 
para  demostrar  que  no  es  posible  la  aplicación  de  un  mismo  siste- 
ma en  dos  distintos  paises,  porque  eso  sería  negar  la  unidad  huma- 
na, y  ellos  han  pretendido  hacer  un  molde  uniforme  al  cual  se  su- 
jetarán todas  las  organizaciones. 

Ellos  que  han  legislado  pretendiendo  sujetar  á  una  ciencia  la  ra- 
zón, someter  á  reglamentos  á  millones  de  individuos  creando  arbi- 
trariamente y  por  el  hecho  del  nacimiento ,  jerarquías,  clases  y 
castas,  cuando  á  cada  momento  surgia  la  protesta  viva  que  se  levan- 
taba de  las  clases  que  ellos  llamaban  inferiores,  el  genio  poderoso 
que  no  teniendo  abierto  el  camino  introducia  la  perturbacioB  y  tmia 
la  guerra,  y  se  descomponía  el  equilibrio  y  se  alteraba  el  orden  fal- 
so sobre  el  que  cimentaban  las  sociedades. 

La  imprenta  sin  embargo,  la  revolución  iniciada  por  Lútero  para 
emancipar  el  ser  íntimo,  la  conciencia,  la  revolución  francesa  com- 
pletando la  reforma  han  hecho  imposible  ese  sistema  en  que  el  sobe- 
rano se  hacia  respetar  aunque  fuese  un  mentecato  como  Carlos  II,  un 
malvado  como  Felipe  ir,  ó  un  ser  débil  como  Luis  XVI  ó  CarkM  IV. 

Tampoco  son  posibles  las  oligarquías,  el  dominio  de  las  macas 
por  unos  cuantos  privilegiados,  porque  en  el  siglo  XIX  ha  Ile^ulo  la 
loz  &  todas  partes,  y  la  electricidad  y  el  vapor  han  venido  á  aUagar 
todos  los  imposibles  que  tenían  forjados  los  explotadores  para  eaa* 
tiniiar  en  su  tarea  de  embaucar  y  hacer  siervos  á  los  pueblos. 

El  ejemplo  de  los  Estados-Unidos  no  halla,  pues,  por  mas  argu- 
cias que  se  inven  ten,  contradicción  formal;  no  tienen  medio  de  probar 
que  los  ciudadanos  de  aquel  territorio  fueran  mas  virtuosos  é  ias- 
tmiáos,  de  distinta  condición,  nataraleza,  casta  ó  raía  que  l«a  do 
las  otras  partes  del  mundo,  y  la  gran  república  se  ha  constituido  en 
medüo  de  la  guerra,  y  ha  resuelto  por  fin  todos  los  problemas^  de- 
aarrdlándose  hasta  abolir  el  infame  comercio  que  con  la  rasa  M^gva 

hacía. 


Tomo  i.  ** 
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SUHARIO/ 


1  ebilidad  de  la  mayoría  progresista  para  contrarestar  la  oligarquía  milifar.-^flipó- 
crita  táctica  dejos  moderados^  y  pequenez  de  nuestros  honobres  poUtícos. — Abu- 
sos clericales. 


I. 

> 

Los  hombres  qae  ibao  apareciendo  en  la  escena  política,  los  que 
hablan  entrado  en  las  cortes ,  no  se  hallaban  dotados  del  carácter 
enérgico  que  podia  haber  contrarestado  los  planes  de  la  oligarquía 
militar  que  se  entronizaba. 

Hemos  visto  cómo  se  preparó  el  senado,  cómo  se  hicieron  nom- 
bramientos para  formar  mayoría  ad  hoe,  j  era  por  todos  salMáo 
qne  se  celebraban  reaniones,  se  bascaban  amistades  para  evitar  el 
triunfo  de  los  que  habían  comprometido  su  palabra  y  su  voto  ante 
los  distritos. 

Hablaba  la  Regencia  en  un  documento  célebre  de'mayorfas  fac- 
ticias,, y  no  se  titubeaba  en  amafiar  una  mayoría  que  votase  dócil- 
mente la  Regencia  única  y  como  regente  á  Espartero. 

Hubo  por  entonces,  como  hemos  indicado,  quien  con  valor  bas- 
tante manifestara  que  Espartero  no  debia ,  ni  podia  ser  nombrado 
regente  por  unas  cortes  á  quienes  se  acababa  de  amenazar,  nracl» 
mas  habiendo  en  el  territorio ,  casi  á  las  puertas  de  la  capital,  un 
ejército  considerable  que  podia  ejercer  violenta  presión. 
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H. 

Los  diputados,  sin  embargo  de  yer  que  se  manteoia  sobre  ellos 
la  espada  de  Damocles,  que  el  senado  se  presentaba  dispuesto  &  ac- 
ceder 4  las  pretensiones  de  Espartero  adoptando  para  lograr  el  triun- 
fo de  la  Regencia  única  las  medidas  que  sé  creian  mas  convenieii- 
tes,  se  babian  creido  en  el  deber  de  contemporizar,  y  la  mayoría, 
compuesta  no  de  unitarios  sino  de  amigos  mas  ó  menos  tibios  de 
la  revolución  de  setiembre,  pretendía  ser  generosa,  bacer  abnega- 
ción de  los  principios,  aceptar  lo  que  se  llama  conveniencias  por 
regla  de  conducta,  y  alcanzar  el  triunfo  por  medio  de  la  libre  dis- 
cusión y  de  la  publici&d. 

Ignoraban  acaso  que  el  sistema  de  las  transacciones  es  útil  en 
pocas  circunstancias,  y  babiéndose  mantenido  fieles  al  principio  de 
justicia  sin  titubear,  sin  hacer  caso  de  las  conveniencias,  hubiese 
podido  ocurrir  un  conflicto  entre  ambos  cuerpos  colegisladores;  pero 
no  era  el  congreso  el  que  debia  temer  la  responsabilidad. 


La  minoría  moderada  halló  buen  terreno  y  propicia  la  opinión  de 
aus  contrarios  que  pocos  meses  antes,  al  prepararse  el  alzamiento,  y 
en  los  dias  posteriores  al  l.o  de  setiembre  no  hallaban  epítetos  bas- 
tante significativos  ni  denigrantes  para  calificar  el  atentado,  el  erf- 
men  político  de  los  que  violaban  la  ley  fundamental. 

Bl  ministro  de  la  Gobernación  babia  eludido  hábilmente  la  cues- 
tión provocada  por  los  senadores  que  se  decían  calumniados  por  h 
Regencia  provisional. 

Los  diputados  y  entre  ellos  San  Miguel,  el  famoso  patriarca  de  la 
libertad,  en  vez  de  pedir  la  acusación  formal  de  los  dilapidadores  de 
los  tíranos,  de  los  coaculcadores  de  la  ley,  lo  cual,  apoyados  en  el 
derecho,  atentos  á  la  conveniencia  del  pais,  del  partido  que  repre- 
sentaban, de  la  revolución  en  cuyo  nombre  podían  congregarse  ó 
legislar,  los  diputados  que  acababan  de  contraer  solemnes  compro- 
misos en  los  colegios  electorales  oian  frases  como  las  que  hemos  co- 
piado, y  se  atrevían  á  pronunciar  discursos  en  los  cuales  hablaban 
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del  respeto  á  las.  leyes  y  hacian  la  apología  de  los  moderados,  sopo- 
DÍendo  ea  paridad  de  circuDstaDcias  el  congreso  de  1841  nombran- 
do después  de  uoa  revolucioD  gloriosa  y  eo  mengaa  de  las  leyes,  si 
leyes  podian  llamarse  las  qae  existiao  antes  del  1 .""  de  setiembre  for- 
madas para  servir  los  intereses  de  ona  pandilla,  no  para  faoda- 
Mentitr  el  derecho. 

Ro  habia  ya  candidez,  ni  hipocresfa,  ni  ambición,  ni  torpeza  que 
fodiera  servir  de  excusa  á  tan  incalificables  actos. 


IV. 

Etttre  las  diferentes  combinaciones  que  snrgian  para  dar  ieoáOD 
severa  á  los  realistas  obcecados,  que  llamándose  hombres  de  pn^re- 
80  traian  al  pais  ai  borde  de  un  abismo  y  se  gozaban  en  ver  los  pe- 
ligros que  se  preparaban  y  podian. conducir  á  una  cat&sfrofe;  entre 
los  proyectos  diverso»,  que  la  buena  fe  de  los  revolucionarios  pre- 
sentaba como  practicables,  no  queremos  olvidar  ni  dejaremos  ea  si- 
lencio el  de  algunos  que  se  decidieron  á  tomar  la  iniciativa  poniOD- 
do  en  jaque  la  candidatura  de  los  unitarios,  y  presentando  nuevas 
soluciones,  hombres  nuevos  ante  la  solución  desacertada  y  ios  gas- 
tados nombres  que  trataban  de  sacar  triunfantes  los  amigos  de  la 
pandilla  del  general. 

Fácil  es  hoy  ya  desonmarafiar  las  cuestiones;  porque  como  he- 
nM6  manifestado  antes  de  ahora,  la  revolución  iba  gastando  loshom- 
bres,  y  podríamos  sefialar  los  móviles  que  los  impulsaron,  los  resor- 
les  que  hubieron  de  tocarlos  para  torcer  la  voluntad  de  muchos  qoe 
llegaron  á  las  puertas  del  santuario  de  las  leyes  con  la  convíocioD 
de  bVí  deber  y  la  conciencia  del  derecho  que  representaban. 

ftastaria  que  recordáramos  aquí  fa  conducta  que  han  venido  tra- 
zándose muchos  de  los  miembros  de  aquella  mayoría,  la  de  algunos 
ministros  de  la  Regencia,  y  especialmente  la  de  D.  Manuel  CorüDa, 
miBfetro  entonces  de  la  Gobernación.  Al  hablar  de  mayoría  nos  re- 
ferimos á  la  mayoría  que  triunfó  nombrando  regente  al  Duque  de 
h  Victoria. 

AM  hay  que  buscar  la  clave,  la  iniciación  de  alianzas  ycompro* 
miMS  que  en  alies  posteriores  hubieron  de  dar  funestos  resultados 
IMiyend»  conflictos  graves  sobre  la  patria. 
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V. 

Aru  miy  peqoefiosnaeitros  hombres  poiítíoos  para  abarcar  omi 
ra  mirada  «1  espacio  inmcDio  qoe  se  ofrecía  á  la  rcYolucioo,  y  en 
ves  de  aspirar  á  ejercer  la  soberanía  en  proyceho  del  mayor  núma- 
ro,  extendiendo  la  ioflaeneia  y  el  poder  de  la  mnltitud,  en  yes  da 
hacer  ajMroveebar  de  los  braeficios  de  la  instroccion  á  todas  las  ala- 
•es  querían  limitar  hasta  la  pnblieidad  de  los  actos  de  qnc  debian  pe- 
dirles enalta  aignn  dia  sus  comiteotes  y  la  posteridad. 

Si  fuésemos  á  dasmenuiar  los  diferentes  discursos  qoe  pronun- 
ciaron en  aquel  período  de  la  legislación,  los  hombres  que  desde  mu- 
chos aficf  yenian  dirigiendo  la  opinión,  no  hallaríamos  en  todos  eUos 
«na  sala  idea  aceptable. 

No  ae  inspiraban  en  las  necesidades  del  pueblo,  no  procuraban 
ayeriguar  cuáles  eran  sus  deseos,  arrogándose  una  soberanía  que 
na  les  otorgaba  ley  alguna,»  aun  tenían  valor  para  sosteoer,sus  con- 
yiccianes,  y  rendían  culto  á  lasconyeniencias,  ese  poder  arbitrario 
que  se  alza  muchas  veces  enfrente  de  lo  justo  de  la  tógiea  para  ar- 
rastrar á  lamentables  y  funestas  situaciones. 

Las  conveniencias  deben  respetarse  como  hemos  dicho  en  otras 
ocasiones,  pero  cuaodo  se  trataba  de  organizar  el  pais  y  de  dar  una 
laceion  á  los  que  hablan  venido  usurpando,  en  nombre  del  derecho 
y  en  nombre  de  las  convenieociu,  la  (autoridad  y  el  poder,  no  debian 
aquellos  diputados,  ni  la  conveniencia  podía  aconsejárselo,  negar  el 
pretexto  la  causa  de  la  revolución ,  coucediendo  á  sus  adversarios  un 
MI  de  indemnidad. 


VI. 

Hemos  hablado  en  las  anteriores  líneas  de  un  proyecto  lanzado 
por  algunos  para  impedir  el  triunfo  de  las  pandillas  desacreditadas. 

Entre  los  abusos  que  necesariamente  debian  corregirse,  atendida 
la  Índole  y  carácter  de  la  revolución,  figuraban  sin  duda  los  que  el 
clero  se  había  permitido  esteblecer  fundando  uu  estado  aparte,  de- 
reeho  que  no  le  negaríamos  si  no  viniera  á  intrincarse  é  inmiscuirse 
ea  los  actos  del  ciudadano,  en  los  escritos  que  publica,  en  las  opinio- 
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ñas  qae  emito,  y  si  para  ttto  no  ndamara  auxilio  de  la  potested 
eiyíl. 

Y 'eomo  hemos  tisto,  el  papa,  la  «orto  romana  sirriendo  4  las  di- 
nastias  y  4  los  pretendientes,  apoyando  4  los  poderosos,  habiin 
mostrado  qaerer  oponerse  al  movimiento  nadonal  y  ordenado  un 
ejército  de  earas,  frailes,  mooju  y  monafoillos  qae  presentase  bi- 
talla  en  todu  oeasiones  y  en  Umíos  terrenos  para  impedir  qvo  la  so- 
ciedad espafiola  se  oonstituyese  como  le  conviniera. 

Algunos  miembros  del  clero,  y  entre  ellos  podemos  dtar  4  losqu 
fueron  obispos  electos  de  Jaén  y  de  Yich,  rechazaban  la  antoridid 
papal,  y  querían  secundar  al  gobie^o  revolucionario.  Pero  los  n- 
bíldos  no  quisieron  aceptarles  como  jefes,  y  el  gobierno  retrocedió 
ante  las  amenazas  de  la  reacción. 

Bl  obispo  electo  de  M41aga,  don  Valentín  Ortigosa,  tté  otro  de 
los  perseguidos  por  el  odio  clerical;  y  en  vano  quiso  lograr  cea  n 
conducta  que  se  apaciguasen  los  canónigos,  que  no  quiri«i»  eiea- 
charle. 

In  caml^  el  pueblo  que  admiraba  sus  hechos  se  readvia  4  dar- 
les premio,  y  quiso  demostrar  eómo  sabe  agradecer  la  enteiett  de 
los  hombres  públicos. 
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SUMARIO. 

Hoja  curioia  publicada  en  Talencia  proponiendo  una  candidatvra  para  «na  Itf «i«ia 

trina. 


I. 


Hé  aqaf  ana  hoja  qna  se  publicó  «a  Valencia  por  algonos  ciuda- 
danos independientes  proponiendo  una  candidatura.  M  Huraeem  la 
ioaertó-y  de  sus  columiias  ia  hemos  tomado: 

«Parece  según  corre  por  acá  que  la  nueva  Regencia  del  reino 
debe  constar  de  tres  personas.  Esto  supuesto:  supüco  á  usted  se 
sirva  insertar  «n  en  apreeiable  periódico  mi  voto  de  que  la  ocupen 
los  fres  patricios  mas  honrados,  mas  esclarecidos  y  mas  4  propósito 
de  cuantos  conozco,  á  saber:  limo,  sefior  don  Valentín  Ortigosa, 
electo  olHspo  de  Málaga  y  senador; 

•Sefior  den  Joaquín  Francisco  Gampuzano,  senador  también,  y 
embajador  que  ha  sido, 

»T  el  sefior  don  José  Maiia  del  Busto,  fiscal  del  supremo  tribu- 
nid  de  Cruzada,  antiguo  y  dignisimo  regente  de  esta  Audiencia  ter- 
ritorial. Suplico  &  usted  mas,  y  es  que  se  sirva  recomendar  al  pú- 
blico á  tan  buenos  patricios,  que  creo  no  los  hay  mejores  para  hacer 


SS4  HrSTORU  DIL  BKINADO 

el  bien  naeioDal  de  que  tanto  hemos  menester.  Doáor  inm  Jtm 
Francisco  Uñona,  gobernador  ederiáríico. 

»Se0ore5  redactoreg  del  Huracán. 

»Se  nos  va  el  tiempo  que  no  volverá  mas,  sefior  director,  y  esto 
y  la  situación  en  que  él  nos  deja,  es  lo  que  mas  sentimos.  Dtsde 
1809  acá,  en  que  se  ha  hablado  y  escrito  bastante  sobre  r^geodi 
de  la  corona,  después  de  medianamente  y  bien  asentado  este  ponto 
en  Cádiz,  aun  nos  hallamos  al  principio;  las  circunstancias  presen- 
tes son  mucho  mas  favorables  que  las  de  entonces.  ¿Qué  nedo,  pnes, 
pone  dique  á  la  ansiedad,  á  la  luz  y  al  anhelo  del  pueblo?  El  estii 
cansado:  ya  se  verá  cuan  gallardo  es  cuando  se  levante  y  se  dirija. 

»¿Quién  es  el  bárbaro  que  en  circunstancias  tan  apuradas,  esti 
por  la  regencia  en  upa  persona?  Es  soez  y  de  muy  poco  brío  qnieik 
la  quiere  y  espera  merecdr  sin  nadar  en  sangre;  Esto  también  pisa 
y  no  volverá  mas;  porque  quiérase  ó  no  se  quiera,  el  prindpio  y 
no  el  término  de  los  racionales,  es  de  semejanza  á  Dios,  queesono 
y  trino  persona,  y  paremos  de  contar  porque  por  este  misterio  da- 
ríamos mil  vidas  que  tuviéramos,  pues  es  de  fe  y  él  no  puede  fal- 
tar; diga  y  haga  el  sefior  Espartero  lo  que  guste.  ¿So  ve  que  si  sn 
Regencia  fuera  de  una  sola  persona  y  se  tributaran  á  él  mismo  hs 
obras  del  poder,  á  quién  se  atribuirían  entonces  las  obras  de  sabi- 
duría que  no  tiene,  y  las  de  amor  quo  aun  militar  adusto  y  seTero 
asientan  mal?  Sin  esta  sabiduría,  sin  este  amor  á  la  humanidad  y 
á  la  mas  severa  justicia,  no  hay  pasos  nacionales,  no  hay  progreso, 
no  se  camina  á  la  perfección.  Con  que  quedamos  por  la  trinidaAde 
regencia,  aunque  ella  fuese  platónica. 

»Y  ¿qué  espafioles,  seBor  director,  podrán  ocuparla  dignamente  y 
con  maytír  fruto  nacional?  ¿Ha  discurrido  usted  ya  sobre  esta  im- 
portante materia?  Nosotros  no,  pensamos  en  otra,  porque  es  la  j^- 
cipal  de  que  pende  nuestro  bienestar,  el  de  nuestros  hijos  y  lamlMB 
el  de  todos  los  espafioles.  Seamos  una  vez  ingleses,  sefior  director, 
esta  vez  sola  en  que  debemos  entrar  en  el  cálculo  sobre  vantajas, 
no  inciertas  sino  seguras,  segurísimas,  que  puede  y  debe  reportará 
la^  nación  el  nombramiento  de  estos  tres  muy  ilustres  y  muy  osda* 
recidos  patriotas  para  regentes  del  reino,  sefior  Yalentin  OrtigM 
electo  obispo  de  Málaga  y  senador,  don  Joaquín  FrandaGO  Campo- 
zano  senador  también  y  embajador  que  ha  sido  en  laoorte  dePariii 
y  d  dignísimo  y  nunca  bastante  elogiado  sefior  don  José  Maiíadel 
Busto,  fiscal  del  supremo  tribunal  de  Cruzada,  anUgoo  y  dígnísiM 
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regODte  qae  fué  de  esta  AadieDcia  íérrítoriaL  ¿Qoiéo  mas  digno  ea^^ 
SQ  dase  qoe  el  limo.  seOor  Ortigosa,  á  quien  declara  la  gaerramir 
erael  el  principal  de  los  enemigos  del  estado,  el  monarca  de  Roma? 
Hablamos  solo  de  cosas  temporales;  de  las  espirítaales  y  de  fé  M- 
decimos  mas  qae  las  respetamos  y  reverenciamos,  y  bajo  de  estasen* 
cilla  sairedad,  inseguimos  que  nadie  esperaba  qne  el  seBor  OrtigMií 
pudiera  merecer  tanto  ebgio,  como  le  tributa  odiándole  el  causadoi^ 
y  sostenedor  de  nuestra  ruina  nacional,  el  cruel  monarca  qitt  ha 
hecho  verter  tanta  sangre  nuestra,  de  nuestros  hermanos  lo»  esp»* 
fióles,  y  que  clama  á  Dios,  pues  ha  sido  la  ruina  también  del  iUh^ 
béeil  pretendiente,  y  causado  esos  males  que  han  entristecido  la  Igle^ 
aa  y  emprobecido  á  sus  ministros.  Ortigosa  es,  pues,  apto,  es  digniK^ 
es  el  único  que  en  su  clase  puede  y  debe  sostener  el  decoro  nacíona^^ 
y  no  se  busque  á  otro  de  elia,  porque  este  es  bueno  y  á  propésitv. 

»iT  del  dignísimo  seOor  Joaquín  Francisco  Gampuzano  qué  podren 
mos  decir?  Sus  obras  lo  publican,  lo  preconizan,  doquiera  escovo'^ 
eida  la  verdad  dirigida  á  las  cortes  y  cuanto  ella  contiene,*  á  saber: 
(entre  otras  muchas)  que  el  dia  en  que  se  consolide  el  régimen  cons^^ 
titudonal  en  Espafia,  la  Italia  no  podrá  resistir  á  la  tentiwion,  que* 
la  autoridad  del  Austria  se  acaba  entonces  en  aquel  pais,  y  que  para' 
evitarlo  perpetuaba  esta  nuestra  guerra  civil:  que  nosotros  evvfá^ 
bamos  por  un  lado  dinero  á  Roma,  y  qne  por  otro  lo  ettviifaat  el 
santo  padre  á  don  Garlos.  En  fin,  en  este  y  sus  otros  pápele*  qtie 
ha  publicado  como  los  protocolos,  nos  ha  dicho  siempre  la  weétá 
desnuda,  y  como  politice  no  hallamos  otro  mas  honrado  parv^ocu** 
par  su  puesto. 

»¿Y  quién,  sefior^director,  hablará  dignamente  de  la  honraios^sin 
igual,  mérito  esclarecido  en  el  importantísimo  ramo  de  la  magis* 
tratara,  y  del  selecto  profundo  y  sólido  saber,  la  vasta  y  difícil  olea- 
ciadel  estado,  que  la  posee  el  celebérrimo  sefior  don  José  Hldadel 
Basto? 

»¿Qaiéo  mas  honrado  y  severo  para  castigar  él  crimen,  paral^ar 
bases  de  seguridad  pública  y  que  renazcan  las  virtudes  de  nnestiros 
abuelos  para  unirlos  al  mas  útil  y  ameno  saber?  No  nos  cánsanos  ^ 
sefior  director,  de  hablar,  de  escribir,  de  raciocinar  mil  veces  de) 
mérito  eminentísimo  del  sefior  José  María  del  Busto,  incoibpamble 
al  que  hemos  visto  y  vemos  en  los  demás  hombres:  aquí  lo  hemos 
tenido  de  regente  y  vivíamos  como  endiosados  con  él:  ahí  lo  tiene 
usted  ahora  de  fiscal  del  supremo  tribunal  de  Cruzada  antiguo;  f 
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SÍ  usted,  sefior  director,  le  mira  coa  algana  medítacioo  y  se  comanica 
con  él  tratáDdole,.aQDque  sea  medianamente,  pronto  conocerá  usted 
que  posee  la  principal  de  las  virtudes,  de  la  qué  nacen  y  se  den* 
van  todas,  el  amor  público. 

»Ella  es  el  verdadero  apoyo  de  los  estados,  porque  ella  sola  pue- 
de dar  á  la  acción  de  sus  miembros  una  continua  y  constante  tM- 
dencia  hacia  la  común  felicidad. 

»Por  el  amor  público  son  perfectamente  mantenidas  todas  lis  re* 
laciones,  preservados  todos  los  derechos,  desempeñados  todos  los 
deberes,  y  alcanzados  todos  los  fines  de  la  constitución  social.  Acer- 
cando &  los  que  mandan  y  á  los  que  obedecen,  él  es  el  que  esta- 
blece la  unidad  civil,  y  dirige  uniformemente  la  acción  de  todas  al 
término  que  conviene  á  aquellos  fines.  Por  él  cada  individuo  apre- 
cia la  clase  á  que  pertenece,  y  cada  clase  los  deberes  y  faDcioDes 
que  le  son  atribuidos.  De  él  nace  el  respeto  á  la  Constítucioo,  la 
obediencia  á  las  leyes,  la  sumisión  á  las  autoridades  constituidas,  y 
el  amor  af  orden  y  á  la  tranquilidad.  En  fin,  él  es  el  que  obtieuedd 
interés  particular  todos  los  sacrificios  que  demanda  el  ioterés  co- 
mún, y  hace  que  el  bien  y  prosperidad  de  todos  entre  en  el  objeto  de 
la  felicidad  de  cada  ciudadano.  Esta  es  la  virtud  singular  que  posee 
el  dignísimo  sefior  del  Busto,  que  por  lo  mismo  se  hace  con  todo  lo 
demás  el  mas  apto  y  &  propósito  para  ocupar  lugar  en  ia  Regencia 
del  reino.  Se  lo  recomendamos  ¿  usted,  sefior  director,  &  fin  de  que 
se  sirva  por  medio  del  ardiente  é  infatigable  celo  nacional  reco* 
mondarlo  al  público,  -conforme  debo  y  puede  con  igual  voto  el  de 
cada  uno  de  sus  afectos  amigos  y  servidores. — Valencia  20  de  abril 
de  1841. 

»En  nombre  de  una  crecidísima,  respetable  y  larga  reunión  depi* 
tríotas,  firman  los  comisionados  nombrados  por  la  misma.— Agus- 
tín Ibafiez. — ^Juan  Díaz. — Alejo  Porti. — Pedro  Menendez.— Manuel 
Zamora. — Tomás  Oro. — Rufo  Gordo. — Tomás  Ramón  y  Rodrigues. 
— Francisco  Diaz. — ^Jaime  Ampie  y  Fuster.» 

£sta  manifestación  y  otras  varias  que  por  entonces  se  hideron 
venían  á  demostrar  cuan  trabajado  estaba  el  país,  y  las  diversas 
tendencias  que  luchaban  para  hacerse  puesto. 
•  Don  Valentín  Ortigosa  á  quien  proponían  aquellos  patriotas  va-* 
lencianos,  significaba  ciertamente  una  protesta  contra  la  corte  de 
Roma,  un  reto  á  los  cabildos  carlistas,  puesto  que  ellos  á  sa  ves 
habían  rechazado  al  sefior  Ortigosa. 
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Era  ia  eaestion  del  sentimieDto  religioso  que  pedia  la  iodepen- 
tleocia  de  la  Iglesia  espaOoIa  respecto  ¿  la  corte  de  Roma;  pero  que 
iDaotenia  unidas  aun  las  potestades  eclesiástica  y  civil,  iucrustaudo 
«D  las  altas  esferas  de  la  gobernación  del  Estado  un  obispo  á  quien 
se  agrupaban  dos  personalidades  políticas  que  seguramente  no  bv- 
bieran  llegado  á  entenderse. 

Con  todo  esto,  valia  mas  y  era  mas  digna  solución  del  conflicto 
provocado  por  los  imprudentes  amigos  del  general  Espartero,  esa 
sohicion  que  se  le  designaba  eliminando  á  los  candidatos  que  algu- 
nos proponian  para  acompasarle  si  se  votaba  la  Regencia  trina. 

Don  Joaquín  Francisco  Gampuzano  era  ya  entonces  muy  conocido, 
y  aunque  no  marcadamente  afiliado  en  los  bandos  políticos,  se  le 
.  consideraba  como  intachable  bajo  el  punto  de  vista  de  probidad. 
Hombre  de  ciencia,  que  habia  viajado  desempeOando  altos  pues- 
tos diplomáticos,  conocía  bastante  bien  el  espíritu  de  la  época,  las 
necesidades  de  los  pueblos,  y  la  marcha  de  las  ideas  que  en  Europa 
se  desenvolvían,  abriendo  horizontes  nuevos  aKespfritu  humano,  y 
preparando  el  mundo  moral  para  verdades  que  hasta  entonces  ha- 
bían quedado  desconocidas. 

Con  tales  antecedentes  hubiera  acaso  contribuido  el  excelente  can  < 
didato  á  hallar  para  la  situación  económica  reformas  importai^tes. 

El  seOor  Busto,  otro  de  ios  candidatos,  parecía  ser  mas  conside-  ' 
rado  por  los  valencianos,  en  atención  á  las  relaciones  que  allí  debia 
mantener,  puesto  que  en  el  país  no  era  muy  conocido  ni  merecía 
los  sufragios  de  otras  provincias. 

Bajo  este  aspecto,  la  petición  ó  propuesta  de  los  valencianos  que 

«e  dirigiera  al  JJuracan  no  tomaría  sin  duda  arraigo  en  la  opinión, 

y  el  resultado  de  las  elecciones  demostró  q«e  habia  traído  escasas 

aimpatias  á  aquel  grito  de  conciencias  libres  sin  duda,  pero  que  no 

tomaban  en  cuenta  las  circunstancias  especiales  del  puebla  espaflol. 

Su  derecho  era  indisputable,  pudieron,  y  debieron  ejercerle,  pero 

si  su  propósito  era  contrariar  y  hacer  imposibles  los  planes  de  los 

que  alentaban  y  pretendían  imponer  de  regente  único  al  conde  de 

Lachana ,  no  estudiaron  bien  las  condiciones  de  sus  candidatos,  ni 

formalizaron  esa  propósito  buscando  en  la  combinación  eon  otras 

provinaías  una  garantía  para  luchar  con  éxito  y  resolver  al  propio 

¿iempo  acertadamente  las  difíciles  y  trascendentales  cuestiones  que 

liodia  provocar  una  escisión  entre  los  elementos  liberales. 

Hemos  citado  este  proyecto  dando  cabida  al  documento  en  que  se 
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fntwBtaba  al  púbiieo,  para  qae  se  yea  que  había  entonoei  penonu 
m0viiií>ra«  que  protestando  contra  el  tolérente  invasor  de  los  idn- 
iaáms  sefialaban  los  vicios  en  qae  podía  caerse,  y  daban  con  io- 
>dep0n4encia  soluciones  qae  gentes  mas  aatorizadas  no  se  atremoii 
pMsmtar  ni  acaso  pansaban  en  ellas. 


I 


CAPITULO  XCV, 


SUÜARIO. 

VnbajM  4*1  «arlismo  y  de  los  moderados  para  entorpecer  la  juarcha  del  Gobi«rw>.- 

Preséfitos  que  iban  bacieodo  lu  ideas  repobüMBu. 


1. 


^n  la  pieofa  eootúiaaba  la  discosioii  respecto  á  la  sitaaeioa  ge- 
neral del  país  y  los  desacief  tos  de  Cortina,  que  empeOado  en  levan- 
tar á  Espartero  sobre  las  ruinas  de  la  revolndon,  no  acertaba'  á  des- 
flavnWerse,  y  bascaba  á  todo  trance  la  oscuridad,  el  secreto,  el  mis- 
Mfno  y  el  sílendo.     ^ 

BetUBodadas  ya  las  relaciones  «on  Portugal,  fué  nombrado  em- 
bocador el  seQor  Aguilar,  y  en  los  últimos  dias  dé  mario  .tomó  po- 
aeision  de  su  eargo;  llegando  A  Lisboa  on  ocasión  en  que  se  reno- 
Yaba  un  tratado  de  comercio  en  Inglaterra.  Sin  dnda  que  eraaono- 
eedor  del  terreno  y  debía .  impedir  los  desastrosos  efectos  qae  el 
almacenaje  en  grande  estala  de  los  géneros  de  algodón  pedia  traer 
para  la  industria  catalana. 

Ei  CatóUco  aventuraba  las  noticias  mas  estupendas,  suponiendo 
que  tirios  y  troyanos  hablan  convenido  en  nombrar  regente  á  don 
Francisco,  y  que  se  firmaba  una  proposición  para  llamar  .4ia  barra 
al  .^oeral  JBspartero  para  qué  di/ase  ej^Ucaeones  respecta  al  co- 
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muDicado  que  firmó  Lioage,  y  para  qae  se  hiciesen  retirar  las  tro- 
pas á  QD  radio  mayor  de  14  leguas. 


II. 

El  cabildo  de  Toledo,  como  hemos  visto  ya  por  las  digcasiones, 
se  había,  declarado  en  rebelión  abierta,  suponiendo  que  existisD  es- 
crúpulos de  conciencia  en  los  clérigos  ordenados  por  prelados  ó  go- 
bernadores nombrados  por  el  gobierno  constituciopaL 

Proseguía  así  el  carlismo  y  la  reacción  su  fatal  sistema,  oponíén* 
doSe  á  la  marcha  normal  de  los  acontecimientos,  y  preparaba  ou 
cruzada  que  conduciría  en  último  término  á  muy  opuesto  resaltado 
que  efque  ambicionaba. 

Y  mientras  tanto,  dejándose  arrastrar  por  la  saDa,  entoncescomo 
en  todas  épocas  los  periodistas  de  la  reacción  calumniaban  al  pae- 
blo,  y  ellos  que  sabían  cómo  se  forman  las  grandes  é  improTÍsadas 
fortunas,  hablaban  da  tendencias  de  arrebatar  á  gran  núaero  dé 
propietarios  las  facultades  inseparables  del  dominio,  porque  un  di- 
putado por  Salamanca  habia  presentado  una  proposición  para  res- 
tablecer el  derecho  de  posesión  y  tasa  de  las  tierras  á  favor  di  ios 
colonos. 

No  defenderemos  la  forma  de  esa  proposieion,  pero  de  modo  al- 
guno podemos  creer  que  fuese  eierta  la  alarma  de  El  Cüme  íVíh 
donal,  que  temia  la  guerra  entre  el  propietario  y  el  proletario,  7 
concluía  con  el  siguiente  párrafo: 

«A  nosotros  por  nuestra  parte,  y  á  la  nación,  le  imperta  éia- 
combe  mas  que  á  nosotros  mirar  y  contemplar  á  este  congreso  de 
por  mitad  dividido  en  la  cuestión  de  la  existencia  de  la  propiedad. 
A  poco  que  el  congreso  adelante  por  ese  camino;  á  poco  que  ad- 
quiera la  conciencia  de  sus  fuerzas  y  de  su  poder,  y  madore  m 
propósitos,  ¿qué  será  del  Estado  y  qué  de  la  socÜMladf » 

¿No  era  escandaloso  el  escándalo  del  CorreoT 


III. 

El  Eeo  le  contestó;  pero  débil  y  falto  de  razones,  sin  conciencia 
stAnte  de  lo  que  significa  y  entrafia  la  palabra  progreso,  en  ví 
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de  mostrar  al  CwfM  Nacional  dópde  se  hallaban  los  verdaderos  la- 
drones, ios  que  profesaban  el  cuito  de  la  holganza  y  se  rendían  ante 
el  becerro  de  oro  obedeciendo  como  ley  á  los. goces  desordenados, 
se  limitó  á  defender  al  partido  progresista,  y  replicó: 

«Algunos  diputados,  por  compromisos  de  provincia,  y  deseando 
evitar  los  males  que  en  la  suya  está  sufriendo  una  clase  numerosa, 
se  han  visto  arrastrados  á  apoyar  una  petición  en  que  centenares  de 
sus  paisanos,  dignos  de  toda  consideración,  esperaban  bailar  su 
bienestar;  y  creyeron  que  el  remedio  de  está  situación  exigia  la  mo- 
diflcacion  local  del  principio  económico  que  se  suponía  causarlo; 
pero  la  gran  mayoría  de  los  diputados,  mirando  la  cuestión  por  otro 
prisma  mas  claro,  desechó  un  remedio  que  no  lo  seria  sino  en  apa- 
riencia. 

»No  es  en  1841,  ni  por  virtud  de  la  revolución  de  setiembre 
cuando  las  ideas  de  la  proposición  que  afecta  el  Correo  haberle  es- 
candalizado se  ban  presentado  por  primera  vez  en  el  congreso.  En 
la  anterior  legislatura  se  presentó  una  petición  semejante  por  veci- 
nos de  un  pueblo  de  Andalucía,  disculpables,  porque  aspiraban  á 
libertarse  de  la  dura  ley  que  les  imponían  sus  dueOos;  y  entonces, 
no  progresistas,  obligados  por  el  deseo  de  aliviar  á  los  que  les  han 
dado  sus  votos;  sino  moderados,  libres  de  semejante  compromiso,  y 
en  la  fría  deliberación  de  su  retiro,  acordaron  en  comisión  rece- 
mandarla  al  congreso.  \Esto  Hqué  causa  eicándalol  ¡Esto  sí  que  es 
atroz  é  inaudito!  x> 

IV. 

Los  moderados  sacan  partido  de  todas  las  cosas. 

Los  hombres  de  la  reacción  que  han  creado  tantos  privilegios  en 
la  sociedad,  y  establecido  tantas  desigualdades,  temen  á  cada  mo- 
mento ver  que  se  desmorona  el  edificio  raido  por  la  podredumbre,  y 
se  asustan  de  que  se  levante  una  vez,  una  reclamación,  porque  acos- 
tambrados  á  hogar  las  quejas  con  la  sangre  de  sus  víctimas,  no 
pueden  tolerar  que  en  uso  del  derecho  haya  quien  se  atreva  á  poner 
en  evidencia  sus  dolores  por  si  fuese  posible  encontrar  un  remedio. 

En  los  tiempos  antiguos,  la  mordaza  hacia  imposible  toda  mani- 
festación, y  el  verdugo  daba  cuenta^de  los  que  con  actos  se  atrevían 
é,  rechazar  las  agresiones  y  lasinjusticias.i 
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Pero  caando  la  imprenta  denoDcía  los  a1)aB0s,  coandouna  ley  im- 
perfecta sio  duda  pero  algo  mas  expansiva  reeonoee  el  dereeho  en 
el  peticionario  para  expresar  sus  sentimientos,  la  raza  de  los  domi- 
nadores busca  la  calumnia  y  grita  desaforada  contra  los  que  opri- 
midos sufrieron  en  los  siglos  de  oscurantismo  infamias  que  oo  tie- 
nen nombre,  servidumbres  que  parecerían  imposibles  si  no  se  hubie- 
ran consignado.en  los  códigos  para  baldón  y  mengua  de  los  tiranos. 


V. 

En  vanos  puntos  de  la  Península  se  organizaba  el  carlismo  pre- 
parando sus  huestes  para  las  contingencias  que  pudieran  sobrevenífi 
porque  amaestrados  por  la  experiencia  muchos  de  los  hombreit  qoe 
babian  luchado  en  fttvor  de  la  persona,  comprendían  que  era  pradeQte 
esperar  de  Cristina  auxilios  poderosos,  y  que  decidida  á  veogv  ras 
agravios,  que  agravios  contra  ella  eran  los  actos  de  justicia  qoe  el 
pueblo  pedia  al  reclamar  su  derecho,  no  había  de  tardar  en  lanzarse 
á  la  reconquista  del  poder  que  le  había  arrebatado  la  revolocion. 
T  mediaban  inteligencias  entre  los  partidarios  de  la  ex-regenta  y  lofl 
que  habian  defendido  á  don  Garlos. 

^  T  Luis  Felipe  que  había  renunciado  á  su  título  de.Borbon  para 
hallar  accesible  el  trono,  recibió  caríDosamente  á  los  generales  O'Don- 
nell,  Narvaez  y  otros,  mientras  invadían  las  provincias  Vascongadas 
los  ejércitos  de  clérigos  ordenados  en  Roma,  residencia  de  María  Cris- 
tina. 

Esta  sefiora  conspiraba  entonces  ciertamente,  y  las  circunstancias 
y  los  mismos  hombres  que  gobernaban  en  Espafia  contribuían  á  fa- 
vorecer lo3  designios  que  la  reacción  abrigaba  para  impedir  el  pro- 
greso y  detener  el  curso  de  la  revolución  en  Europa. 


VI. 

Los  republicanos  mientras  tanto  aunque  deswganizados  y  sin  uni- 
dad hacian  bastantes  prosélitos,  y  en  Galicia  como  en  Catalufia  y 
Andalucía  se  veía  con  gusto  la  propagación  de  las  doctrinas  federa* 
listas,  que  El  Huracán  había  proclaoáado  y  que  iban  haciendo  nu- 
merosos prosélitos. 
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Este  periódico  desenvolvía  las  teorías  revolacíoDarias  presentaD- 
do  como  perfecto  modelo  el  ejemplo  de  los  Estados-Unidos,  y  recor- 
dando los  antiguos  fueros  municipales,  seOalaba  las  provincias  Vas- 
congadas, donde  el  desestanco,  la  falta  de  quintas,  la  economía  ad- 
ministrativa permitían  cierto  grado  de  bienestar  que  se  extendería  á 
poca  costa  ampliando  el  espíritu  democr&tico  de  las  instituciones  fe- 
rales, y  corrígiendo  algunos  abusos  que  en  ellas  había  introducido 
la  costumbre. 

Por  lo  demás,  y  queremos  consignarlo,  porque  puede  seguirse 
bien  el  desarrollo  de  las  ideas  en  B^spafia,  las  provincias  que  hemos 
indicado  recibían  con  entusiasmo  las  predicaciones  republicanas. 

En  Valencia  también  como  hemos  visto  se  habían  afiliado  muchos 
jóvenes  k  la  bandera  nueva,  y  en  BaQos  de  Béjar  un  eclesiástico  vir- 
tuoso se  había  convertido  en  ferviente  apóstol  de  las  doctrícas  rege- 
neradoras. 

Proseguiremos  ahora  la  relación  de  los  sucesos  que  ocurrían  en 
el  pariamento,  porque  como  hemos  dicho  son  en  alto  grado  iq^por- 
tafftes. 

La  discusión,  si  no  muy  tirante  bajo  el  punto  de  vista  de  los  prín- 
cipios,  era  notable  bajo  muchos  conceptos,  y  servirá  para  formar 
concepto  respecto  á  los  hombres  que  tomaban  en  lá  revolución  es- 
pafiola  una  parte  activa. 


Tomo  i.  SS 


cApmiu)  xcvt 


SUMARIO. 


Discorso  del  general  SanHiguel}  y  réplica  de  don  Fermín  Caballero  sobre  el  artíciu 

cuarto  del  dictamen  sobre  el  nombramiento  de  Regencia. 


L 


El  geiMral  San  Miguel  faé  «1  primero  qae  usó  de  la  palabra  al 
abrirse  la  discusión  sobre  el  artículo  4/  del  dict&men: 

«Yo,  sefiores,  seguiré  un  poco  la  historia  de  este  asunto.  Luego 
que  los  dos  cuerpos  colegisladores  declararon  que  habia  llegado  el 
caso  de  nombrar  Regencia,  pues  que.  estaba  vacante,  claro  e8t&  qoe 
debian  pensar  en  los  medios  de  llevar  á  cabo  esta  determinacíoa; 
porque  no  bastaba  que  los  dos  cuerpos  dijesen:  la  Regencia  está  ini- 
cante,  sin  excogitar  al  mismo  tiempo  los  medios  de  poner  en  qeco- 
cion  este  pensamiento.  El  senado,  se&ores,  excogitó  estos  medios, 
se  ocupó  de  ellos,  nombró  una  comisión,  la  cual  dio  su  dictamen: 
^taba  ó  no  el  senado  en  su  derecho?  Sí,  señores,  el  senado  se  an- 
ticipó en  este  trabajo  al  congreso:  no  es  culpa  del  senado,  tampoo» 
lo  es  del  congreso,  pero  al  fin  es  un  hecho^que  el  senado,  cuando 
el  congreso  no  había  emitido  opinión  ninguna  sobre  esto,  formó  la 
suya,  dio  su  dictamen.  El  senado,  seQores,  después  de  haber  dado 
su  dict&men  era  natural  que  lo  pasase  al  congreso.  Y  pregunto  yo: 
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ipvAo  pensar  siqaiera  en  pasarlo  como  una  especie  de  imposición, 
y  decir:  Allá  va  lo  que  yo  pienso  acerca  de  esto  para  que  te  confor- 
mes con  ello? 

»No,  seOores,  ese  modo  es  sencillo,  es  simple.  El  senado  dice: 
Yo  en  virtud  de  mis  prerogativas,  de  mis  derechos,  excogité  los  me- 
dios de  poner  en  ejecución  el  nombramiento  de  Regencia;  ahi  tiene 
el  congreso  mi  modo  de  pensar  para  que  vea  si  le  gusta  ó  no  le 
gusta/  si  se  conforma  con  él  ó  no  se  conforma.  Aquí  no  hay  impo*- 
sicion;  esto  no  es  darnos  la  ley  de  nioguna  manera:  es  únicamente 
decir:  «Asi  pienso  yo:  sabedlo/para  que  podáis  decir  cómo  pensáis 
vosotros.» 

»Ahora  bien,  seffores:  la  comisión  del  congreso  tuvo  sin  duda 
presente  esta  comisión  tan  justa  cuando  se  conforma  en  todo  con  lo 
propuesto  por  el  senado,  y  solo  disiente  en  un  punto  que  para  al- 
gunos es  importante,  y  para  mí  no  lo  es  de  ninguna  manera.  El 
senado  dice:  «La  votación  sobre  el  número  de  regentes  será  secre- 
ta;» la  comisión  dice:  «La  votación  sobre  el  número  de  regentes  será 
pública  y  nominal.»  Voy  á  examinar  cuáles  son  los  motivos  que 
puede  haber  tan  grandes,  tan  terribles  y  tan  fuertes  para  en  este 
caso  discrepar  del  senado. 

»SeOores,  los  reglamentos  de  ambos  cuerpos ,  aunque  varian  en 
algunas  cosas,  en  el  fondo  convienen  en  que  hay  ciertos  casos  en 
que  la  votación  debe  ser  secreta,  porque  lá6  votaciones  secretas  tie- 
nen por  objeto  poner  á  cubierto  la  conciencia  de  los  votantes  contra 
las  sugestiones  del  poder,  contra  los  tiros  del  poderoso  y  los  embas- 
tes de  la  maledicencia  pública. 

»Hay  casos  en  que  la  ley  da  al  diputado  ese  santuario  en  que 
encerrado  dentro  de  los  límites  de  su  voluntad,  la  manifiesta  como 
quiere.  Nosotros,  por  nuestro  reglamento  tenemos  casos  en  que  la 
YOtacion  debe  ser  secreta  y  casos  en  que  la  votación  debe  ser  pú- 
blica; mas  el  senado  tiene  otro  reglamento.  El  senado  en  la  emisión 
de  su  voto  se  ha  conformado  con  su  reglamento,  y  en  ello  está  qu 
so  derecho  y  muy  en  su  derecho.  Sefiores,  si  en  esta  cuestión,  aun* 
que  no  es  enteramente  personal,  los  senadores  han  visto  ciertos  mo- 
tivos para  desear  que  su  votación  sea  secreta,  ¿por  qué  hemos  de 
qeerer  nosotros  forzar  su  conciencia?  ¿No  es  claro  y  visible  que  se-' 
giin  esta  cuestión  se  ha  presentado  en  los  periódicos  y  en  todas  par- 
tes, se  le  ha  dado  cierta  tintura  política  favoreciendo  mas  á  un  par- 
tido que  al  otro?  ¿No  se  ha  dicho  si  la  unidad  era  mas  ó  menos 
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moiifcrqQiot,  y  ri  la  trinidad  era  mas  liberal,  ó  mas  ó  menos  con- 
traría al  pronanciamieDto  del  1  .**  de  setiembre?  ¿No  se  le  ha  dido  no 
verdadero  colorido  poli ticot  To  quiero  que  cada  ano  ponga  la  maoo 
en  su  conciencia,  y  diga  si  tiene  ó  no  para  él  este  cdorido. 

»B1  hecho  es  qae  el  senado  en  su  mayoría,  qae  debemos  calenlir 
oompnesta  siqaiera  de  60  personas  muy  respetables,  ha  visto  qae 
esta  enestion  tiene  nn  car&cter  de  reserva  personal  y  de  áífim- 
peeeion,  y  ha  dicho:  «Por  no  exponerme  á  la  censara  de  la  rnatedi- 
cencía  quiero  encerrarme  en  esta  valla  del  secreto,  y  ejercer  mi  li- 
bertad del  modo  mas  amplio.»  ¿Paes,  cómo,  sefiores,  con  sentinñei- 
tos  liberales  y  de  hombres  delicados  diremos  nosotros:  Te  obligo  i 
votar  en  público  cuando  tu  conciencia  te  aconseja  votar  en  secreto? 
¿El  que  vota  en  secreto  no  tiene  en  él  medios  de  manifestar  lo  qw 
ha  votado?  ¿No  tiene  la  discusión,  los  papeles  públicos,  las  oonier- 
saeiones  y  otros  machos?  Mas  al  que  cree  que  debe  votar  es  se- 
creto ¿por  qué  se  le  ha  de  obligar  &  que  vote  en  público? 

»¿Quién  puede  poner  á  otro  esalraba,  esos  grillos,  ydecir:  toln 
de  amarrar  &  mi  voluntad,  y  porque  yo  quiero  que  la  votacutnseí 
pública,  ha  de  ser  pública.para  ti?  Eso,  sefiores,  encierra  m  fondo 
de  tiranía  de  que  no  deben  usar  los  hombres  porque  se  Y6U  cd 
mayor  número. 

»Se  ha  dicho,  sefiores,  que  nuestros  comitentes  tienen  derecho  i 
saber  cómo  votamos  en  todas  ocasiones.  To  digo  que  no  oíste  tal 
derecho,  porque  en  el  supuesto  de  que  hay  algunas  votaciones  qne 
deben  ser  secretas,  nuestros  comitentes  no  tienen  derecho  alguno  i 
saber  cómo  votamos  en  ellas. 

•Además,  sefiores,  ¿por  qué  hablar  de  derechos  de  los  eoniten- 
tentes  cuando  existe  la  debida  armonía  entre  las  prendas  y  ^ 
diputados?  ¿Hay  proinincia  que  no  sepa  cómo  piensan,  cómo  totm 
sus  diputados,  y  que  no  esté  en  comunicación  continua  con  ellostio 
he  estado  coustantemente  en  la  mas  perfecta  armonía  con  mi  pn* 
vincia. 

»Qué,  sefiores,  ¿necesitan  nuestros  derechos  ejwierse  de  mn 
manera  tan  pública?  ¿Es  obligación  nuestra  decir  cómo  votarnos 
¿Tienen  los  pueblos  necesidad  de  saber  esto? 
>  »No,  sefiores:  esto  es  opuesto  á  la  libertad  de  los  diputados:  es 
opuesto  á  la  manera  omnímoda,  omnímoda  digo,  con  que  un  digi- 
tado puede  ejercer  su  cargo  en  este  sitio,  solamente  atoiido  al  grito 
de  su  conciencia.  Bu  aquellos  tiempos  en  que  los  diputados  de  mT' 
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tes  eriD  proeoradores,  y  llevaban  su  mensaje,  encargo  ó  lista  en  que 
se  les  deota:  «Esto  queremos  qae  digáis,  que  pretendáis,  que  consi- 
gáis en  las  cortes,»  entonces  los  ^procuradores  de  cortes  venían  á 
ser  como  unos  encargados,  ó  como  unos  apoderados  que  tenian 
cUigacion  de  dar  cuenta  del  desempeOo  de  su  misión,  y  de  decir  si 
se  quiere  hasta  cómo  habian  votado.  Pero  nosotros  diputados  de  la 
nación  entera,  nosotros  que  en  nuestras  opiniones  somos  absoluta- 
mente libres,  ¿tendremos  obligación  de  decir  á  nuestros  comitentes 
cómo  pensamos  en  ios  negocios  que  ocurran,  cómo  votamos?  No, 
seffores:  ni  la  nación  tiene  interés  ninguno  en  saber  cómo  votemos, 
ni  en  que  las  votaciones  sean  públicas  ó  secretas.  El  interés,  el  dere- 
cho que  tiene  la  nación  es  el  de  que  votemos  bien,  y  que  decidamos 
las  cuestiones  en  el  sentido  mas  favorable  á  su  bienestar  y  felici- 
dad. Si  nosotros  votamos  mal,  inútil  consuelo  para  la  misma  saber 
cómo  votamos:  si  votamos  bien,  no  necesita,  para  el  complemento 
de  su  dicha,  saber  si  fulano  ó  sutano  votaron  en  este  sentido  ó  en 
el  otro. 

»Adem&s,  sefiores,  teniendo  el  diputado  tantos  medios  y  recursos 
para  hacer  público  cómo  vota,  ¿it  qué  nos  estamos  rompiendo  la 
cabeza  sobre  si  ha  de  ser  pública  ó  secreta  la  votación  de  que  se 
trata?  Si  hay  90  senadores  que  dicen:  nuestra  conciencia,  nuestro 
deber,  nuestros  sentimientos,  nuestra  cabeza,  las  circunstancias  pú- 
blicas nos  obligan  á  querer  circunscribir  nuestros  votos  en  el  san- 
tuario del  secreto,  ¿queremos  nosotros,  cuando  sabemos  somos  mas, 
obligarlos  á  que  voten  en  público?» 


11. 

El  seSor  don  Fermin  Caballero  replieó  al  sefior  San  Miguel,  cuya 
fe  entibiada  le  habia  hecho  caer  en  herejias  constitucionales^  y  mas 
que  todo  en  palabras  peligrosas,  en  aberraciones  contra  la  sobert- 
Dia  del  pueUo. 

Decia  así  el  seflor  Caballero: 

«Pero  el  seflor  San  Miguel,  que  nos  estaba  al  mismo  tiempo 
elogiando  que  los  senadores  hubieran  propuesto  la  votación  secre^ 
eonformeá  su  reglamento,  propone  hagámoslas  votaciones  secretas. 
Pero  yo  vuelvo  al  seflor  San  Miguel  el  argumento:  si  los  senadores 
han  obrado  bien  inclinándose  ft  la  tendenoia,  aunque  no  sea  tanta, 
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da  su  reglamento  á  las  yotaciones  secretas,  como  dípntados  ere» 
que  debemos  nosotros  favorecer  la  publicidad  ¿  qoe  nuestra  legis- 
lación pecalíar  nos  convida.  Pero  diee  el  sefior  San  Migael:  «¿Qué 
importa  que  la  votación  sea  pública  ni  secreta?  ik  la  nación  qné  1* 
interesa  que  la  hagamos  de  ona  manera  ó  de  otra?  Si  la  hacemos 
bien,  eso  deseará  y  necesita  efectivamente;  pero  si  la  erramos,  no  le 
importará  saber  si  se  ha  votado  asi  ó  asá:  lo  qoe  sentirá  es  el  peso 
denaestro  error.»  Pero  el  sefior  San  Migael  no  ha  tenido  presente 
que  si  ese  argumento  valiese,  valdría  también  para  la  publicidad 
con  ((ue  estamos  ahora  discutiendo:  á  la  nación  en  ese  caso  lo  que 
le  importaría  sab^r  era  si  las  cortes  hablan  hecho  una  ley  muy  bue- 
na que  produjese  beneficios,  y  no  se  cuidarla  ni  siquiera  de  su  dis-  ^ 
cusion,  ni  menos  de  su  votación.  « 

»La  nación  no  solo  necesita  saber,  el  resultado,  seDores,  necesi- 
to saber  los  pasos  que  han  conducido  á  ese  error  ó  ese  ad«1o 
para  en  lo  sucesivo  ser  cauta',  y  que  los  hombres  que  no  están 
aquí  aprendan  con  nuestros  errores  y  nuestros  aciertos.  De  modo 
que  interesa  que  se  sepa  todo,  que  se  sepan  nuestros  votos,  porque 
la  nación  es  claro  que  sí  lo  erramos  no  lo  podrá  enmendar  ahora, 
pero  tendrá  presente  si  lo  que  hayamos  hecho  es  errado,  y  tendrá 
derecho  á  saber  quién  ha  errado  y  quién  ha  acertado,  y  este  cono- 
cimiento le  servirá  mucho  para  su  ulterior  progreso,  porquetas  na^ 
cienes  son  eternas  y  necesitan  aprovechar  la  experíencia  y  los  be-* 
chos  que  han  pasado. 

»Ha  dicho  masjel  sefior  San  Miguel,  olvidándose  de  lo  que  es  esta 
especie  de  gobierno  representativo,  de  lo  que  son  estos  cuerpos  nu- 
merosos, y  de  lo  que  á  SS.  SS.  mismos  he  oído  manifestar  aqui 
frecuentemente,  que  es  inútil  que  nos  empefiemos  algunas  veces 
en  hacer  las  cosas  con  una  celeridad .  que  el  corazón  desea,  pero 
que  no  eS  posible  á  no  atrepellar  todos  los  trámites,  tedas  las  for- 
mas establecidas  para  este  género  de  gobierno:  se  ha  quejado  de 
dilaciones;  se  ha  quejado  de  que  la  nación  está  impaciente  por  que 
concluyamos  de  hacer  esto;  pero  esa  ansiedad  pública  debemos  cal* 
marla  en  vez  de  aumentarla;  debemos  decir  que  la  culpa  no  es  de 
Juan  á  de  Pedro;  que  es  uno  de  los  males  inherentes  á  esta  clase  de 
fobiernos.  Si  en  vez  de  las  cortes  hubiera  un  rey  absoluto  á  quien 
se  hubiese  encomendado,  no  hubiese  habido  quien  pidiera  la  pa* 
labra. 

»E1  mismo  sefior  San  Miguel  que  quiere  tanta  brevedad  ha  pedid* 
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la  palabra^  y  ha  dicho  qoe  es  para  fundar  su  voto;  pues  si  todos 
los  diputados  hacen  lo  mismo  y  han  de  fundar  su  voto,  ya  ve  el 
seffor  San  Miguel  que  se  aumentara  la  dilación,  y  que  no  puede 
irse  tan  aprisa  como  se  quiere. 

»Sefiores^  repito  lo  qne  dije  al  principio.  To  deseaba  hablar 
mucho  mas  en  esta  cuestión  y  tratar  de  otros  puntos  que  se  han  to- 
cado: pero  por  lo  mismo  que  estoy  desvaneciendo,  dig&moslo  así,  ó 
corrigiendo  á  mí  ver  una  equivocación  que  ha  padecido  en  su  dis- 
curso el  seOor  San  Miguel,  de  querer  brevedad,  y  estar  involuntaria- 
mente in virtiendo  el  tiempo  que  pudiera  ocuparse  en  [llegar  al  fio, 
me  voy  á  reducir  á  lo  que  he  manifestado  en  contestación  á  lo  que 
-el  sefior  San  Miguel  ha  expuesto. 

«Basta  saber  la  desconfianza  en  que  estamos  tantos;  basta  saber 
la  discusión  que  hace  dias^  nos  ocupa  para  'demostrar  que  por  lo 
menos  laley  no  está  clara  k  pesar  de  la  opinión  del  sefior  Sancho, 
porque  por  muy  respetable  que  esta  sea,  es  menos  queja  de  cual- 
quier otro;  basta  que  S«  S.  haya  sido  autor  desella  para  que  tenga,^ 
como  todos  tienen,  afición  á  su  obra.  La  ley  no  está  clara,  por  lo 
menos  no  dice  nada  expresamente;  y  esta  es  la  ocasión  de  entrar  k 
examinar  su  espíritu. 

)»Por  regla  general  las  votaciones  de  todos  los  gobiernos  represen- 
tativos, como  !o  es  la  discusión,  deben  ser  públicas,  porque  es  mas 
ventajoso;  lo  son  las  discusiones,  y  de  la  misma  manera  las  votacio- 
nes; porque  muchos  no  pueden  tomar  parte  en  aquellas,  y  es  nece- 
sario dar  una  satisfacción  al  país  de  cómo  se  cumple  con  la  misión 
que  de  él  hemos  recibido. 

» Estamos  bajo  el  régimen  del  gobierno  representativo,  que  quiere 
decir  que  representamos  la  voluntad  nacional,  es  decir,  que  la  vo- 
luntad nacional  entra  aquí  por  mucho:  nosotros  no  somos  mas  que 
delegados,  y  no  podemos  apartarnos  un  ápice  de  la  que  es  volun- 
tad nacional  casi  expresamente  manifestada.  ¿No  está  aquí  bien  ex- 
presa la  voluntad  nacional?  ¿No  lo  está  desde  el  pronunciamento  de 
setiembre?  Digo  que  sí;  porque  yo  entonces  por  boca  de  los  mismos 
que  ocupan  hoy  la  Regencia  provisional,  y  por  la  contestación  que 
dio  doQa  Cristina  á  las  exigencias  del  ministerio  Regencia,  se  sabe 
cuál  era  la  opinión  nacional ,  cuál  la  del  ministerio  y  la  de  doña 
Cristina ,  que  no  quiso  ó  no  creyó  conveniente  cumplir  con  esas 
exigencias.  Pues  si  la  nación  tiene  de  antemano  manifestada  su  vo- 
luntad, ¿será  lícito  que  nosotros  nos  apartemos  de  ella?  Guando  no 
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lo  sea»  ¿QO  será  convenieote  que  digamos:  por  estas  ó  las  otras  ra- 
zooes  se  aparta  ó  fonda  nuestro  voto  contrarío  á  lo  que  de  ante- 
mano tenia  resuelto  la  nación  f  ¿  Y  se  puede  en  cierta  manera  dar 
una  satisfacción  al  pais  sin  qiie  la  votación  sea  pública? 

»Aqui  no  es  un  derecho  precisamente  de  los  diputados  que  la  vo- 
tación sea  pública,  sino  de  la  nación;  porqotf  si  es  secreta,  se  priva- 
ría al  pais  para  lo  sucesivo  de  uno  de  los  derechos  mas  respetables 
que  tiene,  á  saber:  que  pueda,  ó  bien  reelegir,  bien  negar  su  voto 
en  otras  elecciones  al  diputado  que  crea  no  ha  cumplido  con  su  deber. 
No  es  cuestión  de  amor  propio  de  los  diputados,  porque  no  impwta 
que  vengan  aquí  unos  ú  tros;  pero  es  menester  saber  quién  ha  cum- 
plido con  la  voluntad  nacional  cuando  ya  estaba  expresa,  ó  qniéii 
ha  dejado  de  cumplirla:  además,  que  muchas  provincias  formulároa 
m  programa,  admitido  y  aceptado ,  de  cuál  era  su  opinión  en  este 
punto;  y  aunque  yo  reconozca  la  facultad  que  tenemos  de*separar- 
nos  de  él,  no  se  puede  negar  á  la  nación  el  derecho  que  tiene  para 
saber  quién  ha  cumplido  con  él  ó  quién  le  ha  despreciado, 

»E1  sefior  Lujan,  esforzando  sus  opiniones  en  favor  de  la  votación 
secreta,  apeló  al  art.  50  de  la  ley  de  19  de  julio  de  1831,  en  la 
cual  se  dice  que  «  para  nombrar  Regente  ó  Regencia  del  reino,  y 
tutor  del  Rey  menor,  se  requiere  la  presencia  de  la  mitad  mas  uno 
de  los  individuos  que  componen  cada  uno  de  los  cuerpos  colegísla- 
dores;!)  y  como  en  el  6/  se  diga:  «que  estas  votaciones  fe  harán 
á  pluralidad  absoluta  de  votos  secretamente,»  infirié  de  aquí  que  de 
no  ser  secreta  la  votación,  así  en  la  designación  de  personas,  como 
en  el  acto  de  fijar  el  número,  se  venia  á  incurrír  en  un  contraprin- 
cipio,  haciéndose  la  designación  de  personas  por  un  método  de  vo- 
tación y  por  otro  la  del  número.  A  este  argumento,  que  no  ha  sido 
suficientemente  contestado,  es  al  que  voy  á  contestar  yo  ahora.  De 
ahí,  sefiores,  no  se  infiere  contradicción;  porque  si  bien  es  tm\a 
que  por  ese  artículo  la  designación  del  número  debe  ser  á  plurali- 
dad absoluta  de  votos ,  también  lo  será  la  pluralidad  absoluta  para 
fijar  el  número  en  virtud  del  art.  58  de  la  Constitución,  en  deual 
se  dice :  «que  las  resoluciones  en  cada  uno  de  los  cuerpos  colegís- 
ladoros  se  toman  á  pluralidad  absoluta  de  votos;  pero  para  votar 
las  leyes  se  requiere  la  presencia  de  la  mitad  mas  uno  del  núme- 
ro total  de  los  individuos  que  lo  componen;»  es  decir,  que  no  se  si- 
gue, lógicamente  hablando,  del  articulo  citado  por  el  sefior  LujaQ  que 
la  designación  de  número  esté  envuelta  ni  aluda  k  lo  que  se  pr«« 
viene  en  el  art.  6/  que  exige  la  votación  secreta. 
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»Eá  coestion  de  principios :  el  gobierno  absoluto  es  gobierno  de 
ano,,  democrático  es  de  todos,y  entre  esos  dos  está  el  representativo, 
es  decir,  el  gobierno  de  unos  pocos  que  representan  ia  voluntad  de 
muchos.  Pues  bien:  ¿la  cuestión  de  número  no  será  cuestionado  prin- 
eipiost  Sí,  seDores ;  y  para  ello  basta  traer  á  la  memoria  cómo  se 
pensaba  no  há  mucho.  Mientras  principios  mas  democráticos  que 
los  que  \¡0  rigen  gobernaron  á  Espafia ,  hablo  de  los  aOos  del  20  al 
S3,  no  se  pensó  jamás  en  una  persona  sola  para  regentar  el  reino; 
entonces  se  pidieron  tres,  cinco  ó  siete.  Mas  adelante,  cuando  á  fa- 
vor de  las  novedades  acaecidas  en  la  nación  se  trató  de  reformar 
aquella  ley  avanzaron  masías  opiniones,  y  se  creyó  que debia limi- 
tarse en  cierta  manera  el  poder  democrático :  entonces  se  introdu- 
jeron otras  novedades  en  la  Constitución  de  1812,  y  se  dijo  que  la 
Regencia  pudiera  ser  de  uno ,  trejt  ó  cinco.  Es  decir,  que  se  dio  un 
paso  de  retroceso,  y  llamo  de  retroceso  en  el  sentido  democrático, 
porque  se  estableció  que  una  persona  pudiera  ser  Regente. 

»No  diré  que  no  sea  igualmente  constitucional  el  que  la  Regencia 
sea  de  uno  á  que  lo  sea  de  tres  ó  de  cinco;  pero  si  diré ,  que  el 
determinar  el  número  es  cuestión  muy  importante,  cuestión  de  prin- 
cipios, y  que  la  votación  sobre  ella  sea  pública.  ¿Y  qué  inconveniente 
hay  en  que  se  adopte  el  dictamen  de  la  comisión?  Ninguno;  asi  tie- 
ne la  ventaja  de  dar  la  solución  á  este  gran  negocio.  El  senado  ha 
sentado  varias  bases ,  y  la  comisión  en  obsequio  de  la  armonía, 
cosa  que  yo  apruebo,  ha  dicho:  «En  hora  buena:  todas  las  bases 
propuestas  por  el  senado  se  adoptan,  menos  esta  que  determina  que 
la  votación  sea  secreta. »  Se  nombrará  .una  comisión  mixta,  y  yo 
creo  que  atli  se  podrán  conciliar  todas  las  opiniones ;  pero  supon- 
gamos que  cada  cuerpo  quisiera  sostener  las  >uyas ;  aun  enton- 
ces hay  un  medio  de  conciliación,  ó  por  mejor  decir  hay  muchos. 
Concluyo  rogando  al  congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  las 
observaciones  que  llevo  hechas  y  las  que  han  expuesto  los  que  me 
ban  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  aprobando  en  su  consecuen- 
cia el  dictamen  de  la  comisión.» 


Tomo  i.  ti 


CAPÍTULO  XCVIL 


SUMARIÜ. 

Discurso  de  don  Joaqnin  Haría  López  en  defensa  de  la  publicidad  en  las  votaciones. 
— Interpeh  al  Gobierno  el  seüor  García  Uzal  sobre  un  hecho  escandaloso.— Con* 
testación  del  ministro  de  la  Guerr^y  del  de  Hacienda,  interviniendo  Lopeí  en  A 
debate. 


1. 

A  Gollantes  le  replicaron  el  sefior  Sánchez  de  la  Faeote  y  el  se- 
fior  Lujan,  á  quien  no  concedió  la  palabra  el  sefior  presidente.  T 
después  habló  don  Joaquín  Maria  López,  que  terminó  su  díscnrso 
con  los  siguientes  párrafos: 

«ADadíó  el  sefior  Acebo  que  también  hay  miras  de  ambición  en 
eso  de  publicidad,  y  que  S.  S.  era  demasiado  viejo  en  estos  bancos 
para  no  conocer  ciertas  cosas ,  y  que  no  le  gusta  ser  hipócrita  po- 
Utico:  es  ante  todo,  sefiores,  una  idea  muy  peregrina  querer  apli- 
car el  epfteto  de  hipócrita  á  los  que  quieren  la  publicidad,  que  es 
la  que  desenmascara  las  hipocresías,  y  pretender  al  mismo  tiempo 
calificar  de  francos  y  resueltos  &  los  que  abogan  por  el  secreto.  Pero 
prescindiendo  de  esto,  la  comisión  está  bien  segura  de  que  no  se 
le  podrá  jamás  dirigir  esa  especie  de  acusación  con  justicia.  Si  por 
lo  que  á  mí  me  toca  he  tenido  la  desgracia  de  sentarme  en  la  silla 
ministerial ,  el  hombre  que  en  siete  meses  de  ministro  hizo  cuatro 
renuncias  como  puede  verlas  cuando  guste  el  sefior  Gómez  Acebo 
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7  coalqniera  otro,  está  biea  á  calMÍerto  de  la  impatocion  de  miras 
ambiciosas. 

»S.  S.  me  ooDoeebieo,  y  yo  estoy  bien  segare  que  no  han  podi- 
do dirigirse  á  mi  sos  alasiones.  Annqne  qaisie^a  dirigirlas,  y  aun 
cuando  estamos  tan  cerca  el  uno  del  otro  en  este  momento,  el  dardo 
qoe.hnbiera  salido  de  su  boca  hubiera  caido  ¿  sus  pies  antes  de  lle- 
gar á  mi  cuerpo.  Sí  hoy  sirvo  una  plaza  en  el  tribunal  supremo  de 
la  magistratura,  bien  h  pesar  mió  se  me  confiríó,y  con  harta  repug- 
nancia la  sirvo;  no  porque  rébaje  mi  independencia,  pues  esta  ja- 
n&s  se  menoscaba,  sino  porque  entre  otros  motivos  me  es  absolu- 
tamente imposible  continuar  de  este  modo,  porque  como  sabe  el 
sefior  Acebo ,  compaOero  mió  en  el  foro ,  yo  vivia  en  mi  profesión 
de  abogado  con  comodidad  y  holgura,  y  hoy  atendidos  los  apuros 
del  Estado ,  se  deja  bien  conocer  que  no  podré  cubrir  las  precisas 
atenciones  de  una  larga  fiímilia.  Si  S.  S.  me  hace  el  obsequio  de  in- 
terponer en  mí  favor  el  peso  de  su  influjo  con  el  gobierno  para  que 
me  admita  la  renuncia  de  ese  destino,  yo  se  lo  agradeceré  como  la 
prueba  mas  positiva  de  su  amistad. 

»Pero  volviendo  ala  cuestión.  Queremos  la  publicidad,  si,  sefio- 
res;  la  queremos  y  la  defenderemos  con  valor,  porque  aquí  se  ha 
didio  y  no  necesitamos  que  se  dijera  para  saberlo.  Fuera  del  con- 
greso, fuera  del  senado,  fuera  de  la  intención  de  personas  respeta- 
bles y  beneméritas  que  no  pueden  abrigar  ningún  designio  que  no 
sea  decoroso  y  noble,  hay  combinaciones,  hay  estratagemas,  pulu- 
lan las  intrigas,  y  ni  nosotros  ni  la  nación  &  quién  representamos  te- 
nemos otra  arma  contra  esas  intrigas  que  la  publicidad.  Bse  es  nues- 
tro secreto. 

sABadió  el  sefior  Gomes  Acebo  que  siempre  estamos  envueltos  en 
esto  que  se  llama  crisis  ó  compromisos.  Es  un  hecho  positivo  per 
desgracia  que  yo  deploro  tanto  como  S.  S.  El  corazón  se  me  parto 
al  pensar  que  cuando  hemos  terminado  una  guerra  de  siete  afios  que 
ha  cubierto  de  sangre,  de  luto  y  de  desolación  4  nuestra  patria  des- 
graciada; cuando  pareda  abrírsele  un  porvenir  lleno  de  esperanzas, 
de  prosperidad  y  de  ventura,  en  ese  mismo  momento  parece  que  se 
ba  desencadenado  el  genio  del  mal  para  comprometer  de  nuevo  nues- 
tros destinos. 

»I  Triste  suerte  de  un  pais  que  no  da  un  paso  al  Men  sin  que  le 
alsan  una  insondable  sima  las  intrigas  y  las  maquinaciones!  ¿Pero 
quién  tiene  de  esto  la  culpa?  Algunas  pocos  elementos  abortados  por 
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la  fataüdid  para  desvanecer  y  frustrar  todos  los  elevados  pensamieu-. 
tos  y  todas  las  dalces  y  justas  esperanzas. 

»E1  seOor  Baeza  jia  dicho  que  no  debían  ponerse  obstáculos  k  la 
terminación  de  este  negocio;  mas  por  una  rara  inconsecaenda,  mn- 
olios  de  los  que  se  presentan  aguijoneando  continuamente  hacen  mas 
complicada  y  embuazosa  la  resolución,  desviando  las  matarías  del 
Único  camino  que  pudiera  llevarlos  k  pronto  término. 

•Ha  afiadido  S.  S. ,  defendiendo  con  calor  la  votación  secreta, 
que  es  necesario  pasar  el  Rnbicon.  Sí  lo  es ,  y  todos  lo  queremos, 
pero  S.  S.,  según  indica,  quiere  pasarlo  por  medio  del  secreto  4  pié 
enjuto  como  los  israelitas  pasaron  el  mar  Rojo. 

»E1  sefior  Sánchez  de.la  Fuente  ha  supuesto  que  no  son  igoaki 
las  facultades  en  cuanto  á  elección  de  Regencia  en  ambos  cuwpos; 
pero  que  se  ha  de  resolver  por  el  número  de  cada  uno,  y  con  la  re- 
paración podría  suceder  que  no  venciese  la  verdadera  mayoría. 

•Estas  han  sido  también  las  opiniones  de  la  comisión.  ¿Pero  qué 
podia  hacer?  ¿Ha  recibido  por  ventura  el  negocio  Integro  para  diiii* 
girlo  desde  el  primer  paso  como  le  pareciera  mas  conveoíente,ó  se  ha 
encontrado  ona  situación  creada  que  no  podia  negar  ni  desconocer 
sin  graves  peligros  f  ¿Habia  de  haber  propuesto  que  todo  lo  hedió 
hasta  ahora  era  nulo  é  ilegal,  y  que  se  debia  ratroeeder  para  volvH 
al  principio?  Véase  la  inconsecuencia  de  las  opiniones  que  nos  com- 
baten. De  una  parte  se  desea  la  celeridad,  y  de  otra  se  requiera  que 
perdamos  el  camino  que  tenemos  andado,  entrando  en  otro  lleoo  de 
preeipidos,  y  lo  que  es  peor  sin  fin. 

•Las  dificultades,  sefiores,  han  disminuido  oonaderaUemente.  Bl 
Congreso  est&  ahora  en  una  posidon  expedita  y  desembmraaMla. 
Bl  Senado  ha.  dicho  que  la  votación  de  número  sea  escrita;  n  d  Coa* 
greso  resuelve  que  sea  pública,  abierto  está  el  camino  á  la  comi- 
sión mixta,  y  esta ,  entre  otros  muchos  medios  de  coodliadoa  de 
que  puede  disponer,  tiene  el  voto  particular  del  sefior  Diez  que  po- 
dría adoptarse  como  punto  de  conformidad  para  ambos  caa|MS,  y 
que  si  yo  he  contribuido  á  que  muriera  cuando  había  naddo  en  un 
momento  poco  oportuno,  ha  ddo  con  la  esperanza  de  verle  aeaio 
resttdtar  después  para  servir  de  sdlo  y  resolueiott  k  este  grao  pro- 
blema. Esta  es  mí  idea,  y  este  es  en  mi  concepto  el  verdadero  es- 
tado de  las  cosas.» 


I 
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II. 


Aprobado  el  artieolo  l/é  igaalmebte,  el  5."",  comenzó  la  disco- 
síon  del  6.""  que  fué  retirado  en  virtud  de  una  indicacioD  como  el 
7/  y  8/  COD  quienes  se  relacionaba. 

El  S.""  fué  aprobado  con  ligera  discusioUi  y  después  de  adoptar 
el  10,  la  comisión  retiró  el  11  y  IS. 

No  fué  muy  larga  la  discusión  acerca  del  articulo  18  que  fué 
aprobada  también. 

fia  ese  mismo  dia  ocurrió  un  incidente  notable  en  la  sesión. 

El sefior  García Uzal  pidióla  palabra  para  interpelar  al  gobier- 
no acerca  de  un  hecho  escandaloso  que  habia  ocurrido. 

Héaqoi  cómo  explicó  el  diputado  ¿os  hechos  á  que  nos  referimos. 
«Es  el  caso,  seSores,  que  el  dia  17  del  actual  amanecieron  la  ma- 
yor parte  de  los  oficiales  del  regimiento  de  Mallorca,  uno  de  los  que 
componen  esta  plaza ,  sin  tener  un  bocado  de  pan  que  llevar  á  la 
booa,  y  requeridos  para  mayor  conflicto ,  por  sos  patrones  que  en 
el  mismo  dia  les  dijeron  que  abandonaran  inmediatamente  las  ha- 
bitaciones que  ocupaban  si  no  les  satisfacían  los  alquileres  que  ha- 
bían devengado.  En  tal  extremo,  en  tal  estado  de  ansiedad,  en 
tal  estado ,  estos  oficiales  pasaron  k  verse  con  sus  comandantes  y 
Íes  hicieron  presente  el  estado  á  que  se  hallaban  reducidos.  To- 
mándolo on  consideración  sus  jefes,  lo  pusieron  en  conocimiento 
(M  coronel  del  cuerpo.  Reunidos  todos  los  fondos,  absolutamente 
lodos  los  fondos  de  que  el  coronel  pedia  disponer,  alcanzaron  una 
cantidad  de  66  pesos  fuertes,  que  se  distribuyeron  por  batallones  á 
razón  de  U  pesos  por  batallón  á  fin  de  que  los  respectivos  coman- 
dantes los  repartiesen  entre  los  oficiales. 

»E1  congreso  podrá  conocer  qué  es  lo  que  podia  hacerse  con  can- 
tidad tan  mezquinar.  ¿Qué  son,  sefiores ,  22  pesos  para  repartirlos 
entre  los  oficiales  de  un  batallón  en  el  estado  de  agonía  en  que  se 
encontraba?  Pero  su  virtud ,  la  virtud  de  esos  oficiales  que  se  ha 
calificado  de  poco  decorosa,  encontró  un  camino  y  dijo:  «Estos  22 
pesos  duros  para  repartirlos  entre  nosotros,*  no  pueden  sacarnos  de 
la  necesidad,  es  una  cantidad  muy  pequeffa ,  extraordinariamente 
l»equena  la  que  nos  corresponde.  Nos  sometemos,  pues,  gustosos  á 
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qae  ano  de  nosotros  se  baga  cargo  de  ellos  y  nos  compre  nn  na- 
cho; nn  rancho  podrá  comprarse  cnatro  ó  cinco  días,  y  esos  cuain 
ó  cinco  dias  comeremos.»  ¿Se  quiere  mas  virtad?  ¿Se  quiere  mu 
desprendimiento ,  mas  abnegación,  mas  patriotismo?  Esosoomu- 
dantes  habían  recibido  del  coronel  el  dinero  para  entregado  &ÍM 
oficiales:  era  nueva  la  solieilod  de  estos;  por  oonsigniente,  los  ee- 
mandantes  dijeron  qae  por  sf  no  podian  disponer,  qae  lo  counl- 
tarían  con  el  coronel.  Se  consaltó  efeoti?amente;  pero  la  resolidoi 
era  del  momento,  j  por  desgrada  esta  resoladon  no  era  pioj^. 

»En  tal  conflicto,  guiados  por  el  hambre  y  solo  por  el  hambre, 
doce  oficiales  de  ese  cuerpo,  doee  oficiales  que  el  que  menos  ha  ódt 
herido  dos  veces  en  esta  campafia ,  y  entre  los  cuales  hay  ano  qw 
está  inútil,  manco,  se  dirigieron  á  casa  de  an  particular;  pregnit- 
taron  por  él;  se  les  contestó  que  estaba  comiendo.  ¡Que  estaba ee- 
miendo  se  dijo,  sefiores,  á  anos  hambrientos!  La  oeasion  no  po- 
dia  ser  mas  oportuna.  Este  particular  es  ministro,  y  les  eontesti 
que  en  el  ministerio  podrían  verlo  á  las  diez  de  la  noche;  pero  \» 
oficiales  dijeron:  no  buscamos  al  ministro,  no  queremos  so  sodio- 
cia;  nada  tenemos  que  tratar  oon  él,  buscamos  al  hombre  partien- 
lar,  no  al  hombre  ministro.»  T  hay  una  grande  diferenoia  entre  el 
hombre  ministro  y  el  hombre  particular ;  ana  diferencia  grande,  j 
acaso  lo  haré  ver  mas  adelante.  Pues  sefiores,  no  puede  habUmli> 
Pidieron  una  luz,  y  en  la  antesala  pusieron  un  papel,  una  nota  de 
la  interpelación  se  me  ha  quedado  en  casa  y  no  sé  si  seréenctoes 
ló  que  voy  á  decir,  pero  confio  en  mi  memoria.  Bl  papel  estaba  oh* 
cebido  en  estos  términos.  «Varios  oficiales  del  regimiento  de  Ib- 
llorea,  que  el  que  menos,  el  que  menos  hace  24  horas  que  no  hi 
comido,  solicitan  de  la  generosidad  del  seDor  Fenrer  que  los  adoü^ 
en  su  mesa.» 

•El  sefior  Ferrer  no  tuvo  por  conveniente  admitirlos. -Efectiva- 
mente, se  les  despidió  con  maneras  bruscas ,  y  se  retiraron;  psn 
al  despedirlos ,  y  cuenta  que  esto  es  importante,  sefiores,  al  despe- 
dirlos se  les  trató  de  sediciosos.  Esta  calificación  es  lo  qM  fOf  i 
rebatir. 

«Sedición,  sefiores,  vale  tanto  como  tumulto,  y  como  taffitib 
popular  contra  la  autoridad  del  rey,  contrae!  rey  y  su  autoridad.  ¿T 
á  unos  oficiales  que  se  levanturon  con  tanta  mesara,  con  tanto  ee- 
medimiento  podia  calificárseles  de  sediciosos?  ¿Iban  por  ventilad 
asaltar  la  casa  del  particular  de  quien  he  hablado,  ó  iban  á  pedirla 
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pan?  Pero,  que  si  habieran  »cadido  4  la  casa  de  cualquiera  de  los 
seSores  diputados  que  me  escachan,  les  hubieran  dado  el  que  tu- 
vieran, no  me  queda  duda,  porque  yo  lo  hubiera  hecho  y  todos  son 
mas  que  yo.  iSedicion,  sefiores!  He  dicho  lo  que  es  sedición,  por 
eonsiguieate  no  la  ha  habido.  Es  necesario  que  esto  se  tenga  pre- 
sente aquí,  y  fuera  de  aquí,  porque  acaso  por  sediciosos  querrá 
juzgárselos  porque  están  presos.  Yo  no  los  calificaré  por  cierto; 
mi  objeto  no  es  mas  que  destruir  la  idea  de  que  son  sediciosos:  do 
calificaré  su  proceder.  Tampoco  calificaré  el  del  particular  á  quien 
se  dirigieron;  pero  sí  diré  que  no  fué  magnifico;  diré  mas,  que  no 
foé  generoso.» 


III. 


BlsefiorUzal  prosiguió  su  relación  manifestando  que  se  deeia 
entre  los  soldados  que  las  cortes  no  hablan  resuelto  nada  acerca  del 
cobro  de  contribuciones,  y  que  por  eso  no  halna  dinero.  Pedia 
que  se  desyaneciesen  tales  rumores,  pues  precisamente  se  habña 
suspendido  la  cobranza  cuando  era  natural  que  las  cortes  darian  su 
oonsentimiento. 

Después  afiadió: 

«En  la  mano  tengo  una  nota  que  se  me  acaba  de  entregar  hace 
pocos  minutos.  Dice  así:  «Don  Juan  Sánchez  (es  un  comerciante, 
un  dueffo  de  un  almacén  de  víveres,  como  quiera  llamarse)  ha  con- 
tratado con  los  comandantes  del  regimiento  de  Mallorca  y  sus 
abanderados  (así  dice  la  nota  de  cuya  exactitud  respondo)  los  ví- 
veres para  esos  batallones  con  la  precisa,  la  indispensable  condición 
de  que  se  le  habia  de  satisfacer  cada  10  dias  el  importe  de  lo  que 
entregase;  pero  han  pasado  los  10  dias,  han  pasado  tO,  han  pasa- 
do 30,  y  no  se  le  ha  satisfecho  nada.»  Guando  el  coronel  de  Ma- 
llorca no  ha  satisfecho  ó  tratado  de  satisfacer  esa  cantidad  al  con- 
tratista  que  proveía  de  víveres  al  regimiento,  es  porque  no  tiene 
dinero;  á  ciencia  cierta  puede  decirse  que  no  lo  tiene,  pues  no  solo 
el  coronel,  sino  cuantos  componen  el  ejército  espafiol  me  merecen 
el  concepto  mas  elevado.  De  consiguiente,  si  no  ha  pagado  es  por- 
que no  tiene  dinero:  razón  sencilla  y  clara  para  no  haber  pagado. . 

»E1  contratista  en  vista  de  esto  ha  dicho  que  no  puede  seguir  dan- 
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do  víveres,  porque  no  alcanza  sn  capital  á  cubrir  estos  gastos;  pero 
se  le  dijo:  «Siga  usted  cnatro  ó  seis  dias  para  no  morimos  de  han- 
bre:  es  an  sacrificio  grande,  inmenso,  patriótico  como  otro  ciíal- 
quiera;  nos  morimos  de  hambre  y  se  procurará  pagar  á  usted  lo 
mas  pronto  posible.»  Ha  llegado  el  caso,  seOores,  de  que  e^  dig- 
no comerciante  no  puede  continuar  así:  hoy  son  51,946  rs.  los  qm 
tiene  dados  en  arroz,  habichuelas  etc.,  y  no  está  en  el  caso  de  se- 
guir dando  mas,  porque  acaso  su  capital  no  lo  pueda  suplir,  ó  par* 
que  habiendo  dado  esa  cantidad  no  querría  dar  mas,  aunque  lo  ten- 
ga, porque  necesita  ese  dinero  para  surtir  su  tienda:  bastante  ei 
haber  suplido  el  gasto  de  tantos  dias,  á  ruego  de  los  comandantes 
de  esos  batallones.  Se  dijo  en  el  decreto  de  I  noviembre,  que  todos 
los  fondos  que  se  recaudasen  se  invertirían  en  pagar  con  preferen- 
cia al  ejército,  después  á  \oi  empleados  públicos,  viudas,  cesantes, 
jubilados,  frailes,  monjas  y  toda  esa  cáfila  de  hambrientos,  porque 
lo  están;  que  el  remanente  que  quedase  después  de  haber  satisfe- 
cho al  ejército,  se  repartiría  á  prorata  entre  los  demás  interesados, 
y  que  los  pagos  se  harían  con  igualdad.  Pues  ni  el  ejército  coow, 
porque  acabo  de  demostrar  que  no  come,  y  lo  acabo  de  demostrar 
como  se  demuestra  que  tres  y  dolí  son  cinco,  ni  comen  las  demás 
clases  tampoco. 

»Ya  que  he  tocado  este  punto,  diré  dos  palabras,  contestando  á 
otras  dos  que  ayer  dijo  el  seDor  ministro  de  Hacienda.  Me  parece 
que  contestaba  al  sefior  Miranda  cuando  dijo  que  los  diputados  te- 
nían libertad  porque  el  gobierno  se  la  había  dado:  estas  fueron  sus 
palabras.  Yo  contesto  al  sefior  ministro  que  si  él  y  sus  dignos  omn- 
paneros  están  en  sus  bancos  es  porque  la  nación  les  ha  puesto  aU; 
les  ha  dado  esa  libertad  el  I.""  de  setiembre.  Por  consiguiente  om- 
cluyo,  porque  como  dije  al  principiar,  me  he  propuesto  ser  breve. 
Mi  interpelación  tiene  por  objeto  primero  desvanecer  esas  voces 
harto  diabólicas.  Las  cortes  deben  desmentir  esos  rumores;  las  cor- 
tes darán  al  ejército  lo  que  sea  necesarío.  El  ejército  es  numeroso, 
no  puede  sostenerse,  porque  no  puede  la  nación  sobrellevar  esta 
carga. 

»Me  parece,  pues,  que  al  gobierno  corresponde  decir:  «Se  está 
en  el  caso  de  liceociar  el  ejército, »  aquella  parte  que  debe  licendar* 
se;  pero  el  ejército  puede  estar  confiado  en  que  las  cortes  safarán 
premiar  sus  servicios  eminentes.  Esos  rumores  quiero  yo  además 
desmentir  para  que  las  cortes  queden  en  su  logar;  y  al  mismo  tien- 
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po  quiero  pao  para  esos  soldados  qot  acabo  de  decir  >!  Congreso 
DO  le  tieneo;  pan  para  esos  valientes  qve  tantos  servicios  han  pres- 
tado á  la  patria,  porqae  parece  qne  no  ser&n  esos  los  únicos  que 
seiíallen  en  esta  triste  ntoacion,  porque  podrá  haber  algunos  con- 
taitísfas  como  ese  don  loan  Sánchez  que  quieran  continuar  sumi- 
nistrando víveres  si  no  se  les  paga  lo  que  .tienen  adelantado.  Pido 
pan,  pan  que  no  tienen  porque  no  han  dilApidado  los  bienes  nado- 
niUes,  pan  que  no  tienen  porque  no  han  defraudado  los  fondos  pá- 
blicos;  y  pan  pido  para  esos  cuyo  delito  consiste  en  habernos  dado 
la  pas  y  con  ella  la  libertad.» 


IV. 


El  ministro  de  la  Guerra  contestó  que  le  parecía  algo  poética  la 
relación  del  diputado  García  Uzal,  y  que  si  bien  era  cierto  que  los 
oficiales  de  Mdlorca  como  todas  las  clases  se  hallaban  en  desgracia 
no  era  conveniente  presentar  tan  á  lo  vivo  su  lastimoso  cuadro. 

Bl  ministro  de  Hacienda  contestó  también  sin  negar  la  exactitud 
de  los  hechos,  pero  procurando  atenuarlos. 

El  último  párrafo  de  su  discurso  era  el  .importante. 

Deda  así: 

«Ha  dicho  el  sefior  Uzal  que  ha  visto  impresos  que  corren  por  ahí 
oon  aire  de  mucha  importancia,  en  que  las  necesidades  qne  se  expe- 
rimentan se  atribuyen  al  gobierno,  porque  habiendo  presentado  un 
proyecto  de  ley  el  gobierno  para  continuar  cobrando  las  contribu- 
dones,  no  habiéndose  aprobado,  pesa  esta  especie  de  responsabili- 
dad m<Nral  sobre  el  congreso.  Si  es  así,  yo  contestaré;  sino,  me  he 
equivocado.  S.  S.  ha  hecho  una  sefial  negativa,  y  yo  desearía  que 
S.  S.  rectificase  esta  idea;  pero  si  estoy  equivocado,  no  hablar  mas 

«obre  ello.» 
El  sefior  García  Uzal  replicó  que  había  dicho  que  circulaban  esas 

yoces,  no  hacia  cargo  al  gobierno  sino  para  quitar  la  máscara  á  las 

gentes  malignas  que  pudieran  sospecharlas. 

fil  sefior  López  intervino  en  61  debate  siendo  notables  en  su  dis- 
curso los  siguientes  párrafos: 

«El  sefior  Uzal  ha  dicho  que  hay  un  interés  en  difundir  en  el 
ejéifito  por  mil  rateros  é  indignos  medios  prevenciones  contrarias 

Tomo  i<  >• 
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Congreso,  y  qae  con  este  torcido  designio  se  hace  circnlar  qoe  la  es- 
cases en  qne  se  encoentran  las  tropas  es  efecto  de  no  haberse  dado 
por  las  cortes  al  Gobierno  la  antorizacion  para  cobrar  las  contribn* 
cienes.  Pero  hay  mas  todavía,  sefiores,  yo  diré  todo  lo  qne  sé. 
porque  este  es  el  sitio  desde  donde  debe  vindicarse  la  verdad  y  con- 
fundirse  la  impostora.  A  mf  me  importa  poco  que  los  tiros  salgan 
de  una  ú  otra  parte:  lo  cierto  es  que  se  nos  dirigen,  que  la  astucia 
y  la  malicia  en  combinación  apuran  sus  recursos  para  introducir  la 
desconfianza^  entre  nosotros  y  el  ejército;  que  se  quiere  romper  ese 
lazo  indisoluble  que  une  á  todos  los  hombres  que  trabajan  para  el 
bien  de  la  patria;  y  si  es  indudable,  como  para  mi  lo  es,  que  esas 
saetas  emponzofiadas  están  siempre  en  dirección  contra  nuestros  pe- 
chos, nada  me  interesa  averiguar  por  lo  pronto  de  dónde  salen: 
lo  que  me  importa  es  cubrir  &  la  representación  nacional  con  un 
escudo  que  la  defienda.  Este  escudo  es  la  verdad  y  la  publicidad; 
nuestra  situación  se  parece  á  la  del  guerrero  de  Homero,  que  solo 
pedía  la  luz  para  pelear  aun  contra  los  mismos  dioses:  estemos 
nosotros  unidos;  publiquemos  nuestros  sentimientos  rectos,  justos  y 
generosos,  y  desafiemos  &  la  [calumnia,  cuyo  diente  nunca  penetra 
en  una  intención  recta  y  en  una  acreditada  probidad.  Pero  dije  que 
hay  mas  de  lo  que  el  sefior  Uzai  ha  dicho,  y  voy  á  explicarlo.  Se 
escribe  incesantemente,  se  dice  con  pérfido  designio,  se  hace  cun- 
dir por  todos  los  círculos  que  las  cortes  piensan  licenciar  la  mayor 
parte  del  ejército,  pagar  con  una  indigna  ingratitud  sus  servidos, 
y  enviar  á  los  oficiales  con  la  espada  bajo  del  brazo,  y  al  sokMo 
con  su  licencia,  á  relegarlos  &  la  miseria  y  al  abandono.  ¿Y  qué 
prueban  todas  estas  propalaciones?  Qne  el  genio  de  la  intriga  vela 
incesantemente  en  nuestro  daOo;  que  no  se  perdona  medio  de  com- 
prometer los  destinos  de  la  patria,  fiados  en  la  unión  de  Jodos  sus 
hijos;  que  el  maquiavelismo,  en  una  palabra,  es  mas  antiguo,  mas 
astuto  y  mas  insidioso  que  Maquiavelo.  En  esto  se  trabaja,  sefio- 
res;  y  es  necesario  que  ni  el  ejército  ni  las  cortes  lo  pierdan  de 
vista. 

)i>¡Inút¡l6s  esfuerzos  sin  duda,  y  esta  es  una  esperanza  muy  con- 
soladora! El  ejército,  las  cortes  y  la  nación  son  una  misma  cosa. 
Su  suerte,  como  sus  deseos,  están  confundidos  y  hasta  identificados. 
Los  vínculos  que  nos  estrechaban  de  unas  mismas  creencias,  de 
unos  mismos  intereses,  de  unas  mismas  opiniones,  y  de  padecí- 
mientos,  en  mayor  ó  menor  escala,  recibieron  una  confirmaccdb  so- 
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leiine  y  sagrada  por  el  mes  de  setiemlnre  qae  ooió  todas  las  volnn» 
lades  para  condenar  la  tiranía.  Desde  entonces  mas  que  Dai)ca  uno 
solo  es  el  pensamiento,  ono  solo  es  el  deseo  del  ejército  y  de  la 
nación. 

«Podrán  acaso  los  peresosos  que  se  gozan  en  atizar  el  faego  de  la 
discordia,  despuntar  desconfianzas  é  inspirar  inqoietudes.  No  logra- 
rán nunca  sn  objeto.  Los  qae  piensan  del  mismo  modo  no  recelan 
entre  sí,  y  fácilmente  se  entienden.  Socederia,  por  mas  que  se  en- 
contrase incauta  credulidad,  lo  que  sucede  á  dos  amigos  que  sin  co- 
nocerse y  en  medio  de  las  tinieblas  pelean  inducidos  por  un  insti- 
gador pérfido.  Aparece  la  luz,  arrojan  las  armase  y  se  alHrazan  como 
hermanos. 

•Las  cortes  no  pueden  abrigar  jamás  ninguna  idea  que  no  sea 
honrosa  y  favorable  á  los  valientes  que  nos  han  asegurado  1<  paz  y 
la  libertad.  Por  lo  que  á  mí  toca,  tan  pronto  como  se  concluya  la 
cuestión  de  Regencia,  que  absorbe  todas  las  intenciones  y  refunde 
todos  los  intereses,  presentaré  un  proyecto  de  ley  encaminado  á  ase* 
gurar  la  subsistencia  de  los  que  habiendo  derramado  su  sangre  por 
la  patria  tienen  un  derecho  á  que  la  patria  un  dia  recompense  sus 
sacrificios  y  su  valor.  Mi  pensamiento  es,  y  lo  anticiparé  desde  aho- 
ra, que  una  parte  de  los  bienes  nacionales  de  propios  y  baldíos  que 
hay  en  los  pueblos  sirva  á  formar  á  cada  militar  que  vuelva  á  sus 
¡logares,  según  las  respectivas  clases  á  que  corresponda,  una  parte 
de  fortuna  bastante  á  asegurarles  el  resto  de  su  vida  contra  los  ries- 
gos de  la  escasez  y  de  la  miseria.  Sería  un  baldón  para  la  nación 
que  sus  defensores  á  quienes  ha  respetado  la  muerte  en  los  comba- 
tes, vinieran  á  consumir  sus  días  en  la  aflicción  y  en  la  angustia  da 
la  polffeza.  To  formularé  mi  idea,  no  creo  que  pudiera  tener  nunca 
impugnadores;  mas  si  por  otra  cansa  llegara  á  tenerla,  yo  lo  anun- 
cio desde  luego,  defendería  mi  proyecto  palmo  á  palmo,  dedo  á  dedo 
y  línea  á  línea. 

•También  deseo  que  otra  parte  de  bienes  nacionales  y  de  las  cla- 
ses expresadas  sirva  para  el  pueblo,  para  ese  pueblo  desgraciado 
que  tanto  ha  padecido,  y  que  hasta  ahora  no  conoce  ninguna  de  las 
ventajas  que  el  cambio  del  sistema  político  le  debiera  reportar.  Ya 
estamos  en  tiempo  de  pasar  del  campo  de  las  esperanzas  al  campo 
de  las  realidades.  Justicia  y  gratitud;  hé  aquí  dos  sentimientos  dig- 
nofl  de  nosotros,  que  nos  obliga  á  volver  los  ojos  hada  un  ejército 
7  on  pueblo  que  merecen  la  libertad  porque  han  sabido  conquistarla 
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y  coBser? arla,  y  la  felicidad  porqae  níngana  nación  pnede  tenar  I 
ella  mas  respetables  y  brillantes  títulos.  Tales  son  mis  printí^, 
tales  creo  son  igualmente  los  del  congreso;  y  contra  esta  unión  eom- 
pacta ,  contra  los  bechos  qne  produzca,  se  estrellarán  siempre  ly 
tentativas  de  los  mdvados  que  intentan  desunirnos  antes  pan  yod- 
oernos  después.» 


CAPÍTULO  XCVHI. 


SUMARIO. 

I 

Trabajos  de  los  eoemigoi  de  la  reToIaeion  para  dtiaereditarla.— lisciisioii  acerea  do 
las  cesantías  ministeriales, -y  mas  exteniamento  sobro  la  coBTeniencia  de  la  wá^ 
dad  do  fueros. 


I. 


La  caesUoD  provocada  por  el  sefior  Garda  Uzal  era  ea  efecto 
graTÍsima. 

La  revolaeíon  tenia  enemigos  formidables  qne  se  liabian  pro- 
puesto destruir  por  todos  los  medios  qne  tenían  á  sn  alcanee  la  si- 
f  nación  creada  en  setiembn. 

Todos  los  medios  se  consideraban  bnenos,  y  ante  ninguna  difi- 
cultad retrocedían  los  enemigos  de  la  libertad. 

Divorciar  al  ejército  del  pueblo  era  uno  de  los  caminos  mas  se- 
guros para  llegar  al  fin  de  aquella  jornada.  El  congreso  era  des- 
autorizado en  la  prensa:  y  las  voces  que  con  maquiavelismo  st  ha* 
dan  cirtular  iban  &  introducir  profunda  división  entro  los  mismos 
representantes  del  pueble. 

Sublevando  al  ejéroito,  haciéndole  ver  la  ingratitud  con  que  se  le 
trataba  por  parte  de  aquelles  mismos  que  le  debiui  sus  honores,  sus 
posiciones,  su  inflijo,  se  preparaba  para  en  adelanto  el  descontento, 
las  animosidades  contra  los  acuerdos  de  aquella  Asamblea. 
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jQgabao  asi  los  reaccionarios  con  nna  espada  da  dos  filos,  por- 
que aparecía  como  responsable  de  estos  mismos  ardides  el  gobíemo 
provisional,  qae  perdia  prestigio  y  aatoridad  en  todos  conceptos. 

No  era  aquella  la  primera  ocasión  ni  debia  ser  la  última  en  que 
semejantes  habilidades  consiguieran  poner  en  las  filas  del  congreso 
la  división  y  su  descontento. 

Por  lo  demás,  la  interpelación  del  sefior  Uzal,  los  artículos  del 
Huracán,  los  remitidos  de  los  oficiales  de  Mallorca  y  de  Soria,  es- 
critos ciertamente  en  un  lenguaje  impropio  (P),  venian  &  hacer  para 
todos  comprensible  que  existia  un  plan  vasto  para  perturbar  com- 
pletamente al  partido  dominante. 

En  la  misma  sesión  fueron  aprobados  los  artículos  que  la  comi- 
sión retiró  respecto  á  los  tr&mites  que  debia  seguir  el  asunto  de  la 
Regeficia. 

II. 

• 

DiscoUóse  también  con  macho  empefio  acerca  de  las  oesaoiías 
ministeriales,  y  en  esa  disensión  tomaron  parte  Posada,  MendiiUial, 
López  (don  Joaquín),  Sanciio,  Madoz,  don  Mariano  de  la  faz,  Gar- 
cía, y  oíros  que  adujeron  machas  razones  en  pro  y  en  contra  de  laf 
cesantías  ministeriales. 

Se  aprobó  el  artícalo  t.*  qae  pasó  á  ser  1.*,  no  sin  qae  prece- 
diera una  discusión. 

Presentóse  una  proposición  que  decia  así: 

«Estando  en  conbikdiedon  con  el  artícalo  i*  de  la  Constitución 
el  que  baya  tribunales  privilegiados,  y  deseando  que  cese  este  aba- 
so,  propongo  4  la  consideración  del  congreso  el  siguiente  proyecto 
de  ley. 

«Artículo  1  .*  Todos  los  juicios  civiles  y  criminales  se  sastao- 
ciar&n  y  fallar&n  en  los  tribunales  ordinarios  de  jostida,  pas&ndose 
á  los  mismos  cuantos  estén  pendientes  en  todos  los  tribunales  («i- 
Tilegiados.. 

»Art.  2.*  Se  exceptúan  de  la  dispoacion  anteiiw  los  delitos pn- 
rameóte  militares,  en  los  que  se  proÓBder&  con  arreglo  á  las  orde- 
nanzas del  ejército  y  armada. 

»Art.  3.**  Quedan  derogadas  las  leyes,  ordenanzas,  reglamoi- 
tos  y  privil^os  qae  se  opongan  á  la  presente  ley.  Palacio  del  con- 
greso 17  de  abríl  de  1841.» 
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En  apoyo  de  esa  proposición  habió  don  Agustín  SeTeriano  Fer- 
nandez, y  dijo: 

«En  el  título  I.""  de  la  ley  fundamental  se  establecieron  los  dere- 
chos y  deberes  de  los  ciudadanos  españoles;  y  como  uno  de  los  de- 
rechos mas  inapreciables  se  fijó  mny  sabia  y  oportunamente,  como 
ya  se  había  hecho  también  en  la  Constitución  del  aSo  12,  que  todos 
los  ciudadanos  españoles  sean  regidos  por  nnos  mismos  códigos,  y 
que  se  agiten  los  litigios  civiles  y  criminales  ante  unos  mismos  tri- 
bunales, y  por  consiguiente  que  desaparezcan  los  tribunales  que 
fueron  privilegiados,  que  por  nn  abuso  inveterado  han  estado  y  es- 
tán todavía  rigiendo  la  nación.  Entre  los  principales  derechos  con- 
cedidos en  la  ley  fundamental  de  1881  á  los  ciudadanos  españoles, 
está  el  de  libertad  de  imprenta,  el  de  petición,  y  el  de  que  todos  los 
españoles  tengan  opción  á  los  empleos  y  cargos  públicos  según  sus 
méritos  y  capacidad. 

•Ahora  bien :  cuando  con  respecto  al  poder  ejecutivo  y  legisla- 
tivo se  han  concedido  todos  esos  derechos  á  los  ciudadanos,  claro  es 
que  la  razón  dicta  que  se  conceda  la  misma  igualdad  á  los  españo- 
les respecto  del  poder  judicial.  Es  nna  anomalía,  señores,  y  de  las 
mas  extrañas  que  puedan  ocurrir  en  un  país  regido  por  institucio- 
nes  liberales,,  el  que  para  negocios  puramente  civiles  se  hayan  de 
sujetar  los  individuos  á  diversos  tribunales.  Así  es  que  vemos  sub- 
sisten aun  entre  nosotros  y  reclamarse  en  las  causas  y  pleitos  el  juz- 
gado y  fuero  de  casa  Real,  el  militar,  el  de  marina,  el  de  artillería, 
y  en  fin,  sefiores,  otra  porción  tan  considerable,  que  si  fuera  á  ha- 
cer de  ellos  una  relación  prolija,  molestaría  demasiado  la  atención 
del  congreso. 

»Ya  me  parece  es  llegado  el  caso  de  que  cesen  todos  estos  privi- 
legios; privilegios  que  hasta  cierto  punto,  si  bien  el  orgullo  los  mo- 
tivó en  un  principio,  después  las  circunstancias  particulares  los  han 
justificado  en  algunas  épocas. 

vEo  efecto,  sefiores,  es  preciso  tener  presente  que  muchos  ciu- 
dadanos trataban  de  alejarse  de  los  tribunales  ordinarios  porque  en 
ellos  machos  jueces  se  convertían  en  Uranos,  y  porque  el  espíritu 
de  rapacidad  de  algunos  curiales  obligaba  á  alejarse  de  ellos.  Por 
esto  muchas  personas  procuraban  acogerse  á  los  juzgados  privile- 
giados, donde  creían  téaer  mayor  amparo;  pero  en  el  día,  sefiores, 
60  que  por  medio  de  la  prensa  pueden  denunciarse  los  abusos,  y ' 
tiene  todo  ciudadano  expedito  el  camino  de  exigir  la  responsabilidad 
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al  que  abose  de  sn  cargo  público;  en  el  día,  en  que'  se  ha  pneh- 
mado  y  establecido  la  igualdad,  este  derecho  debe  hacerse  dcctívo, 
haciendo  que  desaparezca  todo  fiiero  privilegiado,  y  qne  todos  Im 
espafioles  sean  regidos  por  anos  mismos  códigos  y  estén  sujetos  & 
unos  mismos  tribnnales. 

»Han  llegado,  seOores,  &  echar  tan  hondas  raices  entre  nosotros 
los  abusos,  las  preocupaciones  y  los  h&bitos  adquiridos  en  tiempos 
calamitosos,  que  hasta  entre  los  mismos  hombres  que  guiados  del 
amor  á  la  patria  han  estado  combatiendo  por  la  libertad,  y  porqoe 
cesaran  toda  clase  de  abusos  y  priviiegios,  ha  habido  algunos  que 
han  tenido  la  debilidad  de  iuTOoar  esos  mismos  abusos  y  privüe^os, 
llegando  al  extremo  de  abogar  por  ellos  individuos  de  una  dase  de 
la  qne  menos  debia  separarse. 

»\un  cuando  en  la  ley  fundamental  no  se  hace  distinción  ñinga- 
na,  y  se  dice  claramente  que  unos  mismos  códigos  regirán  en  toda 
]a  monarquía,  y  en  ellos  no  se  establecerá  mas  que  un  solo  fiiero 
para  tedos  los  espafioles  en  los  juicios  comunes,  civües  y  erioúDa- 
les,  me  ha  parecido  de  absoluta  necesidad  poner  el  art.  1.**  de  mi 
proyecto  de  ley  que  dice  (lo  le}  ó).  Sefiores,,esto  es  de  absoluta  ne- 
cesidad, la  subordinación  militar  lo  exige,  el  bien  de  la  patria  io 
reclama,  y  asi  es  que  en  los  pueblos  mas  aventajados  en  la  carrera 
de  la  civilización  y  de  la  libertad  se  ha  establecido  esta  linea  £t¡- 
seria,  y  se  ha  creido  que  en  los  ntgocios  puramente  militares  d^ 
hacerse  que  estén  sujetos  los  militares  á  las  ordenanzas  y  k  los  tri- 
bunales especiales  creados  por  las  mismas  ordenanzas  del  ejército  y 
armada  nacional. 

•En  los  Estados-Unidos,  pueblo  regido  por  las  instituciones  Dtf 
libres  que  en  el  dia  se  conocen,  se  ha  establecido  esa  diferauáSi 
pues  consigna  so  ley  fundamental  en  un  articulo  como  en  el  i*  ^ 
la  Constitución  de  1837,  que  todos  los  ciudadanos  gocen  dennos 
mismos  derechos  ante  la  ley  y  sean  juzgados  por  los  mismos  tiil»' 
nales:  pero  al  mismo  tiempo  previene  que  las  tropas  del  ejército  f 
de  la  armada  y  la  milicia  nacional  cuando  esté  con  las  armas  en  la 
mano,  con  motivo  de  guerra  ó  de  conmoción  popular,  estarán  lime- 
tas á  las  comisiones  y  á  las  ordenanzas  militares.  Además  en  b' 
glaterra,  donde  se  ha  establecido  el  mismo  articulo  constitocionaloe 
qne  todos  los  ciudadanos  sean  regidos  por  unas  mismas  leyes,  )^ 
ten  sujetos  á  unos  mismos  tribunales,  se  ha  hecho  también  no; 
particular  distinción  respecto  &  los  tribunales;  y  así  es  que  todos  ns 
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afios  acostambra  á  publicarse  vaa  «M^enaoza,  por  la  Goal  se  pre- 
viene qoe  los  militares  sean  juzgados  en  ios  asontos  concernientes 
al  servicio  militar  por  sus  ordenanzas  militares,  y  por  los  consejos 
de  guerra  qae  las  mismas  autorizan. 

»De  consiguiente  se  está  en  el  caso  de  que  se  haga  esta  debida 
distinción  respecto  &  los  militares.  Y  no  se  crea  que  en  querer  yo 
que  todas  las  clases,  y  particularmente  la  militar,  queden  sujetas  & 
la  autoridad  civil,  trato  de  ajar  en  lo  mas  mínimo  4  los  que  con  tanta 
gloria  defienden  nuestra  patria;  al  contrario,  tengo  muy  presente 
un  caso  que  ocurrió  en  una  nación  vecina,  en  la  cual  presentándose 
por  el  gobierno  un  proyecto  de  ley  en  que  se  concedían  ciertas  pr  je- 
mineocias  á  los  militares,  clertajurisdiocion  privilegiada,  con  la  idea 
de  separarlos  de  la  comunión  de  los  demás  ciudadanos,  hubo  un 
voto  de  desaprobación  unánime  por  todos  los  diputados  liberales,  y 
se  rechazó  aquel  proyecto  de  ley  diciendo  que  los  militares  no  lo 
consentirían,  pues  hasta  cierto  punto  con  tal  distinción  se  les  causa- 
ba un  ultraje.  Acordóse,  pues,  respetando  el  principio  de  la  igual- 
dad ante  la  ley,  que  debian  quedar  sujetos  á  las  mismas  leyes  y  á 
los  mismos  tribunales  que  los  demás  ciudadanos,  puesto  que  los 
militares  lo  eran  también  como  hijos  del  pais,  y  que  debian  disfru- 
tar de  los  mismos  derechos  en  los  asuntos  civiles  y  criminales  no 
oorrespondientes  al  servicio  militar. 

«De  consiguiente,  para  no  molestar  mas  al  congreso,  estando  tm 
daro  y  explícito  el  artículo  4.*  de  la  Constitución,  le  suplico  tenga 
á  bien  admitir  el  proyecto  de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  someter 
&  st  sabia  deliberación.» 

Bra  importante  esta  ley  que  tendía  á  uniformar  y  dar  fnena  y 
eoherion  &  las  ideas  tevolaeioBaiias,  favoreciendo  el  sentimiento  da 
la  ^[ualdad  qoe  no  puede  separarse  nunca  del  de  libertad. 

En  la  misma  lesioB  del  congreso  se  leyeron  diferentes  otros  dic- 
támenes y  proyectos  de  ley  de  que  hablaremos  oportunamente  por- 
que no  eareeian'de.  importancia. 


IV. 


Bn  el  0(Migre80  le  presentó  el  dictamen  de  la  comisión  mixta  re- 
ferente á  los  trámites  que  debian  observarse  para  el  nombramiento 
de  la  R^encía,  discutíéndose  el  VI  de  abril  y  aprobándose  sueesi- 
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vameote  desde  el  1  .""al  7.""  los  articolos  eo  que  babian  eoaveoido;  pero 
habiendo  al  propio  tiempo  hecho  el  senado  uso  de  la  facultad  de  dis-* 
catir,  sQspeoderemos  la  relación  de  k)  que  en  el  congreso  acontecía 
para  dar  noticia  de  lo  que  en  la  cámara  alta  venia  sucediendo. 

En  ambos  caerpos  se  discntia:  en  el  congreso  y  en  el  senado  ha- 
bla prisa  para  llegar  &  la  pelea,  el  momento  se  acercaba  y  era  pre- 
ciso hacer  notar  bien  todos  los  incidentes. 

Intercalóse  en  la  discusión  respecto  de  la  Regencia,  una  no  menos 
importante  de  que  incideo  tal  mente  se  había  hablado  en  el  congreso 
y  que  en  el  senado  se  formalizó  por  haber  presentado  el  gobierno  una 
comunicación  pidiendo  indemnidad  por  no  haber  convocado  las  cor- 
tes oportunamente. 

La  comisión  reconocía  que  el  gobierno  habia  obrado  según  el  im- 
pulso de  las  circunstancias  y  le  excusaba;  pero  el  sefior  Gampuzano 
no  quiso  dejar  sin  protesta  la  dilación  del  tiempo  trascurrido 
desde  la  disolución  á  las  elecciones. 

Cortina  tuvo  que  esforzarse  mucho  para  probar  que  la  círcuna- 
tancia  de  que  las  diputaciones  no  estaban  organizadas  y  los  textos 
de  las  leyes  le  hablan  obligado. 

Hé  ahí  un  revolucionario  que  se  disculpaba  con  la  ley. 

Por  fin  el  senado  se  dio  por  satisfecho  y  pasó  á  la  (ysoufien  del 
dictamen  referente  á  los  preliminares  de  Regencia  que  Ja  comisioii 
mixta  habia  elaborado  y  decía  asi  textualmente: 

«Al  senado.-— La  comisión  mixta  nombrada  para  facilitar  la  ave- 
nencia entre  lo  dispuesto^  por  el  copgresode  diputados  y  por  los m- 
fiores  senadores  respectivos  al  modo  con  que  debe  propedene  para 
poner  en  práctica  el  art.  57  df  la  Constitución,  ha  confereBoado 
detenidamente  sobre  ello.  Gifrábasift  ja  principal  difeNB«ía  ea  i|He  la 
determinación  del  número  de  regentes  debía  hacerse  segwi  ei  sana* 
do  en  votación  secreta,  y  ea  pública  y  aomúal  por  »1  «oataprio  se- 
gún los  acuerdos  del  congreso*  Difícil  hubiera  sido  uaacoiioiliaaioii 
entre  tan  opuestos  extremos,  s}  por  fortuna  no  foesea  «parjorea  i 
todos  los  obstáculos  el  deseo  de  armenia  y  la  fráikernidad  que  enla- 
zan á  los  dos  cuerpos  colegisladores.  La  comisión  tiene  por  tanto  el 
honor  de  presentar  al  senado  y  al  congreso  el  siguiente  proyecto»  ra 
el  que  ha  procurado  reunir  todas  las  reglas  que  deben  ser?ir  de  go- 
bierno en  el  acto  del  nombramiento  de  Regencia^. 

•A^rticttlo  1 .""  Los  cuerpos  coiegisladores  se  reunirán  para  laalofr- 
clon  de  Regencia  en  el  dia,  hora  y  lugar  que  dea^^Mi  alfabioraa 
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conforme  al  artfenlo.  t.""  de  la  ley  de  19  de  julio  de  1887. 

»Art.  f .''  Cada  eaerpo  podrá  disentir  separadamente  pero  sin 
proeeder  á  folacion,  acerea  del  número  de  personas  de  qoe  se  ha 
de  componer  la  Regencia. 

»Art.  S.""  Jnntos  despnes  en  el  Ingar  y  tiempo  que  el  gobierno 
determine,  los  senadores  y  diputados  por  el  orden  en  que  estu?Mren 
sentados  darán  sus  votos:  1  .^  aeerea  de  sí  la  yotaoion  sobre  el  nú-* 
mero  de  regentes  ha  de  ser  pública  y  nominal  ó  secreta:  t.^  sobre 
el  número  de  regentes:  9/"  sobre  las  personas  que  hayan  de  serio. 

sdArt.  I.*  La  primera  de  estas  tres  YOtaeiones  se  Yeriflcará  por  el 
método  acostumbrado  de  levantarse  y  quedar  sentados,  para  lo  cual 
el  señor  presidente  dirá  estas  palabras:  «Se  procede  á  votar  si  será 
pública  y  nominal  ó  secreta  la  votación  acerca  del  número  de  re- 
gente; el  setter  secretario  va  á  leer  la  lista  de  los  setteres  presentes, 
conforme  el  art.  18  del  reglamento  aprobado  para  este  caso  por  el 
senado  y  el  congreso.»  Leída  la  lista,  el  setter  presidente  dirá:  «Los 
scfiores  que  se  leranten  opinan  que  la  votación  acerca  del  número 
de  personas  que  han  de  com poner  la  Regencia  sea  pública  y  nomi- 
nal: los  setteres  que  permanecen  sentados  votan  que  sea  secreta,  yo 

xArt.  5.^  Los  setteres  senadores  y  diputados  permanecerán  en 
pié  6  sentados  hasta  que  por  tres  individuos  de  cada  opinión  que 
designará  el  settor  presidente,  se  haya  hecho  la  numeración  de  vo- 
tos en  ia  forma  acostumbrada,  y  se  publique  por  la  mesa  el  resul* 
tado. 

»Art.  6.""  Si  apareciere  alguna  duda  en  la  enumeración  de  votos, 
se  repetirá  el  escrutinio  hasta  que  se  obtenga  el  verdadero  resul- 
tado. 

^Art.  7.*  Acto  continuo  de  hacerse  esta  publicación,  los  sette- 
res senadores  y  diputados  que  gusten  podrán  pedir  que  su  voto,  sea 
afirmativo  ó  negativo,  conste  en  el  acta,  lo  que  así  se  verificará. 

«Art.  8.*  Si  se  acordare  que  la  votación  sobre  el  número  de  re- 
gentes sea  pública  j  nominal,  cada  senador  ó  diputado  pronunciará 
desde  su  asiento  su  nombre,  attadíendo  la  palabra  uno,  tres  ó  cinco. 

»Art.  9.""  Si  de  la  votación  ejecutada  de  este  modo  resultase  ma- 
yoría absoluta  de  votos  á  favor  de  alguno  de  los  tres  números  ex- 
presados, quedará  resieKa  por  ella  la  cuestión  de  cuántos  han  de 
aer  los  individoos  que  hayan  de  componer  la  Regencia;  pero  si  no 
háblese  mayoría  absoluta  de  votos  se  repetirá  la  vetaeion  pública  y 
nominal  del  mismo  modo  entre  los  dos  números  qoe  hayan  reunido 
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mas  TOkM  eo  el  (wíner  esoratíDío.  Bo  d  easo  de  que  dos  aineni 
reenan  eantídad  igual  de  votos  menos  qae  la  consegúda  pw  el  pri- 
mero, se  estará  entre  estes  dos  últimos  qae  hayan  leonido  «utidid 
igoal,  y  el  número  qae  saiga  elegido  servirá  coa  el  primer»  de  tan 
y  objeto  á  otra  votaeion. 

»Art.  10.  Si  de  esta  resoltase  empate,  serepetirá  U  fotami 
hasta  teroera  fes,  y  si  el  resokade  ftese  siempre  el  misne  ivM 
la  snerte. 

»Art.  11.  Sí  se  hubiese  de  sortear  seeoloearái  en  la  ana  m< 
tro  bolas  de  ignal  oolwr  y  tamaio,  iobradveieado  en  ellas  etni  tas- 
tas  papeleas,  las  dos  en  blanco  y  lasotnsdos  oonel  aunen  nh 
pectiTO,  las  qae  serán  extraídas  sacesivameate  ana  á  oaa  poreadi 
ano  de  los  castro  individaos  qoe  nombrará  ai  efecto  el  pnáktít, 
y  leídas  por  el  mismo  en  el  urden  con  qae  vayan  salieado  deÑduJí 
la  saM'te. 

*Art.  12,  En  el  caso  de  qae  se  resolviese  que  la  votados  «^ 
el  número  de  regentes  sea  secreta,  se  verificará  así  por  medio  de 
papeletas,  y  tendrán  logar  en  so  caso  las  disposiciones  de  los  arti- 
caíos  precedentes,  sin  mas  diferencia  qae  la  de  qae  las  votacioaes 
que  sea  preciso  repetir  se  han  de  hacer  también  secretamente. 

»Art.  18.  La  elección  de  la  persona  ó  personas  qae  han éi  con' 
poner  la  Regencia  se  verificará  en  secreto  y  por  papeletas  cooforme 
á  lo  prevenido  en  el  art.  6.*  de  la  ley  de  19  de  jalio.de  1831.  U» 
senadores  y  dipatados  depositarán  sus  votos  en  la  urna  por  el  or- 
den prescrito  en  el  art  4.**  de  la  misma  ley. 

»Árt.  1 4.  Si  hubiese  que  elegir  tres  ó  cinco  regentes  será  vo- 
tado cada  ano  con  separación ,  y  el  primer  nombrado  será  el  pn- 
sidente. 

»Art.  15.  Si  en  el  primer  escrutínio  no  resaltase  mayorii  ab- 
soluta de  los  individaos  presentes,  se  hará  segunda  votación  esm 
las  dos  personas  qae  hayan  obtenido  mayor  número  de  votos  deci- 
diendo la  suerte  cuáles  han  de  entrar  en  la  nueva  votación. 

»Art.  16.  En  caso  de  empate  se  repetirá  la  votación  porelnús- 
mo  método  hasta  tercera  vez,  y  si  el  resaltado  faere  siempre  igi»! 
decidirá  la  suerte  en  la  forma  establecida  en  el  art.  8.**  para  la  vo- 
tación sobre  el  número  de  regentes,  con  la  cirooflstaacHa  de  q« 
siempre  se  pondrán  en  la  urna  tantas  b<rias  eiantos  semí  los  noa- 
bres  y  otras  tantas  mas  pi^teletas  en  Uanco. 

»Art.  n.  Serán  ñolas  las  papeletas  que  eontengan  mas  ó  mM 
nombres  que  el  preciso  con  arreglo  al  art.  13. 
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»Art.  18.  Al  empezarse  cada  votación  se  leerá  la  lista  de  los 
sefiores  senadores  y  dipotados,  y  mientras  la  YOtaeíon  se  halle  pen- 
diente, no  podr&  ninguno  ausentarse  de  la  sala  de  sesiones  m  co- 
nocimiento de  la  mesa,  que  anotará  el  nombre  del  que  se  ausente. 
Del  mismo  modo  mientras  dure  esta  sesión  j  ningún  senador  ni  di<<- 
putado  podrá  ausentarse  sin  pedir  la  ?enia  al  sefior  presidente,  que 
nó  la  concederá  sino  en  el  caso  de  que  queden  completas  las  mayo- 
rías absolutas  de  los  dos  cuerpos. 

»Art.  19.  En  los  cuerpos  oolegisladores  reunidos  no  habrá  dis- 
ensión ni  aun  para  euestioQesde  orden. 

»Art.  tO.  Los  sefiores  sewetarios  extenderán  dos  actas  iguales 
de  esta  sesión.  Al  dia  siguiente  á  primer  hora  el  senado  procederá 
á  aprobar  lo  que  se  le  remita,  y  comunicará  al  congreso  su  resolu- 
ción, á  fin  de  que  este  proceda  entonces  á  aprobar  la  suya.  Conse- 
guida la  aprobaci(m  de  ambos  cuerpos,  el  sefior  presidente  remitirá 
al  Gobierno  una  copia  de  las  dos  actas  en  la  forma  que  hubiesen  si- 
do aprobadaé,  y  mandará  archivar  los  originales  en  los  archivos 
del  senado  y  del  congreso. » 

Este  dictamen  fué  aprobado  casi  sin  discusión  con  ligera  oposi- 
ción por  parte  de  los  sefiores  Seoane,  Infonte  y  Landero. 


CAPÍTULO  XCIX. 


SUMARIO. 


Proposición  sobre  las  disposiciones  que  debían  adoptarse  para  el  aclo  del  jaramento 
y  lonft  de  posesión  de  la  Regencia.— Continua  la  discusión  por  artículos  sobre  el 
dictamen  de  la  comisión  acerca  el  nombramiento  de  regente. 


I. 

Al  sigoiente  día  se  presentó  una  proposición  concebida  en  estos 
términos:  «Deseoso  de  qae  para  el  acto  solemne  del  juramento  y 
posesión  del  regente  ó  regentes  del  reino  se  halle  provisto  y  esta- 
blecido lo  necesario^  y  que  se  evite  todo  motivo  de  confasion  y  me- 
noscabo de  la  dignidad  y  decoro  de  las  cortes,  propongo  al  senado 
qoe  se  adopten  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  si- 
guientes: 

«Artíeaio  1  /  Aeanidas  las  cortes  en  el  local  designado  al  inten- 
to para  el  Gobierno,  dispondrá  el  presidente  que  ano  de  los  secre- 
tarios lea  el  acaerdo  que  hubiesen  hecho  acerca  del  nombramiento 
de  regente  ó  regentes. 

» Art.  t  /  Acto  continao  ana  diputación  de  ocho  senadores  y  ocho 
diputados  nombrados  de  antemano  en  cada  cuerpo  colegislador  con- 
forme á  su  reglamento  saldrán  foera  del  salón  á  recibir  al  regen- 
te ó  regentes. 

»Art.  8.**    Al  entrar  la  comitiva  en  el  salón  se  pondrán  en  pié  los 
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aeDadons  y  dipatados  y  todos  los  coneurre&tes;  pero  el  presiden^ 
de  las  cortes  permaDecer&  sentado. 

»Art.  i."  El  regente  ó  regentes  se  arrodillarán  al  lado  derecho 
del  presidente  de  las  cortes,  que  tendrá  abierto  el  libro  da  los  Evan- 
gelios: uno  de  los  secretarios  leerá  en  voi  alta  la  fórmula  de  jura- 
mento que  sigue:  «juráis  guardar  y  hacer  guardar  la  Ck^nstitucion 
de  la  monarquía  espaDola  y  las  leyes  del  reino,  y  ser  fiel  ó  fieles  á 
la  reina  de  las  EspaQas  doDa  Isabel  II?  El  regente  ó  regentes,  pues* 
ta  la  mano  sobre  los  Evangelios,  responderán  en  voz  alta:  «Si,  ju- 
ro:» T  el  presidente  dirá:  «Si  así  lo  hiciereis  Dios  os  lo  premie,  y 
ai  no,  os  lo  demande. » 

»Art.  5."  En  seguida  el  regente  ó  regent  's  ocuparán  las  sillas 
colocadas  delante  del  trono  en  la  segunda  graaa.  Los  senadores  y 
diputados  tomarán  asiento;  y  el  presidente  de  las  cortes  desde  el 
suyo  dirigirá  al  regente  ó  regentes  estas  palabras:  «Las  cortes  han 
presenciado  el  juramento  que  el  regente  ó  regentes  acaban  de  pres- 
tar á  la  Constitución  de  la  monarquía  espafiola  y  á  las  leyes  del  rei- 
no y  de  fidelidad  á  la  reina. » 

Art  6.**  El  regente  ó  regentes  se  retirarán  en  seguida  con  el 
mismo  ceremonial  y  acompaOamiento  con  que  fueron  recibidos.  Pa- 
lacio del  Sebado  28  de  abril  de  1841. — Gaspar  de  Oodovilli.» 

Para  no  envolver  cuestiones  y  antes  de  decir  lo  que  pasó  con  la 
proposiden  del  sefior  Ondevilla,  volvamos  al  congreso  donde  m  dis- 
eatian  los  [ureliminares. 


0. 


Hemos  dejado  en  sospenso  li  disensión  «n  al  séptiiDO  arüeiilo, 
•cerca  del  coal  pidió  la  palabra  el  seOor  Huelves  para  preguntar  si 
tm  ya  cosa  tenida  ea  autoridad  de  juzgada  el  que  no  se  pidiese  la 
palabra  en  la  sesión  en  que  han  de  hallarse  rennidM  aabos  «ser* 
pos  colcipsladores,  que  se  dijera:  acto  eootinoo  do  haeene  esta  pii- 
Uicacíon,  los  sefiores  senadores  y  diputados  que  gusten  podrán  po* 
dir  por  eteriío  que  su  voto,  etc. 

.  Tenia  el  seOor  Huelves  que  introduciría  confusión  el  qne  pudie- 
ran pedir  la  palabra  ochenta  ó  noventa  diputados  á  un  tiempo  para 
hacer  constar  sus  votos  en  el  acta. 

González  Bcavn  refücó;  j  aprobado  «1  nrtieola,  aa  leyeron  m 
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objedoD  alguna  kaila  el  11.*  fue  meneió  algunas  palabras  del  se- 
ñor Sancho. 

Igual  snerte  copo  4  los  siguientes  hasta  el  16,  sobre  el  enal  bobo 
algunas  dificoltades  por  nn  error  de  cita. 

El  17  mereeíó  también  alguna  disensión. 

Los  restantes  basta  el  tO  pasaron  sin  objeaones. 

Contra  este  pidió  la  palabra  Fuente  Andrés  y  manifestó  que  que- 
ría explicaciones. 

«Se  dice  en  el  articulo,  exclamaba,  que  el  congreso  no  aprobar4 
el  acta  en  la  parte  que  le  toca  sin  que  baya  precedido  noticia  de  la 
aprobación  del  senado,  y  esto  me  parece  4  mi  que  no  es  regular, 
pues  los  dos  cuerpos  debiañ'  aprobar  el  acta  al  mismo  tiempo,  por- 
que tienen  la  misma  parte  en  ella  y  son  iguales  en  facultades.» 


González  Bravo  contestó,  como  Yer4n  los  lectores:  «Las  anterio- 
res comisiones  no  pensaron  en  esta  acta  de  las  cortes  rounidas,  y  la 
comisión  mixta  tuvo  presente  esto  4  virtud  de  una  observación  del 
seffor  Alonso,  que  nos  preguntó:  ¿y  cómo  se  entiende  y  se  apruebí 
el  acta  de  elección  de  Regencia?  ¿Quién  la  aprueba? 

«Dividiéronse  las  opiniones;  uno  dijo:  «Las  cortes  rounidas,  sus- 
pendiéndose la  sesí<»,  rotír4ndose  los  selloros  secretarios,  extendién* 
dola  y  vot4ndoIa  después  antes  de  disolverse  la  nnnimi.»  Mas  otro 
observó  que  esto  podría  dar  lugar  4  diseusiones  y  4  mvalidar  el  ar- 
ticulo que  prohibe  se  tome  la  palabra  va  las  cortes  reonidu  ni  ana 
pan  cuestiones  de  orden. 

•Pero  el  mas  fuerte  argumento  fué  el  de  que  que^huia  siempie 
pendiente  una  parte  del  acta,  pues  podría  resolverse  de  las  dos  ter- 
ceros partes  primeras  de  lo  oeurrido  en  el  acto,  pero  no  de  la  41- 
tima;  lo  que  haría  quedase  incompleta  el  acta  ó  el  documento  de 
validez  eserífo.  En  tal  caso  se  enunció  la  opinión  de  que  atm  muy 
craveniente  que  los  cuerpos  eolegisiadores  al  dia  riguiente,  ya  se- 
parados, examinasen  y  aprobasen  d  aeta. 

»¿T  cómo  se  har4  esto?  nos  preguntamos  unos  4  otros.  Enera- 
tramos  que  si  por  cualquier  incidente  se  discutiese  al  mismo  tiempo 
en  amb<M  cuerpos,  y  un  diputado  hacia,  por  ejemplo,  nna  obserra- 
don,  y  un  senador  la  misma  ó  an41oga,  cada  uno  en  su  euerpó,  y 
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la  resolocíoD  era  cootraria,  eUa  divergencia  podría  producir  que 
qoizá  quedase  inválida  el  acta  mas  importante  de  que  pueden  ocu- 
parse las  cortes:  se  abriría  camino  tai  vez  á  que*  alguien  dijese  que 
DO  se  habían  hecho  las  cosas  tal  como  el  acta  las  referia,  y  tenía- 
mos que  el  documento  mas  importante,  el  titulo  mas  respetable, 
quedaba  expuesto  á  ser  tachado  de  nulidad. 

»Ed  virtud  de  este  se  consultó  lo  que  decia  la  ley  para  casos  anih 
logos,  y  se  vio  que  al  hablar  esta  de  las  comisiones  mixtas,  decia 
que  se  pasasen  sus  dictámenes  al  senado  y  al  congreso,  poniendo 
simplemente  esto  sin  afiadir  primero  al  senado\  de  suerte  que  no  ar- 
guye ni  superioridad  ni  preeminencia  ninguna,  y  entonces  por  ana- 
logía la  comisión  resolvió  copiar  esto  mismo. 

^Téngase,  pues,  presente,  que  el  no  discutirse  ó  aprobarse  e( 
acta  al  mismo  tiempo  en  ambos  cuerpos  es  por  el  ineoDveniente  ci- 
tado, y  que  por  algún  cueppo  se  hatia  de  principiar  no  podiendo  ser 
en  ambos  á  un  tiempo;  y  la  comisión  hallando  eso  dispuesto  para 
casos  análogos,  do  hizo,  repito,  mas  que  trasladarlo  al  dictamen  para 
que  aprobada  el  acta  por  el  senado  y  luego  por  el  congreso,  se  paie 
¿Mearlas  copias.» 

Con  esto  quedó  aprobado  el  artículo  tO,  último  del  dictamen. 

Algunas  dificultades  ocnrríeron  al  presidente  una  vez  aprobado 
d  proyecto. 

IV. 

En  la  sesión  siguiente  se  leyó  nna  proposición  del  sefior  Otero, 
qte  deda  asi: 

«Pido  al  congreso,  con  arreglo  al  articolo  t.<*  de  las  bases  acor- 
dadas por  los  dos  cuerpos  colegisladores  para  el  nombramiento  de 
Regencia,  se  entre  desde  loego  en  la  discusión  sobre  el  número  de 
personas  de  que  se  ha  de  componer  aqnella  segnn  el  articulo  S7  de 
ia  constitución.» 

Apoyada  por  su  autor  fué  tomada  en  consídM'aeion.,  suspendién- 
dose el  debate;  é  mejor  dicho,  alargándose  con  la  cuestión  prelimi- 
nar de  'si  debia  ó  no  debia  esperarse  á  que  hubiese  mayor  número 
de  diputados. 

Aprobada  por  fin,  se  entró  en  la  cuestión  de  la  manera  que  de- 
bían pedir  la  palabra  los  que  quisieran  nsarla  en  uno  ú  otro  sen- 
tido. 

Tomo  i.  9i 
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leyóse  tanbMi  na  proposición  4d  sefior  *QaÍDto  ptrt  que  no  m 
eomi(lerara  cerrado  el  detmte  hasta  qie  hnbierai  hablado  «a  mo  y 
•tro  sentido  tres  teces  mayor  aAniero  de<dipatados  qoe  el  arfoimni 
eslaMeddo  poír  el  ret^meato. 

Faé  lemada  en  eotisideraeion  ^  90  yotos  eoDfra  67. 

El  seBor  Mendízábal  IM  «poso,  y  oMurmí  en  seguida  de  la  pah- 
bi«  los  sefiores  Sm  Miguel,  Gatmllero,  <]01d«  Acebo,  Gmzalet  Bra- 
vo, OMiaga  y  topes  (don  Joaquín). 


Me  liÉtíBio  lefitir  raaooiia,  pw  dedrio  wf ,  la  ittfpoitaacia  fela- 
tíva  de  la  ttiseosíon  q«e  se  pnvoeaba,  pw  -lo  etud  ^ÉamOTs^tsUa-* 
legra  n  díaoiFso.  oéda  «si*: 

«No  lé  qaé  espeeift  «de  lÉtalidad  'me  fnrsigoe,  que  traahdo  pto&m 
aaa  samo  cuidado  ob  Mirar  omMia  por  mi  parte  en  las  CMstfOBes 
desagradables,  7  acaso  peligrosas,  me  «meoeiArto  sin  qnerato  coa 
provocaciones  que  no  puedo  dejar  sin  contestación.  Ta  hMbiajgaBr" 
dado  sileneio  en  todas  las  diferenles  fases  jpor  qtte%a  corrido  yii  esta 
disensión;  pero  he  <Mo  con  ^\  aprecio  que  merecen,  ri  no  ma  ns- 
poesta  amplia  por  ahora,  al  menos  la  muestra  de  la  que  podridme 
mas  adelante  si  por  desgracia  se  nos  lleya  á  ese  terreno. 

»No  se  crea  que  yoy  á  oponerme  á  la  proposición.  La  votaré  por- 
que deseo  que  la  votación  sea  amplísima  en  materia  tan  importante 
y  trascendental;  y  si  no  fuera  per  hi  ansiedad,  p«r  el  interés  pAUieo 
y  por  la  urgencia  en  concluirla,  desearía  que  durara  M  solo  dgt- 
nos  días,  sino  un  mes  entero  á  ser  posible. 

»E1  sefior  (Hóxaga  ha  creído  que  de  esta  pnfe  había  la  Idea  de 
abreviar  la  diseasion.  Su  sefioría  se  ha  equivocado,  y  puede  traa- 
quíriBsrse.  CiontaaHW  eoala  rasoa,  y  tenemos  deseo  de  demoslraila. 
Ha  afiadido  su  sefioría  que  si  fuera  necesario  reclamaría  con  el  an- 
yor  esfaerso  que  el  debate  fawa  el  mas  extenso  y  lato  posMe.  To- 
dos ooneorrímes  en  ese  pensamiento:  no  tenM,  pues,  so  sAorfa 
que  redamar  cosa  alguna,  y  si  coa  este  objeto  lo  neeentase  algoa 
vez,  su  elocuente  voz  puede  contar  siempre  con  mí  débH  apdyo. 

»BI  sefior  Gonzalos  Brato  dijo  q<ie  la  cuestión  de  Regendaertaba 
yA  hasta  cierlo  puote  discutida.  El  sefior  Olésaga,  «poderlmdose-de 
aqoslla  expresión,  contestó  que  00  reconocía  mas  discusión  que  la 


de  eite  sUio  y  U4el  otro  «acrpo  ««legisMor;  y  osAi  «ft  ppecisttte«le 
€l  i^ttifo  qtt»  mo.  ha  novid»  4  yaar  la  piJÉbca  para,  deeii  qm  la 
raestioD  deReigAQcáa  bo  esti^  todavía,  disontida,  astít  ai  p*r  lo  sumas 
may  tsabajada,  y  trabajada  ha«te  el  pulo,  na  aolo>  de  haberse  far- 
mado  la  opioíoD,  lino  laflibinik  de  hahv  caahiado  de  ana.  Munra 
iMtaJiIa  ;  sorpreodeate.  Bste  ea  «a  becho  qjae  signifisa  mueho,  y 
qva  iio>  dado  podii  negv.  En  tü  noviaiento  de  aetianbn  eslidia 
eacrita  wa  opioion  dará,  desdida,  compaola,  aobn  Regenoia.  Aai 
se  ba  sesteoido  basta  cierta  época  que  lodoa  coaocemos:  vepentia»- 
mente  partee  que  ha  eambiado  €0010  por  ensalmo,  osíbo  por  magia; 
y  yo  preganto:  ¿qaé  motivo  ostensiblemente  legal  ha  podido  haber 
por  producir  esta  madorext  To  bien  lo  sé  y  todos  lo  sabemos;  pero 
me  contento  ahora  con  hacer  aña  indicación,  porque  00  quiero  que 
se  crea  que  deseo  romper  los  diques  de  h  prudencia  con  una  pro- 
vocación directa  é  inexcusable.  Si  fuese  necesario  entrarla  en  esa 
arena,  porque  la  na«on  me  ha  puesto  aquí  para  decir  en  todo  caso 
la  verdad,  sin  contemplación  á  ningún  motivo  ni  circunstancia.  Bas- 
te, pues,  con  esta  advertencia,  y  dejo  con  ella  la  palabra  que  pro- 
metí usar  con  el  posible  laconismo.» 


VI. 

El  seflor  Gómez  Acebo  contesté  al  seQor  López,  diciendo: 
»To  quisiera  que  cuando  se  tratase  de  esas  cuestiones  hablara  la 
razón,  no  las  pasiones:  yo  me  explicaré.  El  seDor  López,  y  por 
«Áerto  que  es  uno  de  mis  mayores  amigos,  y  uno  de  los  que  mas 
aprecio,  ha  dado  á  entender  que  en  esta  cuestión  hubo  al  principio 
una  opinión  uniforme,  y  que  después  ha  habido  un  cambio  por  efecto 
de  maniobras  según  se  explicé  su  seOoria.  Sefiores,  es  necesario  ser 
explícito  aquí.  Yo,  que  sostengo  una  opinioo  distinta  de  la  de  su  se- 
Soria,  no  he  entrado,  como  tampoco  habia  entrado  su  seOoria,  en 
combinaciones  de  ninguna  especie.  Yo  obro  por  mi  profundo  con- 
vencimiento: su  selloria  dirá,  pues,  sus  razones,  y  nosotros  diremos 
las  nuestras;  pero  quisiera  que  se  alejase  de  aquí  ese  espíritu  de 
recelo  que,  si  su  sefloría  no  lo  quiere  para  sí,  seguramente  no  lo 
tiene  tampoco  ni  es  aplicable  á  ningún  diputado.  Aquí  todos  obran 
por  convicción  propia,  ó  por  lo  menos  debe  suponerse  así,  bien  sos- 
tengan la  Regencia  única,  ó  bien  la  trina.  Eso  de  la  opinión  tiene 
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muúho  que  estudiar,  y  si  oo,  yo  recordaré  á  so  sefiorfa  que  el  1 .""  de 
setiembre  se  dijo  que  habia  la  opinión  de  que  el  senado  se  disolviese 
porque  si  oo  perecería  el  Estado.  Y  después  cambió  la  opinión  y  el 
senado  no  se  disolvió,  y  hemos  visto  que  el  Estado,  lejos  de  haber 
perecido  por  este,  yo  creo  que  se  ha  salvado...» 

El  sefior  González  (don  Antonio)  se  creyó  también  obligado  á  de- 
cir algunas  palabras,  y  tuvo  la  fortuna  de  terminar  aquel  ineidenle 
que  habia  tomado  grandes  proporciones,  dilatando  la  discusión  del 
asunto  principal,  cuaodo  todos  pretendían  llegar  cuanto  antes  á  re- 
solver la  magna  cuestión  política  que  al  par  les  interesaba. 


CAPITULO  C 


SUMARIO. 

IMuMno  de  San  Miguel  en  favor  de  la  legenda  única.— Contestación  del  lefior  Bnr- 
ri^l.— Kesefia  do  la  fieata  en  conmemoración  de  lai  victimas  del  i  de  mayo. 


I. 


Pidieron  la  palabra,  según  las  listas  rectificadas  que  se  leyeron, 
en  favor  de  la  Regencia  única,  los  seDoresSan  Miguel,  Sánchez  Sil- 
va, Gómez  Acebo,  González  (don  Antonio),  Diez,  Luzuriaga,  Quin- 
to, Sancho,  Lujan,  Domenech,  Montañés,  Olézaga,  Sánchez  de  la 
Fuente,  Rodríguez  (don  Faustino),  Ferro  Montaos,  Silva,  Adana, 
Cabello,  Benedito,  Serrano,  Roda,  Torrente,  Ruiz  del  Árbol,  Ifiigo, 
Clavijo,  tacaste.  Varona,  Fisac,  Fernandez  Baeza  y  Pérez  Cántala- 
piedra. 

T  en  favor  de  la  Regencia  trína  los  seDores  Prim,  Muffoz  Bueno, 
Gil  Sanz,  Alvarez  Miranda,  García  Uzal,  Méndez  Vigo  (don  Pedro), 
Posada  (don  Juan  Bautista),  Collantes(don  Vicente),  González  Bravo, 
Sagasta,  Ayllon,  Otero  (don  Hipólito),  Polo,  López  (don  Joaquín), 
Borríel,  Mendizábal,  Fernandez  de  los  Rios,  Arcon,  Degollada, 
Ametller,  Caballero,  Nocedal,  Almonaci,  Collantes  (don  Antonio), 
Alvarez  (don  Gregorio),  Gástanos,  Moya  y  Augiler,  Trueba,  Cosió, 
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Pax  Garda,  Jaomár,  Ortiz  de  Yelazco,  Garda  Jove,  Crecpo,  For- 
tUDa,  SaDchez  Garrido,  Méndez  Vigo  (don  Frandsco),  Galvez  da- 
Seroi  Otero  (don  Manuel),  Gaenca,  Martio,  Fuente  Andrea,  Fari- 
fias,  Peffa,  Pélaehs,  Trias,  Osea  y  Ovejero. 


II. 

El  sefior  San  Miguel  fué  ef  primen)  qw  (ornó  la  palabra  en  d  ter- 
reno de  ios  defensores  de  la  Regeneia  única,  didendo: 

«To  diré  que  del  modo  como  comprendo  esta  cuestión;  el  uno 
es  el  número  quo  elijo,  y  que  ee  d  que  me  parece  mas  arreglado  & 
la  razón  y  4  la  justicia. 

«Sefiores,  ¿qué  es  Regencia?  La  Regencia  es  la  sustitudou  de  la 
persoaa  del  rey  con  otra  ú  otras  que  van  á  llenar  sus  atríbudones. 
La  Regeneia  representa  al  rey;  ejerce  las  fecnitades  del  poder  dd 
rey;  es  un  rey  interino;  sefiorof,  «(>  lo  dice  la  Gonstitueion  eteo  «i 
d  articulo  59. 

»La  Regencia  sustituye  tf  rey;  Ikaee  Itoínodoney  itvrey;  Aosenpe- 
fia  los  deberes  de  rey.  Sí  eí  rey  es  ín?iorabIe,  Ta  Regencia  es  ínTtDla- 
ble;  si  d  rey  es  impecable,  la  Regencia  es  impecable;  d  d  rey  es 
irresponsable,  la  Regencia  es  irresponsable;  ninguna  facultad  tiene 
el  rey,  que  no  tenga  la  Regenda;  y  d  dia,  seDores,  que  esa  nqn»- 
sabilidad  que  tienen  los  ministros,  y  no  d  rey,  la  queramos  pasar 
á  la  Regencia,  ó  el  úm,  que  qiidérunos  que  esa.  responsabilidad  se 
dividiera  entre  los  ministoos  y  la  Regenda,  sería  el  dia  que  trastor- 
Bariamoft  d  sialemai  constüncional  tal  como  nosotros  le  praetioamos 
y  entendesMS. 

»Bl  rey  es  inviolable,  el  rey  es  irresponsable,  el  ley  as  impecar 
ble;  la  Rienda  es  isvidable»  la  Regencia  es  irresponsable,  la  Re- 
gencia es  impecable;  sen  los  ministros,  seftores,  los  que  son  les- 
ponsables  de  los  actos  del  poder  de  un  rey  y  de  una  Regeoda. 

»¿Por  qué  se  dice,  sefiores,qttc  en  los  sistemas  oenstUodenalaaios 
royes  reinan  y  m  gobiemaní  Según,  esto  sdi<Hres,  qué,  ¿los  leyes 
SOI  da  estaco?  ¿Qué,  no  tienen  pensamiento?  ¿Ro  deben  tenor  idea 
propia?  ¿Debea  ser  máquinas  para  iurmar  los  déoslos?  No,  aeio- 
re»,  porque  en  esta  teoría,  está  demostrada  comf  lotamente  n  M- 
sedsd  por  los  boches.  Reinan  y  gobiernan  loa  reyes  de  talento  y  ca- 
paddad;  no  lacen  mas  que  rainal  los  hombres  qw  no  le  tÍMoa. 
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MnaroD  y  gobenaron  entre  nosotros  Garios  Y  y  Feiípe  11,  prin- 
cipes de  aptitud  y  capacidad  que  conocieron  á  los  liombres.  No  hi- 
cieron mas  que  reinar  sus  sucesores  porque  no  estalmn  «domados 
Ae  las  mismas  circunstancias:  sin  embargo,  el  gobierno  era  el  mis- 
mo. No  quiere  decir  la  m&xima  de  que  los  reyes  reinan  y  no  go- 
biernan que  los  reyes  están  sin  pasiones,  sin  deseos,  sin  ideas,  mu 
pensamientos,  no  sefior:  lo  que  significa  es  que  cualquiera  que  sea 
el  origen  de  donde  dimana  el  pensamiento  del  gobierno,  son  los  mi- 
nklros,  los  ministros  son  los  responsables  de  todos  tea  actos,  sean 
decretos,  sean  gracias,  sean  órdenes  6  nombranrientos;  de  todos  las 
actos  dol  rey  son  responsables  los  ministres. 

»La  Constitución,  sefiwres,  ha  restáfcleeido  eu  principio  de  sal- 
^racion>  de  orden,  de  estaUlidad,  sin  (A  cual  los  intm  «starian  su- 
jette  I  mil  embates,  y  no  pocos  males  lesnltariaB  4e  aquí  al  fis- 
tado. 

VSi  ta  tm  pais  donde  hay  rey  se  contenían  las  kjyM  t  la  Omiti- 
todon  con  que  sea  solamente  una  ta  penona  impeoMe,  ma  la 
persona  irresponsable,  una  la  persona  InvioteMe,  ¿qué  razón,  qtié 
fundamento,  setteres,  habr&para  que  cuando  sea  una  RegMioiahaya 
tres  personas  imriolaMes,  tres  personas  InrpeeaUes,  tres  personas 
frresponsáblesf 

«Séfiores,  hago  de  eslo  una  saltedad,  &  saber:  que  en  ttstasv»- 
terias  solo  digo  lo  que  me  dicte  la  razón,  porque  tan  conitüncíonal 
es  lo  vno  "como  lo  otro;  yd  solo  doy  aquf  las  razones  que  tongo 
pttra  inclinarme  con  preferencia  &  uno  mas  Uen  que  á  tres. 

»Digo,  seDores,  que  si  hay  necesidad  de  que  haya  «na  fiodon 
moral,  porque  ficción  os  que  una  persona  no  sea  respensáMe  de  s«s 
actos,  parece  baste  absurdo  ampliar  este  número  de  irrwponsables 
baste  tres. 

«•Tono  conefbo  cómo  siguiendo  la  responsabifidad  miaistMrial  «n 
•ido  Tigor;  siendo  los  ministros  que  vengan  i  ociqmr  eses  bancos 
los  solos  que  puedan  ser  acusables,  resprasabte  y  coadenabies  ea 
M  caso,  teya  de  hAet  «oíbre  cfllos  tres  persoMS  irresponsables; 
sdBores,  e#to  &  mi  entender  seria  baste  absurdo;  seria  un  inconve- 
nlHte  que  se  reduciría  á  cero  si  las  tres  personas  que  la  ley  hace 
irresponsaMBs  fuesen  tan  unas,  tan  compactas,  tan  homogéneas,  tan 
«tridas  en  principios,  «n  sentimientos,  en  eoMombres,  y  hasta  en 
emAeter,  que  los  tres  fuesen  uno  voló:  tsi  Tucsen,  seliores,  tales  que 
{Mdiese  sooBder  en  politica  lo  que  se  nos  eosefia  respecto  de  otro 
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asante  de  ana  regioD  mas  elevada,  qae  faeniD  udo  eo  la  eseocia  j 
trino  en  las  personas,  que  fuesen  en  la  esencia  una  triDÍdad  políti- 
ca. Si  fuesen  tres  hombres  iguales  en  sentimientos,  costombres, 
hábitos  y  carácter,  en  este  caso,  sefiores,  si  se  me  diese  realiradi 
esta  hipótesis,  no  tendría  yo  inconveniente  en  decir  que  la  Regen- 
eia  fuese  tríple:  ¿por  qué?  Porque  sería  uno  solo,  serian  tres  per- 
sonas,  y  una  sola. 

»Pero  es  un  absurdo  moral,  y  hablo  de  mis  propios  seotimíeoloi 
y  no  de  los  que  presenta  la  ley  que  acato,  que  haya  tres  persooas 
inviolables,  irresponsables,  impecables,  cuando  basta  una  para  es- 
tablecer la  ficción  moral  de  que  parte  este  príucipio,  y  se  evilaiiad 
inconveniente  que  yo  noto  en  mi  entender  si  fuesen  los  tres  regen- 
tes tan  homogéneos  como  he  explicado.  Pero  seBores,  ¿qué  es  lo 
mas  natural?  ¿Qué  es  lo  mas  probable?  ¿Qué  es  lo  mas  posible?  ¿Qoe 
haya  esos  tres  regentes  con  esa  anidad  en  todo,  ó  que  haya  tresn- 
gentes  qoe  difieran  en  principios,  en  ideas  y  eo  opiniones?  T  aten- 
diendo á  esto,  ¿compondremos  on  consejo  de  Regencia  del  qoe  vayaa 
des  per  an  lado  y  ano  por  otro,  para  que  venga  esta  misma di^isioi 
al  consejo  de  ministros  y  se  divida  igualmente? 

»Yo  creo  qae  esto  no  es  conveniente.  Seftores,  es  una  cudiciM 
de  esta  chise  de  gobierno  qae  haya  on  espirita  de  anidad  es  M 
aetos,  y  qoe  la  responsabilidad  de  estos  sea  solo  de  loi  misistni, 
y  no  del  que  ejerce  el  poder  supremo.  Por  esto  cuando  un  miii>- 
tro  responsable  nó  conviene  con  las  opiniones  de  sus  oompafieMí 
se  retira:  cuando  un  diputado  ó  senador  no  conviene  con  su  eoi- 
pafieros  salva  su  voto;  pero  el  dia  qae  nombrados  tres  regeatei, 
ano  discorde  de  los  demás  en  algún  punto,  ¿qué  se  hace?  ¿Gonio* 
drá  se  forme  una  minoría  en  el  seno  mismo  de  la  Regencia?  ¿Se  en* 
cibe  el  disgusto,  la  zozobra  que  esto  causarla  entre  los  mismM  ia* 
dividuosí?  ¿Hay  algún  medio  legal  de  evitar  esta  discordia?  jBaj 
algún  medio  para  que  deje  de  seguir  sus  inspiraciones  y  pM^ 
decir:  soy  de  ustedes,  ó  dejo  de  ser  regente? 

»Hoy  quiero  mas  que  nanea  la  Regencia  única,  porqueboynM 
que  nunca  considero  necesario  á  la  libertad  y  feliddad  de  los  pi^ 
blos  que  no  se  nombren  tres  regentes  para  que  do  se  eatieadaBea* 
tre  si,  para  que  se  sepai»  cada  uno  por  su  lado,  para  que  se  fonw 
al  rededor  de  cada  uno  de  ellos  un  foco  de  intrigas,  una  camanH* 
de  aduladores,  y  se  abra  la  puerta  á  un  sinnúmero  de  ambieioiM 
que  por  ella  pudieran  entrar.  Quiero  la  Regencia  de  uno,  poní** 
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tratándose  de  personas,  cada  una  de  las  qne  se  designen  las  consi- 
dero bnenas  para  el  efecto,  les  daría  sin  titubear  mi  voto  para  re- 
gentes, pero  no  á  tres  juntos;  cada  nno  de  por  sí  poede  en  mi  opi* 
nion  dirigir  la  monarquía  del  Estado;  pero  no  quiero  tres,  porque 
pudieran  dividirse,  separarse  y  formar,  como  he  dicho,  un  foco  de 
intrigas,  una  camarilla,  una  puerta  abierta  á  todas  las  ambiciones. 
Yo,  seDores,  he  puesto  la  cuestión  en  un  terreno  natural,  sencillo; 
en  un  terreno  fácil  cual  es  el  de  la  razón;  en  un  terreno,  sefiores, 
donde  no  he  podido  herir  la  susceptibilidad  de  nadie,  ni  excitar  las 
pasiones  á  nadie;  porque  digan  lo  que  quieran,  el  lenguaje  de  las 
pasiones  y  de  las  imaginaciones  exaltadas  no  es  propio  de  estos  si- 
tios donde  se  debe  obrar  con  prudencia,  con  calma,  y  hablar  á  la 
conciencia  de  los  diputados.  La  elocuencia  que  á  veces  se  emplea 
en  estos  sitios  es  digna  de  atenderse,  porque  aunque  yo  no  soy 
orador  conozco  su  mérito;  pero  en  las  ocasiones  criticas  y  solemnes 
como  esta,  debe  desaparecer  la  voz  de  las  pasiones  en  todo  lo  po- 
sible, y  apelarse  solo  á  la  fria  razón,  á  la  prudencia  consumada,  á 
lo  que  exige  el  bien  público  y  el  interés  de  la  nación. 

SeOores,  no  se  trata  de  desconfianzas,  ni  de  ver  mas,  ni  de  ver 
menos:  se  trata  de  que  haya  homogeneidad,  de  que  haya  á  la  ca- 
beza del  gobierno  una  persona  justa,  honrada  y  de  saber  que  satis- 
faga nuestra  ansiedad  en  este  punto.  ¿Por  qué  buscamos  esa  garan- 
tía? Qué,  ¿DO  tenemos  esa  garantía  en  les  cinco  ó  seis  ministros  cons- 
titucionales? ¿No  son  ellos  á  quienes  se  pregunta,  á  quienes  se  in- 
terroga y  á  quienes  se  hacen  cargos?  ¿No  son  ellos  á  quienes  se  en- 
trega al  tribunal,  y  pueden  ser  conducidos  hasta  el  suplicio  si  han 
cometido  faltas  para  ello?  Pues  sien  estos  hombres  responsables  por 
la  ley  no  se  encuentran  garantías,  ¿las  hallaremos  en  los  tres  regen- 
tes que  han  de  ser  inviolables?  Si  cinco  hombres  que  son  viciables, 
pecables,  responsables  y  acusables  hacen  ilusoria  y  nula  la  respon- 
sabilidad, ¿la  buscaremos  en  los  tres  regentes?  Buscaremos  la  res- 
ponsabilidad donde  existe  la  inviolabilidad,  ¿y  no  la  buscaremos  don- 
de existe  de  hecho  y  por  ley? 

«Señores  en  la  nación  donde  los  ministros  no  son  responsables, 
donde  los  diputados  á  cortes  y  los  senadores  no  son  representantes 
de  la  nación,  en  una  nación  corrompida  así ,  no  busquemos  la 
garantía  en  lo  que  no  es  responsable.  Donde  no  hay  virtudes;  don- 
de no  hay  responsabilidad  ministerial,  y  donde  los  representantes 
no  venimos  mas  que  á  hacer  nuestro  negocio,  por  mas  qie  nosrom- 
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pamos  la  cabeza,  esa  garan  tia  qoe  ae  quiere  establecer  en  la  Begoieia 
DO  sirve  para  nada.  Sefiores,  todas  las  precaocioaes  en  ese  caso  son 
inútiles,  ilusorias,  lo  mismo  qne  lo  soü  cuaado  una  dícíod  tiene 
▼irtiides,  coaodo  los  cuerpos  colegísladores  emanao  del  paeUo, 
caaado  los  miníslros  responsables  están  penetrados  de  snsobligieio- 
nes.  Coando  nna  nación  no  tiene  nada  de  todo  esto,  nadasim,  na- 
na Tale,  nada  absolntamente. 


UL 


A  este  discurso  que  parecía  nutrido  de  patriótico  entoMsino  f 
que  era  sin  embargo  una  aberración  en  boca  del  célebre  mioislro 
de  las  notas  de  1813,  debia  contestar  el  entonces  corond  don  losa 
Prim,  que  defendía  la  Regencia  trina,  pero  cedió  la  palabra  al  seKv 
Burriel,  reservándose  el  derecbo  de  ocupar  el  lugar  que  debia  lleDar 
el  representante  de  Ajugon. 

Decia  el  diputado: 

«SeDores.  desde  que  los  pueblos  se  bailan  reunidos  en  sociedad, 
han  sostenido  siempre  una  lucba  terrible  con  el  poder,porqiie  sieiapn 
este  ba  usurpado  algunos  de  los  derechos  que  les  correspoodieran,  j 
siempre  ban  tenido  aquellos  la  firme  intención  de  ver  cómo  po^an 
reponerse  en  su  estado  primitivo.  Bajo  este  concepto  y  eco  estas 
miras  vemos  en  todas  ¿pocas,  y  la  historia  nos  lo  acredita,  los  grao- 
des  esfuerzos  que  los  pueblos  han  hecho  para  salir  y  libertarse  de 
la  esclavitud  y  ver  cómo  no  volvían  á  sucumbir  á  ella.  Desgracia- 
dameote  en  muchos  siglos  no  pudieron  llegar  á  ese  feliz  estado, 
pero  llegaron  á  inventar  después,  con  el  fin  de  conseguirlo,  onm^ 
canismo  por  el  cual  los  pueblos  han  creido  que,  dando  ciertas  n- 
glas  que  sirvan  de  norma  á  los  gobernantes,  seasegurabao  sus  de- 
rechos y  quedaba  salva  su  libertad.  En  este  concepto  se  hao  esta- 
blecido los  gobiernos  representativos,  que  no  son  mas  que  una  ga- 
rantía para  los  pueblos,  á  fio  de  que  no  puedan  ser  aherrojados, ; 
no  sean,  por  decirlo  así,  como  un  rebaOo  de  ovejas  que  secsoduce 
á  donde  se  quiere. 

«Desde  el  aOo  180S  hemos  vertido  los  espaBoles  mocha  sang^i 
y  hemos  hecho  inmensos  sacrificios  para  llegar  al  estado  en  queboj 
felizmente  nos  encontramos.  El  sistema,  el  mecanismo  de  este  Go- 
bierno puede  reducirse  precisameote  á  este  principio:  impere  mío 
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la  ley,  y  el  sapremo  jefe  del  Estado  sea  irrespoosable.  Fondado  en 
este  principio  todo  sistema  de  gobierno  representativo,  es  bien  cla- 
ro qoe  habiendo  on  jefe  que  no  poede  traspasar  nanea  su  autori- 
dad de  lo  que  le  marcan  las  leyes,  no  podrá  aniquilar  ó  destruir 
las  libertades  patrias.  En  este  concepto  han  trabajado  siempre  los 
pueblos  y  particularmente  el  espaliol.  El  pueblo  espafiol  ha  sido  el 
primero  que  ha  trabajado  para  que  esto  se  verificase.  Nosotros  he- 
mos sido  los  primeros  que  hemos  tenido  la  gloria  de  ser  sostenedo- 
res de  este  sistema,  y  el  pais  de  donde  soy  natural  dio  la  norma  de 
los  gobiernos  libres  á  la  Eoropa,  según  dice  un  célebre  escritor.  Los 
ingleses  tomaron  por  modelo  de  su  Constitución  actual  ó  de  sus 
primeros  albores  de  libertad  la  Constitución  aragonesa,  que  no 
tenia  otro  principio  que  el  que  ha  tenido  la  Constitución  inglesa, 
que  no  está  reducida  á  un  código;  la  Constitución  inglesa,  que  no  po- 
demos leer  como  leemos  las  modernas  Constituciones.  La  Constitu- 
ción aragonesa,  como  la  inglesa,  sin  reducirse  á  un  urdido,  disper- 
sa en  distintos  fueros,  y  conservada  en  las  tradiciones,  constituia 
con  las  cortes  un  gobierno  libre,  y  hacia  que  sus  reyes  no  solo  no 
se  excediesen  de  su  autoridad,  sino  que  pudiesen  ser  llevados  á  un 
tribunal,  donde  no  tenían  mas  preeminencia  que  el  subdito  mas  bu- 
milde  de  la  sociedad.  Es  bien  conocido  de  todos  que  los  pueblos 
han  tenido  siempre  el  deseo  de  volver  á  su  estado  de  libertad;  por- 
que si  los  pueblos  se  componen  de  hombres,  y  si  estos  tienen  siem- 
pre sus  potencias  libres,  no  pueden  ser  obligados  sino  por  una 
coacción  violenta,  siendo  el  resultado  que  siempre  han  debido 
mirar  por  su  conswvacion  y  por  sus  derechos.  Pero  como  por  con- 
servarios  habia  necesidad  de  que  perdieran  una  parte  de  ellos,  se 
les  ha  visto  siempre  ceder  una  parte  por  conservar  los  que  les  que- 
daban, y  ver  de  recuperar  los  que  se  les  Jiabia  usurpado. 

»Esta  es  la  índole  de  nuestras  constituciones  particularmente  la 
dd  afio  12,  y  últimamente  la  del  afio  87.  Consagrar  la  inviolabilí* 
dad  del  supremo  jefe  del  Estado,  y  hacer  responsables  los  ministros 
de  todos  los  actos  que  emanasen  de  su  poder.  En  este  concepto  han 
sido  siempre  nuestros  jefes,  es  decir,  nuestros  reyes,  inviolables^ 
en  cuanto  hicieran  sus  ministros,  porque  se  ha  creído  que,  ponien- 
do una  linea  de  distancia  entre  los  dos  poderes,  á  saber,  entre  el 
p«der  ejecutivo  y  los  que  ejecutaban  en  su  nombre,  no  se  pudiera 
atontar  nunca  contra  quien  se  creía  el  origen  de  las  disposiciones  si 
por  desgracia  alguna  vez  eran  torcidas.  Con  estos  precedentes,  que 
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asegarao  y  penoaden  á  los  sefiores  diputados  de  que  mis  ideas  acer- 
ca del  gobierno  represeotativo  son  exactamente  idénticas  con  las 
consagradas  en  la  Constitución  de  1812,  y  últimamente  en  la  Cons- 
titución de  1887;  con  esta  salvedad,  y  sin  que  se  pueda  creer  que 
trato  de  llevar  mis  principios  mas  allá,  pero  sobre  todo  con  la  sal- 
vedad de  que  no  quiero  nunca  que  se  queden  mas  atrás,  yoy  k  en- 
trar en  la  cuestión  que  nos  ocupa  hoy,  y  á  manifestar  las  razones 
que  tengo  para  oponerme  á  la  opinión  que  sostuvo  ayer  el  sdior 
San  Miguel  en  apoyo  de  la  conveniencia  de  Regencia  única. 

»Sefiores,  para  mí  hace  mucho  tiempo  que  la  conveniencia  de  la 
Regencia  trina  después  de  los  últimos  acontedmientos  poli  ticos  de  la 
Espafia  era,  por  decirlo  asi,  un  axioma,  era  una  cosa  determinada; 
y  tanto,  que  hablando  ]con  franqueza  no  me  pudo  jamás  ocurrir 
que  se  pudiera  haber  resucitado  esta  cuestión.  Yo  estoy  firmemente 
persuadido,  y  lo  puedo  sobre  todo  asegurar  en  conciencia,  que 
cuando  se  votó  el  artículo  57  de  la  Constitución,  cuando  se  consig- 
nó en  la  de  37  el  número  de  que  se  podría  componer  la  Rienda, 
entendieron  los  diputados  de  las  constituyentes  y  yo  particularmen- 
te entendí,  que  la  Regencia  única  seria  siempre  para  cuando  hubiew 
de  recaer  en  un  individuo  de  la  familia  reinante  de  la  dinastía  ac- 
tual; pero  que  cuando  faltase  esta  persona,  se  habría  de  componer 
la  Regencia  de  otras,  que  pudieran  ser  tres  ó  cinco;  y  este  convoi- 
cimiento,  que  yo  creo  fué  el  de  otros  muchos  sefiores  diputados  de 
las  cortes  constituyentes,  si  no  de  todos,  se  fundaba  en  la  razón  que 
voy  á  dar. 

Tf^Regeneia  úmca,  señores,  Regencia  de  una  persona.  To  creí  dem- 
pre  y  creo  actualmente,  que  cuando  la  persona  que  sobrevive, 
por  decirlo  asi,  al  padre  del  rey  nifio,  es  su  madre,  ó  viceversa  su 
padre  cuando  ha  muerto  su  madre,  como  que  ,(iene  interés  de  fa- 
milia, interés  de  patrímonio  particular,  interés  también  ligado  con  la 
sociedad,  debia  ser  una  sola  la  persona  que  se  encargase  deja  re- 
gencia: ¿y  por  qué?  Porque  se  supone  que  nadie  mira  con  mas  interés 
que  el  padre  ó  la  madre  por  sus  hijos,  y  nadie  hará  mayores  es- 
fuerzos que  estas  personas;  no  solo  por  conservar  ileso  su  patrímo- 
nio y  todos  sus  derechos,  sino  también  por  aumentarlos,  mejarar- 
los,  y  trasmitiríos  á  las  geoeraciones  futuras.  ¿T  quién  habia  de 
disputar  al  padre  ó  á  la  madre  el  derecho  de  dirigir  y  manejar  los 
intereses  de  sus  hijosf  ¿Permitiríamos  nosotros  en  nuestras  respec- 
tivas familias  que  se  prefiriese  un  tercero  de  fiera  entrara  k  admi- 
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nistnr  los  bienes  de  noeetros  hijos?  ¿Podrit  esto  mirar  mejor  por  el 
bioBestor  de  los  mismos?  ¿Merecería  tanta  oonfiaDza? 
-  «Bstaes,  paes,  seOores,  la  razón  poderosa  porqae  yo  voté  el  ar- 
ticulo de  la  Gonstitaoion,  articulo  qae  no  tovo  disensión,  si  no  me 
engallo,  porqae  todos  creímos  qae  estaba  en  el  orden  de  las  cosas, 
encargar  el  caidado  de  los  intereses  de  los  hijos  á  los  padres  que 
sobreyÍTen. 

•Pero,  seOores,  si  en  el  orden  regalar  de  las  familias  sucede  esto, 
cuando  se  trata  de  intereses  tan  pingues;  cuando  se  trata  nada  me- 
nos que  de  un  reino,  de  un  imperio  universal,  porque  tal  puede  lla- 
marse el  imperio  de  la  nadon  espafiola,  que  por  su  situación  geo- 
gráfica en  el  globo  parecía  destinada  á  él  por  la  naturaleza,  ¿podría 
disputarse  esto?  ¿Habrta  algún  diputado  que  se  levantase  aquí  en 
contrarío  sentido,  ó  á  decir  que  fueran  tres  ó  cinco  los  regentes  vi- 
viendo los  padres  del  rey  ó  reina  niOos?  To  creo  que  no;  y  creo  aun 
mas:  oj^  que  si  circunstancias  particulares  pudieran  aconsejar  lo 
contrarío,  se  miraría  con  una  especie  de  amargura,  y  antes  de  re* 
solverse  á  arrostrar  por  ello  se  mirarían  muchos  los  seOores  dipu- 
tados, y  nunca  lo  harían  sino  después  de  lamentar  semejante  des- 
ventura. 

•Pues  bien,  sefiores:  cuando  no  hay  esa  persona,  cuando  no  hay 
ningún  motivo  ni  razón  para  nombrar  esa  Regencia  única,  ¿qué  va- 
mos á  bascar?  El  interés  del  congreso,  el  interés  de  la  nación  está 
en  asegurar  el  esplendor,  el  lustre,  la  estalnlidad  de  esa  misma  di- 
nastía, pero  unidos  siempre  al  bienestar  de  los  pueblos,  y  al  man- 
tenimiento de  sus  libertades  y  de  su  independencta.  Y  como  para 
asegurar  todos  estos  derechos  sea,  en  concepto  mió,  mas  cenveniento 
que  tres  personas  de  autorídad,  de  celo  conoddo,  de  prestigio  en  la 
naMOB,  de  cualidades  relevantes  se  unan,  he  opinado  constante- 
mente que  la  Regencia  de  tres  era  la  que  mas  convenia  en  el  esta- 
de  actual  de  la  nadon.  Ni  las  circunstancias  actuales,  que  por  mas 
que  se  las  quiera  pintar  espinosas  no  lo  son  en  comparación  de  los 
tiempos  pasados,  ni  la  felicidad  pública  ni  mil  otras  consideraciones 
mas,  que  no  es  de  este  momento  ni  logar  enumerarlas,  pueden  ha- 
cerme cambiar  jamás  de  esta  opinión. 

•Pero  sí  este  es  mi  convencimiento;  si  yo  |opin6  así  ea  mi  con- 
denda;  si  yo  estoy  persuadido  hasta  ta  evidencta  de  que  esto  mis- 
ma redama  ta  convenwncta  pública,  que  lo  exige  el  bienestar  de  la 
nadon,  tengo  ahora  muchas  mas  razones  para  asegurarme  en  mi 
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despaes  de  haberlo  oido  ai  mSof  San  Migad.  S.  S...  ¡tengo 
un  sentimiento  en  decirlo!  ha  fundado  sus  racíoeinios  en  algunos 
principios  que  yo  me  hago  un  deber  de  rebatir;  tengo  un  deber  da 
demostrar  que  S.  S.  ha  padecido  una  distracción,  y  que  hay  nece- 
sidad en  mi  concepto  que  asi  lo  explique  ante  el  congreso.  Dijo  co- 
sas, setteres,  que  yo  he  sentido  haber  oido  de  su  boca:  si  hubieraa 
salido  de  mis  labios  en  cualquiera  otra  época  nada  importaría,  por- 
que las  palabras  reciben  grande  autoridad;  reciben,  por  decirlo  asi, 
todo  su  peso  según  la  persona  que  las  proOere,  y  como  ei  setter 
San  Miguel  tiene  una  autoridad  tal  que  sus  palabras,  todos  susdis^ 
cursos  son  unos  preceptos  para  muchos  que  los  oímos  con  sume 
gusto,  yo  quisiera,  repito,  no  haberlos  oido  de  boca  de  S.  S.  Ifo 
haré  cargo  de  algunos. 

»D¡jo  el  setter  San  Miguel  que  la  Regencia  de  tres  era  un  absur- 
do; que  no  se  pedia  concebir  como  podian  gobernar  tres  personas; 
que  era  necesario  haber  abnegación  de  ese  principio,  y  que  no  podía 
de  ninguna  manera  ser  eonveniente  en  ningún  tiempo  que  la  Re- 
gencia se  compusiese  de  tres  indi?iduos.  Razón  que  alegó:  el  que  no 
podrían  estar  homogéneos;  que  habría  diferencia  en  ans  discusio- 
nes; que  habría  entorpecimiento  en  la  decisión,  y  en  fin  otia  por- 
ción de  raciocinios,  que  todos  se  reducen  á  lo  mismo.  Pero  yo  pre- 
guntaré al  setter  San  Miguel:  ¿está  consignado  en  la  Constitución  el 
principio  de  que  pueden  ser  nombrados  tres?  Luego  eso  no  es  absur- 
do: y  si  lo  es,  es  absurda  la  Constitución;  y  en  el  momento  que 
convengamos  en  que  una  parte  de  la  Constitución,  por  pequettaque 
sea,  es  un  absurdo  y  debe  descartarse,  tengo  yo  derecho  para  decir 
que  hay  en  ella  otros  absurdos;  y  teniendo  igual  derecho  que  yo 
todos  los  demás  setteres,  vendremos  á  parar  en  que  cada  uno  des- 
cartará la  parte  que  mire  como  absurda  de  la  Constitucioo. 

»Esa  reflexión  hubiera  sido  del  caso  al  tiempo  de  redactar,  de 
discutir  y  de  aprobar  el  artículo  constitucional;  pero  hoy  es  ya  aque- 
lla nuestra  ley  fundamental;  y  si  admitimos  el  principio  de  ir  su- 
primiendo en  ella  lo  que  creamos  absurdo,  ¡Dios  sajbe  si  nos  que- 
daría una  sola  palabra!  Para  mí  con  tal  que  quedase  el  proemio, 
me  importaba  poco  todo  lo  demás.  ¡Absurda,  setteres,  una  Regencia 
de  tres  personas!  To  creo  todo  lo  contrario;  esta  es  mi  persuasión: 
yo  creo  que  en  el  caso  actual  con  la  distinción  que  he  hecho,  no 
siendo  el  padre  ó  madre  del  rey  nitto,  es  absolutamente  indispensa* 
ble  el  nombramiento  de  tres  personas  para  componer  la  Regencia. 
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Ksi  lo  dieta  la  razón,  asi  lo  eiige  la  eooveDieacía  pública;  y  si  la 
Regencia,  seOores,  no  se  oonstitaye  de  esta  manera,  eorremos  todos 
los  peligros  que  lossefiores  de  opinión  contraria  creen  que  corre- 
mos-si no  se  aprueba  so  opinión. 

»To  haré  una  pregunta:  en  el  estado  actual  de  la  administración 
pública,  tal  cual  boy  se  encuentra,  en  ese  caos,  que  no  se  puede 
mirar  sin  borror,  ¿  cuya  vista  se  llena  de  espanto  el  mas  atrevido, 
¿una  sola  persona  podrá  cargar  con  la  responsabilidad  del  gobier- 
no? ¿No  podrán  resolver  mejor  esas  grandes  cuestiones,  que  por 
fuerza  bay  necesidad  de  abordar,  tres  personas  que  una  sola?  ¿No 
será  mejor  que  el  consejo  interino  de  la  Regencia  #té  dentro  de  su 
persona,  dentro  de  este  ente  moral  que  la  constituye,  que  no  tener 
que  ir  á  preguntar  á  otros  extraffos,  de  los  cuales  cada  uno  podrá 
tener  sus  intenciones?  Creo  que  si;  y  digo  que  en  mi  concepto  no 
puede  bacerse  sino  de  este  modo.  ¿Qué  sucede  cuando  un  jefe  de 
eualquiera  ramo  tiene  que  valerse  de  otras  personas  para  que  le 
aconsejen  lo  que  ba  de  hacer?  Lo  que  naturalmente  sucede  es  que 
pierde  todo  el  prestigio  con  sus  subordinados.  Los  sefiores  dipu- 
tados que  me  escuchan  tienen  sobrada  ilustración  para  que  yo  re- 
calque mas  esta  idea. 

»Paes  si  una  persona  por  mas  eminente  que  sea  su  saber,  por 
mas  virtudes  de  que  le  haya  podido  dotar  la  naturaleza,  tiene  que 
llegarse  á  otros  á  preguntar,  ¿no  perderá  ese  prestigio  que  necesita 
el  jefe  del  estado?  Y  si  hay  necesidad  de  que  no  suceda  asi,  ¿qo  será 
mejor  poner  al  lado  de  ese  jefe  personas  que  lo  auxilien,  que  tei^- 
gan  los  mismos  intereses  que  él,  y  que  constituyan  ese  cuerpo  mo- 
ral de  que  ha  de  ser  cabeza?  Es,  pues,  visto  que  el  seOorSan  Mi- 
guel padeció  una  distracción  cuando  aseguró  que  constituirse  la 
R^encia  de  tres  personas  era  un  absurdo;  y  ya  debo  rebatir  tal 
idea,  porque  no  debe  dejarse  correr  sin  contestación,  pues  bastan- 
tes detractores  tenemos  fuera,  y  bastante  nos  motejan,  sin  que  va- 
yamos aqui  á  dar  lugar  á  que  se  tome  acta  de  las  palabras  dichas 
en  el  calor  de  la  improvisación,  para  que  sirvan,  por  decirlo  así, 
de  pábulo  á  la  llama  que  se  está  encendiendo...» 

La  influencia  del  militarismo,  halagando  la  fatua  presunción  de 
su  primer  jefe,  pudo  mas  que  las  sólidas  razones  y  que  la  conve- 
niencia general.  Y  sucedió  esta  vez  lo  que  por  desgracia  vemos  está 
sucediendo  todos  los  dias  y  en  todas  partes:  las  mas  nobles  y  justas 
aspiraciones  del  pueblo»  dignamente  representado  por  una  minoría 
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por  demás  franca  é  indepeodíente,  y  fiel  4  sus  eomproiniws  y  de- 
beres, qoedan  generalmente  defraudadas  por  los  votos  de  una  ma- 
yoría, décil  casi  siempre  á  las  menores  insinnaciones  de  los  qw 
empufian  las  riendas  del  gobierno ;  camarilla  y  satélites  del  poder, 
coya  gran  parte  snele  vivir  del  presnpaesto,  ó  espera  sacar  ^gna 
medro  de  sos  adhesiones. 


cAprnito  ci. 


SUMARIO. 


Opinión  de  la  prensa  condensada  por  el  periódico  Bl  Buratan  sobre  aquella  siUiacio* 
política,  con  motiro  de  la  fiesta  conmemorativa  del  t  de  Hayo. 


I. 


Ahondando  en  las  mUimas  ideas  Et  Ewracan  insertaba  los  si- 
gaientes  párrafos  con  ocasión  de  la  solemnidad  nacional  del  %  de 
mayo : 

«La  triste  é  imponente  solemnidad  qoe  celebró  en  el  dia  de  ayer 
la  villa  de  Madrid,  la  conmemoración  de  las  victimas  del  t  de  ma- 
yo, al  paso  qoe  inspira  en  noestra  mente  recoerdos  de  dolor,  sus- 
cita tamlnen  los  sentimientos  mas  elevados  por  la  inmarcesible  glo- 
ria qoe  entonces  ganaron  los  heroicos  hijos  de  la  capital  de  las  Es- 
pafias. 

»Pero  la  comparación  qoe  no  podemos  menos  de  establecer  en- 
tre el  heroísmo  de  entonces,  y  la  paciencia  abyecta  y  el  sofrimiento 
degradante  del  dia,  entristece  noestro  ánimo  con  la  doda  descenso» 
ladera  de  sí  degenerara  en  tan  pocos  aOos  el  patriotismo  ardiente 
y  denodado  de  los  espafioles,  y  si  los  largos  sofrímientos  por  los 
cuales  han  pasado,  los  amargos  y  repetidos  desengaOos  recibidos 
foeran  bastantes  á  helar  so  antigoo  entosiasmo,  sostitoyéndole  con 
la  indiferencia  estúpida,  con  la  vil  tolerancia  de  la  infomia. 

»EI  2  de  mayo  de  1808,  la  BspaOa  constitoida  en  el  último  es- 

ToMO  I.  Si 
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tado  de  postracioQ  y  abalimiento,  bailábase  ocupada  por  dq  ejéreito 
inmeDso  é  iDveDcibíe  basta  entonces,  íntrodocido  en  el  corazón  déla 
peninsula  por  el  dolo  y  la  traicioff:  nuestros  medios  de  defensa  ani- 
quilados, destruidos  ó  vendidos  al  enemigo;  la  capital  oprimida  por 
40,000  boAibres,  y  la  inmensa  superioridad  real  y  la  fama  aun  mas 
exagerada  de  Napoleón,  comparada  con  la  mezquina  imbecilidad  de 
todos  nuestros  principes,  bubieran  becbo  desesperar  de  la  defensa 
y  de  la  resistencia  á  todos  los  que  no  fuesen  españoles.  Sin  embar- 
go, ni  un  momento  vacilaron  entonces  los  beroicos  madrilefios  en 
lanzarse  á  la  arena  coDítra  todas  las  probabilidades  de  buen  éxito,  y 
aquello  mismo  que  pudo  pasar  entonces  por  una  temeridad  ímicio- 
nal  y  por  una  demencia  insubsanable,  á  fuerza  de  constancia  indo- 
mable y  de  sacriQcios  lo  consiguieron  llevar  á  cabo.  La  indepen- 
dencia de  la  nación  y  con  ella  la  de  la  Europa  se  realizó,  y  la  ruina 
del  coloso  que  babia  dicbo,  coa  apariencia  de  razón,  que  su  poder 
no  tenia  otros  límites  que  la  Divinidad,  tuvo  su  inmediato  príndpío 
en  el  S  de  mayo  de  1S08.  Por  tan  inmenso  resultado,  para  que- 
brar para  siempre  en  Europa  el  poder  de  la  espada,  y  demostrar 
definitivamente  la  imposibilidad  del  establecimiento  de  la  monarquía 
universal,  sueño  predilecto  de  los  tiranos,  la  sangre  preciosa  de  fas 
víctimas  del  2  de  mayo  fué  dignamente  derramada^  y  no  debe  sen*- 
tirse  que  por  tan  santa  y  sublime  causa  se  vertiese.  Pero  en  el  dia 
el  entronizamiento  del  despotismo  que  no  le  fué  dado  conseguir  ea 
BspaQa  á  todo  el  genio  y  á  los  recursos  gigantescos  de  Napoleón,  lo 
intenta  un  bombre  vulgarísimo,  sin  otros  dotes  que  el  valor  peno- 
nal  de  un  granadero,  y  la  buena  fortuna  que  ba  enmendado  y  pa- 
liado sus  torpezas  é  inconcebibles  desaciertos.  Napoleón,  al  fin,  ex- 
tranjero y  conquistador,  tan  solo  aplicaba  á  una  nación  enemiga  la 
ley  absurda  pero  reconocida  y  mil  veces  ejecutada  de  la  conquista: 
su  indisputable  superioridad  disculpaba  sus  pretensiones,  y;&ígenio 
eminentemente  creador  y  organizador  que  le  inspiraba,  prometía  & 
nuestros  pueblos  mejoras  efectivas  é  importantes  en  su  suerte,  aun- 
que fuese  á  costa  de  sacrificar  algo  de  su  libertad  y  de  abdicar  sa 
independencia.  Mas  ¿qué  superioridad  reconocida  justifica  las  de- 
mentes pretensiones  del  general  Espartero?  ¿Qué  mejoras  positivas 
ofrece  á  la  nación  el  que  la  primera  vez  que  la  dirigió  su  voz  no  lo 
hizo  para  otra  cosa  que  para  anunciarle  que  renunciase  basta  á  la 
esperanza  de  obtenerlas? 

«Sitiada  como  en  2  de  mayo  de  1808,  se  halla  en  el  dia  la  corte 
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por  l(^,000  hombres  de  tropas,  amenazando  no  solo  á  la  población, 
sino  también  á  los  representantes  del  pueblo,  y  confiando  el  nom- 
bramiento único  de  Espartero  para  el  primer  puesto,  escalón  en  sa 
mente  para  ulteriores  planes.  Pero  las  tropas  que  en  el  dia  la  ase- 
dian son  nacionales,  en  quienes  el  bien  de  la  patria,  los  intereses 
generales  y  santos  de  so  libertad  predominan  indudablemente  al 
b&bito-de  obediencia  á  un  general  feliz  que  por  algunos  aDos  las  ha 
mandado,  y  cuya  deplorable  medianía  no  es  suficiente  á  inspirar  el 
ciego  entusiasmo  y  los  sacrificios  irreflexivos.  En  Madrid  existe  una 
imponente  y  compacta  fuerza  ciudadana,-  respetable  por  su  número 
y  decisión,  mas  respetable  todavía  por  su  carácter  y  procedencia, 
y  contra  la  .cual  no  hay  soldado  espafiol  que  se  atreviese  á  disparar. 
Las  provincias  están  prontas,  como  en  1808,  á  secundar  los  esfuer- 
zos de  la  capital  y  repetir  el  grito  libertador  que  esta  lance.  El  po- 
der de  Espartero  es  puramente  nominal,  porque  no  existe  ni  en  su 
cabeza,  ni  en  sus  antecedentes,  ni  en  la  representación  de  un  prin- 
cipio. ¿Cómo  es  que,  sio  embargo,  se  atreve  uno  de  sus  satélites  á 
soltar  en  las  cortes  la  amenaza  de  que  si  se  le  dan  colegas  en  el  po- 
der no  existirán  dos  horas,  amenaza  que  en  vano  intentó  después 
desnaturalizar?  ¿Cómo  se  tolera  lo  que  no  se  sufrió  en  1808?  El  ru- 
bor nos  impide  contestar  á  estás  preguntas,  y  nuestra  frente  se  cu- 
bre de  vergfidoza  cuanda  queremos  explicar  los  motivos  de  tan  vil 
ñlencio. 

»En  lugar  de  hacer  resignar  su  poder  en  el  seio  de  la  represen- 
tación nacional,  desde  el  mismo  momento  en  que  estuvo  reunida,  á 
un  ministerio  infractor  de  la  GonstitucioUr  perjuro  y  traidor  á  su  pa- 
tria, á  nadie  ha  ocurrido  siquiera  la  idea  de  que  este  camino  era  el 
úoico  constitucional  y  racional  para  principiar  libremente  el  pom- 
bramiento  de  Regencia.  Y  en  vez  de  hacer  comparecer  en  la  barra 
al  geoeral  Espartero  cuando  el  insolente  comunicado  de  Linage,  el 
abatimiento  ha  llegado  á  términos,  que  á  lo  mas  á  que  se  atreven 
lo3  representantes  de  la  nación  es  á  suplicarle  se  digne  admitir  co- 
legas en  nombre,  sirvientes  en  realidad,  aunque  designándolos  él 
mismo.  Ya  lo  hemos  díeho  mil  veces:  solo  el  pueblo  sabe  haeer  las 
revoluciones,  solo  él  es  capaz  de  las  resoluciones  sublimis  y  defi- 
Ditivas.  Entre  los  tiranos  ó  aspirantes  á  la  tiranía  y  les  libres,  «uai- 
do  las  leyes  imperfectas  y  estúpidas  no  alcanzan,  solo  puede  pro- 
nunciar el  cafion  de  Daoiz  y  Yelarde,  el  fusil  y  los  puñaki  y  las  ar- 
mas improvisadas  que  brillaroi  en  manos  del  pueblo  de  Madrid  en  2 
de  mayo  de  1808.» 
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Esta  maDÍfeslaáon  patriótica  qae  fué  celebrada  con  gran  pompa 
7  aparatt,  era  una  resorreccion  del  entosiasmo  ▼iríl  qne  halHa  ins- 
pirado á  naestros  abuelos  ante  la  irritante  vanidad  del  conquista- 
dor, y  que  dio  aliento  á  los  héroes  que  lucharon  por  la  independen- 
da  y  se  sacrificaron  por  vengar  al  mundo  de  la  infamia  que  preten- 
día mancharla. 

Extrafio  é  inconcebible  dualismo,  ceguedad  inexplicable  de  1« 
hombres  que  luehan  con  valor  y  se  indignan  al  considerar  que  pue- 
den caer  en  la  servidumbre,  mientras  sufren  dóciles  el  yugo  quese 
les  impone,  coando  hábilmente  se  dora  la  cadena  que  ha  de  amar- 
rarlos al  carro  del  triunfador. 

La  multitud  se  deja  foscinar  por  las  exterioridades,  rinde  culto  k 
los  hombres  que  se  levantan  ante  ella,  y  mientras  estos  saben  ha- 
lagar sus  pasiones,  mientras  no  hieren  con  su  desprecio  k  los  que  les 
siguen,  el  éxito  de  los  tíranos  es  casi  iuMíble,  porque  en  los  poe- 
Mm  tarda  mucho  la  luz  á  penetrar,  y  la  verdad  se  abre  difidhiirafe 
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Por  una  habilidad  estratéfica,  los  partidarios  de  la  Rtgeneía  múl- 
tij^e  haliaroD  medio  de  proonociar  doble  oúmero  de  diseorsos  que 
los  defensores  de  la  única. 

Hé  ahí  cómo  la  cansa  del  derecho,  la  cansa  qne  representaba  ia 
opinión  halló  nn  solemnísimo  triunfo  en  los  debates  solemnes  pro- 
longando la  agonfa,  ano  cnando  el  número  vino  á  ahogar  la  razón, 
y  los  h&biles  explotando  el  miedo  impusieron  al  pais  la  voluntad  de 
los  generales. 

A  trueque  de  parecer  pesados,  y  dejando  otros  discursos  que  ha- 
llarán en  otro  sitio  los  lectores  que  se  interesen  en  conocer  el  ca- 
rácter de  la  época  y  ciertos  antecedentes  para  juzgar  á  los  hom- 
bres. Tamos  á  dar  aquí  cabida  al  discurso  de  don  Pedro  Méndez  Yigo 
y  después  al  de  Olózaga. 

El  de  aquel  general  que  se  oponía  á  sus  compafieros  de  campa- 
mento y  que  estaba  dictado  por  el  mas  puro  y  sincero  espíritu  de 
mmor  al  bien,  fiíé  como  sigue: 


I 
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'  oSe&ores,  atreyirniento  es  de  mi  parte  usar  de  la  palabra  después 
de  haber  hecho  uso  de  ella  tantos  sefiores  á  quienes  cedo  en  mérito 
oratorio,  pero  no  en  celo;  y  este  celo  es  el  que  me  conduce  á  ha- 
blar y  decir  cuanto  siento  en  la  grave  cuestión  que  ocupa  al  con- 
greso. Pido,  ante  todo,  que  me  disimulen  una  porción  de  defectos 
de  lenguaje  que  debo  tener,  pues  no  he  sido  orador  en  mi  vida» 
Tampoco  apelaré  á  la  historial  y  mucho  menos  á  la  de  otros  países; 
apelaré  á  la  nuestra,  no  remontándome  á  lejanos  tiempos,  sino  á  la 
historia  coetánea. 

^He  dicho,  seDores,  que  no  me  remontaría  á  la  historia  de  otros 
paises,  no  seDor;  no  lo  necesito;  ni  tampoco  me  remontaría  á  la  his- 
toria antigua  nuestra,  no;  en  la  historia  coetánea,  dentro  de  este 
círculo  es  donde  voy  á  ponerme.  Tampoco  me  ocuparé  de  la  legis- 
lación de  Regencia,  que  indicó  ayer  el  sefior  Sancho,  no  sefior;  por- 
que yo,  se&ores,  soy  un  verdadero  espaOol,  neto;  las  singularida- 
des de  mi  pais  son  las  que  me  estimulan  mas  y  me  halagan  mas 
para  querer  ser  espaDol.  Si  la  nación  quiere  un  disparate,  le  quiero 
yo  también.  Y  recuerdo  con  este  motivo  que  en  el  aDo  1  i  un  célebre 
general,  el  general  Freiré,  ese  hombre  acariciado,  buscado  por  el 
lord  Welliogton  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  nuestro  amigo,  le  de- 
cía este:  SeDor  general,  S.  M.  Fernando  Vil  acaba  de  tomar  Jas 
riendas  del  gobierno;  es  un  rey  que,  aleccionado  por  la  experien- 
da,  por  la  desgracia ,  no  podrá  menos  de  hacer  la  felicidad  de  su 
pais;  yo  espero  que  usted,  seDor  general,  hará  mantener  en  sus  de- 
beres á  su  ejército  y  «orresponder  ala  sumisión  y  obediencia  áS.  M.; 
y  le  contestó  el  general  Freiré,  el  virtuoso  y  bravo  general  Freiré, 
el  espaDol  general  Freiré,  el  patríela  general  Freiré:  Milord,  lo  que 
quiere  la  nación  quiere  este  ejército;  si  la  nación  quiere  un  dispa- 
rate, ese  disparate  quiere  este  ejército. 

»Esta  fué  su  respuesta.  Pues  este  mismo  digo  yo:  sí  la  nadon 
quiere  un  disparate,  un  disparate  quiero  yo;  y  sobre  este  príndpio 
siempre  obro.  Si  maDaia  la  nación  quiere  un  gobierno  distinto  del 
actual,  ese  quiero  yo.  La  opinión  pública  quiere  Regencia  de  tres; 
la  quiero  yo.  La  opinión  públita  no  está  en  la  tertulia  del  Corres^ 
pansal,  ni  en  la  del  Correo  Nomonal,  ni  en  la  tertulia  del  seilor 
Sancho;  está  en  el  pueblo;  perqué  yo  la  ke  tocado,  la  he  viste,  y 
la  estoy  tocando  cada  dia,  perqué  tengo  correspondencia  gene- 
ral, por  todas  partes,  y  ne  secreta,  sino  pública,  que  todos  pue- 
den verla,  y  ne  tengo  incenveiiente  en  mandarlas  cartas  sin  obleas 
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para  qne  pueda  leerlas  todo  el  mondo;  porque  yo,  asi  digo  mi  opi- 
nión aqní  como  en  todas  partes;  tengo  para  ello  bastante  fortaleza 
y  firmeza  de  carácter.  Pero  ahora  vamos  \  los  hechos,  que  no  me 
reduciré  mas  que  á  hechos:  presentaré  la  historia  de  nuestra  situa- 
ción, y  la  llevaré  con  tanta  verdad  que  creo  será  incontestable: 

»Sefiores,  cuando  yo  veo  los  bancos  ocupados  por  los  hombres 
que  tienen  un  misi&o  origen,  la  revolución  de  setiembre,  cuyo  dia 
glorioso  produjo  un  solo  pensamiento,  que  fué  la  regencia  de  Gris- 
tina  con  dos  coregectes,  porque  se  creyó  por  todos  que  era  el  único 
medio  de  salvar  la  Constitución  del  estado,  y  ahora  veo  que  en  estos 
bancos  está  dividida  la  opinión,  es  preciso  decir,  seDores,  que  pre- 
cisamente el  genio  del  mal,  un  hado  fatal  persigue  á  esta  nación 
desventurada.  Entonces,  seSores,  cuando  la  opinión  era  uniforme,  el 
ministerio  que  hoy  constituye  el  gobierno  creyó  llenar  el  primer  de- 
ber suyo  anunciando  á  S.  M.  que  eran  indispensables  dos  ceregen- 
tes  para  continuar  S.  M.  en  la  Regencia.  Y  lo  hizo  de  tal  modo,  con 
tanta  eficacia,  que  obligó  á  la  reina  á  abdicar  el  encargo  que  de- 
sempeDaba  por  no  querer  acceder  á  tales  exigencias.  Prescindió 
este  ministerio,  y  consumó  un  acto  tan  inesperado  y  sorprendente; 
sorprendente,  seBores,  porque  á  mí  me  ha  sorprendido  sobrema- 
nera: nunca  creí  ni  cabia  en  mi  cabeza  que  Cristina  se  fuera  de  Es- 
paOa,  ni  cabia  en  la  cabeza  de  nadie.  Y  cuidado  que  yo,  se  dice, 
voy  muy  adelante,  y  es  verdad;  cuando  la  nación  lo  quiere,  voy 
todo  lo  mas  adelante  posible. 

•Entonces  no  era  ese  mi  pensamiento  ni  el  de  nadie,  porque  á 
Dadie  he  oído,  y  cuidado  que  me  han  acompasado  muchos  hombres 
y  muchos  se  me  presentaban  en  mi  misma  opinión,  de  la  mas  lata 
libertad,  y  nunca  he  oido  que  se  esperase  eso. 

«Digo,  pues,  que  obró  con  tanta  eficacia  el  gobierno,  y  propuso 
á  S.  M.  dos  coregentes  para  llenar  cumplidamente  la  opinión  gene- 
ral, y  prefirió  que  hubiese  ese  suceso  sorprendente  antes  que  dejar 
de  cumplir  con  el  pronunciamiento  general,  sin  embargo  de  que  no 
podrían  dejar  de  tener  presunción  los  individuos  que  componían  el 
ministerio,  de  merecer  la  confianza  pública,  porque  bastaba  que 
fuesen  elegidos  y  presididos  por  el  hombre  ilustre  que  mandaba  el 
ejército,  y  que  reunía  otra  porción  de  circunstancias  y  cosas  que  le 
singularizaban  en  aquella  época. 

»Pues  á  pesar  de  esta  fuerza  moral  con  que  podia  escudarse  para 
todo  cuanto  podia  hacer,  ¿qué  hizo?  Hizo  abdicar  á  la  reina  Cristi- 
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na,  ¿y  por  qaé?  Porque  la  opíoioD  general  estaba  por  la  Regeneia 
de  tres  personas,  es  decir,  por  dos  y  Cristina.  Fué  mía  mm  ammih 
moda  la  Regencia  de  tres  personae,  y  esta  es  la  razón  porque  no  se 
toItíó  á  hablar  de  eso.  Esto  lo  digo  al  sefior  Olóiaga. 

«Perdone  V.  S.,  es  porque  el  seDor  Olózága  se  extrafió  en  «t 
discurso,  y  dijo  que  no  se  habia  hablado  de  esta  cuestión  desde 
aquella  época:  por  eso  es  por  lo  que  yo  digo  ahora  que  no  se  ha  ha- 
blado, porque  la  nación  y  todos  creyeron  que  era  cosa  concertada 
y  concluida,  y  que  la  mas  pequefia  polémica  sobre  esto  debía  Te- 
ñir &  las  cortes  y  traer  precisamente  los  sumsos  de  aquella  époea, 
manifestados  por  el  Gobierno  mismo.  ¿Pero  sucedió  esto?  No  sefior; 
todo  lo  contrario:  ni  á  las  cortes  se  manifestó  esto,  ni  las  cortes  se 
reunieron  con  la  formalidad  que  está  prescrita,  ni  dentro  del  tér- 
mino que  la  Constitución  prefija  para  el  caso  en  que  sean  dísueltas 
las  anteriores. 

«Ello  es,  seDores,  que  en  las  infracdones  nos  condujeron  á  esta 
división  que  tocamos,  y  á  esta  polémica  inesperada  é  informemente 
elevada,  porque  los  senadores  y  diputados  que  debemos  cumplir  un 
mandato  de  la  Constitacion,  mandato  grave,  seOores,  para  ejercer 
el  gran  acto  de  poder  nacional,  nos  han  separado  para  no  entender- 
nos; nos  han  dividido  k  los  hombres  del  pronunciamiento,  á  los 
hombres  que  hemos  hecho  revolución  de  salvar  la  Constitución,  que 
hemos  tenido  un  mismo  pensamiento  único  para  ello,  cual  tn  la 
regencia  de  Cristina  con  dos  regentes. 

«Pero  seDores,  ¿puede  negar  nadie  este  hecho?  Nadie  lo  puede 
negar.  Paes  ahora  bien,  yo  dije  anteriormente  que  el  genio  del  mal, 
este  genio  del  mal,  era  la  causa  de  nuestra  situación,  y  este  genio 
del  mal  son  los  extranjeros.  Recordemos,  sefiores,  el  afio  14  y  el 
afio  23,  y  siempre  se  debe  reconocer  á  los  extranjeros,  y  siempre 
debemos  temer  una  valla  de  bronce  para  con  los  extranjeros,  no 
porque  ellos  puedan  venir  aquí,  no  seOor,  no  pueden  de  ninguna 
manera;  el  qae  crea  otra  cosa  está  muy  equivocado,  es  un  estúpido, 
si  seDor,  puedo  decirio  asi. 

«Hay  distancia,  y  grande  del  aDo  23  al  afio  41;  el  siglo  anda 
muy  adelante,  cuidado  con  eso.  No  sefior,  no  pueden,  porque  no 
tienen  medios  ni  opinión  para  venir:  es  fuerza  grande  la  que  teñe* 
mes,  irresistible,  es  mas  de  lo  que  se  cree;  es  de  todo  el  pais, 
porque  la  situación  de  Espafia  es  tan  grande,  que  la  nación  noeabe 
en  si  misma. 
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«INgo  yo  que  los  oxtNuij«o»DO  pueden  YeDÚr,  ¿y  de  ^pri^  se  )m 
filido?  Do  «08  agentes;  de  esos  agentes  nae?os ,  do  eiof  que  han  bw* 
•ado,  ¿pero  qué  clase  de  gentes?  Agentes  ya  henchidos  de  nqoetas, 
do  honores  y  destinos  que  se  han  adquirido,  finieron;  se  han  unido 
k  eaatro  6  cinco  egoistes  nada  mas»  nada  mas;  y  han  ocasionado 
eses  malea qoe  tocamos,  que  es  el  mayor  mal  púbUco  qve  tocunos» 
esa  diTÍ8Í0D«  Es  ooa  fateiídad;  quisiera  habórme  muerto  antes  d9 
Torloft  es  triste  enoontrarme  separado  de  hombres  con  qniei^  Ito 
estado  upido  en  este  lado,  y  separado  &  una  distancia  inmensa.. Qu|r 
siena  mas  haberme  muerto  mil  feces.  Este  es  el  mal  que  hjBm.  lo- 
grado los  extranjeros. 

•Por  esta  razón,  sefiores,  quisiera  yo,  y  ?ol?iendo  á  mi  historia 
es  decir,  á  mi  historia  coetánea,  á  mi  Espafia,  &  m  i  Espafia  reeipn- 
te,  4  mi  guerra  de  la  Independencia,  quiaera  yo  Regencia,  pe  digo 
d»  tres  ó  cinco  personas,  si  fuera  de  cincuenta,  mejor.  Porque  ten- 
dríamos cincuenta  espaOoIes  buenos ,  que  serian  otros  tantos  hom- 
bres por  supuesto  como  atletas,  que  formarían  sos  secciones. para 
los  diferentes  ramos  del  estado,  y  gebernarian  mejor  que  tres.  No 
digo  tres  ó  cinco,  sino  cincuenta.  Siento  salir  de  este  círculo  y  qqe 
la  Constitodon  no  seDala  mas  que  dnco. 

»$i  aeltor,  decia  que  entonces  tendríamos  un  poder  firo^e;  un  go- 
bierno fuerte  para  con  los  extranjeros;  una  Regencia  de  Espafia  com- 
puesta de  tres  personas  dignísimas,  ¿y  esto  no  habla  de  ser  poder 
fuerte  para  los  extranjeros?  ¿Pues  quién  salvó  la  nación  de  los  ex- 
tranjeros sino  la  Regencia  de  tres  ó  cinco?  ¿Pues  est&  tan  lejos  esfi 
historia?  Así  yo  diré  A  ios  seBores  diputados;  examinadlo;  volved  los 
ojos  y  ved  lo  que  sucede. 

•Por  eso,  sefiores,  me  opondré  con  todo  mi  pode;  ¡y  ojalA  tuvie- 
ra mas  y  pudiera  usar  del  temple  de  alma  que  tengo  para  oponer- 
nao  A  esa  Regencia  ánical  No  soy  mas  que  un  hombre  solo  y  no 
tengo  medios  de  persuadir;  pero  ¡ojalA  los  tuviera  yo  para  oponer- 
me A  eUa  y  tanto  mas  A  la  Regencia  de  la  persona  que  se  quiere, 
porque  ha  sido  asaltado,  porque  est&  enlazado  con  estos  hombres 
qae  son  causa  de  que  tengamos  esta  división  desgraciadamente!  To 
qeiero  suponerle  toda  la  buena  fe  del  mundo,  el  hombre  mas  deci- 
dido por  la  salvación  del  pais;  pero  ha  sido  engafiado  por  esos  hom- 
bres. 

•Siento  en  el  alma,  sefiores,  siento  amarguísimamente  que  mis 
dignos  compañeros  y  amigos  hayan  tomado  esta  cuestión  como  cues- 
Tono  I.  *' 
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tira  de  sitaaeíoD;  porque  ya  lo  dije  d  otro  dia,  los  hombrM  poli- 
tíoos  DO  deben  obrar  en  razoo  solo  de  las  circoñstaDcias;  las  cífeuit- 
taneias  deben  importar  á  los  bombres  políticos  cuando  no  estén  ée 
acierdo  con  los  deberes;  los  deberes  son  la  base  de  los  bombres 
públicos;  y  como  diputados,  seOores,  como  diputados,  tenemos  nos- 
otros fuerza  para  no  transigir  con  las  circunstancias  si  están  en  opo- 
sición con  nuestros  deberes;  ja  tenemos,  sí,  y  fuerza  irresistible  ca- 
pu  de  contrastar  el  orbe  entero.  El  diputado  que  no  tenga  esta  idea 
de  la  importancia  de  su  misión,  no  debe  ser  diputado. 

»¡Que  se  va,  que  se  marcha,  que  se  separará,  que  se  va  ya;  buen 
viaje;  se  ausentó,  á  ver,  no  iré  yo  á  buscarle  por  derto;  bien  sagu- 
roes. 

«Vuelto  á  repetir  que  siento  en  el  alma  que  mis  amigos  polftieos 
se  hallen  divididos.  To  aunque  he  tomado  la  palabra  por  la  Ran- 
cia quíntuplo,  convendré  con  la  de  tres  y  con  todo  lo  que  no  sea  de 
uno  y  vice-versa  del  sefior  Sancho. 

»To  la  deseo  mas  numerosa,  pero  votaré  sin  embargo  en  easodt 
no  ser  de  cinco  por  la  de  tres,  y  haré  este  sacrificio  en  bien  del  país, 
porque  estoy  bien  convencido  de  que  mis  amigos  los  trinitarios  no 
tienen  otro  interés  que  el  del  pais.  Por  el  pais,  por  el  pueblo  sobe- 
rano que  es  mi  principio,  y  que  debe  ser  el  de  todos,  porque  es  el 
fundamento  de  nuestra  ley  fundamental,  estoy  pronto  á  sacrificarlo 
todo.  ¡Ojalá  que  este  principióse  tuviese  presente  para  que  no  hu- 
biese división  entre  nosotros,  y  no  se  cayese  en  la  absurda  contra- 
dicción de  hacer  aspavientos  cuando  se  oyen  las  palabras  de  repu- 
blicano y  república,  siendo  asi  que  el  significado  propio  de  esas  pa- 
labras, las  doctrinas  republicanas  estriban  en  la  base,  en  el  princi- 
pio de  la  soberanía  popular.  Esa  base  fundamental,  ese  principio  ya 
vendrá  tiempo  en  que  se  desarrollará  con  toda  latitud,  porque  d 
siglo  es  grande,  el  siglo  marcha,  y  ese  día  de  ventura  ha  de  llegar 
y  llegará  por  sí  mismo  sin  que  por  eso  no  deban  asustar  esos  suce- 
sos anticipados  por  bombres  incautos  que  compadezco  muchísimo, 
por  hombres  maliciosos  ,  por  hombres  pagados  ,  que  de  todo 
hay.  ¿Y  cómo  no  ha  de  haber  en  una  época  de  ignominia  y  de 
egoísmo? 

«Concluyo,  seOores,  pidiendo  al  Congreso  reciba  estas  observa- 
ciones con  su  acostumbrada  benignidad:  son  hijas  del  deseo  mas 
puro  del  acierto;  son  deseos  vehementes  que  yo  tengo  de  que  nos 
veamos  compactos  para  dar  nuestros  votos  en  favor  de  una  Regen- 
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eia  m^Ulijiile.  Vwqa»  fl«llore8«  ¿^aé  .faena  oo  daría  á  la  R^fenoia 
qiM  »  Boabre  el  voto  unáiüme  de  todos  nosotros? 

•Por  lo  dem&s,  ¿qaiéa  ha  provocado»  repito,  esta  diseuaoo?  Nos- 
otros 00  hornos  sido,  he  presentado  la  historia,  y  yo  no  lo  atribuyo 
k  aiogun  ei^MfioI;  de  otra  parte  lejana  supongo  que  ha  Yenido,  de 
UM  parto  de  donde  han  venido  todas  las  desgracias  de  esto  pais,  y 
de  donde  vendrán  en  lo  sncesivo,  mientras  este  pais  no  tenga  un 
ntuo  de  bronce,  ó  anaeonstítocton  ton  fuerte  que  sea  capaz  de  re- 
peler todos  los  embates  que  de  allí  nos  vengan. 

aSefiores,  no  nos  separemos  del  centro  de  nuestra]  unidad,  del 
1/  de  setiembre;  elasifiqaemos  este  dia  como  el  dia  no  de  un  motio, 
DO  de  una  bullanga,  sino  de  una  insurrección  santa  y  pura,  una  in- 
surrección MU  mas  interés  que  el  de  salvar  la  constitución  del  Esta- 
do^Un&monos  todos.  seOores,  en  memoria  de  aquel  dia.  ¿Es  posible, 
Mffores,  que  haya  desunión  entre  nosotros,  entre  nosotros  que  tan 
compactos  estuvimos  en  aquel?  No,  mil  veces  no;  he  dicho.» 


Bl  ministro  de  Estado  quiso  haUar  algunas  palabras  después  de 
«ste  discurso  eomo  para  «xcusar  á  la  diplomacta,  y  tras  él  llegó  d 
fran  apéotol  de  las  causas  perdidas  don  Salustiano  Olózaga. 
Hé  aquí  so  diseurso,  hábil  como  todos  los  que  pronuncia: 
«Los  nombres  de  los  sefiores  González,  Sancho,  Luzuriaga  y  do- 
mas que  han  hablado  en  esto  mismo  sentido,  harán  conocer  á  todos 
que  era  imposible  que  se  hubieran  propuesto  tratar  una  cuestión  por 
vasta  que  fuera,  y  que  dejaran  nada  nuevo  que  decir;  y  yo  no  po- 
dría igualarlos  oierlameote  ni  seguirlos  en  manifestar  los  sólidos  fun- 
damentos eon  que  han  demostrado  sor  desde  la  presentación  del  pro- 
yecto de  coBstitueioo,  partidarios  decididos  de  la  unidad  de  la  Re- 
geneia.  Yo  motestaria  al  congreso  si  tratase  de  repetir  los  princi[NOs 
manifestados  con  profundidad,  con  erudición,  con  tino,  con  tadli- 
dad,  con  templanza  por  los  sefiores  á  que  me  refiero,  pues  tendría 
que  dar  mucha  extensión  á  mi  discurso,  porque  no  podría  presdÉ- 
¿r  de  oonfntar  á  muchos  y  gravísimos  errores  con  la  misma  liber- 
tad con  que  aquí  se  han  pronunciado,  por  los  defensores  de  te  opi- 
nión de  la  Regowa  múltiple;  pero  no  puedo  dejar  de  combatir  cier- 
tai  ideas  que  se  han  tratado  estos  dias  en  te  discusión,  ni  de  llamar 
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laalMdoM  eoD  todi  la  tBWfltuuM,  pitiMe,  libiM  ooalodt  li  mar- 
gia  de  mi  oar&eter,  4  mrtos  liedlos  y  ciertas  dieiUMtaMtafe  Mm- 
esideatales  qas  easoalmeato  se  bu  tñidd  á  flan. 

»Aales  sis  embargo,  áo  eitrar  ea  osle  mi  úoioo  (Hrepésito,  soex- 
traftará  el  ooagreso  qoe  diga  dos  palitos  acerca  de  otras  ^a»  hsa 
podido  seatarse  por  algnaos  como  alosioBes  4  mí  pwsona,  6  4  si- 
gvaa  otra  fue  se  halla  ea  dreaostaaeias  semcjaiiiss. 

»No  diré  todo  lo  qve  podría  ser  aeeesario,  porqae  sobw  el  par- 
ticular ha  respondido  digaamente  quiea  puede  haoerio  mfior  qaeyo; 
el  8e§w  ministro  de  Estado  ha  manifestado  ya  los  seatiariealDs  y 
principios  que  han  guiado  al  gobierno  en  sus  relaeiones  can  otras 
potendas.  To  he  tundo,  seBores,  brevemente  y  de  «n  modo  inaa- 
parado  para  mi  honra,  de  representar  este  golnenio  y  esta  aaeiaB, 
ea  una  naeion  vedaa,  y  en  aquel  punto  como  en  e^,  y  en  todos 
aquellos  en  que  he  teaido  la  satisfacción  de  senir  al  pais  y  al  go- 
bíeno,  me  he  condañdo  c<«  lealtad,  he  cumplido  con  mi  debo*,  y 
he  servido  4  la  nación  hasta  donde  han  ateanzado  mis  pobres  me- 
dios, y  no  he  merecido  ni  tomo  merecer  en  mi  vida  una  techa,  una 
sombra  que  empalie  mi  nombre.  Y  como  seria  enojoso  y  mal  visto 
principalmente  para  mi,  que  en  esta  cuestión  personal  me  extra- 
diera,  baBtar4  decir,  ao  que  desaío,  snia  patabra  mal  sonante,  que 
hivitoi  que  ruego  4  todo  el  que  tonga  que  decir  de  mieondaeta  pá- 
blica  ó  privada  cosa  que  pueda  ofenderla,  que  la  mandato  aqui, 
fuera  de  aqui  y  en  todas  partes;  y  digo  mas,  que  larde?» de  prue- 
ba y  que  por  mí  parto  quedar4  Ittire  de  ta  notadecalnaMiadar:  taa 
Mgaro  estoy  de  que  nada  se  ha  de  encMtrMr  en  eUa  qwpnadaser- 
me  pefjudi^. 

«íuaBdo,  pues,  4  preseatar  según  mi  pobre  entsBdimiaBtopB»- 
da  hacerlo  los  sólidos  fnodameatos  en  que  descansa  taopinioBoaBs- 
titatáonal  de  la  unidad  de  la  Regeaeta,  voy  4  csntestar  4algmeade 
Id  wgamentos  que  en  contra  de  dta  se  han  adundo,  y  4  aomgír 
€■  cnanto  pueda  el  mal  efecto  que  tomo  han  de  pr«foeir  algwas 
expresiones  qae  aquí  se  han  vertido  estos  dias,  piiacipalmeBlaafar 
y  hoy.  Empelaré  por  el  discurso  del  primer  diputado  qae  hoy  ha 
asado  la  pilabra  en  pro  de  ta  Begeneta  triple. 

»EI  sefior  Sagasti,  mi  amiga,  de  cuyo  patriotismo  tanga  yo  tantas 
pffuebas,  de  cuya  rinceridad  y  cuyacoavícóea  pocas  podr4n  «Mv 
massegaros  que  yo,  ha  empeíado  su  diicuiao mastnado,  tal  aval 
meaos  su  intento,  que  la  Regencta  múltiple  es  la  B^eaciamniafr- 


va.miiim^mmmH'nwuAiik.  153 

■■ti  esptlfia,  et  li  RegeMifr  de  MMitri'  liiilorii,  es  to  iegoMia 
49lA<ÍMililaoítB  dBl  l«tt;  qo»  Mrii  te  BAg«DCit  ét  li  dODSlRa- 
«íOBde  t8t7,  8iB-tecíPBaiislM«íid»lialMr  «iiums  in  sxAo  re> 
gente,  y  qae  debe  ser  por  coosigaieBtBaquirtlaqiieeBeMasoircvBS ' 
UMiif  y  lodas/  cntlisfoiert  í^m  eites  siu,  «roenfoB  y  Mubren 
laf«ortefw 

nCísD  este  «ptetei  cMseitr  Sigaili,  cw  este  OMdo  de  Mstoeter 
teny»,  hin  eotecídido  «mí  todo»  Íes  nlores  qoehMn  habit- 
úe ea  #  mistoO'eeDlide  qae  S.  ñ.,k  qenoes  hi  Itende  sajusioD, 
■li  dM  sa  intderanote,  al  extieMo--  de  «diflcar  de  absolatfstes,  ó 
eea  Wndeacte  al  absolaltei&e,  á  los  qae  sostaTréraa  otra  opinión 
fa»  te  8aya(  y  l«  ha  aiiaetrada  te  eegoedad  al  punto  de  deeir  qae 
Jes  qae  oostñoea  te  naestra  barrenaa  la  oOnMHaeten.  No  es  un 
aeatisiiento  seii»  el  qae  teqiira  estos  eufos  caando  se  dirigen 
k  etertofe  hoaibns;  no  tomaa  qae  per  esa  tmt»  les  eaasea  mella. 
Oíros,  sostoiriendo  igaal  opintea,  han  eiqíeíado  haciendo  la  jus- 
Ma  ée  eeofesar  qae  taa  oooirtltaeional  ata  la  Regencte  de  uno, 
esaao  de  tres,  oeaio  de  óaeo  penoaas,  si  hiea  en  el  calor  dd  dte- 
«tfno  han  llegado  á  deeir  cesas  que  estaban  en  oposinon  con  aqao'- 
Ito  mtemo  que  prioMr»  eenfesaban.  No  te  «traite,  selores,  ao  les 
enipe  por  eao;  id  croo  qae  estén  «Matos  de  note  semejante  los  que 
te»  ahogado  por  te  Regeaete  éaies;  te  imparcialidad  es  antes  que 
toda;  el  mal  asteen  te  eseaote  y  natafiteaa de  la  eaestioa. 

»f«r  la  eoaaUloeten,  sfltens,  se  dejé  4  la  pradeneía  de  las  cortes 
teíasdooten  qae  ereyeraa  mu  conveateate;  y  es  nataral  qae  abo- 
gaado  cada  ano  por  el  aiaMro  qae  te  parece  preferibfo,  qaterallenr 
tan  alte  sa  rasoa  y  laoonfiaau  qae  üeDO  en  elte,  que  muestra  que  es 
teqMittile  el  aúmero  opuesto.  Es  eso  tan  propte,  tea  Inseparable  de 
asteaoestiet,  qae  reoeneeiéadolo  y»  mismo,  y  empezando  por  ooi- 
lenolo,  qoiil  telM  también  á  mi  propósito.  No  puedo  decir  mas  en 
«bnqaio  do  les  ssMns  que  han  ioearrldo  ea  esto  defecto,  á  qaieaes 
sia  embaigo  procuraré  no  imitar  en  cuanto  me  sea  posiUe.  Pero  á 
tea  que  faaa  llegado  k  decir  qae  m  opinión  abielaltete,  opiatea  con 
toadeacte  al  ahsatetlimo,  te  de  la  Rageacte  única,  faera  de  toda 
ahmioa  perseaal,  teera  de  antecédanles  qte  padieraa  ó  no  paraa- 
gonane,  tes  «aateslaria  qae  en  mi  seatir,  y  con  rakones  que  el  con- 
greso apnaiari»  al  alguna  tondeflcte  pudiera  eneoatrirse  en  lesat- 
meros  del  «rtfealo  IS,  li  alguna  tondeaete  absolutüta  ó  uHra-md- 
aárquica  pndtera  hallarse,  sería  en  los  números  múltiples;  y  ao  sé 
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cóiM  no  han  etíd»  en  ello  eoot  mBoni ;  no  ai  oémo  no  lo  roeoao 
cienm  así  al  aeotar  eeto.  Lo  aafor  parte  4e  loe  ^  éifiendan  esa 
opinión  han  apelado  á  nneeti»  hirieria,  á  MMalrai  antfgus  ngimr 
'cías  para  hacer  dieha  sopoMon. 

sSeftores,  cnalqniara  qne  eea  la  ^jMrieioB  aoerea  de  la  mayor  4 
menor  libertad  qne  en  diferentes  épocas  ha  tenido  la  Espaia,  490- 
drá  sostenw  ninguno  qne  ha  habido  Kbertad  fondada  en  nn  gdiier- 
no  representatiTO  coa  todas  laa  garantas  qne  ms  da  k  Genstite- 
don  de  1837?  ¿Podrá  algnno  decir  qne  h»  «panoles  han  teiié» 
conognadas  en  una  ley  las  garantías  qne  neo  da  la  fondamenlai 
que  aotoalmente  ríget  ¿No  reconocerán  todos  qne  en  las  mas  de  esas 
épocas,  é  han  sido  incompletas  esas  formas  é  ha  halñto  ú  despo- 
tismo mas  absolote?  Poes  bi«i,  sdkNres;  sin  mirar  á  warninar  mi- 
nacmsamenle  las  épocas  de  nnestra  historia;  sin  ineorrir  mi  lañóla 
de  ana  erndioion  inoportana  qie  pudiera  hacer  reoaer  sobre  algnno 
de  los  que  bajo  este  sentido  lúm  tratado  de  la  ooeslion,  yo  no  quie- 
ro coger  de  nuestra  historia,  y  de  ledM  las  demás  monárqoieas  maa 
que  nn  hecho,  é  invito  á  su  eiámra  á  les  seünes  que  puedan  ha^ 
cerlo  con  mas  profundidad  que  yo.  Bsun  heeho,  seBeies,  que  todos 
los  monarcas,  sin  excepción  alguna,  en  nuestra  historia,  y  con  ra- 
rísima excepción  en  las  de  otros  paisas,  cuando  han  previsto  el  cum 
de  que  podía  quedar  la  corona,  si  no  vacante  al  menos  sin  el  cyor- 
cicío  correspondiente,  porque  no  tuviera  la  edad  necesaria  el  haro- 
dero  de  ella;  cuando  en  sus  testamentos  han  pronto  al  modo  de 
gobernar  dorante  la  menor  edad,  del  rey,  han  tenido  ontdado  en  fiyar 
que  fueran  múltiples  las  cegeneias  por  la  idea  que  no  es  di0eil  co- 
nocer dominaba  en  todas  las  monarquías,  pm-qoecreiaufueno  pe- 
dia haber  persona  que  supliese  al  rey,  porque  por  maidio  tiempo, 
durante  muchos  siglos,  se  ha  creído  que  los  reyes  reeilnan  del  mismo 
Dios  la  investidura  para  gobernar  á  ios  demás  hombres,  y  «nian 
que  la  persona  del  rey  no  podia^ser  reempteíada  por  nn  honán 
solo  de  la  raía  común. 

•Este  idea,  sei<Nres,  se  desenhre  en  todos  tos  r^fos,  y  estávaeam- 
pafiada  con  otra  que  no  imede  dejwr  duda  nii^puna  de  que  esa  «la 
su  intenmon,  qite  ese  era  el  espiritn  qne  los  donóaaba.  El  4nno 
caso  en  qne  se  daba  la  regeoma  del  reino  á  una  sola  porsoaa,  eia 
coando  este  perteneda  igualmente  á  la  estirpe  leali  y  nosolomear 
do  la  madre  del  rey  é  reina  menor,  sino  tamMen  siendo  alguna  de 
sus  próximos  parientes.» 
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CraciofA  el  diacorso  del  seBor  Olózaga  en  feror  de  la  Begeacia  única. 


L 


La  sesión  bobo  de  prorogarse,  y  Olózaga  terminó  asi  su 
enno: 

«Con  este  motíTO  recordaré  que  el  sefior  Borriel,  el  sefior  Bravo 
y  otra  porción  de  sefiorés,  cuyos  nombres  no  tengo  presentes,  todos 
han  proenrado  dar  esa  inierpretacion  al  número  uno  del  artículo  SI: 
«si  nn  sentirlo  han  sido  intérpretes  de  ese  espirita  nltra-monárqni> 
eo  que  en  nnestros  monarcas  dominaba.  Véase,  poes,  si  podr&n  lla- 
marse mas  liberales,  si  podr&n  considerarse  por  mas  constitaciónar 
les  qae  los  que  sostienen  la  Regencia  única;  cuando  algunos  impag- 
nánr  la  unidad  eb  el  mismo  sentido^en  qae  no  era  admitida  por  los 
ipbionos  absolutos. 

•Fero  este  pensamiento  se  conforma  mas  y  mas  al  yer  el  cuida- 
do qna  han  tenido  muchísimos  reyes  nuestros,  como  muchísimos 
extranjeros;  porque  las  familias  de  los  reyes  se  parecen  y  tienen 
muchoB  puntos  de  contacto  diferentes  de  los  que  tienen  las  dé  los 
dém&s  llombres.  Machos  reyes  extranjeros  y  otros  nuestros  han 
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limitado  tambieo  en  sos  testamentos  las  feoaltades  de  la  Kegeneia: 
y  estos  se  limitaron  también  porqne  los  hombres  no  pueden  ser  st- 
periores  á  sn  siglo;  porqne  no  se  pnede  pensar  siempre  en  el  pw- 
yenir;  porqne  es  casi  imposible  eyitar  los  hábitos,  la  fuerza  de  li 
educación  de  los  pueblos:  se  limitaron  también,  digo,  en  otra  Cons* 
titucion  que  se  vio  para  ser  modificada  notablemente  en  1887.  Aquí 
entra  el  argumento  del  Mfior  Sagasti,  oomun  con  tantos  otros  se- 
fiores  diputados.  La  Constitución  do  X81t  no  recmiocía  en  la  Be- 
gencia  las  mismas  focultadeá  qur  en  el '  rey,  y  la  Constitudoo  de 
1812  no  reconocía  la  unidad;  ténganse  ¡ffesentes  estos  dos  hechos 
importantes. 

•Seliores,  con  el  respeto  que  yo  profeso  k  los  hombres  eminentes 
que  formaron  esa  Constitución;  con  el  convencimiento  de  los  que 
con  tanta  razón  dijo  el  sefior  Sancho  acerca  del  influjo  en  aquefla 
cirounstaooia  en  la  redacción  de  esa  ley  y  de  otras  muy  esenc^es; 
sin  embargo  considerando  el  ^rgppento  como  hecho  en  esto  día, 
como  argumento  para  la  cuestión  presente,  permítaseme  qpe  diga  que 
el  reconocer  eo  las  regencias  menos  laeultades  que  en  los  nMareas 
supone,  é  un  error  gravísimo  en  la  organización  de  los  golMenios, 
ó  un  principio  de  respeto  excesivo  y  sobrehumano  de  las  personas 
de  tos  monarcas  mismos;  error  gravísimo,  inexplicable  en  la  oiga- 
nizacion  de  los  gobiernos.  ¿Son  ei^s  otra  cosa  que  los  medios  de 
ejercer  las  funciones  necesarias  4  toda  sociedad  bien  organizada? 
^Soa  estas  otm  cosa  que  la  ii^;nlaricamoa  de  Jos  poderes  <tel  Sala- 
do, de  manera  que  las  leyes  del  Estodo  se  formen,  se  ejecuten  y  M 
apliquen  4  tos  casos  «vdioino^  Todo  el  podar  social,  todo  to  que 
sea  necesario  para  gobernar  4  üos  pueblos  conservando  ^R»  i«t«e- 
ses;  todo  eso  y  nada  mas  que  eso  ba  de  estar  en  las  oenstítocionoi. 

•Redúoense  estas  4  distribuir  entre  les  poderes  UafunoíQaesqus 
4  cada  uno  de  ellos  corresponda  e|ereer,  de  nan«ra  que  el  po^ 
legislativo  no  Invada  las  alriboñones  del  ejecutivo,  ni  el  .oie¿tifS 
la  del  legislativo,  k  esta  y  no  otra  cosa  deben  redooiiaelaseawlitu* 
«enes,  4  deslindar  las  l^ultades  de  cada  poder,  4  tyar  las  garav* 
tías  de  los  ciudadanos  que  por  todos  los  poderes  deban  ser  raip»«- 
tadas,  porque  cuando  se  atropdlan  esas  garaatías,  4  un  iMUler 
invade  las  fuoetones  de  otro,  se  bolla  la  ley  fundamental.  Voalvo  4 
la  Constitución  de  1812,  de  qme  me  estaba  oonpando.  LaGoqslitt- 
clon  de  1811  no  reconoeia  mas  que  la  Regeiiflia  #4lt|p|e,  por  U 
que  con  tanto  calor  se  aboga  abora.  Era  prioQÍ{«oeaNMdaloaafWt 


lia  Goostitwúon,  que  llegado  el  oaso  de  ser  necesaria  la  R^eooii, 
las  oortas  detormiuseo  las  facultades  qm  debía  taner:  las  cciMi 
antes  de  iiaeer  esa  constitacioB,  y  despnes  qae  la  hideroB  usaNB 
tan  ampliamerte  de  la  focultad  de  fijar  las  de  la  Regencia,  qne  lat»- 
da|woB  á  ona  admisión  ejecutiva,  insignificante  [absolntamento,  y 
pMdiente  de  la  Tolontad  de  las  cortes.  ¿T  qoé  se  creía  entonces,  mt- 
8oies?  Se  creía  segnn  eso  qce  al  monarca  se  le  concedían  algoMB 
atrilraciones.y  qoe  se  dejaban  en  su  poder  ciertos  actos  que  no  «n 
Aeeesarios,  qne  no  son  convenientes  para  d  bien  de  la  soeiedid, 
pero  que  se  dejan  como  para  recreó  de  su  persona,  puesto  qoe  eaui^ 
do  se  trataba  de  sustituir  al  monarca  las  facultades  eran  otru. 

1^  la  Goastítocion  de  1887  se  adoptó  en  esto  el  partido  cmHn^- 
rio,  y  no  podía  ser  otra  cosa;  las  circunstancias  de  que  algunos  so*- 
Sores  00  quieren  que  se  hable,  y  qne  son  la  explicación  de  algiMp 
actos  de  la  yida,  hfderon  qne  se  adoptase  ese  principio  en  la  Cimaf 
tituMon  de  ISIS,  y  las  circunstancias  hicieron  que  en  188*7  no  U^ 
aeramos  este  inmenso  sacrificio  de  los  buenos  principios;  y  se  «fcfó 
asi,  MU  consultar  en  esto  á  otras  naciones  que  han  ido  delante  és 
nosotros  en  materias  políticas  de  esta  especie.  Las  cortes  constili^ 
yentes  adoptaron  sin  contradicción  ninguna  que  la  Recuda  del  Mi* 
no  tuviese  las  mismas  facultades  que  el  rey  tiene,  tantas  como  tiOí^' 
el  rey. 

•Basto  esto  sin  duda  para  explicar  que  este  precedente  que  m 
quiere  buscar  en  la  historia  de  nuestro  país  en  favor  de  la  Regendl 
múltiple,  se  vuelve  directamente  contra  los  que  acuden  4  él  pan 
apoyar  su  opinión.  Basta  también  para  explicar  qne  sí  los  misaei 
podrían  fundarse  en  la  conformidad  de  la  Constitución  de  1812  coa 
la  de  183*7,  respecto  de  otros  puntos,  respecto  del  caso  en  cueotiea 
est&  en  oposición  con  sus  ideas. 

«No  hay,  pues,  en  nuestra  nacionalidad  medios  de  defensa  pan 
la  Regencia  múltiple,  ni  los  hay  en  la  conformidad  que  ha  querida 
suponerse  contra  la  Constitución  de  181 1  y  la  de  183*7. 

» Guando  se  propone  ono  combatir  los  argumentos  <te  otros  la* 
flores  oradores,  no  puede  seguir  el  orden  que  debería  en  un  dísear» 
10  propio;  hay  que  contínuur^rebatíendo  los  argumentos  de  aqari 
¿  qimn  se  ha  empezado  &  combatir;  así  es  qoe  yo  seguiré  rebatio»c 
do  los  qne  el  seSor  Sagasti  ha  presentado. 

«Después  del  argumento  á  que  dejo  contestado  del  sefior  Sagas- 
ti, nos  habló  S.  S.  de  la  opinión  pública,  de  la  opinión  nadoaai» 

Tomo  i.  H 
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de  la  opinión  uniforme,  y  como  fandamento  de  esta  opinión,  el  se- 
Bor  Sagasü,  á  imilacion  de  casi  todos  los  sefiores  que  le  han  prece- 
dido en  el  oso  de  la  palabra  en  defensa  de  su  opinión,  nos  haUédel 
I.""  de  setiembre. 

»No  se  crea  qae  voy  k  dedr  ni  una  sola  palabra  aeerea  de  suce- 
sos qae  no  corresponden  de  ningún  modo  4  la  cuestión  presente; 
me  he  de  atener  tan  solo  á  lo  que  de  aqui  se  quiere  dedodr,  k  la 
oonsecuencia  que  se  quiere  sacar  como  indispensable  para  hacernos 
oeer  en  qué  sentido  estaba  entonces  la  opinimí  públka  ea  punto  á 
4a  Regencia. 

» Antes  diré  que  he  extrafiado  que  no  se  haya  contestado  por  otros 
seffwres  y  mas  particularmente  por  el  gobierno,  lo  que  yo  creo  pue- 
de y  debe  contestarse  acerca  de  este  punto.  Yo  no  sé  qué  motíTe 
puedan  haber  tenido  para  ello  los  seBores  ministros:  sean  los  qoe 
quieran  los  respeto;  pero  yo  que  no  tengo  mas  razón  que  b  mia 
particular,  ni  mas  deseo  que  el  de  consignar  aquí  mis  opiniones  eon 
independencia,  como  lo  ha  sido  en  todos  tiempos,  y  como  lo  luaré 
mientras  me  siente  en  estos  bancos,  ?oy  á  contestar  dos  palal»as  4 
los  sefiores  qoe  nos  dicen  que  la  opinión  nacional  exige  la  Regrada 
múltiple,  que  exige  que  tengamos  coregentes,  y  que  esta  opinión 
se  manifestó  en  1.^  de  setiembre. 

«Sefiores,  ¿el  pronunciamiento  de  l.^'de  setiembre  tuvo  por  ob- 
jeto la  solución  de  la  cuestión  abstracta  de  que  trata  el  art.  5*7  de 
la  Constitución?  ¿Hubo  medios  bien  ó  mal  entendidos  que  diesen  lu- 
gar 4  que  se  manifestase  en  ese  sentido  una  opinión  cualquiera  mas 
ó  menos  pdblica?  Sabido  es  que  aquello  tuvo  diferente  objeto,  y  que 
se  condujo  de  distinta  manera  de  la  que  correspoodia,  según  han 
dicho  algunos  sefiores. 

«Prescindiendo  de  los  incidentes  mas  ó  menos  apurados  queaoom- 
pafiaron  aquellos  sucesos,  el  hecho  que  se  quiere  consignar  aqid,  y 
en  el  que  convengo  por  el  momento,  es  que  la  opinión  que  se  pro- 
nunció en  aquella  época  exigia  que  la  reina  Regenta  de  Espafia  4  la 
sazón  tuviese  dos  personas  que  la  acompafiasen  en  la  Regencia.  To 
no  quiero  disputar  en  lo  mas  mínimo  la  generalidad  de  esta  opi- 
nión; no  entro  en  su  ex4men:  acepto  el  hecho,  y  le  concedo  la  mas 
lata  evidencia.  Si,  sefiores;  se  quería  Regencia  múltiple;  se  quería 
poner  coregentes  4  quien  desempefiaba  la  Regencia  única. 

»T  ¿qué  se  sigue  aquí,  seDores?.Se  signe  que  cuando  vamos  4  es- 
tablecer una  Regencia  nueva,  la  cual  queremos  que  sea  fn«rte  den- 
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tro  la  ley;  que  cnaDdo  vamos  á  empezar  ana  época  nueva;  que  cuan- 
do  vamos  ¿  resolver  por  primera  vez  la  gran  cuestión  de  la  mino- 
ría de  la  reina  de  Espafia,  y  digo  por  primera  tes,  porque  hasta 
ahora  felizmente  no  había  sido  necesario  hacerlo,  ¿Fe  quiere  que  se 
propongan  los  mismos  medios  que  se  dieron  para  concluir  otra  Re» 
gencia?  Esta  es  la  verdad;  y  esto  es  lo  que  creo  de  mi  deber  expli- 
car al  congreso,  y  explicarlo  mas  latamente  todavía. 

»¿Por  qué  se  pedian  en  aquella  época  coregentes?  ¿Por  qué  se  de* 
cia  que  no  habla  confianza  en  la  persona  que  tenia  la  Regencia?  Yo, 
cómo  no  creo  haber  contribuido  de  ningún  modo  á  que  concluyese 
aquella  Regencia,  no  tengo  que  dirigir  ningunas  palabras  de  con* 
suelo,  que  pudieran  interpretarse  muy  bien  por  palabras  de  arre- 
pentimiento. Sedéela  que  no  habia  confianza  en  la  persona  que  ocu- 
paba la  Regencia.  T  ahora,  ¿cómo  nos  encontramos?  SeOores,  ahora 
la  cuestión  está  entera;  ahora  las  circunstancias  son  contrarias  ab^ 
solutamente  ¿  aquellas.  No  hay  persona  ninguna  que  ocupe  definí* 
tívamente  la  Regencia;  no  tenemos  que  apelar  á  desengafios  tristes. 

» Ahora  estamos  en  el  tiempo  de  hacer  lo  que  mas  convenga  al 
bien  de  los  pueblos;  y  debemos  hacerlo  sin  pasiones,  con  previsión, 
€omo  corresponde  á  los  legisladores  de  la  nación  española.  ¿Qué 
consecuencias  produjo  para  aquella  Regencia  esa  voz  mas  ó  menos 
extendida,  esa  exigencia  con  mas  ó  menos  oportunidad  presentada? 
Es  menester  hacer  abstracción  absoluta  de  los  sucesos,  de  su  ten* 
dencia,  de  sus  resultados,  de  todo  lo  que  no  sea  cuestión  de  Regen* 
cia.  Suplico  mucho  á  todos  los  seDores  diputados  que  empleen  en 
esto  su  imaginación  y  hagan  abstracción  de  todo  lo  ocurrido  en  aquel 
tiempo,  y  que  se  fijen  solo  en  la  cuestión  de  Regencia.  ¿Qué  pro* 
do  jo,  seOores?  Lo  que  nadie  ni  el  mas  avanzado  en  sus  opiniones  se 
atrevía  á  esperar.  Yo  nunca  lo  hubiera  dicho,  si  no  hubiera  oido  al 
sefior  Méndez  Vigo  decirnos  con  un  candor  admirable,  que  jamás 
hubiera  pensado  que  por  esa  razón  hubiese  dejado  la  Bspafia  y  la 
Regencia  la  reina  madre  de  la  actual  reina  de  Bspafia. 

•Pues,  seOores,  si  justa  ó  no  la  desconfianza;  si  general  ó  nó  el 
clamor  de  los  pueblos;  si  ciertos  ó  no  los  motivos,  la  sola  idea  de  la 
Regencia  múltiple  bastó  para  producir  un  suceso  que  sorprendió 
hasta  á  aquellos  que  pudiera  creerse  que  lo  hablan  deseado;  que 
sorprendió  á  Espafia,  como  á  toda  la  Europa;  que  ha  dejado  con* 
secuencias  tan  graves,  que  solo  la  prudencia  de  los  espafioles,  y  solo 
la  unión  de  todos  los  buenos  puede  hacer  que  el  pais  no  se  arruine: 
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sil  «ttMB  MD  lu  coaseeieneias  qae  produjo  un  saeeso  de  eslt  eqte- 
eto»  ¿M  quitre  atar  d  «jenplo  para  qa«  le  ngamos  actnalMeate, 
•Mido  las  circonstaDcias  son  tn  eontrariasf  iQaó  lógica,  sefioresl 
Mbs  singular  es  todavia  la  explicación  que  quiere  bacerse  de  esto 
BMttno.  Dije  por  iocideoeia,  no  hace  muchos  días,  antes  que  se  em* 
penra  á  entrar  en  el  fondo  de  esa  grafisíma  cuestión,  que  no  tai- 
bia  sido  discutida  como  debia,  que  no  estaba  preparada  ta  ▼«tda- 
deta  opinión  nacional  por  los  medios  propios  de  un  gobierno  repre- 
ssolativo.  Insisto  en  ello,  y  no  por  via  de  inculpación,  sino  de  la 
¡■parcialidad;  alguna  parte  oreo  que  quepa  al  actual  gobierno,  aun- 
q«i  no  par  sus  personas,  cuyo  patriotismo  nadie  como  yo  recoao- 
eo,  sino  por  su  organización  múltiple. 

■Dije  que  oo  estaba  formada  esa  opinión;  que  no  habia  sido  dis- 
ODtida  como  se  debia  esta  gran  cuestión,  y  ha  tenido  que  confesarse 
f«K  asi  ha  sido.  ¿T  cómo  se  habia  de  negar  este  hecho  «modo  la 
pNua  periódica  ha  esquivado  la  coestiont  Yo  respeto  los  m^ifos 
qit  á  todos  los  apreciables  escritores  que  en  ella  toman  parte  ha- 
yan podido  moTerlos  á  observar  semejante  conducta.  En  unos  ha- 
blé sido  la  gravedad  de  la  cuestión ;  en  otros  el  temor  de  que  sus 
opioioDes  dirigidas  al  bien  del  pais  sean  mal  interpretadas  por  les 
partidos ;  pero  cuidquiera  que  sea  el  motivo  que  yo  tal  vea  leee- 
duoo  plausible,  que  haya  retraMo  4  los  periódicos  de  entrar  en  la 
cuestión,  es  el  hecho  que  k  uno  que  la  quiso  provocar  se  le  dqoqne 
no  era  tiempo  para  tratar  de  esa  cuestión,  y  cuando  después  quiso 
Wkk  k  ella  estando  las  cortes  abiertas,  se  le  dijo  que  ya  no  era 
tiempo,  porque  estaba  formada  la  opinión.  No  se  ha  encontrado  ra- 
lea para  ilustrar  á  los  pueblos  y  hacerles  ver  quó  es  lo  que  mas  les 
<m  viene. 

»T  no  podiendo  negar  el  hecho  y  explicar  de  otro  modo  este  á- 
lenoio,  ¿qué  se  ha  dicho?  Acaba  de  decirnos  el  sefior  Méndez  l^go 
fie  como  en  setiembre  se  declaró  toda  la  nación  por  la  R^neia 
múltiple,  Eo  habia  nada  que  hablar  sobre  ese  punto  hasta  qae  ias 
cartea  lo  hicieran.  Habieodo  demostrado  me  parece  la  ninguna a|rti- 
oacian  que  tienen  los  sucesos  de  setiembre  á  la  cuestión  actual,  oseo 
qne  debo  abstenerme  de  contestar  k  tan  peregrina  idea. 

«Algunos  argumentos  de  menor  monta  ha  hecho  taminai  el  se- 
llet  Sagasti,  á  los  cuales,  aunque  breve,  quiero  dar  oontestacioo.  St 
sutoria  se  ha  olvidada  de  lo  que  ha  dicho  en  los  días  anleriM«s 
anerca  de  la  mayor  ó  menor  probabilidad  de  qnt  folte  un  Regante» 
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y  Ms  presmt6  todaffa  eomo  arganeulo  noevo  y  no  deslieehodqoe 
ai  no  nombramos  mas  qna  qdo  y  se  nos  muere,  estamos  sin  Regen- 
eía«  T  si  nombramos  tres  y  se  mnere  uno,  ¿no  estamos  lo  mismo 
sin  Regeneiat  Bs  claro  qne  si,  porqae  no  disponiendo  la  eonstítiH 
oion  qne  haya  Regencia  de  dos,  en  muriendo  uno  tenemos  qne  aen- 
dir  otra  vez  á  la  Regencia  pro? isional.  Y  yo  apelo  al  mismo  sefior 
Sagasti  para  qne  me  diga  si  hay  mas  probabilidad  de  mnerte  entre 
tares  qne  en  uno  solo. 

»Ha  hecho  el  seBor  Sagasti  ona  inculpación  al  gobierno  porque  ha 
hablado  mas  ó  menos  acerca  de  esta  cuestión;  y  por  lo  qne  antes 
he  apuntado,  el  congreso  conocerá  que  mas  dispuesto  estaría  yo  k 
hacerle  la  contraría.  No  hay  cuestión  ninguna,  y  menos  en  ona  tan 
fftal  como  esta,  en  que  el  gobierno,  por  provisional  que  sea,  aunque 
no  fuera  mas  que  de  dia,  de  horas,  no  esté  autorizado  y  aun  obligado 
k  decir  en  nombre  de  la  sociedad  que  rige,  qué  es  lo  que  cree  que 
le  conviene  porque  él  es  quien  la  representa  constantemente;  porque 
él  es  quien  puede  recibir  todos  los  dalos  y  noticias  capaces  de  ilis- 
tarar  á  los  cuerpos  colegisladores.  Pero  esto  no  sirve  mas  que  de 
contestación  al  sefior  Sagasti,  y  de  explicación  taimbien  servirá  lo 
que  apunté  antes  sobre  el  número  de  los  que  componen  el  gobierno 
provisional.  ¿Se  cree  que  en  no  ser  varios  los  setteres  que  la  for- 
man podia  haber  habido  discrepancia  ninguna,  duda,  lentitud,  per- 
plejidad siquiera  acerca  dd  partido  que  ;debla  adopfairse?  Cuidado 
que  la  cuestión  es  grave  en  si,  y  puede  ser  gravísima  en  sus  con- 
seooencias. 

•Reconocemos  como  un  mal,  pero  como  un  mal  de  corta  dura- 
ción, el  que  el  gobierno  se  ejerza  por  muchas  personas;  y  si  este 
mal,  sefiores,  afortnnadamente  no  ha  producido  todas  las  consecuen- 
das  que  naturalmente  debia  llevar  consigo,  se  debe,  no  solo  al  pa- 
triotismo, sino  á  la  docilidad  y  buena  fe  de  los  qne  han  compuesto 
el  gobteroo;  pero  ese  mal  no  puede  menos  de  dqarse  sentir,  á  pesar 
de  las  buenas  cualidades  que  adornan  á  los  actuales  ministros,  y  se 
ha  dejado  sentir  en  esta  cuestión:  ao  debo  ahondar  mas  la  llaga. 
Al  mismo  tiempo  creo  que  hay  un  deber  de  justicia  en  hacerla  á  los 
individuos  del  gabinete  que  han  sabido  acomodar  sus  opiniones  &  lo 
que  han  creído  é  conocido  que  era  el  bien  del  país;  k  alguno  que 
ha  llevado  su  generosidad  y  su  patriotismo  hasta  el  punto  de  renun- 
ciar algún  probable  honor,  qoe  no  puede  menos  de  lisonjear  k  los 
hombres  coando  se  presenta  como  complemento  de  una  larga  car- 
rera pública. 
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»8ígttk»do  el  érdeo  de  k»  argumentos  del  selior  Sigistí»  me  es- 
cuentro  con  una  palabra,  qoe  al  oírla  no  creí  yo  qoe  pedia  traerse 
aquf  á  otro  propósito  qoe  al  qoe  yo  mismo  la  hubiera  traído.  Ek 
haUado  S.  S.  de  Vergara:  de  Vergara,  en  donde  se  mostraron  como 
hermanos  los  enemigos  irreconciliables  qne  por  espacio  de  siete  aSos 
se  habían  hecho  erada  guerra.  Pensé  que  al  haUar  de  esos  hennar 
nos  se  iba  á  acordar  S.  S.  del  padre  común  de  todos  ellos,  y  que 
iba  á  encarecer  como  podía,  como  buen  navano,  como  buen  libo- 
ral,  como  admirador,  ese  suceso,  uno  de  los  mas  grandes  que  pre- 
senta la  historia  de  Espafia,  fecunda  m  grandes  ejemplos.  Pensé  que 
iba  á  sacar  una  consecuencia  que  para  todos  hubiera  sido  muy  li- 
sonjera. 

»Crei  que  iba  á  decir  el  sefior  Sagasti  lo  que  yo  no  diré  en  abono 
ni  elogio  de  ninguna  persona,  porque  yo  no  sé  en  qué  consisto  que 
mí  lengua  no  se  presto  á  ensalzar  &  los  poderosos,  aunque  mi  cora- 
zón hace  justicia  á  los  hombres,  cualesquiera  que  ellos  son.  Do  pun- 
to ha  tocado  el  sefior  Sagasti,  el  mas  delicado  de  cuantos  pueden  to- 
carse en  esta  cuestión,  el  que  yo  no  creía  permitido,  y  el  que  hu- 
biese deseado  muchísimo  que  nadie  hubiese  osado  tocar.  Felizmente 
en  el  principio  de  la  discusión  se  evitó  cuanto  se  pudo  hablar  de 
personas:  después  sin  que  yo  me  dirija  en  esto  á  ninguno  de  los  sefio- 
res  que  sostienen  la  opinión  mía,  ni  la  opuesto,  se  fué  ya  hablando 
de  alguna  persona;  y  asi  ha  seguido  el  debate  de  un  modo  bien  las- 
timoso, no  solo  en  si  mismo,  sino  porque  haste  cierto  punto  nos 
obliga  á  seguir  en  él  á  los  que  trajeron  &  tan  mal  terreno  la  caes* 
tion.  Así  seguía  cuando  se  hablaba  de  una  sola  persona;  pero  como 
k  esto  se  ha  llegado  por  anunciar  cada  uno  que  iba  k  ser  explícito, 
que  iba  6  decir  toda  la  ?erdad,  y  cosas  que  podían  ser  peligrosas, 
no  ha  querido  otro  ser  menos,  y  ha  tratado  de  deor  mas  que  les 
que  han  antecedido.  Aquí  el  atííov  (Hresidento,  con  muchísima  razón, 
recordó  al  sefior  diputedo  que  iba  &  nombrar  personas,  que  no  era 
cuestión  de  estas,  ni  podía  lo  que  era  propio  de  reuniones  particu- 
lares ser  traído  al  congreso.  To  respeto  mochísimo  esto  in<ficacíoft 
del  sefior  presidento,  y  siento  no  se  haya  podido  evitar  antes  el  en- 
trar &  hablar  acerca  de  personas.  Pero  no  porque*haya  mas  ó  menea 
yentojá  en  que  por  los  unos  se  hable  de  la  persona  que  se  supone 
obtendría  la  Regencia  única,  y  por  los  otros  no  sea  posible  hacerlo 
de  las  que  se  dice  compondrían  la  Regenda  triple,  no  por  eso  íd- 
teoteré  yo,  ni  aun  por  medio  de  perífrasis  como  ha  hecho  el  sefior 
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Sagafti,  hablar  de  esas  penÓDas:  las  respeto  mucho,may  siogolar- 
mente  las  aprecio,  y  eoDOzco  el  stotimiento  que  les  eausaria  el  ser 
traídos  aqoí,  ya  para  reabir  elogios  qae  so  modestia  no  podría  su- 
frir, ya  acaso  por  ver  desatendidos  sus  largos  servicios,  ya  para  ver 
qioe  la  desconlania  se  llevaba  hasttt  el  punto  de  tocar  4  hombres 
que  no  han  dado  jamás  en  su  larga  vida  pública  motivo  para  ello. 
Ho,  seBores:  no  seré  yo  quien  abuse  de  la  posición  en  que  se  me  ha 
puesto,  no  seré  yo  quien  use  de  represalias  como  pudiera  hacerlo, 
pueíto  que  se  autorixa  á  ello.  Asi,  quédense  esas  personas  en  el 
logar  eminente  que  ocupan  en  la  estimación  de  todos  los  buenos 
espaBoles  y  de  la  nación  entera:  no  se  traigan  á  plaza  ni  sus  virtu- 
des ni  sus  defectos,  y  no  se  les  haga  sufrir,  sefiores,  el  martirio 
harto  cruel  que  hace  dias  y  aun  hoy  mismo  se  hace  sufrir  á  uno, 
para  quien  yo  no  reclamase  mas  título  que  el  de  espaOol,  el  de  sub- 
dito de  la  nación  espaDola.  ¿Qué  derecho  tiene  nadie  para  sacar 
aquí  á  plaza  la  vida  de  un  hombre  que  no  aspira  á  presentar  título 
ninguno  para  decir  sr  merece  ó  no  merece  la  confianza  de  las  cor- 
test?  Los  sefiores  que  creen  que  una  persona  ó  varias  no  merezcan 
su  confianza  pueden  negársela;  pero  considérese  que  para  eso  fai 
lef  en  semejantes  casos  exige  que  una  urna  encierre  el  secreto  á  fin 
de  que  ni  el  odio,  ni  el  temor,  ni  ninguna  pasión  noble  ó  mezquina 
pueda  mezclarse  en  el  fallo,  y  cuando  la  ley  esto  exige,  es  claro 
que  no  pwmite  la  discusión  sobre  personas. 

»No  creo  yo  que  la  temiera,  ni  que  podría  temerla,  quien  hasta 
por  los  mismos  que  se  presentan  como  advérsanos  en  esta  cuestión, 
recibe,  sefiores,  los  dictados  mas  gloriosos;  dictados  que  mi  lengua, 
repito,  no  ha  dado  ni  dará  á  nadie:  no  acierto  yo  á  decirios  ni  en 
público  ni  én  privado.  Quien,  merece,  sefiores,  tales  calificaciones, 
quien  al  tiempo  de  combatirle  es  honrado  de  esta  manera,  yo  creo 
que  si  alguno  pudiera  sufrir  la  pública  discusión,  él  sería.  Yo,  apro- 
vechando, como  es  mi  derecho,  los  argumentos  favorables  á  mi  opi- 
nión, como  lo  hacen  respecto  de  la  soya  aquellos  á  quienes  aludo, 
quisiera  no  tener  que  decir  nada  acerca  de  la  persona  en  cuestión, 
y  nada  expondré  en  su  defensa,  porque  no  creo  que  lo  necesite,  y 
porque  en  caso  de  necesitarla,  mas  autorizado  y  mas  elocuente  de- 
fensor habría  de  tomarla  naturalmente;  pero  sí  diré  que  se  ha  faltedo 
al  sagrado  de  la  vida  de  un  ciudadano,  al  respeto  que  se  debe  á  la 
opinión  de  un  ciudadano,  cuando  sin  solicitecion  propia  se  hacreido 
que  se  podia  examinar  su  conducta  en  la  cuestión  presente.  Precisa- 
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mente,  si  mal  do  ne  Muerdo,  el  eeSer  Braro,  á  pestr  del  nepet» 
qoe  me  merecen  sos  loeee  y  toleoto,  hiio  ayer  esto  del  modo  f«s 
menos  discnlpt  podía  tener  gaiado  por  u  príacipie  el  mas  bko,  d 
mas  absvrdo  que  puede  presentarse  en  el  gobierno  re|ffesentativo. 
Lo  primero  qae  hiso  faé  esaminar  la  capacidad  de  la  pwsena  4b 
qnien  se  liabla.  Yo  no  negaré  el  mérito,  la  hahilidad  y  la  capacidad 
de  qoien  asi  trata  de  medir  las  extraOas:  al  contrario  reeonoaeo  ta 
esto  la  importancia  del  joez.  Pwo  deda  S.  S.  ¿T  ese  hombre  qué  saiNÍ 
¿qné  ha  sido?  ¿qué  pensamiento  nnevo  trae?  41»  qué  parlaÍMnto  ha 
estado?  ¿qué  ciencia  posee? 

•¿Paesqoé,  el  setter  Bravo  espera  en  la  práctica  parlamentariael 
pensamiento  é  ideas  de  quien  dorante  la  menor  edad  de  doBa  Isa- 
bel II  desempefie  las  funciones  de  Regente,  y  si  no  reiaa,  porqne  la 
ex¡Hresíon  no  es  propia,  ejerce  todas  las  facultades  que  al  trono  oom- 
peten?  ¿No  ve  el  sefior  Bravo  que  lejos  de  producir  esto  las  ventsfas 
esenciales  de  todo  gobierno  representetivo,  puede  producir  esto  desee 
los  inoonveoieotes  opuestos?  Porque,  seiores,  baste  reocHrdar  eém* 
se  forma  la  escocia  de  estos  gobiernos.  ¿Es  conveniente  que  sea  jdb 
de  ellos  uo  hombre  avezado  k  estas  lides  parlamentarias,  en  las  cua- 
les necesariamente  haya  pertenecido  4  un  partido  y  sostenido  opi- 
niones decididas  sobre  los  puntos  capitales  de  política,  de  ^bieriM, 
deadmíDistradoa,  de  todo  cuanto  constituye  la  eienma  del  gobiene? 
¿Dónde  cree  S.  S.  que  estarán  mejor  esos  talentos  y  esas  dreuas- 
tandas  que  se  piden  por  S.  S.,  en  el  trono  ó  en  los  núnÍ8troS?Bsta 
es  la  cuestión. 

»Bn  los  gobiernos  que  se  guian  por  la  opinión  en  que  se  consulte 
de  la  manera  posible  4  lanadon  y  se  realiza  que  el  país  se  golMeme 
por  el  país  mismo,  en  estos  gobiernos  de  lucha  pwpetua  en  la  tri- 
buna y  la  prensa,  ha^  conocer  todas  las  opiniones,  y  basto  qae 
del  choque  de  unas  con  otras  resulte  la  verdad,  en  las  que  se  atien- 
den todos  los  intereses  y  se  buscan  tos  medios  de  conservarles,  y 
donde  es  necesario  que  conste  el  cambio  de  la  opinión  dominante  de 
las  asambleas  que  representan  el  estado  constitucwnalmente,  es  pre- 
ciso que  se  busque  en  otra  parti  y  no  on  el  trono  lo  que  quiere  S.  S. 
Busque  el  settor  Bravo  esas  drconstancias  en  los.  ministros  que  diri- 
gen  la  mayoría  pariamentaria,  y  entonces  estará  seguro  de  qoepne- 
den  realizarse  esos  pensamientos  grandes,  esas  ideas  que  desea.  Pera 
en  lugar  de  esto,  suponga  el  atAoT  Bravo  ocupando  el  trono,  psum 
oso  de  las  facultades  que  le  concede  ta  oonstitumon,  ya  que  no  pu% 


osleitacíM  y  tptnio,  im  penMi  MOftanbrada  4  eitai  lidM  de 
dMde  sideD  todos  mas  ó  laonos  lesootídos,  au  por  solo  «reor  qw 
loquomaseonvienoalpaiseslo  qoe  imnsan  dios  y  no  lo  qoepioi- 
san  sos  eoBtrarios,  y  que  acaso,  y  sin  aoaso,  son  enwes  grafisimos 
qa»pBod«n  sor  poijndioialos  al  país.  En  tal  oaso  dígame  S.  S.  áen 
las  enestiones  gravísimas  que  pneden  ocnnir  en  el  ponronir  pefa^ 
mo  de  Bspaffa,  tal  Tea  en  los  primeros  instantes  tm  qne  se  forate 
golmmo  definitÍTO,  por  el  qne  todos  sosiúramos,  tnfieía  esa  per- 
sona nna  opinión  formada  enterammite  y  que  oonstitnyese  la  eseÍMÍa 
de  su  vidn  púUica;  ¿oree  S.  S.  qne  seria  mas  ocmveniento  qve  es- 
tnviese  en  ese  lagar  enlminante  y  fuese  inseparaMe  de  ti  por  eqm- 
mo  de  maehos  afios,  ó  que  estnviese  ea  ú  númstorio  de  donde  p«r 
diese  salir  cuando  foese  necesario  «n  camiHO  en  sa  poUtiea,  y  se  tw- 
minwa  asi  felizmente  la  orins  4  qne  pudiera  eondodrse  4  la  na- 
ción? 

^T  el  seBor  Bravo  qne  me  lleva  4  ese  terreno,  me  permitir4  que 
alineado  algo  4  S.  S.»  y  mas  4  otros  qne  kan  usado  la  palabra  en 
el  mismo  sentido,  combata  otro  gravísimo  error  qne  4  unos  puede 
no  parecerles  tal,  y  que  en  otros,  tojos  de  ser  extravio  del  entena- 
miento,  puede  ser  parion  que  les  ofusque  en  la  cuestión  presente. 

»Se  enlaza  natunlmento  con  la  capacidad,  con  los  h4bitos  pmdt- 
montanos,  con  la  cieneía  administrativa,  y  con  lasdeari«  cwdidades 
que  deben  apetecerse  en  el  regente  ó  regentes  la  opúion  política  que 
hayan  profóado  ó  profesen,  de  aquellas  que  dentro  del  pútido  cons- 
titucional pueden  profesarse. 

•Han  creído  algunos,  y  han  decantado  come  un  triunfo  y  imndo 
como  una  ventaja,  el  que  haya  una  Begenciamúllipto compuesta^ 
vn  partido  determinado.  Sefiores,  yo  voy  4 decir  estecen  sentimímite 
pn^te,  y  quiswra  no  fuera  tamlnen  con  sentimiente  de  otros;  pero 
lo  diré  con  la  lisura  con  que  tales  cosas  deben  decirse,  sin  ÍSidfar  4 
ninguna  persona,  pues  declare  que  4  nii^na  ni  aun  remotamente 
alado. 

»Bs  natural  que  todos  los  hombres  de  partido,  como  te  son  neoe- 
nriamente  todos  los  que  toman  parte  en  los  negónos  pAMieos;  que 
todos  los  que  corresponden  4  un  putido  cMStitncional  pwque  creen 
que  por  cierto  canuoo  se  llega  mas  fftcil  y  prontamente  4  asegurar 
la  libertad  de  la  naooB,  deseen  que  sw  ideas  triunfal,  pues  no  ten- 
drían fe  pdítica  en  ellos  si  no  lo  desearan;  pwo  deben  desearlo  por 
aqodlos  medios  que  la  ctenda  dotes  gobterims  rqjMresentativos  ex^. 

Tono  I.  t? 


-^^  ai9re«u  dil  miüaim) 

Los  hoiDlites  púMioM  4  qvíeMes  tas  disÜogoidM  em^idades  Hsimq 
k  estos  puestos,  delwe  desear  maeifesfar  «quf  een  (al  oportQDídftd  i 
Mellgeneia  lasopinioaes  qteeonsttteiyeii  su  oenviedefi,  que  lama- 
TMfe  de  tes  cuerpos  oelegisladores  tas  adopte  eomo  soyas;  deben 
émw  eotoDoee,  y  es  aatanal  que  Ío  deseen  y  qve  lo  esperen  edme 
ijonseeoeneia  inmediata,  qoe  aqndlas  Ideas  qoe  preTOtceea  en  ios 
eoerpos  ook^isladores  vayan  á  ser  el  prineipio  de  acción  y  la  repre* 
siataeion  viva  del  gaMnele;  deben  desear  qoe  el  país  vea  la  aptiea* 
fíet  de  sos  tsorfas,  y  qoe  el  país  reciba,  ó  los  benefieíos  qne  eos 
ellas  oreeii  haeerle,  é  el  desen§a9o  del  error  qoe  ios  oeolrarios  han 
pedido  prododr,  porque  todo- esto  se  poede  hacer  ñn  dalio  del  pais, 
cMservIindese  el  adiniraMe  meeaoislno  de  los  gobiernos  representa- 
tivos. 

»Pere  si  en  ves  de  tener  en  el  parlamento  esla  mayorte  k  qoe 
pueden  aspirar;  si  en  vez  de  verla  realizada  y  puesta  en  acción  por 
el  gabinete  formado  por  ellos  mismos,  y  qoe  eoenta  con  so  apoyo, 
«spipat  k  teo«r  esas  ideas  y  las  eoiseeuenoías  de  todos  los  antece- 
dentes de  la^  vida  pública  de  eíertos  hombres  cerca  del  trono,  deben 
considMPar  que  el  cambio  de  un  miaislerio  es  cosa  ttcil  y  eonstlla- 
donal,  sin  qoe  se  lerieota  la  máquina  gobernativa,  y  reeibieado  el 
piris  oon  «i^ttso,  lo  que  no  saoedecon  la  Regeneia.  Respeelo  de  eita 
«oando  llegara  cambín  la  opinión,  porque  los  opiniones cambíM  ú 
sw  de  los.  intereses,  ¿qué  medio  habrki  para  volver  las  cosas  á  so 
nifel  regolw  para  adoptar  los  prineipios  que  entonces  el  pdMita, 
los  mayores  parlamentarios,  y  el  gobierno  mismo  cree  mejomf  Te 
«o  sé,  sefores,  cómo  podria  verificarse  esto  sin  apelar  á  tnaUmes 
popularas.  INré,  si,  que  esto  se  podria  hacer  muy  bien  con  la  Gons- 
titndon  del  ano  It  y  con  los  princi|Hos  de  las  regencias  de  aqoellQS 
Usmpos,  porque  sin  citar  todo  lo  relativo  á  la  historia  de  aqMHa 
époea  gloriosa,  basta  un  hecho  para  probar  como  entMces  pedia 
haeerse  aqoel  cambio  y  ahora  no  podria  verificarse. 

•Entre  tantas  regencias  como  conoció  EspaOa  y  algonas  apcMs 
las  conoció,  porque  desgraciadamente  se  hallaban  en  un  confio  dd 
mino,  y  no  teoian  medios  para  hacer  penetrar  su  acción  en  el  riflo 
4b  la  peninsula,  hubo  alguna  Regenma  definitiva  y  permanmite  <|ie 
Mabó  por  la  proposición  de  on  dipotado,  perssna  en  «tramo  res- 
ftlable;  alguna  hubo  que  cedió  su  lugu  porque  varió  tal  autoridad 
looal,  ó  porqoe  no  cootriboyó  á  qoe  se  leyese  en  las  igleáas  tal  6 
eoal  escrito.  Ni  apUodo  ni  condeno  estos  notos;  explleo'solanMnle 
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^  en  loe  {urioeii^g  que  deminaban  en  la  fomaflíon  de  aifndlai 
n|^Bcias,en  las  bases  de  sus  reglamentos,  en  la  conformidad  de 
eslM  con  los  priocipios  de  aquella  Gonstitaden,  había  un  medio  fia- 
ciUsimo,  sencillo,  de  cambiar  el  poder  ejecntivo  en  el  momento  qon 
no  estaviese  conforme  con  la  mayoría  parlameotaria.  Pero  en  esta 
Begwcía  qne  vamos  á  nombrar;  en  esta  Begenda  qoe  tirae  las  mis» 
mas  focnhades  qoe  el  rey;  en  esta  Regeneia  definitiva  hasta  la  ma« 
yor  edad  de  la  reina  dofia  Isabel  H,  ¿qné  medio  legal,  tranqnflo, 
paeífiee ,  habría  para  hacer  yaríar  el  poder  coando  tuviera  ideas  que 
la  mayoría  de  estos  cvwpos  rechazaraf 

•Así,  pues,  sin  qne  yo  rebaje  el  méríto  de  las  personas  á  qnienea 
pudiera  aludirse,  creo  que  si  bien  pueden  grandes  virtudes  y  om 
elevación  de  alma  superior  suplir  ó  neutralizar  lo  qne  de  la  vida 
p<U>lica  llevasen  de  apego  &  las  opiniones  que  hubiesen  profesado, 
lo  mas  seguro  es  que  quien  represente  el  poder  ejecutivo,  qoioB 
ejerza  las  ñiociones  del  rey,  sea  tan  impasible  en  las  lochas  parla«' 
mentarías  como  él  mismo;  y  » tiene  las  dem&s  cualidades  qne  d^ 
ben  exigirse,  lejos  de  ser  un  mal  la  Adta  de  esa,  le  hace  mas  apa*» 
teeible  y  su  elección  mas  oportuna. 

•Pero  no  se  trató  solo  de  capacidades,  y  si  el  sel or  González  Brava, 
ó  algnn  otro  sefknr  diputado,  dijo  éonteslando  á  un  argnmeiM 
qne  yo  confieso  que  no  hubiera  empleado  sobre  mayor  6  menor  grar^ 
titnd,  que  esa  persona  habia  recibido  de  la  naeíon  mas  de  lo  qoi 
morecia,  es  menester  no  darle  mas,  no  aumentar  ese  exceso  que  ha 
halado  en  la  gratitud  naeionál.  Esto,  stores,  por  mas  delicado  qie 
sea,  yo  he  de  decirlo  también:  qoe  los  buenos  ejemplos  eso  tienen, 
y  las  qne  dicen  con  verdad  y  lisera  loque  sienten,  nos  excitan  á 
baeer  lo  mismo,  salva  la  mesura  qoe  cada  nno  tenga  por  so  ca-r 
ráder. 

«Sofión»,  en  esta  cuestión  de  persones,  de  la  que  hablaré  yo  M 
monos  que  pueda,  hay  además  de  todos  los  inconvenientes  que  se 
suponen  en  ocasiones  semejantes,  uno  que  es  mayor  que  todos  te 
otros;  y  es  el  de  querer  determinar  y  valuúr  1(»  grados  de  estlBii*' 
don  en  que  se  tiene  á  las  personas  y  la  gratitud  que  debe  mos- 
tiirseles,  y  por  no  parecer  meiqoino,  «i  aquello  que  se  conoede.éa 
lleva  uno  naturahneote  á  mostrar  que  ha  i^o  pródigo  ó  qne  lo  lli 
«^  la  nación,  y  en  este  caso,  ó  hay  conyenctmienlo  de  qne  algiit 
persona  merece  todo  lo  que  ha  reóbidk)  y  mas,  ónolo  hay.  Bstoop 
el  dilema  único  qne  yo  admito.  O  exáta  confianza,  orno  la  excita; 


si  la  excite,  Mflores,  no  tomemos  por  argumento  príneipal  las  des- 
confianzas ajenas  para  nna  resolneion  que  ha  de  ser  independiente 
de  las  personas;  y  si  no  la  excite,  si  hay  motivo  para  desconfiar, 
entonces  seamos  tembien  francos.  Lo  he  dicho  en  una  de  esas  reo- 
níones  particulares,  puesto  que  se  ha  hablado  de  ellas,  y  lo  repito 
en  acto  público  y  solemne;  mis  principios  en  la  cuestión  presento  no 
son  de  personas,  no  son  de  la  época:  son  de  siempre.  To  he  enten- 
dido que  á  un  monarca  debe  suplirle  un  regente:  he  entendido  tam- 
bién que  puede  haber  casos  en  que  esto  no  convenga;  pero  voy  á 
decir  el  único  que  tuve  presente  cuando  se  hizo  la  Constitución,  y 
por  el  cual  no  me  opuse  á  que  se  consignaran  en  ella  los  mis- 
mos tres  ó  cinco. 

•Todos  saben  que  cuando  se  hizo  la  Constitución  est&bainos  en 
lo  mas  crudo  de  la  guerra  civil,  y  que  todos  decíamos  naturalmen- 
te y  repitiéndolo  k  cada  paso:  i Dichoso  el  hombre  que  nos  dé  h 
pazl  {Dichoso,  porque  nos  proporcionará  el  mayor  beneficio,  y  á  él 
debeii  ser  equivalente  el  premio  que  reciba!  ¿Quién  había  de  pen- 
sar que  llegaría  el  caso  de  que  este  premio  fuese  el  de  mayor  con- 
fianza que  pudiera  conceder  la  nación?  Apenas  cabla  entonces  con- 
siderarlo en  lo  posible;  pero  me  decia  yo  á  mí  mismo,  pensando  en 
un  porvenir  remoto  y  para  otras  generaciones:  Si  hay  un  caso  como 
el  presente,  pues  la  guerra  civil  suele  acompafiar  de  ordinario  á 
las  minorías  de  los  reyes,  y  no  es  un  general  solo  el  que  tenga  la 
gloría  de  terminarlo;  si  al  mismo  tiempo  que  un  abrazo  milagroso 
como  el  de  Vergara,  se  da  otro  en  otro  punto, y  la  nación  encuentra 
dos  salvadores,  y  no  sabe  cómo  partir  su  carífio,  porque  los  oon- 
ftande  en  él,  pues  ambos  tienen  igual  prestigio,  igual  fuerza  moral 
y  merecen  igaal  gratitud;  y  si  esto  sucede  en  el  momento  de  lener 
que  nombrar  una  Regencia,  ¿cómo  habia  de  nombrarse  &  uno  soktf 
Preciso  sería  nombrarios  á  los  dos,  y  como  no  podrían  gobernar 
fc  un  mismo  tiempo,  poner  otra  persona  que  tuviera  el  fiel  en  la  ba- 
lanza de  gloría  y  prestigio  de  que  fueran  represententes  esos  dos 
hombres. 

»He  creido  deber  hacer  este  explicación  porque  podría  alguno 
objetarme,  como  se  ha  hecho  ya  por  uno  de  mis  colegas  de  comi- 
iíon,  que  si  tales  eran  mis  príocipios,  porqué  habia  contribuido  4 
que  se  pusiera  uno,  tres  ó  cinco.  Pero  sin  ayudar  &  esto,  basltri 
que  se  considere  que  la  Constitución  de  1S87  no  se  hacia  de  nue- 
vo; que  modificábamos  la  de  1812;  que  de  este  se  habia  excluido 
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e^priaeipio  de  QDÍdMl«  y  que  4  los  partidaríoB  46  ella  dm  d*Ua 
bMlnr  ifiie  se  adnilieit  ese  náiMio,  aunque  se  dejaran  kw  que 
eonrigpaaba  aqvella  ConstitarieB,  y  se  repnidajera  la  ley  de  Par- 
tida. 

•Gen  esla  ecasimí,  de  las  persoias  se  kan  wdoaqní  cosas,  se- 
fiofos,  que  yo  no  bulnera  querido  «r.  Haee  días  que  se  osa  nn 
iMiguye  en  este  sitio  qne  no  dado  será  adeeoado  i  las  círoonstan- 
cías  y  pr^o  de  nn  eongreso,  pero  qne  oonfieso  no  babía  yo  oido 
en  sitios  semc^les,  y  respeeto  dd  aetnal  no  segwé  el  ejemplo  de 
los  qne  me  le  dan  de  esla  manera. 

•Se  ha  haUado  aqai  de  pedir  eabeni,  de  rodar  ^cabesas  por  el 
lodOi  de  esoriUr  la  bistaHía  de  derlo  bombre  con  la  sangre  del  pue- 
blo; en  fin,  se  baadoptedo  nn  estilo  patibnlarío,  qne  será  moy  pa- 
tiiátíeo,  serft  todo  lo  qne  Se  qnieíai  pero  qne  no  excita  las  ideas 
qm  debemos  tener,  cnando  desentendiéndooos  de  personas,  debe- 
mos resohfer  oon  la  calma  de  legisladores  qué  número  es  el  qne  eon- 
^ne  en  la  Regenta  qne  ba  de  regir  i  Espaffa  dorante  tan  difidl 
minoría. 

»Ha  dicbo  el  seOor  Gonzaleí  Bravo,  de  quien  tengo  que  volvw  & 
baUar,  que  bigamos  barrenado  6  queríamos  barrenar  un  articulo 
de  la  Ck»ostitacion,  y  nos  llamó  barrenadoresi  basta  el  oficio  nos  ba 
dado.  Pues  bien:  yo  deseo  que  se  use  ía  mayor  parsimonia  en  estas 
«tificaciones.  ¿Qué  motivos  ba  tenido  el  setter  Bravo  para  calificar- 
nos de  ese  modo  á  losque sostenemos  la Begenoia única? Uoa inter- 
pretación de  S.  S.  Diee  S.  S.  que  «no  está  puesto  en  la  Constitución 
irignificando  padre  ó  madre  de  rey;  que  no  babiendo  abora  padre  é 
madre  de  rey,  no  tenemos  á  quien  aplicarlo  y  que  por  lo  mismo 
barrenamos  la  Gonstito<Hon.  ¿Y  quién  le  ba  dicbo  á  S.  S.  que  fué 
esa  la  mente,  ni  de  los  individuos  de  la  comisión,  ni  deles  diputa- 
dos dé  las  cortes  constituyentes  que  pusieron  ese  número?    - 

»ffl  seffor  ftravo  tralú  mas  partieularmeote  de  lo  que  se  ba  dado 
en  llamar  ya  por  exoelenda:  las  drnmfftmcMW,  y  del  efecto  que  ellas 
ptoducian  en  los  sefiorés  diputado^.  El  seOor  Bravo  suponía  que 
habia.algunos  sefiorés  dipntados  cuyo  voto  estaba  eom|Nrimido  en  su 
corazón,  y  á  estos  les  excitaba  á  qae  lo  emitieran  libremente.  To 
«xetto  igualmente  á  los  atSfíns  á  quienes  el  s^or  Bravo  pueda  alu- 
dir, aunque  bien  creo  que  no  necesitan  de  nuestras  exdtaciones 
para  emitir  sus  votos  con  entera  libertad;  pero  ai  bacerlo  deseo  qne 
se  considere,  para  que  estas  palabras  no  tengan  una  indebida  inter- 
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pMlacioa  eo  el  paisoi  fuart  de  A,  dowo  qvo  fle  enüeiMlft  ^  m 
ha  habido  niogaa  motivo»  niagw  caso,  oijigiui  aeeidenlA,  «iiwM* 
taaeia  la  ñas  ioaigaificaole  que  íoifMdi  fue  loa  dictados  «bMm 
coo  libertad  sos  votos.  Si  acaso  en  algooo  hubiese  la  menor  perplt- 
jidad  para  darlo«  yo  na  «niríA  al  seOor  Bravo  y  4  cnaotas  han  ha- 
blado para  excitarle  á  f  na  dé  ean  santa  libertad  aas  votes,  lo  misot 
en  la  cneslion  de  números  qoe  en  la  de  peisonas;  pwqne  sise  hip 
bla  de  afganos  qoe  el  seSor  Bnvo  eree  qte  ai  dar  sv  votoemitíiáB 
su  opinión,  ¿no  podría  yo  lamUen  orew  lo  mismo  deotros  qoe  v«- 
len  en  sentido  opuesto,  aun  coando  .no  caha  en  mi  el  pagarlo  nao 
agravio  de  las  personas  á  quenas  se  alude? 

•Es  na  hecho  que  no  muy  poeoadesconooer&n,  qoe  se  oye  á  «i- 
ganos  individuos  decir:  «Yo  quiero  qoe  (ríanla  la  opinión  eontra* 
ria;  me  alegraría  de  que  la  opáaiMí  de*  «siedes  prevaleica;  fm 
yo  voy  4  decir  tres.»  Si  el  seBar  Bravo  se  dirigía  4  otioa  aaians 
para  que  dijeran  libremente  ano,  como  yo  les  pido  qoe  lo  digu  sí 
asi  lo  sienten,  4  esos  seOores  que  preven  grandes  malea  aiía 
triunfa  la  opinión  que  yo  sustento,  les  invito  también  4  que  d^  eia 
praeba  de  patriotismo,  4  qoe  se  hagan  superiores  al  amor  propio,  4 
todacoottderacioo  pueril,  4  todo  peligro  de  bascado  oompromiía 
qae  hayan  podido  contraer  en  sentido  opuesto, y  con  la  muko  mi  sa 
conciencia  diga  cada  uno  sa  sentir  en  lais  dos  cuestiones  qoe  hemaa 
de  resolver.  Ese  es  sa  deber  y  el  naestro;  después,  el  de  anos  y 
otros  es  acatar  como  oorreaponde  la  resolución  de  las  cortes,  el  podar 
legitimo  que  ellas  solas  poieden  erear;  aquel  4  que  legalmenta  pan- 
den asociárselos  seffores  diputados  y  senadoras;  aquel  qaeddM|4 
regir,  s^un  laGonstitacúm,  los  destinos  de  este  desgraciado  paia. 

«Prescindo,  sefiores  de,  eootestar  4  otros  machos  aiganentoa  par 
no  abosar  mas  tiempo  de  la  ateneion  del  congreso,  y  como  nos 
han  dado  el  ejemplo  varios  sefiores  de  la  opinión  que  combato,  eir 
ya  cofistitociooalidad,  sin  embargo,  creo  ijpie  he  reoenoeidoen  todo 
mi  discnrao,  de  anunciar  todo  lo  que  podr4  soceder  si  se  toma  eala 
6  la  otra  determinación,  yo,  seBorea,  no  quiero  ser  profeta;  yo  m- 
vidio  4  los  qne  pueden  tener  ese  don;  yo  no  creo  poder  leer  aa  qi 
porvenir,  pero  voy  4  hablar  de  lo  paitado,  y  voy  4  hablar  oontaa^ 
tando  al  argumento  que  se  ha  repetido  aquí  muchas  veoes,  4  saboi: 
qoe  con  Begencia  múltiple  fué  grande  B«i>afia,  y  vendé  4  Rapo- 
león. 

»B1  seOor  Sancho  demostrú  ayer,  y  nidio  deapaea  ha  podido  po- 
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Mr  611'dMla,  qw  60  iir  dinMeiMí  dt  tegMminopwlolenffrte  par- 
teóte «mspMdk  MpieUi  HtgutoHi,  «n  lo  qie  4  ella  enibplia 
ín/uhf  en  kr-ffí»  ta^  el  débar 'de  fatcer  y'traX^lefthaeHle  d«  eotn- 
plir,  faé  eo  la  odíod  de  todos  los  espaSoles  al  gobierno  qae  aqnella 
HagaMia  TBprMenlakA. 

»T  aqa^a  Rageitoia  ifíMtfk,  pero  eoíopoesla  de  penooas  Km 
Mis  y  mastKgnes,  ¿qué  ia  tato?  ¿ifié  ia  Iwfoel  país  que  ella  re- 
glií^QríiBa  da  todavía  y  anmdeoB  el  feeordar  les  soeesos  graTísi- 
iMBde  los  priaMreB  neses  ddl  aio  14,  y  ea  pirtkmiar  del  me»  y  dia 
ea  «ayo  aatreifiario  aasíaslanMa.  iQiié  pena,  sellores,  para  todosioR 
iMNaaa  aspaiaiis  y  aa  patücalar  para  aqaaHos  digaisímos  qoe  tit- 
«efrsiBaipr6M¥nerBcíDByadBiraflíM.  iQaé  peaa,  sefores,  da 
el'ooHiiderar  elespeetíMio  qae  ofreeiaBtaiabie»lBseortes  de  aqwl 
tianpo,  y  aqaelia  Regeada  aitítíplal  tQoé  leaUad  la  de  aqadlOi 
salares  dipotadas,  qié  gozo^oando  veiaB  qoa  se  aeereafta  el  ato- 
llan» é  iba  á  volver  al:  osa  de  sv  peder!  iQaé  gétanrosidad  y  des- 
praidlirieato  ofreoieodo  sortear  dotes  para  doDoelias,  Bkaadaodooan* 
W  fe-ÜMna,  veteado  moamnealos  graadioaes  tentó  pera  la  capital 
da  Áspala  caaio  para  et  peqoeto  pueblo  par  donde  enbr^  ea  Espa- 
fia  Peraando  VH;  qué  aprasarlrsaá  BiaBdarie  las  oortes  ada  ooaii- 
sion  de  su  seno  acompáfiada  del  presidente  de  la  Regencia  y  alga- 
nos  de  los  ministros  para  qae  se  anticipase  &  su  llegada! 

»T,  seOores,  ¿cómo  babia  gobernado  esa  Regencia?  ¿Cómo  aqae- 
Uos  bombres,  á  pesar  de  sos  virtades  de  qoe  yo  soy  admirador, 
babian  cemfenido  el  espírltti  péMlca  fue  i^dtrlgia  biela  «tras  par- 
fes,  cansado  de  etertas  faoovieioiiet,  y  qae  se  bebía  desvirtaaila  i 
deoeia  y  pacieada  de  aqaet  gabtoma,  débil  pM*  el  aúmero,  faerto 
por  las  personase  El  presidenie  da  aqwlla  Regeacia'  apenas  laé  re- 
o{bMo  por  el  rey  á  qnien  H)a  4  buscart  antes  «le  esto  recüiió  ya  el 
deáiriira  de  qae  el  general  que  mandaba  las  trepas  en  Valeaaía,  aa 
presencia  del  mismo  presideaii,  pidiese  el  santo  á  ana  persona  deí  la 
fbttflte  real,  qae  nhigan  eaiieter  p#dia  desempellar  para  esto;  al 
general  reconoció  á  aquella  peíaai»  y  va  I  la  Regeneia.  Los  dipn"- 
tados  qae  representabaa  i  lia  eortts  ao  ftieron  tampoco  reeibides 
per  el  rey;  no  se  qaiso  detener  ni  on  ínstente  el  boato  eon  qae  se 
venia  iosaltando  k  los  paeblos  qae  tentos  sacrificios  babian  becbo 
en  la  gaerra  de  la  Independencia;  «le  an  paeblo  6  otro  se  estaba  ba- 
cíendo  retroceder  antes  qae  llegase  aqaelia  triantel  al  par  qae  fú- 
nebre comMva.  ¿Qoé  meadíó,  aetanst  la  «sos  días  descansaban 
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tatmqvílos  «n  tu  cuas  aqacilof  rtfMitot;  iJumiibM  «■  m  ím- 
ceMTa  los  diputados  de  aqMlias  corlas,  ¿y  eáll  «i»  la  tama  da  a« 
gobiernot  Fotra  de  la  de  sv  yirtnd  y  da  la  fjesa  de  ms  opMseii, 
ninguna. 

•¿Padíeron  ellos  evitar  qae  autoridades  eíTSea  y  mmtmBfamm  k 
las  propias  casas  4  prender  4  los  regentes  y  4  leo  diputadeo,  y  fue 
condujesen  algunos  de  aqueMea  d%nfsim«s  varones,  de  mi  sMdoMf 
glorioso  y  muy  grande,  que  toé  con  el  mwtirio,  poro  al  núsoM»  Hmf 
po  con  la  desgracia  del  paist  Mu  se  diii  q«e  no  estamos  en  nqne» 
llci  tiempos;  que  ahora  ya  no  hay  «n  poder  dtaidito  tan  fon^dar 
ble.  Seffores,  pareee  que  estamos  mas  lejoi  cnanto  mas  avanamea; 
pero  sabido  es  que  los  extremos  se  tocan;  que  1%  masa  del  pnekla 
no  ndbe  tedas  las  im]H«síaQes  que  agÜan  w  superióe;  qve  las 
elementos  contrarios  4  la  libertad  son  muAci,  y  que  k»  que  taña- 
mos cifrada  nuestra  existenMa  y  lo  poco  que  falemoc  en  ¡A  trianfs 
de  ella,  tenemos  dere^  para  pedv  4  los  que  estén  conHHweUdas 
por  los  mismos  principios,  que  haciéndose  superiores  4  cMlqnier  li- 
gero compromiso,  4  preocupaciones  y  aficaones  persondes,  dvidsn 
todo  resentimiento  si  pudiese  hdlwrlo,  y  den  su  voto  can  la  yiMrtad 
que  he  dicho  y  con  la  previsian  que  las  circunstancias  cxigeo.» 


11. 

Después  de  este  (Ksourso,  que  podía  deoíiaa  el  mas  impartaalB  y 
antwrízado  de  los  que  se  pronunciaren  m  defensa  de  k  Begendn 
trina,  reottfcaron  (aferentes  as&ores  diputados,  y  tocó  el  tumo  4  don 
Joaquín  Ihria  Lopes,  quehiio  una  brillante  peroracioo,  que  poriar 
demariado  larga  insertamos  en  otra  parte,  pero  que  como  las  de 
Gonsalez  Bravo,  Caballero  y  dett4s  merecen  ser  leídas  ees  delení- 
mioito  per  los  que  se  interesen  en  canooM'  bien  las  diferentes  va- 
riaciones y  actitud  respecliv»  de  los  hombres  que  tomaron  algoaa 
parte  en  la  marcha  de  los  sioesea  en  la  vida  polilieadel  partido  pro- 
gresista, en  el  desarrollo  de  Ja  revolusíon. 


Ahora  omitimos  las  reflexione»  que  nos  sugiere  esta  diseBsion  in- 
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pertantisima,  porqoe  queremos  abreviar  ya  la  oarraeioD  de  los  acón- 
tedmientos  de  este  período,  y  para  termioarla  haremos  aso  de  los 
discorsos  mas  importantes  prooonciados  ec  la  otra  cámara,  para 
que  vea  el  lector  la  diferencia  qne  existia  entre  los  oradores  de  los 
CQM'pos  distintos  qne  formaban  el  Cuerpo  legislatiyo  con  arreglo  k 
la  Goostitncion. 

Despoes  de  qne  hayamos  reunido  todos  estos  datos  k  la  vista  del 
lector,  que  puede  buscar  su  complemento  (Q)  para  formar  su  juí- 
do,  emitiremos  las  consideraciones  á  que  se  presta  el  primer  acto 
inmiortante  del  ruñado  de  Isabel,  qne  es  la  revolución  de  setiembre, 
detenida  por  los  hombres  qne  se  llamaban  patriotas  y  liberales  en 
su  nacimiento,  para  fundúr  una  situación  anómala  é  insosteniMo, 
porque  no  daba  garantías  á  la  libertad  ni  sorvia  eficasmente  4  los 
intereses  de  la  reacdon. 

Bl  general  Espartero  y  sus  amigos  podían  tener  muy  sanas  in- 
tenciones, pero  no  eran  los  dostíBados  para  representar  una  situa- 
ción revolucionuia. 


Toi»  I.  *• 


EAPITÜU3  Ciy. 


MIARW. 

Extracto  de  los  principales  discursos  que  se  prontrnciaron  en  el  Senado  sobre  e(  nom- 
bramiento de  la  Regencia. 


I. 


El  senado  comenzó  también  á  diimilir  eon  aiTe§^  k  la  propoa- 
don  del  Mfior  OndoYÜla,  qne  dejamoa  inserta. 

El  sefior  Heros  faé  el  primero  que  nnó  de  la  palabra  en  Mensa 
de  la  Regencia  trina. 

Despves  de  manifestar  que  tenia  mncbos  motivos  de  agraden- 
miento  con  la  ex-gobemadora,  deda: 

«Hace  dos  attos  qne  i  la  opinión  qne  yo  rq|>resentoseaeiiaabade 
qae  trataba  de  mnltipliear  los  regentes,  ó  s«a  de  poner  adjiml08  4 
la  reina  gobernadora:  los  senadores  qne  en  aquella  oeanen  pert»> 
necian  4  las  cortes  se  aoordar4n  de  qne  yo  dije  qoe  desmentíi  eoii 
todo  el  calor  de  qae  era  capaz,  qne  semqante  pensamiento  hnbiese 
entrado  en  mí  ni  en  mis  compafieros  y  amigos  politieos;  y  qne  por 
lo  qne  4  mí  bacia,  nunca  babia  titubeado  en  que  foese  regrateúima 
del  reino,  como  manifesté  adhiriéndome  gustosamente  4  la  de  Gons- 
titndon  de  entonces,  que  preyenia  mayor  número  de  indiTÍduos  pan 
la  Begenda.  Esta  opinión  la  sostuve  no  s<rfo  por  respeto  4  la 
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Moa  de  qw  se  trata,  «do  perqué  miraba  en  ella  la  madn  de  Iia- 
fael  U,  y  qne  de  ningiin  modo  el  tnmo  ni  los  deraelios  de  esto  po- 
dían sofirir  meaoseabo. 

•Esta  opinioo,  sefiores,  la  sostengo  en  el  día;  y  todas  las  veces 
fM  la  Regencw  del  rrino  haya  de  recaer  en  persona  real,  en  per- 
soaa  qne  esté  en  esa  categoría  alta  y  ele?ada,  á  qne  ningún  indi- 
vidio  por  elevada  que  sea  la  clase  á  que  pertenezca  no  puede  nunca 
llegar;  siempre,  sellwes,  sostendré  la  Regencw  única  en  el  trono,  y 
ooento  con  que  no  puede  de  ningún  modo  ofenderse  ni  vulnerarse 
ninguna  persona  que  la  ocupe  en  el  dia  ó  la  ocupe  en  lo  sucesivo. 
ftn  desde  el  m<Hnento  que  la  Regencta  salga  de  la  linea  llamada  & 
conservar  los  intneses  de  ta  porsona  que  baya  de  reinar,  desde  aquel 
momento  yo  me  aparto  de  esta  opinión,  porque  de  lo  contrarío  el 
gobierno  monárquico  se  convierte  en  república.  Para  que  yo  pueda 
explicar  esta  opimon,  es  necesario  entrar  á  calificar  el  sentido  po- 
Míeo  que  timen  las  voces  que  en  el  dia  est&n  adoptadas  para  re- 
presentar la  forma  de  gobierno  que  nos  rige.  Pasó  ya  el  tiempo  en 
que  la  palabra  monarquía  representativa  significaba  el  gobierno  de 
uno  solo.  Lo  que  en  el  dta  conocemos  con  el  nombre  de  monarquta 
constitucional,  ó  sea  monarquía  mixta,  cualesquiera  que  sean  los 
elementos  de  que  se  componga,  es  indudable  que  difiere  esencial- 
mente de  la  que  desde  Aristóteles  hasta  los  tiempos  modernos  se 
cMivíno  en  llamar  golHerno  de  una  solo  ó  monarquía.  Sabido  es  que 
en  el  lenguaje  vulgar  adoptado  últimamente  en  los  países  extranje- 
ros, se  ha  comparado  la  monarquía  representativa  á  un  rey  son  ins- 
títudones  republicanas. 

»Las  personas  que  se  ocupen  un  poco  de  estas  meterías,  habrln 
leido  como  yo  ía  multitud  de  disertaciones,  de  tratados,  de  folletos, 
•n  fin,  de  artículos  que  por  todas  partos  se  han  extendido  para  ma- 
irifBStar  que  esta  «ra  ta  forma  de  gobierno  mas  conveniente  en  el  rft- 
pMo  fffogreso  qiie  ha  llevado  la  inteligencia  en  los  últimos  tiem- 
pee,  hasta  ta  períéceimí  mas  ó  menos  conocida  de  la  sociedad:  ¿qué 
«i,  pues,  d  rey  en  ta  monarquía  constitucional?  Es  una  espede  de 
divinidad  impecaUo;  una  espede  de  principio  personificado  en  una 
taza  prívil^ada;  un  rey  en  su  orígen  viene,  como  ha  dicho  un  fi- 
Msofo,  de  un  siridado  viente  y  afortunado,  ó  de  una  persona  que 
por  el  oonsentimtonto  de  los  pueblos  ha  llegado  k  constituirse  y  co- 
Joearse  sobro  todos  ellos;  por  consiguiento,  lo  único  que  constituye 
en  d  dta  ta  monarquta  r^jffesentativa ,  es  la  conservadon  de  la 
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diiMtfa.  Ia  dinaatíi  es  una  «érie  de  penents  eeni-diráMS,  pee  el 
reepeto  d^ido  á  en  elevado  «Nrjgeo,  pw  el  oMfeDeíinieftto  qie  te 
pueblos  tíeoeo  de  qae  de  ellas  ha  de  derivar  tod»  el  Uen  y  bíbím 
mal.  El  principio  de  sa  existenda  parmaoento  evita  4  la  «wíedad 
mil  aagostias  y  trastoraos  qae  son  oonsigoientas  4  nn  estado  de  an- 
siedad en  qae  se  debería  encMtrar  por  caaaeeaiBcia  de  las  ém»- 
nes  saoesivas  qae  hobiese  qae  haeer  para  reenplaiarias,  y  eala- 
eado  en  ona  esfera  saperior,  no  debe  participar  do  los  oáíM  y  sIm- 
cíenes  qae  pueda  tener  el  elegido  con  respecto  4  las  persenao  qaafe 
oolocaion  en  el  lagar  preferente  en  qae  se  encoentca. 

»Ba  sama,  seBores,  la  dinastía  m  na  gobiwao  represaatalíTe, 
es  nnaeosa  qae  nanea  maere;  se  supone  sin  drteneia,  sin  cafarme- 
dadas;  se  sismos  no  interrampida;  se  supone  que  nodqa  de  existir 
tá  un  solo  instante,  y  por  consecueada  es,  en  cuaatase  puede 
parar,  lo  mismo  que  la  naturaleza,  é  sea  la  Divinidad,  que  da 
pídse  4  la  m4qaina  terrestre  y  oeleste  que  nunca  suspende  ra 
vimiento. 

»E1  rey  es  muerto:  viva  el  rey;  decaan  los  franceses  cuando 
ría  el  monarca,  paca  manifestar  qae  no  había  ni  un  intervalo,  ni 
el  mas  remoto  espacio,  entre  la  muerte  del  uno  y  la  sucesiOB  dai 
otro. 

•h.  este  principio,  ngae  necesariamente  el  de  la  responsabílidaide 
los  ministros,  4  los  cuales  se  le^  ha  supuesto  flacos,  peeaUes»  suya- 
tes 4  errar,  y  por  consecuencia  responsaUes  de  toáo  lo  que  tía»- 
ren.  ¿Qué  es  pues,  vuelvo  4  decir,  la  monarquía  constitaáonai. 
desde  el  momento  que  una  persona  que  se  pane  4  la  caben  de  ella, 
no  es,  usando  de  una  expresión  vulgar,  salida  de  la  cepa  da  deeds 
salen  los  reyes? 

»Bs,  seOores,  una  RepúUica. 

»Poco  importa  que  el  nombre  sea  d  de  regente,  principe,  diala- 
dw  i  protector;  el  resultado  es  que  desde  el  momento  en  que  Mía 
la  dinastia,  el  gobierno  constitucional,  mas  quedetr&sUeve  elnesa- 
bre  de  monarquía,  no  es  mas  que  una  Bepúbliea.  La  Reptibttcapoeáe 
distinguirse  en  habitual,  y  puede  distinguirse  si  se  quiere,  eaftriwrai 
y  esto  que  pudiera  pasar  por  una  cavilosidad  y  porunasulikia^ao 
una  de  las  cosas  que  precisamoite  4  mí  mas  me  alarman  en  el 
greso,  como  he  dicho  antes,  de  ciertas  doctrinas  y  ttclHqndo 
«rroUo  con  que  van  siguiendo  por  el  nuando. 

•Aquí,  sefiores,  entra  principalmente  mi  temor,  pueadoM 
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Bft  Ó  con  mala  ñs,  ó  arrastradas  par  intereses  políticos,  superiores 
mochas  veces  á  los  din&sticos  y  á  los  de  otro  origen,  el  resultado  es 
que  ef  principio  republicauo  se  ha  desarrollado  en  los  últimos  tiem- 
pos de  in  modo  notable  y  tan  bien,  que  ha  llegado  el  caso  de  estar- 
Mecerse  un  principio  fijo,  cual  es  el  que  el  gobierno  republicano  es 
iBAnitaneote  mas  barato  que  el  monárquico;  y  usando  de  una  ex- 
presión eenoeida  en  los  paises  extranjeros,  es  lo  que  se  llama  un 
gobierno  h  han  marché.  Los  senadores  que  como  yo  hayan  seguido 
el  curso  délas  discusiones  políticas,  habrán  visto  hasta  qué  punto 
se  ha  dado  importancia  á  esta  institución  moderna  y  barata,  y  cuánto 
han  trabajado  las  cabezas  de  los  hombres,  examinando  las  ventajas 
que  resultarían  á  la  sociedad  de  su  establecimiento,  ponderando 
per  todas  partes  que  de  la  carestía  de  los  gobiernos  representativos 
viene  la  miseria  de  los  pueblos. 

»To,  sellores,  por  respeto  al  principio  monárquico  constitucional, 
como  ceteso  y  fiel  defensor  del  sistema  que  nos  rige,  quiero  que 
nunca  el  gobierno  monárquico,  tal  cual  yo  le  comprendo,  y  tal  cual 
le  conocemos  en  el  dia,  llegue  á  ofuscarse  ni  oscurecerse  por  teorías 
ni  principios  de  ningún  género.  Sin  embargo,  yo  no  sé  si  puesto  un 
solo  regente  en  Espafia  con  una  dotación  ínfima  y  módica,  y  dán- 
dose que  llenase  por  ese  precio  las  atribuciones  que  en  otro  sentido 
llena  la  monarquía,  yo  no  sé,  digo,  qué  se  pueda  contestar,  si  se 
diee  fulano  lo  hace  por  tantos  miles,  y  fulano  por  tantos  millones. 

»8ste,  sellores,  es  un  argumento  para  mí  que  no  deja  de  causar- 
me comeson,  que  no  deja  de  agitarme,  sobre  todo  cuando  pienso 
que  cuando  mas  perfecto  pueda  en  su  regencia  ser  el  gobierno  de 
uno,  mas  puede  contrastar  con  las  imperfecciones  del  gobierno  di- 
nástico. De  aquí  es  que  diga  yo  que  aunque  no  hubiera  otro  motivo 
para  hacer  resaltar  en  esta  parte  las  imperfecciones  del  gobierno  de 
oMiehos  sobre  la  perfección  del  gobierno  monárquico,  yo  votaría  por 
la  Regeneía  de  tres  para  hacer  resaltar  mas  la  perfección  de  la  mo- 
narquía, pwque,  sefiores,  el  gobierno  de  uno  solo  es  la  República, 
y  h  prueba  es  que  en  his  repúblicw  modernas  está  así  establecido. 
Na  necesito  referirme  á  pudl>los  remotos,  me  valdré  de  ejemplos  mo- 
deraos, entre  los  cuales  se  distinguen  principalmente  los  Estades- 
Unidoa,  Oéntnra  y  Yenecia,  en  donde  estaba  reconcentrado  el  poder 
en  ano  solo:  pues  la  república  de  Florencia,  que  para  cortar  las  am- 
bieionea  so  atarevió  á  suponer  al  mismo  Jesucristo  como  su  jefe  su- 
pmno  paim  que  nadie  tratase  de  usurparle  su  autoridad,  no  llegó 
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nanea  á  eonstitoirse,  por<ine  siempre  le  üill6  el  prmoipío  de  uMid 
que  distingue  á  las  demás. 

•Así,  poes,  si  el  principio  repablieano  eoniiste  en  la  midid  del 
poder,  yo  para  que  nunca  caigamos  en  ti,  opino  porqne  debemes 
tratar  de  extenderle  á  mas  personas.  Probablemente  se  me  diii  qie 
el  gobierno  de  uno  comparado  con  el  de  tres  es  vn  gobierno  wmk» 
mas  faerte:  que  no  se  puede  gobernar  sino  por  la  volnMid  de 
solo.  Yo,  seOores,  mas  de  una  vez  tengo  manifestada  m  ^jmioB 
bre  lo  que  ya  entiendo  por  gobiernos  fuertes.  No  entiendo  qw  de- 
penda la  foerza  de  los  gobiernos  del  vigor  de  kM  nervios  ni  de  la 
fuerza  para  tirar  á  la  barra.  To  entiendo  la  fuerza  de  un  gobime 
siempre  en  el  principio  esencial  de  su  justicia. 

«Tal  es  la  opinión  que  tengo  sobre  este  punto,  que  creo  que  k»  ipM 
mantiene  k  la  sociedad  en  paz  no  es  la  justicia  crimimd,  sino  la  eí^. 
El  convencimiento  que  todos  tienen  de  que  en  sus  traiisaeamMs  y 
relaciones  personales  se  les  ba  de  aplicar  pronta  y  debida  justicia 
bace  que  se  mantenga  el  orden  de  la'sociedad  y  que  se  pernga  al 
ladrón,  al  asesino;  de  otro  modo  no  podría  ciertamente  wamgokm, 
AI  paso  que  las  teoriais  modernas  van  acreditándose  cuanto  mas 
van  desapareciendo  los  castigos  atroces,  se  va  la  sociednd  pwfeede- 
naodo.  La  pena  de  muerte  está  ya  casi  abolida,  y  basta  bay  qvMi 
opina  que  la  sociedad  no  tiene  derecbo  para  imponerla.  Ya  ksf  ni- 
ño donde  no  se  impone,  y  esta  especie  de  doetríaa  va  oandienda; 
al  paso  que  multiplica  los  motivos  que  hay  para  conveneerse  de  kw 
progresos  de  moralidad  de  los  pueblos,  viene  en  apoyo  de  lo  que 
acabo  de  decir,  que  no  smi  fuertes  sino  los  gobiernos  justos. 

«Para  probar  que  esto  no  es  una  paradoja,  séamo  pmrittde 
citar  dos  pueblos  vecinos,  á  saber,  Francia  é  Inglaterra,  que 
den  servir  de  comparación. 

«Allí  la  multitud  de  soldados,  gendarmes,  agentes  púUieoay 
cretos,  en  fin,  todo  cuanto  pueda  darse  ó  inventarse  pai»  Umt  á 
los  hombres,  si  no  encadenados  al  menos  en  una  vigilancia  eoaÑir- 
nua:  aquí  ninguno  de  estos  instrumentos,  saliendo  todos  á  ptsetne 
libremente,  pero  siempre  convenddos  [teñamente  de  que  en  Mtn- 
do  en  lo  mas  mínimo  á  lo  que  la  ley  previene  se  le  ba  de  apKear  «1 
castigo.  Así  es  que  hay  tolerancia  en  las  opiniones;  asi  es  qaa  se 
habla  y  discute  libremente,  adelantando  y  alcanzando  hasta  las  pro- 
posiciones mas  absurdas,  porque  confiando  en  la  equidad  y  josliaa 
de  su  gobierno,  no  temen  que  se  aplique  ninguna  é»  aqudku 
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liMJM  qoe  p«r  otprk^  6  bmM  fe  le  smIm  impuier  ooa  d  toimo 
de  eealener  4  los  hombree. 

»lKeho  eele  con  relaeion  i  loe  gobienos  mes  inertes,  yoy  i  entrar 
ea  oiro  pule  no  menos  M^porianto,  eiiii  es  el  rdetivo  k  la  uni- 
dad de  aoeion.  Desde  luego  piedo  deeir  que  confieso  que  al  «ralar 
doerie  panto,  es  eesa  que  me  da  vergfiensa  qae  en  los  siglos  en 
qt»  Tivimos  haya  de  repetirse  ona  máxima  tan  trillada  y  coman 
qoe  ha  dej«lo  ya  de  leerse  en  los  libros  por  no  tener  aplicadon. 

»Basa  de  din  y  oeho  siglos  qoe  en  ana  repéUiea  célebre  coando 
80  imaba  de  la  asorpocion,  el  prínape  qae  aspiraba  á  ^a,  dona- 
alado  aslnlo  eneontndia  pw  todas  partes  qaien  (ffeeonizase  la  neoe- 
iMad  de  qoe  el  poder  foese  teico.  Un  senadmr  adnlador  y  bijo,  qoe 
■nrié  ai  fin  víetima  de  aqael  para  qaieo^abogaba,  decia  en  aqae> 
Hes  tiempos,  qae  siendo  ano  el  caerpo  qae  representaba  el  paeblo, 
«no  dd^  ser  también  el  jefe  del  Bebido:  este  senador  es  Aqailino 
Galo,  cayo  ncÑnbre  no  ha'pasado  &  la  posteridad  con  gran  fama.  Esto 
ndsmo  repetía  en  el  siglo  otro  escritor  célebre,  caaodo  tratando  del 
reinado  de  Leongildo  y  otros,  decia  qae  no  comprendía  c6mo  po- 
dÉn  Mt  gdMmados  caaodo  en  an  panto  dommaba  la  Galia  gótúa 
y  en  otro  la  eqpaSola;  pero  este  reqMtaUe  prelado,  hombre  eminente 
M  sn  si|^,  no  había  conocido  este  modo  de  gobernar,  el  golnemo 
npresentativo.  Así  es  qae  caando  unimos  á  parar  á  este  panto,  al 
deeir  qae  ano  tiene  mu  anidad  de  acción  en  d  gobierno  represen- 
tiÉfo,  se  deslraye  esencialmente  el  principio. 

»Bstoy  blando  en  an  caerpo  de  hombres  ilastrados,  y  do  ne- 
cesito dflieof  ol?er  toda  la  serie  de  minoridades  ocarrídas  en  Espa- 
la, y  lo  qoe  ha  sacedido  cuando  las  cortes  se  han  decidido  por  las 
regeneias  únieas.  Bien  saben  los  qae  se  ocapao  de  la  historia  lo  que 
ha  «acedido  en  tes  minoridades  de  Fernando  IV,  de  Alonso  II,  de 
Bnriqae  III,  de  loan  II,  etc.,  y  en  tan  sabte  corporación  es  inútil 
rqietirio.  ¿Pero  por  tentara  no  tenemos  en  naestros  propios  tiem- 
fes  an  ijemplo  patente  en  la  gnorra  de  te  Independencte?  Coando  la 
'pm  en^óeía  á  IÑiUar  entre  nosotros,  y  caando  creo  qae  no  se  neoe- 
sMa  pan  CMSolidarte  mas  qae  la  tolwanda  y  la  consecaencte  en  los 
.principies  qae  profesamos;  coando  todos  vengamos  á  conyencemos 
éo  qoe  te  qoe  hay  qae  eombatir  es  la  felta  de  patriotismo,  y  no  qae 
1MM»  qofeía  como  dos,  y  otro  qanra  como  caatro,  creo  qae  dispo- 
itedo  las  leyes  te  qae  debe  dedacirse  nataralmente  de  estos  [prin- 
<^píes,  la  nación  se  encontrará  tracqoila,  y  llegará  al  t^mino  qae 
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cuando  esta  admioistra  la  jostieia,  ni  porqve  diei,  doee  é  qnnee 
extravagantes  salgan  oon  nna  idea  ridieola,  ó  ladénmasimpoMM- 
cia  que  la  que  tiene,  idea  ^«e  paia  anee  es  de  lisa,  paia  otiü  de 
despreoie,  y  etnw  la  miían  eow>  un  eainete. 

»Yo  qvieio  también  qne  d  gobitfno  y  el  ristemagie  seesliMei 
ea  en  seguida  en  mi  pais,  se  pareiea  eaaato  sea  daUe  al  del 
moDios. 

•Con  diez  personas  jostae  ee  eontentaba  Mee  paia  librar  I 
dena  del  ftiego;  y  hasta  ab<»a  la  práetica  segtida,  es  qpM  pt 
personas  se  ha  vejado  á  nna  (tfndad,  á  una  proviaeia  y  &  «m 
cien  entera.  Gnande  sobre  esto  estemes  mas  de  aeaerdo,  lapai  kk 
pregresando  y  adelantando.  Bn  la  gnerra  de  la  Independeada.  {en 
medio  de  si  calor,  qoe.  seguidos  por  A  mayor  eandilio  del  siglo,  la- 
dos los  qne  aquí  nos  eneontrames  hemos  obedecido  á  nyeiaade 
eineo,  de  tres  y  hasta  á  nna  Junta  eenlral  de  <4  é  ¿6,  y  ningwo 
ha  encentrado  la  monarquía  en  riesgo,  y  ninguno  ha  eoeonlndo 
qne  se  menosoabase  el  decoro  de  la  nación.  Esto  sieedia  can  wa 
gnerra  como  aqndla,  mucho  mejor  podrá  suceder  en  iampen  Im 
tranquilos  eonio  estos.  Prebablemeato  se  dir&,  porque  tandrien  per 
ahi  se  ha  extendido  la  voz,  qne  las  naciones  extranjeras  tienen  ín- 
teres en  la  Regenda  única,  porque  en  ese  caso  se  aoeraa  aasalfh 
Iñemo  monárquico,  é  á  ese  prinmpio  de  unidad  de  qie 
To,  sefiores,  en  materia  de  política,  tengo  una  opinión  ( 
ca  me  aparto,  y  esta  es  respetar  en  cada  nación  la  ^ 
tenga;  y  partíendo  de  este  respeto,  hacer  nosotros  denta 
fracasa  aquello  qne  nos  pareiea  que  está  en  mas  osnaManóa  em 
nnestras  costumbres,  con  nuestros  hábitos,  oon  nuestras  intauMi  y 
con  nuestras  tradiciones.  Nada  es  mas  equivoco  que  la  poUtiea  tt- 
torior,  esta  cambia  y  varia  como  el  camaleón,  y  según 
de  cada  nación. 

»La  naden  que  en  política  se  apura,  y  simplemente  • 
gen  sos  vednas  y  comisionados  pura  sacar  consecuendas  que  fejir> 
van  de  norma,  es  de  todo  pimto  desgraciada.  Enhenfanena  qpnjvrf 
sea  en  esos  Estados  miewables  que  no  pueden  tenor 
en  aquellos  que  no  tienen  existencia  profMa,  y  que  mientras 
las  demás  de  su  suerte  permanecen  como  d  área  de  Mahom, 
está  suspendida  m  el  aire  por  la  virtud  atractiva  dd  imán  de 
componen  los  arcos  de  la  memuita;  ñero  ouno  cuando  ea  traía 
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HM  DMÍoii  fDe  poMo  iin&  Ttite  éxtonsíMi  de  toritorío,  oon  vn  aaelo 
feai,  y  qM  al  cabo  de  pocos  afioe,  moltiplicada  la  poblaaon  y 
abíma  la  puerta  á  la&  venliyas  materiales,  puede  rqpreseiitar  «n 
lofir  distingaido  ealre  las  demás,  no  tiene  qae  dejan»  arrastrar  de 
las  ioflaenoias  de  las  otras.  Sio  perjiítiearlas  dí  ofenderlas,  cobs^- 
VBse  «ada  uno  en  sa  lagar,  lo  mismo  el  vedno  al  lado  del  vecino, 
qae  el  e^ono  al  lado  dd  ookmo,  qoe  d  propietario  al  lado  del  pro- 
pietario, y  el  canónigo  al  lado  dd  canónigo.  Llegadas  las  cosas  á 
este  ponto,  yo  no  paedo  menos  de  recordar  que  jamás  se  ve  eii  nin- 
gún período  de  la  historia,  y  mueiio  menos  en  la  moderna,  que  nin- 
gona  naoion  extranjera,  cuando  se  I»  tratado  jde  las  relaciones  que 
daban  ligar  4  las  potenmas  entre  si,  baya  disputado  acerca  de  las  per- 
sonas qae  ban  formado  el  poder  ejecutivo:  en  esto  punto  el  interés 
es  antepuesto.  El  rey  de  Espaia  reconoció  al  usurpador,  y  el  nj 
de  Francia  Luis  XIV,  no  obstante  que  blasonaba  de  profenr  la  má- 
lisM  de  que  él  era  el  Estado,  tuvo  que  someterse  á  que  en  un  tra- 
tad» se  pusiese  el  nombre  del  protector  de  Inglaterra  antes  que  el 
suyo.  Napoleón,  producto  de  una  revolucton  que  babia  llevado  al 
cadalso  h  una  hermana  del  emperador  de  Austria,  se  casó  oon  una 
bija  del  sobrino  ó  del  primo  de  aquel  emperador.  Poco  tiempo  an- 
tes la  Espafia  tuvo  que  reconocer  la  repúUica.  T  todo  esto,  ¿por 
qué  se  UuA  Porque  no  se  pudo  mas.  Pues  lo  que  una  vei  por  no 
poder  mas  se  hace,  en  otras  ocasiones  se  baee  por  oonvouemáa. 

»Bn  la  guerra  de  la  lodependencia,  ¿qué  obstáculos  puso  la  In- 
glaterra para  reconocer,  no  digo  la  Junte  central,  pero  baste  las  Jan- 
tas  de  las  provincias?  ¿Qué  obstáculo  opuso  para  reconocer  las  Re- 
gencias de  tres  y  de  cinco?  La  Prusia  y  la  Runa,  ¿qué  obstáculos 
pusieron  lü  reconodmiento  de  las  cortes  y  de  la  constitución  de  Cá- 
ákü  ¿No  se  negocié  con  ellw?  ¿No  se  entró  en  transacciones?  ¿No 
dijo  la  Prusia  que  lo  qoe  se  babia  hecho  estaba  bien  hecho?  ¿No  se 
imprimió  la  Constitocion  espafiola  en  San  Petersburgo,  de  la  «lal 
tmgo  un  ejemi^ar?  ¿y  por  qué?  Porque  convenia  á  los  fines  poUtí- 
008  qoe  se  habían  propuesto  de  acabar  con  Bonaparte.  Y  aun  en 
nuestros  dias,  en  tiempos  modernos,  ¿quién  sabe  si  las  dedaraáo- 
nes  del  congreso  de  Viena  no  se  han  cambiado  después  de  las  oeor- 
reaeias  del  alio  80  en  adelanto?  Por  consiguiente,  yo  no  doy  ningún 
valwp  á  la  política  exterior  en  te  cuestión  que  nos  ocupa,  ni  debe  de 
modo  alguno  inducirnos  á  qoe  variemos  lo  qoe  con  tanto  conoci- 
miento hemos  ensayado  en  otro  tiempo  y  nos  ha  salido  bien. 

Tomo  i.  19 
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•Asi  qne ,  conereliiidoiMM  prednmente  al  euo  en  qae  dm  om- 
pamos,  y  decaes  de  haber  demostrado  qoe  la  Begoicia  Aiiiea  al- 
tera eseDcialmeate  la  monarquía  en  el  prindpio  dioástieo  y  eondaee 
á  otro  may  diverso;  después  de  haber  manifestado  qne  la  Begeneia 
úaiea,  por  otro  (Hriocipio  y  por  la  inmensa  amputad  que  tiene  el  pa* 
der  real  para  ir  mas  allá  de  donde  tal  vez  se  proponga;  deqmM  és 
haber  demostrado  qne  la  práetioa  de  loe  tiempos  en  nnestra  legis- 
laóon  ha  sido  que  la  Regencia  en  casos  semejantes  se  componga  de 
mas  de  uno;  después  de  pn^do  qne  la  peUtiea  extranjera  nmcala 
ha  recusado,  porque  no  es  ofennva  á  eUa  ni  puede  contiaefBe  ú 
punto  de  que  se  trata,  yo,  seSores,  no  sé  qué  tenga  qne  deoír;  da 
ahi  adelante  lo  mas  que  pudiera  decir  seria  de  personas;  pero  lo  sa- 
grado de  este  logar,  lo  respetable  qne  debe  «Íb  ser  esa  materia  en 
que  probablemente  lo  que  seria  efecto  de  convencimiento  pntoa 
intopretarse  por  alusiones,  no  diré  mas  sino  que  resuello  4  votv 
tres  personas,  tengo  el  convencimiento  de  que  esa  votación  satitfcf 
los  deseos  de  la  nación.  Esa  votación  no  recae  sobre  dndadanes  ft» 
no  sean  todos  ellos  dignos  de  ocupar  el  distinguido  lugar  que  yo 
deseo  que  ocupen;  y  espero  que  recibiendo,  como  recíbir&n,  mi  vote 
con  teda  voluntad,  haiin  en  obsequio  de  la  patria  el  saeriido  ó  la 
continuación  de  los  sacrificios  que  hayan  hecho  hasta  ü  dia. 

»Bn  los  tiempos  de  paz  en  que  nos  encontramos  estos  sanifides 
son  mas  de  paciencia  que  éd  otra  cosa.  To  bien  conozco  qie  los  do 
corazón,  los  de  la  inclinación  y  de  la  paz  doméstica  son  los  ssciffi- 
cios  mas  grandes  que  pueden  hacerse.  Sin  embargo,  el  hombre  qne 
tiene  la  desgracia  de  lanzarse  al  servicio  de  su  patria  debe  acthar 
del  mismo  modo  su  carrera,  y  acabaría  con  toda  dedsimi.  El  que 
proponemos,  sefiores,  no  es  el  de  que  las  personas  de  quienes  se  tñla 
se  arrojen  á  la  muerte  como  Cedro  cuando  el  oráculo  le  dijo  que  el 
primer  rey  que  muriese  salvaría  á  su  pueblo;  ni  como  Hondo  Go- 
cles  cuando  en  el  puente  detuvo  un  ejército  para  que  se  salvase  esta: 
no  se  trata  de  esos  sacrificios  materiales  tan  urgentes,  tan  activos: 
es  sí  un  sacrificio  de  paciencia,  de  perseverancta,  que  no  por  eso 
deja  de  ser  mas  grande  y  digno. 

»De  los  tres  que  yo  me  propongo  votar,  creo  que  todos  admitan 
ese  sacrificio,  y  que  con  sus  deseos,  ayudados  de  los  que  eoneumn 
á  ta  obra  de  nuestra  pacificación  y  regeneración ,  lleguemos 
qne  deseamos,  y  Dios  sobretodo.» 
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II. 

k  don  Martin  de  los  Heíos  le  eontestaron  y  sigoieron  los  seSores 
Tarríiu,  Abtrgñes,  Infiínte  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Garda 
Gamba,  y  Gampnzano,  con  los  sefiores  Lasafia,  y  Cortina  minisfro 
de  la  Gobernación,  .y  Godornia,  Martinez  de  Yelasoo  y  Carrasco  qne 
foé  el  último  qne  pronaneió  algunas  frases  para  defender  h  Cristina 
deduando  qne  solo  votaría  la  Regencia  única  para  colocar  en  ella 
á  qnien  él  qneria. 

Después  de  esta  disensión  importantísima  el  senado  suspendió  sos 
sesiimes,  qne  se  reanudaron  para  discutir  las  formalidades  que  debiaa 
Uénarse  para  prestar  juramento  la  nueva  Regencia  luego  que  fuese 
degida. 

Esta  discusión  dio  también  pretexto  4  diferencias  entre  ambos 
cuerpos  colegisladores,  y  hubo  de  apelarse  &  la  comisión  mixta  que 
adoptó  por  fin  una  fórmula  satísfoctoría,  puesto  que  se  aprobó  en 
ambos  estamentos. 

El  gobierno  sefialó  entonces  d  dia  en  que  debia  verificarse  la  reu- 
nión de  ambos  cuerpos  colegisladores. 


CWlTtIU)  CV, 


SUMARIO. 


Totacion  de  la  Regencia. — ^Proclamación  de  Espartero  para  regente  único.— Jnramen- 
mentó  y  exposición  de  su  política.— Cómo  qnedó  constituido  el  nuevo  gabinete.— 
Discurso  de  su  presidente. 


1. 

SI  día  S  de  mayo  se  reaaieron  en  el  senado  los  senadores  y  di|NH 
tadoB,  conforme  lo  prevenido  en  el  art.  8."  de  la  ley  de  19  ds  jolio 
de  1887,  prendiendo  don  Agostín  Argfiellesyhadendode  seoeta- 
rios  los  del  congreso  por  ser  de  menos  edad.  Halua  presentes  dos- 
cientos noTenta  índiyidoos,  de  los  coales  eran  diputados  dentó  ba- 
▼enta  y  seis,  y  noventa  y  coatro  senadores. 

El  congreso  se  componía  de  til  diputados;  por  manera  qoe  Mia- 
ban cnarenta  y  dnoo;  en  el  senado  habia  admitidos  dentó  enareata 
y  dnco,  fiíllalMn  dncuenta  y  uno. 

Procedióse  entonces  á  votar  si  debia  de  ser  pública  ó  secreta  la 
votadon  acerca  del  número  de  personas,  y  hecho  el  recuento  de  ks 
que  se  hallaban  sentados,  resaltó  qoe  eran  treinta  y  seis,  habiéndose 
levantado  doscientos  cincuenta  y  cuatro  para  resolver  que  la  vola- 
d(Ni  fuese  pública  y  nominal. 

Votaron  porque  la  Regencia  fuese  única  los  seSores  Sanehes  de 
la  Fuente,  Huelves,  INei,  Garrido,  Ferro,  Móntaos  Fisae.  Royo,  Mi- 
iacro.  Marau.  Calza.  Onirós.  Monedero,  duaue  de  Gastrotenrelo. 


>  ■ 
s 


Bspioosa,  Mathea,  La-Hera,  marqués  de  Qaadaleaxar,  Tizoonde  de 
Hadrta,  Oftamlblo,  obispo  de  Astorga,  Gastelldosríos,  Laeoste,  Silva, 
SqUí  y  Hoil,  Secados,  SoHs,  Feroz  Roldaa,  Sao  Migael  (don  laan 
Nepomoceno),  Roda,  Cromez  Sillero,  Gatierroz  de  Geballos,  Saenz, 
conde  de  Hnofiel,  Peón  y  Herodía,  Ladron  de  Goenra  (don  Tomás); 
Malgarqo,  Rifadenein,  Alnroz  Pestafia,  Garoía  Gamsco,  Entrena, 
Romo  y  Gamboa,  Rotja  Tarrins,  Robieno,  Lorenzo,  Gómez  de  la 
Serna,  Saarez  del  Yittar,  Linage,  Hoyos,  Rodríguez  (don.Fáustino), 
(SU  Mnfioz  (don  León),  Gil  Mafioz  (don  Vicente),  Pérez  GaotsJapie- 
dra,  Romeral,  Loznriaga,  Vallejo,  Jaime,  Alvarez  de  Tomos,  Carra- 
lali,  Cecilio  de  la  Rosa,  Camba,  Perraz  (don  Yaientio),  Geballos, 
Goyene(Ae,  Herragni,  Aranalde,  Lojan,  Pila  nzarro,  Garofa  (don 
Sebastian),  Amor,  González  (don  Pronciseo),  Tejeiro,  Rodil,  Pérez, 
Rntz  del  Árbol,  Ganeja,  obispo  de  Córdoba,  OotiTeros,  Valero  y  Ár- 
lela, Galdeano,  Homponera,  Cantero,  Gomezotalo,  Gil  Ordafia,  To- 
ros Solanot,  Onis,  González  (don  Antonio),  Sancho,  Aldecoa,  Hor- 
maeche.  Alfana,  Azcarate,  Cortina,  C^iacon  (don  Pedro),  Perror, 
Goikiez  Becerra,  Prias,  Varona,  Znmalasárregni,  Torrente,  Oldzi^, 
Sancbez  Silva,  López  (don  Jnlian),  San  Mignel  (don  Evaristo),  Ca- 
bello, Ondovilla,  Pernandez  Baeza,  BayoSologaren,  Pernandez  Gam- 
boa, Lacalle,  López  Pinto,  Serrano,  Adana,  AlCaro,  Chacón  y  Do- 
ran, Escalante,  Clavijo,  Godoy  y  Peralta,  Jover,  Jordá  y  Santan- 
droo,  Codornia,  Palaíox  (daqoe  de  Zaragoza),  Montafies,  San  Mi- 
gael (don  Santos),  Ayerve,  Castejon,  Corbacho,  Temprado,  Calero, 
Mafioz,  Vicens,  Domenech,  Infante,  Quintana,  Quinto,  Jiménez 
Frontín,  Pernandez  Alejo,  Garda  Suelto,  conde  de  Soto-Ameno, 
Santonja,  Mascaros,  fienedito,  Seoane,  Viia,  Aldama,  Orínaga,  Ifii- 
go,  Gniber  y  Pastor,  GuHIen  y  Gras,  Chaoon  (don  José  María),  Per- 
Mudez  Vallejo,  Sánchez  Pernandez,  Perraz  (don  Fraueisco). 

Total  1S3. 

Votaron  por  tres: 

Los  sefiores  Otero  (don  Hipólito),  Orfca,  Bolufer,  Sardis,  Llalayo, 
Pastor,  Galvea  Canoro,  Paz,  laiwpdi,  Aqaino  Amat,  García  üzal, 
MsDdes  Vígo  (don  Pedro),  Otero  (don  Manuel),  MuOoz  Bueno,  Pre- 
da, Rodríguez  (don  Anselmo),  Moras,  Fernandez  Cano,  Gil  Saaz, 
Pudo,  Méndez  Vígo  (don  Prenciseo),  Garofa  (don  Maurício),  Garda 
Jové,  Alvarez  (don  Gregorio),  Alonso  Cordero,  Osorío,  Alonso  (don 
I.  B.).  Searez  (don  José),  Sagasti,  Polo,  Fortuna,  Sánchez  Gartído, 
Llimas,  Frías,  Caballero,  Valdegoerroro,  Fernandez  (don  AguSttn 
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Seyeríano),  YiUalbeilloyt,  BeKoehoB,  Ortíi  de  VelaMO,  ^bv^pfli, 
Ramírez,  Crespo,  Ovqero,  Hidalgo,  Prado-Alegre,  Alnoead,  Gai* 
zale£  Bravo,  Gil  (doa  Joan),  Aloaü  Zaaora,  Villaieal,  Bodrigwf 
Leal,  GonzaJec  Alegre,  P0Í900IIÓ,  Barriel,  Booet,  Calatotfa,  Vérdi 
y  Pérez,  Yillaregnt,  Gampuano,  Y«rea  y  Cornejo,  Lqiez  Barrio, 
Pedrajas,  Neodiz&bal,  Almodovar,  Copai,  Vadilio,  PemNaeoedMa, 
Morales,  Seodra,  LasaOa,  Saances,  Gómez  (don  Mannel  Ventuia) 
Iriarte,  Magairo,  Iribarren,  López  (don  Alejandro),  Santibaaes,  So- 
mosza,  Jaeo,  Posada,  Paz  Garda,  Paente  Andrés,  López  (don  Jea-r 
qnio),  Bseorial,  Prt^t,  Velo,  Martínez  de  Yelasoo,  Gil  (don  Pedio}, 
Cuenca,  Camps  y  Avifió,  Pelachs,  Ametller,  Itegollaite,  Alvares 
(doa  Francisco),  Macia  Lleopart,  Ayllon,  Gil  (don  Alfonso),  Martio, 
Fernandez  (don  Jnan  Franeiseo),  GÚl  de  la  Cnadra,  Bomero,  Mayo- 
ra.  Castaña,  Martínez  Montaos,  Pareja,  Villai«lbo,  Pella,  Lillo,  Bo- 
drigoez  Basto,  Fernandez  de  los  Bios,  Diaz  Gil,  Viadora,  Mados, 
Madrid  D&vila,  Moran,  Ladrón  de  Gnevara  (don  Eogenio),  Heros, 
Landero,  Acnfia,  Alcen,  García  (don  Lacas),  Valdés,  laomar,  Alva- 
res Miranda,  Trueba  Cosío,  Collantes  (don  Víeento),  GoUaates  (don 
Antonio),  Parífios  Moratí,  Moya  Angeler,  Nooedal,  Vidal,  Pria, 
Estarías,  sefior  Presidente. 

ToUl  186. 

Votaron  por  cinco: 
.    El  sefior  Martínez  de  Haro. 


H. 

Dspnes  de  esa  votación  sdemno  en  que  ciento  dnonenla  y  tres 
individaos  declararon  qae  debía  ser  laRegencia  de  ano  solo,  m  pro- 
oedíó  al  escratonio  de  las  papeletas  qae  encerraban  el  nonüMf  del 
elegido. 

El  daqae  de  la  Victoria  obtavo  eiento  setenta  y  nieve  volet. 

Don  Agastín  Argnelles  consigvió  ciento  tres  votao. 

Dofia  María  Crístína  conservaba  aon  lá  confianza  de  eínaa  per- 
sonas. 

El  conde  de  Almodovar  y  don  Tomás  Gansfa  Vieenle  tnviaiM 
an  sofragío  cada  ano,  y  ana  papeleta  ^edó  en  blanoo. 
Qnedd,  paos,  proclamado  el  dnqoe  de  la  Vidoria  éaieo  re^snlB. 
día  10  de  mayo  de  1841  se  vdvíeron  á  reñir  onelpalaeitM 


J>1L  OLTiaO  MMKM  M  UiAUk.  187 

ooDgrew  los  senadores  y  dipatados  pan  el  solemae  acto  del  jura- 
mento, presidiendo  también  don  Agnstin  Arguelles,  que  después  da 
las  lérmulas  presentas,  dijo: 

«Las  cortes  han  presenciado  el  juramento  que  el  regente  acaba 
dé  prestar  á  la  constitución  de  la  monarquía  espaffola,  y  &  las  leyes 
del  reino,  y  de  fidelidad  á  la  reina.» 

ill. 

Espartero  que  ocupaba  la  silla  colocada  deluto  de  las  gradas  del 
trono,  dijo  entonces: 

«SeOor  presidente,  deseo  dirigir  mi  voz  siempre  franca  y  sincera 
al  pueblo  espaliol,  aquí  tan  dignamente  representado. 
»SeOores  senadores  y  diputados: 
»La  vida  de  todo  ciudado  pertenece  á  su  patria.  El  pueblo  espa- 
fiol  quiere  que  continúe  consagrándole  la  mia...  yo  me  someto  &  su 
voluntad. 

»A1  darme  esta  nueva  prueba  de  su  confianza,  me  impone  nue- 
Tamente  el  deber  de  conservar  sus  leyes,  la  constitucion  dd  Estado 
y  el  trono  de  una  niOa  huérfana,  la  segunda  Isabel. 

»Gon  la  confianza  y  la  voluntad  de  los  pueblos,  con  los  esfuer- 
zos de  los  cuerpos  colegisladores,  con  los  de  un  ministerio  respon- 
sable y  digno  de  la  nación,  y  con  los  de  todas  las  autoridades  uni- 
dos &  los  mios,  la  libertad,  la  independencia,  el  orden  público  y  la 
prosperidad  nacional,  estarán  al  abrigo  de  los  caprichos  de  la  suerte 
y  de  la  incertidumbre  del  porvenir.  El  pueblo  espafiol  será  tan  fe- 
liz como  merece  serlo,  y  yo  contento  entonces  veré  llegar  la  última 
hora  de  mi  vida,  sin  inquietud  sobre  la  opinión  de  las  generaciones 
Alturas. 

)»En  campaOa  siempre  se  me  ha  visto  como  el  primer  soldado  del 
ejército,pronto  á  sacrificar  mi  vida  por  la  patria.  Hoy  como  primer 
magistrado  jamás  perderé  de  vista  qué  el  menosprecio  de  las  leyes 
y  la  alteración  del  orden  social  son  siempre  el  resoltado  de  la  de- 
bilidad y  de  la  incertidumbre  de  los  gobiernos.  Setteres  senadores  y 
diputados,  contad  siempre  conmigo  para  sostener  todos  los  actos 
inherentes  al  gobierno  representetivo.  To  cuento  con  que  los  repre- 
Motantes  de  la  nación  serán  también  los  consejeros  del  trono  cens- 
títueional,  en  el  cual  descansan  la  gloria  y  la  prosperidad  de  la  pa- 
tria.» 
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kttú  contmoo  coaleslé  el  Mfior  prañdenle  en  Im  MgnieBleB  tís- 
minofl: 

«Las  cortes  han  oído  lo  qae  el  regente  del  reino  ha  e^qnieilo  y 
sometido  &  sn  alta  consideraeion,  y  se  eomplaeen  en  loe  sentinien- 
tos  qne  le  animan  de  fidelidad,  de  amwr  y  de  respeto  á  su  au^jeeM 
la  reina  dofia  Isabel  II.  Asimismo  confian  en  su  firme  resolocioa  de 
defender  el  trono  y  las  libertades  patrias,  de  qoe  son  ilustre  testi- 
monio sns  eminentes  servicios  &  la  nación,  y  qne  observará  fiel- 
mente y  har&  obedecer  y  cumplir  á  todos  la  eonstitodon  de  la  me- 
narqnia,  conforme  en  ello  al  joramento  que  acaba  de  prestar  ae- 
lemnemeote  en  presenm  de  esa*  angosta  asamblea,  eon  lo  que  en- 
roñará sos  glorias  y  cwresponderá  arf  á  la  expeetadon  púUiea»» 


IV. 


Bl  regente  procedió  á  nombrar  ministros,  pero  trascorrieron  al- 
gonos  días  antes  de  qoe  se  posiern  de  aeoerdo  con  la  mayorbt  pan 
organizar  la  naeta  sitoaeion. 

Con  todo  esto  el  congreso  aprovechó  los  dias  qoe  foeron  traas- 
corríendo,  para  decidir  algonas  coestiones  de  interés  secwidam. 

Bo  la  seaon  del  2S  de  mayo,  se  leyeron  por  fin  los  nombramien- 
tos del  nnevo  gabinete,  qoe  [ffesidia  don  Antonio  Gonzalos,  minis- 
tro de  Estado.  Bl  ministerio  de  Gracia  y  losticia  se  hallaba  á  caigo 
del  dipotado  don  José  Alonso;  don  Pedro  Sarairran  foé  nomkido 
ministro  de  Hacienda;  don  Bvuristo  San  Migoel,  de  Gaem;Infinte, 
de  Gobernación;  y  de  Ifadna,  don  Andrés  Camba.  Mariscales  de 
campo  los  tres  últimos. 

Por  esta  monera  qoedaba  organizado  militarmente  el  partido 
progresista,  y  se  camplian  los  pronósticos  de  los  qoe  angoraíban  el 
mtronizamiento  de  la  olígarqota  del  ejercito. 

En  el  congreso  dio  caente  el  ministerio  de  so  prognuna,  en  el 
mismo  día  11. 


V. 

Bl  discorso  del  presidente  delnoevo  gi^inete,  nombrado  por  Es  > 
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partero,  al  preseotarse  eñ  el  senado  expresaba  la  mareha  polftiea 
qae  iba  á  adoptar. 

Dijo  así  en  la  sesión  del  22  de  payo: 

«Sefiores,  acabado  de  eonstítoir  el  gatnneto,  todos  los  indiyidaoi 
que  le  componen  se  ven  en  la  necesidad  de  manifestar  onál  es 
sn  pensamiento  político,  y  los  principios  por  los  enales  se  ha  he- 
cho  cargo  de  las  riendas  del  gobierno.  El  ministerio  es  franco:  quiere 
qae  le  jozgoe  la  nación  y  en  sn  representación  los  cuerpos  eolegisla* 
dores.  El  ministerio  no  ha  desconocido  la  situación  en  que  toma  las 
riendas  del  gobierno;  no  ha  desconocido  las  inmensas  difleultadei 
que  tiene  que  vencer  y  los  obstáculos  que  en  so  marcha  se  le  pue- 
den presentar:  por  lo  mismo  quiere  exponer  este  pensamiento  para 
que  se  le  juzgue  con  justicia,  con  imparcialidad,  como  deben  hacer- 
lo todos  los  hombres  de  bien. 

»EI  ministerio  se  ha  propuesto  gobernar  con  las  wrtM  actuales: 
para  esto  es  necesario  que  cuente  con  una  mayoría,  sin  la  cual  se- 
ria imposible  que  pudiera  marchar,  y  las  medidas  que  adoptase  no 
tendrían  toda  la  fuerza  que  hubiera  de  producir  los  efectos  que  son 
de  esperar.  ¿Y  cómo  se  ooosegoiri  esto  en  la  situaeion  actual,  cuui- 
do  los  ánimos  están  divididos  con  motivo  de  una  grave  cuestión  ré- 
dente, sino  por  medio  de  la  reconciliación?  Guando  se  trata  de  ser- 
vir al  pais,  y  hacer  el  bien  púUico  y  el  de  la  nadon,  es  prenso  ol- 
vidar resentimientos  pasados  por  opiniones  que,  si  bien  todas  ellas 
están  dentro  de  la  constitución,  no  deben  ser  causa  para  que  nos- 
otros nos  separemos,  ni  sufra  el  pais  por  nuestras  disensiones. 

»E1  gobierno  se  propone  sostener  á  todo  franco  la  ^constitución, 
las  leyes  y  el  orden  público,  porque  tiene  la  convicción  que  no  pue- 
de existir  ningún  gobierno,  sin  que  lleve  por  guia  la  ley  fundamen- 
tal del  Estado,  la  legalidad  y  el  bien  público.  Con  estas  ideas,  con 
estos  principios,  sefiores,  el  golñerno  se  propone  ser  fuerte  y  vigo- 
roso, y  para  serio  es  necesario  que  su  fuerza  se  funde  en  la  justicia, 
en  aquella  justicia  que  está  comprendida  denfro  de  las  leyes,  porque 
nn  ellas  los  gobiernos  son  débiles  y  provocan  reacciones  que  el  go- 
bierno actual  procurará  evitar  por  todos  los  medios  que  *estén  á  su 
alcance.  Para  ser  justo  no  será  reaccionario,  porque  una  triste  ex- 
periencia, acreditada  por  la  historía,prueba  que  todos  los  gobiernos 
que  provoca»  las  reacciones  son  débiles,  y  vienen  á  ser  vfctimaide 
las  revoluciones  provocadas  por  ellos  mismos. 

»EÍ  gobierno  quiere  tambten  fundar  todos  los  actos  de  su 
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admi&iitraeíon  en  la  moralidad,  qae  debe  de  ir  aeompallada  de  la 
legalidad,  porque  está  oonveocido  iatieDamente  de  que  un  gobieriKi 
qoe  es  inmoral,  se  debilita  y  do  puede  gobernar.  Así  que  |mea- 
rar&  qoe  se  conserve,  y  que  participen  también  de  el¿  todos  los 
iancionarios  públicos  del  Estado,  para  qae  se  poeda  regir  el  pa» 
con  utilidad,  y  para  que  la  fuerza  que  de  este  modo  adquiera  el  go- 
bierno, sirva  de  escudo  contra  los  enemigos  del  orden  público  y  de 
las  instituciones  que  nos  rigen. 

«También  necesita  el  gobierno  dar  estabilidad  á  las  iostitaomm, 
y  se  promete  que  siguiendo  en  un  todo  las  máiimas  dd  gobierno 
representativo,  de  las  cuales,  lo  anuncio  desde  luego,  no  se  sepa- 
rarán los  individuos  qoe  componen  el  gabinete  actual,  lo  conseguirá 
de  una  manera  completa;  pero  no  se  crea  por  eso  que  pueda  abdi- 
car de  las  facultades  constitucionales,  porque  yo  no  hago  mas  qoe 
anunciar  el  pensamiento  político  por  el  que  ba  de  ser  dirigida  su 
conducta.» 

«Respecto  á  aquellas  relaciones  que  debe  sostener  la  oacioD  es- 
palióla,  con  las  otras  potencias  aliadas  ó  amigas,  el  g(^Hwno  se  tra- 
zará una  línea  de  conducta  por  la  cual  en  todas  las  que  se  prostm- 
ten  no  se  puedan  dar  pasos  poco  meditados  que  provoquen  dii^^as- 
tos;  y  en  las  relaciones  que  se  puedan  presentar,  tendrá  siempre 
presente  los  intereses  del  pais,  la  constitución,  el  trono  de  la  rema 
dofia  Isabel  II,  la  independencia  y  el  decoro  nacional. 

«También  el  gobierno,  sefiores,  conoce  que  es  un  punto  impor- 
tante las  relaciones  comerciales,  espíecialmente  con  los  práes  que 
han  dependido  de  EspaOa.  El  gobierno  se  propone  fomentarlas  per 
todos  los  medios  posibles.  Las  Américas  en  el  dia,  con  pocos  pro- 
ductos, acostumbradas  á  consumir  de  los  artefactos  de  nuestro  pais, 
pueden  proporcionarnos  un  mercado  muy  ventajoso,  en  el  cual  se 
pueden  vender  con  mucha  utilidad  y  fomentar  la  prosperidad  pá^ 
blica. 

«El  clero,  seDores,  es  una  grave  cuestión  entre  nosotros,  y  todo 
lo  que  tenga  relación  con  41,  por  su  representación  pública  y  su  in- 
flujo, es  necesario  que  sea  atendido  como  corresponde,  que  sea  sos- 
tenido el  culto  con  decencia;  pero  al  mismo  tiempo  que  el  gobienio 
se  propone  presentar  una  ley  provisional  para  el  sostenimiento  del 
culto  y  clero,  anuncia,  y  anuncia  con  la  satisfacción  de  que  se  ve  sos- 
tenido por  la  opinión  pública  y  de  las  cortes,  que  no  permitirá  nin- 
gún extravío  á  esta  elase  respetable  que  pueda  cont|aríar  las  insti- 
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tnoones  ó  los  aetos  del  gobierno,  el  cual  está  resuelto  k  reprimir 
evalquiera  exceso  que  tienda  á  perturbar  la  conciencia  y  reposo  de 
loi  españoles. 

»Bn  la  eonstitucion  del  Estado  se  habla  también  del  poder  judi- 
cial, y  por  desgracia  no  tenemos  constituido  este  poder  de  la  mane- 
ra que  ha  querido  establecerlo  la  ley  fundamental.  Los  tribunales 
están  regidos  por  leyes  anteriores  que  emanaban  de  otra  constitu- 
ción, y  puede  conocerse  cuáles  serán  los  inconvenientes  y  obstácu- 
los para  la  pronta  administración  de  justicia.  El  gobierno  se  pro- 
pone organizar  los  tribunales  para  que  la  constitución  sea  una 
vwdad. 

»E1  gobierno  interior  del  pais,  es  bien  cierto  que  tiene  una  parte 
en  el  supremo  del  Estado,  pero  cuenta  con  elementos  inferiores  que 
proponen  otra  parte  del  poder  ejecutivo,  y  como  en  esta  no  tenga 
todo  lo  necesario  para  ser  fuerte  en  utilidad  de  la  nación,  se  hacei 
precisas  las  leyes  orgánicas  que  el  gobierno  presentará  á  la  delibe- 
ración de  las  Cortes;  mas  en  la  situación  en  que  nos  hallamos,  en 
esta  situación  critica  en  que  hay  que  luchar  con  graves  inconve- 
nientes y  dificultades,  es  imposible  presentarlas  tan  pronto  como  era 
de  desear. 

»E1  bien  del  pais  también  redama,  después  de  haberse  conseguido 
la  paz  de  que  felizmente  goza  en  el  dia  la  nación,  obras  públicas 
que  fomenten  su  prosperidad;  y  el  gobierno  adoptará  todos  los  me- 
dios posibles  paca  conseguir  estas  mejoras,  y  para  que  desde  luego 
ae  vayan  tocando  todas  las  ventajas,  todos  los  buenos  efectos  que 
Bacen  de  esta  clase  de  gobiernos,  únicos  que  pueden  hacer  la  felici- 
dad del  pais. 

»La  nación  espafiola,  que  por  espacio  de  muchos  afios  ha  sido  re- 
gida por  cetro  de  hierro,  necesita  que  se  fomente  la  instrucción  pú- 
blica que  fije  el  porvenir  de  este  pais,  y  el  gobierno  se  propone 
fomentarla  por  todos  los  medios  posibles  para  que  los  resultados 
sean  tan  útiles  y  ventajosos  como  es  de  esperar. 

»Bn  la  situación  actual,  cuando  todo  el  mundo  conoce  la  virtud 
notoria,  y  que  todos  alcanzan  que  carecemos  de  los  fondos  necesa- 
rios para  ocurrir  á  las  atenciones  del  Estado;  cuando  la  guerra  oi- 
Til  ha  destruido  parte  de  mcuhas  de  las  fortunas  que  podian  contri* 
buir  para  las  cargas  del  Estado,  preciso  es  que  el  gobierno  pienso 
en  hacer  economías  y  disminuir  la  fuerza  armada  que  consume  gran 
parte  de  los  fondos,  y  el  gobierno  se  propone  hacer  esta  mejora 
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eo  k»  (éniüao8  qoe  sea  pcuáble  y  Jineitra  ntnaokm  poUtica  por- 
mito. 

•La  Hacienda  pública  oo  está  por  desgracia  organizada  para  éu 
aqaellos  resoltados  que  se  deben  esperarcjel  golnemo  meditará  mo- 
elu»  sobre  sa  organización  para  qoe  todos  ios  pagos  de  las  obliga- 
dones  del  Estado  se  hagan  con  igualdad  y  regularidad;  todos  deben 
sufrir  los  malos  efectos  de  la  situación  en  qne  nos  encontramos,  asi 
como  todos  deben  disfrutar  de  Itw  beneficios  que  puedan  resultar  de 
las  mejoras  que  se  hagan  en  un  ramo  de  tanta  importancia.  El  go< 
biemo  no  perdonará  medio  para  ello,  .contando  en  esto,  como  en 
todos  los  demás  puntos,  con  el  auxilio  [de  los  cuerpos  colegisla- 
dores. 

•También  debe  el  gobierno  dar  impulso  á  láyenla  de  Iñenes  na- 
eionales:  el  gobierno  ni  quiere  ni  debe  administrarlos,  porque  esos 
iHones  en  manos  de  particulares  pueden  crecer  en  gran  eonsidea- 
don,  y  con  ella  tener  los  propietarios  un  producto  coa  el  cual  pue- 
dan prestar  un  auxilio  al  gobierno,  mayor  que  el  que  podieni  sacar 
por  sí  en  la  administración  de  aquellos.  El  golnerno,  por  tanto,  está 
resuelto  á  activar  la  venta  para  que  crezca  la  popularidad  geneial 
de  que  tanto  necesitamos. 

»La  centralización,  sefiores,  de  los  fondos  públicos,  esa  verdad 
tan  generalmente  reconocida,  no  ha  podido  aun  verificarse,  y  el 
gobierno  trata  de  llevarla  á  efecto.  Frecuentemente  se  lum  pedido 
BQticias  al  gobierno  sobre  los  fondos  públicos,  y  se  ha  visto  «i  la 
imposibilidad  de  presentarlos,  porque  no  estaban  centralizados  les 
fondos  ni  la  contabilidad  reunida  al  ministerio  de  Hadenda,  que  m 
d  Micargado  de  administrar  los  fondos  públicos. 

•El  gobierno,  sefiores,  muy  celoso  de  su  honor  y  delieaden,  y 
habiendo  conocido  ya  de  la  manera  que  se  han  alarmado  machis 
oondeneias  por  las  contratas  celebradss,  se  ha  propuesto  como  re- 
gla invariable  un  principio  que  tiene  condgnado  en  su  prograna: 
que  todas  las  contratas  se  hagan  en  subasta  pública,  evitando  de 
esa  manera  la  censura  que  se  pudiera  hacer  á  los  individuos  qut 
eomponen  el  gabinete.  Nu«stro  crédito  abatido,  esa  fuente  de  pros- 
peridad de  los  Estados,  será  fomentado  por  todos  los  medios  que 
estén  á  nuestro  alcance:  escasos  sen  estos  en  d  dia,  debo  haUar 
«Nn  esta  franqueza,  pero  esto  no  impide  para  que  se  emplera  todss 
loa  medios  para  darle  impulso  vk  la  situación  en  qne  se  encoealia 
d  país,  que  por  derto  es  triste,  y  no  necedtan  los  sefiores  senado- 
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n»  qae  yo  en  esto  momento  me  detenga  k  exponerlo  &  sa  conside- 
noion. 

»T  para  oontríboir  á  este  bien  el  gobierno  procarar&  en  los  pre- 
sapnestos  eoantas  reformas  sean  compatibles  con  la  buena  adminis- 
traron y  con  la  segoridad  del  pais,  y  se  promete  qne  podrá  pre- 
sentar los  del  afio  venidero  de  modo  qne  las  sobras  de  gastos  se 
aproximen  en  cnanto  sea  posible  k  las  de  los  ingresos.  También  el 
gobierno  ha  mirado  como  ponto  importante  para  la  prosperidad  na- 
eional  el  fomento  del  oomercio  con  las  provincias  ultramarinas,  y 
procurará  por  tanto  fomentarle  y  protegerle,  estableciendo  derechos 
por  los  cuales  pueda  competir  con  la  concurrencia  extranjera. 

»B1  gobierno  cuenta  con  el  apoyo  fiel  y  leal  de  los  cuerpos  cole- 
gisladores; pero  el  dia  que  no  se  cumplan  todas  las  condiciones  que 
deben  acompaliar  á  esta  dase  de  golúerno;  el  dia  que  le  falte  su 
voto,  el  dia  en  que  no  pueda  contar  con  so  fuersa,  sabe  la  medida, 
el  partido  que  debe  tomar  para  no  separarse  de  la  práctica  consti- 
tucional. 

»Debo  por  último  anunciar,  que  si  ú  ministerio  no  avanza  con 
aqudla  rapidez  y  prontitud  que  mochos  desean,  y  que  el  gobierno 
desea,  es  porque  quiere  meditar  profundamento  las  mejoras  qne 
pueda  haser  para  evitar  los  inconvenientes  que  pudiesen  resultar, 
y  marchar  con  el  detenimiento  necesario  para  no  exponerse  á  los 
funestos  efectos  de  una  mala  medida,  que  no  se  debe  aventurar  en 
ningún  caso. 

»isi,  pues,  sóforas,  viva  cierto  y  seguro  el  senado  de  que  nos- 
tlNM  mardiaremos  con  esto  pensamiento  que  acabo  de  indicar.  Se- 
goiamento,  con  prudencia  y  no  con  aquella  rapidez  que  pudiera 
pmentar  graves  inconvenientes. 

»B1  gobierno  no  se  detendrá  delante  de  las  reformas  qne  conven- 
gan al  país,  y  ofrece  por  último  al  senado,  que  en  el  punto  qne  se 
pare  6  detenga,  no  peligrará  la  Constitución,  la  libertul  ni  el  urden 
públieo.» 
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iMUiekto  doetríBtrio  y  tnseendAntal  qn*  presentaron  líganos  seMiorw. 

plicaciones  y  gnTedad  de  aquella  situación. 


I. 


No  habían  termÍDado  eoo  el  nombramieotodel  Begentelai  diwr^ 
gencias  de  la  opinioD,  los  escollos  creados  fwr  la  debilidad  del  pw- 
tído  progresista;  antes  bien  aumentaban,  á  medida  que  ibaaTanna- 
do  aquella  situación,  las  exigencias  del  moderantismo  que  prepait- 
ba  todo  para  realixar  un  cambio  politioo,  dando  un  golpe  de  mana 
atrevido  después  de  dos  conatos,  y  quitar  todo  prestigio  ante  tei 
partidos  liberales  al  hambre  que  simbolizaba  el  último  mofimieDto 
que  acababa  de  Teríficarse. 

Bu  el  senado  se  levantaba  una  cruzada  grave  el  día  en  que  so 
se  presentaban  renuncias,  protestas  y  acusaciones  de  las  seMd»- 
res  que  debian  al  partido  moderado  y  á  Cristina  directamente  paim 
la  revolución,  mas  directemento  aun  que  las  posidones,  loagraidoi, 
los  sueldos,  la  fortuna  de  haber  llegado  á  figurar  como  represaifaB- 
tes  del  pais,  como  legisladores  después  de  haber  desempefiado  i^toi 
destinos  en  la  administración  púbUea. 
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U. 

Bo  la  MUOD  del  1  .*  de  janio  se  presentó  por  algunos  senadores 
un  documento  extrafio  seguramente,  pero  que  delria  servir  para  crear 
nuevos  conflictos  á  la  situación. 

Los  firmantes  no  recataban  sus  opiniones  absolutistas,  sus  ten- 
dencias ultramontanas,  y  tenian  el  valor  de  proclamar  al  frente  de 
la  soberanía  nacional  la  soberanía  de  un  Borbon,  el  ,que  no  existia. 
Decía  ad  este  documento: 

•k  las  Cortes.— Los  infrascritos  consejeros  jubilados  del  Estado, 
acudimos  &  las  cortes  en  cumplimiento  de  un  deber  de  que  no  podría- 
mos presdncir  sin  gran  mengua,  bailándose  perdiente  de  resolución 
de  las  mismas  la  gravísima  cuestión  de  tutela  de  S.  M.  la  rdna 
dofia  Isabel  II,  y  de  su  augusta  bermana  la  Serenísima  sefiora  In- 
fimta  d<Aa  María  Luisa  Fernanda.  T  aunque  no  dudamos  que  ba- 
brán  llegado  á  noticia  de  las  cortes  los  antecedentes  de  la  materia 
relativos  á  nosotros,  puesto  que  se  circularon  como  sanción  prag- 
Bfttica  con  fuerza  de  ley,  á  virtud  del  real  decreto  de  2  de  octubre 
de  1883,  todavía  creemos  necesario  bacer  un  recuerdo  de  ellos 
para  que  nuestro  silencio  no  se  califique  de  una  t&cita  renuncia  que 
nuestro  decoro  no  permite. 

»Las  cortes  saben  que  la  guarda  de  los  buérfimos  es  una  conti- 
nuación, un  suplemento  de  la  paternidad,  á  la  que  corresponde  con 
preferencia  proveer  acerca  de  aquella.  T  pues  el  difunto  Monarca, 
padre  de  S.  M.  y  4.,  por  su  disposición  última  de  IS  de  junio  de 
1830,  que  obra  original  en  el  Ministetío  de  Gracia  y  Justicia,  nos 
konró  mMdhriammU  con  el  elevado  cargo  de  la  tutela  y  curadu- 
lia  de  sus  excusas  bijas,  tocaríanos  desempeñarlo  en  su  caso  y 
lagar. 

»En  la  cláusula  once  de  aquella  disposición  serrana  el  augusto 
testador  confió  la  Regencia  de  la  monarquía  durante  la  menor  edad 
del  hijo  ó  bija  que  babian  de  sueederle  en  la  corona  á  su  muy  ama- 
da esposa  doBa  Haría  Cristina  de  Borbon,  nombrada  ya,  en  la  eláu* 
aula  antoior,  tutora  y  curadora  de  todos  los  bijos  que  al  tiempo  de 
su  fallecimiento  quedaran  en  la  menor  edad. 

•Gomo  elemento  auxiliar  de  dicba  Regencia  previno  en  la  cláusu- 
la doce  la  formación  de  un  Consejo  de  gobierno,  «con  el  quedelúe- 
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U»  eatttitMs  de  íBOonpalibUidad  kuk  sido  8ÍMD|iie«Mikiii  jftn 
q«e  ae  pMniuMeB  tigaaM  diseueos,  haya  amtiqaaa  <te  chüado 
patriotismo,  de  deauteréa  y  abnegaeiop,  pero  mb  cooMgair  ^m  « 
léiielva  cosa  algpaa  •■  medio  de  lae  erisia  distintas  y  k  pesar  de 
que  se  ha  repvodocidt  ea  todas  las  legislatiiras,  hi^  todas  las  s»- 
toaeioDes  y  con  todos  los  gobiernos.  La  oasstioa  «k  mandantes  y 
mandatarios,  la  ciestion  eleetoral,  la  cuestión  de  «IríhaoioBes  f  de 
SepondoMM  ó  independencia  del  dipatado,  qve  no  signiioa  otra  «osa 
sino  la  pr&ctiea  de  la  soberanía,  debia  hallar  despnes  de  la  nviin- 
•íon  de  setiembre  on  gran  interés,  pero  no  ora  cosadedocidíriaiB• 
oidentldmente. 

Asi  qoe  los  esfnersos  que  en  aqnel  momento  se  dedicaron  por 
algunos  soladores  pan  eselareeor  y  allanar  dificultades  en  la  gra- 
visima  onestion  de  la  soberuifa  popular  en  fjereiMO,  no  dobian  te- 
nw  c^n  resultado. 

Di^eaims,  pues,  este  asunto  á  un  lado,  que  bñn  se  conq^DMde 
que  los  incidentes  prosAOvidos  respecto  á  él  son  para  nosotros  de  «b^ 
easa  valía,  y  la  ley  dé  ineompatiÚUdades  no  debia  tener  |^ai  im- 
portancia si  no  se  cambiaba  de  cuajo  el  sistema  eleetoral. 

Los  abusos  y  los  firaudes  y  las  mistificaciones,  obra  son  de  los 
partidos  doctrinarios  que  no  se  fijan  mas  que  en  las  oonveníeneias, 
y  dejan  4  un  lado  el  derecho,  y  se  olvidan  de  la  justisia. 

Graie  era  la  sitnaeion  por  dem¿s,  difícil  el  problema  que  debía 
resolverse;  pero  las  complicaciones  se  hicieron  asn  mas  notables  por 
eia  carencia  de  sentido  práctico  que  fidtaba  al  centro  direetívo  del 
gobierno,  y  por  la  falta  de  homogeneidad  y  plan  en  los  que  bnsea- 
ban  por  otro  camino  las  reformas. 


IV. 

•  La  situación  eeonómion  reclamaba  grandes  medidas,  atiwrimisnta 
en  la  reforma,  y  constancia  y  persistencia  para  vencer  (oda  dase  de 
obstáculos. 

Grandes  eran  las  necesidades,  agotados  se  encontraban  los  me- 


dioB  ordinarios  de  subvenir  h  ellas;  pero  no  faltaban  grandes  ele- 
mentos de  riqueza  que  bien  explotados  y  puestos  en  carculacion  de- 
bían saear  á  la  infeliz  Iberia  del  estado  abyecto  en  que  la  babían 
sumido. 

El  ministro  que  habia  acometido  con  mas  rigor  la  serie  de  refor- 
mas indispensables  para  cambiar  la  faz  de  nuestra  abatida  agricul- 
tura era  Mendizábal,  pero  fiUtaba  aun  sin  duda  mucbo  al  empírico 
rentista  para  calcular  las  necesidades  y  los  medios  de  satisfMerlM 
cumplidamente. 

Los  gobiernos  que  babian  sucedido  á  la  administración  rev<^ 
donaria  del  Af,  habian  retrocedido,  y  en  vez  de  desenYolyer  les 
planes  de  Mendiz&bal,  desconociendo  la  situación  buscaban  cada  cual 
bajo  su  ponto  de  vista,  pero  punto  de  vista  estrecho,  un  medio  de 
paralizar  los  efectos  de  las  medidas  económicas  ó  anti-económicas, 
que  no  disputaremos  á  los  críticos  su  derecho,  de  aquel  atrevklo  n~ 
formador. 

Los  moderados  no  podían  perdonar  4  quien  poniendo  el  dedo  en 
la  llaga  había  prodanñado  el  derecho  indiscutible  que  la  sociedad 
tiene  para  feglsbir  en  aquello  que  afecte  por  cualquier  manera  la  vida 
misma,  la  paz  y  la  ventura  de  los  pueblos. 


CABTÜU)  cvn. 


SUMARIO. 


Inflanneia  del  prottanciuniento  d«  setiembre.  — importuite  docnnenlo  ea  el  qu  as 
ocaparon  las  Cortes  luego  de  nonibrada  la  regencia  de  Espartero. 


I. 


Gonngrtremos  aun  dgonas  páginas  á  esta  época  importante  por 
todos  «moeptos,  porqae  el  sacudimiento  del  19  de  setiembre  de  1S40 
y  los  sacesos  qne  hasta  la  constitución  definitiva  de  la  B^nda  vi- 
nieron relacionándose,  tienen  gran  importanda  y  dan  ana  idea  bas- 
tante exacta  acerca  de  los  hombres  y  de  las  cosas  en  el  partido  li- 
beral. 

Gran  influencia  ha  ejerddo  también  aquel  saeoso  en  laorganisa- 
dan  posterior  de  los  partidos. 

El  trono,  esa  institución  que  se  llamaba  con  gran  éaüm  I»  na 
veneranda  de  las  instituciones,  quedó  profundamente  conoiovido,  y 
su  misma  debilidad  pudo  libertarle  en  el  naufiragio,  dando  aparien- 
cias de  vitalidad  á  toda  la  serie  de  privilegios  que  la  revolociM  ha- 
bla condenado. 

Si  el  lector  se  fija  en  las  frases  de  los  oradores  que  toman»  parte 
en  la  discusión  para  el  establedmtento  de  la  Regencia,  obaervaiá 
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«ndada  q«e  eo  el  fondo  todos  aqodlos  que  «feotabafi  prcrfondo  res- 
pelo  4  la  mooarqnia,  todos  aqodles  que  ÍBoensabM  k  la  ínstitaMoa 
y  iftb  procaiabui  kacer  ver  la  orafeoiencia  de  mantellera  la  joven 
prñeeia  en  nn  puesto  donde  ningan  papel  aetivo  d^ia  representar; 
esos  mismos  hombres  elayabaa  aeerado  paBal  en  el  srao  de  la  mo- 
nnrqola,  y  desprestigiaban  á  aqoello  mismo  que  querían  enaltecer. 
(Seriamente  qne  los  discorsos  de  Olózaga,  Lozoriaga  y  San  Mi' 
gnel,  lo  mismo  que  los  de  Sancho  y  otros,  tenian  poco  de  conser- 
vadMes  por  mas  que  en  sn  resoltado  inmediato  debiesen  influir  para 
la  eoBstitnáott  de  la  Begencia  úi»oa,  en  lavor  del  general  afortona- 
do  que  reunía  los  votos  de  les  ciudadanos  y  las  nmpatias  de  la  mu- 
chedumbre. 


11. 

Antes  de  haeer  este  análins,  que  trazaremos  eon  l«evedad,  de 
todos  los  elementos  que  entraban  en  la  iwma  nueva  y  constitoian  d 
modo  de  ser  actual,  cuando  Espartero  llegó  á  ser  d  representante 
de  la  monarquía  oonstítodonal  en  Bi^jMlla,  vamos  k  dar  algún  do- 
cumento importante  en  que  las  cortes  se  ooupiuroB,  y  decia  así: 

«A  LAS  CORTES. — Las  vinculaciones  aparederon  como  un  obs- 
támdo  k  la  prosperidad  y  fomento  del  reino  desde  el  punto  en  que 
ftmon  conoddos  los  buenos  principios  de  economía  y  de  adminis- 
traron. Las  cortes  bien  persuadidas  de  esta  verdad,  y  no  menos  de- 
adidas  4  llevar  esta  naden  magnánima  al  ponto  eukniaanto  de 
grandeza  á  que  por  tantos  títulos  era  llamada,  decretaron  la  supre- 
«OB  de  las  vineuladones  por  la  ley  de  VJ  de  setiembre,  que  la  eo- 
lOM  sandoBÓ  en  11  de  octulm  de  IStt,  é  lucieron  además  por 
otras  posteriores  las  adaradones  que  la  experiencia  acredito  nece- 


»Estas  leyes  desde  su  promulgadon  estuvieron  en  la  mas  com- 
pleta disarvaMia,  y  en  el  periodo  de  caá  tres  aSos  crearon  derechos 
por  diverses  titules  y  conceptos.  Libres  ya  las  incas  que  antes  fue- 
ipott  vinculadas,  fueren  el  objeto  de  contratas,  de  disposidones  tes- 
tÉOMBtanas  y  de  obras  lógales  transacciones.  Sus  nuevos  poseedor 
res  estaban  protegidos  por  aquella  buena  fe  que  desciende  de  la  «n- 
torizaden  de  las  leyes,  y  escudados  con  d  valor  y  firmeza  que  estas 
dan  á  los  hechos  consumados  bajo  su  influencia  podorosa. 
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•II  Beal  decrtto  de  priwro  d«  «ttobra  de  IMI  y  la  ftttleéin^ 
la  de  11  de  mano  de  IMI,  declarando  el  primero  nilos  todee  te 
aetos  del  gobierao  eoaetitMíoDal,  y  deeivlanáa  la  enguada  d  reala - 
Ueeimieote  de  las  vlBeala^aaee  y  el  leiategro  4  estae  de  aaaatw 
ftaeas  les  haUan  perteaeeido,  y  qaa  per  lo  dispacato  ea  laa  leyenda 
las  eerlM  hakian  pasado  i  dIfMsoa  paaeedwws,  jueiiieiiinroana»- 
líos  tftuies  respetables ,  y  destrayeron  loa  direoliH  q«a  MÑan 
oreado. 

»CoDS%aieBto  era  y  aeeesaria  ana  disposíeion  repaiadon  deléia- 
pojo  ilegal  que  habiaD  oaasado  a(|ael  Beat  de«née  y  cédala:  iawi* 
merables  fasriKas  redaaiabaa  oaa  propiedad  qae  leglteaiMQla  ha- 
bían adquirido,  y  qae  se  les  habia  arrebatado  basta  con  la  doMBi 
de  no  devolf érseles  el  precio  qae  tal  fez  el  mismo  poseeder  de  la 
vincolacion  babia  recibido.  Otros  los  qae  solo  haUan  donado,  ó 
cedido  en  contemplación  de  matrimonios,  qne  de  otra  soerle  no  ae 
babrian  celebrado,  qne  les  babia  prodneido  obligaciones  qne  debían 
sostener  enando  se  les  qoítabn  los  medioa ;  y  todoa  ínfOcdMa  ks 
IMincipios  eternos  do  la  jastida,  deíatoadídos  ea  aqaeHas  dspaai- 
denes. 

»Ua  gobierno  coastítadonal  na  podía  demorar  aa  jaetoale  esa 
reparaeiM  del  dalo  sofrido  jfw  el  derecho  sagrad»  de  pi^iíadad,  y 
este  repararon,  qne  se  limitaba  &  apartor  les  obsüealea  que  se 
halHan  suspendido  y  no  pudieren  en  lo  legal  deslrm  las  ^omiis 
nes  aeordadas  per  las  cortes  eea  el  rey,  indadaMemente  podía  ha^ 
cene  por  un  leal  decreto  y  ao  neeesítoba  do  una  ley. 

»Asi  el  gobierao  que  &  eonseeooncia  del  Re^  deento  da  aceito 
de  ll)89  regia  el  reino  eoa  la  Gonstítnoion  de  181t,  reutehhiiiie 
por  aquel,  tenia  ua  deber  imptessíndUde  de  haaer  aquella  repafa> 
cien,  y  la  biso  en  80  del  mismo  lAes  y  afio,  citéndese  pteeíBaaMBAe 
k  su  obsenracioD  en  lo  soeeslfo.  Solo  el  ialefés  prifaie  pada  dadar 
del  valor  y  eficacia  de  esta  disposición ;  solo  él  pudo  imagiaar  aa 
nuüdad.  May  cerca  de  cinco  aioa  han  pasado  desde  aatoneeSy  y  ta 
tos  diferentes  pleitos  sonidos  ea  lea  tribundes  del  nía»  dwsais  «te 
largo  pwfodo,  las  decisiones  jadieiales  han  estado  ledas  de  amaeido 
en  cuanto  á  estar  en  observanoia  y  legalmente  reatahlaeídas  por  «I 
Real  decreto  de  80  de  agosto  de  1886,  la  ley  de  11  de  octnbro  da 
IMO  y  sus  posteriores  achuneiones. 

»En  el  mismo  Real  decreto  se  reservó  &  las  cortee,  eon  total  !■- 
dependencia  de  aquel  reslaMeeimíento,  la  resolución  de 


1MB  ótpchBMWMMMi  folititat  á  1m  (knohof  «ntdtf  por  Itt  imhms 
kyit>de  Ia8««rtoi,  dnritte el  ti«ii^«i qm fiMioii<dhMrft4M,  y 
á  kiqM  paütii  haticr  «md»  1»  ófdilA  de  11  do  bmutio  de  18t4. 

•11  geiriemo,  en  f  el  dwenwMla  de  lo  ^  en  esle  pnoto  hiAia 
resoelto  eo  el  mismo  Real  deorelo,  Inyii^  do  formular  m  proyeoto  de 
logr  pan  someterlo  4  la  doBbenírioa  de  las  oortes,  preponiendo  en 
él  las  dii^ponoiones  oporlanas  que  dedindanui  unos  y  otros  dere- 
filHS)  y  decidiesen  todaíB  las  eaastioMt  qie  pudieran  oeasionw. 

•Sometió  á  eonsnlta  del  Tribunal  supremo  de  jnstitia  esas  enos- 
tioMS)  y  eaofonao  eoi  sa  diotfcmen,  presoali  el  proyeolo  &  las  aor- 
tas qie  lo  toogíBfon,  diisvieroB  y  aprsIiaroB  eon  peqaMtas  mo^fi- 
oariOMs. 

alias  esto  [uroyeeCo  do  ley  laa  úrteresanle,  aelamado  por  la  opi- 
nión pública,  y  tolo  oomliatido  por  un  eorti^mo  námeio  de  pone- 
nas  inttfesadas  y  panáales,  no  obtOYO  p<Nr  oaasas  bastantemente 
conoMdas,  la  saaoion  de  la  eorona«  y  de  esta  suerte  sobiistfln  do- 
irandadas  lodanrla  las  esperanaas  de  iiMMMrables  luMlias. 

»li  gobierno  no  puede  haesise  indiferente  á  su  suorte,  ai  dea- 
artender  sus  dweeboSt  ni  dejar  aemsiaBte  vacio  en  la  legidaóon. 
Oesivneido  de  los  iaeoatestables  y  luminosos  princ^ioe  en  que  las 
aortas  esosUtayentas  basaron  la  ley  de  que  se  trata,  y  no  menos  de 
las  jnstM  di^jMMíeiones  que  comprende,  ha  asordado,  previa  la  au<- 
torixaoion  dd  regMite  del  niaov  preiealarlo  á  las  oorles  para  su 
BMvo  examen  y  dejiberaaion,  sin  otra  dif«reMia  que  la- que  se  no- 
ta en  «I  arücnlo  primeío. 

«Bn  su  «onsoeaíMeia  tengo  el  honor  do  presentar  k  tas  eortes  el 
reftfido  proyecto  de  ley. 

»AfflÍMk  1 ."  Quedam  en  observancia  y  vigor  las  leyes  y  deela- 
rasiraes  de  la  Misrior  época  oonstitudonal,  sobre  supresión  de  ma* 
yonagoa  y  otras  vineulaeionos  oa  la  peaiasula  é  islas  adyacentes, 
desde  que  se  espidió  el  Bed  deoeto  de  80  de  agosto  de  1886. 

•Alt.  I.**  Bi  vélido  y  tendrá  oampKdo  efecto  todo  lo  que  se  hiio 
eaiicoaferaHdad  con  dichas  leyes  y  deelaraeioBes  desde  que  se  ei- 
pidieron  baste  primero  de  octubre  de  18S8,  y  ser&n  respetados  y 
afeoUvoB  ka  daesohos  que  en  aqual  periodo  se  adquirieron  pw  lo 
estahiieidi  en  las  misabas  leyes  y  dáelaraeiónes,  con  arreglo  á  lo 
que.  se  eKfwoará  en  los  artionlos  siguientes. 

aÉtt.  8.*^  Los  hienas  vinaotades  oerrespondientes  á  U  cuota  de 
qna  podían  disponer  Uhremonto  los  poseedores,  y  cuyo  dominio 
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tnosfirieroD  k  otros  por  eoslquiera  tflvio  legftiuM,  ya  onefww,  ya 
loerativo,  se  devofterfift  á  los  que  los  adquirieron,  é  á  sis  bepeie- 
ros,  si  la  traslación  se  biso  eon  ios  requisitos  y  fonndédados  pivfa- 
nidos  en  las  citadas  leyes  y  deelaraeiooes,  y  IÑ  adqnirratet  ■•  ten 
rteibido  ya  se  valor  ó  eqoiTalencia. 

»Art.  i.*  Serán  también  efeetivos  y  reoobrarfta  sa  foona  km 
contratos  que  celebraron  los  referidos  poseodwvs  ooa  reléelo  4  b 
enajenación,  bipoteca  y  oMigaoion  de  la  mitad  de  los  bienes  deqne 
podian  disponer. 

»/lrt.  S.**  Los  berederos  de  los  mismos  posoednes  emtttítmmif 
ó  abintestatos,  los  legatarios  ó  los  qve  bayaa  sveedido  por  denaho 
h  unos  y  otros,  recobrarán  los  bienes  que  respeetivamonte  les  ha- 
brian  correspondido  de  la  meneionada  mitad,  si  didMM  poseedores 
fallecieron  antes  del  dia  primwo  de  oetaiNPO  de  IMS. 

•kxt.  S."*  Las  disposiciones  de  los  artieolos que aiteeedon,  oda- 
prenden  la -Otra  mitad  de  los  bienes  vincalados  reserfadoa  4  los  ii- 
mediatos  sucesores,  si  adqairieroa  el  derecho  do  disponor  de  aHa 
por  fenecimiento  útA  anterior  poseedor. 

»Art.  7.°  Los  qne  en  Tírtnd  de  esa  ley  deben  resobrar  Iknm  de 
qne  faeron  privados  por  lo  dispuesto  en  el  Real  deerelo  de  piisMn 
de  octabre  de  18fi8  y  cédala  de  U  de  mano  de  1814,  no  tioBoa 
acción  á  los  fratos  y  costas  de  los  mismos  bienes  prodaeidos  desde 
dicbo  dia  primero  de  octabre  hairta  M  de  agoSlo  de  18I6. 

»4rt.  8.**  Los  poseedores  en  11  de  octabre  de  18M  qoe  feUe- 
eieron  desde  primero  de  octabre  de  1 8t8  basta  80  de  agosto  de 
1839,  no  transfirieron  4  sas  herederos  deredio  algalio  parasaeodo' 
en  los  bienes  que  se  reputaban  vincalados. 

»Art.  9."  Se  declaran  válidas  y  subsistentes  las  eiM^enaoiOBes 
de  bienes  vinculados  que  se  hayan  bocho  desde  prímwo  4e  oelrin 
de  1823  basta  el  8  de  agosto  de  18S6  en  virtud  do  feealtod  mi  y 
con  las  formalidades  prescritas  pw  derecho.  El  (Mrodado  de  te 
cuentas  que  no  se  haya  empleado  en  mejora  4  benoldo'  ie  Ja  fía- 
cnlacion,  se  importará  al  vendedor  en  la  parta  de  esto  qo»  fe  oor- 
responda  como  libre. 

»Art.  10.  Se  exceptúan  de  lo  dispaesto  en  el  artfeala  anlMíor 
las  enajenaciones  de  aquellos  bienes  que  espeeifioa  y  dotermíiido 
mente  pueden  recobrar  otaros  interesados  en  virtud  de  osla  ley;  p«a 
recobrándolos  serán  indemnizados  los  que  adquirieron  en  virtad  da 
la  fecaltad  real  á  expensas  de  los  otros  bienes  exitimtas  en  las  via- 
culaciones. 
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»Art.  1 1 .  También  se  dedanuí  válidM  y  sobostentes  las  adqvi- 
sítíenes  qm  bayan  beebo  los  mayerazgos  y  vioealaeiones  por  per- 
mata,  solnrogicion  ú  otro  titulo;  y  los  lueoes  eo  que  consistan  se 
considerarán,  como  los  dem&s,  yinealados. 

»Art.  12.  Los  contratos,  convenios  y  transacciones  qne  se  ba- 
yan  celebrado  en  consecuencia  de  la  ley  de  9  de  junio  de  18S5  se 
guardarán  y  cumplirán  ^un  su  tenor. 

»Art.  13.  No  se  concederán  en  adelante  cédulas  de  focultad  para 
ednsigoadones  alimenticias  en  favor  de  los  viudos  é  viudas  de  po- 
seedores de  mayorazgos  y  vínculos,  aunque  se  bubiesen  casado 
antes  del  80  de  agosto  de  1836  ;  pero  se  cumplirán  las  promesas, 
pactos  y  convenios  que  se  bayan  hecbo  en  capitulaciones  matrimo- 
niales, ú  otros  instrumentos  legalmente  otorgados. 

»Art.  II.  Los  dicbos  poseedores,  y  en  su  caso  los  sucesores  in- 
mediatos, aun  teniendo  berederos  forzosos,  podrán  consignar  á  sus 
mujeres  ó  maridos  por  escritura  pública  ó  por  testamento,  en  con- 
cepto de  viudedad,  basta  la  cuarta  parte  de  la  renta  de  la  mitad  de 
los  bienes,  cuya  Ubre  disposicioa  han  adquirida. 

»Art.  15.  Las  consignadones  de  viudedad  en  virtud  de  facultad 
dw^etente  cwcedída  después  de  primero  de  octubre  de  1828,  y 
antes  del  30  de  agosto  de  1836,  tendrán  su  debido  cumplimiento, 
siendo  responsables  á  él  los  bienes  que  existían  en  la  vinculación 
a!  tiempo  de  concederse  la  facultad,  menos  los  que  deban  devolver- 
se 4  otroi  iftteresados  en  virtud  de  esta  ley ;  pwo  ciando  baya  esta 
disnunuoien,  se  disminuirá  proporeionalmeate  la  cantidad  canáf- 
nada. 

»Art.  16.  Lo  misma  se  entenderá  con  rei^to  á  las  consigna- 
Monas  de  aumentos  que  ka  actuales  paseadores  deben  pagar  á  las 
aoossores  inmediatOB  ú  airas  personas,  con  arregla  á  las  fundasí»- 
Dea,  pastas  6  fallas  de  k»  tribuMdts. 

»Art.  17.  Quedan  darogadas,  en  cuanto  seai  oontiarias  á  esla 
ley;  la  de  9  de  jumo  de  1885,  y  cualesquiera  «taras  órdenes  ó  de- 
cretos. 

•Madrid  24  de  naayo  de  1841.— Jasé  Alonso.» 
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CAPÍTULO  CVIII 


SUMARIO. 

Principales  proyeot09  de  ley  que  se  presentaron  á  las  Cortes. — ^El  partido  progresista 
histórico  oponiéndote  al  planteamiento  de  los  principios  repiMicanos. 


I. 


El  proyeoto  que  hemos  trascrito  y  otros  varios  presentadas  por 
losdipatados,  podían  cambiar  algon  tanto  la  fu  de  la  ríqMn  agrí- 
cola dejando  al  país  en  una  situación  que  hacia  mucho  tiempo  m 
conoda,  agobiado  bajo  el  peso  de  las  gabelas  y  prifilegies,  qw  la 
mooarquia  dispensaba  k  sos  servidores  para  lograr  el  apoyo  qw  no 
pedia  pedir  al  amor  de  los  pueblos,  y  en  los  benefióos  que  4  estos 
hubieran  podido  interesar  para  servir  de  cimiento  &  esa  isstttoeiaa 
.qae  en  d  siglo  IIX  está  condenada  á  desqMureeer. 

Entre  otros  de  esta  oíase  presentó  al  senado  «no  impertontiámo 
don  Joaquín  Francisco  Gampazano. 

«\1  Senado. — Varias  y  moy  conocidas  son  las  causas  de  ta  deca- 
dencia de  BspaOa,  que  la  guerra  civil  ha  contribuido  k  impedir  te 
remedie,  y  tiempo  es  de  pensar. en  ello,  no  mirando  como  un  obstl- 
eirio  el  mas  mÍDimo,  cuando  esto  es  el  que  necesita  ramediarse.  A 
esto  fio  no  hay  otro  recurso  que  pensar  en  el  fomento  de  nuestra 
agricultura,  industria  y  comercio,  sin  perjuicio  del  arreglo  de  núes- 
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tim  tdiiúiiitracioii  y  de  la  sejon  de  iwestro  erádito;  eoD  tante  iias 
nuH»,  que  aameotándose  «si  noestea  ríqveza,  se  ftwilita  prtfporeio- 
nalmente  el  jNrogrem  de  la  hadenda.  Una  peqaefia  sarna  que  se  des- 
tine para  didio  objeto  servirá  de  palanca  para  ir  lenotaado  la  na- 
ción k  la  prosperidad  á  qae  puede  y  es  indispensable  que  Uegoe,  si 
no  qoiere  ser  vietima  de  la  preferente  sitaadon  de  otros  pueblos. 
Cnanto  mas  se  tarde  en  proporeíMiar  los  medios  de  fomentar  la  ri- 
qoeía  nacional,  mayor  soma  swá  íímioso  emplear  para  oonsegnklo, 
paos  ouando  las  otras  nadónos  nos  llevan  ya  ventaja  en  los  medios 
de  adelantamiento,  si  no  prindpiamos  &  liacer  esfaenos  para  dean- 
sarlas  cada  dia  nos  siddrán  mas  costosos. 

»C!on  d  anxUio  del  crédito  paede  darse  desde  luego  un  gran  paso 
en  esto  camino,  pues  multiplicando  asi  la  cantidad  que  se  dedique 
á  esto  objeto  se  antidparán  los  efectos  ddbeneicio  apetecido.  Tam- 
bién se  aumentorá  este  aplicando  el  fomoito  ú  objeto  que  mas  re- 
laflíenes  tenga  era  los  intereses  generdes,  y  mas  adecuado  sea  á  la 
dtuacton  dd  país.  B^o  ambos  aspectos  ningún  empleo  mas  opor- 
tuno puede  darse  al  fondo  del  fomento  que  la  construcción  y  repa- 
radon  de  caminos,  asi  como  tampoco  pueden  buscarse  rendimientos 
mas  análogos  que  los  dd  mismo  ramo  y  el  de  correos,  ya  en  parto 
dedicado  4  esto  objeto,  y  primer  partidpe  de  la  mejora  de  las  comu- 
nicadwies. 

»En  su  oonseeuenda  propongo  d  senado  el  dgniento  proyecto 
de  loy: 

«Artiealo  1 .°  S«  orea  un  fondo  de  fomento  de  agricultura,  in- 
^hiitna  y  comercio,  que  por  ahmra  se  aplicará  solamento  á  la  r^- 
raeton  y  construcción  de  caminos. 

»Art.  S.**  Para  formar  este  fondo  se  destinan  los  productos  líqui- 
dos del  ramo  de  correos  y  tos  arbibrios  del  de  caminos  y  candes, 
deducidas  sus  propias  y  precisas  obligaciones. 

»Art.  8.**  Se  fodlitará  á  esta  empresa  sirviéndose  dd  crédito  dd 
capitd  para  multipliear  los  medios  de  rediiarla. 

»Art.  4."  Una  junta  compuesta  de  tres  individuos,  comjNrendidos 
al  director  de  correos  y  el  de  caminos,  dirigirá  la  aplicadon  de  esto 
fondo,  con  el  auxiUo  de  las  ofidnas  de  ambos  ramos. 

»ArL  5.°  Esta  junta  obtará  biyo  la  dependenctadd  ministerio  de 
la  Gobernación,  y  por  su  conducto  obtendrá  del  gobierno,  y  en  su 
«aso  de  las  cortes  la  autorización  competente  para  llevar  á  efecto  las 
medidas  que  acuerde.  Palado  dd  senado  1.**  de  junto  de  1841.—- 
Joaquín  Francisco  Campuzano.» 


Sé  tífti  otrM  pfoyeoHi  qae  •e'pnMiitarM  en  el  miMM  ék. 

«I.**  Al  atoado.— Uw  iisfinMiilM  Motdtnt,  oontideiudo  «I 
titmpo  4M  «w  4tbe  traaeirrir  haite  ^e  teogt  efeeto  el  tmglo 
dBfimtiro  del  rallo  y  dero,  y  fijudt  m  «teMitii  ea  lee  gftfinmw 
■lalefde  q«e  hape  díM  se  mieilMi  lae  iglesiu  panoqaklee  nm- 
das  per  eeéaomos,  la  aiayor  parte  desoeatealea  oen  eeto  eacaaga, 
como  lo  eeláa  con  eUoe  loe  poeUea,  siendo  pocas  eo  qoe  ao  hayao 
ooirrido  coa  laotita  de  lal  deaaoaeido  laacee  desagradaUee,  «ay«  re* 
palieioD  debe  pvefeairse,  enea  qae  ee  de  la  anyar  aeoeaidad  pi*- 
leer  desde  laegode  pastores  propios  á  todas  lu  iglesias  pano^- 
les  vacantes  que  caenton  100  feeiaes  de  poUaeton,  k  la  mayar  é 
principal  de  los  paeUos  qoe  tengan  mas  qae  «aa,  y  á  las  qoe  ea 
las  mismas,  oida  el  dictámea  fondado  de  los  «dinarios,  «enoeptáe 
el  i^biemo  necesario,  y  qae  ptt  sas  cireoBstoadas  deben  qaedar  ea 
el  anraglo  qae  de  días  se  baga. 

«Poso  se  baria  coa  dar  &  las  iglesias  pastores  propioe,  no  eoMan- 
da  de  sacarlos  de  los  bambres  mas  coaoddos  per  so  deacia,  dtese- 
cion  y  tino  práctico,  adqnirido  por  «na  larga  experienda  en  el  mí- 
Jrislerio  pasUnral:  4  la  iamoralidad  que  desgradadamoito  ba  caadMe 
per  todas  Us  dases  de  la  sociedad,  4  coaseeaeacia  aeceaaría deles 
tiempos astmaos  qoe  beaios  pasado,  no  se  baoe  firnito  con  loa  bem- 
bres  cómanos.  Es,  pnes,  nn  deber  de  los  olnspos  pr^orir  pan  d 
senido  de  estas  iglerias4  los  qae  datados  de  las  ooaMades  qaeai^ 
sa  reforma  encoentren  al  mismo  tiempo  en  sa  promoción  la  neom' 
paasa  qae  seles  debe,  y  qae sdoba podido  diipat4r8des  4  la  som- 
bsa  4d  tnstoiaa  y  de  las  revodtas. 

«Dable  es  qae  no  baya  el  número  saidente  pava  tteaar  las  vacan- 
tes, y.  ea  este  easa  es  aocesario  cebar  mano  de  tes  opedtores  sisqiles 
saoerdotos  y  ordeoadesiNMMm,  cempreodiéndose  en  dtos  4  los  se- 
calarizados  ó  exclaoslrados;  4  anos  y  otros  les  impone  sa  estado 
este  ^bber,  faera  del  qoe  tienen  los  segandes  de  adqurír  «na  nata 
ecled4stica,  para  exoaerar  d  trono  de  las  peasteaes  qoe  4  Mto  de 
eUas  tiene  qae  satisiMcries.  k  conearso,  da  embargo,  na  se  admi- 
tiién  por  abora  en  cada  abíspado  otros  secolarisadas  qoe  las  qoe 
renden  ó  cobran  ea  d  sa  peadon;  porqoe  ad  soto  paedea  toaerfaa 
crdiaarios  motivas  derlos  de  sa  procedeada,  viddtades,  cqmddad 
7  oondaeta. 

•Despoes  de  los  ordeaados  m  $aorít  teBdr4a  logar  en  la  prapoas- 
ta,  laato  para  esta  como  para  las  socesrvas  pronrioaee  qae  se  4e- 
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teraHoen,  los  ge^are8«proba(kM  en  oosmirso.  TieBip*M  ya  dealan- 

lar  á  Ite  que  8e  htUeo  empeliados  en  k  ouren  «dlesiástiea  con  la 

eBpwanza  de  tener  ea  ella  m  oeiieaeiwi,  ya  qae  na  paede  im- 

peifine  d  extravio  de  machos,  eaya  frita  ha  de  ser  á  poco  tíeapo 

notdtle. 

•    »Ba  sa  ceoseeaeaeia  twieo  la  hwra  de.ofreeMr  á  la  ohservaeioa 

y  rasolacioB  del  seaadt  el  sigaiea4a  pioyeeto  de  ley. 

•Afftioalo  I.**  Los  wiy  RR.  anoMspos,  RR.  obispee  é  su  lii- 
gurtemeales  procederáD  por  ahora  y  sin  perjuicio  dd  arreglo  pen- 
disnlo  del  caito  y  clero,  á  ahrír  y  celebrar  eoncorso  de  oposilores  en 
la  forma  ordinaria  4  laa  iglesias  parroquiales  Tacantes  ea  los  poe- 
blos  de  su  diócesis  de  cien  fedoos  con  inclusión  de  los  anexos. 

•&.**  En  los  que  hid>iera  dos  ó  mas  parrocpuales  vaeaates  que 
taigaa  loe  dea  vecinas  se  pondrá  desde  hMgo  «n  eeocarse  la  prin- 
oipal  ó  mayor;  si  lo  estuviese,  consultando  al  gf^iemo  sobre  las 
demás  que  en  su  concepto  y  por  drcunstancias  atendibles  sea  con - 
Teniente  proveer  de  propio  pastor. 

•8.**  Para  el  serTicio  de  estas  iglenas  preferirán  á  los  opositores 
párrocos  del  mismo  obispado,  y  entre  ellos  á  los  mas  antiguos  y 
aerefitados  por  su  dencia,  meraliáad  y  demás  dates  necesarias  al 
nqer  desempefio  de  su  diffoil  SMnistaria. 

mi,"  Guando  ae  hubiese  ó  so  se  presentase  al  concurso  el  aáme- 
ro  de  párrocos  bastantes  para  llenar  el  de  las  ?acaates,  serán  pro- 
piestos  para  días  les  simples  saceréelsi  y  ordenados  ái  «scnr,  en 
foe  están  comprenG^tos  kÑ  aecafauMadee  ó  txalaustrados;  pero  estos 
hao  de  tener  su  resideacia  ó  «obrar  la  pendan  «n  el  mismo  obiqía- 
éa  «I  que  sns  opositores. 

9^."  A  Cdta  de  los  anteriores  tendrán  lagar  los  seglares  ^roba- 
ém  ea  concurso,  siendo  extensivo  su  derecho  h-  las  plazas  que  du- 
rante aquel  hubieren  de  proreerse  en  Tirtad  de  naevas  resoludoaes. 

«Bl  senado  sin  embargo  resolverá  con  dadertoqae  acostumbra. 
Pialado  dd  senado  ti  de  snya  de  18it.-<-Framsoo  Saachec  ftt- 
nandsK.— Maurido  Garlos  de  Onis. 

»S.*  Al  senado.-—^  la  últíon  legislalara  reprodujo  la  proped- 
eion  qae  en  la  anterior  había  presentado  sobre  la  creación  de  un 
laonamente  en  los  campos  de  Veigara;  y  leído  d  dictamen  de  la  co- 
mssioB  en  la  sesión  dd  II  de  Julio  de  lfti9,  se  aplazó  su  discusión 
para  la  dd  ti  dd  propio  mes,  que  no  llegó  á  tañerse,  ni  otra  al- 
S«Mi  después. 
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»Bd  erte  «ufNmto,  y  «eyondo  ette  dia  niM  oooTeníaite  laadop- 
•ion  de  este  pensamieBlo,  r^nrodiino  nü  propesicioii  en  la  propia 
forma  qoe  la  presentó  dkÉa  eoDísion,  comprendida  en  el  sisimnle 

•Arttealo  único.  Para  perpetnar  la  memoria  del  convenio  cele- 
brado en  los  campos  de  Yergara  el  81  de  agosto  de  1839,  y  qie  esto 
se  verifique  de  ana  manera  digna  de  la  nadon  y  propia  dd  acto 
solemne  y  trascendental  qne  ha  prodMído  la  Mrminacion  de  la  gneni 
dvil,  se  constrairá  en  aquetlos  eaiÉ^  «na  obra,  ó  se  fmnaii  ni 
e^blecimiento  de  notor»  utilidad  pública  qne  sirva  demonnmenl^ 
de  las  glorias  de  tan  sefialado  dia,  ooloeandoen  lugar  adecuado  como 
inscripción  que  trasmite  4  la  posteridad  sus  eirwmstandas  mas  no- 
tables. 

»Y  ruego  al  senado  tenga  á  bien  disponer  se  le  dé  el  curso  cor- 
respondiente. Palacio  del  núsmo  l.*de  jui^de  1841.— Main, 
duque  de  Zaragosa.» 


II. 

El  partido  progresista  bistMoo,  la  plana  mayor,  esa  pordon  de  m- 
dividoididades  que  proclaman  en  la  oponcion  con  entrafiaWe  carile 
el  príndpio  de  la  sobwanfa  dd  pi^lo,  y  que  en  d  poder  y  en  U 
(«Íctica  una  ves  autorizados  con  el  car4cter  de  representantes  y 
ocupan<fo  las  posiciones  oficiales  reducen  la  pretentttda  sdiMitnk  (fe 
la  nadon  4  unos  cuantos  millares  decontrilÑiyentes,  y  reparten  pri- 
vilegios y  destinos  para  hacerse  potentes,  ya  qne  en  los  priMqpies 
que  proclaman  no  pueden  hallar  la  fuerza  porque  gobimwi  como 
los  moderados  dn  atendw  4  los  intereses  generales  ni  4  bus  4WJas 
de  la  opinión;  el  partido  progresista  histérico  quedaba  triuBfiurte  c« 
el  nombramiento  de  Espartero  como  regente  único. 

Los  disidentes,  la  fracción  corta  en  número,  pero  vigorosa  porque 
representaba  la  opinión  predominante  en  la  mayoria  del  partido  pro- 
gresista en  la  oposición,  habia  pretendido  qMner  4 don  AgnsfíB  Ar- 
guelles como  representante  de  las  cortes  gaditanas,  del  demento  de* 
moerático,  y  como  hemos  visto  habia  dado  IOS  votos  en  son  de  pío- 
testa  al  que  era  ya  verdaderamente  una  figura  venendrfe  pero  sia 
el  car4cter  ni  la  energía  que  en  otras  ocadones  halna  maniCestads. 

Suscitóse  entonces  la  cuestión  de  tutorfa  que  ya  hemos  visto  pn* 
testada  por  los  que  se  dedan  testamentarios  dd  rey  perjuro,  y  dea- 
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pieg  de  dúoañooes  que  no  fOMiNMW  detiUar  porque  basta  &  ooes- 
bro  propósito  lo  que  ya  henos  dMio  y  brasladaile  respecto  á  la  eiMS« 
tiOD  de  Regencia,  se  reanieroo  ambos  cuerpos  colegisladores  el  día 
10  de  julio  para  nombrar  totor  declarándose  vacante  la  tatela  por 
SOS  votos  contra  86 ,  y  resaltando  electo  por  180  votos  don  Agus- 
tín Árgfielles,  mientras  que  aparecían  en  blanco  81  papeletas, y  ob- 
teniaB  veto  don  Manuel  JoséiQantuia  17,  el  conde  de  AJmodovar 
8,  don  Pedro  Cbacon  t  y  1  doOa  Maria  Cristina,  don  Dionisio  Ga> 
pas,  Solanot,  el  brigadier  don  Tomás  García  Vicente  y  el  arzobispo 
de  Toledo. 


III. 

Qoedaba  paes  completado  todo  el  ediSóo  gubernamental. 

La  opinión  republicana  que  auxiliaba  á  los  que  buscaban  la  des- 
centralización, la  independencia  de  la  provincia,  la  economía,  la 
redacción  del  ejército,  el  desestanco,  no  babia  sido  escachada;  pero 
la  reina  niOa  se  hallaba  representada  por  un  general  y  sujeta  á  la 
tutela  de  un  antiguo  presidente  donag^o,  q«e  en  principio  era  la 
sabMdinamon  del  trono  á  la  soberana ;del  pueblo.'; 

Se  habia  consagrado  pues  que  la  revoluMíon  eiQi  superior  á  todo 
poder. 

En  apóyo^de  sus  opiniones  los  ministros  de  la  Regenda  provisio- 
nal habían  hecho  constar  que  el  poeblo  armado,  que  las  juntas  todas 
hibiu»  pedido  cambios  notaUes  en  la  fiegencia. 

No  era,  paes,  por  la  abdicación  de  Cristina  por  lo  que  se  halla- 
ba vacante  la  Regencia,  era  porque  el  pueblo  habia  redamado  su 
derecho  á  impedir  que  se  falsease  continuamente  su  voluntad  y  sus 
dMeos. 

Pero  lo  que  en  principio  se  habia  admitido  y  consignado,  en  el 
hecho  se  habia  desconocido  dejando  intacta  aquella  Constitución  fu- 
nesta hecha  con  los  principios  del  partido  moderado,  por  progresis- 
tas del  carácter  de  OMcaga,  que  ha  negado  constantemente  la  so- 
beranía nacional. 

T  Bspafia  destinada  por  su  posición,  por  sus  instintos  democráti- 
cos, por  la  divergencia  de  intereses'que  hay  entre  las  provincias,  k 
eoDstitair  un  tipo  de  repúblicas  federales,  debia  resignarse  á  alimen- 
tar y  ver  crecer  la  tierna  planta  destinada  al  solio,  que  en  vez  de 
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1^'  Y  á  medida  que  el  Yerano  iba  adelantándose,  pudo  vene  bien  qne 
no  eran  inútiles  los  esfuerzos  de  los  conspiradores. 

El  clero  creía  ciertas  medidas  contrarias  á  su  dominadon  é  inte- 
reses, levantaba  también  sn  bandera  contra  los  gobernantes,  y  el 
Regente  qne  acababa  de  ser  investido  del  alto  cargo  podia  compren' 
der  que  en  torno  sayo  reinaba  el  vacío,  qne  la  popularidad  cesaba, 
y  qne  los  tropiezos  y  obst&cnlos  iban  miütiplíeáBdose  debajo  de  sos 
plantas. 

Cristina  era  bien  recibida  en  las  TuUerías  &  so  vuelta  de  Roma, 
y  ni  allí  podia  decirse  qne  arrugaba  el  mal  que  se  extendía  despoes 
por  todos  los  ámbitos  de  la  península. 

Al  ser  nombrado  tutor  Argoelles,  protestó  Cristina  contra  lo  qne 
llamaba  arbitrariedad,  y  reclamando  en  nombre  de  la  razón  y  de  la 
justida. 


II. 

Los  progresistas  muchas  veces  hacían  escrúpulos  porque  no  que- 
rían considerar  como  jefe  de  partido  al  jefe  del  Estado,  y  lo  que  li 
revolución  había  combatido,  esto  es,  la  intransigeniáa,  el  aliyt- 
míento  de  un  partido  de  las  regiones  ofidales,  los  pn^iresistas  que- 
riendo  ó  sin  querer  lo  habían  vuelto  á  establecer  sustituyendo  á  Órís- 
tína  con  Espartero,  y  el  partido  progresista  al  partido  moderado. 

Esto  indica  que  si  á  título  de  justicia  habían  sublevado  los  áni- 
mos contra  la  persona  que  sistemáticamente  exdoia  un  partido  da 
las  regiones  gubernamentales,  en  el  fondo  y  desde  el  momento  en 
que  se  había  colocado  á  Espartero  en  el  puesto  que  ocupaba  Cris- 
tina, era  lógico  suponer  que  durante  la  minoría  no  iba  á  tener  ac- 
ceso á  las  regiones  ministeriales  el  partido  moderado,  aun  cuando 
lograse  en  el  país  legal  la  aprobación  de  sus  programas  y  una  ma- 
yoría en  las  cortes. 

Hé  aquí  como  los  partidos  que  no  tienen  principios  fijos,  que  ca- 
recen de  un  dogma  concreto,  muestran  en  ocasiones  dadas  su  inep- 
titud  para  el  gobierno,  introducen  la  anarquía  y  la  perturbadonsin 
un  objeto  que  realizar,  y  luchan  hoy  bajo  una  bandera,  maOana  al 
amparo  de  una  personalidad,  y  siempre  en  contradicción  visible, 
siempre  en  continua  agitación  para  llegar  al  propósito  que  es  domi' 
nar  á  toda  costa  y  gozar  de  las  dulzuras  del  presupuesto. 


VSL  ULTIMO  BOBBOlf  DB  ISPAfti.  81S 


III. 

Las  Provincias  Yascoogadas  que  habian  sido  el  sosten  del  pre- 
tendiente á  pretexto  de  ios  fueros,  eran  el  centro  de  las  maqaina- 
cienes,  y  como  el  clero  ejercía  allí  suma  influencia,  y  como  por 
causa  del  lenguaje  era  difícil  hacer  comprender  k  los  sencillos  mon- 
tañeses que  la  causa  liberal  llegaría  un  dia  ú  otro  6  dar  completa 
sanción  h  la  libertad  que  los  fueros  hablan  introducido  ya  entre  ellcs, 
se  creyó  posible  hacer  que  en  un  plazo  cercano  acudiesen  á  las  ar- 
mas. 

Entre  otras  armas  de  que  se  yalian  para  excitar  fc  los  vasconga- 
dos, pudieron  hallar  el  siguiente  proyecto  sometido  &  los  Cuerpos 
colegisladores. 

«AL  SENADO. — El  congreso  de  los  diputados  habiendo  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  gobierno  so- 
bre modificación  de  los  fueros  de  Navarra,  ha  aprobado  lo  siguiente: 

»Art.  1  .*'  El  mando  puramente  militar  estar&  en  Navarra,  co- 
me en  las  dem&s  provincias  de  la  monarquía,  á  cargo  de  una  auto- 
ridad superior  nombrada  por  el  gobierno  y  con  las  mismas  atribu- 
ciones de  los  comandantes  generales  de  las  demás  provincias,  sin 
que  nunca  pueda  tomar  el  titulo  de  virey  ni  las  atribuciones  que 
estos  han  ejercido. 

»Art.  2.°  L&  administración  de  justicia  seguirá  en  Navarra  con 
arreglo  á  su  legislación  especial  en  los  mismos  términos  que  en  la 
actualidad,  hasta  que  teniéndose  en  consideración  las  diversas  leyes 
privativas  de  todas  las  provincias  del  reino,  se  formen  los  códigos 
generales  que  deban  regir  en  la  monarquía. 

»Art.  8.°  La  parte  orgánica  y  de  procedimientos  será  en  todo 
conforme  con  lo  establecido  ó  que  se  establezca  para  les  demás  tri- 
bunales de  la  nación,  sujetándose  á  las  variaciones  que  el  gobierno 
estime  convenientes  en  lo  sucesivo.  Pero  siempre  deberá  conservarse 
la  Audiencia  en  la  capital  de  la  provincia. 

»Art.  4.**  £1  Tribunal  Supremo  de  Justicia  tendrá  sobre  los  tri- 
bunales de  Navarra,  y  en  los  asuntos  que  en  estos  se  ventilen,  las 
mismas  atribuciones  y  jurisdicción  que  ejerce  sobre  los  demás  del 
reino',  según  las  leyes  vigentes  ó  que  en  adelante  se  establezcan. 

»Art.  5.**    Los  Ayuntamientos  se  elegirán  y  organizarán  por  las 
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regias  generales  que  rigen  ó  se  adopten  en  lo  sucesiTO  para  toda  la 
nación. 

«Art.  6."  Las  atríbooiones  de  los  Aynntamientos  relativas  k  la 
administración  económica  interior  de  los  fondos,  derechos  y  propie- 
dades de  los  pueblos,  se  ejercer&n  bajo  la  dependencia  de  la  IMpu- 
tacion'  provincial ,  con  arreglo  á  su  lejgislacion  especial. 
.'  »Árt!'1.''  En  fodas  las  demás  atribuciones  los  Ayuntamientos 
estar&tt  sujetos  á  lia  ley  g^iiéral.'' 

»Art.  Si"  Habrá  una  Diputación  provincial  qne,se  compondrá 
de  si^te  ibdividoos' nombrados  por  Iqs  cinco  avecindados,  y  dos  por 
la  de*'Pan)ploDá'y'  Bsteila,  queta  tienen  mayor;  podiendo  hacerse 
en  é'sto  la  Vigiria6ion  consiguiente  sí'se  alterasen  los  partidos  judi- 
ciales de  la  provincia. 
"ikñ'.  9.*  'Lá" elección  de  vocales  de  la  Diputación  deberá  verí- 
flcáirtó  pot  laá'Véglás"  generales,  conforme  4  las  lejfes  vigén^s  ó  qué 
se  adopten  para  las  demás  provincias,  sin  retribución  Jpíiángoadon 
alguúa  por  el  ejercicio  de  sus  cargos. 

•Áit'^p.  '  Lai'Dij)iítac1óh  provincial  en  cuanto  á  la  administra- 
ción 'd¿  próductbs  de  fo's  propios,  rentas,  efectos  vécin%le¿,  ar^trios 
y  própiédáoefí  d¿  los  pueolos  y' dé  íá  provincia,  teiidií  las  mismas 
focúltadés  qúe'ejércian  el  Consejo  dé  Nayárra  y  la  biíputadqn  ^dd 
reiábi'  y  además"  las  qué  siendo  compatibles  con  estas  toñgaíi  ó  tu- 
vierelii  \ú  'ótiW  Dijputácionés'  provinciales  déla  monarquía! 
' " »Art.  ll .  Lá  DiputflMlion  provincial  de  Navarra  sera  [Residida 
por  la  autoridad  superior  política  nombrada  por  el  goijéjrnó.' 
'    »Ari.'  ík,"  ta' vice-presidendá  corresponderá  ¿1  vocel  decano. 

•A'rl.  19*.  Habrá 'éd  Navarra  una  autoridad  superior  pofitka 
nombirada' i^or  él  góbiéróoV  cuyas  atribuciones  sérin  ías  mismas  que 
las  de  los  jefes  políticos  de  lais  demás  provincias,'  salvas  las  modi- 
ficaciones expresadas  en  1ós  ártíiculos  anteriores,  y  sin  jque  pnedi 
reunir  mando  aigUno  militar. 

»Art.  1  i.  No  se  hará  novedad  alguna  en  el  goce  y  disfrute  de 
los'mbñtes  jr  pastos'dé  Audiá,  Ürbasa,  Bárdenas  ni  otros éomones 
coi) 'arreglo  á  16  establecido  en  las  leyes  de  Navarra  y  pnvflef^ósdo 
los  pueblos. 

' '  »Art.  15.  Siendo  obligación  de  todos  los  espaOol^  d^nder  la 
patria  Ifon  las  áráíás  en  la  manó  cúániáó  fuei^n  iQamaqos  por  laby, 
Navftt^>  éé'mb'  todas*  las  pífomcifas  ¿íél  rano,'  Wiá  p^iigáda'eii'loB 
casól  dé' qüitülás  d  réíemj^azbs  o'f(ÍInan&s''óW^aordináp 


DtL  ULTIVO  MBBON  I>B  B8P1Ü1  S|l;7 

dio  &  presentar  el  capo  de  hombres  qoe  le  eorrespon^^,  quedando 
al  arbitrio  de  sa  Dipotacioo  los  medios  de  llenar  este  servicio. 

»Art.  16.  Permanecerán  las  aduanas  en  la  frontera  de  los  Pí- 
rii^eos,^  sajelándose  á  los  aranceles  generales  que  rij.an  en  las  demás 
aduanas  de  la  monarquía,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

»1/  Qoe  la ,  coDtrjbocíop  directa  se  separe  á  disposición  de  la 
DiputacioD  proviocial,  ó  en  sa  defecto  de  los  productos  de  las  adua- 
nas, la  cantidad  necesaria  para  el  pago  de  los  réditos  de  su  deuda 
y  demás  atenciones  que  tenian  consignadas^sobre  sus  tablas,  y  un 
taqto  por  ciento  anual  para  la  amortización  de  capitales  de  dicha 
deuda,  cuya  cantidad  será  la  que  produjeron  dichas  tablas  en  elafio 
común  del  de  18S9  al  1883,  ambos  inclusiye. 

x>2/  Sin  perjuicip  de  lo  que  se  rjBsuelva  acerca  de  1^  traslación 
de  las  aduanas  á  las  costas  y  fronteras  en  las  provincias  Yasconga- 
das,  los  puertos  de.  San- Sebastian  y  Pasages  ,cqntinu)irán  habilita- 
dos, como  ya  lo  están,  proTisipnajmente,  parala  ej^portacion  de  los 
))roductos  nacionaleis  é  imp9rtacion  de  los  extranjeros,  con  sujeción 
á  ios  árafij^^jes  que  rijan. 

»3/  Quejes  (»ntraregistrps  se  J|\a\n,jí)j9  cqIo(^^ 
leguas  de  la  ifrontera,  dejando  absolutamente  libre  al  comercio  in- 
terior, sin  necesidad  de  guias,  ni  de  practicar  ^ingun  .registre^en 
otra  j[)arte  después  de  pasados  aqiiellos,  si  esto  fuese  conforme  con 
el  sistema  general  de  aduanas. 

x>Art.  17.  La  renta  del  tabaco  en  Navarra  se  administrará  por 
cuenta  del  gobierno,  como  en  las  demás  provincias  del  reino,  abo- 
nando á  su  Diputación,  ó  en  su  defecto,  reteniendo e^ta  ,áe  la  con- 
tribución directa  ía  cantidad  de  87,937  reales  anuales  conque  está 
gravada,  para  darla  el  destino  correspondiente. 

oArt.  18.  Siendo  insostenible  en  r^aVarra,  después  de  trasladar 
las  aduanas  á  sus  fronteras,  el  sistema  de  libertad  en  que  ha  estado 
la  sal,  se  establecerá  en  dicha  provincia  el  estanco  de  este  género 
por  cuenta  del  gobierno,  el  cual  se  hará  cargo  de  l^s  salinas  de 
Navarra,  previa  la  competente  indemnización  á  ion  duefios  partiau- 
lares  á  quienes  actualmente  pertenecían,  y  con  los  cuales  tratará. 

»Art.  19.  Precedida  la  regulación  de  los  consumos  de  cada 
ptteblo,  la  Hacienda  pública  suministrará  á  sus  Ayuntamientos  la 
sal  que  anualmente  necesitaren  al  precio  de  coste  y  costas,  que  pa- 
garán aquellas  corporaciones  en  los  plazos  y  forma  que  determine 
el  gobierno. 
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Tttktt.  tO.  Si  los  ooDsamidores  necdriteran  mas  caotidad  que  k 
arriba  angoada,  la  redbir&a  al  precio  de  estanoo  de  los  toldos  que 
se  establecerán  en  los  propios  pueblos  para  su  mayor  comodidad. 

»Art.  21.  En  cnanto  á  la  exportación  de  sal  al  extranjero,  N«- 
yarra  disfrutará  de  la  misma  fecnltad  que  para  esto  tiifieo  lícito 
gozan  las  demás  provincias,  con  sujeción  á  las  formalidades  esta- 
blecidas. 

»Art.  22.  Continuará  como  hasta  aqui  la  exención  de  usar  de 
papel  sellado,  de  que  Nayarra  está  en  posesión. 

»Art.  23.  El  estonco  de  la  pólvora  y  azufre  continuará  en  Na- 
varra en  la  misma  forma  que  actualmento  se  halla  estoblecido. 

•Art.  24.  Las  rentas  provinciales  y  derechos  de  puertas  no  lo 
establecerán  en  Navarra,  mientras  no  llegue  el  caso  de  plantoane 
los  nuevos  aranceles,  y  en  ellos  se  establezca  que  el  derecho  do 
consumos  sobre  géneros  extranjeros'se  cobre  en  las  aduanas. 

»Art.  25.  Navarra  pagará  además  de  los  impuestos  antes  ex- 
presados, por  única  contribución  directo,  la  cantidad  de  1.800,000 
reales  anuales.  Se  abonará  á  su  Diputocion  provincial  300,000  rea- 
les, de  los  expresados  1 .800,000,  por  gastos  de  recaudadon  y  quie- 
bras que  queden  á  su  cargo. 

»Art.  26.  La  dotación  del  culto  y  clero  en  Navarra  se  arr^i- 
rá  á  la  ley  general  y  á  las  instrucciones  que  el  gobierno  expida 
para  su  ejecución. 

»Y  el  congreso  de  diputodos  lo  pasa  al  senado,  acompaOando  el 
expediento  para  los  efectos  prescritos  en  la  constitución.  Palado  dd 
congreso  20  de  julio  de  1841. — Agustín  Arguelles,  presidente.— 
Eugenio  Diez,  diputado  secretario. — Hipólito  Otoro,  diputado  se- 
cretario.» 

Esto  documento  se  presentaba  auto  los  vascongados  como  un  in* 
sulto  dirigido  por  los  hombres  del  partido  liberal  que  aspiraban 
á  conculcar  los  fueros  con  el  pretexto  de  unificar  las  leyes. 

Así  se  iba  formando  atmósfera  contra^quella  situadon. 

Así  se  preparaban  planes  de  trastorios  casi  con  la  seguridad  del 
triunfo,  ya  que  por  su  parte  el  gobierno  se  enajenaba  las  simpa- 
tías de  la  revolución. 
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SDHARIO. 

Proyecto  de  ley  de  reforma.— Aprobación  de  ana  landable  propuesta.— Inconaecnen- 
cías  políticas. — ^Ardides  de  los  senadores  moderados.— Disensiones  ínfructiferas  pa- 
ra el  pneblo. 


I. 

Como  hemos  dieho,  los  diputados  presentaFon  muchos  proyeelos 
para  reformar  abusos  y  poner  hasta  cierto  punto  en  consonancia 
las  nuevas  instituciones  con  lo  que  el  derecho  y  la  justicia  exigían. 

Hé  aqui  uno  que  entre  otros  fué  discutido  en  el  Senado: 

«Uno  de  los  absurdos  mas  notables  de  nuestra  legislación,  y  qUe 
mas  choca  con  el  actual  sistema  de  gobierno,  es  la  novedad  en  ella 
introdudda  por  la  ley  8/  art.  16,  libro  11  de  la  NovUima  reeofi- 
iaekm,  en  que  se  prohibe  á  los  jueces  motivar  sus  sentencias,  y  aun 
indicar  las  disposicienes  legales  á  que  han  debido  atenerse  para  dic- 
tarlas. 

•Increíble  parece  que  se  pretendiese  llevar  el  prestigio  de  los  jue- 
ces hasta  el  punto  de  suponerles  dotados  de  todos  los  conocimien- 
tos del  derecho,  de  todo  el  acierto  en  su  aplicación,  y  de  la  virtud 
bastante  ¿  sobreponerse  al  inflajo  de  las  pasiones  para  que  sus  pro- 
videncias fuesen  recibidas  y  acatadas  sin  examen,  como  los  dichos 
de  un  oráculo  incapaz  de  engafiar  ni  ser  engafiado. 
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»Pero  aun  parece  menos  ioereible  que  siendo  toda  sentencia  el  ter- 
cer juicio,  ó  la  consecuencia  de  un  silogismo  formado  de  dos  premi- 
sas indispensables,  nna  en  que  se  asientan  los  hechos  con  su  cir- 
cunstancia, cuales  resultan  del  proceso,  y  la  otra,  en  que  se  consi- 
deran las  disposiciones  del  derecho  que  con  ellos  tienen  relación,  no 
expresándose  estos  ni  explícita  ni  virtualmente  en  la  sentencia,  pue- 
da esta  calificarse  de  justa  ó  injusta;  pueda  apelafte,  reyocarse  ó 
reformarse.  Si  el  juez  que  la  dio  nada  dice  de  la  ley,  de  la  práctica, 
costumbre  ó  razón  que  tuyo  para  dictarla,  ¿cómo  podrá  decirse  que 
sacó  errada  la  consecuencia  en  todo  ó  parte,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  la  sentencia  es  revocable  ó  reformable? 

^Seguro  es  que  no  lo  serian  tantas,  si  á  los  jueces  les  fuera  per- 
mitido fundarlas;  no  porque  precisamente  el  mayor  estudio  que 
para  ello  tendrían  que  hacer  en  la  legislación  y  demás  ramos  au- 
xiliares, les  daría,  á  poco  tiempo  de  práctica,  un  caudal  de  cono- 
cimientos que  guiándolos  por  el  camino  del  acierto,  seria  al  mismo 
tiempo  mejor  prueba  de  capacidad  que  los  informes  áque  suelecon- 
fiarse,  sino- porque- entonces  yeríau  4o#  tribunales  superíoreis^  razo- 
nes muy  atendibles  en  las  sentencias  que  harían  desaparé^er^blas- 
pecto  de  injusticia,  con  que  hoy  desnudos  y  descamisados  se  pre- 
sentan á  su  censura;  verían  cuándo  el  error  de  los  jueces  inferiores 
procede  de  la  ignorancia,  de  mala  feo  de  prevarícate;  y  verían,  en 
fin,  que  heciéndolo  palpable  por  sus  observaciones  jurídicas,  eran 
menos  las  quejas  de  los  cargos  y  recen  vteinciones' ^ue  hoy  ise  les  ha- 
cen, por  faltas  que  no  se  les  manifiestan,  que  no  pueden  priecavfer 
en  lo  suoesivOí  y  de  cuya  existencia  no  tienen  cdnofefiúieDto,'  sino 
*  por  la  herida  causada  á  su  reputación,  y  por  el  abatimiento  én  que 
quedan  sumidos,  faltos  de  todo  arbitrio  para  repararla. 

»Nadie  ignora  que  al  litigante  ^ue  ha  perdido  el 'plato,  no  queda 
otro  eoBsueld'que  el  saber  que  su  condena  ha  sido  dictada  porr'la  ley  i 
á  que  el  mismo  jugador  está  sometido^  y  que  en  ella  no  ha  tenido 
parte  el  capricho  de4a  odittoidad,  el  interés  ú  otro  áfectopersotfaf,' 
capaz  de  ofuscar  la  justicia;  todos  saben  que  no  se  da  un  hombre 
tan  temerario  que'  maldiga  la  ley  que  le  condena,  ni  uno  tan  enfático  y 
sufrído  que»  viendo  sus< derechos  ultrajados,  no  encomiende  al  cíelo 
su  defensa  «ualido  dejos  hombres  no  puede  conseguirla. 

»Pasó,  en  fio,  el  tiempo  en  que  sedíéló  la  ley  8/recopilada  de 
que^se  trata,  y  si  entoncM  los  magistrados,  come  queloeráá  de  no 
gobierno  absoluto,  estaban  dispensados  de  dtátlSdléyesá  ^uéan'e- 
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glalMD  808  dietámenes,  hoy  que  todo  debe  hacerse  con  la  ley  y  por  la 
ley,  es  iososteDible,  inconstitucioDal  y  hasta  tiráaíco,  tan  irritante 
privilegio;  ya  quieren  saber  los  hombres  la  razón  por  que  son  aln 
sueltos  ó  condenados,  como  lo  supieron  sus  padres,  y  si  los  jueces  les 
administran  justicia  con  la  imparcialidad  y  acierto  que  tienen  derecho 
á  exigir  de  ellos;  asi  solamente  creen  que  dan  &*  la  libertad,  por  que 
tanto  se  afanan,  su  mas  firme  apoyo. 

•Proyecto  de  ley.  Art.  único.  Queda  derogada  la  ley  8/  tit.  16, 
libro  de  la  Recapüacm;  y  desde  la  publicación  de  la  presente,  todos 
los  jueces  de  los  tribunales  del  reino,  sin  excepción,  motivarán]  las 
sentencias  que  dieren,  en  las  causas  civiles  y  criminales,  citando  la 
ley  6  leyes  dt  que  hagan  uso,  pero  compendiosamente,  y  sin  etras 
advertencias  que  las  precisas  para  dar  á  conocer  el  fin  y  oportunidad 
de  su  aplicación:  lo  mismo  harán  cuando  en  defecto  de  aquellas  se 
valgan  de  la  práctica,  usos  y  demás  razones  supletorias  á  que  da  ca* 
bida  el^derecho  de  este  caso.  La  sentencia  sin  este  requisito  es  nula 
y  sin  efecto. — El  senado  podrá  servirse  acordar  lo  que  mejor  estime. 
Mauricio  Garlos  de  Onis.— ^Francisco  Sánchez  Fernandez.» 


II. 

Como  medio  de  dar  algún  aliento  á  los  que  habían  combatido  por 
la  libertad,  á  los  que  habían  sacrificado  sus  vidas  y  sus  fortunas  en 
aras  de  la  nueva  idea,  fué  aprobada  en  el  congreso  la  siguiente  pro- 
puesta: 

«Articulo  1.""  Todos  los  espaOoles  que  durante  los  diez  [últimos 
aSos  de  despotismo  hayan  tomado  las  armas  para  librar  de  la  escla- 
vitud á  la  nación  y  defendido  en  tierra  espafiola  el  pendón  de  la  li- 
bertad, con  riesgo  de  su  vida,  quedan  declarados  por  esta  ley  bene- 
méritos de  la  patria  en  grado  heroico  y  eminente,  y  dignos  por  lo 
tanto  de  los  premios  á  que  en  tal  concepto  deban  considerarse  acree- 
dores. 

»Art.  2.""  También  son  beneméritos^de  la  patria  en  grado  heroico 
y  eminente  los  que  por  su  adhesión  á  la  libertad  hayan  perdido  su 
vida  en  un  patíbulo  durante  la  misma  época. 

»Ar.  S.""  Los  que  hayan  sido  procesados,  presos  y  acusados  de 
muerte  por  causas  de  conspiración  directa  ó  sublevación  en  favor 
de  la  libertad,  quedan  asimismo  declarados  beneméritos  de  la  pa^ 

Tomo  i.  1H 
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tría  en  grado  ígoai  al  de  kw  eonprecdidoa  en  loe  artíenlos  ante- 

liopes. 

^»Art.  I."*    Los  qoe  hayan  sido  infieles  ala  eaosa  de  laliberlid, 

no  gozarán  los  derechos  de  esta  ley. 

•Art.  5.""  Se  consideran  como  actos  de  infidelidad  á  la  caiua  ée 
ia  libertad,  todos  los  dirigidos  4  sostener  el  gobierno  absoluto  de  la 
mencionada  época  ó  6  favorecer  la  rebelión  de  don  Curios. 

x>Art.  G.""  Las  Dipotaciones  provinciales  dispondrán  lo  necesario 
á  fin  de  que  en  las  salas  de  sus  sesiones,  á  semejaKadel  aalon  don- 
de celebra  las  suyas  eloongreso,  se  fijen  lápidas  con  los  nonbn»  de 
ios  naturales  de  la  provincia  qoe  hayan  muerto  por  defender  la  li« 
Jiertad  durante  la  época  antes  citada;  lo  mismo  bván  los  Aynli* 
■lientos  constitucionales  con  los  nombres  de  los  hijos  de  los  puebles 
euyos  intereses  municipales  representan . 

»Art.  I.""  Bl  gi^ierno  hará  que  seejeoute  esta  ley,  coidandede 
M  aplicarla  sino  á  los  casos  que  rigurosamente  están  comprendidos 
en  ella. 

»T  el  congreso  de  los  diputados  lo  pasa  al  senado,  aoonq^afiando 
el  expediente  para  los  efectos  prescritos  en  la  constitución.  Palacio 
del  congreso,  t6  de  julio  de  1841. — Agustín  Arguelles,  presidente. 
—José  Sánchez  de  la  Fuente,  diputado  secretario. — ^lulian  Huelbes, 
diputado  secretario.» 


m. 

Si  hubiéramos  de  formar  el  cuadro  completo  de  esta  época,  y  hu- 
biéramos de  dedicarnos  al  estudio  de  los  hombres  que  entonces  figo- 
raban,  analizando  sus  actos  que  se  hallaban  en  completa  contra- 
dicción con  sus  antecedentes  y  sos  promesas,  necesitariamos  modMM 
folúmenes  y  habriamos  de  dar  larguísimas  explicaciones  por  no  ha- 
cer de  esta  obra  una  arma  de  guerra  contra  los  progresos,  un  me- 
dio de  difamación  contra  las  escuelas  liberales. 

Las  apostaslasen  detalles,  las  defecdones  en  alta  escala  y  la  tni- 
eion  aparecieron  en  muchas  ocasiones. 

Hombres  que  hablan  venido  juntos  luchando  en  el  mismo  campo 
eontra  las  agresiones  del  moderantismo,  que  habían  condenado  los 
abusos  del  poder  con  enérgica  voz,  que  hablan  sufrido  mas  ó  me- 
nos las  persecuciones,  eran  entonces  imitadores  de  la  escuela  doc- 
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trínrift,  iqMreeim  asustadizos  caando  se  inTOcaba  la  refolueioii, 
y  estregaban  la  cosa  públiea  á  merced  de  uoe  cuantos  ambicio**^ 
sos  qne  Incbaban  para  conqaistar  nuevamente  el  ^'poder,  restaúrala 
do  á  la  que  Hamaban  excelsa  princesa,  magnánima  é  inmortal  Gris- 
inai 


IV. 

¥a  que  en  el  congreso  no  pedían  lucbar  los  moderados  aun  coa»* 
do  no  faltaran  divisiones  entre  los  mismos  sectarios  del  progres», 
buseatan  en  el  senado  toda  clase  de  ardides  para  impedir  la  vo- 
tacimí  de  las  leyes,  y  para  quitar  la  puerta  y  toda  apariencia  dele^ 
galidad  á  todos  los  acomodos  de  aquellas  cortes. 

Los  progresistas,  cuyo  primer  cuidado  era  dar  satisfacción  á  toda» 
las  formai,  en  vez  de  apoyarse  en  la  idea  revolucionaria,  se  veían 
á  cada  paso  en  conflictos,  y  no  sabian  qué  determinación  tomar  psira 
salir  airosos  del  compromiso. 

Hoy  renunciaba  este  senador  manifestando  que  no  quería  bacers» 
cómplice  de  las  ilegalidades  que  se  cometian. 

Otro  acudia,  manifestando  su  opinión  y  fundándola  antes  que  lle- 
gase el  momento  de  emitir  su  voto. 

Otro  se  ausentaba  sin  pedir  permiso,  dejando  á  la  corporación 
imposibilitada  de  voter  leyes  por  faltar  el  número  que  la  ley  exigia. 

T  el  senado  hubo  de  tener  que  acudir  á  los  medios  coercitivos 
para  obligar  á  que  se  presentasen  en  determinados  momentos  los  se- 
nadores suficientes,  y  que  no  quedasen  sin  aprobación  leyes  de  re- 
conocida urgencia. 


V. 

Con  ocasión  del  nombramiento  de  tutor,  los  antiguos  senadores 
hicieron  desesperada  resistencia,  pero  con  tal  habilidad,  que  deja- 
ban siempre  á  la  opinión  dominante  hacer  lo  que  pretendía,  vinien- 
do en  su  auxilio  si  llegaban  á  temer  que  pudiese  ser  derrotada  en  los 
conflictos  que  se  producían. 

La  mismo  estrategia  que  hablan  tenido  para  dar  escasa  mayoría 
á  la  Regencia  única  contra  los  intereses  del  partido  progresista,  que 
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M  kobieía  reorganizido  ftáluente  m  te  Begniaa  haliíeie  «do  Iri- 
M,  esa  miiina  estrategia  sigoieroa  al  hacerse  nombramiente  éb  la 
tttteria. 

Con  hatnlidad  sama  protestaron  después  eomo  antes  el  nombra- 
miento,  en  atención  á  qoe  aqael  cargo  correspondía  de  dereehe  á 
dolía  María  Cristina. 

T  en  todos  ios  tonos  y  por  todos  los  medios  se  hideron  actos  de 
oposición  qne  lionrariao  á  los  mas  acreditados  re?olacionaríos,  de 
suerte  que  el  gobierno  hallaba  un  embarazo  constante  para  todas 
sus  decisiones,  en  aquella  que  debid  sw  maywte  compacta  y  aai- 
mada  del  espíritu  revolucionarío. 

Las  leyes  que  hemos  citado,  la  de  retiros  militaNS,  la  de  pi«BB> 
puestos,  una  ley  sobre  la  Bolsa,  alternaron  ocupando  largas  sesisies 
y  dando  ocasión  á  discursos  interminables,  sin  que  la  salud  del  pue- 
blo ganase  gran  cosa  en  todas  aquilas  manifestadones. 

El  gobierno  del  Regente  no  dio  tampoco  grandes  muestras  de  ha» 
bilidad  ni  tuyo  grande  ínióatiya. 

Nadie  hubiera  creído  al  observar  aquella  inacdoa,  ni  al  leer  les 
sesiones  de  aquellas  cortes,  que  Bspaffa  acababa  de  hacer  una  re- 
Tolucion  lanzando  de  su  puesto  k  la  que  ocupaba  d  trono. 


cápmiLo  CXI. 


SUMARIO. 

Los  progresistas  coDseryadores^  y  los  moderados  revolucionarios. —Discusión  de  la  ley 

de  presopoestoB. 


I. 


Ua  eieñtor  qae  y»  por  entoBoes  era  muy  eraoeido  y  popular  od 
Efpftfia,  hftMBtado  que  este  «ra  el  pai>  de  los  vice- versas,  y  solo 
así  podría  sostenersie  lo  qae  ocurría  en  Bspafia  á  la  sobida  del  ge- 
Boial  Espartero  i  la  Begenrái. 

£1  paftido  (NTOgresista  quería  ^Nureeer  como  partido  de  orden,  y 
el  gobierno  y  la  mayoría  procuraban  qoiter  sus  actos  i  la  letra  de 
la  ley.  sb  considerar  que  ¿diaban  smchas  toóos  á  su  espirítn  ócon- 
tradeeiao  por  lo  menos  las  apremiantes  necesidades  del  pueblo,  que 
requería  medito  enérgicas  por  sd verse  del  mal  que  le  agobiaba. 

¥  los  que  se  llamaban  bombres  de  érden,  los  antiguos  servidores 
de  Cristina,  en  la  (wensa  y  «n  el  parlamento,  y  en  sos  reuniones  y 
en  el  extranjero  como  en  Madrid  hacían  gala  de  perturbadores  y 
eQBspiraban  descaradamente  para  derrocar  aquella  situación. 

labianae  cambiado  los  papeles,  y  aquellos  que  debian  raspeter 
•egUi  au  teork  el  principio  de  autoridiMl  donde  quiera  que  apare- 
ciese, tevaataban  la  bandera  revolucionaria,  predicaban  la  insurrec- 
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cioD,  desprestigiaban  al  poder  conaigoie&do  ooncilar  las  pasioiMS,  y 
dar,  como  veremos,  an  espectácolo  horrible  lanzando  en  la  <tosobe- 
dieocia  á  los  batallones,  y  encendiendo  con  ciego  frenes!  la  gonr», 
solo  por  el  capricho  de  satisfacer  ambiciones  bastardas,  Callando  4 
toda  ley  y  qnebraatando  la  justicia  y  todo  derecho. 


II. 

El  senado  discutió  la  ley  de  presupnestos  qne  deda  vA,  Mgn 
el  dictamen  de  la  comisión  leido  el  dia  9  de  agosto: 

«La  comisión  de  presopoestos  ha  examinado  con  d  mayor  dete- 
nimiento el  proyecto  de  ley  qne  eon  relación  4  los  del  alio  ccNrrienle 
ha  sido  remitido  por  el  congreso  de  los  dipotadoa;  y  competida  por 
las  circunstancias,  ha  convenido  en  proponer  al  sraado  sa  adopóon 
en  los  mismos  términos  en  qve  viene  formulado,  por  no  sor  yt  po- 
sible otra  cosa  estando  tan  avanzada  la  legisbitura. 

»Ni  los  trámites  observado»  on  aawto  de  tanto  interés  y  trascen- 
dencia llenan  4' juicio  de  la  comisión  el  grande  objeto  de  los  presu- 
puestos, ni  puede  estar  tampoco  conforme  era  los  principios  que  han 
regido  por  el  código  de  los  mismos  en  algunos  de  sus  pormenores: 
considerables  rebajas  aparecen  bochasen  ellos,  dictadas  manifiesta- 
mente por  el  patriótico  deseo  de  hacer  menos  sensible  4  la  naeioa  la 
pesada  carga  que  la  abruma:  pero  al  paso  que  este  hndaUe  celo  ha 
descendido  en  muchos  puntee  4  refomas  que  fpera  mas  propio  4^ 
al  gobierno  dentro  de  una  cantidad  dada,  y  se  ha  He^fcado  en  olíase 
alteraciones  que  deben  ser  objeto  de  tayas  esj^ales,  todavía  m^ 
tiende  la  comisión  que  era  preciso  avMiar  4  mas  e»  la  dismínoian 
de  los  gastos  páMicos,  porque  4  pesar  de  diehas  bijas  aun  se  •ees- 
sita,  para  cubrirlos  todos,  la  eoormo  soma  de  mtt  bíIIoms  (sin  ii- 
duir  los  interesas  por  entero  de  ladeada,  ivporlaiites  cena  do  tras» 
cientos),  cnando  los  ingresos  presnpuestados  soloasoieBien  4  orto- 
cientos)  veinte  y  cinco,  en  mueha  parte  nominales,  por  los  enpeliM 
y  obligacioaes  con  que  est4n  mas  6  menos  gravadas  easi  tsdaa  las 
rentas  del  Estado. 

»No  hay  ya  tiempo.  Sin  embargo,  para  entrar  datalladanraits  oa 
cuestiones  tan  graves  y  oompücada»,  y  siendo  de  esperar  «foo  ^ 
los  próximos  presupuestes  para  tSIt  se  eorregirán  opartoiUMBle 
los  defectos  que  se  notan  en  los  aotuales,  proponiéndose  adomis 


.' 
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tqMHos  eon  decHioD  y  firmem  todas  las  mejoras  y  economías  in- 
dispensables,  tanto  pera  niTelar  ti  coste  de  las  obUgadooes  páUi« 
eai  eon  hw  íogresosdd  teanro  como  para  eorregir  y  simplilear  naos- 
Iro  sistema  tribitaria,  piteia»  es  en  sentir  de  la  oomiáon  que  sean 
admitidos  de; de  luego  los  presopaestos  presentados,  por  las  fonestas 
o<H»6eeiiencias  que  d&otro  modo  podrían  seguirse  si  llegaran  á  car- 
rene  por  cualquier  incídcoto  las  sesioies  de  las  cortes  sin  quedar  el 
golnemo  oompetenlsmento  Mtoiiíado  para  cobrar  las  contribuciones 
y  oeurrir  en  debida  forma  con  días  á  las  diferentes  atenciones  del 
sHfieio  péblico. 

•Pero  si  bien  por  estos  motifos  se  ve  forsada  la  comisión  i  pro- 
poner ál  senado  se  sirva  dar  su  asentimiento  al  proyecto  de  ley  de 
ifn  se  trate,  debe  dqar  consignado  al  propio  tiempo  que  no  se  bao 
tenido  presento,  como  eerrespomya,  en  las  reformas  acordadas  res- 
pecto al  de  algunos  tribunales  lo  que  ordena  sobre  el  particular  el 
art.  64  de  la  Gonstiladon,  asi  como  tompoco  que  estondo  peodieoto 
en  el  senado  la  ley  relativa  á  la  cesantía  da  los  ministros,  no  debia 
baberse  tocado  á  esto  asunto  en  la  de  presupuestos  conforme  al  te- 
nor exprwo  del  art.  1."  de  la  ley  de  19  de  julw  de  1887. 

»Otras  partidas  bay  cuya  reducción  ba  llamado  asimismo  la  aten- 
ción de  la  cominon  por  s«  falto  de  claridad,  mas  lo  que  no  puede 
pasar  sin  bacer  desde  luego  sobre  elta  unaexplfoito  rectificación  en 
la  del  art.  1.",  en  el  cual  se  ba  padecido  un  error  matM'ial  por  ba- 
berse supuesto  que  el  gobierno  babia  becbo  con  posterioridad  una 
aclaraoton  que  disminnia  la  cantidad  totol  presupuesto  en  unos  50 
millonci.  Nace  -esto  equivocación  de  no  haberse  examinado  bien  el 
documento  que  parece  la  sirvió  de  apoyo;  y  conviene  por  tonto  que 
quede  de  todo  punto  desvanecida,  porque  de  lo  contrarío  pondrían 
en  confusión  y  perplejidad  al  gobierno  y  sus  depeodeocias  las  pa- 
labras if  eonia  rearma  Meeña  por  it  múmo  (el  gobierno)  m  h  nota 
gm  eomumeó  m  SO  dejmio  á  la  commoH  de  prenfuetíot,  que  se 
leen  al  final  del  mendonada  art.  1.* 

»A  propuesto  de  dieba  coúitoion  se  pidió  al  gobierno  una  noto  de 
los  pagos  hechos  por  el  tesor»  en  todo  el  afio  1840  y  los  cuatro  pri- 
Bieros  meses  del  1841 ,  y  formada  esto  por  la  Contaduría  general 
de  disiríbttáoo  se  vló  en  el  estado  remitido  que  se  estampaban 
880.050,410  por  baberos  de  los  diferentes  ministeríos  y  la  Gasa 
leal  OH'  el  áitimo  periodo;  y  tomándose  esto  partida  como  el  torció 
del  importanto  totol  del  presupuesto,  se  dedujo  que  el  gobierno  mis- . 


mo  reeoooeía  q«e  do  em  «ueto  «1  ^e  babia  pretoMido,  pitindo 
n&yor  oaotidAd,  síd  tenwse  proswto:  prioMio,  qielaMlieiieBM- 
lioD  ge  refiere,  eomo  no  podn  immc,  4  po^  hecÁof,  no  por  cMrtí 
de  anos  prerapveslog  qne  mo  no  eettlnn  «pnMos,  «no  áe  hi 
qoe  todavía  se  hallan  figentes,  é  saa  kw  de  lSt8,  cuya  totiliM 
exeede  de  1  ,tlO  miHones  foera  de  la  deoda;  y  segando  qoe  toCoO' 
tadnrfa  de  «Ustríbneion  solo  hada  mérito  de  la  parte  de  diohoe  (m- 
sapaestos  consignada  sobre  las  oqas  IkMMdas  hasta  ahora  áb  %i- 
dot,  siendo  harto  eonoMdo  que  los  gastos  de  ncaidacion  y  ""^y^- 
tradoD  se  satisfacen  ó  satisfoeian  por  las  de  totales  bs^  la  interfta- 
eion  directa  <to  la  Contadaría  general  de  viJores.ly  qne  por  otra  pirle 
el  mioisterio  de  la  Gobernáis  no  figura  en  la  esenta  del  tasen» 
sino  por  la  diferencia  que  resalta  entre  ú  inpwrte  de  loa  prodieios 
de  las  rentas  qae  administra  y  la  soma  total  de  sa  presopnesto.  Ro 
existe,  paes,  la  reforma  ó  redaodon  qoe  se  svpone,  y  de  eeasigaienle 
debe  entenderse  qae  el  presapaesto  de  gastos  para  1841  es  por  todo 
el  afio  de  1,090.270,691,  á  saber: 

Capitolo  1.*  Can  BmI 49.500,000 

•  o  r<  I    •  uj      I  Sanado.  .  3St,470 

.       1.  CaerposcoIegisIadoreBl^j^^^^^  ^3^;^^^ 

»       3.*  Caja  é»  aaiortísaeioD 28.478,841 

»       4.*  Ministerio  de  Estado 11.469,710 

»       S.°  Gracia  y  Justicia 18.617,851 

»       6."  Hacienda.  . 300.133,461 

»        7.°  Gobernación. «9.597,798 

»        8.°  Guerra 513.019,881 

»  9.*  Marina  (con  el  crédito  adicional 

de  18  millones)     ....  74.543,408 

»Gon  las  rebajas  acordadas  respecto  al  último  semestre,  sef^el 
tenor  del  art.  2.**  y  qae  la  comisión  gradúa,  importtf&a  de  60  4  66 
millones.  El  de  los  ingresos  asciende  4  816.186,646. 

•Despoes  de  estas  breves  observaciones,  y  repitiendo  la  eomisidn 
que  solo  por  la  premura  de  las  oircaostaneias  podíera  opinar  por  la 
adopción  lisa  y  llana  del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  otro  onor- 
po  oolegislador,  concloye  teniendo  la  honra  de  [H'oponer  al  smiado 
se  sirva  adoptarlo  en  efecto  tal  como  signe,  sin  qne  por  ello  so  en- 
tienda qae  vota  ni  aprueba  otra  cosa  qne  las  iumas  é  oantidadfli  m 
el  mismo  designadas. 
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»^.  l.«  Se iqiM'Mbái  los  prcwyMtof  de §aalM€ii  ledoskw 
«ÉriBlerlos  eMrmpoiidieitM  á  Jt  ^pec»<defde  l.<*  de  enero  de  «ele 
aie  haila  «I  dit  de  la  pabüeieieii  de  eite  tey  ooiforaie  ^oi  ba  pra«- 
sentado  d  gobierno,  y  con  ia  reforma  hecha  por  el  nitiBo  en  la  nota 
foe  «OMinioó  en  8#  de  jaaia  i  la  eomkiiMí  de  prestpaestos. 

»Art.  t."  Desde  el  día  de  la  publicación  de  esta  ley  hasta  01  de 
dfefembre  M  presente  tfiOy  ae  bajaria  á  prorata  las  cantidades  i^ae 
paoporcionalmente  correspondan,  tsttando  pw  base  las  rebinas  ^ne 
paiael  segimde  isimsIn  de  este  mismo  alo  se  expresan  k  coatí- 
Masien  yportainislMrios. 

CáPiTDLO  nniiao. 

V 

Catt  Real. 

Pide  el  gobierDO  para  todo  el  afio  la  eantídad  de  48. 600,000  rea- 
les. Se  luya:  por  la  doladon  de  S.  M.  la  reina  gobernadora  que  ha 
oeíado  de  eerloi  en  todo  el  afio  la  cantidad  de  12  millones. 

Y  se  le  aeredíla  como  retna  viada,  conforme  á  los  contratos  ma- 
trimoniales, la  de  d.OllylOI  reales,  sin  perjuicio  de  lo  qne  las  cor- 
tes resuelvan  sobra  el  tReal  Fátainonio. 

Basa  la  dotaewo  del  regente  del  remo  se  sefiala  la  cantidad  anual 
de  dos  millones. 

GAFilf  M  u. 

Caerpos  colegisladores. 

Senado:  importa  en  todo  el  aOo  su  presupuesto  832,470  reales, 
y  le  corresponden  466,235  en  los  seis  últimos  meses. 

Congreso  de  los  diputados:  se  pide  para  todo  el  afio  la  cantidad 
de  584,110  reales  y  se  le  conceden  202,055  para  el  medio  afio. 

GAPrrcLO  m. 

Caja  de  Amortización. 

PMe  el  goUemo  pan  todo  el  afo  Sf  S.SIS,»^  reales,  y  baja  per 
los  ialereses  fc  la  deuda,  elevare  que  sea  á  ley  el  deereto  de  la  Re^^ 
geseia  protiiiooai  del  fit  de  enero  último,  199.990,186;  y  se  1» 

Tomo  i.  105 


8M  wmmté!  Nfc  ■lito 

•flndita  «MiaMMilo  It  matíiká  de  t8.478,811  qMiaporttt  los 
inteNMf  Mpitalindot  y^otMe  figanr  Uqúh  m  el  piMipmli; 
síB  eabtrgo  ae  noomm  k  Migmot  en  que  m  hilli  k  nÓH 
ratpttto  4  «lie  pul». 

Baja  en  el  material  de  la  «i^a  de  ÁmorltoiiDo:  per  nadie  efe 
l(0,000  realee. 

Para  la  sopreaoB  de  lee  eteldea  y  gastos  de  les  oMMsieMdee  ds 
las  proviadas,  ea  idea  I17,SSI. 

Por  la  renokiii  de  laeseeóeaes  deU^idaeiei  de  «nédMoedefMt- 
ra  á  la  Direedoo  de  la  deada,  con  el  aamaito  de  f  60,M0  reales, 
en  Ídem  it  1,910. 

Por  igoal  reanioD  en  ladeMarma,  aomeatando  tambiea  tOO,t<K> 
reales,  en  ídem  9,650. 

Por  la  eomisioD  de  reemplaxos  de  GMís,  en  ídem  18,450. 


CAPITULO  IV. 


Ministerio  de  EsUdo. 


Pide  el  golñemo  para  todo  el  aio  11.409,710  reales. 

Se  luya:  al  iatrodaotor  de  Bmbajadevea,  qae  debe  ser  «i  «estáte 
de  eategoria,  en  el  medio  aOo  15,000  reales. 

Al  encargado  de  negocios  del  Brasil,  en  ídem  10,000. 

A  so  secretario,  en  idem  1,000. 

Al  encargado  de  negocios  de  los  Países  Bqos,  en  idem  10,000. 

A  sn  secretario,  en  idem  2,500, 

Al  secretario  de  la  legación  en  Sniza,  en  ídem  t,500. 

Al  secretario  de  la  legación  de  los  Estados-Unidos,  en  id.  5,000. 

Al  secretario  de  la  legación  de  Méjico,  en  idem  5,000. 

Al  agregado  de  la  misma  legación  en  idem  1,500. 

En  los  gastos  ordinarios  de  la  misma  legación  de  Méjico,  en  ídem 
10,000. 

Por  la  reunión  del  consalado  dé  Ámsterdam  4  la  legadendeS. 
en  aqael  país,  en  idem  9,000. 

Por  la  supresión  del  yice-cónsnl  en  Londres,  en  ídem  6,000. 

Por  la  sopresion  de  los  gastos  para  las  legaeioaes  de  Earopa  < 
«u  no  han  reeonoeido  el  gobierno  de  S.  M.,  en  fdam  916,000. 

Por  la  supresión  del  pedido  para  las  nueras  legaeíOMs  y 
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ladof  en  IO0  estados  de  Amériea,  y  q«e  «o  radüMi  4  500,4M  rmr- 
lee,  en  ídem  470,006. 

Al  anhÍTero  geaeial  del  eitingiide  Geifffo  lea^de  Bipiiailn- 
días,  eiiyo  destino  pnede  deaenpelarto  nn  eesante  con  el  sobre- 
sMldo  4v  4,0M,  en  14.  8;000. 

CAPmi£0  T. 

lfiiriilMi#  d»  CWaeit  y  loBiia*. 

Pide  el  gobierno  para  todo  el  aBo  18.611,851  rs. 

Se  biia:  en  el  personal  de  la  Seoretaria,  redneiendo  los  sneldos  4 
la  última  plantilla,  en  los  seis  meses  últimos  12,t50. 

Bn  el  pwaonal  de  las  AndieneíM  por  la  snpresion  de  sneldoa  de 
relalMres,  eseribanoa  de  C&aara,  tasadores  y  rapurtídares,  eneleon- 
eepto  de  qae  presentando  el  gobierno  U  ley  de  araatieles  de  áan^ 
ebias,  se  le  ailwiía  para  ponerlos  en  eieoveion,  en  id.  861 ,688. 

Por  la  bajn  del  material  en  las  Aodienoias  de  fiaie^ona,  (kttia- 
da,  SefiMa,  Valencia,  Valladolid  y  Zaragoia,  en  id.  80,000.      . 

Per  la  snpresion  del  Tribunal  espesial  de  las  OrdeMS,  en  idsin 
488.800. 

gn  ka  únpf  ÉñÉaa  de  üiiislew  150,000. 

< 

GálDDXO  TI. 

*  « 

Minislerio  de  Hacienda. 

Se  pide  por  el  gobierno  para  ledo  el  aOo  800.183,468. 

DfsáribacioD:  en  el  material  de  la  Secretaría  se  baja  en  los  seis  me- 
ses últimos  48,000. 

Por  la  snpresion  de  la  sección  de  Presupuestos,  en  ídi  34,000. 

Bn  el  material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro',  Gcntaduría  ge- 
neral de  Distribución,  Archivo  y  Tesorería,  en  id.  89,000. 

Bn  él  giro  de  caudales,  eñ  id.  150,000. 

Bn  la  junta  de  califioanoa  de  empleados,  por  supresión,  en  ídem 
57.000. 

Beeandaeion :  se  bi^  en  las  Dicecnooes  fMMrales  y  jnnta  de 
Araneeles,  en  loa  s«s  titimoa  meses: 

■nilÉ  de  ádoataF  1 41  »fi8. 
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Bn  )ft  de  Provnoulas  150»<M0. 

Bd  la  de  Estancadas  106,000. 

En,  h  jianta  de  Amnoelei  01,100. 

Perterias  de  leu  DirecoiaMs  t0,85#. 

Por  la  cuarta  parte  del  material  4a  toda»  Im  iMratviü  de  lia 
loteadeadas,  en  las  de  prímera  dase,  en  id.  11,000. 

En  las  de  segonda,  en  id.  IO,Of0<. 

En  las  de  tercera,  en  id.  7f  ,t50. 

En  el  material  de  este  arMcnloda  la  Admiaiatradon  profíneid,  ea 
Ídem  1.834,645. 

En  el  resgoardo  terrestre,  en  id.  0.000,000. 

Bn  los  gastos  reproductivos  «te  las  rMlas  provindales,  en  iánn 
280,867. 

Bn  la  Fábrica  de  Tabacos  de  Sevilla:  por  la  so|^«flon  de  dos  ei- 
dales  ea  las  s^terinteodenda,  cuatro  en  la  intaTrendwi,  j  eoatro 
en  d  almacén,  ea  id.  28,500. 

Bn  la  Dirección  general  de  Amortoadon:  por  la  svpresioB  dd  se- 
gand»  jefe,  primer  oficial  y  cinco  mas  con  los  suddea  de  80,000, 
U.OOO,  16,000,  8,004^,  6,000  rs.,  y  los  gastos  de  escfttintas  y 
gralifioadoaes,  ea  id.  116,000. 

Gontebilidad:  por  la  supredon  de  un  primero  y  segundo  ofldaly 
escribientes :  por  el  pase  de  GontaAirto  de  eaijsaaeioa  da  «anviB- 
tos  4  la  anterior,  en  id.  17,500. 

Por  la  supresión  dd  asesor^  eaiid.  A,000. 

Por  el  material  en  id.  45,000. 


Administración  de  SecaestrM. 


Suprimida,  y  se  inc(Hpora  &  la  Direcc|oa  de  Amortíndon  C(w  la 
adgoacion  de  50,000. 

Ppr  la  supresión  de  los  coi|tedores  que  deben  pasar  á  laa  de  pro- 
vincias, en  id.  801,000. 

Se  autoriza  al  gobierno  para  que  pueda  conservar  doceContodo- 
rias  de  Amortización  con  la  dotación  respectiva  donde  k  jddo  del 
mÍ8i)B0  gobierno  convenga. 

En  los  gastos  reproductivos  se  baja,  en  id.  500,000. 

Loterías. 

Se  suprimen  d  subdirector  con  80,Mt,  tt  esoFÜattaoofe  6,000, 


an  oficial  oon  20,000,  dotuMU  St.OlOa,  im  M.  Ct^OOA,  ém  Mmd 
U,ftOOi  dfi»  ii.  tOvaOOv  cine»  id.  10,000,  ge*  id;  SlvO0O«  Bnrí- 
bieotes  45,000,  dos  porteros  8,000,  dos  6,000,  y  se  baja  ei  ídem 

«•  «IjmObM,  mid.  iSí^OOO. 

Cnuada. 

Se  saprímeD  dos  asesores  12^000;  eq,  ^  sji^Ido  del  contador 
6,000,  el  fiscal  io;000,  secretario  10,000,  subalternos  y  agente 
fiscal  12,000,  y  en  id.  se  baja  en  id.  25,000. 

En  la  Contadoría  se  saprimeo:  an  oficial  primero  20,000,  un 
qainto  8,000,  on  escribiente  1,000,  y  se  baja  en  id.  16,000. 

En  la  Secretaría:  gastos  de  es^toríos  j  estrados  del  Tríbnnal, 
en  id.  15,000. 

Material,  en  id.  100,000. 


t        • 


Espolíos. 


Bb  la  oobradaidi' 05,180. 


otra  pi«  de  JeraMtoB. 

Bo  id.  10,865. 

Se  soprímen  las  snbdelegaaonea  de  las  rentas  de  partite,  snlen- 
diéidosBi  coa  oada^eMo  los  iatesdailef  depr^fiíMia. 

CAHTULO  vn. 

HinístNtio  dB  la  Gobernaeiot. 

Se  pide  ptia  iodo  el  alo  99.597,708  rs. 

Se  b^ :  en  la  contabilidad  y  material  eot  hN  aeia  meses  último» 
189,000: 

lÉ  b  pagadvria,  en  id  8,000. 

Borli  «ipreaia»ile  49  oieiales  de  ooMabilidad  eíMargadot  en  las 
jefotaras  políticas,  en  id.  181,000. 

Por  la  de  los  ofi<iatetttiiMMdeoanlBft<liiM,anid.  104,500. 

Por  la  de  los  sahragnardM,  éttü.  187,977. 

Por  la  de  los  jefes  do  üBdOi  del  MiníMem^  «n  id.  100,000. 


su 

Bb  iapnfiHot  mMjjb,  w  U.  t50,#M. 

Pdr  1»  MpNsiM  ée  los  MtIilM4el  jiufid»  dt  Corraif,  «■  O&m 
41,68«. 

No  se  sapríme  el  Gontwvtlorio  de  wnkáe»  j  deduMeioB  dt  tila 
corte,  antes  bies  el  gobienio  le  protegeii  y  pnevaiá  ^NdeMp- 
Bísado  del  mejor  modo  posible,  atendieiido  i  la  atifidad  pública  y 
el  menor  gra^unen  del  bario. 

Se  conceden  ai  GoMemo  pam'reparaeéon,  coitínnaeion  y  mcjjora 
de  los  caminos  A. 000,600,  efUendiéiidose  nit^^Am  los  otros  Cjiíatro 
qae  pedia  para  obras  nneyas. 

cAfiTDLo  ym. 

Ministerio  de  b  Goem. 

r 

Se  pide  para  todo  el  alo  818.01fi,881  rs. 

Se  bajan:  en  la  Secretada  del  Dcspueho  dos  auiliaies  4  8,000,  en 
Ídem  8,000. 

Un  oficial  agregado  al  Tribunal  Snprmo  di  GMmiHaiJMaa- 
primido,  y  se  baja  en  id.  5,610. 

En  los  gastos  de  la  Direosion  de  Estado  Mayor  en  id.  se  baja  7,500. 

En  la  inspecdon  general  de  Milicias  proTindales  se  saprisMa  «n 
mayor,  caatro  capitanes,  tres  tenientes  y  dos  subleaientés,  y  se  baja 
en  Ídem  17,  M4. 

En  los  gastes  del  Istado  inayor  general  se  baja  en  id.  11,111. 

Alabarderos:  vacante  la  plaza  de  capitán:  se  bija  sn  total  81 ,000. 

En  la  plaqji  mayor  de  la  Goardia  Aeal  exterior  se  rebaja  lacaarta 
parte  de  sn  coste,  y  el  Gobierno  la  presentará  reformada  dd  modo 
mas  convenienti,  y  se  baja  en  id.  lli,6M. 

Por  la  supresión  de  los  sueldos  y  gastos  de  los  juzgados  priva- 
tifos  de  la  Guardia  Real  interior,,  y  exterior  de  ingenioiOB  y  de  ar- 
tílleria,  en  ídem  11 ,00a. 

En  la  remonta  y  montura  se  baja,  en  ídem  1.150,000. ' 

En  los  pluses  y  gratificaciones  y  ddiláS,  se  baja  en  id<  l«895,4in . 

En  les  GeoHalia  empleidoa  so  baja  hi  eoal'ta.  parla,  y-ae  bílt^n 
ídem  119,750.  <    > 

Ba  el  perüMd  éá  ejémia  se  b4ai8.'8«l,815i 

En  las  milicias  provindales  9. 7tt7, 580;  ' 

En  iasstdwslMMÍis  mülarei  lA.581^ni. 


Bb  el  ytttmrí»  y  e^po  «B.i4ett  4.N8ytM. 

Bd  el  oImmíKo  en  tfem  4^7f»<ll. 

Bb  lof  hospitales  eo  ídem  l.6M,6!8. 

Prisioneros  en  idem  tl8-,ilfi9, 

Bn  It  AdmiBisIrMioD  niiKlar  y  en  el  evenlBal  de  por  mitad,  en 
iden  1.78«,m. 

Los  oapitanes  generales  solo  gozíwáB  del  svddo  que  les  eorres- 
poBda  segttD  r^lankento  ob  aelÍTo  aerrieio  eonio  ofldides  geaeraks. 


CAPITULO  IX. 


Ministerio  de  Marina. 


Pida  el  gobierno  para  todo  el  alo  88.K48 .468  rs. 

Se  baja:  en  el  art.  1.^  del  presapaesto,  que  eorrespoade  4  laSe- 
«relnrk,  en  loa  asís  meaes  titánaa  15,7M. 

Bb  el  art.  2.<*  que  eorresponde  &  la  jnata  del  Almirantaigo,  ob 
idan  119,4)81. 

Bb  el  art.  S."  que  eorresp<uide  á  la  iatonrendon  y  pagadork  de 
la  eorie,  en  ídem  18,€74. 

Bb  d  nrt.  18,  que  oerresponde  4  loa  haiMias  y  gutoadelos  t«r- 
eios  navales,  se  baja  en  idem  84,899. 

fia  el  art.  19,  qoe  corresponde  á  los  sneldes  y  gastos  de  loe  em- 
pleadas del  colegio  de  8ao  Tehno,  se  baja,  en  idem  .9,400. 

Bn  el  art.  SI,  qoe  oorNiypeB^  4  mieUloa  de  eeaantes,  ea  idem 
«0,000.  V 

Bn  el  art.  28,  qoe  earrtspoBde  4  materiales  para  <rt)ras  civiles  é 
bidrtiQlieas,  en  idem  447,948. 

Bn  el  art.  29,  qae  corresponde  4  carenas  y  reomnidos  de  bnqnes, 
«n  idem  2.000,000. 

fin  el  art.  31,  qm  corresponde  4  aco|Hoa  de  mataiates  de  eons- 
Inieáon,  en  idem  1.000,000. 

Bb  el  art.  88,  que  eorresponde  4  impravistas,  en  idem  1.500,000. 

Bn  el  art.; 84,  qae  corresponde  4  sneUos  y  gastos  del  MíMsterio 
4e  Comercio  4»  la  Panínsnla,  en  idem  416,841. 

Bb  el  art.  ^B^  qae  correspOBde  al  colqiio  militar,  en  id.  150,000. 

Se  aaaMMaq  18.000,000  de  reales  dastíBados  4  la  conatrnccioB 
de  bnqaes  en  los  tres  astilleros  Baeioaales,  y  reparanon  de  ana  di- 


qnes,  delMéndose  iofwrtír  preein  y  exeioofuieDiB  ««les  obielos, 
dudo  la  preferencia  á  los  materiales  y  artefeelos  oaokHiales. 

Art.  8.*  Se  sapríme  el  impArte  de  los  soeldflS'qiw  pemlnaB  los 
ex-miDÍ8tros  de  todos  los  ramos  pM*  eesaotfas. 

Art.  i.*  Se  apraelM  el  presopnesto  de  ingresos  preseBtado  por 
el  Golúeroo,  y  se  le  facalta  para  cobrar  las  contñblñiones  etistoa- 
les.  Bl  senado,  sin  embargo,  acordará  en  s«  salndoria  )o  qvees- 
tísie  mas  conveniente  y  oportnno.  Palacio  del  misme  á  9  de  agosto 
de  1841. — Joaqain  María  Ferrer. — ^Andrés  Rubiana. — ^Diooiño  Ca- 
paz.— ^Jaan  de  Mogoiro  é  Iribarren. — Andrés  Martines  Orinaga.— 
Joaqoin  Francisco  Campozano. — Ramón  Gastafieda. — ^losé  Ramón 
de  Camps. — ^Joaqoin  de  Frias. — Hipólito  de  Hoyos.— ^Raftel  Gimé- 
nez Frontis. — ^Alvaro  Gómez. — ^José  Cecilio  de  la  Rosa. — PaUfox, 
doqne  de  Zaragoza. — Mariano  Torres  y  Solanot. — Tomás  Fernan- 
dez Vallejo.— Pedro  Ramírez.— lamon  María Galatiava.--lttan  La- 

•Los  senadores  que  abajo  firmuMs,  reeonooossoa  la  fooma  de 
las  rasónos  qne  han  SMvido  á  la  comisión  nombrada  para  eiMni- 
nar  la  ley  de  presnpoesto,  á  proponer  la  adopción  lisa  y  41ana  del 
proyecto  aprobado  por  d  congreso  de  les  diputadas^  reaoaeiando 
por  esta  vez  al  derecho  qae  el  articnlo  87  de  la  ooastitiidM  con- 
cede expresamente  al  senado,  de  hacer  alteraeiones>ánnea  a^Mlhs 
leyes  en  que  es  decisivo  el  voto  de  otro  cuerpo  oolegisiadar;  y  en 
prueba  de  nuestro  deseo  de  que  no  se  retarde  la  volacíoB  do  este 
proyecto,  <hemos  convenido  en  que  no  se  corrijan  algunos  errares, 
no  solo  materiales  y  de  la  redaodoa  qoe  iodica  la-comisioo,  sino 
otros  varios  que  en  nuestro  concepto  pueden  suscitar  dndaa^f  iidli- 
cttltades  para  el  buen  orden  de  cuenta  y  razo»,  y  que  no  ereenios 
necesario  especificar  aquí,  puesto  qoe  ¡si  se  sigue  el  parecer  de  la 
comisioo,  no  han  de  prodocir  alteración  alguna  en  el  texto  de  la 
ley. 

•Pero  por  mas  que  la  uigwcia  de  las  circunstancias  nos  ol^ue 
á  convenir  con  la  comisión,  en  proponer  adMnado  qaeanesla  oca- 
Sian  is  abstenga  de  osar  de  la  facultad  que  le  oqm^te  de  oorregir 
y  enmendar  el  proyecto  de  presupoesto,  no  creemos  qoe  este  deba 
eonsentir  que  en  una  ley,  coya  observancia  esH  fimüada  á  un  s<rio 
illo,  te  vote  como  por  incidencia  la  sapreáon  d|i  vtrios  Iríbnailes 
q«e  deben  su  existenda  á  la  ley,  y  quts^sollDlh  ley  paada  baeer  des- 
aparece. 


DIL  OLTUIO  IMBMMN  DE  WSfjAk.  IS8l 

»N<NM)tro8  DO  entramos  á  eiamínar  si  es  ó  no  útil  y  eonfeoiente 
la  eontiiiiiaoion  de  los  tribunales  que  se  soponen  por  el  proyecto; 
esto  nos  llevaría  inay  l^os  y  seria  ínútii  á  nuestro  propósito,  que 
es  solo  persuadir  que  no  pueden  hacerse  otras  reformas  de  la  ma- 
nera indireeta  que  viene  adoptado.  El  artículo  64  déla  coostítucion 
dice:  «Las  leyes  determinarán  los  tribunales  y  juzgados  que  ha  de 
haber,  la  organización  de  cada  uno,  sus  foooltades,  el  modo  de 
ejercerlas,  y  las  calidades  qw  han  de  tener  sus  individnos.» 

»La  ley  tiene  organizados  los  tribunales  de  que  se  trata,  y  solo 
por  medio  de  otra  ley  derogatoria,  solemne,  discutida  con  todas  las 
ritualidades  reglamentarias  y  adoptada  conforme  al  artículo  12  de 
la  constitución ,  pueden  ser  suprimidos,  en  cuyo  caso  esta  medida 
legislativa  produciría  desde  lúe  go  la  baja  correspondiente  de  su  do- 
tación. Este  es  el  orden  lógico  y  estrictamente  legal:  admitir  el 
opuesto  es  imposibilitar  el  servido  páblieo,  causar  graves  perjui- 
cios &  los  particulares,  producir  fundadísimas  dudas  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  y  sobre  todo  foltar  á  disposiciones  expresas  de 
la  constitución  del  Estado. 

»Por  estas  consideraciones  tenemos  el  sentimiento  de  disentir  del 
dictamen  de  nuestros  compañeros  de  comisión  solo  en  los  puntos 
que  dejamos  Indicado,  y  proponemos  al  senado  se  sirva  desesti- 
mar las  partidas  siguientes  del  presupuesto  de  gastos  adoptado  por 
el  congreso  para  el  presente  afio. 

»En  el  capítulo  5.**  del  articulo  S.**,  que  comprende  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia: 

»Por  la  supresión  del  tribunal  especial  de  las  órdenes  militares, 
en  ídem  I36,<00. 

•En  el  capítulo  6.**  del  mismo  articulo,  que  comprende  el  minis- 
terio de  Hacienda: 

«Cruzada:  se  suprimen  dos  asesores,  12,000;  el  fiscal,  70,000; 
el  secretario,  10,000;  subalternos  y  agento  fiscal,  12,000;yenidem 
se  baja  en  idem  25,000. 

aEspolios:  en  la  colectora  á 65,680. 

«Se  suprimen  las  subdelegaciones  de  rentas  de  partido,  entendién- 
dose con  cada  pueblo  las  intendencias  de  provincia . 

»En  el  capítulo  7.**  de  dicho  articulo  2.*  correspondiente  al  mi- 
nisterio de  la  Gobernación: 

»Por  la  s'jpresion  de  los  sueldos  del  juzgado  de  correos  en  ídem 
11,580.  " 

XoMOU  UMI  I 


8S8 


HOTMOA  »IL  ÍUNAM 


»Ed  el  eapitaio  8/ del  articalo  I.*  refereole  al  miniíterío  de  ii 
Gaerra: 

«Por  la  Rupresion  de  los  soeldos  y  gastos  de  los  juzgados  pr»- 
veDtiyos  de  la  Gaardia  real  interior,  y  exterior  de  iagenieros  y  arti- 
lleros en  id.  12,0(0. 

•Asimismo  por  razones  análogas  k  las  qae  hemos  tenido  el  ko- 
ñor  de  manifestar,  y  por  la  especial  de  hallarse  pendiente  en  d  se- 
nado on  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  cragreso,  relatifo  4  hti 
cesanttas  de  los  qne  han  sido  ministros  responsables  de  la  eorona, 
opinaron  qne  sin  desprenderse  el  senado  de  la  prerogativa  qne  tíe* 
ne  de  examinar  libremente  todos  los  actos  legislativos  dd  otro  caer- 
po,  no  paede  entrar  h  trater  de  dicho  asunto  por  medio  del  presa- 
puesto,  y  de  consigoiente  que  tempoco  debe  aprobarse  ladispoÁ- 
cion  que  se  ha  introducido  en  el  (myecto  qne  nos  ocupa  y  dice  asf: 

»Art.  5.*  Se  suprime  el  importe  de  los  sueldos  que  perdbeo  hs 
M-ministros  por  cesantías. 

»Tal  es  nuestro  dictamen  que  sometemos  &  la  aprobaoon  del  se- 
nado.|Palacio  del  mismo,  9  de  agosto  de  1841.  Mariano  Valero  y 
Árteta.— José  Primo  de  Rivera.— El  Marqués  de  Falces. — JoséMa- 
ria  Peres.— Frandseo  Maria  Alvareí  Pe6tafia.-4osé  Santos  deU 
Hora.» 


CAPlTíitO  CXIÍ. 


y 


SDIAUIO. 

Beformas  que  no  hizo  y  debió  hacer  el  partido  progresista.-— Cristina  y  sus  adeptos. 
— Personajes  importantes  de  los  partidos  moderado  y  progresista  funestos  á  la 
causa  revolactonaria. 


L 


Gnando  el  partido  pcogresista,  cuando  la  fracción  dominante  hu- 
biese carecido  absolutamente  de  principios  que  aplicar,  antes  que 
permanecer  inactiva,  antes  que  entregarse  al  reposo,  antes  que  bus- 
car hondas  divisiones  en  sus  filas  provocando  cuestiones  y  diver- 
gencias, antes  que  entretenerse  en  pequefias  miserias  que  debía 
traer  la  perturbación,  debió  inícidr  una  serie  de  reformas  que  pri- 
vasen á  sus  antagonistas  en  el  poder  de  los  medios  que  le  habian 
sostenido  contra  la  opinión  generalmente  pronunciada  después. 

Las  leyes  de  imprenta,  de  Ayuntamientos  y  Diputaciones,  en  con- 
formidad con  el  espíritu  expansivo  y  descentralizador,  debian  haber 
suplido  á  la  reforma  radical  del  código  de  1887,  que  creyeron  im- 
prudente y  temeraria  los  santones  y  las  viejas  del  progresismo. 

Una  ley  de  instrucción  pública  que  llevase  á  la  población  rural 
la  laz  necesaria  para  disipar  las  tinieblas  que  la  clerigalla  y  los  mo- 
jigatócratas  habian  aumentado  para  dominar  á  su  sabor  sin  moles- 
tias ni  contratiempos,  una  ley  de  instrucción  era  sin  duda  esencial. 
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porque  preparaba  la  redención  moral  del  pneblo,  preparando  d 
progreso  material  que  debía  Mgnir  inmediatamente. 


II. 


En  la  parte  material  nn  presopnesto  mny  bajo,  redotíendo  loe 
gastos  innecesarios  del  ejército,  qne  podia  ser  yentajosamente  sns- 
titoido  armando  &  la  milicia  de  los  grandes  centros,  declarando  sol- 
dados en  caso  de  guerra  4  todos  los  hombres  de  18  á  40  aDos,  y 
movilizables  á  los  de  las  primeras  edades  que  fuesen  útiles  sin  exen- 
ción ninguna. 

La  reforma  radical  del  clero,  priyando  al  enemigo  de  medios, 
podia  dar  ocasión  á  ahorros. 

La  descentralización,  la  desamortización,  el  desestanco  de  la  sal 
y  del  tabaco,  podían  combinadamente  asimilar  las  proyincias  todas 
4  aquellas  que  gozaban  de  ciertos  privilegios,  bajo  el  nomlnre  dé 
fueros,  y  eran  garantía  mayor  de  paz. 

Pero  tales  reformas  requerían,  sin  duda,  un  pian  general  de  Ha- 
.eienda,  un  sistema  completo,  circunstancias  de  que  carecían  los 
hombres  de  aquella  situación. 


in. 


Cristina  entre  tanto  y  sus  adeptos  habían  aproyechado  la  cues- 
tión de  tutoría  para  soliviantar  los  4nimos,  como  ya  hemos  dicho, 
y  los  senadores  protestaban  uno  y  otro  dia  contra  la  yiolenda  que 
decían  cometerse  negando  4  las  cortes  la  facultad  de  intrusarse  « 
declarar  vacante  aquel  puesto. 

Y  traían  razón. 

Lo  que  las  cortes  deberían  haber  declarado,  siendo  revolaeiooa- 
rías,  era  que  Bspafia  no  debía  ni  podia  ser  gobernada  al  capricho 
dé  una  familia. 

Debían  declarar  que  una  asamblea  elegida  por  sufragio  uni?»- 
sal,  y  representando  así  todos  los  intereses,  gobernaría  en  adelante 
en  representación  del  pueblo,  por  medio  de  un  comité  ó  ministerio 
responsable. 

Debían  declarar  que  esa  asamblea  era  el  producto  de  la  yolñntid 
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de  los  eindada&M,  y  qoe  se  reiiDina  irrevoeablemenie  todos  los 
afios  en  el  mes  de  octubre,  suspendiendo  sus  tareas  cuando  hubie- 
ra terminado  el  despacho  de  los  negocios,  pero  dejando  permanente 
una  comisión  de  yeinte  miembros  que,  bajo  su  responsabilidad,  se 
dedaraban  custodios  de  la  integridad  de  las  instituciones. 


IV. 

Por  esto  camino  hubiera  podido  salyarse  la  libertad,  huyendo 
EspaOa  de  los  infinitos  peligros  que  han  amenazado  su  existencia, 
y  que  tanto  han  perjudiicado  á  ese  gran  número  de  hombres  que 
hablan  consagrado  su  existencia  á  defender  los  derechos  y  hus  liber- 
tades. 

El  nombre  del  general  que  tenia  el  titulo  de  pacificador,  hubiera 
figurado  entre  los  mas  gloriosos  del  siglo  XIX,  si  hubiera  sabido 
tomar  la  iniciativa  de  esta  empresa. 

Europa,  la  humanidad  entera,  habría  consagrado  su  admiración 
y  respeto  á  los  que  hubiesen  intenrenido  en  esa  tarea. 

Mas  los  Luzuriagas,  Sanchos,  Infantes  y  Lújanos,  que  debian  re* 
troceder  asustados  hasta  el  punto  de  inscribir  sus  nombres  al  lado 
de  los  Conchas,  de  los  O'Donnell,  de  los  Pachecos  y  Rios  Rosas,  no 
estaban  seguramente  destinados  á  salyar  &  Espafia  en  la  erúns  que 
comenzaba. 

Indirectamente  debián  contribuir  á  que  engrosaran  sus  filas  re- 
publicanas con  sus  infinitos  desaciertos.  Pero  plegándose  á  lo  que 
se  llamaban  conveniencias,  y  no  era  otra  cosa  que  vergonzosa  tran- 
sAccion  eon  Luis  Felipe  y  sus  aliados,  se  preparaban  para  servir  en 
adelante  á  los  planes  de  la  joven  reina,  aconsejada  por  su  madre. 


V. 

T  la  ex-gobemadora,  que  habla  protestado  contra  lo  que  llama- 
ba despojo  de  su  derecho,  cuando  está  demostrado  que  habia  per- 
dido legalmente,  por  su  matrimonio  con  Fernando  MuSoz,  la  auto- 
ridad de  tutora  de  sus  hijas;  podia  burlarse  muy  bien  de  aquellos 
entes  pusilánimes  que  no  tenían  valor  bastante  para  cumplir  el  en- 
cargo que  del  pueblo  hablan  recibido. 


tic  unoiu  dh  mdiabo 

Asi  adelantaban  en  sn  obra  lo»  oonspiradores. 

Asi  disponían  los  Miraflores,  Montes  de  Ooa,  La  Roeba,  BgaBa  y 
otros  machos  ei  país  ?asco  para  servir  de  cuna  4  la  insorreoeion. 

Y  en  Tez  de  quitar  con  enérgicas  medidas  ei  prestigio  al  dero,  y 
en  ?ez  de  dar  satisfoedon  á  los  nsoos  amantes  de  la  iib«tad  que 
se  hallaban  en  el  terrít(Hio  donde  se  habia  sostenido  la  guena, 
aqaellos  hombres  qne  se  hablan  impuesto  á  EspaOa  sin  mas  propó- 
sito que  el  de  mandar,  sin  mas  aspiraciones  qne  las  de  hacer  la  ex- 
plotación del  presnpaesto,  iban  á  mostrar  su  irresolncion  é  insnfi- 
oiencia,  trayendo  en  pos  largos  aOos  de  lato  y  de  misma,  serie 
inexplicable  de  traidones,  aposlaslas  y  desaüBeroa. 


VI. 

Ni  siqaiera  habieron  d^  pensar  aqadlos  hombres  futortes  en  t»r 
mar  ejemplo  de  otras  naciones,  aplicando  algunos  adelantos  4liles, 
Tiniendo  en  auxilio  de  la  prodoccion  y  del  movimiento  comerekl. 

Ni  los  ferro*carriles,  ni  et  telégrafo  eléetrico,  medios  qne  ya  se 
hallaban  sancionados  por  la  experienda  demostrando  sos  ventajas, 
hallaron  en  la  época  de  la  Regencia  la  aplicadon  y  desenvolvimin* 
to  que  debían  traer  en  todas  las  esferas  un  cambio  radical»  on  ver- 
dadero progreso. 

Las  comonicaciones  hablan  sido  siempre  difíciles  en  Espafia,  y 
como  por  su  topografía  los  caminos  y  carreteras  debian  ser  bastan- 
te costosos,  sumidos  los  pueblos  en  la  ignorancia,  desconodeado 
las  ventajas  que  para  la  producción  y  para  el  desenvolvimiento  de  la 
inteligencia  tiene  el  continuado  roce  de  los  ciudadanos  entre  sí,  na- 
die se  cuidaba  del  sistema  circulatorio^  porque  el  gobiorno  debis 
atender  á  sostenerse  contra  las  intrigas  de  las  camarillas  que  en  los 
tiempos  del  absolutismo  como  en  las  recientes  épocas  constítocio- 
nales  se  formaban  en  la  antecámara  de  palacio. 

T  como  veremos,  ni  siquiera  bajo  este  punto  de  vista,  ei  de  abrir 
salidas  fáciles  y  ventajosos  mercados  á  los  productos  agrioolas  é  in- 
dustríales, consiguió  el  gobierno  de  la  Regencia  dar  un  solo  paso; 
perdiendo  un  tiempo  precioso  en  recriminaciones  inútiles  y  repug- 
nantes á  veces. 

Mas  adelante  hallaremos  algunas  disposiciones  que  fueron  arran- 
cadas por  la  opinión  pública,  por  las  apremiantes  necesidades  que 
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86  haeiaQ  sentir,  y  que  preparando  al  tesoro  desahogo  y  entradas, 
DO  fueron  de  aprovechamiento  para  los  qne  debian  dejar  caer  las 
riendas  de  la  gobernación,  dejando  &  las  pandillas  del  moderantÍ8-> 
mo  qne  pndieran  darse  el  tono  de  organizadores,  levantando  otro 
sistema  rentístico  y  administrativo  que  ha  pesado  con  inmensa  pe* 
sádambre  sobre  las  clases  productoras. 


VIL 

El  ejército,  á  quieqi  se  adulaba  entonces,  sacrificando  á  las  demás 
clases  para  sostener  su  brillo,  no  correspondía  ciertamente  á  la  so- 
licitud y  afecto  que  el  regente  y  sus  amigos  demostraban  por  él. 

El  ejército,  que  debia  ser  apoyo  y  sosten  de  la  independencia  de 
la  patria  cuando  los  enemigos  quisieran  avasallarla;  el  ejército,  cu- 
ya misión  es  la  defensa  de  los  intereses  generales  y  el  acatamiento 
de  las  leyes,  ha  sido  siempre  remora  constante  para  todo  progreso; 
porque  en  su  organización  qneda  destruida  la  personalidad,  y  el 
inteligente  se  convierte  en  máquina  qne  obedece  los  impulsos  del 
resorte  principal,  y  sigue  ciegamente  los  movimientos  que  se  le  oo- 
muDican. 

El  partido  progresista  cuando  elevaba  á  la  regencia  á  Espartero, 
debia  haber  concluido  con  el  militarismo,  destruyendo  la  ordenan-^ 
la,  y  buscando  el  entusiasmo  én  la  educación  y  en  la  conciencia  de 
los  ciudadanos,  á  quienes  se  confió  la  defensa  de  la  sociedad,  el  ele- 
mentó  de  orden  y  amor  á  la  bandera,  que  la  disciplina  como  la  re« 
ligíon  quieren  imponer  ciegamente,  matando  en  el  individuo  todo 
wntímiento  y  toda  voluntad. 

Pero  lejos  de  eso,  los  generales  que  se  hallaban  á  la  sazón  tan 
obcecados  con  las  máximas  que  hablan  aprendido  en  el  cuartel  y  en 
el  campamento,  no  quisieron  dar  oidos  á  la  razón  ni  tuvieron  en 
cuenta  que  Espafia  misma  para  reconquistar  el  territorio  cuando  ios 
árabes  arrojaron  sus  legiones  sobre  la  península,  no  necesitaron  de 
Jos  ejércitos  permanentes,  y  que  en  Francia  los  pelotones  guiados 
por  la  bandera  de  la  República,  »n  organización  anterior,  hablan 
impuesto  á  la  Europa  rechazando  las  agresiones,  como  hizo  tam- 
tMOD  Espafia  en  1808  combatiendo  al  capitán  del  siglo. 


CáPITÜtO  CXÍli. 


SUMARIO. 


Pricipales  proyectos  y  leyes  que  se  tomaron  en  consideración  en  la  legislatura  de  1841, 
— ^Aberraciones  del  partido  progresista  caando  la  regencia  de  Espartero. 


1. 


'  U  estación  habia  adelantado  macho;  el  espirita  reyolodonario  se 
apagaba  mas  y  mas;  las  sesiones  langaidecian,  y  era  diffdi  halbr 
senadores  y  diputados  qae  soportasen  por  mas  tiempo  los  i^res 
del  estfo. 

Aanqae  la  sitaaeion  era  grave,  aunqae  todos  preveían  soeesos  de 
gran  importancia,  aan  caando  se  sentía  ragir  la  tormenta  qae  de- 
bia  exponer  á  ana  catástrofe  todo  aqael  edificio  levantado  omi  tanta 
dificoltad,  nadie  acertaba  á  infundir  en  los  diputados  y  senadores  el 
entosiasmo  de  qne  carecian. 

Asi  qae  creyendo  cumplido  el  objeto  con  la  organización  del  po- 
der, cuando  en  EspaOa  que  es  el  pueblo  gobernable  por  excélenda, 
el  paeblo  que  desprecia  la  autoridad  pero  que  se  respeta  á  si  pro- 
pio, basta  el  punto  de  que  durante  los  perícidos  en  que  la  insnrreo- 
eion  estalla,  es  caando  menos  transgresiones  de  ley  se  hacen  notar, 
no  se  necesitan  agentes  y  funcionarios  para  mantener  el  orden;  ere- 
yendo,  decimos,  que  las  eortes  no  tenian  otra  misión  qae  la  de  su- 
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titair  á  Cristina  p»r  Bspartero  y  Árgñelle«,  resolvióse  el  gobierno  á 
suspender  las  sesiones  dando  por  terminada  aquella  legislatura  fa* 
tigosa  durante  la  cual  nada  se  habia  heeho  que  mereciera  la  aten- 
ción. 


II. 

Siguieron  entre  tanto  los  manejos  de  la  reacción,  aprovecharon 
los  realistas  el  desconcierto  de  sus  adversarios,  sin  potencia  para 
construir  sin  severidad  para  enderesar  la  multitud  á  la  reforma,  sin 
falta  de  tacto  para  distinguir  lo  justo  y  lo  prudente  de  lo  que  (sra 
transitorio  y  exagerado  acaso. 

Queremos  aun  citar  algunos  proyectos  y  leyes  que  se  tomaron  en 
crasideracion. 

«Al  Senado:  La  comisión  del  senado  encargada  de  dar  su  dicta* 
men  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  enajenación  de  los  bienes 
nacionales  del  clero  secular  que  la  ha  pasado  al  otro  cuerpo  cole*- 
gislador,  habiéndolo  examinado  con  la  mas  detenida  y  escupulosa 
meditación,  se  ha  penetrado  de  su  grande  utilidad  y  de  la  necesidad 
de^  su  efectiva  y  pronta  realización  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
19  de  julio  de  1837,  decretada  por  las  cortes  constituyentes  y  san- 
cionada por  S.  M.  la  reina  Gobernadora,  en  cuyo  artículo  se  adju- 
dicaron á  la  nación,  convirtíéndolos  en  bienes  nacionales,  todas  las 
propiedades  del  clero  secular  en  cualquiera  clase  de  predios,  dere- 
chos y  acciones  que  consistan,  de  cualquiera  origen  y  nombre  que 
sean,  y  con  cualquiera  aplicación  ó  destino  con  que  hayan  sido  no^ 
minadas,  compradas  ó  adquiridas,  y  en  el  1 1  se  dispuso  que  los 
bienes  del  clero  y  de  las  fábricas  declarados  propiedad  de  la  nación 
se  enajenasen  por  sextas  partes  en  los  seis  primeros  alos,  k  contar 
desde  1840,  aumentando  la  contribución  del  culto  en  proporción  á 
lo  qae  los  productos  disminuyesen.  Trátase,  pues,  ahora  úiiicameii- 
te  del  debido  cumplimiento  de  esta  ley,  y  de  que  la  nación  consiga 
las  inmensas  ventajas  que  sin  duda  le  producirá.  La  comisión,  fun- 
dada en  este  principio,  está  enteramente  conforme  con  el  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  congreso  de  los  diputados,  y  aunque  coa 
sentimiento  de  no  estar  acorde  uno  de  sus  dignos  compalleros,  lo 
presenta  para  so  aprobación  al  senado  en  la  forma  siguiente: 

»Art.  1 .""    Todas  las  propiedades  del  clero  secular  en  cualesquie- 

Tomo  i.  1«1 
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ra  dase  de  preéios,  deredios  y  iMÍOBeg  qm  eonsisttii,  deenalqúe- 
r»  origen  y  nombre  qae  setB,  y  coa  ovalqaiera  aplioaeioa  ó  desti- 
no eon  qae  hayan  sido  denominadas,  comj[midas  é  adquiridas,  son 
bieaes  nacionales. 

TtKrl.  2.**  Son  igaalmente  nadonales  los  bienes,  derechos  y  ac- 
ciones de  cualquier  modo,  correspondientes  á  la  &bricacion  de  Sile- 
sias y  á  las  cofradías. 

»Árt.  3."  Se  declaran  en  venta  todas  las  fincas,  derechos  y  ac- 
cionas del  clero  catedral,  colegial  y  pairaqoial,  fálmoasde  las  igle- 
sias y  cofradías  de  que  tratan  los  artíenlos  anteriores. 

»Art.  L"  El  Gobierno  se  encargará  desde  1 ."  de  octubre  ptéú- 
mo  de  la  admioistracion  y  recaudación  de  ledas  las  rentas  y  |ko- 
dactos  de  las  propiedades  de  toda  especie  perlenecieates  hasta  aqui 
al  culto  catedral,  colegial  y  parroquial,  á  las  fabricas  de  las  Íro- 
slas y  &  las  cofradías,  llevando  cuenta  separada  de  sus  reidiiMen- 
tos,  los  que  se  aplicarán  á  la  dotadon  del  culto  y  doro  eaaforme  á 
la  ley  presentada  por  el  Golneme  á  las  oortM  en  t8  de  junio  áV- 
timo. 

»Art.  5."  Pertenecerán  á  los  actuales  poseedores  las  realas  y 
juroductos  que  rindan  los  biraes  dd  doro,  ÑJirnas  yoi^radias  hasta 
el  SO  de  setiembre  de  este  affo. 

»Art.  6.**  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  los  arlieuloe  ante- 
riores: 

»!.**  Los  bonos  pertenecientes á  prebendas,  capdlañías,  bene- 
ficios y  demás  fandaciones  de  patronato  de  sangre  activo  é  paávo. 

»2.°  Los  bienes  de  cofradías  y  obras  pias  procedentes  áb  adqai- 
ddones  particulares  para  cementerios  y  otros  usos  privativos  á  sus 
individuos. 

»3.°  Los  bienes,  rentas,  derechos  y  acdones  que  se  hallan  espe- 
cialmente dedicados  á  olijetos  de  hospitalidad,  beneficencia  d  ins- 
trucción pública. 

•i."*  Los  edificios  de  las  iglesias  catedrales,  parroquiales,  aMgo 
ó  ayuda  de  parroquia. 

«5."  El  palacio  morada  de  cada  prelado,  y  la  casa  en  que  hatñ- 
len  los  curas  párrocos  y  tenientes  con  sus  hurtos  ó  jardines  adya- 
centes. 

»Art.  7."  La  administración  y  recaudadoo  de  las  rentas  y  dere- 
chos que  hasta  ahora  han  correspondido  al  clero,  ftbricas  y  cofra- 
días, estarán  en  cada  provincia  á  cargo  del  jefe  de  la  Hadenda  pú- 
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Mica  que  OMibra  el  fobierad,  pero  bajo  iaingpeoeion  é  loterTeDbíoii 
mmedüita  de  qm  codiísíod  egpeeíal  compaesta  del  intaideñte,  qae 
la  presidirá,  del  contador  de  rentas,  de  dos  individoos  nombrado» 
por  la  Dípataeion  provincial,  sean  ó  no  de  su  seno,  y  de  un  indífi- 
dno  del  Ayontatnieftto  elegido  por  este,  y  esta  comisión  ejercerá  sus 
funciones  según  el  reglamento  que  formará  y  publicará  el  Go- 
bierno. 

»Art.  8.^  La  comisión  de  cada  provincia  formará  un  inventario 
exacto  de  las  fincas,  acciones  y  derechos  de  que  trata  ésta  ley,  y 
en  fin  de  cada  trimestre  presentará  á  la  Diputación  provincial  nota  ó 
estado  de  la  recaudanon  y  sa^a  de  fondos,  que  se  publicará  en  los 
B^kUnes  o/kMei  y  en  la  Gacela  deMaéid. 

y^kri.  O*.""  Las  finesa  <toclaradas  naeíonales  y  que  ban  de  poner- 
se en  venta  según  esta  ley,  serán  clasificadas  en  urbanas  y  rústi- 
cas, y  estas  ea  divisibies  é  indivisibles,  por  las  comisiones  de  pro- 
viudas  después  de  iMtber  oido  á  los  Ayuntamieatos  en  cuyo  térmi- 
no jurisdiccional  radiquen. 

»Las  fincas  rústicas  que  se  cultiven  separadamente  por  diferentes 
arreudatarios  se  entienden  desde  luego  divisibles  en  tantas  porcio- 
nes cuando  menos  cuantos  sean  los  colonos, 

»Art.  10.  La  venta  de  los  predios  urbanos  y  de  los  rústicos  in- 
divisibles, y  también  la  de  los  demás  en  favor,  se  q*ecutarán  en  la 
forma  prevenida  para  la  de  los  demás  bienes  nacionales;  pero  eoa 
la  6on(ficion  precisa  de  que  el  pago  del  importe  en  remate  se  reali- 
oe  en  cinco  (rfazos. 

»B1  prímwo  en  el  acto  del  otorgamiento  de  la  escritura  de  venias, 
y  los  otros  cuatro  á  uno,  dos,  tres  y  cuatro  afiosde  la  fecha  de  este 
documento. 

»Art.  11.  Los  predios  rústicos  divisibles  que  se  pongan  en  su- 
basta pública  por  partes,  porciones  ó  trozos,  no  excediendo  de 
40,000  reales  el  valor  de  cada  uno  de  estosen  tasación,  estarán  eu- 
jetos  á  dos  subastas  simultáneas  en  el  mismo  dia  y  en  la  misma 
hora,  una  en  la  capital  de  partido  en  que  radiquen,  y  otra  en  la  de 
la  provincia;  y  el  pago  del  remate  se  hará  á  dinero  metálico  en 
veinte  plazos  de  afio  cada  uno. 

»En  igual  forma  se  subastarán  y  pagarán  todos  los  precios  rústi- 
cos que  no  excedan  del  mismo  valor,  aun  cuando  no  sean  de  los  que 
se  dividan;  y  los  predios  urbanos  cuyo  valor  en  tasación  no  exco* 
da  de  diez  mil  reales,  en  \oi  pueblos  de  menos  de  mil  vednos;  de 


▼eínte  mil  en  los  de  mil  huta  dneo  mil ;  de  treuila  mil  en  kw  de 
cineo  mil  hasta  veinte  mil,  y  de  cuarenta  mil  en  ladee  los  de  mas 
Tododarío. 

»Art.  Ifi.  ELpago  total  del  precio  del  remate  de  los  iÑenes  ex- 
ceptuados los  de  qoe  trata  el  artfeolo  aoterior,  se  ejeeatará  ea  la 
forma  siguiente: 

•Diez  por  ciento  en  dinero  metálico. 

•Treinta  por  ciento  en  deuda  consolidada  con  interés  del  5  por 
ciento,  6  dd  I,  entregando  de  este  ciento,  t0  pw  cada  eienlo. 

•Treinta  por  denlo  m  cupones  de  intereses  vencidos  do  la  mismi 
deuda  ó  de  la  de  capitalixadon  dd  8  por  doito. 

»Trdnta  por  ciento  de  la  deuda  sin  interés,  vales  no  cons^idados 
ó  deuda  negodable  con  interés  á  p^jMl  bajo  k»  tipos  estaUeddos. 

»Bn  cada  uno  de  los  cinoo  (riaiósseialados  por  d  pago,  se  «itre- 
gará  la  quinta  parte  de  los  tantos  por  ciento  que  quedan  ezpnesos. 

•Art.  19.  Hasta  que  se  reaKce  el  pago  total  dd  piedo  de  la 
venta,  estará  hipotecada  á*la  seguridad  la  inca  vendida. 

•Art.  14.  Se  autorixa  al  gobierno  para  que  pueda  negodar  li- 
bremente las  obligaciones  á  dinero  efBctivo,  que  por  los  cuatro  pla- 
zos últimos  de  los  cinco  de  que  trata  d  artículo  diez,  han  de  cons- 
tituir los  compradores  en  las  escrituras  de  cuentas,  y  que  ascendáis 
á  odio  por  ciento  ctol  diez  que  deberán  pagar  en  dinero  segw  d 
articulo  IS. 

•Art.  15.  Las  ventas  y  reventas  de  todos  los  bienes  dd  dero 
secular,  Cíibricas  y  cofradías  en  los  doce  afios  siguientes,  CMtados 
desde  el  dia  dd  primer  remate,  serán  libres  de  todo  deredio  de  ú- 
cabda  estableado  ó  que  se  establedere  en  adelanto. 

•Art.  16.  Los  productos  en  metálico  de  las  enajenadones  de 
que  trata  esta  ley  podrán  bw  aplicados  por  el  gobierno  para  cubrir 
d  défidt  que  resulte: 

•1."  Entre  los  gastos  presupuestos  dd  culto  y  dero,  y  lo  que  se 
realice  de  lo  que  está  aplicado  á  cubrir  aquellos. 

•t.**  Entre  los  ingresos  de  los  productos  públicos,  y  ios  gastos 
del  Estado  por  oblígaciwies. 

•Art.  17.  Se  procederá  á  la  liquidación  de  loque legitimamen- 
to  corresponda  á  legos  por  partícipaeton  en  diezmo,  y  dd  importe 
que  resulte  á  su  favor  se  le  expedirán  títulos  de  la  deuda  públics 
del  3  por  ciento,  los  cudes  se  admitirán  en  d  trdnte  por  dento  que 
previene  el  párrafo  tercero  del  articulo  it,  y  diez  por  dento,  qoe 
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86  ftdmitíii  60010  difiero  ée  estos  111811108  titules  ea  la  compra  de  los 
bienes  del  clero  seottlar,  ftbrícas  y  eofradias. 

»Para  realizar  la  liquidación  se  regulará  el  término  medio  de  los 
éltimos  diez  afios  de  la  participación  á  razón  de  4  por  ciento. 

»Art.  18.  Queda  fiícullado  el  gobierno  para  resolver  cualesquie- 
ra dudas  que  ocurran  en  la  ejecución  de  esta  ley,  por  la  que  se  de- 
rogan todas  cuantas  se  opongan  al  contenido  ái  la  misma. 

»E1  senado  solnre  todo  resolverá  lo  que  tenga  por  mas  convenien-' 
te.  Palacio  del  mismo;  10  de  agosto  de  1841.— Ramón  María  Lleo- 
par,  presidente.— luán  de  Muquiré  é  Iríbarren .—Jaime  Gil  Ordu- 
Ba.Woaquin  Marqués»  secretario.» 


111. 

El  gobierno  siendo  Regencia  babia  seguido  el  sistema  de  contra- 
tas y  empréstitos  que  tan  acertadamente  babia  anatematizado  en 
otras  oeasionesi  no  parecía  dispuesto  á  renunciar  tampoco  &  ese  sis- 
tema, y  en  9  de  agosto  fué  sancionada  la  siguiente  ley: 

«Bl  SMiado  babimdo  tomado  en  consideración  el  proyecto  de  ley 
que  en  vista  del  presentado  por  el  gobiwno  de  S.  M.  sobre  antici- 
padon  de  00  millones  de  reales  efectivos,  y  centralización  de  la 
deuda  llamada  flotante,  aprobó  el  congreso  de  los  diputados  en  80 
de  julio  próximo  pasado,  y  conformándose  con  el  tenor  del  mismo 
ka  aprobado  lo  que  sigue: 

•Articulo  1  ."^  Se  autoriza  al  golnerno  á  tomar  una  anticipación 
de  00  millones  de  reales  efectivos  en  metálico  al  6  por  100  de  in- 
terés anual. 

j^ktX.  t.""  Se  le  autoriza  asimismo  á  centralizar  los  créditos  que 
constituyen  la  deuda  llamada  flotante,  previa  avenencia  con  los  in- 
teresados, y  mediante  liquidación,  pudiendo  el  gobierno,  durante  el 
tiempo  que  trascurra  basta  que  sean  pagados  dichos  créditos,  abo- 
nar un  módico  interés. 

»Art.  O.""    Rajo  el  nombre  de  deuda  flotante  se  comprenden: 

»1  .^  Los  vales  pendientes  de  cobro  de  las  contratas  á  que  se 
refieren  las  consignaciones  insertas  en  las  distnbuciones  publicadas 
en  la  6a§eta  d$  Madnd  desde  la  de  noviembre  de  1840. 

»S.®    Las  delegaciones  sobre  azogues. 

»8.^    Los  valores  de  los  créditos  procedentes  de  contratos  de  su- 
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mÍDÍstros,  aotídpieioiies  ó  efoolM  kchos  y  enlregidof  ai  i^éieil» 
dorante  la  gaerra,  aDleriom  á  1  .**  de  BOTÍembre  áA  «ited«  al»,  y 
aprobados  por  el  gobierao. 

»4.°  Las  letras  aceptadas  y  giradas  por  el  Tesoro  y  ao  ima- 
das; y  asimísm.o  las  cartas  órdenes  expedidas  por  aquel  qie  pro- 
eedao  de  igoal  oatnraleía,  y  las  líbranzu  qae  por  caoges  jostifiea- 
dos,  s!  bien  aparezcan  de  distinta  categwfa,  acrediten  ser  las  pii- 
mitiyas,  de  origen  igoal  á  las  com|»eBdidas  en  los  artíceos  ante- 
riores, y  80  fecha  también  coa  antelación  al  1 ."  de  noviembre. 

»Art.  i."  Al  reembolso  de  los  COnilloaes  do  que  trata  el  art.  1.*, 
y  á  la  total  extensión  de  la  deoda  qoe  se  ceatridioe  4  tenor  de  los 
articolos  t.*  y  3.*,  se  aplicarán  exclosivamente  los  prodaetosde  U- 
qoídos  de  las  rentas  de  sal  y  papel  sellado,  ó  la  de  tabacos:  el  go- 
bierno podrá  proceder  á  so  arriendo  en  púUíca  sobaste,  colectiva  ó 
parcialmente,  segon  mejor  crea  convenir  á  los  intereses  de  la  na- 
ción. 

«Art.  5/  El  gobierno  dará  coeata  á  las  cortes  al  fmsentar  Vos 
pre8apues(os  del  aRo  4C,  del  oso  qoe  haya  hecho  de  la  anlnisa- 
cion  qoe  se  le  concede  por  la  presente  ley. 

»Y  el  senado  lo  presenta  al  Begente  del  rano  á  fin  de  qoe  se  dig- 
ne dar  so  sanción  si  lo  tiene  por  conveniente.  Palaiáo  del  senada  9 
de  agosto  de  1841.  El  conde  de  Almodóvar,  presidente.— Mariaao 
Valero  y  Arteta,  senador  y  secretario.— Mariano  Ttirres  y  Solanot, 
senador  y  secretario. — ^Madrid  14  de  agosto  de  1841.  Fobllqaese 
como  ley. — ^Baldomcro  Espartero,  doqoe  4e  la  Victoria,  regeatedel 
reino. --Gomo  ministro  de  Gracia  y  Jostieia,  José  Alonso.» 


IV. 

La  qointa,  este  impoesto  odioso  qoe  hace  de  los  dodadanos  pa- 
rias, y  qoe  divide  en  categorías  al  poeMo  coatrariaodo  el  prindpio 
qoe  los  constitocionales  tan  orgoUosamente  han  sastentado  haMaa- 
do  de  la  igoaldad  ante  la  ley;  la  qointa  foé  también  votada  en  uptA 
aSo,  llamando  50,000  hombres  á  las  armas  y  manteniendo  asi  m 
pié  de  goerra  al  ejército  fovmeciendo  el  elemente  de  fo«rsa,  eaaado 
debiera  habwse  procorado  desoivolver  ia  edocaciOta  f  fivoreaer  los 
elementos  prodoctores. 

¡ExtraOa  é  inconcebible  aberración  de  aqoelloe  qveadices  de  le- 
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ToladoBariost  ¡torpe  eondacli  qm  debian  pagar  ó  hacer  pagar  al 
pai8  kastaato  carat 

^^Olro  de  los]proyeet08  importantes  era  el  sigaieate,  que  fué  san- 
ckmado  eoSagosto: 

«El  senade^habieiido  tomado  en  consideraeion  él  proyecto  de  ley 
que  enSvistaSdel  presentado  por  el  gobierno  de  S.  M.  para  la  dota- 
cien][del  caito  y  clero  aprobó  el  congreso  de  los  diputados  en  16  de 
julio2pró»ino  pasado,  y  conformándose  con  el  tenor  del  mismo,  fué 
aprotMdo;Io|qne  sigue : 

» Articulo  1/  l^ra  los  gastos  de  conservación  y  reparación  de 
las  iglesias  parroquiales  y  sus  anejas,  y  los  del  culto  en  las  mis- 
mas, se  destina  la  parte  de  los  derechos  de  estola  ó  pié  de  altar  que 
hasta^ahora  se  ha  exigido  con  esto  objeto,  y  los  demás  recursos  que 
han  tenido  igual  destino,  excepto  el  producto  de  las  propiedades, 
derechos  y  acciones  que  las  leyes  hayan  aplicado  ó  aplicaren  en  lo 
sucesivo  á  otras  atenciones. 

»Lo  que  filtare  para  cubrir  estos  gastos  según  las  prácticas  re- 
ligiosas observadas  en  cada  pueblo,  se  completará  por  un  reparto 
entre  todos  los  vecinos  que  tengan  residenda  en  el  mismo  pueblo 
eo  proporción  á  sus  haberes. 

»Art.  t.""  Lo»  gastos  del  caito  de  las  catedrales,  los  de  las  co- 
legiates  y  abadías,  mientras  subastan,  los  de  reparación  y  conser- 
vación de  sus  respectivos  templos  y  palacios  episcopales,  los  de  ad- 
ministración de  diócesis,  los  de  los  seminarios  conciliares  existentes, 
y  las  asignaciones  personales  de  los  muy  reverendos  arzobispos  y 
obispos,  gobernadores  eclesiásticos  é  Jndividuos  que  componen  el 
clero  catedral,  colegial,  abacial  y  parroquial,  se  satisfarán  con  los 
dwechos  de  estola  y  pié  de  altar,  y  con  los  productos  de  la  contri- 
bución general  del  culto  y  clero  que  por  la  presente  ley  se  esteble- 
ce,  en  la  cual  deberán  ser  comprendidos  en  proporción  de  sus  ha- 
beres .  todos  los  contribuyentes  á  las  demás  cargas  del  Estado,  y  los 
que  perciban  sueldo  del  Tesoro  público. 

»Art.  H.''  Todos  los  gastos  enumerados  en  el  articulo  anterior, 
excepte  las  asignaciones  personales,  se  arreglarán  á  cuotas  deter- 
minadas en  la  ley  de  ti  de  julio  de  1838. 

»Art.  4.^  Las  asignaciones  personales  enumeradas  en  el  mismo 
articule  se  compondrán  de  los  ikrechos  de  estola  y  pié  de  altar, 
que  á  cada  oido  eclesiástico  corresponden  según  las  tarifas  y  prác- 
ticas vigentes,  y  los  que  tenían  alguna  renta  procedente  de  propie- 
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dadas  territoriales,  de  dieimos  6  primioias,  ¿  de  enalqninr  otro  ori- 
geo,  coya  exacción  tormÍDa,  tendráo  también  noa  asignaeíoii  Éja, 
ignal  á  dicha  renta  determinada  por  ei  aBo  ooman  del  qninqMiiio 
del  29  á  88,  ambos  inclnsi?e,  pero  sin  que  pueda  exceder  del  nfc- 
ximo  establecido  respectivamente  pancada  dase  mi  la  citada  ley  de 
tdejaIiodel838. 

»Art.  5.^  Se  aumentará  la  dotación  parroquial  con  las  memorias, 
obras  pias,  aniversarios  y  misas  que  debian  cumplirse  por  las  eo- 
mODÍdadcs  religiosas  suprimidas,  y  que  se  han  de  cumplir  en  la 
iglesia  parroquial,  en  cuya  feligresía  se  hallan  las  fincas  afectas  i 
las  expresadas  cargas;  y  si  estas  no  tuvieran  impuestos  sobre  fincas 
determinadas,  sino  sobre  varias  colectivamente,  se  satisCurán  e»  bt 
parroquia  donde  se  hallaba  situado  el  convento  en  que  debian  cum- 
plirse. 

»Art.  6.®  Los  ecónomos  percibirán  todos  los  derechos  eventuales 
que  en  los  anteriores  articules  se  asignan  á  los  respectivos  curas 
párrocos,  y  la  cuota  fija  además  que  á  estos  correspondiera  en  su 
caso,  siempre  que  no  exceda  de  8,000  reales  anuales,  máximum  de 
dicha  cuota  que  se  determina  para  esta  clase. 

»Art.  T.""  Ei  presupuesto  de  la  contribución  general  del  culto  y 
clero  será  la  cantidad  de  105.406,412  reales,  á  que  queda  redu- 
cida la  suma  total  de  la  estadistica  personal  y  material  presentada 
por  el  gobierno,  hecha  la  deducción  correspondiente  de  35.525,008 
reales,  importe  del  culto  parroquial  que  queda  por  el  articulo  I."" 
de  los  respectivos  pueblos. 

»Art.  8.^  Se  deducirán  de  la  suma  total  del  presupuesto  y  re- 
bajarán de  la  que  haya  de  repartirse  á  los  pueblos,  80  millones  de 
los  prodactos  ó  rentas  de  los  bienes  del  clero,  ó  la  suma  á  que  que- 
daren estos  reducidos  si  se  verificase  su  enajenación. 

»Art.  O.""  Se  aplican  á  la  manutención  del  culto  y  de  sus  minis- 
nistros,  y  deben  por  consiguiente  deducirse  del  presupuesto  de 
gastos: 

»1.''  Las  rentas  ó  balances  de  los  beneficios  eclesiásticos  que 
obtengan  los  que  no  están  ordenados  M#am9  teniendo  laedad  pna- 
críta  por  los  cánones. 

»S.''  El  producto  de  todas  las  capellanías  y  beneficios  de  libre 
presentación,  previa  la  reducción  de  cargas  por  el  diocesano  res- 
pectivo con  aplicación  al  culto  y  clero  parroquial,  conforme  á  las 
bulas  pontificias  y  á  la  ley  2/,  tít.  16,  lib.  10  de  la  Naokimamo- 
pUamn. 


DEL  ViratQ  BOHBON  DS  ISPAÜÁ.  858 

»Árt.  10.  4  fin  de  completar  la  suma  propoesfo  para  la  dota* 
eíoD  dél  ealfo  y  clero,  las  cortes  autorizaD  al  gobierno  para  exigir 
la  cantidad  de  7S. 406, 112  reales,  qne son  Qceesarios,  ástribúyén- 
dose  por  las  bases  que  se  adoptaron  para  la  aontribttciott'  extraor- 
dinaria de  180  millones;  pero  con  la  circunstancia  de  que  la  cuota 
que  se  seDala  á  la  industria  y  comercio  esté  en  proporción  de  uno 
&  cuatro  con  la  de  la  riqueza  territorial  y  pecuaria. 

»Art.  11.  El  repartimiento  de  la  contribución  total  que  corres- 
ponde á  cada  provincia,  se  ejecutará  por  las  Diputaciones  provin- 
ciales entre  los  pueblos  de  su  comprensión  sobre  la  base  ya  indicada 
en  el  artículo  anterior,  por  el  repartimiento  general  con  la  proporción 
establecida;  y  el  repartimiento  individual  en  cada  pueblo  se  har& 
con  arreglo  á  los  mismos  principios  por  los  Ayuntamientos  asociados 
de  un  perito  de  cada  una  de  las  clases  contribuyentes  por  riqueza 
territorial,  pecuaria,  industrial,  comercial  y  científica  nombrados 
por  los  mismos. 

»Art.  IS.  Queda  al  arbitrio  de  las  Diputación  provinciales  de- 
clarar en  qué  pueblos,  según  sus  particulares  circunstancias,  po- 
drán admitirse  como  dinero  en  pago  de  esta  contribución,  granos  y 
egumbres  secas  á  los  precios  corrientes  en  tal  cantidad  que  nunca 
exceda  de  la  mitad  del  importe  de  la  asignación  que  corresponda  al 
clero  parroquial  del  pueblo  respectivo. 

»Art.  13.  Los  Ayuntamientos  y  las  personas  encargadas  de  re- 
caudar las  contribuciones  públicas  de  cada  pueblo,  satisfarán  de  los 
primeros  productos  de  todas  ellas  las  asignaciones  seDaladas  á  todos 
los  eclesiásticos  que  compongan  el  clero  parroquial  del  mismo  pue- 
blo, medíante  recibos  individuales,  que  serán  admitidos  como  dinero 
efectivo  en  las  respectivas  tesorerías,  y  el  gobierno  dará  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  las  demás  atenciones  del  culto  y  clero 
gean  pagadas  con  igual  putuaiidad,  sin  que  en  ningún  caso  y  por 
ningún  motivo  se  puedan  aplicar  á  otro  objeto  las  cantidades  desti- 
nadas á  cubrir  aquellas. 

»Art.  14.  Se  autoriza  al  gobierno  para  que  dicte  todas  aquellas 
medidas  que  juzgue  convenientes,  y  puraque  resuelva  todas  las  da- 
das que  puedan  ocurrir  en  la  ejecución  de  la  presente  ley* 
sArt.  15.  Queda  derogada  la  ley  de  16  de  junio  de  1840. 
0Art.  16.  El  gobierno  tomará  las  disposiciones  necesarias  para 
qoe  se  formen  nuevos  aranceles  de  derechos  de  estola  ó  pié  de  altar, 
y  se  corrijan  y  eviten  los  abusos  introducidos  en  este  ramo. 

Tmio  i.  1H 
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»Art.  VI.  Bl  goMerno  dispondrá  también  qne  m  recojan  eoui- 
tof  datof  eitadfstíeos  se  refieran  al  culto  y  dero,  y  presentará  4lu 
cortes  lo  mas  pronto  posible  una  relación  nominal  de  todos  los  mI»> 
siásticos  qne  existen  en  la  península  ó  islas  adyacentes,  ton  ajtb' 
rion  del  cargo  que  cada  uno  desempefie,  y  de  la  dotación  ^qoe  i 
cada  uno  corresponde,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  presente  ky.» 
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SUMARIO. 

Deqtrestigio  de  la  regencia  de  Espartero  por  sus  desaciertos. — Dictamen  leído  ¡en  el 
senado  que  praeba  las  intrigas  de  los  moderados  y  la  torpeza  de  los  progresistas. 
—Disensión  de  un  importante  proyecto. 


I. 


Fara  demostrar  la  situación  exeepcional  en  qne  habían  'eolocado 
sus  desaciertos  al  gabinete  Regencia,  qne  debía  ser  responsable  de 
los  sucesos  posteriores,  puesto  que  por  su  apatía  y  debilidad  había 
creado  un  estado  tal  de  incertidumbre  é  inseguro,  bastaría  que  tras- 
lad&semos  aquí  algunos  trozos  de  los  discursos  qne  en  el  [soiado  se 
pronunciaron,  con  ocasión  de  uúa  extemporánea  carta  de  don  Fran- 
eisco  Narvaez,  que  pretendía  oponerse  al  voto  de  las  cortes,  res- 
pecto á  la  tutoría.  Gómez  Becerra  quisojhacer  Verique  declarando  la 
comisión  que  el  citado  general  Narvaez  había  obrado  de  una  manera 
•ntí-parlamentaria,  anti-nacional,  inverídica,  impropia  de  un  buen 
espafiol  y  militar ,  se  le  colocaba  en  una  situación  que  no  de- 
bía como  senador  haber  aceptado. 

Al  contestar  el  sefior  Carrasco,  se  permitió  decir:  «Según  el  se- 
tter Gómez  Becerra,  el  seDor  Narvaez  no  ha  podido  ni  debido  ana- 
tematizar ni  atacar  una  resolución  del  senado,  y  yo  afiado  mas  y  es 
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qae  po  hay  poder  hamano  á  quien  sea  permitido  hacerlo,  y  elMSor 
Gómez  Beeerra  no  debió  quebrantar  este  principio  firmando  el  ma- 
nifiesto del  i  de  noviembre  por  el  caal  se  declaraban  traidores  y 
perjaros  á  los  indiyidaos  de  la&  mayorías  de  las  cortes  de  1840.  Ü 
lefior  Beeerra  ha  afiadido  qae  no  podia  oirse  con  sangre  firia  qoe 
Narvaez  diga  qae  el  senado  ha  infringido  el  art.  60  de  la  Consüta- 
don,  en  lo  caal  dice  bien  el  sefior  Becerra,  aan  coando  no  lo  tavo 
presente  al  firmar  con  el  golnemo  de  qae  formó  parte  la  acosaóoa 
de  las  cortes  de  1840,  por  haber  infringido  al  art.  70  de  la  iñismi 
Gonstitacion:  y  si  atentado  en  eso  hay,  macho  mayor  faé  el  cometido 
por  el  poder  del  estado  á  qae  pertenecía  el  s^or  Gómez  Beowra.» 


11. 

Ante  estas  y  otras  graves  acasaciones  se  desprestigiaba  ana  a- 
tuacion  qae  renegando  sn  origen  revolocionario  quería  bascar  su 
fuerza  en  noa  legalidad  qae  no  tenía,  qae  no  encontraba  medios  de 
establecer.  Con  la  oposición  de  los  elementos  conservadores  qae  no 
podían  sanciooar  aqnello  qae  los  perjadicaba,  y  rechazando  el  ele* 
mentó  revolacionario,  el  Regente  se  hallaba  como  nn  gobierno  de 
hecho  sin  mas  títnlo  qae  la  faerza;  era  una  especie  de  dictatara. 

La  sesión  á  qae  nos  vamos  refiriendo  paso  en  evidencia  qae  ha- 
bía nn  partido  qae  conspiraba  hábilmente  en  el  exterior  ¡contra  del 
gobierno,  qae  por  ana  serie  de  actos  incalificables  se  habia  enaje- 
nado las  simpatías  del  pneblo,  y  se  presentaba  inerme  y  sin  defensor 
ante  los  certeros  tiros  qae  ya  le  dirigían. 

El  partido  revolncionario  no  qneriendo  dar  pretexto  á  sos  enemi- 
gos, para  qae  le  llamasen  desleal  y  auxiliador  de  las  c&balas  reac- 
cionarias, había  ido  cediendo  en  sa  oposición. 

La  sitaacion  sin  embargo  se  bamboleaba,  estaba  expuesto  á  caer, 
y  los  hombres  previsores  pudieron  comprender  ya  que  con  dificul- 
tad podría  sostenerse  la  Regencia  recientemente  nombrada  hasta  /a 
oonclusion  de  la  menor  edad. 


m. 

Uno  de  los  documentos  que  prueban  las  intrigas  de  los  unos  y 
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la  torpeza  de  los  otros,  es  el  dictámeD  leído  en  el  senado  qae  decía 
asi: 

«La  oomísíon  nombrada  para  dar  sn  dictamen  sobre  la  proposi- 
ción presentada  por  el  seSor  don  Joan  Lasafia,  relativa  á  evitar  en 
lo  sncesivo  la  falta  de  senadores  que  se  ha  experimentado,  particu- 
larmente en  esta  legislatura,  ha  recorrido  con  mucha  minuciosidad 
á  los  antecedentes  que  ha  habido  en  la  materia,  y  ha  observado 
efectivamente  que  debiendo  estar  presentes  en  las  sesiones  del  sena- 
do 146  senadores,  en  ninguna  votación  se  han  reunido  el  número  de 
dentó,  puesto  que  solo  hubo  en  una  presentes  96,  y  en  todas  las 
demás  ninguna  ha  llegado  á  80  votos^  y  muchos  días  no  ha  podido 
haber  votación  de  leyes  de  un  grande  interés  por  no  hallarse  pre- 
sentes el  de  lí  que  forma  la  mitad  mas  uno  que  exige  al  efecto  el 
art.  88  de  la  Constitución.  La  causa  principal  de  este  conflicto  ha 
consistido  en  que  27  senadores  nombrados  en  la  anterior  y  en  la 
presente  legislatura  no  se  han  presentado  todavía  al  desempefio  de 
sus  deberes,  que  se  han  ausentado  sin  licencia,  20  con  ella,  y  va- 
rios han  estado  enfermos.  Ya  el  senado  en  la  sesión  del  28  del  mes 
anterior  votó  algunas  medidas  del  momento  que  han  producido  el  efec- 
to deseado;  pero  como  este  no  puede  ser  de  mucha  duración,  porque 
dichas  disposiciones  no  fueron  dictadas  mas  que  en  una  forma  regla- 
mentaría, y  para  el  solo  caso  en  que  nos  hallamos,  ha  creído  laeo* 
misión  que  era  necesario  adoptar  la  base  de  la  proposición  del  sefior 
Lasafia  acomodada  á  un  proyecto  de  ley  que  abrace  todas  las  cir- 
eonstancias  y  cosas  que  pueden  ocurrir  y  extendiéndolo  al  otro  cuer- 
po colegislador,  aunque  hasta  el  presento  no  se  haya  encontrado  en 
el  compromiso  que  este,  á  fin  de  que  no  pueda  verse  reproducido  el 
funesto  caso  de  que  durante  una  legislatura  sea  privada  la  nación 
de  la  formación  de  las  leyes  que  tanto  necesito  para  su  bienestar  y 
para  la  consolidación  de  su  líbertod.  La  comisión  está  firmemente 
persuadida  de  que  si  este  proyecto  que  tiene  el  honor  de  proponer 
al  senado  merece  ser  adptodo  en  forma  de  ley,  producirá  este  feliz 
resultado  para  lo  sucesivo;  y  al  efecto  lo  somete  á  su  deliberación 
en  los  siguientes  artículos: 

«Primero.  El  diputodo  ó  senador  de  las  provincias  de  la  penín- 
sula é  islas  adyacentes  que  no  tome  asiento  en  su  respectivo  cuerpo 
dentro  de  treinto  días  siguientes  al  de  la  apertura  de  las  cortes  se 
eotiende  que  ha  renunciado  el  cargo. 

•Segundo.  El  que  habiendo  sido  elegido  ó  nombrado  después  de 
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abiertas  las  cortes  do  se  preseotareo  á  desempeñar  sas  respectÍYOs 
deberes  deotro  de  los  cuarenta  días  síguieates  á  sa  elección  ó  al  en 
qoe  se  poblícó  so  real  nombramiento  en  la  (ra6^,se  considera  igoal- 
mente  haber  dimitido  su  eicargou 

«Tercero.  El  que  habiendo  tomado  asiento  en  su  cuerpo  respec- 
tiTO  lo  abandonase  por  quince  dias  sin  licencia  y  conocimiento  del 
cuerpo  4  que  corresponda,  se  entiende  también  que  ha  renunciado 
su  cargo. 

«Cuarto.  No  son  aplicables  los  anteriores  articules  á  los  senado- 
res y  diputados  que,  por  causas  legitimas  4  juicio  de  los  cuerpos 
respectivos,  se  hallen  imposibilitados  física  ó  legalmente  de  cumplir 
lo  que  en  aquellos  se  dispone  4  juicio  del  cuerpo  4  que  correspon- 
den. 

»E1  senado  sin  embargo  con  su  superior  ilustración  resol Yer4  lo 
que  creyere  mas  acertado.  Palacio  del  senado  16  de  agosto  de  I8il. 
— Antonio  Seoane,  presidente. — Joaquín  Francisco  Campoiano.— 
Tom4s  Sanchos  del  Pozo. — ^Juan  Lasafia. — Manuel  Godomiu,  se- 
cretario.» 


IV. 

Entre  tantos  proyectos,  uno  de  los  mas  importantes  que  se  discu- 
tieron en  aquel  período  legislativo,  fué  el  siguiente: 

«El  congreso  de  diputados  tomando  en  consideración  un  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  gobierno  de  S.  M.  para  indemnizar  4  los 
pueblos  de  los  dafios  causados  por  la  facción  durante  la  guerra  civil, 
ha  aprobado  lo  siguiente: 

» Art.  1 .®  Se  reconoce  como  una  obligación  de  la  nación  indem- 
nizar •  los  daDos  materiales  que  han  hecho  ú  ocasionado  los  facciosos 
en  las  propiedades  délos  españoles  que  se  han  mantenido  fieles  4 la 
causa  de  la  patria,  del  trono  de  Isabel  II  y  de  la  libertad. 

»Art.  2.^  La  indemnización  de  los  dafios  expresados  en  el  artículo 
anterior  se  verificar4  con  la  preferencia  y  por  el  orden  de  la  clasifi- 
cación siguiente: 

9\.^  La  de  propiedades  inmuebles. 

»!.''  La  de  los  ganados. 

•S."^  La  de  propiedades  muebles. 

»Art.  S."*  Para  la  indemnización  de  los  dafios  causados  tn  la 
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propiedad  iomoebleí  ó  de  la  primera  clase,  se  tendrán  presentes:  en 
primer  logar  la  pérdida  ó  deterioro,  de  fincas  ó  edificios  pertene^ 
dentes  á  los  pueblos  ó  de  coman  aprovechamiento  en  el  caso  deque 
su  restablecimiento  ó  reparación  sea  de  absoluta  necesidad  y  para 
la  Subsistencia  del  vecindario,  como  molinos  ú  otros  de  este  género. 

»En  segando  logar:  las  casas  y  bienes  de  milicianos  nacionales  y 
de  las  demás  personas  comprometidas  por  hechos  positivos  por  la 
cansa  de  la  libertad  y  del  trono  legítimo  de  Isabel  II;  debiendo  ha- 
cerse con  preferencia  entre  estas  la  reparación  de  los  daOos  respecta 
de  los  qoe  tovieron  la  gloria  de  defenderse  contra  las  focciones. 

»En  tercer  logar:  los  edificios  ó  fincas  destinadas  á  objetos  de  ati- 
lidad  coman,  como  iglesias,  hospitales  y  escocias,  siempre  qae  la 
nación  ó  el  vecindario  no  tenga  otros  medios  de  restablecerlos,  ó  no 
se  hayan  aplicado  ya  otros  edificios  del  estado  para  los  mismos  ob- 
jetos. 

»Art.  L""  En  la  indemnización  de  los  ganados  se  observarán  las 
reglas  de  preferencia  prescritas  en  el  artícolo  anterior,  pero  hacién- 
dose el  reintegro  en  el  sigaiente  orden: 

»1  .^  El  de  los  caballos  de  los  nacionales,  siempre  qae  por  colpa 
saya  no  los  hayan  perdido. 

»{.''  El  de  las  caballerías  y  demás  animales  destinados  á  la  la- 
branza ó  á  las  fábricas. 

•S.""  El  de  los  ganados  destinados  á  trasportes  ó  condoccioneft. 

»4.''  y  último.  El  de  las  demás  especies  de  ganado. 

»Art.  5.""  La  indemnización  de  la  propiedad  inmoeble  se  verificará 
observándose  asimismo  las  reglas  de  preferencia  qoe  qoedan  esta- 
blecidas en  el  párrafo  fi.""  del  art.  S."" 

»Art.  6.^  Gaando  los  dalos  cansados  en  las  expr^adas  tres  cla- 
ses de  bienes  qae  hayan  procedido  por  declaración  ó  calpabilidad  de 
alganos  qoe  sean  responsables  segon  las  leyes  y  órdenes  vigentes, 
6  contra  qaien  poeda  intentarse  la  acción  de  dafios,  deberán  los  qae 
los  hayan  snfrido  reclamar  la  indemnización  de  los  colpables;  y  solo 
en  el  caso  qoe  estos  no  toviesen  con  qae  satisfacer  podrá  aplicár- 
seles los  medios  de  reintegro  qae  se  determinan  en  esta  ley. 

»Art.  7.^  Se  destinan  á  la  indemnización  de  daDos,  sin  qae  pae- 
dan  aplicarse  á  otros  objetos,  y  por  el  orden  de  preferencia  qoe 
qaede  restablecido,  los  recorsos  sigaientes:  Los  bienes  y  sos  pro- 
ductos, dedocidas  las  cargas  de  josticia,  qoe  foeron  de  los  ex-infan- 
tes  don  Garlos  de  Borbon  y  don  Sebastian  de  Braganza,  qae  por  real 
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decreto  de  17  de  octubre  de  1838  y  real  orden  de  f  8  de  agoste 
de  1835  se  aplicaroD  á  la^Dadon. 

»La  parle  de  propios,  baldíos  y  montes  de  realengo,  qne  k  peti- 
ción de  los  Ayuntamientos  y  de  conformidad  con  las  Dipotadones 
proYinciales  se  enajenen  con  esta  designatíon,  previa  la  aproba- 
ción del  gobierno. 

»l.As  contribuciones  de  los  pueblos  que  ban  padecido  los  dallos, 
siempre  que  bayan  sido  incendiadas  ó  arruinadas  mas  de  la  tercera 
parte  de  sus  casas  de  babítacion  por  haberse  defendido  sus  mwa* 
dores  contra  los  rebeldes,  ó  baberse  comprometido  con  hechos  po- 
sitivos por  la  causa  de  la  libertad  y  del  trogo  de  Isabel  II. 

»Y  por  último,  diez  millones  de  reales  anuales  de  las  contríbudo* 
nes  generales,  que  se  recaudar&n  en  todas  las  provincias  de  la  pe- 
nínsula é  islas  adyacentes,  por  sus  Diputaciones  y  por  los  mismos 
encargados  de  la  recaudación  y  percepción  de  sus  presupuestos  pro- 
vinciales, depositándose  como  separación  para  este  objeto,  y  sin  que 
nunca  puedan  dedicarse  á  otro. 

»Art.  8.^  Los  productos  en  venta  y  renta  de  los  bienes  de  los  ex- 
infantes  don  Carlos  y  don  Sebastian,  y  los  de  la  parte  de  propios, 
baldíos  y  montes  de  realengo  designados  en  el  artículo  anterior,  se 
destinarán  á  la  ves  según  vayan  haciéndose  efectivos  á  la  repa- 
ración de  daños,  quedando  además  dos  contribuciones  en  ftvor 
de  los  pueblos  en  los  términos  y  con  la  limitación  que  se  dispone  en 
el  penúltimo  párrafo  del  artículo  anterior. 

»Art.  9.""  Todos  los  bienes  que  queden  designados  y  sus  produc- 
tos en  venta  y  renta  se  declaran  desde  la  publicación  de  esta  ley 
hipotecados  y  como  garantía  para  todas  las  clases  de  indemniza- 
ción reconocidas  en  los  artículos  anteriores,  consignándose  como 
hipoteca  especial  para  las  empresas  de  reedificación  las  contribucio- 
nes de  los  pueblos  qne  se  reserven  á  este  objeto,  y  cinco  mílloaes 
de  reales  anuales  de  los  diez  que  anualmente  se  han  aplicado  á  la 
indemnización  general. 

>»Art.  10.  Las  Diputaciones  provinciales  se  encargarán  bajo  su 
responsabilidad  de  los  fondos  que  quedan  destinados  á  la  reedifica- 
ción y  reparación  de  dafios,  haciendo  que  ingresen  luego  que  estén 
á  su  disposición  en  el  depositario  ó  tesorero  de  las  mismas,  ó  en 
persona  que  sea  de  su  confianza,  para  entregarlos  desde  luego  con  la 
debida  cuenta  y  razón  á  los  empresarios  ó  á  quien  corresponda  sa 
descuento  alguno. 
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»Art.  11.  Las  mismas  INpataciones provinciales  cuidarán  conloa 
jefes  polftidos  de  qne  las  justificaciones  oficiales  de  los  dafios  de  coya 
indemnización  se^trata  en  esta  ley  se  practiquen  á  la  mayor  breve- 
dad, arreglándose  en  nn  todo  á  la  orden  de  la  Regencia  provisional 
de  28  de  febrero  de  1841  y  á  lo  prevenido  en  esta  ley,  y  dándoles 
pnblidad^ágfin  de  que  puedan  hacerse  sobre  ellas  las  reclamadones 
oportunas. 

»E1  término  dentro  del  cual  han  de  hacerse  estas  justificaciones, 
se  contará  desde  la  publicación  de  la  presente  ley,  y  será,  sin  qne 
pueda  por  título  ninguno  prorogarse,  el  de  seis  meses  para  los  que 
están  en  la  península,  ocho  para  los  que  se  hallan  ausentes  en  las 
islas  adyacentes  ó  en  el  extranjero,  y  nn  afio  para  los  que  residen 
en  las  provincias  ultramarinas  de  América  é  islas  Filipinas. 

•Las  Diputaciones  pasarán  mensualmente  al  intendente  un  estado 
de  las  cantidades  que  se  han  de  indemnizar,  de  las  indemnizaciones 
que  se  hagan,  y  de  las  que  haya  que  hacer  en  el  inmediato  mes. 

»Art.  12.  Para  que  estas  justificaciones  puedan  producir  pronto 
y  efectivo  resultado,  y  para  qne  se  asegure  la  reparación  de  los  da- 
llos y  perjuicios  indemnizables  con  los  productos  destinados  á  este 
fin,  se  nombrará  por  el  gobierno  una  comisión  que  se  ocupará  en 
ffiumioar  y  aprobar  las  justificaciones  después  que  hayan  sido  vo- 
tadas pw  las  dos  terceras  partes  de  los  vocales  de  la  respectiva  di- 
putadon,  y  aprobadas  como  arregladas  á  la  citada  instrucción  y  á  lo 
prescrito  en  la  presente  ley. 

•Las  justificaciones  Üe  dafios  y  perjuicios  que  no  seui  aprobadas 
por  las  dos  terceras  partes  de  la  Diputación,  quedarán  sin  eurso, 
salvo  el  derecho  del  interesado  para  reclamara!  gobierno  jrar  medio 
de  la  comisión  de  que  se  hace  mérito  en  este  articulo. 

•Tanto  los  expedientes  que  hayan  merecido  la  aprobación  de  las 
dos  terceras  partes  de  los  vocales  dé  la  Diputación  provincial,  como 
los  que  por  no  haber  obtenido  aquella  aprobación  se  eleven  en  que- 
ja del  interesado  á  la  resolución  del  gobierno,  irán  acompafiados 
del  informe  de  la  Diputación  y  de  la  conformidad  ó  reparos  que  crean 
coDvenientes  hacer  en  ellos  el  jefe  político  y  el  intendente  de  la  pie- 
▼íneia. 

•Art.  13.  Las  Diputaciones  provinciales,  con  intervención  del 
jefe  político  é  intendente,  dispondrá  la  enajenación  en  vista  ó  adjlH 
dicacion  en  pago,  si  los  interesados  la  solicitaran,  de  los  bienes  Ai 
don  Garlos  y  don  Sebastian.  A  este  fin  deberá  seOalarse  la  tasaetoa 
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dt  la  fiDca,  y  nmatane  fc  pública  sabasta  en  ú  primer  Mw.  Lae»- 
misiou  nombrada  por  el  gobierno,  instraido  asi  el  expedirate,  daii 
m  aprobación  &  It  venta  ó  adjadicadon,  debiendo  esta  tenor  ti- 
camente lagar  en  defecto  de  los  lidtadores  y  nanea  por  mraoa  pre- 
cio qae  el  de  la  tasación. 

»Árt.  14.  Caando  sean  las  contríbadones  de  nn  poeblo  las  9» 
estén  aplicadas  á  sa  reparación  ó  rectíficaeion,  eoitoft  la  respee- 
tiya  INpatacion  pro?indal  de  qae  el  Ayantamioito  las  recaade  bijo 
la  responsabilidad,  deposite  con  toda  segarídad,  é  invierta  en  k 
reedificadon  ó  reparadon.  En  el  caso  qae  esta  se  haga  poreontnrtB 
ó  por  empresa,  los  contratistas  ó  empresarios  podrán  reeibiria  de 
los  Aynntamientos,  llevando  estos  la  eaenta  y  razcm  conforme  4  li 
dispnesto  en  las  leyes  é  instrncciones  de  la  materia  para  dar  sos 
oaentas  ante  la  autoridad  competente. 

»Art.  15.  En  los  paeblos  en  qae  se  hayan  perdido  6  destroidt 
mas  de  la  tercera  parte  de  sns  edificios,  y  4  los  caales  se  i^tlica 
para  sa  indemnización,  en  virtad  de  lo  dispuesto  en  esta  ley,  el  pro- 
docto  de  sas  contribaciones  ordinarias  y  el  de  los  dnco  nüllraes  <fo 
los  diez  qae  se  asignan  de  contribaciones  generales ,  se  har4  la 
reedificadon  de  las  casas  comenzando  por  las  de  mmios  valor. 

»Art.  K.  Para  hacerse  la  iodemnizadon  en  los  términos  qne  ss 
dispone  en  esta  ley,  se  tendr4  presente  lo  qae  ya  se  hayafMrcibido 
por  esta  caasa;  y  las  Diputaciones  provinciales,  con  los  jefes  pelli- 
cos é  intendentes,  cuidarán  bajo  su  responsabiUdad  de  qae  se  tome 
eaenta  4  los  que  hayan  percibido  cantidades  para  indemnizadui,  ya 
en  met4Uoo,  ya  en  fincas  de  otra  espede  de  bienes,  ó  en  d  disfrato 
y  goce  qne  hayan  tenido  de  estas,  hadendo  qae  devuelvan  el  exeest 
n  hablan  percibido  mayor  cantidad  de  lo  que  les  oorrespondia  pw 
los  daSos  qae  hubiesen  padecido. 

»Art.  17.  Los  Ayuntamientos  y  personas  particulares  de  ks 
pueblos  que  hayan  padecido  los  dafios  son  responsables  de  la  fiJH 
de  verdad  en  relaciones,  documentos  y  justificadones  que  se  die- 
ron de  his  cantidades  que  hayan  de  indemnizarse,  y  perdaián  los 
particulares  todo  derecho  4  la  indemnización  d  hubieren  aumentado 
d  Importe  de  la  cantidad  indemnizable,  y  los  individuos  de  los  iyuí- 
tamientos  serán  responsables  con  sus  bienes  'propios  'mareomnna- 
damente  á  satisfocer  hasta  un  duplo  del  valor  que  den  de  aumente 
al  que  importen  los  daDos,  según  el  grado  de  culpabilidad,  previa 
la  formadon  de  la  oportuna  causa  ante  el  tribunal  oompettoit»  y 


rwarvándoles  el  derecho  de  repetir  contra  los  cansante!  del  fraude 
4  los  quede  caalqoiera  manera  habieseo  contríbaido  á  él. 

»Art.  18.  El  gobierno  comanieará  las  instrucciones  necesarias 
para  la  mas  cumplida  ejecución  de  esta  ley,  sefial&ndose  desde  lue- 
go el  término  preciso  para  que  se  lleve  á  debido  efecto  la  enajena- 
ción de  los  bienes  de  don  Carlos  y  don  Sebastian. 

»T  el  congreso  de  los  diputados  lo  pasó  al  senado  aeompafian- 
do  el  expediente  para  los  efectos  prescritos  en  la  constitución.  Pa- 
lacio del  congreso  17  agosto  de  1841. — ^Pedro  Antonio  de  Acullá, 
Tíee-presidente.— Julián  de  Huelbes,  diputado  secretario.— Eugenio 
Díes,  diputado  secretario.» 
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SUMRIO. 

Olóoga  y  González  Bravo. — Importante  documento  sobre  retiros  militans. 
sion  de  infecunda  legishtura  de  18il.— Qjeada  retrospectiva. 


L 


No  quisiéramos  olvidar  DiDgono  de  los  ioeidentes  notables  que 
en  los  eowpos  legislativos  acaecieron,  porque  debiendo¡segiúrálos 
oradores  y  fancionarios,  que  entonces  se  llamaban  liberales  en  los 
hechos  de  la  época  posterior,  parécenos  conveniente  dejar  eonág- 
nado  lo  qae  entonces  hicieron  para  qiie  el  pueblo  aprendaá  no  fiar 
so  suerte  á  delegados,  cuyas  pasiones  y  ambidon  hacen  floctaír 
todo. 

En  la  sesión  del  congreso  del  16  de  jnfio,  trat&ndose  de  seSalar  & 
la  que  se  llamaba  reina  viuda,  cuando  todo  el  mundo  conoda  na- 
dios  hijos  de  ella,  una  pensión  de  3.011,761  reales  anuales,  el  di- 
putado González  Bravo  propuso  que  se  tomase  esa  suma  de  los  pro- 
ductos del  real  patrimonio,  y  no  del  Tesoro,  pues  los  contratos  pi- 
tados entre  Femando  y  Cristina  jamis  podían  obligar  al  pus  y  mnche 
monos  cuando  el  pueblo  espafiol  se  había  alzado  como  soberano. 

El  diputado  Olózaga,  con  esa  astuta  hipocre^  que  le  distingue, 
quiso  oponerse  porque,  decía,  onando  se  hizo  d  contrato  no  aedii- 
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tíngniaii  los  bieoes  patrímooiales  de  log  de  la  nación,  y  hatla  eran 
considerados  los  de  esta  como  bienes  de  la  corona. 

Aun  cuando  tal  versión  no  hubiese  constituido  un  sofisma  insos« 
tmible  para  cualquiera  que  se  preciase  de  ser  liberal,  dio  la  cir- 
custancia  de. que  tampoco  era  exacta  esa  versión,  toda  vez  que  los 
bienes  é  intereses  del  real  patrimonio  quedaron  separados  según 
decreto  de  it  de  marzo  de  1814;  repitiéndose  la  misma  disposición 
eu.18  de  junio,  y  creándose  una.  Junta  especial  el  9  de  agosto  dé 
1115,  que  se  organizó  por  real  cédula  de  8  de  marzo  de  181*7. 


•  II. 

Vemos,  pues,  que  esos  dos  espíritus  antagónicos,  González  Bravo 
y.OIózaga,  al  resolver  una  dificultad  y  queriendo  transacciones  se 
borlaban  del  sentido  común,  después  de  perderse  en  vulgaridades 
que  cualquiera  hubiese  sabido  conocer  y  distinguir. 

Otra  discusión  importante,  la  que  se  referia  á  la  cesión  ó  venta 
k  Inglaterra  de  nuestras  posesiones  en  el  centro  de  la  costa  africana, 
las  islas  de  Fernando  Poo  y  Annobon,  debió  alarmar  mucho;  por- 
que si  ciertamente  por  su  posición  é  insalubre  clima  de  poca  utili- 
dad podian  servir  entonces  á  Espafia,  era  por  lo  menos  entrar  en  An 
camino  peligroso  querer  enjugar  la  deuda  con  cambios  semejantes, 
pues  k  ellas  hubiesen  seguido  otras. 

¿Cómo  negar,  después  de  semejante  cesión,  &  la  Francia  peticio- 
nes análogas  si  le  convenía  alguna  de  las  Baleares  ó  cosa  semejante? 

Además  de  ese  peligro  que  se  corría  ante  la  multitud  de  recla- 
maciones que  hubieran  podido  entablar  los  acreedores  de  Espafia, 
era  posible  también  que  si  en  Fernando  Poo  no  habia  redsteacia 
porque  no  estaba  habitada,  las  otras  islas  no  se  hubiesen  convenido 
&  aceptar  los  pactos  y  convenios  que  Espafia  hubiese  hecho  en  su 
perjuicio. 


111. 

t 

Damos  á  continuación  otro  documento  que  era  bastante  significa- 
tivo, y  que  dio  ocasión  á  largas  discusiones  y  divergencias  entre  los 
eaerpoi  celegisladores. 
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«La  cominon  eoetrgada  de  dar  sa  dietámen  acerca  del  proyecto 
de  ley  sobre  retiros  militares,  propuesto  y  aprobado  en  el  congreso 
de  diputados,  despaes  de  haber  examinado  con  toda  la  madorez  y 
detenimiento  qae  por  sí  misma  «xige  tan  importante  materia,  ya 
porque  en  ella  se  va  á  resolver  la  suerte  de  las  beneméritas  otases 
militares,  y  ya  porque  del  modo  de  resolverla  depende  en  gran  ma- 
nera la  conservación  y  dignidad  del  ejérdto  nacional,  y  el  que  sea 
este  mas  ó  menos  gravoso  al  tesoro  páblico,  tiene  el  profundo  sen- 
timiento de  no  estor  conforme  en  un  todo  con  lo  propuesto  y  ya 
aprobado  por  el  otro  cuerpo  colegislador,  viéndose  por  lo  tanto  en 
la  para  ella  dura  precisión  de  suprimir,  modificar  y  adidonar  al- 
gunos de  los  artículos,  sustituyendo  en  su  lugar  otras  disposieiones 
que  la  han  parecido  mas  justes  y  convenientes . 

•Ni  podría  ser  de  otra  manera  porque,  hijo  el  proyecto  primitivo 
de  una  proposidon  aislada,  reducida  á  que  se  restaÚeciese  el  artí- 
culo 111  de  la  ley  orgánica  de-  18S1,  no  era  posible  que  de  tan  li- 
mitada base  resultase  una  obra  completo,  ó  por  lo  menos  se  aprox- 
mase  á  la  perfección  apetecida  en  un  asunto  tan  complicado  respecto 
del  cual  en  lo  que  va  de  esto  siglo  han  regido  diferentes  regtamen- 
tos,  en  muchos  puntos  opuestos  y  discordes  entre  sí,  y  que  unas 
vecds  han  favoreddo  y  otras  lastimado  los  intereses  y  desvdos  ad- 
quiridos de  las  beneméritas  dases  militares. 

•La  cominon  no  desconoce  que  el  tndMJo  que  tiene  d  honor  de 
presentar  al  senado  no  puede  menos  de  ser  incompleto  y  defectuoso 
como  precisamente  ha  sucedido,  aunque  en  mayor  grado,  con  d  qm 
ha  venido  del  congreso  de  diputados;  y  por  lo  núsmo  hubiera  de- 
seado que  esta  ley  de  retiros  hiciese  parte  de  la  ley  orgánica  dd 
ejército  que  haya  de  regir  en  lo  sucesivo,  y  jcou  todos  los  datos  y 
antecedentes  que  tiene  á  su  disposición  la  hubiera  presentado  con 
aquella  concordancia,  armonía  y  complemento  de  que  siempre  me- 
recen las  disposiciones  parciales,  y  que  solo  pueden  hallarse  en  un 
nstoma. 

•Pero  en  la  necesidad  de  limitarse  á  dar  su  parecer  sobre  d  pro- 
yecto tal  cual  se  ha  sometido  á  su  examen,  la  comisión  se  ha  visto 
en  la  sensible  precisión  de  discordar  en  algunos  puntos  con  aqud. 
Espera,  sin  embargo,  que  ñ  su  dictamen  no  llega  á corresponderá 
los  deseos  del  senado,  se  persuadirá  á  lo  menos  de  que  ha  procura- 
do conciliar  en  lo  posible  todas  las  opiniones,  y  dado  una  muestra 
de  que  no  la  han  guiado  en  sus  trabajos  otros  impulsos  que  los  de 
su  convicdon  y  su  conciencta. 
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»Pmniadidt  la  oomiñ<m  de  qie  toda  ley  k  qaé  le  da  efecto  re- 
troaetí?o  lastimaDdo  derechos  adquiridos,  es  por  necesidad  defee- 
taosa  é  injosta,  ha  creido  de  sn  deber  evitar  esto  incoDyeDieDto  en 
la  actaal,  en  cnanto  sea  posible,  y  de  aqnf  qae  se  haya  visto  obli- 
gada á  SDprimir  yarios  artículos,  modiácar  algonos,  aumentar  ó 
adicionar  otros. 

«Tampoco  ha  perdido  de  vista  la  comisión  las  apuradas  dreuns- 
tancias  en  que  por  desgracia  se  encuentra  el  tesoro  público;  pero 
no  puede  por  eso  desentenderse  de  la  imprescindible  obligación  que 
la  nación  tiene  contraída  con  la  numerosa  clase  de  retirados,  re- 
liquias venerables  de  tres  guerras  consecutivas,  ni  menos  de  las 
recompensas  debidas  &  los  que  habiendo  dado  la  paz  al  pais  á  costa 
de  heroicos  sacrificios,  que  soliciten  en  lo  sucesivo  su  retiro;  y  aun- 
que no  se  le  ocultan  las  ventajas  que  por  el  presente  nroyecto  de 
ley  se  conceden  á  los  jefes  y  ofidales  del  ejército,  no  recela  la  co- 
misión poder  ser  censurada  de  pródiga  por  ninguno  que  conozca  el 
verdadero  valor  de  las  privaciones  y  padecimientos  de  campafia, 
•  »La  comisión,  por  último,  recelosa  de  molestar  con  anticipación 
al  senado  exponiéndole  detallada  y  minuciosamente  las  sólidas  ra- 
zones en  que  se  ha  fundado  piun  reformar  el  proyecto  aprobado  en 
el  otro  cuerpo,  se  reserva  manifestarlas  en  el  curso  de  la  discusión 
de  esto  dictamen,  que  someto  á  su  aprobacton,  en  los  términos  si- 
guientes: 

•Art.!.**  Los  jefes  y  oficiales  que  tuviesen  doce  afios  de  servicio, 
inclusos  los  abonos  de  campafia,  y  sdiciten  su  retiro,  lo  obtendrán 
conservando  el  uso  de  uniforme. 

>irt,  1.**  El  derecho  al  sueldo  se  adquiere  en  los  casos  y  con  la 
progresión  siguiente: 


ses 
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Afioa. 


tt  afios  de  lerncio 

28     1 

.                                           •      ^ 

30     1 

31     1 

32    I 

33     1 

3i     I 

35     1 

U      r 

37    I 

38     1 

39     ; 

iO     1 

Céntimo». 

30 
iO 
60 
63 
66 
69 
II 
7S 
78 
81 
8i 
87 
90 
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•Para  las  asígnatnras  qae  van  expresadas,  seryir&D  de  Upo  los 
saeldos  sefialados  á  los  jefes  y  oficiales  de  ioAuítería  de  linea. 

»4rt.  S."  Para  los  efectos  del  articulo  preoedeote  se  cootartn 
los  abonos  de  campaBa  despaes  de  haber  servido  actívamoite  !• 
aOos  enteros  dia  por  dia. 

»Art.  4.**  Los  qae  por  heridas  en  campafia  quedasen  totalnenle 
inútiles  para  continoar  el  servicio,  tienen  derecho  al  eneldo  m&xinM 
de  retiro  sefialado  en  dicho  articnlo  segando. 

»A.rt.  5."  Los  jefes  y  oficiales  absoluta  y  visiblemente  inntiliao 
dos  en  fiíenSs  del  servicio  por  accidente  fortuito,  jostifieado  mm- 
éiatameníe,  percibirán  la  pensión  de  retiro  próxima  mayor  k  la  qae 
por  sos  afios  de  servicio  les  corresponda. 

»Los  aspirantes  á  retiro  por  esta  cansa,  sisa  inatílidad  absiriata 
foese  dudosa,  quedarán  de  observación  para  declararla  feenltativa- 
mente  ó  po  por  el  plazo  de  un  afio  y  nada  mas. 

•Art.  0.**  Los  jefes  y  oficiales  que  hayan  penfido  totalmenle  la 
vista  ó  un  miembro  en  acdon  de  guerra,  ó  en  operaciones  de  ean- 
pafia,  disfrutarán  por  retiro  todo  el  sueldo  de  su  empleo,  cualquie- 
ra que  sea  al  tiempo  que  lleven  de  servicio. 

»Art.  1."  Para  obtar  al  goce  de  sueldo  de  retiro  que  en  el  IP- 
tículo  segundo  se  sefiala,  es  condición  |»«dsa  contar  dos  alies  da 
efeetmdad  en  el  último  empleo :  los  que  no  se  hallan  en  ese 
disfrutarán  del  retiro  correspondiente  ú  empleo  anterior,  á 
mn  de  hg  alférecet  y  tubtenieniei  que  gomrán  el  dé  w  pniptééd 
de  hdot  modos. 
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»ATt.  8/  Los  jefes  y  oficiales  qne  en  el  dia  se  eDCoratran  re- 
tirados, gozar&Q  de  los  derechos  que  por  la  presente  ley  se  conca- 
den  á  los  que  en  lo  sucesivo  obtengan  sa  retiro;  bien  entendido  qoe 
los  derechos  &  estas  mejoras  solo  tendrán  efecto  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley. 

»Art.  O.""  Los  militares  de  toda  clase  de  ejército,  armada,  mi- 
licias provinciales  y  cuerpos  francos,  sean  vivos  ó  retirados,  que 
pasen  &  las  carreras  civiles,  conservarán  el  derecho  á  los  retiros  y 
monte-pio  que  tuvieren  el  tiempo  de  verificarlo.  Si  sirviesen  mas 
de  dos  aOos  en  la  carrera  civil,  lo  tendrán  á  las  cesan tfas,  jubila- 
ciones y  monte- pió  de  esta,  y  podrán  oblar  ellos  y  sus  familias  por 
uno  de  los  dos. 

»Art.  10.  Los  jefes  y  ayudantes  de  los  estados  mayores  vivos 
de  plaza  tendrán  derecho  á  los  mismos  retiros  con  arreglo  &  sus 
aOos  de  servicio  y  sueldo  que  disfruten  en  sus  reales  despachos. 

»Árt.  11.  Los  efectos  de  la  presente  ley  comprenden  en  todas 
sus  partes  á  la  marina  nacional,  á  todos  los  cuerpos  de  ejército  de 
Indias,  y  á  los  empleados  en  estas  en  los  estados  mayores  de  plaza. 
Para  el  abono  de  todo  retiro  en  Ultramar,  se  tomará  por  tipo  el 
sueldo  de  infantería  de  la  península,  con  el  aumento  de  peso  fuerte 
por  sencillo,  excepto  para  aquellos  cuyos  sueldos  sean  menores  que 
los  de  sus  empleos  de  igual  categoría  en  infantería,  los  cuales  solo 
disfrutarán  lo  que  les  corresponde  á  los  affos  de  servicio  y  sueldos 
que  disfruten  al  tiempo  de  expedido  el  retiro.» 


IV. 

Como  hemos  indicado  ya,  aquella  Jegislatura  que  venia  arras- 
trándose lánguidamente,  como  si  todos  los  diputados  no  hubieran 
tenido  otro  deber  que  cumplir  que  el  nombramiento  de  la  Regencia, 
quedó  terminada,  y  los  dipotados  pudieron  separarse  con  bien  po- 
eas  satisfacciones  por  lo  que  hubiesen  hecho  en  beneficio  del  pais. 

Hemos  procurado  presentar  al  lector  las  proposiciones  y  do- 
oiimentos  mas  importantes,  así  como  los  discursos  mas  notables, 
porque  nuestro  objeto  era  fotografiar  aquella  situación,  mostrando 
que  después  de  su  alzamiento  nacional,  la  opinión  sa  habia  manifes* 
tado  potente  para  vencer  á  la  que  representaba  realmente  los  abt- 
sos  y  monopolios,  á  Grístioa  goberoadora. 

7w  I.  m 
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Aqael  periodo  de  laclia  iotestÍDa,  ao  que  el  partido  progresista 
desgarraba  impiameDte  sos  entrafias,  y  ponía  en  efidencia  sa  de« 
büidad  y  atoiondramieoto,  halló  ud  término  al  suspenderse  las  se- 
siones. 

El  gobierno  sin  duda  necesitaba  reposo,  debía  componerse,  con- 
o^alrarse,  y  por  eso  buscaba  la  soledad  y  retiro,  de  que  halMan  de 
privarle  sin  duda  los  acontecimientos  que  iban  &  surgir  amenaza- 
dores y  graves. 

Triste,  lamentable  era  la  situación  de  Bspafia  á  la  muerte  deFer- 

nf^ndo. 

Todos  saludaron  con  júbilo  la  nueva  aurora  que  aparecía  rieite, 
y  Cristina  pudo  conmoverse  mas  de  una  vez  al  presenciar  los  trans» 
pOftes  de  júbilo  4  que  se  entregaba  la  multitud,  creyendo  que  era 
Ufgada  la  hora  de  redención  para  todos. 

Horrible  y  sangriento  espectáculo  presentó  después  el  pueblo  ib*- 
ro,  coando  sus  hijos  se  lanzaron  unos  contra  otros  destruyáidose 
Bintuameate. 

Y  cuando  parecía  que  debiera  cerrarse  el  periodo  de  la  lucha, 
para  dar  entrada  y  desenvolvimiento  en  todas  las  esferas  sociales  i 
los  beneficios  déla  libertad,  la  ambición  de  Cristina  y  la  complici- 
dad de  sus  cortesanos  volvieron  á  dar  origen  &  nuevas  perturbaciones, 
;  murió  el  gobierno  representativo  ahogado  en  el  fango  y  en  laew- 
rnpcion. 

Para  restablecerlo  fué  preciso  que  todos  los  hombres  que  se  in- 
teresaban en  el  progreso  se  agrupasen,  dejando  aislada  á  la  fracción 
liberticida  que  vio  sus  planes  deshechos  y  trastornados,  cuando  pen- 
saba orgullosa  gozar  de  su  triunfo. 

T  no  hubo  género  de  sacrificios  que  no  se  hallara  dispuesto  á  ha- 
cer el  partido  de  la  reacción. 

T  Cristioa  prodigó  el  oro,  y  la  corte  romana  prostó  sus  infloen- 
ci«3«  y  Luis  Felipe  dio  apoyo  y  auxilio  á  los  coispiradoros  que  (»- 
um  armas,  municiones  y  pertrechos,  impunidad  y  amparo  á  los 
agentes  que  pululaban  en  las  fronteras. 

La  guerra  de  los  siete  afios  felizmente  terminada  en  Yergan,  ]f^ 
dw  considerarse  como  el  prólogo  de  azarosos  y  sangrientos  draaai^ 
y  los  que  se  decían  defensores  del  [orden,  debían  probar  una  vu 
mas  que  solo  aspiraban  á  explotar  el  presupuesto,  á  seguir  lot 
agjos  y  dilapidaciones  sin  arrepentirse  ni  enmendarse  jamás. 


CAPÍTULO  CXVi 


SUMARIO. 


Cnríoso  docamento  sobre  el  lastimoso  estado  de  nuestra  Hacienda  en  1841. 


I. 


Por  su  ímportaDcia  para  apreciar  la  deplorable  sitaaeioD  de  nues- 
tra Hacienda,  insertamos  el  siguiente  documento: 

«Tengo  el  disgusto  de  no  poder  adherirme  al  dictamen  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión  que  est&  enteramente  conforme  con  el  proyec- 
to de  ley  aprobado  por  el  congreso  de  los  diputados,  relativo  á  la 
enajenación  de  bienes  del  clero  secular,  siendo  yo  de  sentir  que 
debe  desecharse  absolutamente  dicho  proyecto,  y  que  solo  en  el  ca- 
so (que  resisto)  de  que  admitido  en  su  totalidad  llegue  á  deliberarse 
por  partes  ó  artículos,  se  bagan  en  él  entonces  las  correcciones  y 
enmiendas  que  oportunamente  propondré  como  esenciales  y  nw^ 
sarias  en  mi  concepto. 

»No  entraré  aquí  en  las  razones  generales  de  justicia  que  rechu^ 
zan  dicha  enajenación  y  expropiación,  razones  que  alegué  lenta- 
mente en  la  sesión  del  8  del  corriente,  y  razones  en  que  insisto,  y 
al  efecto  doy  aquí  por  reproducidas.  Me  cefiiré,  pues,  6  considerar 
la  cuestión  por  ahora  bajo  el  aspecto  económico,  pues  que  econó» 
mico  es  el  aspecto  con  que  ?iene  presentada  en  el  proyecto. 


871 

•He  tenido  la  desgracia  en  esta  parle  de  que  no  bastasen  mis 
razones  para  persuadir  á  la  mayoría  de  la  comisión  la  necesidad 
qne  habia  de  pedir  al  gobierno  ciertos  datos  importantes,  propios 
para  demostrar  los  fundamentos  de  mi  discorso ;  experimenté  ade- 
más el  sinsabor  de  que  el  senado  tampoco  favoreciese  mi  deseo  en 
la  sesión  del  13  del  actual,  y  el  de  que  el  gobierno  de  S.  M.  difi- 
cultase la  remesa  de  estos,  hasta  asegurar  que  ni  este  añomdqu 
foime  podia  prnentane  lo  que  yo  peáú,  aserto  que  yo  respeto,  pero 
en  que  estoy  lejos  de  con?enir. 

«Esta  falta  de  datos  oficiales,  con  los  cuales  conviene  siempre  se 
ilustren  proyectos  de  ley  de  tanta  cuantía  y  trascendencia  cual  es  el 
de  que  se  trata  (como  que  sin  tal  ilustración  es  muy  posible  se 
ponga  en  duda  y  riesgo  el  acierto),  con  lo  que  yo  voy  4  suplir  con 
pocos  dias  do  tiempo,  y  sin  ios  auxilios  que  el  gobierno  tiene,  va- 
liéndome para  ello  de  escritos  que  conserva  mi  tal  cual  curiosidad 
en  estas  materias,  y  después  que  haya  manifestado  cuáles  son  e»- 
tos  datos,  indicaré  las  correcciones  que  en  mi  pobre  juicio  convoH 
dría  hacer  en  el  proyecto  de  ley. 

PUNTO  PRIMERO. 

DATOS  Qll  GOMTIBNI  TSNU  f  RESENTÍS  EN  LA  RESOLVQON  DEL  ASUNTO. 

I. 

St^  h  99iUa  de  hienti  itaehiiakt  é  miporU  d«  h  deuda  neekmd 

m  4823. 

»Ed  1.**  de  marzo  de  1823  presentó  á  las  cortes  oaa  memoria  la 
oomisioD  de  visita  eoo  anterioridad  nombrada  para  ei  ez&men  de  las 
operaeienes  del  estableeímiento,  entonces  conocido  con  el  nemin 
de  Crédito  púhUeo.  Suscriben  esta  memoria  los  seffores  don  Jos¿ 
Cania  Arguelles,  don  Pedro  Snná  y  Rail,  y  don  Antonio  VUte- 
nueva. 

•Yió  la  los  páblica  en  Gádií  en  el  mismo  afio  de  18tl,  improi- 
ta  de  don  Manuel  fiosch ;  y  teniendo  yo  la  honra  de  ser  diputado  4 
cortes  entonces,  y  la  de  haber  sido  fiel  hasta  el  último  momento  4 
la  legitimidad  constitucional,  alej4ndonie  del  suelo  patrio,  así  que 
desapareció  en  aquel  infttusto  afio,  conservo  y  puedo  hacer  uso  de 
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este  documento,  cuya  auteoticídad  no  puede  pouerse  en  duda. 

•Varios  estados  acompafiau  al  mismo,  y  de  ellos  saco  los  datos 
siguientes,  despreciando  por  regla  general  maravedises  para  mayor 
claridad. 

Reales  mellón. 

ÍM  fincas  vendidas,  annqae  no  habían  ingresado  todos 
sos  valores,  importaban  segnn  la  casilla  primera  del 
estado  núm.l 133.853,856 

Los  censos  redimidos  idem  ídam  segan  la  casilla  S/  7.?S3,14t 

El  valor  qae  podían  tener  los  existentes,  inclusos  los  que 
se  estaban  subastando  según  la  casilla  4.V     .     .     .       982.899,387 

La  deuda  sin  interés,  rebajando  el  valor  de  las  rentas  he- 
chas y  créditos  caducados  según  el  estado  námero  11, 
primera  casilla  de  las  cuentas  deudoras.    ....    3,75á.655,9i0 

T  la  deuda  con  interés  idem,  segunda  casilla  idem.  .     .     1,267.366,949* 

Total  de  ambas  clases  de  deuda.     .     .     .    8,022.022,889 

»De  estos  datos  se  deduce : 

»!/  Que  en  aquella  época  se  veodierou  fincas  y  redimieron  cen* 
sos  por  valor  de  unos  140  millones  de  reales. 

»!.''  Quedaban  por  vender  usos  1,000  núllones. 

»$.''  Que  importando  8,000  millones  la  deuda,  estaba  con  esta 
la  hipoteca  en  razón  de  uno  á  ocho. 

II. 

Sfíkré  el  imparte  aetuai  de  la  deuda  del  Mitado. 

»Eq  julio  de  1840  se  publicó  en  esta  corte,  imprenta  de  don  Nar- 
ciso Sánchez,  una  obra  titulada  Examen  ectmámieo^hiiíórieo^crtiieo 
de  la  Hadenda  y  deuda  del  Estada,  por  el  sefior  don  Pió  Pita  Pi- 
zarro.  En  su  p&g.  86  se  dan  con f arme  á  daía$  oádalee  varias  noti- 
cias relativas  al  importe  de  la  deuda  en  los  afios  1882, 1834, 1887 
y  1839.  Respecto  i  este  último  se  dice: 

»Bn  principio  de  1839  to4a  la  deuda  era,  á  saber: 
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leales  Tellon. 


Deuda  interior  consolidada  con  interés.     .  1,729.561,395 

Débito  por  intereses  vencidos 186.691,149 

Deuda  corriente  con  interés  á  papel.    .     .  1,976.768,777 

Vales  no  consolidados 423.544,28S 

Deuda  sin  interés 6,958.705,941 


Importe  de  la  deuda  interior.     .     .       11,275.271,545 


Deuda  consolidada  extranjera 3,590.181,188 

Béditos  vencidos  que  se  astán  debiendo^.  403.625,100 

Obligaciones  del  afio  1823 100.000,000 

Deuda  pasiva 1,194.960,000 

Deuda  diferida 1,673.334,105 


Importe  de  la  deuda  ettéríor.     .     .        6,962.103,459 


Importe  de  ambas  deudas.    .     .     .      18,237.377,998 


i^Los  atrtéoticos  datos  qae  acabo  de  estampar  dan  á  nuestra  deada 
no  importe  por  desgracia  tan  excesivo  como  cierto.  No  se  crea  que 
desde  principio  de  1889  acá  habrá  xlisEDioüido  mucho  por  la  amor- 
tización de  la  deuda  recogida  por  las  ventas  de  bienes  nacioitales. 
Lejos  de  eso,  es  menester  no  perder  de  vf^ta: 

»1.*  Que  en  los  aSoá  1889,  1840  y  lo  qae  va  del  presente,  se 
1»  (íqnidado  y  reeonoeido  bastante  detida  no  comprendida  en  los 
datos  anteriores. 

»2/  Que  en  ellos  no  se  comprenden  las  diferentes  clases  deden- 
da  cuya  suerte  en  su  reconocimiento  ann  no  se  ha  decidido  por  ley, 
y  de  que  por  lo  tanto  se  han  expedido  láminas  que  se  llaman  ptfh 
tisumaks, 

»T  3.*  Que  en  los  referidos  tres  afios  van  vencidos  cinco  semes- 
tres de  réditos,  que  á  rason  de  160  millones  cada  uno,  importan  150 
millones  de  reales. 

«Calculo  en  1 50  millones  el  semestre  de  réifitos,  porque  el  goMer* 
no  pidié  para  todo  el  ato  en  el  presupuesto  actual  la  cantidad  de 
290.900,186  rs.,  ó  sean  cabi  800  millones:  suma  asombrosa  qtte 
está  gravitando  incesantemente  sobre  lalación,  y  paia  cuyo  ees* 
empeOo  se  necesitan  cada  mes-  95  rntHones  de  reales,  ñda  día 
821,917  rs.,  y  cada  hora  84,846. 

aSio  embargo  de  todo, consideraré  solo  en  18  millones  el  importe 
de  nuestra  deuda  de  todas  clases. 
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Sobre  el  valor  de  los  bienes  nacionales. 

»En  la  memoria  presentada  á  las  cortes  por  el^eflor  don  Juan  Al- 
tarez  Mendlz&bal  acerca  del  presupuesto  general  de  gastos  con  fe- 
cha 18  de  agosto  de  1837,  se  lee  en  la  pág.  801  (copiándose exac- 
tamente en  el  Examen  éeonómicó  del  sefior  Pila  Pízarro),  que  los  ca- 
pitales en  venta  eran  los  siguientes: 

Reales  velloiL 

BíeoeB  secQlarizados  y  obras  pias.    .     .     .  1.907,898 

Censos  sobre  fincas  Feodidas.     .     .     .;.  251,714 

Conventos  y  monasterios  de  varones.     .     •  836.465,798 

ídem  dé  monjas 539.479,373 

Encomiendas  vacantes  y  secnestradás.  .     .  11.356,496 

Ex-jesuítas.  *  .     .     . 44.101,503 

Inquisición 19.702,203 

Fincas  adjudicadas  por  débitos 768,064 

ídem  de  la  Hacienda  púbKca 35,485,500 

bcMÍencia»  de  consolidación. .  94,667 

Haestraxgoi 7.S17,72« 

Mostrencos •     *     •  2.149,738 

Procedencias  del  Banco  de  San  Carlos.  .     .  2.699,747 

Redención  de  cautivos 56,016 

Instituciones -  20,8#1 

Secuestros  por  incorporación.     ....  1.302,697 

Temporalidades  de  Antonianos 151,656 

Suma.     ....      1,503.511,671 


'  1 1 .« 


» 

bnprte  en  tasación  de  las '  fincas  vendidas 
naeta  fin  de  junio  de  1886,  según  se  ex- 
presa en  la  pág.  318  de  la  reierída  m^ 

moria  del  sefior  Mendízábal ..,    .     .     .  186.335446 

Total  de  los  bienes  nacionales..  .  1,689. 846,917 

De  este  mismo  debe  rebajarse: 

1  .*  Por  el  valor  en  tasación  de  todos  los  bie- 
nes vendidos  hasta  fin  de  mayo  de  18141, 
según  la  Gaceta  del  gobierno  de  15  de 
julio  último,  núm.  2,465 678.798,641 

ft/  Pót^.  el  valor  eü  cipilftHisacion  de  los 
foros  enfitéuticos  ó  arrendammM  aúta^  }     712,668, 28t 

rieres  á  1800,  vencidos  hasta  la  propia 
fecha  según  la  misma  Gaceta.  .     .         33.864,594 

Por  consiguiente  restan  por  vender  bienes 

nadonaies  por  valor  « 977,18a,ltS 
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IV. 


Stíbre  ti  valor  it  ht  bienei  M  dero. 

•Se  ha  impreso  y  repartido  en  el  senado  noa  Bsepotiekm  dirigidí 
&  las  cortes  can  fecha  ti  de  abril  de  este  alio,  por  d  sefior  don 
AgnstÍD  Fernandez  Gamboa,  dando  9umta  de  nu  aetot  con»  mim- 
tro  de  Hadenda,  detde  46  de  oUiAre  de  4840  hatía  6  de  mam 
de  4844, 

«En  el  apéndice  de  documentos  adjuntos  k  esta  memoria  se  balli 
al  número  t8  la  exposición  qne  kiio  el  mismo  sefior  ministro  4  h 
Regencia  provisional  en  11  de  enero,  y  dio  lagar  al  decreto  de  esfe 
en  tt  del  mismo,  acordando  se  presentase  fc  su  tiempo  &  las  owIbs 
nn  proyecto  de  ley  para  la  incorporadon  del  Estado  y  sacesíTa  ena- 
jenación de  los  bienes  del  elero  seonlar. 

*En  esta  exposición  (pág.  81),  hablando  de  la  masa  de  estos  bie- 
nes qne  se  califica  de  ManAoia,  y  teguramente  no  iie»  eomáda^  se 
dice  que  eu  vahr  en  taeaaon  no  te  dada  podrá  exceder  da  S,(MO 
müionet,  ti  ee  eoneideran  ht  defedoedeque  adolecen  mfaKbiemeak 
lat  mcompJdút  relaekmet  qne  ei  gMemo  tiene  retogidat.  T  en  otra 
lagar  (pág.  49)  se  vaelve  á  repetir  como  on  tnjmetto  esla  nkr 
de  t,  000  millones. 

•Sin  qne  sea  visto  qae  yo  confirme  con  mi  hamilde  apoyo  esto 
e&lcolo,  le  admito  también  eomo  an  tujmestOt  y  dednzco  de  él  y  ds 
los  datos  qne  he  comprendido  en  los  p&rrafos  fi.*  y  8.*: 

•1  .**  Qoe  la  hipoteca  total  qne  ofrecen  á  la  denda,  tanto  loa  )m- 
nes  hasta  ahora  incorporado»  al  Estado,  eomo  los  pertenoeieBtos  al 
clero  seeolar,  no  pasa  de  3,0<M  mttiones  de  reales. 

»T  t.*"  Qne  debiéndose  calcular  toda  la  deuda  nadonal  al  nmss 
en  18,000,  se  halla  esta  con  la  hipoteca  k  racon  de  uno  &  sais. 

V. 

Sobre  la  dmerridad  de  ht  mtíodoe  etteUteidot  $  propnattoe  pan  k 

MMlv  de  hieim. 


•La  diferencia  de  los  métodos  estaUeaidoa  y  que  se  tratado 
bieeer  para  la  enajenación  da  los  bienes  ladoiaÍBS,  ne  oblígi  á  ex> 
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{^icarios  aquí,  como  ao  dato  de  qa^  después  haré  oso,  y  el  secado 
considerará  si  es  útil  qae  siga  tal  diversidad  ó  qae  se  adopte  on  mé- 
todo general  como  en  otro  lagar  respfiteble  se  ha  sostenido  con  oo- 
pía  de  razones. 

•Primer  método.  Para  los  bienes  hasta  hoy  conocidos  eon  el  nom- 
bre nadonalet,  conforme  á  Real  decreto  de  19  de  febrero  de  1S36. 

»Se  paga  una  quinta  parte  ó  sean  dos  décimos  antes  del  otorga- 
miento de  la  escritora,  y  los  ocho  décimos  restantes  se  satisfacen  en 
cada  ano  de  los  ocho  aOos  sigaientes. 

»E1  pago  se  hace: 
.  aUqa  tercia  parte  del  precio  del  remato  en  titalos  ó  docamentos 
de  ia  deuda  consolidada  al  5  por  100  por  todo  su  valor  nominal. 

»Otra  tercera  parto  en  tltolos  de  igual  clase  al  i  por  100  por  to- 
do sa  valor  nominal. 

•Y  la  restante  en  titules  ó  documentos  de  la  naeva  deuda  del  5 
por  loo  que  se  iba  &  consolidar,  y  no  habiéndose  realizado  esto  con- 
iolidacioo  en  deuda  sin  interés,  vales  no  consolidados  y  deuda  ne- 
gociable con  interés  de  5  por  loo  &  papel,  todo  bajo  ciertos  tipos 
establecidos  en  un  decreto  de  la  Regencia  provisional  del  reino  de  9 
do  diciembre  de  l8áo. 

•Segwdo  méíodo.  Para  los  censos  conforme  á  Real  decreto  de  5 
de  marzo  de  1836. 

•Se  paga  ana  quinto  parte  antes  del  otorgamiento  de  la  escrito- 
ra, y  las  cuatro  restantes  en  cada  uno  de  los  cuatro  affos  socenvos. 

»E1  pago  se  hace: 

•Una  tercera  parte  del  precio  del  remato  en  vales  na  cons(rfida- 
dos  por  todo  su  valor  nominal. 

•Otra  tercera  parte  en  litólos  de  la  deuda  oorriento  eon  interés  & 
papel  por  todo  su  valor  nominal.  Y  la  restanto  en  títulos  ó  documen- 
tos de  ta  deuda  sin  interés,  pero  en  una  cantidad  duplo,  ó  sea  no 
dando  á  su  importo  nominal  mas  que  una  mitad  de  este  mismo  valor. 

•Torcer  método.  Para  los  edificios  de  conventos  é  iglesias  no  des- 
tinadas al  culto  conforme  á  decreto  de  ta  Regenda  de  9  de  diciem- 
bre de  1810. 

•Se  paga  una  mitad  del  precio  del  remate  en  el  acto  de  otorgar 
la  escritura,  y  la  otra  mitad  á  los  seis  meses  de  sa  fecha. 

•Bl  pago  se  hace: 

•Únicamente  en  cupones  de  interés  vencidos  de  toda  la  deoda 
consolidada  por  todo  so  valor  nominal. 

Ton*  I.  111 


818  mgnuk  mh.  kuiiido 

9Cuarto  mtíedo.  Para  los  bienes  del  elero  secular,  qne  oonsistoB 
en  predios  rústicos  divisibksqae  noeieedan  de  40,000  reales;  pan 
los  no  divisibles  que  se  hattea  en  el  mismo  caso,  y  pnra  los  predios 
urbanos  cayo  valor  no  exceda  de  10  á  40,000  reales,  segvn  el  fs* 
cindario  de  los  pneblos,  conforme  al  art.  11  del  proyecto  de  qtees- 
toy  tratando. 

»Se  ha  de  pagar  el  predo  del  remato  ^  feinte  piases  de  afio  cada 
uno. 

•El  pago  se  ha  de  hacer  en  dinero  metálico. 

*Quink>  método.  Para  los  bienes  del  clero  socalar  qae  no  se  eon- 
prendan  en  el  método  precedento  conforme  &  los  arUcnlos  lO  y  il 
del  proyecto: 

»Se  ha  de  pagar  el  precio  del  remato  en  cinco  pksos:  d  ¡Nrimero 
en  el  acto  del  otorgamiento  de  la  escritora,  y  los  otros  caatroáme, 
dos,  tres  y  cuatro  aOos  de  la  fecha  de  esto  documento. 

»E1  pago  se  ha  de  hacer: 

«Diez  por  ciento  en  dinero  met&lico. 

•Treinto  por  ciento  en  deuda  consolidada  con  interés  del  6  por 
100,  ó  del  4  entregando  de  este  ciento  SO  por  cada  ciento. 

•Treinta  por  ciento  en  cupones  de  intoreses  vencidos  de  la  misiM 
deuda  ó  de  la  capítalizacton  del  8  por  lOO,  y  el  80  por  lOO  res- 
tanto  en  deuda  sin  interés,  vales  no  consolidados  ó  deuda  negoeiaUe 
con  interés  á  papel  bajo  los  tipos  establecidos,  {\unque  el  proyecto 
no  to  dice  y  debia  decirlo,  pareoe  querrá  referirse  á  los  que  fiieren 
designados  en  uno  de  los  decretos  ide  la  Regenda  de  O  de  dicieidire 
de  1840.) 

*Se»to  método.  Para  los  censos  que  tengan  á  su  fevor  los  btenes 
dd  dero  secutar,  según  los  artículos  10  y  12  del  proyecto. 

»Se  ha  de  pagar  el  predo  del  remate,  y  el  pago  se  ha  de  haosr  en 
los  mismos  términos  que  se  acaban  de  explicar  en  el  método  anterior. 

•Reflexionando  sobre  esta  diversidad  de  métodos,  que  solo  podrá 
fundarse  en  el  deseo  de  atender  á  todas  las  diferentes  clases  de  ta 
deuda  en  esta  almoneda  de  la  hipoteca  de  toda  la  deuda  dd  estado, 
bien  puede  sostenerse: 

•1.**  Que  esta  diversidad  de  métodos  dificúltalas  ventas  para  las 
personas  que  no  se  hallen  versadas  en  la  clasificación  de  nuestra 
deuda  y  en  las  proporciones  eo  que  cada  clase  es  admitida,  y  las 
hace  en  cierto  modo  exclusivas  para  los  especuladores  dedicados 
áesta  especie  de  lucrosa  negociación. 
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y^i.""  Qae  también  ha  de  perjudicar  á  las  operaciones  de  conta- 
bilidad en  las  oficinas,  porqne  si  diffcH  es  para  los  compradores  el 
acomodar  las  proposiciones  de  las  clases  de  la  denda  á  cada  una  de 
las  qnintas  ó  décimas  partes  correspondientes  á  cada  plazo,  también 
ha  de  ser  embarazosa  para  las  oficinas^  esta  complicación  no  necesa- 
ria ni  conveniente  en  verdad. 

«S.""  Que  no  se  concibe  haya  asomo  alguno  de  razón,  ni  por 
consiguiente  de  justicia,  para  que  los  bienes  y  los  censos  incorpo- 
rados al  estado  hayan  de  enajenarse  de  disfinta  manera  y  en  dis^ 
tintos  plazos  que  los  bienes  y  censos  procedentes  del  clero  secular 
que  se  incorporen  ahora  aquel,  sin  embargo  de  que  unos  y  otros 
han  de  constituir  sin  distinción  alguna  la  hipoteca  de  nuestra  deuda. 

«Hechas  estas  indicaciones,  y  puestos  6  la  vista  del  Senado  los 
datos  oficiales  que  yo  no  he  podido  proporcionar  con  la  precipitación 
que  se  deja  conocer,  ncánídofos  de  las  fuentes  auténticas  que  dejo 
citadas  (porque  el  gobierno  no  podia  proporcionarlas,  según  sus  ma- 
nifestaciones en  la  sesión  del  13  del  que  rige),  me  resta  consignar 
las  correcciones  que  necesita  á  mi  corto  entender  el  proyecto  de  ley.» 

PUNTO  SEGUNDO. 
Correcciones  necesarias  en  el  proyecto  de  ley. 

«Habiéndome  propuesto  considerar  por  ahora  este  proyecto  bajo 
un  punto  de  vista  económico,  ó  sea  en  sus  relaciones  con  la  danda 
del  estado,  me  abstendré  de  entrar  en  ninguno  de  los  objetos  aje- 
nos á  mi  propósito  bajo  aquel  aspecto,  sin  perjuicio  no  obstante  de 
lo  que  tengo  manifestado  con  relación  &  los  principios  de  justicia, 
y  de  lo  que  en  la  discusión  pueda  manifestar  con  relación  k  ellos  ó 
cualesquiera  otros,  sirviéndome  la  misma  discusión  de  guia  para 
votar,  como  me  sucede  constantemente. 

Primera  corrección  al  artículo  5."" 

«Este  articulo  dice  en  el  proyecto:  «Se  declaran  en  venta  todas  las 
fincas,  derechos  y  acciones  del  clero  catedral,  colegial,  parroquial, 
íábricas  de  las  iglesias  y  cofradías  de  que  tratan  los  artículos  an- 
teriores.» 
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»Mi  eDmienda  se  redoce  á  qoe  en  vez  de  m  declaran  en  veíala, 
se  diga:  Se  deelaran  hipoteca  de  la  deuda  natítmal  etc. 

•Habiendo  aun  sin  vender  nnos  1,000  millones  de  bienes  nacio- 
nales (p&r.  3.^  del  panto  primero);  debiéndose  poner  en  venta  y 
circolacion  considerable  porción  do  bienes  particvlares  promulgada 
que  sea  la  ley  sobre  vinculaciones;  y  considerando  yo  defectuosos 
y  necesitados  de  general  reforma  los  métodos  que  establece  el  pro* 
yecto  para  la  enajenación  de  los  bienes  del  clero;  me  parece  que  no 
es  conveniente  abrir  la  puerta  á  la  venta  instantánea  de  ellos,  y  sí 
el  que  se  declaren  hipoteca  de  la  deuda  del  estado. 

Segunda  cwrcecm  o/  artíendo  A."" 

»Este  dice:  «El  gobtemo  se  encargará  desde  I.""  de  octubre  préxi- 
mo  de  la  administración  y  recaudación  de  todas  las  ventas  y  produc- 
tos de  propiedad  de  toda  especie  pertenecientes  hasta  aqai  al  cle- 
ro...  etc.» 

«To  propongo  diga  este  artículo  i.""  mEI gobierno  mferrendrá  desde 
y.®  de  octubre  próximo  en  la  administración  y  recaudación  etc.9 

»E1  variar  de  manos  en  su  totalidad  la  administración  de  unos 
bienes  cuyo  valor  se  ha  llegado  á  sopocer  de  t,000  millones  de 
reales. (par.  1.^  del  punto  primero),  es  fácil  para  mandarla,  pero 
difícil  de  realizar,  sin  que  resulten  gravísimos  quebrantos  en  los 
productos  de  la  cosa  administrada,  quebrantos  que  en  último  resul- 
tado han  de  redundar  en  perjuicio  de  la  nación,  en  perjuicio  de  los 
contribuyentes.  ¿Quién  admioistrará  mejor  los  bienes  del  clero,  los 
cabildos  y  personas  que  los  est&n  manejando  tantos  afios,  tantos 
siglos  hace,  ó  los  empleados  y  subalternos  que  entran  de  repente  á 
administrarlos?  ¿No  seria  mas  conveniente  dejar  la  administración  á 
los  primeros,  aunque  sea  al  pronto,  y  confiar  la  intervención  á  los 
segundos,  con  lo  que  aprenderían  todo  el  mecanismo  de  aquellos,  y 
podrían  desempeñarlos  por  sí  solos?  Dése,  pues,  á  la  intervención 
que  yo  prefería  sin  titubear,  toda  la  extensión,  toda  la  fiscalización 
que  se  quiera;  pero  no  se  prescinda  desde  luego  de  manos  expertas 
en  la  administración  para  confiaría  ciegamente  á  manos  por  lo  me- 
nos no  prácticas.  Mi  deseo  es  que  el  trámite  de  la  administradon  se 
haga  con  el  detenimiento  y  pausas  indispensables  para  que  al  in* 
cantarse  el  estado  de  los  bienes  del  clero  no  se  experimenten  los 
perjuicios  sufridos  en  la  extinción  de  los  regulares.  La  indicaron  de 
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estos  perjaieios  se  baee  eon  do  poot  eiaetitod  y  ferded  en  las  pá- 
ginas 807  Y  301  de  la  memoria  del  seDor  MendicátMJ,  que  he  cita- 
do en  otro  logar.  Goooseo  Inen  la  diferMeia  de  eireanstancias  entre 
ona  y  otra  época;  pero  si  ella  debe  disminuir  el  temor  de  que  ta- 
les menoscabos  se  repitan  ahora  tanto,  no  debe  hacerle  desaparecer 
del  todo,  ni  es  necesario  me  detenga  4  mas  explicaciones  sobre  el 
particnlar. 

Tiitéta  eorreeám  tí  wrtííMh  7 ." 

«La  administración  y  recandaeioa  (dice  este  articalo)  de  las  ren- 
tas y  derechos  qae  hasta  ahora  han  correspondido  al  clero,  f&brícas 
y  cofradías,  estarlo  en  cada  inroyincia  &  cargo  del  jefo  de  la  Hacien- 
da pública  qoe  nombro  el  gobierno;  pero  bi^  la  inspección  é  in- 
tor?endon  inmediata  de  una  eomisioa  espedal  ele...» 

»A  mi  modo  de  ver  convendria  dijese  esto  arttoato: 

»La  mltrtenekm  de  ku  vmteu  y  der$eho$  fue  kmía  ahora  ha  w- 
reepondide  tí  ekro,  fébrieas  f  ct^MÍMe,  eetará  m  cada  froemda  á 
etwgo  deljefdd»  Saeieñda  pdUioa  gueitoH^e  el  gehiemo;  pero  lugo 
Al  wkrveiMmmmedMa  de  una  emimn  eepeeiel  eie. . . 

«Esta  enmienda  es  coMigniente  á  la  qoe  dejé  propuesta  en  el  ar- 
tienlo  4.**  Ambas  se  proponen  conservar  la  administración  antigua 
por  ahora  para  excasar  los  inconvenientes  de  una  repentina  varia* 
eiOD;  pero  sin  perjuicio  de  que  esta  administración  tea  intervenida 
por  el  gobierno,  y  de  que  los  productos  de  dios  los  recaude  este,  y 
destine  al  objeto  que  provioBe  al  art.  4.*  del  [ffoyecto. 

'Cuarta  cerreeeüm. 

* 

Soprerion  de  lo9  articolos  f  .*  basta  el  16. 

■ 

»Los  artículos  9,  10,  11,  tS,  13,  14,  15  y  16  del  proyecto  se 
contraen .  todos  al  modo  y  forma  en  qm  ha  de  hacerse  la  venta  de 
tos  bienes  del  clero,  y  como  esto  es  lo  que  yo  combato,  principal- 
mente en  beneficto  mismo  de  la  deuda  nacional  y  de  los  contribu- 
yentes, me  es  forzoso  proponer  la  supresión  de  estos  ocho  arUculos 
y  ta  subrogación  de  todos  dtos  en  uno  que  diga: 

•Art.  9."  El  gobiomo  propondrá  á  las  cortos  al  prindpio  de  la 
jNréxima  legislatura  el  método  uniforme  de  aprovechar  los  bienes  na- 
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cionaksqaeooBstitayeiila'hipoieíadela  drada  del  estado,  cualquie- 
ra que  sea  el  orígeo  y  proeedMoia  de  «líos  ^  de  modo  que  se  fadUfe 
sa  adqaisidoD  á  las  dasestaberiesasiDenee  aeomodadas,  seadqvie- 
ra  el  medio  de  empcaar  áfa^  eo  meUtUoo  algsAa  parte  de  b 
deada  coosolidada,  así  en  el  inteiier  como  ea  el  exterior,  y  se  atiee- 
da  también  en  lo  posible  &  la  d«uda  sia  interés. 

nPara  persuadir  al  secado  de  la  ooDTenieDcia  de  esta  cwreeóon 
á  propaesta  mia,  quisiera  yo  tener  todo  el  tiempo  que  la  grandí- 
sima importancia  delAegoeieexiee  i-it  de  IKplanar  detenidammte 
todos  los  motivos  de  convicción  que  me  la  hacen  ver  josta,  necesaria 
y  conveniente.  Batre  nosotros  fe  ha  seguido  desgraciadamente  un 
sistema  equivocado  eñ  materia  de  .«rédito,  páblieo.  Se  ha  «tíáo  que 
este  se  minoraría  y  progresariaamiHrtiBaDdo  los  tilalos  de  k  deuda, 
admiUéadok»  en  compra  de  bieaes  nañonales.  El  o^lo  «orno  me- 
jora y  progreso  e»  todas  las-naeiaBet  ea'.pagand»  relq^iosamentalM 
intereses  de  la  deuda.  - 

sEstooquivocaéo  sistema  m  es  deshofa:  fUMópiéon  mueha  par- 
te en  la  segaoda  époaa  del  gaUamorepreanlatifo;  ¿y  euáleafBMOii 
los  resultados?  Ya  lo  dejo  demostrado  eo  el  pttivafa  i.^  del  pula 
primero:  vender  bieaes  per  valw  de  unoa  44^  mfllónca  de  realeí; 
quedar  sin  veader  utos  mU  müianea,  y  eiiatieado  ana  •eiio>aiil  mi- 
llones de  deuda,  «star  eatooees  la  bipateca  cao  esto  ea  la  raaou  de 
uno  á  ocho. 

»E1  ansme  siatama  se  ha  seguido  «•  h  ferewa^etuid  ^piea  de 
gobimí»  rqweseirtativa;  y  también  deye  demostrado  en  ka  párrafos 
siguientes  al  acabado  de  eitar,  que  se  han  vmdido  bieiíes  y  «eusos 
por  valor  de  setecientos  millones:  que  existen  sin  vender  unos  mil 
millones  de  bienes  nacionalesi  que  supuesto  valgan  dos  mil  millones 
los  del  clero,  la  hipoteca  de  la  deuda  será  tres  mil  millones,  y  que 
calculándose  esta  por  lo  menos  en  ám  7  cebo  mil  millones,  aquella 
se  halla  con  la  misma  en  la  razón  de  uno  á  seis,  proporción  mas 
favorable,  por  consiguiente,  que  la  que  ofreeen  los  datos  de  1818. 

»Mas  sin  embargo,  ¿es  tea  venta^  esto  como  lo  que  je  neee- 
sitaria  para  libramos  del  prao  de  nuestra  deuda  por  d  vidoso  y 
peijudicial  método  de  aaMrticaMOB,  por  medio  de  ventas  ea  pago 
de  las  cuales  se  adelanten  titules  de  la  deuda?  De  ninguna  ma- 
nera. Aun  concedieMk»  de  barato  que  los  tres  mil  miHeaes  se  veo- 
dan  á  dbble  precio  de  la  tasación  de  las  fiaeas,  no  se  obtendrá  nms 
que  la  amortiíacion  de  s^  mil  millones  de  reales,  y  áraipie 
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qaedaráD  <looft  nU  milItiMB  de  émá»:  oeiwedieodo  de  barato,  di- 
go: primero,  porque  ya  aekan  vendiilo  las  Miares  y  mas  pro- 
diotífas  iocas  de  k»  iMeoM  aacioaaies  eeme  «ra  nahiral  snee- 
dieie  y  oamo  iieederlieoD  iaa  de  los-JieMS  del  olero  laego  que  se 
proponga  so  yenta;  y  segando,  porqne  exigiéndose  en  la  venia  de 
esta  última  especie  de  fincas  el  pago  de  ana  parte  en  metálico,  cla- 
ro es  qae  lo  qaese  sattifengia  en  títaloa^e  la  denda  decrecerá  pro- 
poreionalmente. 

>jY  coál  ei  el  CfÉnda  da  mmíIw  ciéitttaaiJaa  bolsas  extranjeras 
7  en  k  de  esta  eapitalf  Fácil  me  faeía.  tonar  «n  periMioo  extraigo 
ai  las  oMMioi»,  kar  Ja  eaütiaii  de  niMBtras  realas  en  las  principa- 
les bolsas  de  Bnropa,  y  compararla  con  la  cotitac»»  de  las  reatas 
de  olres  estados  de  menea  pobkokn,  riqveía  é  importaacM  qae  Es- 
pala. ]MniBa.dft.baperkpQi  00  seaAimieato.deaner  propio  aaeio- 
aal>  qae  ei4eaado.toadfá«áilMn-0iiaáaar.>  e»  si  justo  valor.  Y  en 
coaato  á  k  Bolsa  daMadiád  también  ciea  {«adteto  abstenerme  de 
eeosignar- aqai  eem/mfcas  y  oomparaeienes  k  baja  exiraordinaría  á 
qae  ba  llagado  (aiaMpe  m  lat  oreeida  eemo  en^  el  exterior);  y  re- 
DUMto  á  ka  podeixMws  argamentos  qae  ma  ofreeerian  en  demostra- 
OMD de- qae ai>aráditoea<rae«para  pagando' los  iatorasea,  no  ven- 
dkado  iMeaas  cott  «niaja  Mtork  de  los  omnpiwtores,  mucbos  de 
las«BakB  ban  adquirida  la  pcapRdaddBka.fineas«on  sdo  dos  ren- 
tas de  estoa  mismaa. 

»TamÍHen  pnadado  da  Atenerme  á.  explicar  k  ooavemeneia  y 
lajfsMekdeqaela-adqakicíoadBlasfiBbat.sebaga  aseqúble  á 
las  clases  laboriosas  menos  acomodadas;  porqae  no  dado  qae  else- 
oado  participaiA  de  mis  aeaitmientes  ea  esto  parto,  é  if^mento 
estaré  penetrado:de:kaeaBaidad  de  qocae  atienda  también  en  lo 
paoiftle  á  todeadaiÍBiiotaféSv  Todo,  paes,  deseo  yo  que  lo  tome  el 
gobieroe ea  madaia considemsioa  parapsoponer eñ la  próxima le- 
gislatara  an  proyecto  de  ley  qoe  abrace  los  objetos  indicados  en  el 
articule  qae  dejo  formalado  y  propuesto,  qae  deberá  ser  el  noveno; 
y  yo  no  bailo  perjaicio  alguno  en  que  se  adopto  esto  articulo,  y  se 
sapríman  ocbo  del  proyecto  comprendidos  desde  el  noveno  al  diez 
y  seis.  \un  dado  caso  que  el  gobierno  insisto  en  su  primitivo  pen- 
samiento sin  la  mas  minima  alteración,  ni  aun  en  los  diferentes  mé- 
todos de  ventas,  euya  incongruencia  he  indicado  ya;  aun  en  este 
oaso,  ¿qué  perjuiefo  resulto  al  Estodo  de  suspender  en  suma  por  tres 
ó  cuatro  meses  k  enajenación  de  los  bienes  del  clero?  ¿Subirá  núes- 
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tro  crédito  por  ventora  od  d  itiiriw  ni  es  el  exierior  prediHtlndo- 
la  iDstoDt&neanenle?  No,  cío  m:  naestro  erMito  no  mejorari,  y 
la  experiencia  anivenal  asi  lo  enseia,  mieiIraB  no  enpeeeinoa  á 
pagar  en  metálico  loe  intomea  de  la  deuda,  al  omiqí  en  la  puto 
qae  podamos. 

i^iMiAi  wrTtedm  á  \út  tHh/w  17  y  18. 

•Bsta  correcMOB  seria  bien  ligeia  si  el  sendo  se  dignase  aso- 
ger  fáforaMemente  lo  qae  aeabo  de  expUear  y  tondar.  Se  redMíril 
ton  solo  á  variar  la  naniwaeion  de  estos  das  artfsilos,  qae  eston- 
ces serian  le  y  11. 

•He  cottcloido  con  to  precipítocian  4  qae  me  abUga  to  piisi<n 
dd  tiempo,  por  aaa  parto,  y  sii  coBcaRendapantoalátoa  .cerisaw 
del  senado.  Gomo  se  deja  eoaaeer,  na  ■•  haÁIo  pssibk  Irator  la 
materia  con  la  prafanMad  y  ntoastoa  que  merece,  sisado  ana  de 
las  víteles  para  el  Bstodo.  Sía  crédito,  eomo  saka  el  sendo,  noluy 
gobierno  posible  en  d  estado  actaal  de  civiKaaetoo,  y  no  hay  «^ 
dito  para  psgar  los  réditos  de  lo  qoe  se  daba.  AnoEtiiando  deadi 
en  vento  de  fincas,  ao  se  pagan  loa  rédttos  en  Vtfdad,  y  caaM  es- 
tos se  han  de  pagar  mas  tarde  ó  bms  tompriaa,  la  venta  de  fineas 
sin  aprovecharla  de  algnn  modo  para  el  paga  de  intaresea,  ha  é 
redundar  con  el  tiempo  en  gravamen  de  los  coatribayenlea,  peiq* 
del  prodacto  de  las  contribadones  ha  de  saHr  d  pago  de  toa  réfi- 
tos,  asi  como  saldrá  también  de  ellas  ta  sabsisleneta  del  caito  y  dd 
clero. 

»Por  consideracienes  tan  altas  y  graves,  y  por  sisato  da  ¡vetai* 
da  convicción,  someto  respetnosamento  á  ta  flostraeioB  del  ssaaifo 
el  presente  voto  particnlar  tal  coma  le  propongo  al  principio.  Me- 
ció del  senado  18  agosto  de  1811.— Domingo  Rato  da  ta  Vega.» 
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8UMRM. 

RetéñaDse  los  graves  sucesos  qae  tavieron  lugar  en  Madrid  y  algunas  provincias  ei 

octubre  de  1841. 


I. 


Los  snoesos  qae  Tenian  preeipitáadMe,  dieron  por  fin  ocasión  á 
qae  se  desemrolTíese  el  (riain  maqaityélieo  qae  Yonian  fragoando  en 
el  extranjero  los  partidarios  de  la  reaceion. 

En  breves  días  los  generales  qae  se  hallalMín  en  Franela,  pasa- 
ron á  ocapar  los  pantos  designados,  y  oasi  simoltáneamente  se  sapo 
en  Madrid  el  moYimiento  de  diversas  provinci&s;  por  manera  que 
el  dia  7  de  octubre  la  guerra  civil  estal»  sumamente  agitada,  sin  qae 
el  gobierno  se  hubiera  decidido  á  explicar  los  acontecimientos. 

La  milicia  nacional  daba  las  guardias  desde  el  día  anterior  con 
doble  fuerza  y  fuertes  retenes,  y  circulaban  entre  los  grupos  rumo- 
íes  mas  ó  menos  alarmantes,  halñendo  salido  diferentes  generales, 
anos  &  las  provincáas  Vascongadas,  otros  á  Extremadura  y  Ara- 
gón. 

Nadie  sabia  darse  cuenta  de  lo  que  venia  aconteciendot  y  se  ha- 
Uaba  de  prisiones,  suponiendo  que  el  general  León  habla  logrado 
escapar  de  las  garras  de  la  policía.  Todo  eraincertídumbre,  seha- 
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din  mil  c&Ieoloi  y  oonjetons,  y  parecit  Umbiói  qae  hi  nttnn- 
leía  presagiaba  grayei  aeontoeimienUM. 


II. 

A  las  8  de  la  noehe  del  dia  líos  tambores  y  cornetas  de  la  mili- 
tía  batiaD  generala  congregando  á  los  nacionales  qne  acadian  ¡ne- 
sorosos  á  sos  pnestoi  á  pesar  de  la  Uo?ia  y  el  Yiento  frío  que  ha- 
cia mas  temerosa  la  noche. 

Oíanse  descargas  hada  la  placa  de  Oriente,  y  fc»  milicianof  des- 
pués de  reunirse  faeron  concentrándose  hada  Pelado,  ocupando  lo 
Consejos  la  compafiía  de  cazadores  del  segando  bataÜM.  En  aque- 
llos momentos  aogostioios  todo  caminaba  al  acar,  y  parada  qne  «1 
golnemo  no  existia,  qne  los  batallones  pasaban  las  horas  en  la  ioao- 
cion  y  no  era  posible  aTcrigoar  lo  qne  dentro  el  regio  alcázar  es- 
taba pasando. 

Efeetifamoite,  allí  era  donde  se  desenvolvía  el  drama  sangrienlo, 
alU  donde  se  daba  la  batalla,  allí  también  donde  los  conservadores, 
los  monárquicos,  los  amigos  dd  ^en,  hablan  desplegado  sos  foer- 
zas  para  re&ir  batalla  con  d  gobierno  constituido. 

Parece  que  su  plan  en  apoderarse  de  Isabd  y  su  hermana  tns- 
ladáodolas  á  un  puesto  donde  eontaran  con  fuerzas  superiores  pan 
proclamar  la  cai^  del  Regente  y  destruir  la  olwa  que  d  partido 
progresista  había  consunMdo  desde  setiembre. 

Gomo  todos  los  movimientos  de  los  moderados  que  no  cuentu 
con  simpatías  en  el  pueMo,  era  aqodlo  una  sublevadon  militar  di- 
rigida por  una  porción  de  geneíales  descontentos  y  ambiciosos. 


\ 


UI. 


Apenas  se  había  pasado  la  lista  de  la  tarde,  el  regimiento  de  la 
Reina,  mandado  por  Fulgosio,  tomó  las  armas  dirigiéndose  á  Pda- 
«io,  donde  penetré  sin  obstáculo  y  donde  se  hallaban  ya  los  gcM- 
rales  Concha,  León,  Norzagaray  conde  de  Riquena,  duque  de  Su 
Carlos  y  otros. 

El  general  León  vestía  de  gran  uniforme,  mientras  que  suscob- 
l>a&eros  habían  acudido  de  paisanos. 
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AI  llegar  á  la  plaza  de  la  Armería  y  patio  del  Palacio  lo»  jefes  de 
aquel  moTimiento,  creyendo  ya  asegorado  el  éxito  dé  aquella  em- 
presa, hobieran  de  lanzar  los  gritos  qne  les  servían  de  lema,  y  la 
gttardia  de  alabarderos  al  apercibirse  de  tan  desosado  ruido  y  moyi- 
miento  pudo  prepararse  teniendo  apenas  tiempo  de  tomar  los  mos- 
quetes, cuando  ya  subian  por  las  escaleras  los  desatontados  fauto- 
res de  aquella  inicua  trama. 

En  balde  se  emplearon  los  halagos,  las  promesas  y  las  amena- 
zas para  reducir  á  aquel  pequeDo  grupo  de  Yetoranos,  que  manda- 
ba don  Domingo  Dulce,  toniento  coronel;  todo  fué  inútii,  y  durante 
ocho  horas  mortales  los  sitiadores  apuraron  todos  los  medios  para 
vencer  la  desesperada  resistoncia,  cubriendo  de  cadáveres  la  esca- 
lera que  conduda  k  la  entrada  principal. 

Imposible  es  darse  una  explicación  satisftMitoria  de  aquella  derro- 
ta, cuando  los  sitiadores  contaban  con  fuerzas  muy  superiores, 
cuando  se  batieron  con  empefio  y  bizarría  aunque  sin  orden,  y  cuan- 
do conocian'perfectamento  las  mil  entradas  y  salidas  por  donde  pe- 
dia llegarse  á  la  estancia  que  ocupaban  las  jóvenes  princesas. 

Acaso  faltó  á  los  sublevados  alguno  de  los  que  cuidaban  de  las 
nifias  comprometido  en  aquellos  sucesos. 

Acaso  contaban  con  el  aturdimiento  y  la  sorpresa,  y  querían  evi- 
tar todo  choque.  No  fué  el  respeto  ni  el  deseo  de  evitar  sobresaltos 
y  congojas  i  las  pobres  nifias,  lo  qne  detuvo  &  los  soldados  de  la 
nación. 

En  algunos  momentos  pusieron  con  su  imprudencia  en  peligro 
la  vida  de  aqueltas  nifias  de  quienes  se  llamaban  salvadores,  pro- 
bando que  la  ambición  les  cegaba  completamente. 

Por  fin  llegó  la  aurora,  y  con  ella  desaparecieron  las  esperanzas 
de  los  conspiradores  que  huyeron  despavoridos  dejando  en  pos  san- 
gre y  vergüenza. 


IV. 


La  milida  apenas  halua  hecho  algunos  reconocimientos. 
Espartare  permaneció  en  su  palacio  [de  Buenavista  durante  toda 
la  noche. 
No  tente  el  gobierno  confianza  en  ninguno  de  los  cuerpos  de  la 
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goarnidon,  y  solo  esto  paede  exfriiear  qvo  pasasen  tantas  horas  sin 
tomar  disposición  algnna  enérgica,  onando  «1  mal  era  tan  grate, 
cuando  de  haber  logrado  apoderarse  de  Isabel  y  sn  hermana  la  Be- 
gencia  se  hallaba  perdida,  ya  que  Espartero  no  era  tan  andaz  qw 
habióse  aprovechado  esta  ocasión  para  poner  término  á  larevolimon 
dando  por'destronados  k  los  Borbones  y  proclamando  al  único  so- 
berano que  es  el  pueblo,  sucesor  sin  riyales  de  la  monarquía. 

Algunos  atribuyeron  á  ambiciones  aquella  aparente  inacción  en 
que  permaneció  Espartero. 

Algunos  creyeron  que  todo  era  por  la  ioactitud  ds  las  autmi- 
dades. 

Paréceoos  que  nuestra  versión  es  la  mas  exacta,  y  que  hulñen 
sido  acaso  impolítico  é  improcedente  emprender  durante  la  nodie 
nada,  cuando  no  sabia  Espartero  los  regimientos  que  podrían  per^ 
manecer  fieles,  y  los  que  hadan  causa  común  con  los  revoltosos. 

Bl  golpe  de  mano  audaz  que  prepar&ron  los  Conchas,  fracasó 
por  las  mas  sencillas  causas. 

Después  de  acometido,  después  de  apoderarse  del  alcázar  era 
casi  imposible  impedir  el  rapto  si  los  alabarderos  6  otra  cirounstan- 
da  semejante  no  hubiera  venido  á  formar  una  barrera  ante  la^  que 
hubiera  venido  k  estrellarse  el  bien  meditado  plan. 


V. 

Entre  las  peripecias  de  aquella  noche  terrible  hubo  que  lamenttf 
la  muerte  del  capitán  de  la  segunda  de  cazadores,  herido  probable- 
mente por  sus  mismos  compafieros. 

Por  lo  demás,  como  no  hubo  gran  batalla,  las  victimas  no  fueron 
numerosas. 

Al  amanecer  salió  Espartero  de  su  castillo,  y  atravesando  Madrid 
fué  á  Palacio,  siendo  saludado  en  el  tránsito  por  los  vítores  de  la 
milicia  que  pedia  al  mismo  tiempo  severo  castigo  para  los  que  Ra- 
bian venido  á  perturbar  violentamente  el  pais,  ocasionando  alir-' 
mas  y  desgracias  sin  cuento. 

Muchos  de  los  mismos  soldados  que  embriagados  en  los  ¡nrimeros 
momentos  hablan  dado  el  grito  de  rebelión,  se  hallaban  aun  en  Ba- 
lado, y  acogieron  al  general,  á  la  milicia  y  tropas  que  le  escolta- 
ban con  muestras  de  adhesión  que  revelaban  su  arrepentimiento. 
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Entre  tanto,  ftlgonas  tropas  desplegadas  por  las  afaeras  y  algu- 
nos pdotones  de  nacionales  de  infantería  y  caballería  persegoian 
los  restos  dispersos  de  aqaellas  hoestes  indisciplinadas,  cayendo  en 
poder  de  los  mismos,  con  todos  los  qve  hablan  tomado  parto  en  la 
abortada  intentona. 

El  geieral  Lemí,  &  qnim  dMum^i^  sa  vistoso  uniforme,  fué 
preso  por  les  mismos  soldados  h  quienes  .habla  conducido  mnehas 
▼eees  4  la  fictoría,  cuando  Imsfabá  en  hs  afueras  un  refagio  para 
eludir  las  consecuencias  de  sus  desadertos. 

El  genoral  Espartero,  que  le.apreeiidte  y  que  habla  procurado 
disuadíHe  derstt  in  tonto  eYitendíe:el^glEate  compromiso  que  le  ame- 
nasaba,  dobiií^  tener  un  disgusto  ifH  fi»^  h  nueya  de  la  |ffision  ád 
antiguo  coronel  de  húsares.  < - 

Entre  los  presos'ise  hallaban 4on  José  Fulgosio,  antiguo  carlista, 
el  conde  de  RequenavQuesada«;Borta,  y  otros  de  diferentes  gradúa- 
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El  erímea  era  grande. 

Los  eoBS^os  de  guerra  se  estaUeeitton,  y  ¡d  pato  perturbado  se 
hallabaen  la  mayor  agitación  y  anriedad. 

En  Zaragoza  se  había  sublevado  una  división  de  la  Guardia,  que 
no  p»$endo.  apod^wse  de  la  población  ¿  por  la  acMtud  resuelta  y 
enérgíea' de  la  nülima,  tuiw  que  abandonar  la  poUaeton,  dirigién- 
dose I  ll^varra.       ' 

En  este  úKimo  pmito  contaban  los  ImcIosos  con  algunas  fuerzas, 
pero  desoraeertado  su  pian  ptnr  to  audacia  y  la  «lergia  de  los  pa* 
triotas,  se  vi^  precisado  O'Donnell  lenoerrarse  en  la  dudadda  con 
algunas  eomptffas^  amenazando  la  poblactoii  con  el  bombardeo. 

En  Vitoria  se  sublevaron  también  algunas  fuerzas,  íumhrándose 
un  gobierna  provisional  que  presidia  Montes  de  Oca,  mientras  lle- 
gaba don  María  Cristina,  en  cuyo  nombre  obraban  los  revoltosos. 

En  Bilbao  se  sublevó  también  La  Rocha  o(»  bastantes  fuerzas, 
que  no  oonsiguieroB  imponerse  4  la  población. 

Puede  comiwenderse  eu4n  vasto  era  el  plan,  y  cu4n  y  cu4ntos 
elementos  entraban  en  aquella  sublevadon  por  lo  que  dejamos  ex- 
puesto. 
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P«ro  los  traitoraadoPM  ne  «ontabaD  eon  q«e  d  poelito  qoe  re- 
citntemente  babia  sabido  dar  oaa  leeeion  4  los  déspotas,  debía  mvy 
pronto  rehacerse  de  la  sorpresa  é  impedir  que  lograsen  sn  intento  los 
que  conspiraban  torpemente  por  restablecer  á  dofia  María  Cristina 
en  sn  autoridad  y  en  so  palacio. 

Se  engallan  macho  los  que  juzgan  qtte  basta  disponer  de  unos 
enantos  batallones  para  imponerse  4  nn  pneUo,  y  de  este  error  pu- 
dieron qaedar  convencidos  los  satélites  de  Cristina,  qne  sofriwon  la 
doro  escarmiento. 

Borso  di  Garminati,  que  mandaba  la  diTísioB  de  la  Guardia  sa- 
bleada en  Zaragoza,  se  vio  abandonado  por  los  sayos,  y  loé  en- 
tregado 4  la  colamna  qae  le  pers^aia.  O'Donnell,  apenas  favo  no- 
ticia del  mal  éxito  de  Madrid,  abandonó  so  inexpagnable  fortaksa, 
y  pado  ganar  la  frontera  eon  no  poco  pdigro;  mientras  qae  Zariía- 
no,  qae  ofreció  desdefioso  ana  cabra  y  ana  wiza  de  tro  al  qoe  le 
presentase  4  Montes  de  Oca,  muerto  ó  yíto,  lograba  desbaratar  por 
completo  en  las  Provindas  la  intriga  h4bilmento  ardida. 

La  junta  de  Vitoria  habia  ofrecido  dos  mil  duros  por  ta  cabeza 
del  guerrillero,  pero  tuyo  que  disolverse,  y  los  mismos  migaeletes 
que  custodiaban  4  don  Manuel  Montes  de  Oca,  le  pusieron  ea  po- 
der de  su  enemigo. 

En  breves  días  fueron  fusilados  los  agentes  activos  de  qaella  fur- 
mídable  insurrección  que  hablan  hecho  en  las  Provindas  un  afaurde 
de  su  osadía. 

En  Madrid  entretanto  siguieron  las  causas  con  toda  ta  actividad 
que  la  ordenanza  dispone,  pero  como  era  necesario  comprobar  mu- 
chos hechos  y  como  habían  logrado  sustraerse  algunos  de  los  prin- 
cipales promovedores,  y  entre  ellos  los  genwales  Conchas,  no  p<^ 
terminarse  tan  pronto  aquel  terrible  drama. 

La  exasperación  era  grande  en  las  filas  de  la  milicia. 

Los  verdaderos  revoludonarios  pudieron  esperar  por  un  momento 
que  la  ceguedad  de  los  cortesanos  de  Cristina  iba  4  hacer  podble 
la  continuación  dd  movimiento  que  Espartero  habia  contrarMo  en 
setiembre. 

Pero  los  progresistas,  que  no  querían  conquistar  la  tama  de  au- 
daces, se  limitaban  en  todo  esto  4  ser  meros  guardadcnreá  de  ta  ley, 
y  4  castigar  4  los  delincuentes,  sin  decidirse  4  tomar  las  meadas 
necesarias  para  impedir  que  se  renovase  el  mal  en  adelanto. 

T  cuando  debía  el  gobierno  haber  comprendido  que  d  foco  per- 


MU.  OUOIO  BOBM»  M  KFAfU.  891 

mandóte  de  las  oonspíFadones  era  el  Palacio,  qneeraneeesarío  qui- 
tar á  los  insurrectos  la  bandera,  qne  solo  combatiendo  el  mal  en  sa 
origen  se  debia  llegar  á  la  extírpadon  .de  las  ramifieadones  qne 
ponian  en  peligro  la  existencia  de  la  sodedad  espafiola,  se  limitaba 
&  destruir  los  instrumentos,  adquiriéndose  la  odiosidad  de  algunas 
fttmilias,  sin  calmar  el  desasosiego  que  por  todas  parte  se  sentía. 


OAPtrctto  cxvm. 


SONARIO. 

Continúa  k  reseña  de  la  ihutrada  rebelión  militar  en  Madrid  y  proTincias  en  octabre 

de  1841. 


1. 

La  capital  segaia  con  avidez  los  trámites  de  aquella  núdoia  cau- 
sa en  qaa  se  hallaba  comprometido  el  esforzado  general  ÍMñ,  al 
lado  de  antigaos  carlistas  y  de  hombres  débiles,  qne  dieron  en  d 
tremendo  trance  de  la  expiación,  nn  especlácalo  ridículo. 

Grandes  precaaciones  militares,  machos  retenes,  trasladones,  bo- 
^mientos  de  generales,  hé  aquí  las  medidas  salvadoras  que  tomaba 
la  Regencia,  después  del  abortado  movimiento  en  qae  Montes  da 
Oca  y  sos  compaOeros  hablan  jugado  un  papel  tan  lastimoso. 

El  general  Espartero,  como  si  tratase  de  justificar  los  asertes  di 
sus  mortales  enemigos,  después  de  haber  permanecido  en  d  abati- 
miento durante  las  primeras  horas,  pareoia  como  dominado  por  el 
vértigo,  y  se  lanzaba  en  busca  de  los  combates,  estableciendo  d 
gobierno  &  caballo  que  iba  recorriendo  la  peniuula  para  llevar  ne 
la  ventura  y  la  libertad,  sino  el  desconcierto  que  en  todas  partes 
reinaba. 

Espartero  salió  efectivamente  de  Madrid,  dirigiéndose  á  las  pro- 
vincias Vascongadas,  que  era  el  foco  principal  de  la  rebelioB,  d 
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poDto  donde  debían  haber  sido  dirigidas  las  bijas  de  la  ex-regente, 
si  la  intentona  sobre  palado  no  hubiera  fracasado. 


11. 

T  como  el  gobierno  nada  hacia  en  tao  crítica  y  desesperada  si* 
taacioD,  como  aparecía  vacilante  y  asustado  ante  la  grao  manifes-- 
(ación  de  faerra  que  los  moderados  hacían,  los  patriotas  creyeron 
qne  estaban  en  el  caso  de  bascar  en  si  propios  la  salvación,  y  se 
constituyeron  Juntas  en  las  principales  capitales,  para  tener  k  raya 
¿  los  facciosos. 

La  insurrección  había  sido  formidable;  el  general  Orive  y  el  co« 
ronel  Pezuela  se  vieron  obligados  &  entrar  en  Portugal,  mientras 
el  general  Zurbano,  que  en  aquellos  dias  como  siempre  se  multi- 
plicaba, tuvo  que  trabajar  mucho  en  las  provincias, Vascongadas, 
para  impedir  que  se  desarrollase  la  guerra  civil,  toda  vez  que  no 
estaban  aun  bien  apagadas  las  cenizas  del  anterior  incendio.   . 

La  relación  de  los  sargentos  y  oficiales  de  Borbon  que  copiamos 
demuestra  cuánta  era  la  doblez  de  los  agentes  reaccionarios  para 
ganar  prosélitos  á  su  causa. 

Há  aquí  el  documento  que  para  sincerarse  publicaron  aquellos : 

a  A  la  nación,  al  ejército  español,  los  jefes,  oficiales  y  demás  in- 
dividuos del  segundo  y  tercer  batallón  del  regimiento  infantería  de 
Borbon  que  suscriben. 

)»La  insurrección  verificada  en  Vitoria  y  Bilbao  los  dias  4  y  5  del 
corriente,  en  la  que  fué  envuelto  este  regimiento,  ponen  á  los  que 
firman  en  el  preciso  caso  de  relatar  los  hechos  y  circunstancias  por 
las  que  este  cuerpo  estuvo  separado  de  sus  deberes,  y  apareció  una- 
Dimemente  consagrado  á  la  revolución. 

x>Qae  en  Bilbao  residían  personajes  de  alta  influencia  que  cele- 
braban juntas  en  las  que  se  proyectaba  derrocar  el  gobierno  legíti- 
mamente establecido,  está  fuera  de  duda:  que  esto  no  lo  podían  ig- 
norar las  autoridades  locales,  casi  puede  asegurarse  ;  pero  dejando 
aparte  las  causas  porque  no  se  ahogaron  en  un  principio  aquellos 
focos  de  insurrección,  nos  contraeremos  á  los  sucesos  en  que  sin 
voluntad  explícita  tomó  parte  este  regimiento. 

» Antes  de  todo  debemos  advertir  á  los  que  no  lo  sepan,  que  el 
brigadier  don  llamón  La  Rocha^  jefe  de  este  cuerpo,  gozaba  no  so- 

Toxo  I.  lis 
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lo  ia  opÍDioo  de  liberal,  sino  de  liberal  exaltado:  qae  sos  afecdones 
hacia  el  jefe  del  estado  eran  conocidas  de  todos,  y  qoe  además  da 
suponérsele  un  talento  superior  y  una  rigidez  de  principios  milita- 
res muy  marcada,  se  puede  asegurar,  sin  temor  de  equiTOcarse, 
que  era  el  jefe  de  regimiento  mas  querido  de  sos  subordinados  y  de 
muchísimo  prestigio  en  la  tropa.  ¡Ojal&  que  tales  eircuostancias  no 
le  hubieran  decidido  á  abusar  de  su  posición! 

«Ignorábase  que  las  maquinaciones  qoe  se  proyectaban  en  Bil- 
bao iban  á  realizarse,  y  mucho  menos  que  el  brigadier  La  Roda 
fuese  cómplice  en  ellas,  hasta  el  dia  4  del  actual  por  la  mafiana  en 
que  se  notó  una  gran  efervescencia,  y  se  reunieron  en  el  Arenal  ma- 
chos grupos  sospechosos  en  los  que  sin  rebozo  se  hablaba  de  veri- 
ficar un  alzamiento. 

«Muchos  oficiales  se  reunieron  y  acordaron  enviar  uno  de  los 
ayudantes  á  avisárselo  al  brigadier,  pasando  los  demás  á  fos  coár- 
teles á  esperar  órdenes.  Cuando  dicho  oficial  entró  en  casa  de  aquel 
jefe,  salió  este  á  recibirie,  y  sin  darle  lugar  de  hablar  le  dijo  qoe 
estaba  enterado  de  todo  y  que  fuese  inmediatamente  á  avisar  los  je- 
fes y  capitanes,  asi  efectivos  como  supernumerarios,  para  que  se 
reuniesen  al  momento  en  so  casa.  Reunidos,  principió  diciéadoles 
qoe  ya  sabian  los  extraordinarios  motivos  de  gratitud  que  le  unian 
á  S.  A.  el  duque  regente,  la  gran  confianza  que  tenia  depositada  en 
él,  la  cual  lo  constitoia  en  una  obligación  sagrada  de  corresponder- 
le  dignamente:  que  jamás,  por  lo  tanto,  había  pensado  entrar  en 
conspiración  ninguna  contra  él,  pues  que  siempre  había  estado  de- 
cidido  á  servirle  fiel  y  lealmente,  á  sostener  su  gobierno  en  cuanto 
estuviese  de  su  parte,  y  á  combatir  á  sus  enemigos  con  todo  su  po- 
der: que  este  había  sido  siempre  su  propósito,  y  que  para  ello  ha- 
bía contado  con  el  regimiento  todo. 

«Les  dijo  en  seguida  que  hacia  mas  de  dos  meses  se  le  había  ha- 
blado para  que  entrase  en  la  conspiración,  pero  que  él  se  había  ne- 
gado, y  había  escrito  avisándoselo  al  general  Alcalá,  quien  haba 
mandado  su  carta  original  al  regente,  sin  que  este  hubiese  contes- 
tado: que  después  se  le  había  vuelto  á  hablar  y  él  vuelto  á  escribir 
directamente  á  S.  A.,  sin  haber  tenido  tampoco  contestación:  que 
posteriormente  se  le  habían  dado  tales  datos  y  tan  seguros,  que  se 
había  convencido  que  era  del  todo  imposible  sostener  el  gobierao 
actual:  que  todos  los  cuerpos  del  ejército  estaban  ganados,  todos  los 
capitanes  generales  convencidos  en  cubrir  solo  el  expediente:  ^e 
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generales  del  mayor  crédito  debiaQ  ponerse  k  la  cabeza  del  movi- 
miento en  todos  los  distritos,  de  modo  qae  no  habría  necesidad  de 
disparar  nn  solo  tiro:  que  á  este  regimiento  no  se  le  habia  hablado 
antes  por  conceptuarlo  mas  difícil  de  ganar  estando  él  á  la  cabeza: 
que  estaba  intimamente  conyencido  de  que  era  inútil  toda  resisten- 
cia, pues  que  á  aquella  misma  hora  se  estaría  verificando  el  alza- 
miento en  toda  la  nación:  que  el  que  la  hiciese  solo  lograrla  oca- 
sionar desgracias,  y  encender  la  guerra  civil :  que  si  algún  cuerpo 
del  ejército  se  negaba  á  entrar  en  el  plan  caería  sobre  él  el  anate- 
ma nacional:  que  sí  no  hubiera  una  completa  seguridad  de  que  las 
instituciones  y  la  persona  del  duque  no  corrían  ríesgo  alguno,  nun- 
ca y  por  ningún  titulo  hubiera  entrado  en  semejante  trama:  que  no 
se  trataba  mas  que  de  una  cuestión  de  personas  variando  la  del  du- 
que por  la  de  la  reina  Cristina:  que  la  constitución,  lejos  de  sufrir 
menoscabo,  se  observaría  en  todo  su  rigor,  siendo  en  adelante  una 
verdad  y  no  una  letra  muerta  como  hasta  aquí :  que  el  duque  ten- 
dría por  lo  pronto  que  irse  al  extranjero,  pero  que  seria  tratado  con 
la  alta  consideración  que  sus  grandes  servicios  merecen:  que  el  ge- 
neral León  respondía  con  su  cabeza  de  la  seguridad  de  su  persona, 
la  cual  se  conservaría  como  un  monumento  precioso  de  las  glorias 
nacionales,  y  que  su  misma  escolta  le  acompaDaria  hasta  el  puerto 
donde  hubiese  de  embarcarse:  que  al  instalarse  la  reina  Cristina  en 
la  regencia,  seria  Isabel  II  reconocida  por  todas  las  potencias  de 
Europa :  que  él  estaba  persuadido  que  el  mismo  duque  regente  an- 
helaba mas  que  nadie,  se  verificase  el  cambio  por  haber  conocido 
le  era  imposible  gobernar  ni  encontrar  recursos:  que  los  que  cono- 
ciesen su  carácter,  y  supiesen  lo  mucho  que  debía  al  duque,  po- 
drían figurarse  el  sacrificio  personal  que  hacia,  y  hasta  qué  punto 
serian  seguros  los  datos  que  se  le  habian  dado:  y  por  último,  que 
considerasen  la  obligación  en  que  estaban  como  buenos  espafioles, 
que  se  habian  batido  por  la  libertad  y  ventura  de  la  nación,  de  evi- 
tarla la  guerra  civil,  En  mas  de  una  hora  que  estuvo  hablando,  es^ 
forzó  tanto  estos  argumentos  y  los  apoyó  con  razones  tan  podero- 
sas, que  los  circunstantes  á  pesar  de  estar  decididos  &  contrarestar 
la  insurrección,  creyeron  en  aquel  momento  hacer  un  gran  servicio 
al  pais  y  ahorrarle  muchas  desgracias,  adhiríéndose  á  la  proposi- 
ción del  brigadier,  y  si  bien  conocían  lo  ilegal  del  modo  de  verifi- 
carse el  cambio  y  la  enorme  falta  militar  que  se  cometía,  pensaron 
que  estaban  en  el  caso  de  hacer  por  la  patria  el  mayor  sacri«« 
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ficio  que  pQede  exigirse  de  ud  militar,  el  faltar  &  su  obligaeion. 

«Queda  hecha  relaeioD  de  lo  expuesto  por  el  brigadier  La  Rocha 
eo  la  reanioD  qae  en  su  casa  tavieron  los  jefes  y  capitanes;  oarra* 
remos  ahora  los  medios  indirectos  que  se  emplearon  para  compro- 
meter la  clase  de  sobalternos.  Loego  que  los  capitanes  salieron  de 
casa  del  jefe,  manifestaron  á  algunos  de  aquellos  de  lo  que  se  tra- 
taba, añadiendo,  que  el  regimiento  en  nada  tomaría  parte  y  perma- 
necería descansando  sobre  las  armas  ea  sus  cuarteles.  Difícil  era, 
por  cierto,  la  conformidad  de  aquella  numerosa  clase,  y  no  pocos  de 
ella  creían  que  el  partido  mejor  era  el  de  lanzarse  sobre  los  revol- 
tosos, prefiriéndola  al  de  permanecer  aquiescentes;  pero  las  pala- 
bras falaces  de  la  nadan  ¡o  quiere,  la  naeian  lo  pide,  ee  encenderá 
la  guerra  düiV,  calmaron  &  los  mas  resueltos,  al  paso  que  no  con- 
tribuyó poco  la  consideración  de  que  los  medios  de  oposición  ya  es- 
taban encontrados,  y  hubiera  sido  indudable  la  anarquía  é  indisci- 
plina del  regimiento. 

)»E1  mismo  dia  4  estando  de  orden  del  brígadier  todos  los  oficía- 
les en  los  cuarteles  de  sus  batallones  respectivos,  se  dirigió  el  sefior 
general  Santa  Cruz,  comandante  general  de  la  provincia  de  Vizca- 
ya, al  del  tercero.  Manifestó  á  la  oficialidad  reunida  que  se  trataba 
de  un  pronunciamiento  cuyo  objeto  era  cambiar  la  regencia  del  rei- 
no en  la  sefiora  dofia  María  Cristina  de  Borbon,  que  en  nada  se 
atacaba  la  constitución;  pero  como  el  gobierno  le  tenia  alli  emplea- 
do, venia  á  preguntar  si  querían  seguirle  á  él  ó  al  brígadier  La  Bo- 
cha. Perdónenos  el  sefior  general  Santa  Cruz,  si  para  disculpar  la 
negativa  que  en  obedecerle  supuso,  tenemos  que  ocupamos  de  sa 
respetable  persona.  Antes  de  hablar  S.  E.  debió  pesar  bien  el  infla- 
jo  que  el  brígadier  La  Rocha  tenia  en  su  regimiento,  y  bien  podía 
conocer  que  no  dirigiéndose  á  cada  oficial  en  particular,  ó  todos  ca- 
llarían ó  acaso  no  habría  uno  bastante  osado  que  se  decidiera  á  se- 
guirle; asi  es,  que  recordará  dicho  seSor  que  un  solo  ofidal  (no 
pertenece  á  aquel  batallón  comprometido  en  la  revolución  y  actual- 
mente en  Francia)  le  contestó  que  los  oficiales  querían  seguir  ¿  su 
brígadier.  Los  que  suscríben  creen  que  esto  solo  no  era  bastante 
para  haber  dejado  el  mando  de  la  provincia,  entregándolo  en  aquel 
momento  al  brígadier  de  Borbon,  y  mucho  menos  para  suponer  que 
dicho  cuerpo  estaba  unánimemente  insurreccionado,  máxime  cuando 
dicho  sefior  general  todo  lo  dio  por  concluido,  sin  dírígírse  «quiera 
al  cuartel  del  segundo  batallón,  y  hacer  igual  pregunta  á  sus  ofi- 
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eiales  dí  explorar  el  espíritu  de  la  tropa.  No  podemos  menos  de  de* 
cir  á  la  faz  de  la  oacíon  eotera,  que  aquella  autoridad  no  desplegó 
la  energía  que  tales  circunstancias  requerían,  y  si  no,  dígasenos  ¿cuál 
es  la  razón  por  que  no  consumada  aun  la  insurrección  y  constan- 
dolé  que  el  brigadier  La  Rocha  hacia  parte  de  ella  y  mandaba  un 
regimiento,  fuerza  única  que  podia  contrarestaria,  no  depuso  &  este 
ó  al  menos  lo  suspendió  en  su  empleo,  ó  siquiera  lojtrrestó  hacien- 
do que  recayera  el  mando  en  el  inferior  inmediato?...  Rotos  así  los 
vínculos  de  subordinación  hacia  el  brigadier  La  Rocha,  no  tendría- 
mos que  deplorar  la  hora  fatal  en  que  han  quedado  empafiadas  las 
glorias  de  este  regimiento. 

»EI  dia  5  á  las  doce  de  la  maOana,  convocada  la  milicia  nacional 
de  Bilbao  y  miDones  de  Vizcaya  por  la  Diputación  de  la  provincia, 
proclamaron  á  la  ex-regente  gobernadora  del  reino,  dando  vivas  á 
los  fueros  en  toda  su  integridad.  No  podian  ver  sin  repugnancia  los 
individuos  que  componen  este  cuerpo  que  la  constitución  de  1837, 
esa  constitución  por  la  que  este  regimiento  no  habia  sido  avaro  de 
su  sangre,  fuese  olvidada  enteramente,  y  empezaron  á  entrever  que 
la  revolución  tenia  otro  carácter  bien  distinto  del  que  hablan  com- 
prendido. 

)»Es  completamente  falso  lo  que  ha  dicho  algún  periódico  de  que 
la  oficialidad  asistió  al  refresco  y  estuvo  enlos  balcones  de  la  Dipu- 
tación: estuvo  el  brigadier  con  su*^ayudante  de  órdenes,  y  alguno 
que  otro  jefe  supernumerario;  la  oficialidad  no,  porque  estaba  en  el 
cuartel.  También  lo  es  que  los  oficiales  tomasen  cierta  cantidad;  )os 
soldados  recibieron  una  peseta  de  la  Diputación;  pero  la  media  paga 
que  se  dio  (única  cantidad  recibida  durante  la  revolución)  tan  solo  á 
los  subalternos  al  siguiente  dia,  era  perteneciente  á  meses  anterio- 
res y  del  dinero  que  habja  en  caja  antes  del  pronunciamiento.  Los 
oficiales  del  regimiento  de  Borboo,  como  todos  los  del  ejército  es- 
pafiol,  saben  prodigar  su  sangre  de  balde  sin  otro  premio  que  los 
halagos  de  la  gloria  y  del  honor,  y  cuando  la  patria  los  ha  necesi- 
tado han  sabido  exponer  sus  cuerpos  al  hambre  y  á  la  desnudez, 
lo  mismo  que  á  las  balas  del  enemigo. 

La  tarde  del  mismo  dia  5,  formados  los  batallones  de  Borbon  á 
la  hora  de  la  lista,  y  al  parecer  con  este  objeto,  se  mandó  tocar  lla- 
mada de  oficiales,  y  traídas  las  banderas,  arengó  el  brigadier  don 
Ramón  de  La  Rocha  con  la  mayor  emoción  diciendo:  que  la  nación 
entera  y  el  ejército  todo  pedían  la  vuelta  á  la  Regencia  de  la  madre 
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de  les  espafioles,  de  la  qae  antes  se  Tietoreaba  en  los  combates,  de 
la  que  con  tanta  prodigalidad  había  recompensado  al  ejército,  en  fin 
de  la  reina  María  Cristina,  concluyendo  con  vivas  «solo  á  la  consti- 
tución de  1837,  &  la  reina  Isabel  II  y  á  la  ex-gobernadora.»  Hé 
aquí  ya  comprometido  todo  el  regimiento  y  lanzado  abiertamenie  en 
la  insurrección. 

»Las  primeras  proclamas  venidas  después  de  Vitoria  firmadas  por 
el  rebelde  Montes  de  Oca,  aumentaron  la  desconfianza:  nada  en  ellas 
se  decia  de  constitución,  y  su  contesto  se  reducía  á  halagar  k  ^tss 
provincias,  conduciéndolas  de  motu  propio  los  fueros  en  su  integri- 
dad, barrenando  así  la  constitución  y  arrogándose  úicultades  que  solo 
tiene  la  nación  representada  en  cortes. 

»No  son  ni  pueden  ser  nunca  los  fueros  la  causa  porque  la  nación 
y  el  ejército  han  hecho  tan  costosos  sacrificios,  y  al  menos  que  no  se 
suponga  á  todos  los  individuos  de  este  regimiento  desnaturalizados 
y  sin  afecciones  á  su  país  natal,  fácil  es  de  concebir  la  indignación 
de  tales  escritos. 

x>El  disgusto  cundía,  y  toda  la  bizarra  clase  de  sargentos  con  un 
crecido  número  de  oficiales  ya  solo  pensaban  en  los  medios  de  sal- 
var este  regimiento.  Así  es  que  en  la  tarde  del  7,  los  primeros  tu- 
vieron una  reunión  en  la  que  acordaron  por  sí  solos  abandonar  con 
la  tropa  de  los  dos  batallones  la  plaza  de  Bilbao,  lo  que  sin  dudase 
hubiera  verificado  si  desgraciadamente  y  por  lo  demasiado  vasto  del 
provecto  no  se  hubiera  descubierto.  Noticioso  el  brigadier  La  Rocha 
hizo  arrestar  á  dos  sargentos  que  suponía  directores;  y  dirigiéndose 
k  los  cuarteles,  arengó  á  la  tropa  y  en  particular  á  aquella  ciase: 
sus  palabras  elocuentes  calmaron  los  ánimos  de  estos  sencillos  sol- 
dados que  prometieron  no  tomar  parte  alguna  sino  obedecer  ciega* 
mente.  Concluido  este  acto  fué  cuando  aquel  jefe  habló  por  primera 
vez  á  los  oficiales  subalternos  en  su  casa  inculcándoles  ideas  y  pro- 
yectos. 

»A  pesar  de  que  la  tropa  había  olrecidoseguir  al  brigadier  La  Ro- 
cha, no  obstante  en  Ochandiano  se  observaron  conversaciones  que 
tendían  á  la  deserción:  esta  era  justamente  lo  que  se  quería  evitar 
para  conservar  la  unidad  del  regimiento  y  sustraerlo  entero  en  pri- 
mera ocasión. 

» Al  ver  la  propensión  de  la  tropa  se  creerá  sin  duda  que  era  posí* 
ble  la  salida  y  solo  faltaba  decisión  para  efectuarla;  no  es  asi,  ne- 
cesario es  advertir  que  sin  correspondencia  absolutamente  de  Cas- 
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tilla,  foé  fácil  á  los  directores  de  la  insurrección  ocoltar  las  noticias 
ciertas  y  hacer  correrlas  que  favorecían  sns  intentos:  que  las  reu- 
niones de  los  oficiales  se  vigilaban:  que  los  puestos  avanzados  esta-« 
ban  cubiertos  por  gente  armada  del  pais,  que  se  apoderaba  de  los 
puentes  y  cerros  que  dominaban  las  poblaciones:  que  con  este  regi- 
miento venia  el  provincial  de  Burgos,  y  aunque  no  podia  dudarse 
nunca  de  sus  buenos  deseos,  no  tenian  mutuamente  relaciones  los 
oficiales  por  ser  esta  la  primera  vez  que  estos  cuerpos  operaban  reu- 
nidos: que  seguían  igualmente  á  estas  fuerzas  una  numerosa  com- 
pañía titulada  sagrada  compuesta  de  oficiales  del  convenio,  y  sobre 
100  migueletes.  Era  pues  preciso  esperar  la  ocasión  de  que  las  tro- 
pas no  pronunciadas  estuviesen  inmediatas,  y  asi  es  que  el  18  en 
Toiosa  se  trabajó  lo  posible  para  ponerse  en  comunicación  con  el 
Excmo.  seDor  general  Alcalá  que  se  sabia  permanecía  en  Andoain 
con  el  regimiento  del  Príncipe. 

»E1 19  estaba  resuelto  decididamente  que  un  batallón  entero  con- 
ducido por  los  sargentos,  y  mandado  por  bastantes  oficiales,  saldria 
ai  amanecer  del  20  anticipándose  al  toque  de  diana,  y  marcharía  á 
incorporarse  con  el  general  Alcalá.  Arrancábase  así  del  poder  de  los 
sublevados  una  buena  parte  de  su  fuerza,  aumentábase  la  de  aquel 
general  de  quien  se  esperaba  resolviese  sobre  la  insurrección  en  la 
seguridad  de  que  esto  solo  separarla  las  tropas  del  ejército  de  las  ór- 
denes de  Urbistondo  que  indudablemente  harían  los  mayores  esfuer- 
zos para  unirse  á  sus  verdaderas  banderas.  Si  los  oficiales  que  con- 
cibieron este  proyecto,  al  que  con  sus  conocimientos  en  el  pais  ofre- 
ció cooperar  el  ayudante  de  E.  M.  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  de- 
tenido por  Urbistondo  don  José  Bousingault,  no  contaron  con  todos 
sus  compafieros,  no  fué  por  desconfianza  que  tuvieran  de  ellos;  muy 
lejos  de  eso,  hiciéronlo  asi  porque  para  no  ser  burlados,  y  llevar  á 
cabo  su  proyecto,  era  preciso  que  no  estuviese  en  el  secreto  un  nú- 
mero demasiado  crecido:  por  lo  demás  las  conversaciones  que  á  to- 
dos en  general  se  oian  confirmaban  la  resolución  mas  decidida  de 
que  si  el  sefior  Alcalá  nos  esperaba,  como  se  decia  eo  Andoain,  todos 
correríamos  á  abrazar  á  nuestros  compafieros  de  armas,  y  finaliza- 
ría el  drama  que  estaba  representando  este  regimiento. 

El  mismo  dia  19  al  oscurecer  se  tocó  repentinamente  llamada  y 
tropa,  dirigiéndose  el  segundo  y  tercer  batallón  de  Borbon,  tres  com- 
paDías  del  1  ."^  y  el  provincial  de  Burgos  al  pueblo  de  VíUabOna, 
distante  una  legua  de  Andoain.  Los  generales  Urbistondoi  Claveriá 
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y  brigadier  La  Rocha  permaDecieroo  en  Tolosa  con  el  B.  M.,  coin- 
pafiia  sagrada,  mifiones  y  los  paisanos  armados;  quedaban  esperan- 
do, según  se  dijo,  al  general  Jáuregui  que  debia  llegar  de  on  mo- 
mento á  otro  para  combinar  las  operaciones  que  tenían  proyectadas. 
Esla  aproximación  á  Andoain  proporcionaba  mejor  éxito  á  la  mar- 
cha de  los  que  hablan  resuelto  unirse  al  capitán  general  de  Guipúz- 
coa, lo  que  no  se  realizó  porque  á  las  doce  de  la  noche  se  presentó 
al  T.  C.  M.  de  este  regimiento  el  ayudante  Bousingault,  puesto  en 
libertad  y  con  la  noticia  de  que  el  brigadier  la  Rocha  con  los  anun- 
ciados generales  y  fuerzas  que  les  rodeaban  hablan  emprendido  su 
marcha  á  Francia.  Aquel  jefe  se  puso  desd^  luego  á  las  órdenes  del 
E.  S.  capitán  general  ofreciéndole  conducir  los  regimientos  de  Bor- 
bon  y  Burgos,  separados  hasta  entonces  del  legitimo  gobierno  por 
hombres  que  abusaran  de  la  confianza  que  en  ellos  habla  deposita- 
do la  nación.  Recibióse  antes  de  amanecer  la  contestación  mas  sa- 
tisfactoria de  S.  E.,  ofreciendo  á  nombre  de  la  reina  dolía  Isabel  II 
y  del  Sermo.  sefior  Regente  del  reino  el  olvido  de  todo  lo  pasado, 
previniendo  al  teniente  coronel  se  pusiese  desde  luego  en  marcha: 
hízose  saber  esta  noticia  á  los  oficíales  y  tropa,  cuya  alegría  es  im- 
posible explicar.  A  la  llegada  de  las  tropas  á  Andoain  se  presentó  el 
sefior  general  Alcalá;  no  podemos  pintar  la  emoción  de  los  indivi- 
duos de  estos  cuerpos,  y  solo  diremos  que  se  veían  verter  lágrimas 
de  regocijo;  aquel  E.  S.  y  el  E.  M.  que  le  acompasaba  saben  bien 
que  tales  muestras  no  podían  ser  fingidas. 

»Hé  aqui  la  relación  de  lo  sucedido:  el  resto  del  primer  bataUon 
habrá  corrido  circunstancias  parecidas  que  no  podemos  relatar  por 
hallarse  separado. 

DEspaDoles  todos:  ¿es  posible  que  hayáis  creído  que  las  armas  que 
la  nación  nos  fiara  las  habíamos  de  emplear  en  restablecer  el  des- 
potismo? No,  y  mil  veces  no;  la  sangre  que  este  regimiento  ha  der- 
ramado en  los  combates  fué  para  lanzar  de  nuestra  patria  por  siem- 
pre al  absolutismo:  los  oficiales,  la  tropa  de  Borbon  no  pueden  ser, 
no  son  absolutistas:  se  han  batido  por  la  libertad,  no  han  abjurado 
sus  principios:  si  nos  hemos  separado  algunos  dias  de  nuestros  de- 
beres hemos  sido  arrastrados,  creímos  en  hacerlo  asi  evitar  la  guerra 
civil,  y  por  consiguiente  la  desgracia  de  la  nación.  Nuestro  partido 
es  Isabel  II  y  Constitución  de  1837;  nuestra  diyisa  la  mas  severa 
disciplina,  la  obediencia  al  gobierno  constituido:  la  disciplina,  esta 
ha  sido  la  eausa  principal  de  nuestra  Mta;  no  ihm  hemos  atrevido 
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á  desobedecer  al  brigadier  don  Ramón  de  La  Roeha;  él  sabe  bien  que 
los  oficiales  que  soscribeo  todo  lo  sacrificabaD  por  la  felicidad  de  sn 
patria  á  la  rigidez  de  los  principios  militares. 

•Ninguno  de  los  que  firman  tienen  compromisos  particulares;  los 
que  creyeron  tenerlos  se  han  marchado  al  vecino  reino  de  Francia; 
todos  han  seguido  su  regimiento:  lodos  han  seguido  k  sus  jefes,  te- 
oíendo  al  menos  la  satisfacción  de  decir  que  han  presentado  en  An- 
doain  sus  batallones  lo  mismo  que  estaban  en  Bilbao  antes  de  la  in- 
surrección, con  los^  fusiles  descargados,  sin  haber  tirado  un  solo  tiro, 
sin  que  falte  un  solo  hombre  y  sin  que  se  haya  alterado  en  nada  el 
orden  y  disciplina  interior  del  cuerpo.  Para  ello  han  sido  necesarios 
grandes  esfuerzos,  de  los  que  solo  podrán  hacerse  cargo  los  que  co- 
nociendo el  mecanismo  de  la  milicia,  sepsn  cuan  difícil  de  OTÍteres 
la  desorganización  en  estos  casos;  pero  la  prudencia,  la  unión,  y 
sobre  todo  el  buen  deseo,  han  conseguido  lo  que  parece  imposible. 

»Los  que  suscriben  quieren  que  sepa  la  nación  entera  que  ninguno 
de  ellos  ha  conspirado  contra  el  gobierno  constituido:  que  sí  en  Bil- 
bao hubiesen  tenido  quien  se  pusiese  á  su  cabeza,  todos  hubieran 
muerto  conteniendo  la  insurrección;  y  por  último,  que  no  temen, 
antes  bien  desean,  un  juicio  para  la  aclaración  de  los  hechos. 

»Yera  25  de  octubre  de  1841.— Bl  Coronel  T.  C.  M.,  Martin  de 
Colmenares;  comandante  del  segundo  batallón,  Francisco  Morel;  co« 
mandante  del  tercero,  Fidel  Provecho;  mayor  del  segundo,  Rosendo 
de  la  Pradilla;  mayor  del  tercero,  Pedro  Blay;  mayor  supernumera- 
rio, Rafael  Milon;  capitán  cajero,  Benito  José  Porta;  capitanes  del 
segundo  batallón,' Román  Lamadrid,  Pedro  Velarde,  José  Morazo, 
León  González,  Juan  de  Muros,  José  de  Celis,  Miguel  Tinoco;  capi- 
tanes del  tercero,  Juan  Antonio  Brecho,  Antonio  Morales,  Manuel 
Morales,  José  Bacener,  José  Laureano  Sanz*,  Manuel  Mendoza,  An- 
tonio Yillaoueva;  ayudante  del  segundo,  José  Plaza;  ayudante  del 
tercero,  Carlos  Soler;  tenientes  del  segundo,  Manuel  Fernandez, 
Joaquio  Cazariego,  Ramón  López,  Pabto  Rochet,  Joaquin  Corredor, 
Alejandro  Sangrador,  Manuel  García,  Santiago  Calvez,  Joan  Marti- 
oez,  Leoncio  Irutetagoyena;  tenientes  del  tercero,  Ramen  Ayala, 
Esteban  Lloret,  Vicente  Crespo,  Basilio  Lázaro,  Ruperto  Apañalo, 
Garlos  Tovar,  Florencio  Latorre,  Julián  María  Losada,  AntofinRojo, 
José  Enriquez,  Juan  Martínez,  físico,  Valentín  Vera;  subtenientes 
del  segundo,  Manuel  Subirán,  Bernardo  Ruiz  Mantilla,  Angd  VaK 
c&rcel,  Camilo  Albino,  Ignacio  Ocon,  Luis  Frutos,  Joséi^Ramon  Gar* 
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éK  FMcntl  Babio,  Riouát  Veltrde»  DioDino  NoTel,  Garlos  GiMm, 
J<Mé  Malte  Paiiía,  MaMoI  Barnoa,  Pablo  González;  papeUan»  áa- 
tonio  Ferré;  subteoíeDles  dei  taroero,  Vicente  Sergeant,  FtorenaM 
Naaeiares,  Rioolás  Loeada,  Mariano  Calvo»  Sebastian  Alana,  Se- 
bastian VaUeyaH,  Liis  María  Losada,  Mariano  Diez,  Eostaquo  Ar- 
ribas, losé  Pereí  Oiaie,  Víeente  Moreno,  Perfecto  YiSe,  Federico 
Mafanjes,  Máiinio  Fsaile,  Bernardo  Roneero,  Antonio  Eoríq«ei;  ca- 
peHu,  Pranráoo  Gntíenez;  per  la  clase  de  cadetes,  RaAid  de  Cas- 
tro; por  la  dase  de  sargentos  prímeíos  del  segando  batallón,  Fran- 
eiseo  Agodiei;  por  la  de  primeros  del  tercero,  Cristóbal  úebiei; 
por  la  de  segondos  del  segundo,  Pedro  Sal;  por  la  de  segudos  dd 
tercero,  Lniz  Basan.» 

Bl  general  Alcalá  recibió  notíeías  el  10,  de  qne  los  reginüenissde 
Bxtaremadara  y  Borbon  se  bailaban  dispoestos  á  someterse,  ptesto 
qne  solo  por  inalainteligen<»a  y  respeto  á  la  ordenanza  habiaa  se- 
gaido  la  bandera  de  la  insnrreeeion,  y  en  eiscto  en  ese  siisaio  día  se 
le  Incorporaron,  mientras  que  ZnrlMino  entraba  «i  Vitoria  y  se  so- 
metía Bilbao  &  las  órdenes  del  gobierno. 
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SUMARIO. 

El  Regente  doqne  de  la  Victoria  y  IO0  progresisfas  no  ae  hallaron  á  la  altura  de  la  épo- 
ca.— Proclamas  de  Mantea  de  Oca  cfando  la  sublevación  mUitar  en  18il. 


I. 


La  falta  de  conciencia  revolncionaria  había  perdido  al  gobierno 
provisional  y  á  las  cortes,  como  perdió  á  la  Regencia  y  alas  Juntas 
revolocionarias  qne  entonces  se  establecieron . 

En  balde  algnnos  individuos,  algana  provincia  pretendió  prose- 
guir con  paso  firme  por  la  senda  revolncionaria. 

Los  hombres  que  ejercían  influencia  en  los  sucesos,  no  tenían 
bastante  popularidad  para  imponerse  en  el  pais,  y  en  la  mayor  parte 
de  las  proviDcias,  la  autoridad  del  Regente  era  para  los  liberales  una 
garantfo,  cuando  todos  debieron  considerar  en  eminente  peligro  la 
cansa  del  progreso  servida  por  agentes  tales,  por  hombres  tan  dé- 
biles que  no  acertaban  á  explicarse  las  circunstancias  del  país  y  "Mis 
necesidades  imperiosas. 

La  lucha  eterna  entre  los  principios  de  autoridad  y  libertad  es- 
taba planteada,  y  los  hombres  que  dirigían  el  movimiento  en  Espa* 
fia,  los  que  enfáticamente  habían  adoptado  el  titulo  de  progresistas 
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10  podiao  sostener  qae  se  hallaseQ  &  ia  aHara  de  los  oonocimiefitos 
de  la  époea. 

Eq  balde  buscaríamos  grandes  principios,  ni  pensamientos  qae 
sirvieran  k  la  humanidad  en  la  carrera  qoe  ha  de  prosegoir  para 
llegar  al^desen?olvimiento  de  todos  los  intoreses,  á  la  armonía  de 
osas  contradicciones  que  surgen  á  cada  instante  en  eslas  soledades 
al  revés  donde  la  masa  queda  sacrílcada  y  victima  de  algunos  in- 


Los  amigos  del  general  y  los  hombres  de  la  revolución  de  se 
tíembre  oran  miopes  y  no  profundizaban  en  los  arcanos  del  por- 
venir. 


IL 


El  gobierno  viéndose  ya  desembarazado  del  enemigo  apremuLote 
que  le  hacia  casi  morder  el  polvo,  y  que  exponía  su  existencia,  vi6 
un  peligroiaterrador  en  la  actitud  de  las  provincias. 

Porque  forzoso  es  confesarlo,  cada  provincia  ó  mejor  dicho,  cada 
uno  de  los  antiguos  reinos,  forma  después  de  muchos  siglos  de  for- 
zada opresión  una  individualidad  ó  autonomía. 

La  lucha  entre  los  dos  principios,  el  orden  y  la  libertad,  que  de- 
bían ir  paralelamente  desenvueltos,  si  las  condiciones  doctrinarias 
no  hubiesen  hallado  una  solución  ridicula  de  equilibrio  imposible, 
era  inminente,  toda  vez  que  se  deseonocian  los  verdaderos  carácter^ 
de  la  revolución  iniciada  en  setiembre. 

El  gobierno  de  la  Regencia  disolvió  las  lanías  sin  contemidaeio- 
nes,  como  la  Regencia  provisional  lo  habia  hecho  algunos  meses  an- 
tes. Y  la  verdad  es  que  sin  el  generoso  apoyo  y  desprendimiento  de 
esas  autoridades  populares,  hubiera  llegado  EspaDa  acaso  á  verse 
envuelta  en  otra  guerra  dvil,  no  menos  peligrosa,  no  menos  san- 
grieoto  que  la  terminada  por  el  abrazo  de  Yergara.  Insertemos  las 
proclamas  de  Montes  de  Oca,  que  ponen  en  evidencia  lo  que  de- 


Hélas  aquí: 

ii Proclamado  solemnemente  en  estes  provincias  Yascongadu  y 
Navarra,  así  como  lo  estera  den  (rodé  breves  diasen  todas  las  demás 
del  reino,  el  gobierno  que  ha  de  regir  &  £spaOa  durante  la  ausencia 
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de  S.  M.  la  nina  regeote  y  fobernadora  Intima,  dofia  María  Gris- 
tina  de  Borboo:  Mando: 

•ArUeaie  1  .**  Se  deeiara  tiaidor  y  quedairi  sujeto  4  las  penas  de 
tid,  eco  arreglo  4  las  leyee  y  i  lasi^deBaasaaviUtares,  todoelijae 
lyoere  armas,  d  se  Itvantsat  é  eoospirase  contra  la  autoridad  del 
altado  gobierno  proviúaoal,  ^  bo  le  Mcoaoóese  y  se  sometiese  á  él 
en  el  térmiao  preciso  é  ioiftroarogable  de.doos  boras,  posterior  alre- 
óbimiento  del  presente  deweto,  ó  impidiere  en  coalqaiera  forma 
que  lo  hagan  los  pueblos  y  tropas  fieles  á  la  causa  de  la  reina. 

»Art.  t.*"  Mereeeiift  la  misma  califieamon,  é  ioeurrirán  on  las 
propias  penas,  aquellos  -que  transcurrido  el  término  prefijado  cod- 
ÜDuaren  obedeciendo  las  órdenes  á  disposiciones  del  gobiwoo  revo- 
lucionario de  Madrid,  ó  de  las  autoridades  é  funcionarios  que  de  él 
dependen. 

»Art.  3.*  Quedan  relevados  en  nombre  de  S.  M.  la  augusta  rei- 
na gobernadora,  del  cumpttmianto  de  sus  deberes  civiles  y  milita- 
res, en  cuanto  sean  contrarios  al  presente  decrete,  todos  los  indivi- 
duos y  clases,  bien  sean  -del  orden  civil,  bien  del  militar,  que  to- 
davía permaneciesen  sujetos  á  la  autoridad  ilegal  y  usurpadora  de 
la  llamada  Regencia  única  del  general  Espartero  y  sus  dependeo- 
das. 

•Vitoria  4  da  oelubre  de  lS4h*->MaBuel  Montea  de  Oca. » 

eSoMadoi: 

•Ba  Us0ado  el  momento  de  cupUr  «1  mas  santo  de  los  deberes 
militares;  la  fidelidad.  Un  aeto  de  faena  privó  del  gobierno  de  Es- 
paBa  4  to  augusta  prinoesa  4  quien  sus  benefieies  bioieron  apellidar 
la  madre  del  {mmMo.  Desde  entoices,  no  diluvie  do  ultrajes  y  de 
males  ban  caído  sobre  el  ejército,  «omo  sobre  todas  las  dem4s  cla- 
ses de  la  nación,  y  aquellos  que  mas  glorias  y  laureles  os  debiao, 
son  pretísaraente  los  qno  mas  empello  hao>  formado  «o  perderos  y 
perjudicaros.  Es  menester  wlver  por  la  fasM  de  la  milicia,  por  las 
leyes,  por  el  kooor  naeional.  La  rmna  cuyo  nombre  invocabais  en 
lo  mas  recio  de  las  batallas,  redama  vuestras  eq>adas.  Sacedlas, 
soldados,  secadias,  valientes  de  la  campaia  de  tes  siete  af  os,  por 
la  reina  madre,  por  sus  inlelices  y  oprimidas  bijas,  por  las  que- 
branlaÉm  leyes,  por  la  rdigion  vilipeudiada  y  por  el  ddter  deseo- 
Boaído. 


»T  vMOtros  taanbieot  los  que  m  opoestdGamptsopisteis  «boom- 
trar  honor  y  merecimieoto,  sacadlas  igaalBMDte  paraéefoisadelis 
oxeelsas  friaoMM  i}*»  |Mraiiaont8Uií8«B  Vergan,  y  i|iie  ton  ya  ywa- 
tras  soboranas,  llagada  «1 4ía  4e  4a  ««¡ott;  ta  Hegadi»  «t  dit  de  li 
recoDoHiainaa  de  Iiide»4d84iíratdt  BapaSa*.- Haestras  «(ridados  f\n- 
roo  mradaoidos  y  ica^é  «os  nyei.  flay  tdMt&s  sob  elesrad^-dd 
trono,  y  la  eí|)0raD8a dfrla  Maieairtt'toDaoy  la «aaia»,  el  diaipR 
se  levantan  faertes^  y  asidoa,  les  reeotepeasaTáa  larga  y  gemurniK 
meóte  stt  saorlfleio.'       '  '    < 

•\k  las  anaas,  «oldaésa,  sekiadeadel'distiila  de*  Navarra  y  pro- 
vincias VasoaDgadas!  \k  las  annai,  por  la  retarai  Dentro  de  ínwmb 
dias  vaestra  tendera  serli  la  bandera  de  toda  fispaSa.  Desrlro  de 
otros  poees  mas,  esa  bandera  serl^  4a  «egvnda  reéiattraiora  M  ft^ 
der  y  de  la  dignidad  de  la  monarquía  espaOola. 

•Vitoria  4  eetabre  de  ISit.—- Gomo  indlvfdted^  goMeriK»  pro- 
visioaai  de  Espafia,  dorante  la  corla  «naawla  de  S.  M.  fa  rehiago^ 
benadom.—ilanoel  Montes  de  Oea.v 


«fiíobles  mseaafados  y  navarros. 

»bdfvido0  del  gdbiemí  protistaud  «pw  te  da  tegir  4  Espada 
dorante  lacturta  aoseocía  de  S.  M.  la  aagusta  reina  gobwnadwa, 
he  venido  á  vnestru  tenpüilarías  montaDas  &  buscar  el  apoyo  prin- 
cipal con  que  cuenta  la  monarquía. 

»Ufl  afio  hacaqM  la  iagiBtilwi  mm  teiniie  y  tai  «adteiaii  mas 
escandalosa  invadierM  por.la  loeraa  los  regios  «loéÉarea,  y  tiraiaa 
abajo  loa  eseakwas  dal  tMoo«  y  dtarieroi  et-oa«iao^ptrdoBda  habia 
de  entrar  á  seatarsa/ao  él,  y.  llevar  «1 4iidSB  del  Bslirio»  «1^  éamfaie 
que  había  raabidn  mas  NeomfMBsaade  ia  aasíofr,  aias  baBafinm  y 
mercedes  de  la  rekia. 

»Ese  ais»o  tianspo  haae  qaa  wuisísm  y  patriaioaltsaastambiaa, 
que  vuestras  veoecandas  oaBstHueíaaes,-  qMvaeairas  esdañ^das 
virtudes  é  iamaNosUries  glorias,  sad  la  befe  y  e4<esQamio  del  sol- 
dado  iagralo,  y  da  k  ravatateíMLaabicieaa» 

»No  ba  habida  tespelti  qw  estasdtwtiraaías^ombMMidasBO  ha- 
yan faltadOfdebar  que  ao  hayan  ioMagül*,  paeto*quaao  teyanfote, 
objeto  digtia  de  «BnenMriansisIffe  elonalM  hayan  daría maits te  fio- 
leocia  y  el  ultraje.  Religión,  libertad,  tradiciones,  indepeaiMsia, 
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t(NW,.  lefio  lia  sido  pneaa  €»  ppeo  iMWipe  (N^  dtforaio  iDon«tnio»  del 
devondoc  do  atÜMibce» 

«Gfi8«le:APVlros«d«8dieMW:  lieriiMiiQodoÍiilaba«.la  «eryiíaiite 
eiito  yo^  igoonúoiOM,  «|iiimioAos  ffif  WM  larga  «erieldedesdíebas 
4 «affir  lanaa 4ttra «esTidaa^tifo; Qwundqljps protervos eelebiaban 
m hoFfibiaR baeaiial«>« ^ íosbQ«iÍMi9fl4e )a iwwarfoU se  coatoo- 
tal»aa.foa  laaieoitarea  Bi\m^  itiatoa  osp^adalos,  kubo  [m  pueblo 
df  faiaa  UBipia.  y  do  aooibro  alara..  4  qaioD  al  auwdo  liaiaa  invic- 
tOy  qae  sa  aUievié  4  dirigir  aa  «9a,  y  «qb  oUa  oa  reapotaoso  y  ud 
amaattsiBia  satadat  4  laKoaoteaofioM  4  %a)ea  ta  «ovolacion  Wa 
afrojíado  al  airo  lado  da  Ips  aiacaa»  Eata  j^aabio  íest4  ostra  nosotros, 
81»  gloriosa  aoiabr»  paMaaeoa  ya  4  la  bistoria:  ol  qae  Je  pronoacia 
laoltsalza:  dos  «eaos  salaé  oL  taoao  d»  Liaba),  y  mU  opareció  ra- 
diaata  de  valor  y  hecoíMia  ea  viodio  de  aaea^as  dúoordias  cIvHes. 
{fioBor  y  pres  4  la  ip^lcta»  4  aabUisiwa  Bilbao!  Ella  dio  el  gran 
ajaatplo  de  la  fidelidad  ají  íoA)rtaoio.  EUalaé  bastaate  fuerte,  bas- 
taste geaesoaa  para  piaferir  la  lagitiaiidad  veBdida.4  la  osarpacíoa 
veneedora. 

•Rivalisaodo  en  idalulwl  y  horoisiao,  se  apresararoo  al  mismo 
tiempo  4  ofrecer  4  la  excelsa  pfaseribi  el  boneaaie  de  sa  coito  y 
de  aa  amor  las  diputaciones  de  las  tros  proviacias  hermanas.  Guan- 
do Ja  angosta  saOora  recibió  aqael  santo  OMOsalo,  su  peeho  se  lle- 
nó de  amor,  y  sasojos  se  arrasaran  en  14grímas.  En  vuestros  archi- 
vos se  conservan  todavía,  y  »  Qonsa(vai4a-eteraaBiaiifte  ea  vuestros 
corazones,  las  tiernas,  las  amorosas,  las  iae£ables  palabras  con  que 
aontealó  4  vaastrap  doBKWtiaoioBas  de  lealtad  dasda  una  Horra  ex- 
tranjera. La  h^ft  da  1»  pravideaoia  «ai6  eatanoes  irrevoeaUemoate 
aa  aaertft  4  la  da  kw  h^  da  la  gloria.  La^aliaasa  oatro  S.  M.  la 
laina  doia  María  Criayaa.  de  Bofhoa  y  vosotcoa  no  se  romper4  ja- 
m4a,  parque  la  formó  ejl  miamo  íliaa  aa  el  día  de  las  tribulaciones. 

«iÑobias  y  esfwzadas  babitaataadelas  proiñwHas  Yasoaagadas  y 
Ranarca!  Vo  o»  promála  m  mmbfa  ^  ^qmtía  metlm  ntSara  vm»- 
írm  futroi  m  4oda  4ik  infegrííMi,  Vosatraa  loa  bahais  ganado  con 
la  sangre  de  vuestras  venas,  con  el  sudor  de  vuasAra  fEsnte,  can  la 
lealtad  do  iiaastras  oamanea.  Blkcomaieía  da  la  iaviata  Bilbaa  vol- 
^rw44  florecer  con  la  restauración  de  leyes  sabiamente  protectoras. 

»Laa  industrias  de  todo  el  pais  ser4n  admitidas  4  los  beoeficios 
da  la  industria  naóonal,  proeor4ndose  medios  de  que  el  favor  con- 
cedido 4  vuestra  laboriosidad  no  degenere  en  fraude  y  granjeria 
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perjddwwl  al  rwto  de  las  esptfelM.  La  ley  q«e  nodüea  las  iiisfi- 
tacioDes  de  Navarra,  será  declarada  de  DÍigon  valor  ai  efecto.  Ni 
ahora  dí  despoes,  nseoogados  y  Davarros,  tendréis  mas  modifica- 
cioD  Di  arreglo  ea  vuestros  faeros  socolares,  qoe  aquellos  que  vos- 
otros mismos,  perqué  asi  os  eoBveoga,  queráis  establecer  por  me- 
dio 4le  la  sola  exclusiva  y  legitima  represeutaMm  del  pais,  porvues* 
tras  juntas  y  por  vuestras  cortes.  H  treuo  oo  será  jamás  íograls 
coD  los  que  le  sirven  de  eseodo.  La  tlostre  princesa  en  cuyas  ma- 
nos vais  á  poner  otra  vei  el  cetro  de  vucsInm  reyes,  no  será  laque 
consienta  que  se  ajen  vuestros  laureles,  que  uMneílleu  vuestras  glo* 
rías  que  queden  sin  recompensa  vuestros  grandes  hechos  do  anus. 

»La  nación  no  reconoce;  vosotros  no  podéis  reconocer  como  vá- 
lida y  legitima  la  renuncm  del  gobierno  ét  la  monarqoia  hecha  per 
S.  M.  en  Valencia,  porque  fué,  y  así  lo  ha  declarado  S.  H.,  un  acto 
insolente  de  fuerza.  La  nación  no  reconoce,  y  vosotros  no  podéis  re- 
ooeer  como  válkla  y  legitima  la  resolución  por  la  que  se  dedard 
vacante  la  tutela  de  S.  M.  y  A.,  y  se  nombré  nuevo  tutor  de  las 
augustas  menores.  Las  cortes  que  consumaron  este  inaudito  despo- 
jo son  radicalmente  ilegitimas,  y  el  vicio  de  su  ilegitimidad  invalida 
padiealmoflte  todas  sus  providencies. 

» {Nobles  y  esforzados  habitantes  de  las  provincias  Vascongadas  y 
Navarra!  DoBa  Maria  Cristina  de  Borbon  es  la  única  regente  y  go- 
beroadera  del  reino:  la  dnica  totora  de  las  ilustres  huérfanas  lla- 
madas á  regir  les  destinos  de  esta  nación  tan  ríea  de  gloria  como 
escAia  de  ventura.  Bsta  es  la  bandera  de  los  leales:  esa  bandera  se 
levanta  hoy  en  todos  los  ámbitos  de  la  monarquia  esputóla.  Ella  va 
ondeando  al  frente  de  tos  ejércitos  como  ondea  en  vuestras  monta* 
fias;  Los  generales  mas  ilustres,  los  militares  mas  valientes,  los  que 
ganaron  en  los  campos  de  batalla  sien  horrorosas  cicatrices,  les 
que  nunca  faltaron  á  la  fidelidad  ni  cometieron  el  crimen  del  per- 
juno,  siguen  esa  bandera  magnifica  y  radiante  que  conduce  á  la 
victoria.  Gfla  es  el  nimbólo  de  vusotra  sabta  rriígion  y  de  nuestra 
católica  monarquía:  con  41a  triunfiíromoa  nosotros,  como  triunfi- ' 
ron  nuestros  padres. 

B Vitoria  4  octubre  de  1841.-^lianuel  Mentes  de  Oca.» 


« 
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Joicio  de  un  periódico  sobre  los  sucesos  de  Barcelona  en  octubre  do  16il.<^ltfatii< 
uestes  del  Begente. — Gran  erroí  de  este  y  sv  pandilla. 


I. 


Bb  Barcelona,  donde  ei  diomento  popular  era  nas  activo,  donde 
la  edaeaeioQ  de  las  masa»  era*  mas  polítiea,  donde  existían  elemeiHos 
verdaderamente  revelaaonarioi;  en  Sareelona,  donde  existía  la  eon- 
eíenda  real  del  derecbo,  bnbo  también  en  la  lanta  ^e  se  constitu- 
yó elementos  de  los  qoe  apellidaban  realmente  perturbadores,  oaao- 
do  en  realidad  servían  pan  baeer  normiri  el  progreso  y  dirigir  la 
corriente  de  las  ideas  bada  el  verdadero  ponto  donde  deben  diri- 
girse. 

Asi  juzgaba  en  aquella  époea  an  periódico  qné  sepoblieaba  en^la 
localidad  les  acontedmientos  que  sirvieron  á  los  reaccionarios  para 
dar  an  sesgo  particolar  á  los  sucesos,  atribuyendo  áCataltfia  Meas 
de  que  no  participaba. 

«La  actitud  imponente  que  ba  tomado  la  capital  de  GataluKa des- 
de los  primeros  arranques  de  la  rebelión  de  O'Donnell  ba  sido  muf 
mal  apreciada  por  algunos  periódicos  de  la  corte.  Tampoco  ba  fal- 
tado algún  individuo  dd  gabinete  que  ba  creído  venr  en  la  oreado» 

Ton*  I.  lis 
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de  la  JufUa  de  wgilaneia  un  ataque  foerte  y  directo  &  la  unidad  éd 
gobierno,  tan  necesaria  k  los  Estados.  Esta  mala  apreciación  de  h 
Junta  y  de  sas  actos  mas  depende  de  los  sentimientos  qoe  aninioi 
sas  censores,  que  de  una  incompleta  noticia^  ó  informe  inexactodd 
estado  polftico  de  CataluDa. 

•Los  periódicos  adictos  al  gobierno  caido  en  setiembre  y  4  la 
bandera  que  ban  enarbolado,  para  acabarla  de  desacreditar,  los  re- 
beldes de  octubre  ban  desaprobado  la  instalación  de  \KJmtaietii- 
glanaa  y  sus  actos  extralegales,  apoy&ndose  en  los  lugares  comu- 
nes de  la  necesidad  que  tiene  un  gobierno  para  ser  fuerte,  de  |{Qir- 
dar  en  todos  los  puntos  de  su  jurisdicción  la  unidad  de  acción  y 
dirección  délos  negocios.  En  todas  las  reflexiones,  bechas  para  pro- 
bar esta  verdad,  que  no  es  aplicable  á  todos  los  casos,  mayonneD- 
te  cuanto  no  se  dice  nada  con  respecto  al  car&cter  del  gobieno,  na 
mal  disimuladas  las  tendencias  á  reprobar  toda  actividad  que  dima- 
ne directamente  del  pueblo  ó  sus  representantes. 

«Cuando  BspaSa,  y  con  ella  la  Europa  entera,  acaba  de  ver  coa 
escándalo  una  rebelión  que  nada  puede  legitimar,  tanto  si  es  cierto 
que  Cristina  baya  dado  poderes  para  obrar  en  su  nombre  á  los  re- 
beldes, como  si  estos  lo  ban  becbo  per  cuenta  suya,  se  hace  moy 
extrafio  que  los  periódicos  que  afectan  ser  tan  amigos  del  ¿rdea  y 
de  unidad  del  gobierno  abandonen  al  olvido,  ó  se  paren  poeo  en  la 
sublevación  de  los  generales  que  ban  proclamado  sin  embozo  el 
absolutismo  neto,  y  se  ocupen  con  asiduidad  y  abinco  en  la  acfitnd 
medio  revolucionaria  que  ha  tomado  Cafalufla. 

»Com párense  los  actos  de  la  Junta  de  vigiíaneia  y  su  tendeDciaeoB 
los  actos  del  gobierno  provisionat  áe  Montes  de  Oca,  y'IoHoesde 
O'Donnelt,  Concha  y  León,  y  dfgase  éon  la  mano  en  la  cenciencia 
cuál  ataque  á  la  unidad  de  gobierno  ba  sido  y  podrá  ser  mas  tras- 
cendental y  lamentable.  Léanse  las  proclamas  de  los  caudillos  de  la 
rebelión  del  Norte,  y  nadie  podrá  negar,  por  mas  que  lo  desee,  qne 
el  objeto  primordial  y  único  de  aquellos  rebeldes,  y  los  que  los  ha- 
cían sublevar,  era  derribar  el  regente  actual,  al  ministerio  aetoa!, 
á  la  constitución  actual,  y  todas  las  garantías  del  pueblo  adíales  y 
venideras. 

•Léanse  las  exposiciones  y  manifiestos  de  nuslra  Junta  de  nj^- 
ianck,  síganse  uno  por  uno  sus  dedretos,  y  nadie  podrá  negar  tam- 
poco  f«T  mas  qu¿  sus  manifiestos  le  impelían  á  ello,  que  no  hay'h 
menor  intención  de  desconocer  al  Regento  actual,  ni  al  miDiakn* 
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aetoal,  ni  la  oonstitaeion  actoal,  oi  las  garantías  del  pueblo  actoa* 
Fes  y  Altaras.  ¿Por  qoé  pues  los  periódicos  que  se  dicen  amigos  del 
gobierno  y  su  unidad  de  acción,  atacan  con  preferencia  &  Gatalufia 
por  la  instalación  de  su  Junta?  Para  nosotn»  no  es  un  misterio.  En 
los  censores  de  nuestra  actitud  bay  dos  clases  de  enemigos:  los  unos 
acaso  de  buena  fe;  ios  otros  solapados.  Entre  los  primeros  conta* 
remos  á  los  ministros  y  progresistas,  que  se  bayan  alarmado  in- 
justamente, por  no  baber  sabido  examinar  bajo  su  verdadero 
punto  de  vista  la  situaciotf'de  Gatalufia.  Entre  los  segundos  conta- 
remos á  los  que  ven  en  la  decisión  y  arrojo  de  los  catalanes  el  prin- 
cipal obst&culo  que  ha  becbo  desbaratar  la  conjuración  retrógrada. 

»A  pesar  de  la  diferencia  que  va  de  unos  á  otros  censores  con 
respecto  &  la  causa  de  su  desagrado,  andan  todos  acordes  en  el 
modo  ó  palabras  con  que  lo  expresan,  y  no  fiíltan  lectores  poco 
acostumbrados  á  reflexionar  sobre  lo  que  leen  que  casi  participan 
de  sus  mismas  opiniones.  Esto  hace  indispensable  que  expongamos 
en  pocas  palabras  el  estado  de  Gatalufia  cuando  estalló  la  rebelión, 
de  lo  cual  se  deducirá  muy  natural  y  lógicamente  la  absoluta  ne- 
cesidad de  hacer  lo  que  los  catalanes  han  hecho. 

«El  ministerio  y.  los  periódicos  de  la  corte  que  nos  censuran  no 
habrán  m  duda  olvidado  que  mas  de  cuatro  meses  hacia  que  es- 
tábamos levantando  gritos  de  alerta  y  anunciando  al  gobierno  la 
gran  necesidad  de  vigilar  y  tomar  á  tiempo  sus  medidas,  para  con- 
jurar la  tempestad  que  se  iba  formando  cada  dia  mas  amenazadora. 
La  conjuración  de  los  retrógrados  se  traslucía  de  todos  sus  actos. 
El  escandaloso  atropello  del  guardia  Sancho,  en  el  cual  ¡tomaron 
parte  no  solo  lodos  los  oficiales  ó  la  mayoría  de  su  regimiento,  sino 
también  otros  cuerpos  del  ejército  de  Gatalufia  que  se  quisieron  dar 
por  resentidos  de  nuestra  defensa,  fué  la  primera  sefial  de  la  reac- 
ción retrógrada,  y  desde  entonces  datan  esos  escritos  virulenlos  y 
provocadores  que  arrojaban  todas  las  mafianas  los  pmódicos  afilia- 
dos á  la  bandera  de  Gristina.  Iüs  autoridades  locales  tuvieron  que 
redoblar  su  vigilancia;  porque  los  retrógrados  mas  furibundos  de 
Barcelona  tenian  abiertamente  conciliábulos  con  muchos  jefes  y 
oficiales  del  ejército,  algunos  de  los  cuales  ni  siquiera  se  abstenían 
de  propalar  en  público  insultos  al  regente  y  al  gobierno  y  amena- 
zas de  una  sublevación  cercana.  Los  mismos  periódicos  retrógrados 
estampaban  sin  embozo  que  el  actual  orden  de  cosas  no  podía  du- 
rar, y  que  todo  estaba  pronosticando  su  próxima  caida. 


P(»ra  vigilar  á  los  que  proyec|liibaD  vot  rebelÍQ^,  «a  }.m  .U  lertp 
moral  da  ,qoe  «staban  en  trabajos  los  enfimigas  4e  la  lÁerted  ^1 
Pfieblo.  lis  garantías  qvw  bis  layes  éftpál.oindiidaQOfiítbaB  lámi- 
nos do  la  autoridad  para  poder  sorproQder  i  los  con^pindoRS  ^ 
Ips  dubs,  y  tenia  que  reduárse  esta  k  bfMer  Tigilaír  las  poerlude 
las  casas  doj^de  se  introducían,  como  quien  ?a  4  una  tertulit.  ín 
conjurados.  U^  pueblos  ccmaroaoos  y  de  j|f  nontaBa  esttjbao  pls- 
gados  de  carlistas  indultadiis,  de  9xdtmf^n4M  y  c)Mi(lenid9»  «i 
Roma,  de  pajarracos  retr^rados  quebabiikA,diobo.qiieJN&liiwv 
aires  y  bafios,  y  todos,  jft  un  tiempo,  daban  prof^sameate  cono  i 
los  papelotes  del  papa  y  de  Qría^ina,  sembrado  d  desoonleptoi  ^ 
descré^i^  del  gobiernp  y  de  1^  ios^upipnes  liberales»  i  ineitudo 
k  los  soldfídos  y  pjiísanos  á  la  .sedi<;íon. 

»Us  aulprídades  locales  ,poinlvftron  l^Mis  de  so  mVf  ^' 
fianza,  le^  dierftn  poderes  para  présense  4  los  alcaldei  eoiutita' 
ciO{nales  y  comandante^B  de  armas,  4  fio  de  hacerles  vigílir  y  co9<' 
plir  con  la  tey  y  dar  cuenta  de  los  individuos  forasteros  eo  cada 
población  y  dem48  casas  de  importancia. 

•¿Cuántos  vestigios  de  una  conaiMracion  profonda  y  bíeneilcali- 
da  se  bfillaron  en  todas  pfutes?  Mají  la  legníid^d  ím  9penia  átnpn 
4  que  se  tomase  «na  prpvidenoa  eficaí  pasa  haosF  abortar  lw{ito- 
nes  liberticidas,  porque  no  era  posible  alonizar  laa^iebMV»kt- 
cep  iufm  djBlfmte  ,dcil  triboAal. 

^Mientras  que  los  retrógrados  iban  preparando  al  ejéreit»}|Hi>' 
blos  de  la  montaOa  para  la  sublevación  que  ^oaba  de  sofeeinii 
tentaban  en  Barcelona  otros  medios  de  cqiwegtir  su  fin.  YiendoiK 
la  milicia  n^onal  de  Barcelona  compuesta  de  doce  batallones  ded- 
didos  y  entuslfistas  por  la  libertad  babíi  de  ser  un  obstlcoloiBVd' 
cible,  trataban  4»  bacerla  deformar  por  reíoltosa,  y  se  proepi*b> 
expjLotar  cualquiera  cauwi  de  descontento  para  que  se  amotínass  y 
obligase  4  las  autoridades  4  reprimirla,  par^  lo  cual  necsñtilM 
acogerse  4  las  fuerzas  del  ejército,  como  to  luluan  becho  Ibtf  í 
otcfts  generales  opresores.  Mas  los  amigos  del  pueblo  coDodciiw  )i 
treta,  y  amonestaron  siempre  6  la  milicia  que  sosM^eie  d  ¿^> 
porque  de  esta  suerte  se  estrellarían  tedojí  los  flM#sJ9s  de  los  («i^ 
grados.  La  reuniop  de  la  piilicia  cuando  el  atentikdo  del  Goudi|, 
fué  t\n  golpe  qoie  desbarató  pana  siempre  las  intrigas  de  los  mil' 
vados. 
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PÍA  Beforma  de  la  Goardi^  Real  díó.logarila  salid»  delsegnii- 
do  regimienta  de  esta  aripa  para  Zaragoza^  y  los  i:etrógra4os  per* 
dieroD  eo  Barcelona  1^  mayor  parte  de  la  fuerza  con  que  contaban. 

x^No.pontenUs  las  aatjMridades  JQcali^  pon  l§s  medidas  que  estaba 
á  sos  afcances  tomar,  elevaron  fius  aospepl^  y  temores  al  gobier- 
no de  Madrid,  para  que  este  acudíase  ^  su  socorro.  Por  reiteradas 
que  fuesen  sus  instancias,  el  ministerio  dormia,  no  h^ciael  menor 
caso  de  nuestros  gritos  que  eran  i^  ecQ  del  poebio  barcelonés,  y  los 
retr<!igrados  i^os  depif^n  que  yeian^os. visiones,  que  teníamos  miedo 
porque  los  mderodos  no  conspiran,  núoíenítm  á  mano  armada  aw- 
tra  el  gobierno . 

»E1  ministerio  y  los  periódícps  que  desaprueban  nuestra  actitiid 
podrán  calcular  cómo  se  ballaria  Barcelona  el  día  en  que  se  supo  la 
rebelión  4^  O'Donnell» 


11. 

P¡1  Regente  del  rejpo,  quei»mo  sabemos  no  era  una  notabilidad 
política,  y  que  no  comprendía  ))ien  la  teoría  del  progreso  por  mas 
qrie  se  bailase  al  frente  de  un  partido  que  se  llamaba  progresista, 
dio  un  manifiesto  muy  célebre  que  trasladamos  porque  sirvió  para 
producir  esdsion  mas  profunda  entre  los  elementos  que  babían  con- 
tribuido á  la  revolución  de  setiembre. 

aYascon^lidos:  Los  que  tantas  veces  han  abusado  de  vuestra  cre- 
dulidad y  buena  fe^  quisieron  abusar  abora;  mas  sus  pérfidas  miras 
DO  han  podido  realizarlas,  porque  vosotros,  vascongados,  habéis 
aprendido  á  ser  cautos  en  la  escuola  de  las  desdichas.  ¿No  les  bas- 
taban á  los  malvados  seis  aOos  de  la  mas  cruda  guerra?  Quisieron 
encenderla  de  nuevo  para  acabar  con  la  fortuna  que  os  queda  y  con 
la  juventud  á  quien  reservó  la  vida  el  convenio  de  Yergara.  Que  la 
Dación  detesta  á  los  que  alzaron  una  bandera  de  rebelión  en  vues- 
tro suelo,  lo  prueba  el  grito  de  indignación  que  en  todas  las  provin- 
cias se  ha  levantado  contra  ellos,  el  arrepentimiento  de  las  tropas 
que  sedujeron,  y  la  rapidez  con  que  numerosos  batallones  y  escua- 
arpees  han  volado  á  estas  provincias  para  castigar  á  los  traidores. 

»No ,  vascongados ,  no  debéis  por  mas  tiempo  ser  el  juguete  de 
upa  docena  de  personas,  cuyos  intereses  no  son  los  vuestros.  Es  mi 
deber  sacaros  de  tan  vergonzoso  pupilaje,  y  os  sacaré.  Debéis  ser 
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hombres  libres,  y  lo  seré»:  os  lo  prometo.  Ro  seri  en  adelaite  ali* 
meDtada  coo  vuestro  sudor  la  sórdida  codicia  de  unos  pocos,  que 
después  de  esquilmaros  querían  conduciros  k  la  muerte.  Vosotros  lo 
habéis  conocido,  y  yo  les  quitaré  hasta  la  posibilidad  de  que  vud- 
?an  á  engañaros.  Pediré  estrecha  cuenta  de  los  caudales  que  han 
manejado,  y  sabré  con  autorización  de  quién  ios  han  exigido  y  ce- 
rno los  invirtieron. 

•Detestaban  la  Constitución  que  vuestros  representantes  concur- 
rieron á  formar,  porque  ella  os  eleva  á  la  dignidad  de  hombres  li- 
bres, y  dejabais  de  ser  el  patrimonio  de  ciertas  familias:  y  como  es 
mi  deber,  como  primer  magistrado  de  la  nación,  trabajar  por  la  di« 
cha  y  bienestar  de  los  espaDoles,  vosotros  que  lo  sois,  gozareis  de 
los  beneGciüS  que  la  ley  fundamental  del  Estado  concede  á  todos. 

»Sin  paz  no  puede  haber  felicidad  para  las  naciones,  y  la  nnes- 
tra,  que  ha  entrado  en  el  camino  de  la  prosperidad,  llegará  á  ser 
tan  grande  y  poderosa  como  merece  serlo;  y  dichoso  yo  si  al  entre- 
garle el  mando  á  nuestra  adorada  reina  dofia  Isabel  II.  puedo  de« 
cirla:  También  h§  VMCongadoi,  señara,  contribuyeran  eomo  taiae  loe 
eipañotee  á  la  fortuna  de  la  patria.  Vitoria  28  de  octubre  de  1841. 
fil  duque  de  la  Victoria. — Facundo  Infante.» 

Y  pocos  días  después  de  esta  alocución,  dirigía  un  manifiesto  con 
ocasión  de  la  disolución  de  las  Juntas,  que  decía  así: 

«El  18  del  pasado  os  dirigí  mí  voz  con  la  efusión  del  alma  de  un 
soldado,  del  primer  magistrado  á  quien  están  encomendadas  Ja  fe- 
licidad, la  prosperidad,  las  libertades  de  la  Espafia.  Os  anuncié  mí 
salida  de  la  capital  con  el  objeto  de  sofocar  en  su  origen  una  rebe- 
lión alevosa  y  traidora  que  amenazaba  devorarnos.  El  patriotismo 
del  ejército,  de  la  milicia  ciudadana  y  de  cuantos  espafioles  se  mués* 
tran  dignos  de  este  nombre,  convirtieron  mi  expedición  en  una  mar- 
cha de  victoria.  Contra  su  lealtad  y  valentía  se  estreliaroo  las  tra- 
mas de  los  enemigos  de  la  patria.  Entre  la  rebelión  y  el  vencimiento 
füedíaron  solo  instantes:  los  que  creyeron  elevarse  sobre  los  ruinas 
de  la  nación  se  vieron  repentinamente  envueltos  en  la  suya  propia. 
La  Espafia  saludó  con  entusiasmo  ese  dia  de  triunfo:  se  entregaba 
todo  á  la  grata  perspectiva  de  la  consolidación  de  una  paz  en  todos 
tiempos  y  nunca  mas  que  ahora  deseada,  euando  otroe  acentos  de 
discordia  resonaron  en  su  oido,  cuando  un  atentado  contra  las  leyes 
y  la  dignidad  del  gobierno  vico  á  mezclar  con  acíbar  tan  dulces  ilu- 
siones. 
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»Ub  paitado  de  hombros  tnrbaleatos,  eimnígos  del  sesíego  pé- 
bNeo,  armlré  aeometer  eo  BeroeloDa  qq  acto  iwighi  db  violbiigia, 
a^Mdo  por  cototas  circuostaocias  le  aeompaOaroo.  Se  derribé,  m 
d$9prem  íb  íoí  k¡f$i,  «oa  obra  péUiea,  propiedad  de  la  oacion:  ce 
abuió  de  la  eonfiaeía  que  babia  estreno  á  la  MiKei»  Mciooai  la 
cnaledia  de  iioos  moras  p«r  ella  deitroxadoe:  se  ékipreció  la  vos  de 
la  aotoridad  militar  que  reclamaba  su  depésito :  se  dio  el  escándalo 
de  decidir,  por  medio  da  fuerza  brota,  lo  qoe  estaba  pecdieote  de  la 
deliberación  de  las  «Mies  y  el  gobierno.  Nü  ommMüha  la  Ciaia^ 
4ela  4i  Barmkma  Uu  hae^mias  myilmUid$$  de  hi  kaktíanta de 
aquella  capital  tan  mdmkíeea. 

»¿Podia  sospecharse  del  gobierDO  actoal  cojo  aorta  es  la  obsor- 
vaooia  de  las  leyes?  ¿No  estaba  eotregada  dioba  fortaleaa  al  patrio* 
Uamo  de  la  misma  miKcía  oadcoal?  iFué  neih  aproveebar  «sí  la 
avaeooia  de  les  voHeotes  militares  400  iban  á  derramar  sa  sangre 
eootra  los  eoemig^s  de  la  patrial  ¡EspaSolesI  esté  aeto  faé  acempa- 
fiado  y  seguido  de  otros  de  violeDcia,  en  que  uaa  Juata  deoemioada 
de  seguridad  y  vígijancia  se  biso  doella  de  las  propiedades,  se  eri* 
gió  ea  arbitra  de  les  destinos  de  toda  una  proimcia,  y  usurpa  las 
foDCíenes  de  los  poderes  del  Estado,  cnaudoj^el  gobieruo  Totabo  mas 
que  Buiiea  por  el  desagravie  de  las  leyes^  Con  sentimientos  de  des- 
aprobación se  han  sabido  por  la  BstpaDa  entera  estos  exeesos.  El  re- 
gente  faltaría  á  lo  que  debe  á  la  naeion,,  to  que  debe  á  la  jusíwa  sí 
quedasen  ímpunee  acciones  violadoras  de  las  leyes,  si  los  principa- 
lea  instigadores  y  perpetradores  quedasen  animados  para  abando- 
narse á  nuevos  desenfrenos.  Fiad,  espaOoIes,  en  la  justicia,  que  es 
el  norte  dis  un  gobierno  sobre  las  leyes  cementado.  La  mano  aliada 
aíoippre  en  defepsa  de  la  Gonstitudon  y  las  libertades  públicas  sal- 
drá reprimir  cuantos  excesos  produzca  el  abuso  de  la  libertad.  Zara- 
goza 9  de  noviembre  de  18il«  Bl^daqao  de  la  Victoria.— -Evaristo 
San  Miguel.» 


111. 

Como  ha  podido  observarse,  el  lenguaje  de  los  dos  documentos 
«manados  del  Regente,  que  acabamos  de  copiar,  diferia  notable- 
■lanla. 

Al  dirigirse  &  loi  vascongados  que  representaban  un  principio  de 


ÍH  taemuh  ml  iubmaíd 

taiicíon  f  rebeUfi  á  lir  vohmtad  fKi|Wtiar,  B8|torteni  áteoaal»  las 
fii8«8,  lee  haMslNrett  tono  padenad  y  aotistoso  proctmido  no  ko- 
lir  ausceptibilidadM. 

Gvaodo  ae  dirigía  á  los-  hombres  IHhpos  ,  á  loi  (jw  eoÉ  fe,  oons^ 
taneit  y  tbnégaoloaF  stortflcan  n  vida  por  la  id«a  y  man  tienen  le- 
vantada contra  lodos  lo»  MOdrigos  h  bandera  del  pfogreso,  enlon- 
O0B  vonian  las  palabras  dniiis,  los  aÉaqnes  tvemendos,  las  amoMias 
que  hieren... 

Attti  tan  rtdfwtis  miftiifescaeibnes' det  mezquiné  criterio  d«aqo4 
poder  que  VbMn  Ai  oí'paldn'  al  pueblo,  eéandb  al  pwUft  é^  sii 
elevacioo,  qae renegaba  de  sa  origen,  eMddq^wrioaj)0ytedosé«ili 
so^rttnia  naeiotal  podia  téutpiarge  y  cobrar  ftiersfs  y  briot'  ante 
aqneHa  apostaelá  Aeoguadi;  ante  aquel  doloirosd  dfvonso  pÚtioh 
Denle  manifestado;  ánfe  aquella  raptnm  entre  fes  efemeirtosqne  ha> 
bian  KicbadojnntoB  en  la  rervohieion  de  setiembre,  ¿qné  debía  hacer 
el  partido  popiílar,  lois  hombrea  qne  habfen  visto  el  peligro  inmi- 
nente en  q«e  iban  á  sdzriMrar  las  institaeiotaés,  y  el  hombre  que  sím- 
bolittba  la-  révéhroion  de  selklmbr^ 

Grande  (dé  el  error  dá  general  Espartero  y  dé  la  pindÜlé  qnele 
aeonsejabaí. 

Caan(fei  el  píariido  láederado  acababa  de  ponerse  fíiera  de  la  ley 
asociándose  ¿1  caMismo  y^  bascando  apoyo  en  larantigais  ]ffbvineias 
del  privítegíoy  de  ioi'fraifes;  cnindo  8)9  stíblevaba  cOHMl'lit  jasta  y 
mepecida  lección  qne  recibfera  el  1.**  dé  setiembre;  cuando  al  pro> 
greso  de  las  ideas  qué  se  manifestaba  por  la  publicación  dénraehos 
períófBcos  repnblicaáos,  por  los  manifiestos  de  las  Juntas  y  por  los 
actos  sigóffloativos  qne'se  veién  en  todas  partes,  respondían  bando 
reaccionario  sometiéndose  al  capricho  de  Cristina  que  persisfia  en 
reiilaorár  el  tVooó  cfon'  léétís  kü  atributo^  del  déispotft^ttó';  ¿podH  es- 
perarse tnmsaccioD?  ^úst  había  rotd  el  Código  d<3  iTTf  ¿Ro  era  nn 
reto  formidable,  un  guante  arrojado  &  la  revolución,  q)ié  éitík  re- 
cogerse? 

¿Cómo  no  vieron  Espartero  y  sus  consejeros  el  abismo  donde  iban 
á  sepultarse? 

¿Cómo  no  previeron  las  consecuencias  funestas  de  una  conducta 
tan  desatentada?  : 
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IV. 

Vamos  á  reproducir  para  que  ios  lectores  tengan  conocimiento 
eiacto  del  espíritu  de  ia  época,  lo  que  decia  el  peiiódico  La  Tribu^ 
fia  acerca  los  sucesos  de  Valencia : 

«Es  bieu  notorio  que  inmediatamente  que  acaeció  la  escandalosa 
coDspiracion  que  profanó  el  alcázar  real  en  Madrid,  el  gobierno 
acordó  la  prudente  medida  de  separar  de  sus  destinos  todos  los  em- 
pleados que  estuviesen  tildados  con  la  fea  nota  de  desafección  á  las 
instituciones  liberales  y  al  pronunciamiento  de  setiembre.  El  dia  31 
de  octubre  estaba  ya,  pues,  envuelto  en  las  tinieblas  de  la  noche, 
sin  que  el  pueblo  valenciano  hubiese  visto  los  efectos  de  esta  sal- 
vadora medida.  Por  otra  parte  tenía  presentes  las  terribles  escenas 
que  tuvieron  lugar  en  la  cindadela  de  Valencia  el  aQo  de  1822,  en 
que  se  formó  y  se  pronunció  en  ella  una  conspiración  que  amena- 
zaba desde  su  baluarte  interior  la  ruina  de  la  ciudad;  fijada  la  vista 
en  el  ejemplo  desastroso  de  Pamplona,  y  conociendo  que  se  hallaba 
sobre  ios  terribles  hornillos  de  una  mina,  á  la  que  solo  le  faltaba 
la  aplicación  de  )a  mecha  siempre  encendida  de  la  traición  de  nues- 
tros enemigos,  se  presentó  en  un  estado  de  alarma  y  descontento, 
se  formaron  grupos,  estos  pidieron  en  alta  voz  la  reunión  del  Ayun- 
tamiento, y  reunido  este,  reclamaron  la  formación  de  una  Junta  su- 
prema de  vigilancia  que  escuchase  sus  justas  reclamaciones  y  pro- 
veyese á  ellas. 

«Acordada  la  formación  de  la  Junta  por  el  Ayuntamiento  presidi- 
do por  el  seDor  Jefe  político  interino,  y  nombradas  las  personas  q  le 
en  la  clase  de  presidente,  vocales  y  secretarios  debían  componerla, 
se  instaló  en  la  misma  noche,  y  se  dedicó  á  oír  y  satisfacer  con  ac- 
tividad patriótica  las  peticiones  que  sugería  al  pueblo  el  instinto 
natural  de  su  seguridad  y  su  conservación.  Los  dos  puntos  prínci- 
pales  eran  el  derribo  del  torreón  de  la  cindadela,  y  la  separación  de 
los  empleíados  desafectos.  Para  la  primera  de  estas  medidas  se  puso 
de  acuerdo  con  la  autoridad  militar  y  la  política,  y  el  día  primero 
de  noviembre  á  las  cinco  de  la  tarde  se  dio  principio  á  su  domoli- 
eion.  Otra  de  las  peticiones  era  la  de  hacer  desaparecer  aquellas 
l&pidas  en  donde  estaban  inscritos  los  nombres  de  Fernando  y 
Cristina;  y  como  ya  en  ia  noche  del  31  el  pueblo  hubiese  derriba- 

Tomo  I.  116 


918  niSTORíA  DEL  PEÍ^ÍADO 

do  por  si  mismo  una  qae  existia  eo  la  plaza  de  la  Gonstitaeíon»  en 
la  mafiana  del  primero  se  procedió  al  derribo  de  otra  que  existia  eo 

la  puerta  Naeva  de  San  Vicente. 

»La  tercera  de  las  peticiones,  á  saber :  la  separación  de  los  em- 
jplei^os  desafectos,  delicada  y  espinosa  en  si  misma,  necesitaba  de 
conocimientos  y  tino,  y  iá  Junta  se  dedicó  á  adquirirlos  desde  Rie- 
gq  sin  descanso  y  con  celo;  mas  como'' en  la  maDana  del  t  y  ^Ir  d 
correo  de  Madrid  se  bnbiese  recibido  la  orden  del  Aegenfe  del  reiao 
para  que  cesasen  estas  Juntas,  los  individuos  que  la  componían,  aca- 
tando la  orden  del  gobierno,  determinaron  al  instante  cesaíf  en  sos 
funciones,  y  reunidof  4  mediodía  con  el  Ayuntamiento  y  demá!s  au- 
toridades en  (Sisa  del  Excmo^sefior  General  segundo  cabo,  acorda- 
ron su  total  disolución,  y  remitieron  la  contínuácioh  de  sus  trabajos 
al  Excmo.  Ayuntamiento  constitucional  de  esta  ciudad.  JSt  Y^aeblo 
.most;ó  alguna  oposición,  perp  la  influencia  de  m  autorídadeái^  lóca- 
les consiguió  yencerla;  el  pueblo  se  retiró,  el  Ayuntamiento  mariühó 
á  ocuparse  del  trabajo  de  la  clasificación  de  empleados,  y  á  las  ocho 
de  la  noche,  deseoso  de  asegurar  la  tranquilidad  pública,*  mandó 
reunir  la  milicia  nacional. 

»La  noch^  del  2  al  8  la  pasó  el  Ayuntamiento  en  sesión  pe^ma- 
n^pte,  y  queriendo  remover  todo  funesto  influjo  de  las  pasiones,  y 
que  la  imparcialidad  y  la  justicia  presidiesen  á  la  inscripción  de  los 
empleados  en  las  listas  que  se  iban  á  formar/  reclamó  los  conod- 
mientos  de  personas  de  rectitud,  patriotismo  y  confianza  piib\ica,  y 
podemos  asegurar  que  el  voto  de  estas  personas  basido  de  mudií- 
simo  peso  en  las  deliberaciones  del  Ayuntamiento  conátítobional  de 
esta  ciudad. 

i»La  maDana  del  8  las  listas  estaban  formadas;  fueron  presenta- 
das á  la  excelentisima  Diputación  de  la  provincia,  y  apAibadas  por 
esta  autoridad  y  por  el  Jefe  político  interino,'  quedaron  yü  eii' poder 
de  este  para  la  expedición  de  los  oficios. 

«Entretanto  la  milicia  nacional,  que  sé 'había  reunido  á  las  ocho 
de  la  noche  anterior,  permanecía  todavía  sob^é'  las  armas,  ün  fac- 
cioso, don  Pedro  fieltran,  que  habia  servido  el  gobierno  de  Morella, 
y  de  quien  se  cuentan  atrocidades  inaiiditaá,  hacia  ^mbchos  meses 
que  se  hallaba  en  la  cárcel  y  excitaba  la  genera!' indignación ;  va- 
rias peticiones  particulares  se  habían  Hecho  acerba  de  su^Jnstt»  eas- 
I..  ti^9f.  P^^f9,°^  ^)|^^P  \en\áo  un  car&cter  bfetanifé  posiftívo  para  que 
las  autoridades  pasaseb  por  encima  de  íoS'  lelitoé  M'níiteü 'deTa  ley; 
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mas  la  relaeion  de  sos  erimeoes,  pasando  de  boea  en  boca,  se  di- 
valgo  en  las  filas  de  la  milicia  ciudadana ;  esta  llegó  á  conocer  la 
irritaron  del  pueblo,  conoció  como  precisa  su  ejecución  para  la 
tranquilidad  de  la  ciudad,  y  la  reclamó,  según  parece,  por  el  con- 
ducto de  sus  jefes. 

»Sin  embargo,  eran  ya  las  cuatro  de  la  tarde  del  3  sin  que  se  re- 
solviese nada  acerca  de  este  punto;  la  efervescencia  iba  en  aumen- 
to, y  el  primer  batallón  de  la  milicia  nacional,  que  se  hallaba  en  el 
Mercado,  marchó  á  tambor  batiente  k  la  puerta  de  San  Vicente,  en 
donde  estaba  situado  el  segundo;  formó  ai  lado  de  él,  y  mandando 
descansar  sobre  las  armas,  se  juntó  la  oficialidad  de  los  dos  y  se 
reunieron  en  junta  en  la  iglesia  de  San  Agustín.  Salidos  de  allí  se 
incorporaron  &  sus  respectivas  compaDías,  las  formaron  en  corro,  y 
les  dijeron  que  las  autoridades  no  habían  cumplido  todavía  lo  que 
les  habían  ofrecido;  que  iba  uua  comisión  de  la  oficialidad  ¿  verlas, 
y  que  permaneciesen  en  sus  puestos  hasta  saber  el  resultado.  Efec- 
tivamente marchó  esta  comisión  éi  Ayuntamiento:  de  allí  pasó  &  ca- 
sa del  General  se^gundo  cabo,  y  convencido  este  de  la  necesidad  de 
proceder  k  la  ejeciflcion  dét'Béffráá'  para  el'  sosiego  público,  y  ha- 
biéndose asegurado  de  que  con  eíla  ise  restablecería  la' tranquilidad 
enteramente,  dio  la  orden  necesaria  al  efecto. 

•En  el  instante  mismo  marcharon  los  batallones  á  la  plaza  de  la 
Milicia  nacional:  áJas  siete  de  la  tarde  fué  fusilado  Pedro  Beltran, 
ex-gobernador  de  Morella;  los  batallones  desfilaron,  y  se  retiraron 
sua  individuos  k  sufi  cafas;  la  ciudad  quedó  en  ja  tranquilidad  mas 
pe^ept^,  y  el  Ay9ntamíentQ,  que  había  perinanecido  liasta  entonces 
eq  (lesioa  perenne  y  continua,  dís^ibuido  en  rondas,  ú  vigilado 
toda  la  noche  entera. 

•Tales  han  sido  los  sucesos  de  Valencia  en  los  tres  dias  últimos, 
segQp  lo  que  hemos  vístQ  y  lo  que  nos  han  referido.  Deseosos  de  ácer- 
{%K,  henaos  tomado  los  conocimientos  necesarios;  pero  no  queriendo 
pfrecisr  &  vuestros  suscirilores  sino  la  desnuda  verdad,  estamos  prón-^ 
tos  á  las  reictíficacippes  que  gusten  dirigimos.  Valencia,  pues,  dís- 
Irulaba  ya  la  noche  d,el  8  y  el  «guíente  ^ía  i  de  un  sosiego  admi- 
rable.  » 


CAPÍTULO  CXXI. 


SUMARIO. 


Como  terminó  la  sublevación  militar  de  1841  .—Fusilamiento  del  general  León  y  otiot. 
— ^Emigración  á  Francia  de  yaríoa  jefes.— Sooesoa  de  Barodooa. 


I. 


Si  importantes  faeron  los  sacesos  y  de  gravedad  sama  pan  ^a 
patria  y  la  situación ,  sehabiao  deseovaelto  con  tal  rapidez  que  nos 
hemos  creido  en  el  caso  de  hacer  lo  propio,  pasando  por  alto  alga- 
nos  detalles  (R). 

La  vasta  conspiración  del  clero  y  de  los  descendientes  ptrdaks 
de  Cristina  habia  abortado  en  pocas  horas;  y  los  generales  coa- 
prometidos  y  las  tropas,  engafladus  por  el  respeto  de  laordenania, 
vieron  desvanecerse  aqnel  tremebundo  conflicto,  apenas  chocaron 
los  elementos  unos  contra  otros,  apenas  pado  hacerse  la  los. 

Borso,  como  hemos  dicho,  abandonado  por  sos  soldados  y  preso 
por  los  nacionales,  entró  en  Zaragoza  el  1 0  de  octubre,  y  jazgado 
sumariamente  fué  fusilado  el  1 1 ;  mientras  que  en  Terad  los  repa* 
blicanos  ya  numerosos,  y  en  Valencia  y  en  Barcelona  tambim,  n 
preparaban  como  hemos  visto  &  impedir  que  loo  realistas  se  sobro- 
pusieran  á  la  torpeza  de  los  gobernantes. 
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n. 

El  genertl  León  y  sos  oómpliees  foeron  en  Umto  josgados  por 
QD  consejo  de  goerra,  y  cada  día  salían  tropas  de  todos  los  pantos 
que  se  reconcentraban  en  las  Provincias,  mientras  la  milicia  y  las 
lantas  populares  sostenían  admirablemente  el  orden,  teniendo á  rtya 
á  los  reaccionarios. 

Eran,  por  tanto,  el  foco  principal  de  la  insurrección,  y  EsptrtMo 
jQzgó  necesario  salir  á  campafia  dando  el  manifiesto  qne  hemos  co- 
piado. Luego  que  fué  yencida  y  que  creyó  peligroso  y  depresivo 
para  su  poder  y  vanidad  el  auxilio  de  las  Juntas  revolucionarias, 
sin  (A  cual  aquella  insurrección  formidable  se  holúera  hecho  duetta 
de  la  situación,  el  general  Espartero  quería  disolver  aqudlas  Juntas 
(NTOVocando  como  hemos  visto  sucesos  peligrosos. 

Pero  &  pesar  de  los  amafies  y  de  las  intrigas,  á  pesar  de  lo  bien 
meditada  qne  había  sido  la  coojuradon  al  frente  de  la  cual  figura- 
iwn  tantos  antiguos  vascongados  influyentes  sobre  la  sencilla  masa 
de  aquel  atrasado  país,  era  tal  el  desengafio  que  había  producido  la 
oondueta  de  los  carlistas,  tal  el  desaliento  qne  en  los  oegos  cre- 
yentes había  causado  la  actitud  Maz  del  clero,  qne  no  pude  arras- 
trar k  los  combates  á  la  valiente  juventud,  ni  á  los  heroicos  vetera- 
nos que  habían  derramado  su  sangre  dorante  siete  aflos  para  man- 
tener  esperanzas  en  el  iluso  don  Carlos. 


lli. 

Funcionaba  el  consejo  de  goerra. 

El  general  León  aparecía  como  la  principal  figura  de  aquel  pro- 
ceso. Recordaban  unos  sos  mérito»,  su  valor. . .  lamentaban  otros  que 
se  hubiera  de  tronchar  á  un  joven,  la  robusta,  la  primera  lanza  de 
nuestro  ejército...  hasta  lo  simpático  de  su  figura  era  explotaito  por 
los  que  querian  salvar  al  oficial  de  caballería. 

La  ley  estaba  terminante.  El  crimen  era  grande.  Ante  el  crasifo 
de  guerra  no  pudo  hallar  excosa,  y  sufrid  todo  el  peso  de  k  ley. 

Bl  15  de  octubre  los  batallones  de  la  nilieia  fomacM,  y  d«de 
el  cuartel  de  la  milicia,  que  se  hallaba  entoocef  en  la  caUe  da  Ato- 
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cha,  partió  el  f&nebre  acompafiamíento,  marchando  en  carruaje  el 
antígao  coronel  de  HAnres  con  su  defensor  Roncalí,  en  medio  de 
una  inmensa  muchedumbre  que  se  agolpaba  para  ?er  pasar  ú  hé- 
roe de  tantas  batallas,  al  invicto  general  que  en  su  última  campafia 
se  habia  detenido^  inte  ana  mampara  débilmente  swrteDidapwr  unos 
cvantos'alabardéros. 

El  general  León  que  ?estia  su  uniforme,  muríócomoun  valiente* 
'  IFarios  otros  conjurados  fueron  también  á  la  j[ffadera<  de  Guar- 
dias, siendo  el  mas  débil  don  D&maso  Fulgosio,  y  muriendo-con-es- 
tdlea*  Maldad  el  teniente  Boria,  que  hito  estremecer  k  los  mas  va- 
lientes; 

Bspek^culo  horroroso;  indigno  ciertamente  de  seoedades  e«HM 
y  de  pueblos  libres;  pero  que  fué  necesario  mi  duda  y  que  hnbieim 
debido  en'  otras  condiciones  ser  bastante  pn»  impedir  que  senno- 
yasen  tentativas  descabelladas,  atentados  contra  la  majeatadiéBl  poor 
blo,  que  es  el  sobemo  mas  augusto,  <rf  únioo^  en  qte  itdfaantoáoft 
losdefedlos; 


FV. 

I/»  medendos  heridos  en  lo  mas  vivo,  viendo  desapaieeer  sus 
hwnlffes'  y  romperse  los  instrumentos  que  hielan  lanaaido  al  oom- 
bile,  no  te  atmieran  &  resistir  por  mas  tiettpe. 

O'Oonnell  abandonó  la  cindadela  de  Pamplona,  laa  bopas  se  dis- 
persaron, en  Urdax  se  reunieron  en  pocos  dias  trescientos  oficiales 
y  jefes  de  todas  graduaciones,  los  nacionales  de  Bilbao  y  Vitoria 
que  hablan  tomado  parte  en  laínsnrreocion  procuraron  huir  del  tor- 
bellino. 

Lo  que  amenazaba  ser  formidable  alsamioito,  qoBdó  pan  des- 
engafio  de  los  ambiciosas,  convertido  en  una  miserable  conjuramn. 

Unos  cuantos  cadáveres,  muchas  fojas  y  entorchados,  mnchaa 
eruees  en  premio  de  la  lealtad,  eso  quedaba  4  primeros  denoviefflr 
bre  ée  los  grrndei  planes  fraguados  por  Cristina. 

Cierto  es  que  esta  sefiora  «n  una  «onversaeíoo  partíonlir  oob 
MMti*  emhii|ader  éni  StlustíaBO  OMcaga,  había  legado  «oda  so- 
lidifidil  can  aquel  mofimienlo. 

BUaoo  qperia  ler  responsable  ét  las  desgoasíaf  qte  piof  otaba 
elttMf  éeiu  sibdftm:  eae  amor  entrafable  oae  llevdtoéiseM- 
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laoíegos  á  jugar  8a  «al>eza  por  reconquistar  las  j^sioiooes,  los  bo* 
ñores,  los  sueldos  perdidos. 

El  general  O'Donnell,  que  se  encerré  en  la  dudadiUiiderPagiplo- 
na  y  bombardeó  la  dudad,  mostró  ya  que  no  mQriria.  de\0inpaQho 
de  legaliitod,  y  que  se  hallaba  dispuesto  á  todo  para,  llagac  h  sus 
fines.  Algunos  dicen  que  al  entraren  Francia  se  yió  muy  exj|Hiesto, 
como  otros  mudiQs  jefes  y  oficiales^  &  quienes  los  siokUdos  quenan 
castigar  por  haberles  ongaiado  torpemente. 


V. 

Elpartido  republicano  habia  ofrecido.su  aquieseencía/y  su  apoyo, 
y  supo  cumplir  perfectamente,  en  aquellas  críticas  circustaocias. 

Los  hombres  de  la  generación  nueva  que  veianitaotosdesaeíertos 
en  ios  que  se  llamaban  libélales,  hubieran  podidoAprovechar  aque- 
lla coyuntura,  para  lanzarse  en  la  vida  de  aventuras^;  per<i  los i> pe- 
riódicos republicanos,  Olavarría,  Abdon  Torradas,  fxuneda,  GaMía 
Tejero,  Fuster  y  muchos  otros  ttabajaron  para  eyitar  que  en  parte 
alguna  se  provocase  una  escisión. 

La  milicia  nacional  que  tanto  contribuyó  k  impedir  la  |iropaga- 
cien  de  aquella  farsa  moderada  se>  movilizó  también,  y^  en  muchos 
puntos  los  ciudadanos  armados  tuvieron  que  soportar  las iatigas  de 
la  campafia. 

Y  el  partido  republicano  á  las  provocaciones  que  se  ledirigian,  á 
las  amenazas  del  Regente,  á  las fonfarronadas de álgunosgenenales, 
supo  responder  con  la  sensatez  y  la  cordura,  con  la  prudente  aquies- 
cencia del  que  sabe  que  el  triunfo  es  inevitable,  y  que  los  dogmas 
del  progreso  se  hallan  encarnados  en  la  conciencia  de  ia  humani- 
dad. 

Barcelona  que  habia  arbitrado  recursos,  que  se  habia  encontra- 
do sÍQ  tropas  durante  muchos  dias,  tuvo  la  generosidad  de  admitir 
al  general  Yan-Halen  que  no  hallando  enemigos  á  quienes  comba- 
tir, apenas  entró  con  su  columna  puso  la  poUacion  en  estado  de 
sillo  y  acordó  el  desarme  de  tres  baUllones  de  la  milicia. 

YL 

La  lunta  revalueiouaria  nombrada  por  el  Ayuntanvento  «a  los 
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priineroB  momentof,  es  dedr,  elliódlSde  oetabre»  había  der- 
ribado el  oprobioso  moDameoto  de  la  tiranía,  reeaerdo  de  époeas  de 
infamia,  alcázar  que  los  Berbenes  halñan  mantenido  para  sujetar 
al  pueblo  catalán  que  rechazaba  so  dominación. 

El  dia  28  de  octabre  la  Junta  decretó  y  consumé  el  derribo  de  la 
cortina  interior  de  la  cindadela,  temiendo  que  pudiese  servir,  como 
la  de  Pamplona,  á  las  tíniestras  miras  de  cualquier  .ambicioso. 

En  Valencia  también  se  derribó,  cmno  hemos  yisto,el  torreón  de 
la  cindadela  y  por  la  propia  causa. 

Aquellos  decretos  servían  de  pretexto  á  Espartero  para  lanzar  las 
atrevidas  amenazas,  los  improperios  contra  los  catalanes. 

Lo  que  hay  en  todo  esto  es  que  los  reaccionarios,  les  agentes  de 
Cristina  y  del  carlismo  han  sabido  explotar  en  todas  ocasiones  las 
diferencias  que  surgen  entre  los  que  toman  distintos  puntos  de  vis- 
ta  entre  los  hombres  de  la  escuela  liberal.  Y  calumniando  á  ios 
unos  y  á  los  otros,  y  exagerando  por  el  amor  propio  las  querellas, 
ha  llegado  k  introdacirse  no  una  actitud  distinta  en  las  personali- 
dades, sino  un  verdadero  cisma,  una  confusión  real  y  de  escepticis- 
mo y  la  duda  que  son  consiguientes. 

Amenazaba  la  tempestad  furiosa,  y  la  actitud  de  los  hijos  del  tra- 
bajo había  bastado  para  poner  orden  y  regularidad  en  la  marcha 
de  los  sucesos.  Los  libres  barceloneses  que  supieron  conocer  su 
derecho  y  su  deber,  no  opusieron  resistencia  alguna  al  cambio  que 
exigían  las  circunstancias.  Hubieran  sido  calumniados  y  eseamed- 
dos,  consideráudose  sus  servicios  á  la  libertad  como  actos  de  des- 
obediencia que  la  reacción  pagaba. 

Por  eso  en  la  junta  general  de  los  batallones  de  la  milicia  se  de- 
cidió: no  oponer  resistencia  alguna  á  la  entrada  del  general  Yan- 
Halen  con  sus  tropas. 


vn. 

lié  aqoi  las  reflexiones  que  arrancaba  á  un  periódico  de  aquel 
tiempo  la  conducta  del  general  Van -Halen: 

«Sobremanera  desagradable  es  la  situación  política  de  Barcelona 
para  los  verdaderos  amigos  de  la  paz  y  libertad  de  esta  población 
desdichada.  La  crisis  que  la  está  trabajando  es  terrible  y  nos  pre- 
para á  «a»  grande  expansión  de  sentimientos,  ó  una  oontrieion  ma- 
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yor  que  dob  honda  part  siempre  en  ana  tristeza  profunda.  La  qae 
fué  Janta  de  Tígilaneia  y  seguridad  sostenida  por  todas  las  antorí* 
dades  dviles  locales,  la  milicia  nacional  y  dem&s  pueblo  decretó  la 
demolición,  tan  suspirada  por  todos,  de  la  cortina  interior  de  la  cin- 
dadela, y  sin  ningún  desorden  que  desdore  la  ejecución  de  esta  me- 
dida, que  era  y  es  una  necesidad  de  la  época,  se  han  ido  desmoro- 
nando  las  murallas  y  troneras  de  la  fortaleza  de  Felipe. 

»B1  gobierno  ha  recibido  muy  mal  esta  demolición,  y  el  Regente 
del  reino  ha  dado  6  losespaBoles  un  manifiesto  donde  declama  con* 
tra  este  acto  del  pueblo  barcelonés,  suponiéndolo  perpetrado  por 
unos  cuantos  alborotadores,  por  un  pufiado  de  sediciosos;  reprueba 
otros  actos  de  la  Junta,  y  promete  castigar  saveramente  á  todos  los 
*  que  han  promovido  y  tomado  parte  en  el  derribo  de  aquel  fuerte. 

»La  simple  exposición  de  estos  dos  hechos  manifiesta  desde  luego 
lo  crítico  de  las  drcunstancias  en  que  se  hallan  el  pueblo  barcelo* 
nés  y  el  gobieroo.  Cualquiera  creerá  que  el  pueblo  barcelonés  va  á 
ser  hostilizado  por  el  gobierno,  como  lo  acaban  de  ser  los  rebeldes 
que  enarbolaron  en  Pamplona  el  estandarte  de  Cristina.  Y  si  uno  se 
acuerda  de  ciertos  documentos  de  estos  últimos  dias  y  de  los  propó* 
sitos  de  morir  ó  sostener  el  derribo  de  la  cortina  interior  de  ese  fa* 
tal  alcázar,  ha  de  pensar  forzosamente  que  el  pueblo  barcelonés  re* 
sistírá  á  las  hostilidades  del  gobierno,  rechazará  la  fuerza  con  la 
fuerza. 

•Graves  y  dolorosas  son  á  la  verdad  las  circunstancias  á  que  nos 
ha  conducido  el  giro  de  este  negocio.  No  seremos  nosotros  los  que 
lo  neguemos;  pero  tampoco  nos  sentimos  tan  desalentados  y  tan  des* 
provistos  de  recursos  que  desmayemos  á  la  presencia  de  tan  inmi- 
nentes peligros,  y  nos  tengamos  ya  por  derrotados  y  sumidos  en 
calabozos  para  partir  hacia  el  patíbulo.  Examínense  los  hechos  con 
calma  y  serenidad,  déseles  el  verdadero  valor,  y  se  verá  que  no  es 
tan  apurado  el  caso  como  á  primera  yiftta  parece.  Amaestrados  por 
la  experiencia  y  la  desgracia,  que  es  una  grande  preceptora,  tene- 
mos ya  muy  pocas  ilusiones,  y  por  lo  tanto  todo  lo  que  vamos  á 
indicar  no  ha  de  graduarse  de  ilusorio,  sino  de  real  y  positivo. 

•Sentamos  en  primer  lugar  que  esa  hostilidad  del  gobierno  para 
con  el  pueblo  barcelonés,  hasta  ahora  mas  es  aparente  que  real; 
paede  en  efecto  pasar  á  ser  de  igual  naturaleza  que  la  declarada  á 
Vitoria,  Bilbao  y  cindadela  de  Pamplona;  pero  para  esto  es  preciso 
aumentar  los  compromisos  de  la  situación,  dar  pasos  falsos  é  indis- 

Tomo  i.  Ití 
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cretos,  hundirse  mas  en  el  laberioto  de  las  dificultades,  cosa  que  do 
esperamos  de  las  autoridades  oí  del  pueblo  barcelonés. 

i»El  gobierno  ha  expedido  una  real  orden  al  seDor  jefe  político  para 
que  cese  absolutamente  la  Junta  de  vigilancia  y  entren  las  dem&s 
autoridades  en  el  pleno  goce  de  sus  atribuciones,  en  la  inteligen- 
cia que  serán  considerados  como  revoltosos  los  que  á  esta  orden  se 
opongan. 

ID  Esta  orden  en  nada  compromete  la  posición  de  nuestras  autori- 
dades, puesto  que  ya  se  han  anticipado  á  cumplir  lo  que  en  ella  se 
expresa.  La  Junta  ya  cesó;  la  Diputación  provincial  y  el  Ayuntamiento 
celebrau  sus  sesiones,  y  sus  acuerdos  se  llevan  á  cabo  como  siem- 
pre. Nadie  usurpa  las  facultades  del  gobierno  militar  ni  las  de  los 
demás  jefes  de  otros  ramos.  De  consiguiente  no  puede  haber  la  ma- 
yor armonía  entre  el  gobierno  y  las  autoridades  de  Barcelona,  que 
reunidas  ayer  en  sesión  solemne  en  el  salón  de  las  Casas  consisto- 
riales declararon  estar  prontas  á  dicha  real  orden,  dedaracion  qoe 
ya  están  dando  prácticamente  desde  algunos  dias  á  esta  parte. 

»Por  lo  que  toca  al  manifiesto  del  Regentees  muy  fítcil  entenderse 
cuando  las  cosas  se  pongan  en  su  verdadero  lugar.  El  primer  efecto 
que  hace  la  lectura  de  dicho  manifiesto  es  la  persuasión  de  que.  el 
regente  del  reino  está  mal  informado  de  las  circunstancias  que  acom*- 
paOaron  al  derribo  de  una  parte  de  la  cindadela.  En  efecto:  nadie 
puede  afirmar  con  fundamento  que  hayan  sido  un  puDado  de  sedi- 
ciosos los  que  la  hayan  derribado.  Si  la  Junta  de  vigilancia  lo  de- 
cretó, lo  hizo  por  acuerdo  general  de  todas  las  autoridades,  afian- 
zada en  toda  la  milicia  nacional,  y  sostenida  por  la  fuerza  m^ral  de 
todos  los  progresistas,  y  todos  convinieron  en  ello  para  evitar  ma- 
yores males;  y  si  esto  es  un  crimen,  los  criminales  son  muchos,  y 
si  Espartero  se  propone  coronar  el  fin  de  esta  campafia,  castigando 
rigorosamente  á  todos  los  que  tomaron  parte  en  la  medida,  ya  será 
preciso  que  levante  en  cada  esquina  un  cadalso  ó  ajusticie  á  los  cul- 
pados á  metrallazos  como  los  revolucionarios  de  París  y  de  Líoo. 

»No:  nosotros  no  podemos  sospechar  siquiera  que  elBegente  y  el 
ministerio  se  alucinen  hasta  el  punto  de  creer  que  deben  conducirse 
en  Barcelona  como  se  han  conducido  en  Navarra.  Una  sola  gota  de 
sangre  que  se  derrame,  un  solo  destierro,  una  sola  prisión  que  se 
efectúe  en  castigo  del  derribo  de  la  cindadela  ú  otros  actos  de  la 
Junta,  ha  de  producir  un  efecto  altamente  desfavorsdile  para  la  re- 
putación y  causa  del  Regente.  Lo  que  es  en  Barcelona,  la  coostor- 
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Dación  sería  general:  los  únicos  que  se  alegrarían  de  ello  serían  los 
que  hace  an  mes  concibieron  esperanzas  de  tríonfo;  los  que  conspi- 
raron para  derribar  al  Regente  y  las  instituciones  liberales.  El  go- 
bierno no  paede  olvidar  los  acontecimientos  que  han  conducido  al 
pueblo  barcelonés  á  deshacerse  de  un  fuerte  que  tantos  males  le  ha 
hecho. 

»Ro  hace  aun  dos  meses,  cuando  estalló  la  rebelión  de  Pamplona, 
Bilbao,  Vitoria  y  Madríd,  en  quien  mas  se  contaba  era  en  el  pueblo, 
porque  el  pueblo  no  podia  ser  comprado  ni  conspirador  contra  sí 
mismo.  El  ministerío  sabe  bien  de  cuánto  peso  ha  sido  en  la  balanza 
del  trínnfo  la  actitud  determinada  de  Barcelona  á  cuyo  llamamiento 
se  levantaron  las  cuatro  provincias  de  GataluDa.  Acaso  sin  la  deci- 
sión WIos  catalanes,  la  acción  del  gobierno  sobre  Navarra  no  hu- 
biese sido  tan  expedita,  y  por  lo  mismo  no  debe  el  Regente  llevado 
de  una  indignación  injustamente  promovida,  desmembrar  una  po- 
blación que  como  dijo  el  seOor  ministro  de  Estado  á  los  representan- 
tes de  la  Diputación  y  Ayuntamiento  barcelonés,  es  otro  de  los  ba- 
luartes de  la  libertad  espaBola.  Porque  desmembrarla  sería  cualquier 
acto  de  castigo  ya  en  las  personas,  ya  en  la  organización  de  la  M^ 
licia.  Si  los  patríotas  de  mas  temple  para  los  casos  críticos  caen  bajo 
el  poder  de  una  cuchilla  injustamente  severa,  no  ha  de  tardar  el 
gobierno  en  conocer  que  se  ha  deshecho  de  poderosos  auxiliares. 
Los  enemigos  comunes  lo  celebrarán  en  un  banquete,  porque  verán 
conseguido  por  el  mismo  Espartero,  lo  que  ellos  habían  intentado 
con  el  fin  de  derríbaríe.  Mas  de  un  aOo  hace  que  se  trata  de  abatir 
en  Barcelona  á  los  progresistas:  el  arrojo  y  vigilancia  de  estos  lo  ha 
impedido  hasta  ahora,  y  Espartero  se  encargaría  de llevario acabo. 
Espartero  cuya  regencia  tiene  que  apoyarse  en  el  pueblo  quizá  mas 
qoe  en  el  ejército  I  Repetimos  que  no  podemos  creerío.» 

En  tales  términos  juzgaba  los  actos  de  la  autorídad,  B  ComÜíu^ 
cümal,  órgano  de  los  progresistas  demoledores  que  habían  pasado  á 
Francia,  donde  las  autoridades  de  PerpiOan,  por  delación  de  losmo* 
derados  crístinos,  les  hicieron  pasar  un  bochornoso  registro  de  equi- 
pajes, supMiendo  qne  llevaban  grandes  cantidades  robadas* 
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SUMARIO. 

Manifiestos  de  las  Juntas  de  Barcelona  y  Alicante  ^en  1811.— Fatal  doctrínarísmo  de 

la  Regencia. 


I. 

Al  diBíptrse  el  humo  de  la  pólvora  después  de  Its  batiUti,  api* 
rece  el  euadro  desolador  que  presentan  feneidos  y  venoedaras. 

Al  ponerse  término  &  los  aoonteetmientos  que  venkn  Uamaftie  ^ 
atención  de  los  espaffoíes,  aparecía  por  completo  el  panorama  j  po- 
día fijarse  en  el  conjunto  la  atención  para  expliciDirse  las  detalles. 

¿Qué  significaba  el  doble  movimiento  de  la  opinión  en  )m  recien- 
tes sucesos?  Bxplicanlo  perfectamente  los  manifeslos  de  ka  litas 
de  Barcelona  y  Alicante  que  insertamos,  compar&ndolaaoanlando^ 
cumentos  emanados  de  Montes  de  Oca  y  del  R^nte. 

«La  Junta  suprema  de  vigilancia  y  segnri<hd  púUisa  és  k  pm-» 
vincia  de  Barcelona. 

»A  los  españoles,  fil  lienzo  interior  de  la  cindadela  acaba  de  hun- 
dirse á  nuestros  pies,  sacudido  por  el  terrible  pico  de  loa  litffw. 
Gayó,  por  fin,  ese  igoominíoso  alc&zar,  cayó  ese  gigante  de  piedrmt 
que  por  mas  de  uu  siglo  ha  estado  desafiando  al  tiempo  y  á  los  m- 
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MMB,  y  Mn  él  «tyeron  también  las  esp«nuiia8  de  la  rartaaraoion. 
Un  biazo  roboslo,  sestenido  por  la  justicia,  ha  becho  en  menos  de 
on  mínalo  lo  qae  no  se  atreyid  á  ejecutar  nna  ploma  vadlante  por 
espacio  de  mas  de  Tanle  lastros;  tan  cierto  es  que  al  fin  de  la  loeba 
trinnfii  siempre  la  eaosa  de  los  pueblos. 

•II  acto  solemne  de  demolición;  el  aparato  triantel  qae  entre  pa- 
triétieos  himnos  acaba  de  presenciar  la  capital  de  Catalofia,  no  ne- 
cesita Jastifiearse.  Exigialo  la  ilastramon  del  siglo,  el  Toto  nniver- 
sal  de  los  habitantes  y  el  interés  de  la  santa  cansa.  ¿Cómo  podia 
resistirse  al  impetuoso  torrente  de  la  opinión?. . .  ¿Qué  hombre  ha- 
brá tan  oi^lloso  que  se  crea  superior  al  destino?. . .  ¿Debian  los 
barceloneses  exponerse  en  un  momento  aciago,  ya  que  no  ahora  por 
la  fidelidad  de  las  tropas,  &  ter  tremolar  en  los  baluartes  de  la  cin- 
dadela d  mismo  penden  enarbolado  en  Pamplona?...  SI  la  lealtad 
asegora  un  redacto,  ¿no  pueden  la  perfidia  y  la  traioíM  poner  el 
•tr*  en  manos  del  enemigo? 

»En  vano  se  invocan  los  temores  de  una  agresión  para  perpetuar 
ese  padrón  de  cobardía  y  de  ignominia.  Pues  qué:  ¿necesitan  los 
pechos  calahnes  un  escode  de  oprobio  para  defenderse?  ¿Se  cree 
por  ventura  que  han  olvidado  á  Saguoto  y  á  Numancia?. . . 

•Gócese  en  buen  hora  el  monarca  del  Sena  contemplando  ese  so- 
berbio HOfiTK  que  debe  pwer  el  sello  á  his  infracciones  de  la  Carta, 
y  asegarmr  el  imperio  de  la  nueva  dinastía.  Mil  y  mil  kasos  ven- 
Mñ  después,  y  la  obra  será  destruida,  y  acaso  también  una  carona 
quedará  envuelta  entre  el  polvo  y  los  escombros. 

•Espalóles:  Bareetona  siempre  magnánima,  siempre  fuerte,  guar- 
da para  la  defensa  de  sus  libertades,  de  su  reina  y  de  su  regente 
Espartero,  los  calones  de  la  ciudadela:  la  cortina  de  la  dndadelano 
se  levantará  jamás.  Dado  en  Barcelona  á  19  de  octubre  de  1841.— 
Joan  Antonio  de  LÜDás— José  Pascual.— >Manuel  Torrens.— Budal- 

do  Ros;— Antonio  Benavent José  Torras  Riera.— José  María  Bosch 

y  Pigneras.— Nicanor  de  Prancv,  vocal  secretario. » 

«La  Junta  de  vigilancia  y  seguridad  de  Alicante  á  sus  habHantet. 

•Ciudadanos:  Apenas  transcurrido  un  alo  que  la  nación  pro- 
nunciada en  masa  sacudió  el  torpe  y  grosero  yugo  con  que  el  par- 
tido reaodonario  pretendió  sojetaria:  no  cicatrizadas  aun  las  heri- 
das que  tantos  valientes  recibieron  en  los  combates  defendiendo  el 
trono  de  la  tierna  isabbl  y  la  libertad  que  le  sirve  de  égida;  sin  re- 
pararse, eo  fin,  todavía  los  pueblos  de  los  quebrantos  y  sacrificios 
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con  qoe  eompraraD  la  ittspirtda  paz,  arde  de  neeto  la  tanesta  lea 
de  la  deyastaeioo,  atizada  por  aqaellos  miemoz  4  qaieoea  con  maz 
prodigalidad  colmó  la  patria  de  fayoretf.  El  general  O'DoMieli  da  el 
primer  grito  de  sedición  en  Pamplona.  \Eitaba  reiennuk  á  ím  «dv- 
tago  de  raza  traidora  levantar  el  sangriento  estandarte  de  la  rebe- 
lión I  Otros  jefes  tan  inconsecaentes  como  ambicíoMMi  abandonan  la 
senda  del  honor  y  de  la  lealtad  en  que  tanto  se  distinguieron  y  res- 
ponden al  eco  criminal  del  insensato  O^Donnell.  ¡Miserables!  Cre- 
yeron en  nn  momento  de  delirio  hallar  quien  apoyase  sos  planes  de 
trastorno;  pero  un  terrible  desengaDo  les  ha  hecho  conocer  que  el 
pueblo,  que  ha  prodigado  su  sangre  y  sus  tesoros  por  asegurar  su 
independencia,  no  podia  correr  tras  su  mentida  y  desacreditada  ban- 
dera. Algunos  han  ewfiado  ra  deüto  m  m  cad^:  á  otroi  ^wmeki 
ki  aguardajguat  inerte;  y  de  esperar  es,  que  tan  terrible  esear- 
miento  tenga  4  raya  4  los  dem4s  partidarios  de  una  causa  perdida. 

»Pero  si  el  oro,  si  las  influencias  extranjeras  fueran  bastante  4 
alucinar  nuevos  incautos;  si  se  empellasen  en  agitar  de  nueve  la  tea 
de  la  discprdia;  entonces,  ciudadanos,  fuera  preoieo  deeterrar  knk 
contemplación;  fuera  predio  lbo  ar  a  la  hístobia  una  pagina  TaaniiLi 
T  SANGRIENTA,  pcro  saludablc,  provechosa  4  las  generaciones  ía- 
toras. 

«Milicianos  nacionales:  la  Junti  de  vigilancia  y  seguridad  no  duer- 
me: vela,  si,  mientras  vosotros  os  entregáis  ai  preciso  descaiiso;  al 
descanso  que  exige  y  os  permite  el  pesado  servicio  de  las  armas. 
Milicianos  nacionales:  S.  A.  el  regente  del  reino  en  vosotros  confia 
para  defender  el  trono  y  la  Constitución  del  Estado;  la  patria  todo 
lo  espera  de  vosotros  y  del  valiente  ejército,  y  con  vosotras  cuenta 
esta  Junta,  cuyos  individuos  han  jurado  sacrificarse  en  defensa 
de  la  libertad,  de  la  independencia  nacional,  de  su  Reina  y  delaBe- 
gencia  del  invicto  duque  de  la  Victoria.  Alicante  29  de  oetobre  de 
1811. — El  presidente,  Manuel  Carreras. — ^Isidro  Salazar.— Carlos 
Cholbi.— Antonio  Gómez  y  Segura. — ^José  Bas. — ^FrancíMo  Sevante. 
— Fernando  de  Ibarrola,  vocal  secretario.» 


ti. 

La  doble  aspiración  de  progreso  y  estabilidad  representada  por 
los  hombres  que  se  hallaban  fuera  de  la  situación,  queriendo  los 
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unos  á  tftalo  de  orden  volver  k  lo  pasado,  mientras  pretendían  los 
otros  qús  no  se  debatiera  en  so  desenvolvimiento  la  idea  revolocio- 
naría,  se  hallaba  herida  porque  Espartero  y  el  partido  progresista 
históríoo  ú  oficial  no  sabia,  no  comprendía  satisfacer  á  las  exigen- 
cias de  la  opinión  armonizando  los  intereses  sin  lastimarlos  y  sin  he- 
rirlos. 

Bl  gobierno  babia  creido  necesario  terminar  la  campafia  quitan- 
do á  los  fueristas  de  las  provincias  su  bandera. 

Con  fecha  27  de  octubre  había  llevado  las  aduanas  á  las  fronte- 
ras, estableciendo  Diputaciones  provinciales  y  Ayuntamientos  y  uni- 
formando la  administración  de  justicia,  como  se  ve  por  el  decreto 
que  en  otro  sitio  hemos  insertado. 

Ante  disposiciones  tan  radicales  que  afectaban  tantos  intereses, 
no  podía  dudarse  respecto  á  la  energía  de  aquel  poder;  lo  que  le 
faltaba  era  ciencia  y  conciencia. 

Solicitado  por  las  fuerzas  que  le  impulsaban  adelante  y  por  los 
atractivos  que  le  llevaban  hacía  atrás,  se  había  decidido  á  no  mar- 
char resolviendo  negativamente  las  dificultades. 

La  inacción  le  llevaba  á  la  muerte;  pero  prefería  sin  duda  las 
dulzuras  de  no  hacer  nada,  á  la  agitación  que  hubiera  producido 
ejercitando  una  voluntad. 

Partido  de  duda,  sin  fe  en  el  dogma  de  la  Soberanía  nacional  que 
había  proclamado,  no  podía  llevar  á  la  sociedad  instituciones  dura- 
deras. Inconsecuencias,  incertídumbre  como  todos  los  partidos  doc- 
trinarios que  viven  á  la  sombra  de  esa  ficción  que  llaman  monar- 
quía constitucional;  hé  aquí  lo  que  el  partido  progresista  debía  dar 
dorante  el  período  de  su  mando. 


lü. 

Por  eso  dejamos  dicho,  que  el  partido  moderado  al  hacer  aquella 
ioteotona  y  el  progresista  al  reprimirla  nada  habian  producido  nue- 
vo, y  quedaba  en  pió  la  misma  ansiedad  en  los  unos,  idéntico  pe- 
ligro en  los  otros,  el  pueblo  hambriento  y  descalzo,  la  mayoría  ig- 
norante, los  antagonismos  permanentes  y  tras  de  todo  esto  las 
palabras  libertad,  orden  y  justicia,  profanadas  indignamente  por 
los  que  no  saben  comprenderlas  ni  apreciarlas;  por  los  que  llaman 
itáeñ  al  despilfarro  y  la  inmoralidad  en  la  administración  impuestos 
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por  i«  faena;  por  los  qoe  oo  aciertan  k  duüogair  lo  que  es  la  li- 
bertad, ai  k  definir  lo  qae  oa  derecho,  coofuDdiendo  la  olj^arqüía, 
el  gobierno  de  algunos  miles  k  quienes  se  concede  por  privilegio  el 
nombramiento  de  los  representantes  con  el  ejercicio^^de  lasoberuii 
de  todos. 

Parlamentarios  uno  y  otro,  los  bandos  progresista  y  modendo 
proclaman  la  soberanía  de  las  asambleas,  autorizan  á  los  repreBen* 
tantos  para  erigirse  en  arbitros,  en  intérpretes  de  la  voloalad  de 
sus  representados. 

Esos  partidos  viven  en  el  privilegio,  giran  en  uoa  esfera  limita* 
da,  se  chocan  y  tropiezan  k  cada  momento  y  no  pueden  realiwia 
justicia  que  es  para  todos  idéntica. 

La  bandera  de  las  transacciones  por  elástica  llega  4  cobijar  todos 
los  abusos  y  todos  los  privilegios,  pero  no  envuelve  los  derechos  ai 
la  libertad. 

Al  hundir  la  soberanía  de  derecho  divino  proclamando  el  denclio 
humano,  la  soberanía  de  la  razón,  han  pretendido  limitar  el  pro- 
greso, creando  una  casta,  la  casta  del  censo,  el  mundo  de  Mulo,  la 
meiocracia. 

La  aristocracia  y  el  clero,  como  la  monarquía,  les  sirven  de  pao* 
tallas  y  de  auxiliares  á  esos  nuevos  tiranuelos  de  la  moltitud  que 
quieren  impedir  la  emancipación  del  cuarto  Estado. 

IV. 

Con  estas  fatales  circunstancias,  el  sistema  de  báscula  aplicado  al 
gobierno  de  los  pueblos,  sistema  de  vaivén,  de  lucha,  y  por  eslo 
mismo  sistema  de  inacción,  de  accidentes  y  de  incidentes  peligrosos, 
habia  llegado  á  dominar  en  los  últimos  meses  de  1841. 

El  Regente  veía  los  peligros  qoe  le  cercaban,  comprendía  la  si- 
tuación, temia  por  el  porvenir,  y  todo  el  mundo  comprendió  el  for- 
midable empuje  de  la  reacción,  que  contaba  en  el  campo militv^^'^ 
recursos  inmensos. 

Muchos  generales  y  muchos  cuerpos  habían  tomado  parte  acU^t 
en  la  insurrección.  Otros  muchos  hablan  sido  persegnidos  y  proce* 
sados  por  sospechas. 

Pero  no  era  esto  lo  mas  lamf  ntabie;  al  lado  del  gobierno  habían 
quedado  muchos  jefes  y  generales  que  difidlmente  podían  borrar  h 
impresión  de  desconfianza  que  todos  sentían  hacia  dios. 
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SUMARIO. 

Consideraciones  sobre  la  BQblevacion  militar  de  1841,  y  sobre  la  organización  del 
ejército. — Como  su  ordenanza  favorece  el  despotismo  mas  bien  que  la  libertad.— 
Cristina  y  Olózaga. — Hedidas  que  tomó  el  gobierno  vencida  la  insurrección. — Di- 
vergencias entre  el  gobierno  de  Luis  Felipe  y  el  del  Regente. — ^Progresos  de  la 
idea  republicana. 


I. 

Al  naDífestane  los  iosarreetos  en  Pampl<Hia,  paede  decirse  qae 
solo  se  dio  la  seBal  de  la  aeometída.  El  general  O'DooDell  faé  el  ioi- 
dador  del  aiovimienlo,  que  casi  simoltáneamente  hacia  estremecer 
coa  sn  eco  á  las  poblacioces  de  Bilbao,  Zaragoza  y  Vitoria. 

Una  Junta  numerosa  de  patriotas  que  se  reunió  en  Zaragoza  ape- 
nas llegó  la  noticia  del  alzamiento  del  general  faccioso,  hizo  saber 
á  Ayerbe,  que  era  la  primera  autoridad  en  la  liberal  y  heroica  ca- 
pital de  Aragón,  que  el  regimiento  de  la  Guardia  pedia  y  debia  en* 
trar  en  la  combinación  reaccionaria. 

El  general  Ayerbe  despreció  este  ayiso  y  no  tomó  determinación 
alguna,  no  adoptó  precauciones  que  hubiesen  hecho  imposible  el 
atentado. 

Hay  mas;  acaso  el  general  Ayerbe,  coando  Borso  di  Garminatí 
poeas  horas  después  del  ayiso  á  que  nos  hemos  referido,  arrastraba 
&  loa  batallones  de  la  Guardia  en  dirección  de  Pamplona,  acaso,  de- 
cíbos,  la  autoridad  militar  de  Aragón  no  hubiera  perseguido  á  los 
facciosos,  sí  los  mismos  nacionales,  los  liberales  zaragozanos,  no  le 
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hubierao  impulsado,  consigaíendo  en  breves  horas  (raer  al  hm 
camino  k  los  soldados  qae  se  extraviaban  é  iban  &  encender  lignei' 
ra  civil. 

El  gobernador  civil  de  Pamplona,  sefior  Madoz,  prohibió  la  cir- 
culación de  un  impreso  pnblicado  en  dicha  plaza  por  los  indiTÍdaos 
de  la  Guardia  Real  sublevada,  hacia  la  mitad  de  noviembre.  Edcm 
impreso  se  acusaba  á  Ayerbe  de  complicidad,  y  el  público  podo ereer 
que  se  intentaba  eludir  la  discusión  acerca  de  tales  sucesos. 

En  Navarra  mismo  se  temió  que  el  general  Rivero  hiciese  cuta 
común  con  los  sublevados,  lo  cual  hubiera  producido  un  gravifloio 
conflicto;  asi  como  también  la  llegada  de  los  guardias  sublevados  i 
Pamplona,  cosa  que  acaso  hubieran  conseguido  sin  la  energiadek» 
liberales  aragoneses. 


II. 


Montes  de  Oca,  próximo  ya  á  morir,  manifestó  que  el  ejérálo 
entero  estaba  minado,  que  no  podía  servir  de  base  tAioUedo  de  for- 
tuna; porque  seguiría  fiel  á  la  ex-gobernadora  cuyo  nombre  hiUi 
aclamado  en  las  batallas. 

Esta  revelación  podia  ser  un  grito  de  alarma  para  iotrodieírla 
desconfianza  en  la  familia  liberal,  pero  podia  ser  tamlneD  eierio,y 
los  hechos  vinieron  mas  adelante  á  confirmar  la  organiudon  M 
ejército;  el  gran  número  de  generales  que  se  cansan  de  pMmanectf 
inactivos,  son  elementos  que  se  prestan  bien  combinados  pan  mi- 
vir  las  maquinaciones  de  la  reacción. 

Ciertamente  que  en  varías  ocasiones,  en  1820  y  en  18S6,eiejér' 
cito  habia  dado  la  sefial  para  la  insurrección  proclamando  d  pno' 
cipio  liberal,  pero  notaremos  que  hablan  fracasado  muchas ialnto* 
ñas  dirigidas  algunas  por  generales,  como  las  de  Poriier,  U^Ti 
Mina,  Torrijos  y  otros,  en  tanto  que  triunfaba  la  insurrecdoo  pn- 
parada  por  don  Rafael  del  Riego  y  por  los  sargentos  de  la  Goardií 
Real. 

En  1829,  cuando  triunfó  el  sistema  constitucional,  había nnaóf* 
cunstancia  favorable  al  movimiento.  Luchaba  América  por  su  indo* 
pendencia.  El  honor  de  la  patria  no  corria  peligro,  porque  tn  h 
emancipación  natural  de  los  hijos  que  han  llegado  al  estado  de  te 
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razoD.  Solo  desgracias  y  crímenes  podían  venir  por  la  continuación 
de  aquella  sangrienta  é  inútil  lucha. 

Estas  razones  pudieron  hacerse  valer  en  el  ánimo  del  soldado, 
para  hacerle  apartar  de  la  obediencia  al  gobierno  despótico  de  Fer- 
nando. Por  eso  tuvo  tacto  empuje  la  insurrección  de  las  Cabezas. 

En  la  insurrección  de  la  Granja  el  triunfo  era  mas  fácil,  toda  vez 
que  la  mayor  parte  de  las  provincias  pedian  la  caida  del  Estatuto. 


lli. 

Sí  quisiéramos  ver  la  influencia  del  ejército  en  el  pronunciamiento 
de  setiembre,  hallaríamos  que  fué  eficaz,  pero  que,  sin  ella,  y  man- 
teniéndose neutral,  cumpliendo  rigorosamente  con  su  deber,  puesto 
que  Cristina  en  su  juramento  había  declarado  que  no  quería  ser  obe- 
decida cuando  folíase  á  la  Constitución;  permaneciendo  neutral,  de- 
cimos, el  pueblo  hubiera  podido  usar  de  su  derecho  soberano. 

En  la  noche  del  7  de  octubre  tampoco  sabia  Espartero  hasta  dón- 
de podía  llegar  su  influencia,  y  en  su  determinación  hubiera  acaso 
encontrado  que  era  mas  vasto  el  plan  de  lo  que  aparecía;  que  eran 
mas  numerosos  los  enemigos  de  los  que  fueron  á  disputar  la  victo- 
ria en  las  inmediaciones  del  regio  alcázar. 

Porque  en  esta  última  insurrección  figuraban  muchos  generales, 
y  hemos  dicho  que  el  ejército  no  se  ha  batido  como  pretenden  al- 
gunos, no  ha  tomado  la  iniciativa  en  favor  de  la  libertad,  cuando 
los  generales  le  han  arrastrado  y  dirigido. 

Y  si  en  alguna  ocasión  los  generales  ó  jefes  de  alta  graduación 
han  buscado  su  apoyo  para  salvar  la  libertad,  han  hallado  derrotas 
como  dejamos  dicho,  y  muchas  veces  la  muerte  ignominiosa. 

En  1814  y  en  1823  los  generales  y  el  ejército,  en  su  inmensa 
mayoría,  quebrantando  juramentos  sagrados,  abandonaron  al  go- 
bierno que  la  nación  se  había  dado,  y  restablecieron  el  despotismo 
de  Fernando,  auxiliando  en  el  segundo  caso  al  ejército  invasor  que 
en  nombre  de  la  Santa  Alianza  venia  á  pisotear  las  leyes. 

Muy  detalladamente  podríamos  explicar  cómo  la  ordenanza  con* 
duce  necesaria  y  fatalmente  á  favorecer  el  despotismo,  y  cómo  en 
los  pueblos  libres,  aun  en  estos  momentos  de  transición  en  que  el 
antagonismo  de  los  puebios  y  las  ambiciones  de  los  gobiernos  pne-- 
den  provocar  las  luchas  mas  injustificadas,  sería  prudente  y  muy 


9.16  HISIOIU  ML  BUHADO 

ecoDÓmico  deshacer  los  ejérdtos  qoe  solo  pueden  ser  ganntfa  para 
el  despotismo,  nanea  baloartes  de  la  libertad. 


IV. 

Las  explicaciones  y  cartas  de  Cristina  con  nnesbro  embajador  en 
Francia,  don  Salnstiano  Olózaga,  fueron  ocasión  para  largos  deba- 
tes en  la  prensa,  demostrando  el  Correo  nacional  cuánto  puede  la 
adulación  y  con  qué  fe  se  malgasta  la  inteligencia  sí  ba  de  ponwse 
al  servicio  de  pasiones  ruinas  y  de  bastardas  miras. 

El  agente  de  EspaOa  se  apresuró  en  los  primeros  momentos  dd 
moyimienlo  insurreccional  á  conseguir  de  Cristina  una  manifesia- 
cion  explícita,  que  desautorízase  á  los  que  en  su  nombre  le?aaia- 
ban  contra  Espartero  la  enseOa  de  la  rebelioB.  Pero  la  esposa  de 
MuOoz  no  quiso,  como  hábil,  astuta  y  diplomátioa,  prestvse  4  Um 
planes  del  embajador  de  EspaOa.  Rehusó  toda  oonteslacion  categó- 
rica, y  dio  algunas  evasivas  que  tradujo  Olózaga  4  su  manera. 

Pocos  días  después,  y  cuando  ya  la  ínsurreoeion  iba  veodda,  d 
secretario  particular  de  Cristina  hizo  publicar  algunas  cartas  en  que 
se  revelaban  las  maniobras  del  embajador.  Y  el  Correo  mtakmd^ 
con  harto  orgullo  y  osadía,  ciertamente,  emprendió  la  campafia  con- 
tra aquella  situación  que  se  desmoronaba. 

Cristina  no  quería  ineurrír  en  la  nota  de  los  traidores,  pao  no 
podía  negar  su  ctmiplicidad  con  los  generales  que  peleaban  tt  so 
nombre. 

Por  un  decreto  del  Regente  quedó  privada  de  Ja  pensión  que  co- 
mo reina  viuda  se  le  había  sefialado. 

El  castigo  que  se  imponía  4  la  ex-gobemadora  no  era  eonei- 
pondiente  al  crimen  i»  IÑa  nación  de  que  se  la  hada  reo.  Hubiera 
obrado  con  mas  oordura  el  Regente  y  las  cortes  debieran  haber  puesto 
su  empeOo  en  demostrar  que  por  su  segundo  matrimonio  quedaba 
privada  de  dicha  pensión. 

Otra  de  las  medidas  importantes  que  el  gobiwno  tomó.  Abó  la  di- 
solución del  Cuerpo  privilegiado,  que  por  su  organizaron  y  ante- 
cedentes debía  ser  siempre  poderoso  elemento  de  reaecira. 

De  la  Guardia  habían  pasado  4  las  filas  carlistas  muchos  jeies  y 
oieiales. 

En  la  campana  ae  había  visto  qoa  el  oompafterismo,  los  hutos  qna 
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uniaii  aquellos  hombres,  les  babian  m^íikVQQido  en  fraternal  corres- 
pondencia, por  mas  que  militasen  en  bandos  ^  opuestos  y  defen- 
diesen tan  contrarios  principios.  ^  ^ 

Solo  disolviendo  el  cuerpo  podia  evitarse  que  obe^e^ran  á  la  ley 
de  solidaridad  que  encaminaba  á  un  mismo  objeto  aspirácsones  dis- 
tintas, y  que  podia  servir  para  ocasionar  á  la  patria  grandu  per- 
juicios. 

Por  otra  parte  ora  necesario  colocar  el  ejército  en  pié  de  iguak 
dad ,  quebrantando  esos  abusos  perpetuos  que  habían  manchado 
constantemente  el  brillo  de  la  disciplina. 


V. 

Uo  peligro  de  bastante  eonsideracion  había  pasado,  por  la  der- 
rota completa  de.  los  ooospiradores;  pero  coom  el  plan  era  vasto, 
como  iDterv6DiaB  los  diplom&ticos  en  aqaellas  cuestiones,  como  se 
agitaba  á  todo  trance  la  reacción  para  apoderarse  de  los  destinos  del 
mando,  y  contaban  con  elementos  en  todas  las  esferas,  después  de 
las  endciicas  del  papa  y  del  desbordamiento  de  la  clerigalla  contra 
tos  institociones;  después  del  reciente  movimiento  crístino;  aborta- 
dos los  proyectos  que  se  fraguaran  en  el  extranjero,  se  deddié  por 
fin  Luís  Felipe  abordar  de  frente  la  cuestión,  y  las  tropas  francesas 
se  acercaron  á  la  frontera  en  número  bastante  considerable. 

Los  órganos  de  la  publicidad  discutieron  ampliamente  si  podia 
s«r  aquello  una  provocación  ó  una  amenaza;  pero  el  gobierno  de 
Luis  Felipe,  que  no  pretendía  ser  bastante  franco,  y  que  general- 
mente procuraba  eludir  la  responsabilidad  de  sos  actos  cambiando 
de  táctica,  y  dejando  ias  cosas  en  tal  «stado,  nombró  embajador  á 
Mr.  Salvandy. 

Esta  conducta  de  Luis  Felipe,  amenazando  por  una  parte,  no  re- 
conociendo formalmente  al  gobierno  del  Regente,  y  nombrando  ahora 
un  nuevo  embajador,  obedeciá  al  proyecto  de  hundir  al  Regente  para 
apoderarse  nuevamente  de  Isabel,  guiando  los  sucesos  basta  el  punto 
de  entronizar  en  EspaOa  pw  medio  de  un  matrimonio  &  los  hijos  del 
rey  de  las  barricadas. 

Este  deseo,  que  en  la  corte  de  las  Tullerías  y  en  las  camarillas  de 
Cri^na  venia  tratándose  hada  mucho  tiempo,  hallaba  ni  <rf)stáealo 
€9M  iBveneible  en  lat  aspiractoAes  de  Cariota,  la  tía  de  Isabel. 
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Y  precisamente  en  los  .^Mfiáos  días  de  Doviembre,  cuando  eami- 
Dabao  bácia  la  froD(«r«  las  tropas  francesas,  penetraba  tarntúen  don 
Francisco  y  su  í^nilia. 


VI. 

é 

El  Regente  se  decidió,  como  hemoi  dicho,  á  convocar  las  cortes 
para  los  últimos  días  de  diciembre,  dando  ocasioD  esta  medida  ádis- 
cosioDes  acaloradas  y  á  saposiciones  respecto  á  las  divergencias  que 
habían  surgido  en  el  mando  oficial. 

Acosaban  los  moderados  á  Espartero  de  ambicioso,  suponiendo 
que  aspiraba  á  ser  rey  de  Espafia,  y  pretendían  que  favorecía  la 
política  inglesa,  recibiendo  en  pago  de  la  Gran  Bretafia  auxilio  po- 
deroso; y  con  tal  motivo  llegaron  &  decir  los  periódicos  de  aqoella 
comunión,  que  Espartero  no  quería  la  reunión  de  las  cortes  donde 
debia  hallar  oposición  grande  á  sus  miras,  mucho  mas  cuando  los 
recientes  sucesos  de  Valencia  y  GataluDa  debían  haber  enajenado  al 
Regente  muchas  simpatías. 

Poco  después  de  este  suceso  llegó  Mr.  Salvandy  con  la  preten- 
sión de  que  había  de  presentar  sus  credenciales  á  la  nina  Isabel  y 
no  al  Regente. 

La  prensa  francesa  discutió  ampliamente  la  conveniencia  y  justi- 
cia de  semejante  pretensión,  que  se  hallaba  contradictoria  y  negada 
por  los  antecedentes. 

El  objeto  era  no  reconocer  oficialmente  la  Regencia  en  su  perso- 
nalidad, pero  como  hasta  ese  momento  habían  sido  recibidos  los  em- 
bajadores por  la  ex-gobernadora,  sin  fijarse  siquiera  en  que  se  ha* 
liase  presente  Isabel  en  las  solemnes  recepciones,  no  podía  hallarse 
pretexto  alguno. 


VIL 

Las  cortes  se  reunieron  el  26  de  diciembre.  Habían  celebrado  en 
el  mismo  mes  las  elecciones  de  Ayuntamientos,  triunfando  en  mu- 
chos puntos  los  republicanos. 

En  Alicante  se  intentó  destruir  al  partido  nuevo,  acudiendo  ák» 
ardides  de  siempre,  y  hubo  gran  alboroto»  poniéndose  en  estado  de 
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sitio  y  haciéndose  muchas  prisioaes,  w^pi^s  de  suspender  el  acto 
electoral.  \^ 

En  fiuelva,  Sevilla,  Valencia,  San  Sebastian,  jQ¿(]j2   Xeruel 
Barcelona  y  otros  puntos  importantes,  la  municipalí^j  '  ^^^  jg^J 
titucion,  base  de  la  autonomía  nacional,  que  tantos  reciL^j^g  „|q_ 
ríosos  puede  presentar  en  la  historia  del  progreso  de  nuestñ^(|.¡j^ 
y  á  la  cual  debimos  siempre  el  respeto  de  la  independencia,  Is^n^J 
Yacion  de  la  honra  y  de  la  integridad,  tomaba  un  car&cter  dem^ 
crético. 

Los  republicanos  lucharon  con  heroico  valor  y  constancia,  y  en 
Valencia  con  especialidad  celebraron  el  importante  triunfo  obtenido. 

Ya  El  Huracán  auguraba  brillantes  triunfos  á  la  revolución,  y 
llegó  á  sospechar  que  en  las  cortes  se  desenvolvería  el .  sentimiento 
democrático  que  dormitaba  y  parecía  dominado  por  la  situación  ex- 
terior, por  las  contemplaciones  y  exigencias  de  la  situación. 

Las  mil  complicaciones  que  bajo  todas  formas  hacian  patente  la 
conspiración  reacdonaria,  que  parecía  aunar  todos  los  elementos 
de  guerra,  á  fin  de  contener  el  movimiento  revolucionarío,  impi- 
diendo su  desarrollo,  hacian  necesarias  en  todos  la  cordura  y  sensa- 
tez  que  son  prendas  innatas  eo  el  pueblo  espaOol. 


y' 


I 
I 


CAPÍTULO  CXXtV. 


SUMARIO. 

Ojeada  sobre  el  estado  poUtico  de  la  FraDcia  al  empezar  el  aSo  18i2. — ^Dignidad  del 
del  Gobierno  español  ante  una  ridicula  exigencia  del  gabinete  de  las  Tullerias. — 
Trabajos  reaccionarios  en  £spa2a.*-Antipatia  de  Espartero  á  la  revoloeion.— la- 
dustria  algodonera  catalana. — ^Estado  de  la  prensa  en  aquella  época. 


I. 

El  afio  12  comenzaba  no  menos  lleno  de  difioullades,  con  gran- 
des amenazas  para  la  tranquilidad  del  mondo,  qoe  los  affos  ante- 
riores. 

Lois  Felipe,  qae  para  hacerse  nn  puesto  entre  los  monárqoieos 
de  derecho  divino,  se  declaraba  protector  de  los  planes  de  Roma,  á 
traeqae  de  asegurar  su  dominación  y  el  ensanche  de  su  dinastía,  do 
solo  era  activo  cooperador  á  los  planes  de  Cristina,  sioo  que  ponia 
en  aprieto  y  en  tortura  las  inteligencias  y  los  sentimientos  de  la 
Francia. 

Una  intentona  fracasada,  puso  la  cámara  de  los  Pares  en  el  caso 
de  dar  una  sentencia  contra  los  que  se  proponían  borrar  del  núme- 
ro de  los  vivientes  al  tirano  de  la  Francia.  Y  como  si  no  bastasen 
las  victimas  que  debia  producir  la  acusación,  halló  medios  de  en- 
sanchar el  circulo,  complicando  á  on  escritor  entre  los  perpetrado- 
res del  delito. 

La  complicidad  moral  que  se  hallaba  borrada  de  los  códigos,  fué 
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poesta  eo  vigor  para  complacer  á  la  familia  deiOrleaos,  y  la  prensa 
francesa  levantó  una  enérgica  protesta  contra  aquel  ataque  violento 
á  la  libertad  de  pensar. 

Quenisset  fué  condenado  á  presidio  porque  babia  escrito  un  ar- 
ticulo que  86  decia:  Cauia  predüpanente  para  el  asmnato,  y  de  esta 
manera  como  decian  los  escritores  franceses,  nadie  podia  juzgarse 
libre  para  dirigir  ataques  al  gobierno,  si  uno,  dos,  tres  afios  des- 
pués venia  á  exígfrsele  responsabilidad  por  acontecimientos  que  pu- 
diera provocar  una  medida  gubernamental  del  dia  anterior  (S). 


IL 

Mr.  Salvandy,  que  pretendía  entregar  sus  credenciales  á  Isabel 
directamente,  no  consiguió  su  objeto,  y  lo  que  era  UDa  cuestión  de 
etiqueta  en  apariencia,  aunque  llevaba  en  el  fondo  marcada  inten- 
ción, estuvo  á  punto  de  producir  un  conflicto,  y  el  embajador  de 
Francia  se  retiró.  El  congreso  tomó  acta  de  aquella  marcha  repen- 
tina, y  don  Agustín  Arguelles,  con  notable  franqueza  y  energía,  di* 
jo  que  se  hablan  buscado  toda  clase  de  subterfugios,  pero  que  la 
cuestión  era  de  honra,  y  que  si  por  cualquier  accidente  el  gobierno 
hubiera  creido  oportuno  acceder  á  las  exigencias  del  embajador 
francés,  él,  como  tutor  de  Isabel,  jamás  hubiese  tolerado  que  se  des- 
preciase por  tal  manera  al  pueblo  espaOol,  rebajando  á  aquel  á 
quien  había  nombrado  para  ejercer  la  potestad  real. 

ExtraDo  era,  por  cierto,  la  ridicula  exigencia  del  representante 
de  las  TuUerías. 

Una  revolución  habia  colocado  en  el  trono  á  Felipe  Igualdad :  el 
origen  do  la  elevación  de  Espartero  estaba  eo  las  barricadas;  ¿podia 
alegar  mejores  títulos  el  Borbon  que  desdefiaba  su  apellido  para  ser 
admisible  en  las  filas  revolucionarias? 

Claro  está  y  evidente,  que  no  solo  el  orgullo  y  la  vanidad  de  ra* 
za,  sino  otros  proyectos  pudieron  inspirar  aquellas  negociaciones, 
que  se  apoyaban  en  la  demostración  armada,  como  antes  hemos 
referido,  pero  en  manera  alguna  podia  suponerse  que  hallando 
energía  y  concierto  pasasen  de  una  ridicula  bravata. 
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III. 

La  reaccioD  fia  siempre  bu  triunfo  mocho  mas  en  la  debilidad  y 
desooDcierto  de  los  que  se  llaman  revolaoionarios,  que  en  sos  pro- 
pias fuerzas. 

La  intriga^  la  calumnia  y  la  difamación,  son  agentes  mas  pode- 
rosos entre  los  reaccionarios,  que  buscan  siempre  dividir  y  des- 
acreditar antes  que  batir  á  sus  enemigos,  porque  como  el  Ccrreo 
nacional  y  otros  órganos  del  moderan tismo  decian,  el  gran  partido 
conservador  forma  la  mayoría,  y  por  eso  gana  siempre  las  eleccto* 
nes  cuando  es  poder,  pero  en  las  cuestiones  de  fuerza  se  declara 
vencido  por  la  timidez  de  los  hombres  que  tienen  que  perder. 

Absurdos  é  inconcebibles  afirmaciones  que  parecerían  sarcasmos 
contra  ese  mismo  partido,  en  cuyo  favor  y  alabanza  escríbian  los 
periodistas  reaccionarios,  si  no  faltase  la  lógica  en  las  cuestiones  po- 
líticas. 

Hombres  que  suponen  hallarse  en  mayoría  cuando  representan 
los  intereses  de  una  pequeñísima  fracción  de  la  sociedad,  que  es  la 
fracción  privilegiada  por  el  nacimiento  ó  por  la  riqueza,  á  los  cuales 
auxilian  algunas  inteligencias  extraviadas,  que  ahogando  sus  sen- 
timientos y  posponiendo  á  los  goces  la  convicción  y  la  conciencia,  se 
rebajan  prodigando  incienso  á  los  poderosos,  esos  hombres  faltan  Él 
sabiendas  á  la  verdad,  y  ultrajan  &  los  desgraciados  suponiéndoles 
bastante  abyectos  para  lamer,  como  el  cordero  el  cuchillo  que  le 
hiere,  la  mano  que  les  castiga. 

La  ignorancia  por  una  parte,  por  otra  la  miseria  y  la  falta  de  in- 
dependencia en  que  se  hallan  todas  las  relaciones  sociales  que  ligan 
al  mdividuo  con  el  individúo  sin  que  pueda  escoger,  porque  el  amo 
ó  el  maestro  procuran  imponerle  siempre  su  voluntad  y  sus  ca- 
prichos, hé  ahí  los  elementos  que  dan  alguna  fuerza  á  los  reaedo- 
narios. 

El  poder  tal  como  se  haUa*constituido,  cuando  falta  educación  po- 
lítica, cuando  los  hombres  no  conocen  su  derecho,  cuando  no  se  han 
«ODstitaido  auD  los  ciadadaDos,  es  también  noa  palaaca  poderosa 
que  ioflaye  aun  sie  aeudir  á  la  violencia  sobre  el  ánimo  de  machas 
gentes. 

La  autoridad  infan de  respeto.  No  la  autoridad  como  principio,  que 


no  es  otra  cosa  que  la  encarDacíoD  en  la  sociedad,  que  el  mutao  res- 
peto que  se  deben  nnos  á  otros  los  hombres,  sino  ese  falso  princi- 
pio de  autoridad  que  ha  establecido  jerarquías  viciosas  y  falsas  ha- 
ciendo que  ios  hombres  se  prosternen  ante  los  hombres,  que  anulen 
su  voluntad  ante  el  mandato  del  superior,  que  hagan  callar  su  in- 
teligencia y  su  sentimiento  ante  la  opinión  manifestada  por  otro. 

Esas  son,  esas  las  causas  del  poder  de  las  aristocracias  y  de  las 
moDarquías;  porque  de  otra  manera  seria  preciso  que  fuesen  im- 
béciles ó  demeotes  los  que  hallándose  privados  de  albergue  y  de- 
biendo á  un  mísero  salario  el  escaso  sustento  de  su  familia,  quisie- 
ran hacer  causa  común  con  los  opresores  para  mantenerlos  en  ple- 
na posesión  de  títulos,  honores  y  riquezas  que  les  dan  derecho  á  go- 
ces infinitos,  mientras  mueren  de  hambre,  de  extenuación  y  de  fa- 
tiga aquellos  que  se  los  proporcionan . 

Absurda  era  por  lo  tonto  la  suposición  de  los  periódicos  realistas, 
que  pretendían  tener  la  mayoría  del  pais  y  que  llamaban  usurpador 
á  Espartero. 

Además  no  puede  convencerse  nadie  de  que  los  que  se  llamaban 
moderados,  fuesen  cobardes  porque  tuviesen  mucho  que  perder.  En 
una  contienda,  en  una  lucha  se  expone  la  vida,  y  la  partida  es  igual, 
salvo  que  como  sea  mas  dulce  la  existencia  para  aquellos  que  gozan, 
que  para  aquellos  que  padecen  todos  los  rigores  é  inclemencias  de 
la  suerte,  puede  haber  mas  temores  y  mas  sacrificio  en  aquellos  que 
iiabian  de  abandonar  por  un  incierto  porvenir  un  presente  venturoso, 
y  esto  mismo  demostraba  El  Correo  nacional,  que  los  hombres  in- 
teresados en  conservar  monopolios  y  privilegios  no  podian  ser  muy 
numerosos. 


IV. 

Hemos  dejado  correr  la  pluma  involuntariamente  en  reflexiones 
que  nos  sugería  la  lectora  de  muchos  documentos  y  relaciones  de  la 
época,  pero  la  verdad  es  que  débil  y  corto  el  número,  él  partido 
CMservador  sabia  mantener  en  perpetua  alarma  y  en  continuo  des- 
asosiego á  los  amigos  de  la  revolución. 

Espartero,  y  el  grupo  que  le  sostenía,  no  podian  luchar  en  astu- 
cia y  habilidad  con  los  hombres  de  la  reacción. 

Divorciado  tombien  del  verdadero  elemento  revolnctonario,  veía 
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extingoirse  poco  á  poco  su  prestigio  y  popularidad.  Dentro  de  las 
mismas  filas  de  sas  amigos  sargia  ya  la  división,  se  levantaban 
oposiciones. 

El  mismo  don  Salustiano  Olózaga  qne  con  terrible  empefio  balm 
cootribnido  al  nombramiento  de  la  Regencia  única,  comenzaba  ya 
á  poner  ciertas  dificultades  al  desenvolvimiento  normal  de  aquella 
situación. 

Todo  el  mundo  preveía  que  en  aquellas  sesiones  iba  á  dibujarse 
perfectamente  definida  la  hostilidad  de  los  que  siendo  ya  repuUica- 
nos  ó  pretendiendo  desenvolver  la  revolución  en  el  sentido  que  in*- 
dica  el  nombre  de  progreso,  debían  mirar  con  enojo  al  que  venia 
persiguiendo  con  torpeza  á  las  Juntas  populares  y  á  la  milida  ciu- 
dadana. 

En  el  seno  del  partido  popular,  que  se  creía  entonces  robusto  y 
poderoso,  hay  mas  intransigencias,  y  pocos  se  prestan  á  plegarse  á 
los  caprichos  de  las  individualidades. 

Por  esta  causa,  son  mas  peligrosas  y  difíciles  las  épocas  de  tran- 
sición cuando  no  hay  una  gran  masa  á  quien  se  pueda  dominar  por 
las  convicciones,  evitando  incomparables  perjuicios  que  pueden  mul- 
tiplicarse cuando  se  locha  como  en  aquella  ocasión  por  personalida- 
des y  nombres  propios. 


V. 


La  alianza  que  los  republicanos  habian  hecho  con  el  poder  para 
defender  contra  los  reaccionarios  la  situación,  quedó  rota  desde  el 
momento  en  que  el  Regente  anunció  con  tanto  estrépito  su  desagrado 
por  los  actos  de  las  Juntas. 

Yan-Halen,  no  obstante,  procedió  con  bastante  cordura  y  pru- 
dencia, sin  abusar  de  las  facultades  que  el  estado  de  sitio  babia 
puesto  en  sos  manos,  y  procuró  que  no  fuese  muy  duradero. 

Fuese  hipocresía,  c&lculo  ó  patriotismo,  la  verdad  es  que  mu-> 
chos  generales  mostraron  entonces  cierto  respeto  fc  la  revolución, 
y  que  las  palabras  del  general  Seoane  tan  imprudentemente  repe- 
tidas por  él,  distaban  mucho  de  ser  una  narración  de  hechos,  sien- 
do mas  bien  alarde  vano  de  un  hombre  que  pretendía  llamar  k 
atención  por  sus  excentricidades,  se  demuestra  f&cilmente  por  laac- 
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titud  misma  de  las  loDtas  revoIucioDariaa  y  por  la  de  Barcelona  es- 
pecíalmeote. 

El  general  Seoane  que  babia  acosado  á  los  republicanos  sopo- 
Diendo  qoe  el  pofial  era  sa  principal  argomentOi  tuvo  que  confesar, 
sin  dada,  so  error,  y  la  conducta  de  Barcelona  armada,  sin  fuerzas 
del  ejército  dentro  de  sus  muros,  era  la  negación  rotonda  de  todas 
las  calumnias  que  se  arrojaban  sobre  el  pueblo,  y  con  mayor  ahin- 
co sobre  el  pueblo  catalán. 


VI. 


En  Barcelona  existia  desde  mocho  tiempo  ana  gran  masa  de  obre- 
ros dedicados  á  la  industria  algodonera. 

Los  fabricantes  egoístas  y  corrompidos  no  perdonaban  medio  al- 
guno de  enriquecerse,  y  muchas  fortunas  han  sido  debidas  á  me- 
dios reprobados,  mientras  que  por  lo  general  los  mo?imientos  y 
agitaciones  eran  provocados  con  algún  intento  para  arrancar  alga- 
ña  concesión,  para  buscar  un  nuevo  privilegio. 

El  carácter  catalán  laborioso,  pero  muy  amante  de  sa  indepen- 
dencia, se  prestaba  con  facilidad  á  ciertos  manejóse  intrigas;  y  fá- 
cilmente se  excitaba  en  las  masas  amantes  de  la  libertad  y  del 
progreso  el  descontento  y  la  desconfianza. 

El  Barón  de  Meer  con  sus  estados  de  sitio,  sus  tirantas  inicuas, 
su  protección  á  los  que  se  llamaban  hombres  de  orden,  porque  ex- 
plotando al  obrero  habían  reunido  algunas  cantidades;  el  Barón  de 
Meer  sirvió  perfectamente  á  los  enriquecidos  para  que  aamentaran 
sus  colosales  fortunas  arraigando  mas  y  mas  la  industria  que  un  dia 
debia  venir  á  ser  un  peligro,  y  á  ocasionar  un  perjuicio  á  aquellos 
mismos  que  encontraban  alli  sus  medios  de  subsistencia. 

Cuando  existían  en  el  pais  grandes  riquezas,  cuando  la  tierra  en- 
cerraba en  su  seno  grandes  tesoros  que  podian  dar  lucro  y  crear 
una  industria  verdaderamente  nacional;  cuando  el  ramo  de  ferrete- 
ría y  la  explotación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  requerían  y 
llamaban  capitales  para  hacer  la  ventura  y  la  dicha  de  las  provin- 
cias catalanas;  unos  cuantos  codiciosos  que  no  velan  mas  que  el 
tanto  por  ciento  inmediato,  fomentaban  la  industria  algodonera  qae 
podría  dar  un  dia  ú  otro  ocasión  á  tremendas  crísis,  como  realmen- 
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te  ha  sQcedido,  dejando  en  la  muería  y  en  la  inaeden  milhoreB  de 
familias. 

Era  preciso  hacer  algo,  ? ariar  el  mmlM  estaUecido,  exponer 
quiz&  eo  los  primeros  tiempos  algunas  cantidades,  crear  nneYO  per* 
sonal,  y  ante  estas  dificultades  retroceder  los  mas  avisados  y  celo* 
sos,  los  menos  egoístas. 

Y  entretanto  se  eiigia  la  protección  y  se  lograba  qne  entrasen  eo 
Espaffa  infinitas  máquinas,  matando  la  escasa  industria  de  ferrete- 
ría, porque  á  favor  de  las  inmunidades  concedidas  á  la  m&quina 
penetraban  millares  de  arrobas  de  hierro  que  impedían  la  explota- 
ción de  nuestras  minas  y  el  deseuTolvimiento  de  la  industria  en  to* 
dos  sentidos. 

No  queremos  extendernos  mas  en  consideraciones  que  nos  lleva* 
rían  muy  lejos,  ya  que  solo  pretendemos  hacer  constar  que  los  k- 
bricantes  catalanes,  moderados  de  pura  sangre,  debimdo  ¿  h  rao- 
narquia  y  &  las  farsas  del  constitucionalismo,  á  las  infloeneías  elec- 
torales, &  las  maquinaciones  y  ardides  de  los  motines,  sn  ñqueia« 
han  creado  una  gran  falange  revolucionaria  y  republicana,  reunien- 
do en  grandes  talleres  inmensas  masas  de  obreros  inteligentes  qoe 
debían  conocer  su  posición  y  sus  derechos,  tanto  como  laa  misen- 
bles  arterías  de  que  eran  victimas. 


Vil. 

Con  ocasión  de  la  causa  que  se  había  formado  al  A^yuntamieots 
de  Talavera  de  la  Reina,  todos  ios  Ayuntamientos  habían  felieilÉto 
por  su  conducta  á  los  injustamente  desposeídos;  y  el  selor  Resiaoy 
Estrada,  alcalde  primero,  resistió  con  admirable  constancia  hs  per* 
secuciones  que  se  pusieron  en  juego  para  ahogar  su  voz.  Acaso  le 
fortificaban  y  sostenían  estas  manifestaciones  de  aprecio. 

Esta  persecución  tenaz  de  un  Ayuntamiento,  el  escaso  número  de 
electores  que  en  algunos  puntos  acudieron  k  votar  ios  Ayuoiamíen- 
tos,  y  otras  circunstancias,  hiciwon  reproducir  los  argamenlss  de 
la  prensa  realista,  que  fundada  en  este  abandono  quería  demostrar 
que  las  pretendidas  infracciones  déla  ley  fundamental  dando  á  Gris- 
tina  derecho  para  nombrar  los  alcaldes  no  eran  ciertas,  yak  sumo 
no  debían  interesar  mucho  al  pueblo  que  abandonaba  así  el  campo 
electoral. 
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La  prenn  era  también  objeto  de  las  iras  fiscales,  y  bobo  por 
aqoel  tiempo  un  don  Cándido  Nocedal  qae  faé  nombrado  promotor 
fiscal  y  persigQÍó  sin  tregua  á  los  periódicos  qae  no  defendian  &  sus 
patronos. 

Pero  lo  importante  del  caso  es,  que  don  Cándido  se  decidió  á  ba- 
ceir  renuncia  de  sa  cargo,  porque  habiendo  llamado  la  atención  con 
su  celo  exagerado,  y  siendo  fiscal  en  contravención  flagrante  con  la 
ley  que  dispone  que  sea  necesarto  haber  cumplido  veinte  y  cíuqd 
a&os  para  ejercer  cargos  en  la  magistratura,  vio  sin  duda  que  llo- 
verían contra  él  reclamaciones  y  se  vio  en  la  precisión  de  transigir 
dimitiendo. 

En  la  exposición  que  hizo  circular  profusamente,  manifestaba 
que  habia  obrado  con  energía  y  actividad  y  sin  consideraciones  de 
ningún  género,  y  se  jactaba  de  haber  conseguido  que  los  periódicos 
mederados  B  Correo  nadímal  y  ElCangrefo,  así  como  El  Huracán 
periódico  republicano,  habían  sucumbido  por  sus  certeros  golpes. 

Cíertamentoque  el  prurito  de  denunciar  hizo  grandes  perjuicios 
¿  Ibs  peí'íódíeos,  peisp  cumpliendo  con  la  ley  no  hubiesen  enmude- 
cido, y  El  Huracán  halló  medios  en  su  energía,  y  en  su  deseo  de 
hacer  respetar  el  derecho,  de  no  interrumpir  la  publicación  por  mas 
que  se  viese  obligado  á  aparecer  sin  nombre  durante  muchos  días. 

Bl  gobierno  dispuso  que  habiendo  perdido  sus  derechos  políticos 
les  edítwev  que  firmaban  para  responder  de  las  publicaciones,  cuan- 
do se  hallaban  presos  no  debían  firmar  como  era  costumbre. 

Esto  interpretación  violento  de  la  ley  fué  la  que  contribuyó  á 
matar  al  congi^sOí  quitando  su  titulo  al  Huracán,  que  continuó  du- 
rante muchos  dias  llevando  al  frente  los  artículos  de  la  Constitu- 
ción.  - 


CAPITULO  CXXV. 


SUMARI9. 

loútil  adhesión  de  los  demócratas  al  gobieiiio  del  Regente  contra  la  reaocioo  .^-Polí- 
tica moderada.— -Circulares  doctrinarías Cansa  formada  por  un  brindis. — Pro- 
gresos del  republicanismo  en  el  Ampurdan. — Reflexiones  sobre  nuestra  legisla- 
ción.— ^Asociacion  de  tejedores  de  Barcelona,  y  su  disolución. 


I. 

En  balde  habían  proeorado  1m  hombres  que  profesaban  ei  prin- 
cipio de  soberanía  nacional,  el  dogma  sagrado  de  la  demoerada  y 
pedían  la  aplicación  y  consagración  de  los  derechos  del  pueblo,  no 
poner  obstáculos  y  transigir  con  el  gobierno  de  Espartero. 

En  ninguno  de  los  ramos  de  la  administración  pública  se  había 
dado  legítima  satisfacción  á  los  deseos  de  reforma  que  podían  aliviar 
las  cargas  y  mejorar  la  condición  de  las  clases  que  padecen. 

Forzoso  era,  pues,  que  se  rompiese  la  buena  armonía  entre  loa 
elementos  septembristas,  y  el  disgusto  nacía  por  todas  partes,  y  la 
reacción  mas  que  nunca  orguUosa,  aunque  no  tan  descaradamente, 
proseguía  sus  maquinaciones  aprovechando  todos  los  incidentes,  to- 
das las  circunstancias  que  se  le  ofrecían  para  abatir  implacable  al 
que  calificaban  con  los  mas  duros  epítetos. 

Porque  los  que  se  llaman  conservadores,  los  que  viven  á  la  som- 
bra del  privilegio  y  hacen  esclava  suya  &  la  monarquía  para  impo- 
ner con  el  prestigio  con  que  la  rodean  á  la  multitud  incauta  é  igno- 
rante, esos  mismos  no  vacilan  cuando  á  sus  miras  conviene  en  arro- 


jar  9o\m  esa  misma  íaslitacion  iqiie  les  sir? e  éd  eseado,  el  feogo  y 
el  lodD«  minando  y  soeavando  sus  oimientos  iwra  debilitarla  omi  td 
de  lograr  qne  se  entsegue  h  «as  cajffielios  y  les  siria  para  sn  en» 
grandedmien4a. 

SgMatas,  siemiffe  ban  ponenrado  Tíyir  al  dia,  y  saaifican  muchas 
veoes  lo  porvenir  por  «ñas  coantas  horas  de  poder  y  de  goces. 

Ciegos  y  desalentados,  han  swyido  modmB  veces  para  poner  de 
manifiéstelos  vicios  de  la  monarquía  á  quien  pretenden  servir  y  en«* 
sabsar. 

Aoaso  80D  los  eof tésanos»  los  adaladoies  de  los  reyes,  los  qoehan 
eoDlrJbtiido  mas  á  decrumbar  y  desaore^tar  la  insütacíoD  que  da^ 
note  tantos  siglos  ba  formado  noa  especie  de  lazo  entre  las  diver- 
sas qH6  eonsütaian  las 


En  22  de  didemtHre  habia  dado  el  gobierno  del  Regente  diferen- 
tes circalares  para  impedir  la  propagación  y  desenvolvimiento, de  los 
principios  democráticos. 

Sonaba  mal  en  algnnos  oídos  la  palabra  república,  y  El  Huracán 
ó  la  boja  que  lo  representaba,  como  siempre  valeroso,  habia  dicho 
qoe  los  republicanos  asi  qae  tuviesen  seguridad  de  contar  con  la 
Kiayoría  numérica  establecerían  la  república,  aunque  paradlo  fuera 
preciso  pasar  por  encima  del  cad&ver  del  general  Espartero,  porque 
ante  el  valor  y  la  consideración  que  merece  el  derecho,  ellos  no  se 
detendrian  sino  ante  la  inocencia  de  las  nifias  que  ocupaban  el  trono, 
á  las  cuales  dejarían  en  completa  y  absoluta  libertad  para  que  fuc- 
ilan ¿  reunirse  con  su  madre. 

Ante  estas  declaraciones  debieron  ajustarse  los  fealistas,  y  exigie^ 
ron,  sin  duda  los  tímidos,  que  el  gobierno  pronunciase  su  opinión. 

Lo  hizo  en  ios  siguientes  términos: 

«Negociado  número  12.— Circular. — Los  escandalosos  abusos  4 
que  se  entrega  uaa  parte  de  la  imprenta  periódica  ultrajando  y  com- 
batiendo desembozadamente  la  Constitución  del  estado,  hacen  nece- 
saria por  parte  del  gobierno  supremo  y  de  sus  autorídades  subal- 
ternas la  mas  severa  vigilancia,  á  fin  de  contener,  con  arreglo  &  las 
leyes,  los  extravíos  á  que  inducen  estas  pérfidas  sugestiones.  Por  el 
artículo  14  de  la  ley  de  17  de  octubre  de  1887  se  previene  que  si 
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el  gobierno,  los  jefes  políticos  ó  los  alcaides  primeros  nombrados, 
donde  no  residan  aquellos,  taviesen  fondado  motivo  para  considerar 
qae  se  pone  en  peligro  la  tranqoilídad  pública  con  la  circulación  de 
algún  escrito,  podrán  suspenderla  y  asegurar  en  dep6sito  los  ejem- 
plares existentes  hasta  la  decisión  y  fallo  del  jurado.  Los  aconteci- 
mientos que  de  algún  tiempo  á  esta  parle  se  reproducen  en  varias 
poblaciones  de  la  Península  revelan  sobradamente  el  pernicioso  in« 
flojo  que  sobre  la  tranquilidad  pública  ejercen  los  impresos  que 
tienen  por  objeto  menoscabar  el  respeto  debido  á  la  Constitución 
política  del  estado,  y  el  gobierno  en  su  vista  tiene  motivos  harto 
fundados  para  considerar  comprendidos  en  aquella  disposición  legis- 
lativa á  los  expresados  escritos.  S.  k.  el  Regente  del  reino,  con- 
vencido de  la  exaetitud  de  estas  observaciones  y  decidido  á  que  las 
leyes  no  queden  sin  la  mas  positiva  ejecución  en  todas  sus  partes, 
me  manda  prevenir  á  Y.  S.  que  con  arreglo  al  citado  artícnío»  sus- 
penda la  cireulacíon  de  todo  periódico,  hoja  volante  ó  escrito  en  que 
se  ataque  la  Constitución  política  de  la  monarquía,  ó  se  excite  k  la 
realización  de  cualquier  otro  sistema  de  gobierno;  procediendo  V.  S. 
con  igual  exactitud  á  lo  demás  que  en  aquella  disposición  se  pre- 
viene. 

bEs  asimismo  la  voluntad  de  S.  A.  que  si  Y.  S.  advirtiese  la  me- 
nor omisión  por  parte  de  ios  promotores  fiscales  en  las  denuncias 
oficiales  que  en  el  articulo  12  de  la  expresada  ley  se  les  encomien- 
da, excite  al  efecto  su  celo  en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  33 
de  la  ley  de  It  de  noviembre  de  18t0,  rehabilitada  en  17  de  agosto 
de  1836  y  no  derogada  en  esta  parte  por  las  leyes  posteriores.  De 
orden  de  S.  A.  lo  digo  &  Y.  S.  para  su  cumplimiento  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad. 

»DiOS  guarde  á  Y.  S.  muchos  afiós.  Madrid  22  de  diciembre  de 
1841. — Infante. — Sr.  jefe  político  de...» 

«Subsecretaría.— Circular.— El  Regente  del  reino  resuelto  á  no 
consentir  ningún  género  de  ataque  contra  la  Constitución  política 
del  estado,  cuya  guarda  le  ha  sido  encomendada  por  la  nación  du- 
rante la  menor  edad  de  S.  M.  la  reina  dofia  Isabel  11,  ha  visto  coq 
el  mas  alto  desagrado  los  síntomas  torbaleotos  que  en  algunas  po* 
blaciones  de  la  monarquía  y  en  ciertos  impresos  se  agitan  de  corto 
tiempo  á  esta  parte  con  el  depravado  fin  de  hacinar  sobre  nuestro 
desgraciado  pais  nuevos  conflictos.  S.  A.  conoce  harto  bien  las  obli- 
gaciones que  pesan  sobre  su  gobierno  para  disimular  el  mal  donde 
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quiera  se  halle,  y  para  ero  correr  á  sofocarlo  eDérgicamente  con  to- 
das las  faerzas  del  estado.  Colocado  éntrelos  dos  extremos  que  con 
tanto  desenfreno  hacen  profesión  de  empujar  la  sociedad  espaDoIa 
hfreia  el  despotismo  y  los  desórdenes,  su  deber  le  obliga  á  velar  por 
la  conservacioD  de  la  monarquía  constitucional  jurada  por  todos  los 
pueblos  en  l837.  Las  descabelladas  tentativas  que  hasta  aquí  han 
tenido  lugar,  por  efecto  de  las  terribles  circunstancias  de  esta  época, 
han  sido  sofocadas  con  gloria  del  pais  y  la  energía  y  fldelidad  de  las 
autoridades,  y  por  la  resolución  y  bizarría  del  ejército  y  de  la  bene- 
mérita milicia  nacional.  Los  proyectos  de  trastorno  continúan  sin 
embargo  desasosegando  el  reino  tan  necesitado  de  paz  y  de  bonan- 
za. Menester  es  por  lo  tanto  que  Y.  S.  en  el  círculo  de  sus  atríba- 
ciones  lejgitimas  desplegue  toda  la  actividad  y  toda  la  decisión  ne- 
cesaria para  la  mas  pronta  y  eficaz  represión  de  tan  criminales  in- 
tentos; que  auxiliado  de  las  demás  autoridades  de  esa  provincia  no 
consienta  que  en  ningún  sentido  se  escriba,  ni  se  conspire  contra  la 
Constitución  del  estado,  ni  contra  el  órdeu  público,  sin  que  la  ac- 
ción de  las  leyes  se  haga  inmediatamente  sentir  sobre  los  delincuen- 
tes; que  considerando  por  último  á  los  absolutistas  y  á  los  revolto- 
sos que  se  dan  el  nombre  de  republicanos,  como  igualmente  enemi- 
gos de  las  instituciones  políticas  del  pais,  obre  contra  ellos  no  con 
menos  energía  que  contra  toda  clase  de  enemigos  del  orden  exis- 
tente. 

»No  de  otra  manera  cumpliría  V.  S.  con  su  deber,  ni  el  Regente 
del  reino  podrá  conservarle  su  confianza. 

loDe  orden  de  S.  A.  lo  digo  á  V.  S.  para  su  mas  exacto  cumpli- 
miento, en  el  concepto  de  haber  de  dar  parte  circunstanciado  de 
cuanto  en  su  consecuencia  ejecutare,  así  para  el  debido  conocimiento 
del  gobierno,  como  para  lo  demás  á  que  pudiera  haber  lugar  res- 
pecto á  las  autoridades  y  á  sus  subordinados.  Dios  guarde  á  Y.  S. 
muchos  aDos.  Madrid  22  de  diciembre  de  1841.— Infante.— SeOor 
jefe  político  de...» 


III. 

Otro  desatino  del  gobierno;  otro  ataque  al  derecho  y  á  la  libertad 
que  ponia  en  evidencia  su  debilidad  misma,  fué  la  causa  formada 
al  Diario  mercantil,  y  por  esto  á  don  Yicente  Boix,  que  habia  pro- 
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bodcmhIo  «d  bmdis  en  el  banquete  eelebrtMlo  per  loe  aynntuiien- 
toe  entrante  y  saliente  en  Vaiencia  á  ^e  ya  antee  nos  hemos  tefe* 
rido. 

En  ese  brindis  se  manifestaba  ardiente  deseo  de  que  desaparéele*- 
ran  en  bre¥6  todos  los  trenos  y  todas  tas  tiranías,  y  esto  paieció 
pnnibie  al  gobierno  del  Regente. 

Mandóse  formar  cansa,  porqne  el  gobernador  no  se  atrevió  por  si 
solo  á  excitar  á  los  fiscales,  teniendo  presente  que  la  Regencia  en 
el  afio  anterior  había  prohílmío  á  las  autoridades  gabernativas  el 
mezclarse  en  las  atribaciones  de  los  triboDales. 

Hecha  la  consulta,  se  resolvió  como  hemos  dicho  entaUáadese 

>  Bi  proceso  que  lastimaba  á  la  vez  anulándolos  el  derecho  de  reanion 

y  la  libertad  que  con  arreglo  al  art.  t.""  de  la  Constitución  tenían 

todos  los  ciudadanos  para  emitir,  imprimir  y  publicar  libremea tests 

opiniones. 

Pero  los  republicanos  no  se  arredraban  ante  esa  aparato  de  per- 
secuciones. 

En  Fígueras  fué  nombrado  alcalde  el  dignisimo  ciudadano  jkbdon 
Terradas  que  con  tanta  constancia  y  valen  tfa  sopo  defender  los  de- 
rechos del  pueblo  y  los  verdaderos  intereses  del  progreso. 

El  Ampurdan  se  pobló  muy  pronto  de  republicanos  decididos  y 
audaces  que  con  sus  hermanos  de  Barcelona  seguían  obstinada  ludia 
contra  los  privilegios  de  todas  clases. 


IV. 

En  nuestra  sociedad  parece  que  los  hombres  han  constituido  todo 
teniendo  solo  en  cuenta  el  mal.  Las  bases  de  la  legislación,  laa cos- 
tumbres mismas  nos  indican  la  gran  perturbación  de  las  ideas. 

Parecía  lógico  que  el  hombre  que  trae  fuerzas,  actividad,  bcul* 
tades  productoras  hubiese  reconocido  que  debiendo  consumir  smtien- 
do  hambre,  frió  y  otras  necesidades  imperiosas,  debía  favorecerse  el 
trabajo  como  medio  de  producción  y  hacer  de  él  la  fuente  de  riqueza, 
la  ley^^de  progreso. 

No  ha  sido  así.  La  fuerza,  la  usurpación,  la  conquista  viniendo á 
caer  sobre  las  comarcas  donde  los  hombres  cuidaban  los  ganados  y 
labraban  la  tierra,  han  declarado  que  el  trabajador  era  de  condi<»on 
inferior,  que  no  debía  gozar  del  resultado  que  producía  con  susma« 
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Mtj  j  qm  dlof  entt  los  tegÍBMiiret,  Its  pmyegiidos,  los  vofkh- 
ladores,  los  propietarios  de  toda  índostria. 

11  Mirador,  el  giMMleio,  el  artesano  ó  menestral  quedan  en  las 
ei^as  iirfniores;  so»  los  fulano»,  los  pleleyos,  los  desheredados, 
forman  la  naforía,  crem  la^  riqueza  soeW,  sufren  la  intemperie; 
pero  no  tendrán  dweoho  en  fes  soeiedaA. 

Hay  otros  que  se  encargan  de  dictar  las  leyes,  de  mantener  el 
arden  en  la  sociedad,  de  dirimir  toda  contienda,  de  gozar.  Son  los 
hombres  de  gaerra,  los  nobles,  los  sacerdotes,  los  banqueros,  los 
comerciantes  ó  especnladores,  los  nsareros  de  todas  las  categorías. 

T  como  las  leyes  han  día  oledeoer  k  los  intereses  de  les  que  las 
dtolan.  resoltaltfrqne  la  sociedad  aites  do  qae  las  rovolociones  ha* 
híssenprodamado  la  autonomía  del  individnohacieiMle  die  cadahom- 
hfo  un  ser  libre  é  inte^enle  peifeetaaente  igual  auto  la  jnstida  á 
los  otros  seres,  se  hallaba  regida  por  los  privilegiados,  y  la  legida^ 
don  impedia  todo  movimiento  k  la  casta  iaCerior  que  snfria  eo  si- 
lencio. 


V. 

Los  explotadores,  decisMs,  halnan  pnesto  en  tales  condiciones  k 
hw  obreros  que  no  podían  moverse,  qoe  no  teoiaB.  ni  hogar,  ni  fa« 
ttilia,  ni  libertad,  solo  tenían  na  deredio,el  de  trabajar,  porcibiendo 
per  ello,  primero  ei  i^mealo,  mao  tarde  na  salario  qae  ■•  bastaba 
pira  comprar  lo  necesario  k  mpun  las  ftierzas. 

Los  fobricaotes  habían  consegoido  qm  la  aitoridad  apoyase  sos 
exigencias,  y  sienqpn  qoe  el  obrero  reclamaba,  bien  pw  el  exceso 
dd  trabi^  por  las  mnehas  horas  qae  en  él  ocapaba  ó  por  la  esca- 
sez del  jornal,  se  consideraba  como  asonada,  como  coalición,  pala- 
iMi  inventada  para  haoer  graves  peijaicios  &  la  cansa  del  trabajo. 

En  Barcelona,  en  la  época  q«e  venimos  describieBdo,  había  he- 
«ho  ya  machos  progresos  la  felir  y  redentora  idea  de  la  asociación. 

En  pocos  meses  se  había  formado  ana  gran  asoeíMíon  obrera, 
que  contaba  con  mochos  «les  de  brazos,  y  qoe  renoió^  bastantes 
fondos  con  el  propdsito  de  defender  los  intereses  de  la  clase  deshe- 
redada contra  las  pretensiones  de  sos  exptotadores. 

Las  antoridades  accediendo  sin  dada  á  los  deseos  de  k»  capita- 
listas é  flirteantes  decidieron  disolver  aqwUa  asociación  qae  estaba 
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compoesta  en  sa  mayor  parte  de  obreros  de  la  indastria  algodo* 
Dera. 

Esa  asociación  no  tenia  carácter  politicOt  solo  con  el  propásitode 
lograr  condiciones  ventajosas  para  el  trabajo,  de  socorrerse  motoa- 
mente  en  sus  adversidades,  babían  establecido  nna  asodacion  que 
poco  á  poco  iba  reuniendo  á  los  que  gastaban  su  vida  en  los  talleres. 


VI. 

A  la  amenaza  de  la  disolución,  bubo  de  contestar  la  asodadon  de 
obreros  con  un  manifiesto  que  pueden  ver  nuestros  lectores,  y  que 
demostraba  basta  la  última  evidenda  cuan  injustos  eran  los  que 
venían  &  arrojar  sobre  los  laboriosos  bijos  del  Principado  la  nota  de 
rebeldes  y  perturbadores;  decia  así: 

«Algunos  días  bace  que  se  difunde  la  voz  por  esta  ciudad,  de  que 
el  gobierno  ba  decretado  la  disolución  de  las  sociedades  de  soeoms 
mutuos.  Si  así  fuese,  no  podemos  concebir  qué  motivos  puede  ale- 
gar el  gobierno  para  ello,  á  no  ser  porque  á  su  tiempo  no  le  baga- 
mos responsable  ante  la  nación,  de  la  espantosa  miseria  que  tanto 
tiempo  nos  tiene  sumergidos,  ó  con  el  fin  de  poder  llevar  á  cabo  con 
mas  seguridad  el  tratado  de  comercio  con  la  Inglaterra,  que  tanto 
tiempo  nos  amenaza:  nosotros,  como  á  representantes  de  la  asoda- 
cion de  tejedores,  recomendamos  encareddamente  á  los  asodades 
que  altamente  desprecian  voces  tan  misteriosas  y  de  intendMes 
muy  daOadas.  Por  otra  parte,  no  contamos  que  el  gobierno  baya 
pensado  en  eso,  á  la  par  que  sabemos  el  empeOo  que  tienen  nues- 
tros adversarios  de  disolvernos,  que  para  lograrlo,  se  desprenden 
basta  del  oro  que  poseen,  y  aun  cuando  fuese  así  que  lograsen  sos 
deseos,  su  triunfo  seria  perjudicial  á  ellos  mismos. 

»Así,  pues,  tejedores  y  demás  jornaleros  asociados,  no  os  dejéis 
sorprender,  nuestra  asociación  no  necesita  la  aprobación  ni  repro- 
bación del  gobierno  ni  de  nadie;  con  los  derechos  que  nos  concede 
la  naturaleza  y  la  ley  tenemos  bastante;  y  los  que  digan  al  contra- 
rio, son  nuestros  perturbadores;  de  consiguiente,  nuestra  asocíadon 
es  un  lazo  recíproco  y  voluntario  que  no  está  sujeta  á  disoludon. 

»Mucba  firmeza  y  mucbo  silendo  es  lo  que  debemos  guardar,  y 
vengan  decretos. 

•Prudencia  y  confianza  con  los  individuos  que  habéis  puesto  «I 
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frente,  ellos  os  marearáD  la  senda  qne  debéis  segoír ;  no  escachéis 
mas  Yoz  qne  la  nneslra;  considerad  qne  liay  machos  enemigos  que 
están  minando  naestro  edificio ;  permaneced  tranqnilos  en  vuestros 
talleres,  y  descansad  al  celo  y  vigilancia  de  nnestros  protectores. 

•Banelona  tO  de  didembre  de  1841. — ^Jnan  Mans,  director.— 
losé  Sagrases,  vocal  primero. — Pedro  Yinyets,  secretario.» 


CAPÍTULO  EXXVt 


SUMHRIO. 


Discurso  del  Regente  en  la  apertura  de  las  cortes  el  26  de  diciembre  de  1841. 


1. 


No  era  una  época  normal  segurameote  la  que  voDía  atravesando 
Espafia;  era,  por  el  contrarío,  mny  peligrosa,  ;  se  hacia  necesario 
qae  el  gobierno  diese  amplias  satisfocciones  y  explicase  sa  con- 
ducta. 

Por  eso,  al  abrirse  las  cortes,  creyó  oecesario  el  gobierno  poner 
en  boca  del  Regente  un  largo  discurso  que,  á  fuerza  de  ser  prolijo 
en  los  detalles,  formaba  un  conjunto  insípido  de  acusaciones  y 
aberraciones. 

Trasladamos  á  continuación  ese  documento  importantísimo : 

«Discurso  pronunciado  por  S.  A.  el  Regente  del  reino,  en  la  so- 
lemne apertura  de  las  cortes,  el  dia  26  de  diciembre  de  1841. 

•Señores  senadores  y  diputados: 

•Poseído  de  un  sentimiento  vivo  de  satisfacción  me  presento  pw 
segunda  vez  entre  vosotros,  acompafiando  á  nuestra  adorada  Reina, 
en  cuyo  augusto  nombre  y  durante  su  menor  edad  tengo  la  alia 
bonija  de  ejercer  la  autoridad  real  que  me  ha  confiado  la  nadon. 
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Yoestro  patriotismo  y  lealtad  me  inspiran  la  confianza  de  qae  el^o- 
80  constitQcional  se  afirmará  sobre  bases  sólidas  é  indestructibles, 
7  qno  la  prosperidad  y  ventora  de  la  patria  serán  el  objeto  de  vaes- 
tras  meditaciones  y  sabídcría. 

»Con  sama  complacencia  puedo  manifestaros,  que  nuestras  rela- 
ciones con  las  potencias  amigas  continúan  fortificándose  con  los 
htos  de  aquella  armonía  y  buena  inteligencia  que  estrecha  los  vín- 
culos de  una  verdadera  amistad.  Las  demás  naciones  que  han  re- 
conocido á  nuestra  excelsa  reina,  conservan  los  sentimientos  de  jos- 
Ücíb  que  dictaron  su  reconocimiento.  Los  gobiernos  que  todavía 
permanecen  en  la  suspensión  de  este  paso,  nos  contemplan  sin  hos- 
tilidad, se  informan  detenidamente  de  nuestra  situación  política,  y 
observando  que  se  consolida,  no  veo  lejano  el  dia  en  que  triunfe  la 
rafíon,  y  la  causa  nacional  complete  su  victoria. 

»Me  es  satisfactorio  anunciaros  que  se  ha  ratificado  el  tratado  de 
paz,  amistad  y  reconocimiento  con  la  república  del  Ecuador,  sobre 
bases  honrosas  á  ios  dos  gobiernos,  y  útiles  á  los  intereses  de  uno 
y  otro  estado,  como  observareis  por  los  impresos  que  se  os  distrí* 
btíirán  oportunamente.  Nuestros  agentes  marchan  á  representar  al 
goSHeroodeS  M.  en  Quito,  y  conservar  nuestras  relaciones  con 
aquel  estado. 

»Tambien  se  han  concluido  los  tratados  de  paz,  amistad  y  reco- 
nocimiento con  las  repúblicas  de  Uruguay  y  Chile,  sobre  bases  con- 
venfentes  y  honorificas  á  aquellos  estados,  y  á  la  que  fué  su  antigua 
metrópoli.  Cuando  se  verifiquen  las  ratificaciones,  se  os  presentarán 
para  que  juzguéis  del  celo  y  patriotismo  con  que  se  han  conducido 
estas  negociaciones.  Con  las  demás  repúblicas  que  aun  no  han  sido 
reconocidas,  se  seguirá  lá  misma  conducta  hasta  llegar  al  término 
feliz  que  conviene  á  naciones  que  tienen  un  origen  común.  Otro 
tratado  se  ha  iniciado  con  Portugal  sobre  la  navegación  del  Tajo. 

»Coii  diferentes  Estados  tengo  pendientes  negociaciones  para  po- 
ner mas  franca  y  expedita  la  correspondencia,  que  encuentra  hoy 
tropiezos  que  la  hacen  lenta  y  embarazosa  en  perjuicio  de  nuestros 
intereses  ;  de  los  suyos. 

»La  f  oglaterra  ha  dado  salisÍBceiDn  por  tí  suceso  desagradable  de 
Cartagena  ocurrido  en  mayo  de  este  aflo;  y  el  gobierno  de  la  Fran- 
cia ha  visto  con  sentimiento  la  violación  del  territorio  del  paisQuih- 
to.  El  gobierno  de  S.  M.  deseanÁi  remover  las  causas  que  en  to- 
do» tiempoií  han  dado  higár  á  deplorables  conflictos,  sigue  la  nego- 
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ciaaon  de  un  tratado  eoQ  el  de  S.  M.  el  rey  de  loa  fraaeeses»  ^um 
presentó  no  proyecto^  el  cual  faé  eoateatado  eon  otro  fuadado  sobm 
diferentes  principios;  de  la  resolacioQ  definitiva  os  daré  craodoMa- 
to  &  so  debido  tiempo. 

•La  rebelión  que  estalló  en  el  mes  de  octubre  último,  tarbód  ra- 
poso público,  y  obligó  al  gobierno  á  proceder  con  atividad  y  eayer- 
gía  para  sofocarla  en  su  origen.  Amenazada  la  Gonstitaeion  y  las 
Tidas  preciosas  de  nuestra  inocente  reina  y  de  su  augusta  tomaM 
por  el  fuego  mortífero  de  una  atroz  conjuración»  la  Providencia  la«* 
voreció  el  esfuerzo  de  los  espaDoies  leales  para  salvar  estos  caras 
objetos  de  nuestras  esperanzas.  Todos  los  medios  que  estuvieron  4 
mí  alcance  se  emplearon  oportunamente  para  reprimir  tan  horribie 
atentado,  y  la  mano  de  la  justicia  castigó  á  los  principales  delin- 
cuentes, cuyo  objeto  criminal  se  estrelló  en  menos  de  un  mes  gm- 
tra  la  actitud  firme  de  la  nación  y  la  fortaleza  del  gobierno.  Salís- 
fecha  la  vindicta  pública,  creyó  el  gobierno  que  debía  ejeroer  la 
clemencia  y  preservó  la  vida  á  varios  de  los  rebeldes. 

»Los  acontecimientos  de  Barcelona,  que  principiaron  por  un  ata - 
80  de  confianza^  obligaron  al  gobierno  4  declarar  en  estado  exeep- 
ciooal  4  aquella  rica  y  populosa  ciudad.  Esta  medida  que  no  tuyo 
mas  objeto  q«e  evitar  la  eífusion  de  sangre,  no  ha  producido  violeB- 
cias  ni  castigos,  porque  esos  solamente  deben  ejecutarse  coa  arreglo 
4  las  leyes  en  la  situación  legal  4  que  se  ha  restablecido.  Los  tñ- 
bunales  se  ocupan  de  la  formación  de  las  causas  que  deban  sostaa- 
ciar  y  fallar  con  el  celo  que  reclama  la  pronta  y  recta  adminislia- 
cion  de  justicia. 

.  i^Despues  de  tales  acontecimientos  se  ha  restablecido  la  paz  es  leda 
la  monarquía  con  el  triunfo  de  las  leyes»  y  han  desaparecida  ks 
motivos  que  pudieran  turbar  la  tranquilidad  pública. 

»E1  valiente  ejército  y  la  decidida  milicia  nacional  han  defeadído 
con  lealtad  la  constitución  y  las  leyes,  y  la  patria  se  maestra  reoo- 
nocida  4  sus  relevantes  servicios, 

»Los  caminos  puestos  al  cuidado  del  gabierao  se  haUabu  redu- 
cidos 4  un  estado  lastimóse  por  consecuencia  del  inevitable  abaiH 
dono  que  causó  la  guerra  eivíl  que  haeonetoido  la  nadoB  con  taata* 
gloria;  pero  los  perseverantes  esfneraes  del  gobierno,  dirigidos  par 
el  celo,  actividad  y  ecoaomia  que  se  ha  empleado  ea  los  tnbajas 
han  produddo  resultados  felices.  Gbraades .  trozos  se  han  coastntído 
de  nuevo;  éa  todas  partes  se  haa  ejecutado  reparaciones  de  mocha 
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eenndenoioD,  y  en  mas  de  wiiDientas  leguas  se  ban  hecho  aban- 
daetes  acopios  de  materiales  para  mejorarlos  y  conservarlos.  Tam- 
bién se  han  emprendido  nueras  carreteras,  y  todo  está  ya  prepa- 
rado para  que  la  de  Valencia  y  la  de  la  CoruOa  puedan  comenzarse 
en  la  préxima  primavera  con  vigoroso  empefio.  Asimismo  se  ha 
emprendido  la  construcción  de  algunos  puentes  muy  necesarios  á 
las  comunicaciones,  y  se  han  concluido  otros  para  facilitar  el  tráfico 
interior. 

9BI  notable  desarrollo  que  ha  tomado  la  industria  minera  recla- 
maba del  gobierno  una  atención  especial:  los  trabajos  que  con  este 
motivo  se  han  hecho,  han  producida  varias  fábricas  de  fundición  y 
algunas  inspecciones  de  minas. 

»BI  triste  y  complicado  estado  k  que  se  ve  reducida  la  benéfica 
institución  de  los  pósitos  de  los  pueblos,  por  efecto  de  las  calami- 
dades y  trastornos  que  han  afligido  á  la  nación  por  espacio  de  me- 
dio siglo,  aconsejaron  al  gobierno  la  medida  de  promover  y  fomen- 
tar la  acción  de  bancos  agrícolas,  cuyos  resultados  favorecerán 
notablemente  á  la  benemérita  clase  agricola.  El  gobierno  persevera 
en  llevar  á  efecto  esta  medida,  y  espera  que  por  este  medio  se  au- 
mentará la  riqueza  de  los  pueblos. 

»La  instrucción  pública  ha  recibido  sefialadas  mejoras,  y  muchos 
pueblos  que  carecían  de  los  primeros  rudimentos  de  ensiefianza, 
cuentan  ya  con  este  medio  indispensable  de  civilización  y  de  cultu- 
ra. En  algunas  provincias  se  han  abierto  escuelas  normales,  resul- 
tado de  la  creada  en  esta  corte,  y  plantel  de  donde  han  de  salir 
pronto  los  maestros  destinados  á  generalizar  la  enseñanza  en  todos 
los  pueblos  de  la  península. 

»EI  gobierno  con  el  auxilio  de  las  corporaciones  de  provincia  y  de 
los  pueblos,  prepara  otros  proyectos  que  darán  un  grande  impulso 
á  la  ensefianza,  y  desterrarán  los  errores  que  han  impedido  su  pro- 
pagación. I^ara  mejorar  la  secundaria  y  superior  falta  una  ley  que 
la  ley  no  permitió  discutir  y  aprobar  en  lo  anterior  legislatura. 

»BI  ejército  y  la  milicia  provincial  se  han  organizado  sobre  las  ba- 
ses mas  convenientes,  y  la  disminución  de  su  fuerza  y  la  reforma 
de  la  Guardia  Real  han  producido  economías  que  siempre  resultan 
en  alivio  de  los  pueblos.  Desgraciadamente  las  circuosUacias  no 
han  permitido  cercenar  los  gastos  de  la  fuerza  armada  basta  el  tér- 
mino posible,  porque  la  rebelión  última  exigió  que  los  regimientos 
proTinciales  se  destinasen  con  el  ejército  permanente  á  la  defensa 
de  la  patria. 
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»E1  YftIieatQ  ejérdl9  qaeiajOcyidifttde  gloria  Ia  (|aiW41»iiiuMMt 
conserva  la  organización  cíoo  se  le  4ii6  «n  al  me»  de  agoito  úUmm; 
está  asistido  con  regularidad,  y  jel  golwenu)  le  «Mwda  coa  ia  pní»^ 
reneia  qne  merece.  Su  moral  y  disciplina  se  oonienran  en  baenesK 
(a4o,  y  su  fidelidad  y  patriotismo  asegoran  la  obedjencia  al  go- 
bierno. 

»La  qainta  de  cincuenta  mil  hombres  se  ejecuta  en  todas  laspro* 
yincias  sin  obstáculos,  aunque  con  la  lentitud  propia  de  operacnotts 
embarazosas.  Mas  de  treinta  mil  hombres  han  ingresado  ya  en  los 
depósitos,  y  los  regimientos  han  principiado  4  reponer  una  parte4s 
sus  considerables  bajas.  La  ley  que  aprobaron  las  cortes  ha  jmjo* 
rado  la  condición  de  las  clases  pasivas  del  ífército,  y  so  cumplí* 
miento  llena  de  consuelo  á  los  qiie  sirvieron  k  la  patria. ea  sus  me- 
jores  anos, 

»La  justicia  se  administra  con  la  regularidad  y  prontitud  que  per- 
mite nuestra  actual  legislación,  que  bien  pronto  ha  de  ser  reíor« 
mada  por  los  códigos  que  se  trabaja  con  celo  y  perseverancia  para 
presentarlos  á  las  cortes. 

»La  ley  de  desvioculaciones  principia  á  desamortizar  ia  propiedad* 
y  sus  beneficios  se  extienden  á  todos  los  que  la  naturaleza  y  hís  obli- 
gaciones civiles  dan  derecho  &  reclamar  sus  legitimes  haberes.  Las 
capellanías  colativas  se  adjudican,  con  arreglo  á  la  ley,  á  los  q¡» 
ella  confiere  la  propiedad;  sus  beneficios  pueden  estimarse  por  el 
valor  considerable  que  se  pone  en  la  libre  circulación.  El  davrelo 
de  29  de  junio  por  el  que  se  adoptaron  varías  medidas,  y  el  rnaai-» 
fiesto  que  se  publicó  en  contestación  á  la  impolitica  alocución  ^del 
santo  padre,  han  contenido  las  agresiones  con  que  se  amenazaba  á 
la  nación  y  al  gobieroo. 

]>Se  han  adoptado  varias  medidas  para  la  ejecución  y  cumpli- 
miento de  la  ley  de  culto  y  clero,  y  el  gobieroo  emplea  todos  sus  es- 
fuerzos para  que  se  llenen  cumplidamente  las  obligaciones  rd^íosas 
que  abraza  en  beneficio  de  la  nación  y  de  la  Iglesia.  Se  trabaja  asi- 
duamente en  la  estadística  del  clero,  y  ya  se  han  obtenido  datos  im- 
portantes para  llevar  á  su  debido  término  esta  obratannuevaoomo 
necesaria. 

»Se  han  extinguido  los  tribunales  especiales  déla  real  casa  y  pa- 
trimonio como  incompatibles  con  la  Constitución,  y  se  han  mejorado 
los  juicios  de  residencia  de  los  funcionarios  de  Ultramar,  fijando  las 
reglas  que  destruyen  los  abusos  que  se  habiaa  introducido  eon  el 
tiempo. 
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«Otti  y  ngiltiidad  m  la  admiaiflfMáM  de  la  flaaeoéa  pAUiea,  y 
|Nf8<iKnir  el  fraude  ooo  |ig«i.  Bl  M»ato  qóe  kao  tenido  las  wa- 
Im  del  Estado  y  «I  derecho  de  ceatralúmeioo  han  permitida  qte  se 
llenen  las  obligaciones  con  mas  pontnalidad-  fae  ea  los  aDos  nte- 
riOKes. 

»La  ley  da  araoceleB  qne  se  ha  planteado  el  1."*  de  neviemke  no 
ofrece  datos  seguros  para  eaienlar  sus  benefioior;  pero  extendida  á 
(edis  las  proviaeias,  sk  eioeptaar  las  Yasooa§adasea  donde  se  han 
oslabiecido  las  adeanas,  áspero  resalMos  salisftietories.  Se  ha  crea- 
do m  attmeato  de  gaslos  la  Dirseoioa  «eaertl  de  adaanas,  «ranee- 
ks  y  rescoardos  en  reamfJaie  de  la  aoügaa  Direeoion  y  Jonta.  y  se 
le  ha  encargado  la  paiie  directiva  f  cofisaltiTa  de  ese  importante  y 
eomplioado  rano  de  la  Ádmioislsaeien. 

»U  ley  de  ceniraüsaoion  de  las  Ubraazas  procedentes  de  contra- 
tas para  el  ejército,  se  llera  6  debida  efecto,  y  las  subastas  de  sal 
y  del  papel  sellado  han  cenlribilido  &  fiunlitar  les  fondos  i[ue  se 
destinan  á  obligaciones  preferentes. 

•Se  ha  dado  impulso  efioas  á  las  operadoaes  previas  á  la  renta 
de  los  bienes  del  c^ero  por  medio  de  instracoiones  y  reglamentos, 
4«e  tienden  4  evitar  les  frandes,  y  el  gobierno  espera  que  muy  pron- 
to ser6  cumplida  la  Jey^  La  ea^jenaciM  dolos  bienes  nacionales  q«e 
proceden  de  las  extiogaidas  comnoidades  religiosas  se  activa,  y  las 
vonfifi  prosiguen  aunentaado  fai  prapiedad  privada  y  disminoyendo 
n«estra  deuda  pública. 

«El  síaiema  seneáUo  que  ha  adoptado  el  gobtemo  en  todas  sus 
QpwaoiOAes  h*  producido  resaltadas  feiiees,  y  espero  que  desempe- 
Oadaslas  rentas  de  Ultramar  podremos  en  lo  sucesivo  cubrir  con  re* 
gnlaridad  las  obKgaoionos  del  servicio  páblice. 

»EI  crédito  merece  noa  «tenetoo  preferente,  y  para  darle  impulso 
se  h«A  dispuesto  fes  fondos  necesarios  para  pagar  los  intereses  de 
la  capitalización  dentro  y  fuera  del  reino.  Así  conocerán  ios  aeree- 
dares  nn^nales  y  extranjeras,  qae  gnardaoos  la  fe  religiosa  que 
distiaguié  en  todos  tiempos  el  nombre  «spafiol. 

^La  marina,  que  w  otro  tiempo  fié  la  prez  y,gferiadelanacfen, 
estiib»  reducida  al  mayor  ahatioMaBlo.  El  gohienio,  qoe  ooneoe  qne 
eitfk  fuerza  do  seguridad  y  viffe  4  los  estados,  cubre  sas  atoacioaes 
oon  regularidad  y  repara  algunos  buques  para  vigilar  nuestras  !»<»- 
kini^d*»  eeslM.  Se  han  hdbiHtado  algunos  de  varioi  porto»  que 
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kaeen  stratioi  importetei,  y  m  «site  ktNIÜiBdo  y  irOMBdo 
otMs  qse  pMdta  visitar  lai  eMlM  de  UltnMff  enukb  las  órooM- 
taneias  lo  raqueraa.  Piara  piofaar  al  sarvMo  mariliíao  se  ha  día- 
poesía  la  eoDvaaatoria  da  gente  matrícalada  neeesada  k  la  dotaciaB 
de  las  boqttas  armadas. 

»La  marina  mercante  oeapa  seriamente  la  atención  del  gobieno, 
porque  la  considera  cano  basa  del  fomenlp  de  la  aülitar,  y  el  medio 
mas  segara  de  la  profundad  de  aoestia  industria  y  eomereio. 

«Restablecida  la  pax  se  reaaima  nad^lemeate  el  movímiaaU)  mer- 
cantil, el  eaal  necesita  el  apayo  indispensable  de  la  conianxa  qte 
naaa  can  la  tranqoilidad  y  al  aasiago  péblico.  Con  eatoa  demantos, 
con  la  libertad  propia  de  naastias  inalitiicioBas  y  con  la  proleecíM 
de  nn  gobierno  joslo  y  faerte,  ^l  agrímltora,  la  indastria  y  «I  co- 
mercio llegarán  al  grado  de  prosperidad  da  ^pe  aa  ansoeptiUa  na 
sodo  feraz  y  la  sitaae|on  gaográficÁ  de  la  penfnsala.  Pan  logrario 
está  decidido  el  gobierno  á  proteger  d  espirito  de  asodadoB  qoe  ae 
desenvaelve  por  todas  partes,  con  lo  cod  poede  darse  on  impnlio 
vigoroso  á  todos  los  ramos  de  la  rlqneía  pública. 

»Las  proTíoeias  de  Ultramar,  siempre  fieles  al  golñerao  de  la  me- 
tr^^i,  contÍDÚan  dando  testimonios  positiYOS  de  adhesión  y  respe- 
to. No  se  ba  alterado  la  pai  qae  reina  en  ellas,  y  á  sa  sombra  y  cea 
U  protección  maternal  del  gabienM,  se  han  elevado  á  on  grado  no- 
table de  prosperidad. 

»Goa  la  prndenma  que  t¡tí§tn  los  grandes  interesoa  de  aqMHas 
ricas  provincias,  ha  sometido  el  gobierno  á  la  Jnnta  fonnada  pan 
revisar  las  leyes  espaciales,  vartu  disposiciones  que  pneden  a|ilí- 
carse  eon  utilidad  de  aqaeUos  habitantes  y  de  la  prosperidad  de  las 
islas. 

»Se  os  presentará  el  tratado  especial  de  comercio  eoMwado  eon 
la  repúUica  del  Ecuador;  las  disposidoaes  que  abraza  son  útiles  á 
los  intereses  de  uno  y  otro  estado,  y  no  dudo  que  le  daraia  vnesira 
aprobación. 

»BI  gobierno,  que  ama  con  fe  aneara  el  sistema  representativo, 
desea  aumentar  las  gaiuitias  que  den  estabilidad,  y  larga  doradon 
á  la  Gonstitudon  qie  fefiamenle  qas  rige ;  can  eale  propósito  se  os 
presenlará  un  proyecto  de  resfiaasabUídad  minislorid  que  sirva  de 
freno  álos  hombrea  dd  peder  y  aianoe  |a  fe  poUtiea  da  loa  eapa- 

»La  necesidad  de  mejorar  la  administradaí  públisa  paiiebd» 
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armoote  eoii  la  GooaülvoioB  éá  fiatado  las  leyís  orgltiteas  (pía  se 
deriven  legftímameote  de  ella,  indacea  ál  gobleroat  presentar  tías 
certes  los  proyectos  de  la  inj  dé  «rgüñaemí  y  atrtlwéioaés'de 
Ayaotamiéalos,  Diplitadoaes  proviiriBiales  y  jeMr  pQKlíebs. ' 

»Tambi«l  se  ea  presentar!  el  ptvftís^  de*  lef  de  libertad  dé  im- 
^áia,  ifa»  se  encatniflá  k  tostar  alÑnoi  7  k  reprimir  aqmllaltoen- 
oía  000  que  se  ^feina  por  sistema  día  éaíui&iria  ó  por  éálcüld,  y  se 
conspira  p«r  mezqotM»  intereses  «dntra  fea  <:;oBStit«cion  y  ^  orden 
póUico. 

•Deseando  uniformar  la  aiiministraeion  de  toctes  l&s  próthídss 
de  «n  modo  ooBrenieote  á  los  Intereses  dé  la  Bieion  y  k  la  fe  p6- 
hKea,  há  oreido  eh  filmrio  lyportano  presentar  nn  proyecto  de  ley 
ptira  modificar  los  fueros  de  lais  provincias  Vascongadas. 

«El  bnen  dlrden  de  la'  admiaistraeion  ex^e  una  división  de  terri- 
torio qae  enmiende  lois  defeetés  qpue  la  experfenete  ha  hecho  cono- 
cer en  la  que  hoy  rige;  con  eáte  fio  ü  es  presentará  iin  proyecto  de 
ley  que  reclama  el  bien  pibKeo. 

«Ignalmoite  se  «s  presetlaii  nn  proyecto  de  ley  de  organlzadon 
de  los  tribanajes  y  juzgados,  7  otro  «¡ht^  inamoviNdad  7  respon- 
sdriüdad  de  tos  magisttadas  7  jueces.  Las  luces  del  isigto  7  el  jpvo- 
ffm»  de  ia  deiKia  Ij^sHttiva,  la  segorittad  pefsenal  7  la  de  |^i<ople- 
dad  no  permiten  qáe  er  podar  jadidal  continúe  en  el  estado  presento, 
7  ya  es  tiempo  de  üofnmr  sus  leyw  org&nicas  con  arreglé  'k 
los  princitiids    constitncioodes  que  deben  cumplirse  religibsa- 

meato. 

*k  vuestra  consideración  someleii  el  goblenio  otros  jproyectos 
de  ley  para  el  «rr^hi  de  éseribanos  y  notario»  del  reino,  para  los 
araneéles  de  dbrachos  jiriietales,  p«ra  arreglar  los  recursos  de  In- 
jnsticm  not«ria  y  nulidad;  y  finalmente  otros  para  el  arreglo  de  tri- 
bunales eclesiásticos,  y  sobre  reservas  apostólicas. 

•Los  presupuestos  serán  sometidos  igualmente  á  vuestra  consi-. 
deracion  para  que  sean  examinados  con  la  detención  que  exigen  las 
necesidades  perentorias  del  servicié)  público,  y  las  economías  de  los 
pueblos:  y  no  bastando  los  ingresos  ordinarios  de  las  rentas  á  cu- 
brir los  gastos  del  servicio  público,  presentará  el  gobierno  los  me- 
dios ile  Heñirlos.  -^  '  .  '   ,  o       j 

»Las  vicisitudes  que  ha  safrMo'la  oaeiéo  7  la  adoInlfíInKioi  pOr- 
bllMT  91  los  aflos  aotBriereá,'feáa  ^raducMo-uv  ntoem  eodsidBfáNe 
de  eñaotes  7  jubflidos;  IciiemsWhul  obliga  7  la  «mvenienda  aoon- 


M4  nnaai  va.  tmim 

sej*  qii«  86  nradí^oM  Its  disporidoBM  ▼igeottB,  y  OM  elle  fia  se  « 
prMeDttrá  qb  prayeoto  de  ley. 

•TambíMi  m  <w  imMilarfai  otros  proyeelos  de  reformM  que  m- 
dtmtn  la  cieam  eeoBóoiiea  y  lai  peeeiidadei  de  los  paabioa. 

«Pira  lioralízar  eo  lo  poaiMo  las  operaeiaiiet  de  Boba,  íamé  el 
gobierno  alganas  disposioioiies  qae  han  proteido  eCeolos  saladaUes 
al  erédito  y  4  la  propifdad  de  los  partícolares.  Para  Hevar  á  cabo 
este  pensamíeoto,  se  os  preseotaii  «a  proyeds  de  ley  que  impiia 
qae  la  Bolsa  sea  la  caosa  de  la  raioa  de  mochas  familias  que  jo»- 
gao  so  fortuna  en  especolaeiottas  impnidenfes. 

»Seliores  senadores  y  dípotodos:  la  nación  os  mira  y  os  eonleai- 
pía,  sns  esperaosas  se  fondan  en  foestra  eoidan  y  pafrioCüaM. 
Vaestra  misión  es  grande  y  reg«iorad«ra,  y  el  libro  déla  ianMirtali- 
dad  os  reserva  nna  página  de  oro.  Contad  eon  mis  esftienos  y  con 
el  firanoo  corason  de  un  soldado  qne  ha  combatido  nempre  por  la 
libertad  y  gloria  de  so  patria.  No  olvidéis  qne  ftacciones  ten  impor> 
Untes  como  criminales  pretenden  en  sn  delirio  combatir  la  Gonsti- 
todoo  y  el  trono  para  desacreditar  la  santa  cansa  qae  defendenes, 
y  eencitar  la  Europa  contra  nosotros;  estreobemos  los  lasos  de  ana 
unión  sincera,  y  consoüdeaMS  el  trono  eonstilwñonal  de  non  reina 
inoeente,  cn|o  m&gioo  nombro  ba  fsnoido  siempre  á  los  enemigia 
do  la  libertad.  Nada  amlúaiono;  mí  vkla  es  de  nu  patria,  y  la  glo- 
ria de  swvírla  con  lealtad  foroM  mi  patrimoaio. 

•La  Goostitodon  vigente,  el  trono  de  ta  inocente  Isabel,  la  inde- 
pendeoeía  nacional,  y  el  gobierno  formado  por  el  voto  de  los  ^ne- 
bíes sea  el  pr^rama  de  nuestra  Melidad,  y  el  punto  de  psilida 
para  dirigir  los  trabajos  legislativos  á  la  consoKdadon  do  uo  go- 
Inemo  fuerte  y  justa,  que  resistieDdo  los  embates  de  ambidasas 
fracciones,  afiance  para  siempre  la  prosperidad  y  ventara  de  la  na* 
cion.» 


U 


Bo  uoa  de  las  primeras  sesiones  comenzó  h  manifestarse  ya  la 
división  prefooda  qne  «Kislla  en  Oí  pailamonto. 

T  a<foel  ministerio  que  parecía  desliaado  &  ma  vida  larga  y  per- 
manente, pudo  conocer  qne  su  itaiprevinon  por  «na  parte,  m  ¿rita 
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de  lógica  reTolocionaria  y  de  taeto  político,  le  habiao  enajoDado  las 
simpatías  de  todos. 

La  sesioD  del  1 1  de  enero  se  dio  lectura  de  una  proposición  de 
González  Bravo  y  otros,  que  fué  retirada  por  sus  autores  después 
de  un  discurso,  en  que  manifestó  el  diputado  que  aprovecharía  la 
próxima  discusión  del  mensaje  para  censurar  al  gabinete  por  haber 
quebrantado  las  instituciones,  legislando  sobre  puntos  en  que  se  in- 
ferían graves  perjuicios  y  se  exigían  cargas  nuevas  al  país. 

La  proposición  estaba  reducida  ¿  pedir  un  voto  contra  el  gabi- 
nete por  haber  llevado  las  aduanas  á  la  frontera. 

Pero  don  Antonio  González,  ministro  de  Estado,  creyendo  que  so 
voz  influiría  poderosamente  sobre  los  antiguos  adeptos,  se  atrevió 
á  acusar  á  los  firmantes  de  la  proposición  después  de  retinda,  con 
cuyo  motivo  se  dio  pretexto  á  un  pequefio  escándalo  y  á  grandes 
perturbaciones. 


Tomo  i.  H) 


NOTAS. 


.1 


(A) 

Estado  de  las  armas,  maníciones  y  efectos  de  ^erra  de^  qué  proveyó  al 
gobierno  español  el  de  Inglaterra  desde  que  se  firmó  el  tratado  de  la  coa- 
dmple  alianza,  extractado  de  los  documentos  relativos  á  la  guerra  de  Es?- 
pafia  presentados  á  la  Cámara  de  los  Comunes  por  orden  de  la  reina  en  1839* 


Entregado  al  gobtemo  español  por  el  departamento  de  la  Guerra. 

321,600  fusiles,  10,000  carabinas/ 3,600  pistolas,  10,000  espadas, 
1,000  carabinas  rayadas,  6.000,000  de  cartuchos,  29,028  botes  de  me- 
tralla y  cartuchos  de  caffon,  938,531  libras  de  pólvora,  10,378  feginas, 
10  caffones  de  hierro,  12  morteros  de  id.,  28  obuses  y  20  morteros  de  si- 
tío,  11  forgones,  S7,82«  cohetea,  1,090  tiendas  de  campalia,  1,000  man- 
tas y  2  trenes  de  puentes. 

1  cafen  de  i  18  y  O  carronadas  del  mismo  calibre,  80  füníles,  10  |)Í8- 
tolas,  10  sables,  municiones  ele.  para  armar  la  goleta  /soM. 

t  cafiones  de  á  1»,  1  cammadas  de  á  32,  21  fiísílea,  21  pistolas,  21  sa- 
blee, moflieieiMB  etc.,  para  el  vapor  Ciudad  di  Edimburgo. 

•  caSo&esdei82,  SOfusilea,  10  pistolas,  100  sables,  10  picas  de 
abordqe,  mmiíeioties,  etc.,  para  el  vapor  Is(M  11. 


968  nOOMlA  BEL  BmiAM 

El  yaior  de  todos  estos  objetos  faé  de  libras  esterlinas.  .    «         487|060 

Entregado  á  la  legwn  auxiliar. 

15,000  fusiles,  1,200  carabinas,  880  pistolas,  1,000  sa- 
bles, 600  carabinas  rayadas,  5.608,000  cartuchos  de  fu- 
sil y  28,623  de  cafion,  13,018  libras  de  pólvora,  1,124 
faginas,  26  cafiones,  2  obuses,  1,730  coheles  á  la  Gon- 
greve,  350  botes  de  fuego,  18,487  cohetes,  13,912  bo- 
tes de  metralla,  90  furgones,  i5  carros,  468  sillas  y  ar- 
neses,  15  tiendas,  etc 68,200 

Entregó  al  gobierno  español  en  8  de  marzo  de  4859. 

B,000  fisiles,  cartuchos  de  cafion,  pólvora  eto 6,769 

Entregado  á  la  legión  auxiUar. 

Municiones,  equipo,  herramientas,  medicinas  eto.    .     .     .  2,638 

GaHado  por  el  Almirantazgo. 

(vastoi  de  lok  cruceros  ingleses,  sueldo  del  batallón  de  ma- 
rina deseinbarcado  en  Espafia,  víveres,  trasportes,  medi- 
cinas y  paga  de  los  marinos,  artilleros,  minadores  y  de 
los  comisarios  del  ejército  inglés  al  servicio  de  Es- 
pafia eto.  eto 61,422 

Suma  en  libras  esterlinas 616,980 

Suma  en  reales  vellón 60.460,000 


(B) 

rialM^a,  deenard  y  #1  Barón  de  Meer  fueron  trts  prooónaibae  ageitfes  di- 
rectos de  la  tiranía. 

Tsdfls  ailMvdades  faeron  dignas  ei  aqueUes  tíett|NM  en  ^e  la  Mwnia- 
dora  del  reino  aspiraba  al  dictado  de  magnánima» 

Gdmo  generales,  no  aeertaron  á  gobernar  sin  estados^  silio;y  ademis  de 
los  desafueros  y  "fmgvuu  que  so  apadciaan  onando  la  dolncian,  al  espíe^ 
m\%  ios  GOAsejos  de  guerra  sin  Irámílés  para  la  defensa,  iin  madioa  de 
prueba  sustituyen  á  los  tribuíales  y  hacim  caer  la  iey^  el  «váetor  iiokili 
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qae  los  díslingiiía  hizo  que  sn  admiDislracion  íuera  temible  y  en  alto  grado 
perjudicial  á  los  patriotas. 

En  Málaga  despnes  de  asesinar  á  sns  maridos,  se  vieron  las  viudas  de 
Gomares  perseguidas  é  injuriadas,  sin  lograr  reparación  aun  deapues  que  el 
tiranuelo  fué  relevado  de  su  cargo. 

El  Conde  de  Gleonard  despobló  algunos  barrios  de  las  ciudades  bullicio- 
sas que  se  le  habian  conGado,  siendo  notable  que  tanto  este  general  como 
Palarea  tenian  sus  distritos  libres  del  azote  de  la  guerra  civil. 

¿Cómo  pues  en  Andalucia,  donde  las  huestes  de  don  Carlos  no  hallaron 
acogida,  se  permitían  las  autoridades  militares  el  bárbaro  placer  de  buscar 
fuera  de  las  leyes  un  medio  de  extender  su  dominación  haciéndola  aborre- 
cible? 

¿Cómo  los  gobiernos  toleraron  durante  tanto  tiempo  las  persecuciones  y 
los  vejámenes  que  sin  duda  alguna  recalan  sobre  los  hombres  del  partido 
liberal? 

Difícil  es  hallar  una  solocion  satisfactoria  á  esas  preguntas;  pero  es  lo 
cierto  que  no  se  hallaba  domicilio  sagrado,  ni  conciencia  bastante  pura  para 
juzgarse  á  salvo,  exenta  de  castigos,  cuando  el  capricho  de  un  mandarín  era 
suficiente  para  sufrir  la  deportación. 

En  Catalufia,  el  Barón  de  Meer  hizo  pesar  todo  el  rigor  de  la  ordenanza 
sobre  los  ciudadanos  pacíficos. 

Los  fusilamientos,  la  proscripción  en  masa,  las  deportaciones  á  la  isla  de 
Pinos,  á  Santa  Cruz  de  Tenerife,  á  Ultramar  arrancaron  muchos  miles  de 
ciudadanos  del  seno  de  sus  familias. 

Un  firman,  una  orden  del  general  suplían  á  las  sentencias  de  los  tribuna- 
les,  y  esos  crímenes  cometidos  á  nombre  de!  orden  quedaban  impunes,  pn- 
diendo  sus  autores  aspirar  como  premio  de  una  intriga  frailuna  á  formar 
parte  de  un  ministerio,  siquiera  su  elevación  fuese  rápida  como  el  relám- 
pago y  alcanzase  por  tal  atrevimiento  la  universal  rechifla  y  el  solemne  des. 
precio  del  pais. 

En  Málaga  y  en  toda  Andalucía  fué  general  el  regocijo  cuando  las  gestio- 
nes de  los  dipotados  arrancaron  la  destitución  de  aquellas  autoridades. 

En  Catalofia,  la  caída  del  Barón  de  Meer  fué  saludada  con  jAbilo,  y  pu- 
dieron respirar  los  patriotas  que  vieron  en  este  cambio  alguna  esperanza 
para  la  patria,  porque  el  general  Moer  había  llegado  á  legislar  imponiendo 
contribuciones  y  modificando  á  su  antojo  la  administración. 

Muchos  crímenes  y  desafueros  podríamos  enumerar  aquí  si  no  creyése- 
mos que  basta  con  decir  que  la  autoridad  del  Barón  de  Meer  pesó  durante 
tres  affos  próximamente  sobre  las  províociai  catalanas,  y  que  en  ese  tiempo 
KJempre  estuvieron  en  suspenso  las  garantías  constitucionales. 
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luserlaoMS  los  siguieales  docomenlos  por  jer  de  gran  importaiicia  cunto 
86  refiere  á  los  incidentes  que  prepararon  el  abrazo  de  Yergara. 

Aloeucioñ  ié  Maroto. 

«VotantarioSf  pueblos  del  reino  de  Na?arra  y  provincias  Vascongadas. 

•Contáis  cinco  afios  cnoiplídos  de  heroicos  sacrificios;  vuestra  sangre  co- 
piosamente vertida  en  ellos,  la  disipación  de  vuestras  fortunas  é  indefinibles 
padecimientos  en  todos  conceptos  como  son  los  que  habéis  prestado  y  con- 
signado en  la  historia  de  vuestra  amirable  resistencia,  aun  no  basün  pan 
satisfacer  hoy  y  aplacar  la  codicia  de  hombres  inmorales,  que  bajo  la  som- 
bra siempre  del  monarca  y  disfrutando  de  ilusiones  y  positivas  comodida- 
des, han  mirado  y  ven  con  fría  indiferencia  vuestras  privaciones,  fatigas  y 
aun  vuestra  muerte,  con  tal  que  les  asegure  dormir  en  la  molicie  y  alinmi- 
tarse  á  vuestra  costa.  Testigos  sois  del  estado  lastimoso  en  que  recibí  vues- 
tro mando  y  dirección,  y  lo  sois  igualmente  de  los  desvelos  y  cuidados,  con 
que  he  procurado  no  dar  motivo  á  desmerecer  vuestra  confianza.  Si  mis  me- 
gos al  monarca  han  influido  en  alguna  manera  en  vuestro  beneficio,  para 
que  se  os  facilitase  lo  que  en  justicia  os  corresponde,  aun  no  he  podido  con- 
seguirlo, porque  proyectos  de  contratasen  que  se  amafian  combinadas  espe- 
culaciones particulares,  han  obstruido  mi  deseo  y  alejado  de  mi  corazón  Ja 
esperanza  que  pude  cimentar  un  dia  fundada  en  reiteradas  palabras  con  que 
se  me  aseguró  no  se  prescindiria  de  la  justa  consideración  que  debía  mere- 
cer, llegando  á  tal  extremo  la  osadia  de  hombres  malvados  que  impunemen- 
te circulan  noticias  en  quo  os  injurian,  manifestando  que  hallándoos  com- 
pletamente vestidos  y  pagados  niida  mas  hacéis  que  afligir  las  pobladones; 
se  han  propuesto  obligarme  á  que  os  conduzca  á  pelear  á  fortificaciones  ene- 
migas, á  sacrificaros  en  nuevas  expediciones,  y  cuando. han  tocado  mi  loDaz 
resistencia  á  tamaflo  desprecio  de  vuestras  vidas,  han  recurrido  á  la  traicioa 
y  medios  infames  para  alucinaros;  ellos  han  escrito  y  hecho  una  publicación 
de  pápeles  apócrifos  y  subversivos,  han  declamado  en  calles ,  plazas,  y  aun 
en  el  claustro  austero  y  piadoso,  ideas  de  anarquía  de  sedición  y  de  sangre; 
y  ellos  en  fin  han  ambicionado  con  criminal  y  ostensible  empefio  en  vo/ veros 
en  nuevas  desgracias  y  amarguras  en  cambio  de  vuestros  sinsabores  é  in- 
comparables calanudades,  oblígéndome  los  partes  que  con  tales  justificati- 
vos se  me  enviaron  á  Tolosa,  dirigidos  á  trastornar  mi  plan,  i  tener  que  venir 
presuroso  á  este  suelo  de  honor,  de  lealtad  y  valor,  con  el  fin  de  castigar  la 
gravedad  de  tales  sucesos.  Vosotros  todos  sabéis  los  hechos,  porque  su  noto- 
riedad es  general;  ignoráis  que  he  pedido  tres  veces  al  araarai,  por 
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dieto  de  rttpMMes  persoaas  qse  estáa  á  mi  lado,  la  aeparacioD  de  na 
nndo  que  no  preteodi;  pero  que  ana  vei  admitido  no  lo  mancharé  con  la 
ígnominíoga  afrenta;  he  obseryado  vaeMra  constancia,  he  notado  vneslro 
disgusto,  y  lleno  de  reconocimiento  á  la  reputación  fraternal  que  os  merezco 
moriré  entre  veaotros,  pero  os  jaro  no  permitiré  por  mas  tiempo  el  triunfo 
de  la  arteria,  de  la  codicia  y  del  engafio. 

«Presos  los  autores  inmediatos  que  provocaban  una  sedición  militar,  be 
mandado  ejecutar  en  sus  personas  un  ejemplar  castigo  que  creo  pondrá  fre- 
no á  maquinaciones  que  podrían  hacer  interminables  vuestros  trabajos,  y 
acaso  ioutílizándooa  haceros  llorar  el  mas  alto  grado  de  infortunio.  El  rigor 
de  las  penas  que  establecen  las  leyes  uiililarea  acaba  de  hacerse  sentir,y  seré 
inexorable  para  aplicarlo  á  cualquiera  que  olvidándose  de  sus  sagrados  de- 
beres traspase  el  limite  de  los  mismos.  Guando  se  calme  el  primer  germen 
revolucioiMirío  en  que  han  pretendido  envolveros,  yo  mismo  os  presentaré  la 
justificación  legal  que  practicaré  con  el  consejero  de  guerra,  auditor  gene- 
ral del  ejército,  á  quien  iré  entregando  todos  los  comprobantes  que  obran 
en  mi  poder. 

«Voluntarios  y  nobles  hijos  de  este  reino  y  provincias  Vascongadas:  Viva 
el  rey:  viva  la  subordinación  y  sea  nuestro  lema  religión  y  muerte  y  restau- 
ración  de  nuestras  antiguas  leyes,  por  cuyos  principios  moriremos  todos;  y 
lancemos  fuera  de  nuestro  lado  todo  hombre  ambicioso  qne  no  coopere  efi- 
cazmente al  triunfo  de  la  causa  qne  defendemos  y  por  la  que  veis  cubiertos 
de  luto  y  de  pobreza  á  vuestros  padres  y  pueblos  que  os  vieron  nacer. —  . 
Estella  19  de  febrero  de  1839.» 

Carta  de  Marato  al  if^aníe  don  Carlos. 

«La  indiferencia  con  que  V.  R.  M.  ha  escuchado  mis  clamores  por  el  bien 
de  su  justa  cansa  desde  que  tuve  la  honra  de  ponerme  á  sus  R.  P.  para  de- 
fenderla, y  mas  particularmente  desde  mis  agrias  contestaciones  con  el  ge- 
neral Moreno,  oscureciendo  y  despreoíando  mí  particular  servicio  prestado 
en  la  batalla  sostenida  c^mtra  el  rebelde  Espartero  sobre  las  alturas  de  Ar- 
ríngorriaga,  la  que  pudo  y  debió  haber  presentado  el  término  de  la  guer- 
ra, puesto  que  el  enemigo  contaba  solo  por  aquel  entonces  con  el  resto  de 
may  pocas  fuerzas,  después  de  que  Bilbao  bubtea  socumbído  encerrado  en 
él  todo  su  ejército  con  la  división  inglesa,  amilanado  y  sin  recursos  para 
subsistir  ocho  días,  herido  su  caadillo  y  con  la  positiva  confianza  que  yo  te- 
nia de  qne  un  solo  hosibre  no  podia  escaparse,  y  de  consiguiente  la  franca 
marcha  de  V.  M.  para  Madrid,  evitando  coa  su  ocupación  los  arroyos  de 
sangre  que  han  corrido  poeleríormente,  lue  ha  puesto  en  el  duro  caso  no  de 
faltar  á  V.  M.  como  habrán  proenrado  hacerle  creer  mis  eneíaígos  persona- 
les, ó  por  decir  mejor,  los  de  V.  M.,  si  de  adoptar  algunas  medidas  qn^ 
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Megvraráo  el  drden  para  lo  Meeiif  o,  la  üibmím  y  diariplÍÉa  oilHir  y  el 
roapeto  qoe  laa  deaiáa  ckaaa  y  penonaa  ddwi  teneme  por  el  prefarMtooH 
cargo  á  qoe  he  llegado  eoe  hoDOir  y  eoeataatmettle  aürTioado  con  ulifiéMl  í 
■lí  patria  y  á  mí  rey. 

»Ea  el  caso,  aelior,  que  he  maBdado  pasar  por  las  armas  i  los  generales 
Gaergaé,  García,  Saoz,  al  brigadier  Carmena  y  al  intendente  Dris,  y  qie 
estoy  resuelto  por  la  comprobación  de  nn  alentado  sedicioso  i  hacer  lo  mis- 
mo con  otros  Tarios,  qne  procoraró  su  csptnra  sin  miraonento  á  fvenis  ni 
distinciones,  penetrado  de  qoe  con  tal  medida  se  asegurará  el  trínnlo  de  la 
causa  qoe  me  comprometí  á  defender,  no  siendo  solo  de  ?.  M.  cuando  se 
interesan  millares  de  vifientes  qoe  serían  tictimw  fá  se  perdiera;  sirfién- 
dome  en  el  día  para  el  apoyo  de  mis  resohiciones  la  ?oluntad  general  lanío 
del  ejército  como  de  los  pueblos  cansados  ya  de  sufrir  la  marcha  tortuosa  y 
Tcnal  de  cuantos  han  dirigido  el  timen  de  esta  nación  venturosa  cuando  ya 
divisa  el  puerto  de  su  salvación. 

•Sea  alguna  vez,  mi  rey  y  sellor,que  la  voz  de  un  vasallo  fiel  hiera  el  os- 
razon  de  V.  M.  para  ceder  á  la  razón  y  escucharla  aun  cuando  no  sea  mas 
que  porque  conviene;  seguro  como  debe  estarlo  de  que  el  resultado  patenti- 
zará el  engafio  y  particulares  miras  de  cuantos  hasta  el  día  han  podido  acon- 
sejarle. 

joEp  manos  de  V.  M.  está,  sellor,  la  medida  mas  noble,  mas  senoUh  y 
mas  infalible  para  conciliario  todo.  No  desconoce  V.  M.  el  gérmm  de  dis- 
cordia que  se  abriga  y  sostiene  por  personajes  en  ese  cuartel  real;  mánde- 
les V.  H.  marchar  inmediatamente  para  Francia^  y  la  paz,  la  armenia  y  él 
contonto  reinará  en  todos  sus  vasallos;  de  lo  contrarío,  sellor,  y  cuando  las 
pasiones  llegan  á  tocar  su  término  de  acaloramientos  los  acontedmíenlos  se 
multiplican  y  se  enlazan  las  desgracias,  que  siempre  deben  estimarse  ceaM 
toles,  la  precisión  de  proceder  contra  la  vida  de  sus  seasejantos. 

x>Resueko  he  estado  para  retirarme  al  lado  de  mis  hijos,  porque  yo,  se- 
flor,  no  vine  á  servir  á  V.  M .  por  bascar  fortuna  ni  reputocion;  p«ro  al  pro* 
senté  no  puedo  ya  verificarlo,  consagrada  mi  existencia  al  bíenestor  y  fel^ 
cidad  de  los  pueblos,  y  del  ejército  que  pertenece  á  estas  provincias;  y  por 
lo  tonto  ruego  á  V.  M.  de  nuevo  se  presto  á  conceder  lo  que  todos  desean, 
y  qne  tal  vez  facilitorá  el  término  de  una  guerra  que  inunda  el  suelo  espa- 
Bol  de  sangre  inocente  vertida  al  capricho  y  á  la  ferocidad  de  algaoss  am-» 
bídosos. 

»Tengo  detollado  á  V.  M.  repetidas  veces  las  personu  que  por  sus  ha- 
chos han  buscado  la  odiosidad  general,  y  mvy  cerca  de  si  tiene  las  que  aa^ 
recen  opinión  no  solo  entre  nosolros:  llámelas  V.  M.  á  so  lado  para  la  di- 
rección y  consejo,  en  todos  los  asuntos  que  particularmente  en  el  día 
agitan;  y  V.  M .  se  convencerá  de  haber  dado  el  paso  mas  prudente  y 
lado. 
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»Sabe  V.  M.  q«e  UeM  iepBlto<fo»  en  rigpnm»  priaÍQDes  pnr  afios  entaro» 
á  jefe»  bmenérítds,  qoe  la  eimUaeíoa  ó  ia  mas  negra  íniríga  Modableneft» 
te  pudo  preieolar  á  V.  M.  oano  ertaainales  é  Iraídores,  bajo  o»p  princifM 
ae  fonmé  aoa  causa  que  la  maHeia  Üom  oftoureeída  ooa  admiracioa  ét  to 
Europa  eatera,  y  V.  M.  &be  conocer  que  kay  uu  empefio  singular  en  sob?* 
toner  el  oMoepto  que  arrojó  desde  luego  el  real  decreto  que  le  hicieron 
fiíaaar  y  puUícar  después  de  su  regreso  i  estas  pr4>vincias,  y  V.  M.  no  ha? 
bié  olvidado  Manto  sqbre  este  particular  tenga  dicho  al  si^eiBtario  don  José 
Ariaa  Tejeino  pava  venir  ea  conocimiento  de  quién  es  el  autor  de  taftlo  cosí* 
prouNso* 

»Yo  debo  salvur  vi  opinión  y  juslíicar  mi  caqipefitasii«iid  á  la  faz  dd 
mundo  entero  que  me  observa,  y  por  lo  tanto  uie  permitiré  V.  H.  que  dé  al 
páUieo  per  medie  de  la  iaiprenta  esta  mi  revereftto  manífeslafiion;  9^  €oaM 
sucosivamento  todo  eoauto  haga  cefereoeia  á  taltf  pactionldMs.-nrní^s  § uir«- 
de  la  R.  V.  de  vuestra  Majestad  dilatados  aftos  para  bien  de*  sus  ^asailv**^ 
Estalla,  ete.» 

Don  Garlos  publicó  el  siguiente  decreto,  hiego  que  Uegaroq  á  su  aalieía 
los  Irégicos  sucesos. 

«  Volmfarios;  fieles  vaseongadés  y  iiManror.-r-«El  general  O.  Baíael  Ma* 
re^  abqsando  del  modo  mas  pérfido  é  indigno  de  la  confianza  y  la  bondad 
OOB.  qua  le  bahja  dialing|iide,  á  p^sar  da  su  anteiior  conduela,  acaba  de 
oenvortir  Ifis  armas  que  le  había  enoargado  para  luilir  á  los  enemigce  del 
trono  y  del  altar,  contra  vosotros  mismos.  Fascinando  y  engafiando  i  los 
pueblos  con  groseras  paiumnias,  alarmando,  aaciÉondo  hasta  con  impresos 
sediciosos  y  llenos  de  falsedades  á  la  insubordinación  y  á  la  anarquía,  ha 
fusüado,  sin  preceder  formación  de  causa  é  generales  cubiertos  de  gloria  en 
esta  lucha,  y  á  servidores  bensoaérilos  por  sus  servicias  y  ¿delidad  acendia- 
da,  siMueado  mi  paternal  oofiaaen  en  ia  aanargura.  Para  logravlo  ha  sa- 
paeato  qoe  obraba  con  mi  real  aprobación;  pero  solo  asi  podría  haber  en- 
ooulrado  aatre  vosotros  quien  le  obedeaisee;  ni  lo  ha  obtenido,  ni  la  ha  ao* 
Uoítedo,  qi  jamás  la  conoedeFé  para  aebitrariedades  y  ertmeoes.  Conocéis 
piS'  piiocipioSf  sab9is  mis  inoesaatae  dasffeloe  par  vuestro  bienestar,  y  poi' 
aoaterar  el  ténnino  da  h)s  males  que  es  afligen.  Ilaroto  ha  hollado  el  respeto 
debido  á  mi  soberanía  y  los  mas  sagrados  deberes  para  sacrificar  alevosa- 
mente á  los  qoe  oponen  un  dique  insuperable  á  la  revolución  usurpadora, 
pai*a  exponeros  á  ser  victimas  del  enemigo  y  de  sus  tramas.  Separado  ya 
del  mando  del  ejército  le  declaro  traidor,  como  á  cualquiera  que  después 
do  esta  declaración,  á  que  quiero  se  dé  la  mayor  publicidad,  le  auxilie 
ú  obedezca:  ios  jefes  y  autoridades  de  todas  clases,  cualquiera  de  vosotros 
oslé  autorizado  para  tratarle  como  tal  si  no  se  presenta  i  nmediatamento  á 
responder  anto  la  ley.  He  dictado  las  medidas  que  las  circunstancias  exigen 
para  frustrar  este  nueve  esfuerzo  de  la  revolución,  que  abatida,  impotente, 
Toiio  1.  1 13 


974  nsTOiu  mm.  iuiiáDO 

próxíoia  á  saeombír,  solacen  érpodría  Ubrtr  so  esperanza:  para  Recatarlas, 
coeoto  con  mí  heroico  ejérdlo  y  con  la  lealtad  de  mis  amados  poeUaa;  bíeii 
segaro  de  que  ni  uno  solo  de  Tosolros  al  oír  mí  voz,  al  saber  mí  volontad, 
se  mostrará  iodígoo  de;^esto  suelo,  de  la  jnsta  y  sagrada  causa  que  defende- 
mos, de  las  filas  á  que  me  glorio  de  marchar  el  primero  para  salvar  el  troBO^ 
con  el  aoiilio  de  Dios,  de  todos  sus  enemigos,  ó  perecer  si  preciso  fuese  »- 
tr«  Tosotros. — Real  de  Vergara  SI  de  febrero  de  1839* — Carlos.» — Ade- 
más de  Arias  T<^ro,  dice  en  su  Ymdicüdon  Maroto,  contriboyeron  á  con- 
feccionar el  anterior  manifiesto,  el  obispo  de  León,  el  cora  Edievarría,  et 
francés  Hoguel  de  Saint-Silvaint  y  otros  personajes  del  partido  apostóUeo  sin 
perdonar  medio  alguno  para  que  circulase  con  la  mayor  actividad.  Las  au- 
toridades polílíeas  y  militares  que  don  Garlos  tonia  en  el  territorio  qae  do- 
0iioaba,  lo  recibieron  en  una  misma  hora,  y  á  los  comandantes  de  ¡as  Gate- 
llones que  me  acompafiaban,  les  fué  eotregado  dicho  escrito  por  un  guardia 
del  principe^  Poco  en  verdad  meditaron  tan  desacertado  paso,  porque  el 
golpe  de  estado  que'  presenció  Estella,  estaba  basado  en  la  mas  rigorosa 
necesidad,  aprobado  y  aun  deseado  de  la  mayor  parte  de  los  defensores  del 
mismo  don  Garlos,  y  los  mismos  que  tan  mal  le  aconsejaron,  intentaroa  dar 
otro  que  contrabalancease  la  influencia  del  primero  sin  meditar  qne  carecía 
de  apoyo  y  que  iba  á  recaer  en  dafio  y  completo  descrédito  del  principe^ 
que  tan  complaciente  estaba  á  firmar  lo  que  le  proponían  (1).  £xtrafia  om- 
docta  en  uno  y  otros,  y  que  no  podía  m!|aos  de  producir  raras  y  origínaies 
consecuencias. » 

Mas  adelante  afiade  el  mismo  general  para  disculpar  al  débil  aspirante 
á  una  corona: 

«Ya  había  yo  ordenado  que  al  amanecer  se  reuniesen  los  cuerpos  que  le* 
nía  bajo  mí  mando  en  el  camino  real  que  por  Irurzun  se  dirige  desde  Vito- 
ria á  Pamplona  y  Tolosa,  y  cumpliendo  esto  mandato  acudieron  todas;  y  ios 
respectivos  comandantes, ^imitando  la  conducta  del  anterior  de  qne  habla- 
mos, pusieron  en  mis  manos  los  manifiestos  y  ordenes  que  habían  recibida, 
para  que  se  pusiesen  á  las  de  VíUareal.  fil  oonduotor  de  dichos  pliegos  ha- 
bía sido  detenido  y  no  esperaba  en  verdad  buena  recompensa  de  au  menaa|e 
y  oficiosidad  en  repartir  profusamente  ios  tales  documentos,  cuyo  cootoiiido 


(4)  No  deben  pusar  desapercibidas  las  siguientes  observaciones  á  que  da 
margen  este  decreto.  Es  en  prinaer  lugar  falso  que  yo  hiciese  circular  proclamas 
de  ninguna  especie;  ^.*  el  pretexto  de  que  jo  excitaba  á  la  rebelión,  cuando  pre- 
cisamente habían  sido  los  castigos  de  Estalla  por  sostener  el  orden  y  disciplina, 
una  fábula  poco  oportunamente  traída  y  hasta  inverosímil  por  la  razón  expuesta, 
y  3.*"  que  ninguna  cuenta  tenia  yo  que  dar  antes  de  los  castigos,  pues  exisUa  por 
derogar  y  en  todo  su  vigor  una  orden  de  Fernando  Vil  por  la  cual  eslaban  «ato- 
rizados  los  jefes  militares  á  proceder  breve  y  sumariaoiente  contra  delincuentes 
como  los  de  Estella,  ni  mas  ni  menos  que  como  lo  hizo  el  Conde  de  Espaaa  con  el 
infortunado  Bessieres. 
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DO  Ignoraba  el  mas  rodo  soldado;  pero  en  vez  de  victima  fai  testigo  del  ac  to 
mas  grandioso  y  qoe  solemnemente  probaba  qne  obré  á  gnsto  de  los  valien- 
tes y  leales  tropas  qne  tanto  honor  y  satisfacción  tenia  en  mandar.  Guar- 
daba la  división  el  mas  profundo  silencio,  cuando  me  entregué  cada  jefe  el 
decreto  y  órdenes  referidas:  todo  estaba  pendiente  en  este  momento,  nn 
volcan  se  bailaba  abierto  é  mis  pié)<,  cuya  fácil  y  provocada  explosión  seria 
terrible  y  no  solo  á  mi  funesta:  aili  estaban  los  entusiastas  vasco-navarros, 
^ra  terminante  la  voluntad  de  don  Garlos,  y  el  hombre  contra  quien  tan 
iracondamente  se  habia  dictado,  se  hallaba  presente,  y  ni  trataba  de  huir, 
ni  de  contrariarla:  estaba  además  solo  en  medio  de  aquella  muchedumbre, 
decidido  á  arrostrar  sereno,  y  quizá  temerario,  el  grave  riesgo  que  corria; 
Hegando  hasta  el  caso  de  que,  para  hacer  mas  crítico  aquel  acto  solemne; 
mandé  leer  en  alta  voz  el  decreto  que  me  declaraba  traidor  y  me  ponía 
fuera  de  toda  ley  I... 

«Concluida  la  lectura  dije  á  los  batallones,  presentándome  delante  de  éHos: 
AqfU  me  tenéis^  yo  soy  ese  hombre  que  se  os  manda  asesinar:  haced  todos  y 
cada  uno  de  vosotros  lo  que  mejor  os  parezca:  ¡sobladosl  á  nadie  quiero 
comprometer  en  causa  que  me  es  personal;  franco  tenéis  el  camino. 

»A1  concluir  estas  frases,  toda  la  serenidad  y  sangre  fría  que  pude  rete- 
ner en  tan  críticos  momentos,  vino  á  tierra  trocándose  en  el  mas  lisonjero 
entusiasmo  que  experimentaba  en  mi  larga  vida,  al  verme  aclamado  con 
franca  porfía,  y  que  tanto  los  soIAmIos  como  los  jefes,  entre  los  que  se  con- 
taban  el  conde  Negri  y  Silvestre,  hicieron  común  mi  causa  uniéndose  á  m 
muerte;  y  bien  puedo  decir  qoe  en  aquella  importante  ocasión  fui  veocedMr 
de  don  Garlos, .  de  todos  mis  personales  enemigos,  vencedor  del  fanatís- 
ffio  etc.,  y  mas  vencedor  que  si  en  cien  combates  hubiera  triunfado 
aquel  dia.  Tan  palpables  muestras  de  afección  fueron  tan  generalea  como 
espontáneas,  ni  uno  solo  pensó  de  diferente  modo  que  los  demás,  pudiendo 
asegurarse  que  si  en  medio  de  los  siete  mil  y  mas  hombres  que  en  esta  dr« 
<»iistanc¡a  se  hallaban  reunidos,  hubiera  habido  uno  que  hubiese  hecho  la 
mas  ligera  oposición  á  la  voluntad  general,  hubiera  sido  inmediatamentiB 
«nonadado,  porque  tal,  tan  franca  y  palpable  era  la  demostración  de  aque* 
4las  entusiastas  y  aguerridas  tropas;  y  ¿quién  me  negará  que  á  haber  te- 
nido yo  entonces  las  ambiciosas  miras  que  mis  enemigos  me  suponian,  hu- 
biera logrado  cuanto  me  hubiese  propuesto,  aprovechándome  de  la  exalta- 
ción de  las  tropas  que  hubieran  obedecido  ciegamente  mis  órdenes?  pero 
bien  saben  los  mismos  que  tan  injustamente  me  injuriaban  la  pureza  y  leal- 
tad de  mis  intenciones,  que  á  no  ser  así,  no  me  contentara  en  verdad  con 
solo  poder  decir:  «He  triunfado  de  la  arbitrariedad,  io¡ostÍ3Ía  y  obcecación 
j»de  un  principe,  y  la  historia  joigará  en  su  dia.» — Esto  solo  me  satisfizo. 

«Concluido  el  acto  que  queda  dicho,  partieron  los  goardia»condoclorea  de 
Jos  pliegos  sin  que  nada  hubiese  que  responderles,  pues  los  sucesos  de  que 
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hibítá  iido  (Mligoi  ert  la  éiilca  y  ebeaaate  «oMesUdon  qoe  debíftB  Uotar 
á  la  o«rte,  maBdáaáeles  al  «mmio  Uooifia  j^lNtpMea  á  ifon  Garlas  qae  f# 
omno  segvia  la  marcha  para  eaniealar  penoMliBeiite  é  los  eargos  del  m^ 
oüaato.  Partieran  tes  coadaotorea  del  «easaje  oon  la  eaoelta  qie  pidieran 
par  no  crearaa  segoroa,  roaipíeado  al  emipa  ea  osante  se  vieron  libres,  ikh 
dando  aun  de  sí  oao  la  oemision  qne  babiaá  traído  y  el  éxito  de  ella  esta- 
ban eoB  TÍda.  Acto  eonttnie  bmmIó  i  les  bataUenea  que  rompiesen  la  ww- 
aba,  y  dificil  es  pintar  el  entastasmo,  la  elegria  y  regoeijo  0>a  ^m  loí  obe- 
deeido:  iode^  repito,  lo  babíera  podido  emprender  ea  aqaellos  oMMsenlioe... 
meaM  el  Miarme  á  mi  miiDM^. » 

Aates  de  llegar  Marato  á  la  residencia  de  don  Garles  pude  coaveneane 
de  qoe  tenia  gran  apoyo  en  teda  el  ^oíle,  y  Drbíatendo  fH'ímere  y  Negi 
deapoes  bgrarstt  que  el  deagraciado  qoe  pedía  an  tfoae  firasass  el  mgaiealB 
docnmeoto: 

•«Anteado  oenalanlenHmte  de  les  principios  de  jnstmn  y  f«clilaá  qn%  be 
eonalgeado  en  el  ejeroício  de  todos  los  actos  de  mi  soberanía,  ne  he  podido 
dejar  de  ser  aflámente  aarprendido,  eminde  con  nneTts  anteeedeUlea  y  lia* 
les  informas  be  ikt»  y  conecido  gne  el  tenieate  general,  jeís  del  B.  M .  Q.  B. 
Safeel  Marola,  ha  obrado  con  fai  plenitud  de  sos  atríbiieíones  y  g«iade  por 
ios  santimieotos  de  amor  y  fidelidad  qne  tiene  tan  acredttadoa  en  ftiTor  de 
mi  jaMa  eaosa,  esliyy  ciertaalente  penelOMio  de  qne  anriselras  auras  fmá^ 
das  en  eipñvoeados  coneeptoa,  onando  na  hayan  nacido  de  nna  <»faMnal  am^ 
Veía»  ai  pwMeron  ofrecer  á  mi  rvgia  conSanEa  beefaos  eiageraáae  y  liadlh^ 
«idos  con  Mcífa  intención,  m  debo  psrmítir  corran  por  mas  ii«Épo  sm  h 
reparación  debida  á  an  honor  mancillado;  y  apnibaadb  las  providañciaa  qaft 
íéí  adoptado  dicho  geanral,  qniero  contíoáe  como  antas  á  la  cabeía  da  am 
vnlienle  «gércíto,  nspenrnde  de  so  icendrada  lealtad  y  patrmlfano,  qM  ai 
bien  ha  podido  res«niirle  «na  dechrraicion  ohnsita,  esta  debe  termiami  aas 
tífeciea  coa  la  segnridad  de  haber  recobrade  aqoel  mi  real  grada,  y  la  m-^ 
fíndicifeion  de  m  rspoiaeton  iejvriada:  asímíémo  qnienl  ee  reoojaa  y  qany- 
tm  Mddi  h»8  ejemplares  del  manifestó  pnbKeado;  y  qoe  «  sn  lo^r  aeám*- 
fñm  y  cfreole  esia  mi  ttprm  aaberana  tefaniad,  déndeae  per  érden  en  k 
^enil  4el  qf^tcilo,  y  teyéndoae  por  tres  dias  eonsecaiif os  al  frente  da  kn 
batallones.  Teodreíslo  entendido  y  lo  osmnnícareís  é9qoíen  oarrrspodds. 
¡Ué9  en  el  real  de  Villafranoa  á  f  i  de  febreto  ée  18i».-^fiatá  mkwado 
dala  real  mano.-^A  D.  Lnia  Garefa  Puente. » 

(»> 

io  In  Vmdieúcüm  de  HafOte,  qoe  bemm  dtada,  se  lee  respeota  á  wM  lo 
éignieMa} 

ett  gebíemo  ftnnoés  se  había  anlb^qmdo  á  msMiifastarBW  las  nüyarM 


podeíoD68  para  mediar  amistosamente  en  la  laoba  qoe  tan  sangrieRta  ae  hlk 
Im  becbe  y  euyoa  ce^lendientes  éramos  compalrielas,  y  eo  su  cossecoeoeía 
deapnes  de  los  acoDlecímientos  de  Estalla,  peasé  explorar  dicho  antecedeDte 
y  solicitar  la  mediación  del  gabiaele  que  tan  bíeo  dispuesto  veía,  para  lo 
omI  comisioné  á  un  oficial  de  la  misma  nación,  que  se  hallaba  al  servicio 
de  don  Carlos  y  era  mi  ayudante  de  campo.  Nada  dará  mejor  idea  de  sus 
ímleocionea,  una  vea  desengafiado  de  lo  que  el  partido  de  don  Garlos  podía, 
esperar  del  principe  por  quien  vertía  á  torrentes  la  sangre  y  se  reducia  4  la 
miseria,  y  nada  podrá  justificar  mejor  nuestros  asertos,  como  la  contesta- 
ción y  cuenta  que  me  dio  el  mencionado  ayudante  de  campo  del  cometido 
que  le  confiara :  integra  y  con  ledos  sus  galicismos,  la  reproduzco  y  reco- 
miendo su  lectura  como  documento  interesanlisimo,  que  justifica  á  la  faz  del 
mundo  mis  desvelos  y  el  patriotismo  y  leales  intenciones  que  siempre  me 
bou  impulsado;  lisonjeándome  con  que,  al  pensar  en  tan  palpables  hechos 
eomo  los  que  me  ocupan,  se  me  hará  la  debida  justicia  por  mis  mismos  con- 
Mloporáneos,  cual  la  espero  de  la  posteridad  que  no  tanto  me  satisface. 
Léase,  y  júzgueseose  después,  teniendo  muy  presentes  los  hechos  qne  á  con- 
tinmlcion  sucedieron» 

•EKcmo.  Sr. — Conformándome  á  las  órdenes  de  V.  E.  del  dia  22  de 
mayo  áilimo,  sali  didio  dia  de  Amurrio  y  llegué  el  28  á  París,  y  desde  el 
SA  tUY«  el  honor  de  ser  recibido  por  el  mariscal  duque  de  Dalmacia,  mi- 
nisti-o  de  Negocios  extranjeros  y  presidente  del  consejo  de  ministros  de  Fraa- 
ei0f  y  por  el  marqués  de  Dalmacia^  su  hijo,  que  fué  embajador  de  Holanda 
y  ifuien  debe  luego  según  se  cree  serlo  á  Madrid. 

sLas  audiencias  sucesivas,  al  número  de  siete  se  verificaron  los  dias  29 
f  S#  de  mayo,  2,  11,  13,  17  y  18  de  junio  empezando  á  las  siete  de  la 
mafiana  y  acabando  generalmente  á  las  diex.  La  ultima  se  renovó  á  las  2  de 
la  tarde  hasta  las  4,  hcra  precisa  de  mi  marcha. 

sEn  las  primeras  audiencias  el  mariscal  ha  querido  conocer  todos  los  de- 
talles  sle  las  acciones  de  Ramales  con  sus  consecuencias  posibles;  los  acón- 
tenmientos  de  Bstella,  quienes,  dijo,  eran  además  de  su  motivo  político, 
«easitodoe  por  la  seguridad  de  la  persona  de  V.  £;  las  personas  principa- 
les del  gobierno  y  del  ejército.  La  situación  del  pais  de  los  dos  lados,  y  en 
in  las  proposiciones  de  V.  E.,  objeto  de  mi  viaje. 

sjNo  me  dijo  conocer  aun  el  mariscal  cuál  seria  su  resolución  ulterior, 
ffbf^mn  dífo  que  tomaría  las  órdenes  de  S.  M.  Luis  Felipe,  y  que  me  coa- 
tocaiáa  Mda  vez  que  sería  necesario  para  comunicarme  los  resultados  etc. 

i>Eé  fia  ^  mariscal  en  nombre  del  rey  de  tos  franceses,  y  en  su  propio 
nombre,  me  d^o  en  sus  últimas  audiencias,  lo  que  sigue: 

•*«»&  M.  y  ye  recábimes  coa  gusto,  reconocimiento,  irevocablemente  y 
como  de  oficio  fortnali  ImmoerhKrt  que  su  general  nos  baee  «erbatoieDie  for 
osled,  fere  su  ^dMral  ms  la  ha  de  hacer  por  escrito  y  encargar  un  perso- 
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oaje  espaBol  de  su  eleocm  para  pasar  daade  kaga  al  tratado  definitifa; 
mnatra  resotaoion  ao  poade  eaafdiiar  y  el  rey  y  yo  deMamoa,  vereaioa  oaa 
guato,  qae  V.  aoompafle  dioho  penonaje  para  que  no  ae  reuieTeii  las  dífi- 
onlladea  que  hemoa  vencido  junUw  y  acelerar  la  ooBcIuaíon  deseada. 

»Aflígidos  profandamente  del  ealado  iafélíz  á  q«e  ha  llegado  Eapalia,  dig- 
na de  mejor  suerte,  el  rey  y  yo  vemos  con  el  mayor  gasto  la  certilnd  de 
remediarla  en  breve,  y  no  repararemos  en  niagun  aaerificio  para  retirar  esto 
iofeiíz  é  interesaote  pais  del  abismo  en  que  eatá  anmergido  y  procurarle  to- 
dos los  medios  y  recursos  para  arreglarse  y  elevarse  con  rapidez  á  la  si- 
tuación que  le  corresponde.  Esta  resolncion  es  seria  y  finne,  pero  aa  gene- 
ral comprenderá  que  no  nos  podemos  bochar  ai  enfns  perdui  en  proyocias 
aventurosos,  y  es  preciso  que  sepaaMM  antes: 

»1/  Sí  don  Carlos  y  la  duquesa  de  Beira  rennncíarian  al  trono,  oUi- 
gindonos  en  tal  caso,  á  poner  á  su  disposición  toda  residencia  que  se  ser- 
virían escoger,  en  cualquier  parte  que  sea,  fuera  de  Espafia,  y  i  Iralailes 
con  todo  el  decoro  que  les  corresponde;  S.*  obligándonos  desde  luego  á  obli* 
gar  á  dofia  Cristina  á  salir  taflBl>ien  sin  retraso  de  Espafia»  y  al  casamiento 
del  principe  de  Asturias  con  dofia  Isabel,  como  rey  y  reina,  gobernando  en 
nombre  colectivo,  si  fuese  necesarío,  para  no  irrítar  mngno  partido,  prefe- 
riríamos al  segundo  hijo  de  don  Carlos,  por  tener  esto  mas  talentoa,  pero 
la  puena  opinión  que  tienen  allá  del  principe  de  Asturias  y  el  deseo  de  no 
afiadir  una  dificultad  á  tantas  otras  nos  determina  en  su  favor. 

»Han  corrido  voces  que  ezistian  comunicaciones  entre  los  generales  Ma- 
ro to  y  Espartero:  es  preciso  qae  el  segundo  declare  que  la  Francia  qnerían- 
do  irrevocablemente  componer  las  cosas  de  Espaf  a,  como  va  ó  como  wuk 
dicho,  contribuirá  con  ella  y  con  sn  general  á  dicho  resoltado  tan  deseado 
por  gobiernos,  ejércitos  y  pueblos. 

»EI  gobierno  seria  raisonnakle. 

»Los  grados  adquiridos  de  las  dos  parles  serian  conservados,  y  he  diébo 
ya  que  se  harían  todos  los  sacrificios  necesarios  para  ayudar  la  Espolia. 

»Queda  bien  entendido  que  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  css- 
servarian  sus  fueros  que  debe  ser  su  mayor  deseo  y  el  mayor  deaeo  da  aa 
general. 

«Si  la  renuncia  de  don  Carlos  y  de  su  augusta  esposa  no  venían  de  an 
propio  movimiento  al  ejemplo  del  emperador  Carlos  V,  para  aalvar  so  pais  y 
conservar  la  paz,  la  religión  y  la  corona  á  so  familia,  las  inflnencías  de  m 
general  y  otras  personas  considerables  como  los  padres  Cirilo  y  Gil  oto.,  lo 
poilarian  á  ello  por  los  medios  mas  convenientes  haciéndoles  entender  que 
una  batalla  perdida  ó  una  sublevación  harian  las  dificultades  invencibles. 

]>EI  principe  de  Asturias  llegado  al  trono  una  ley  arreglaría  la  aoeeaÍM 
como  lo  fué  anteriormente  para  evitar  toda  nueva  revol«eion. 

•Escritas  las  proposiciones  de  su  general;  el  nombramiento  y  los  podo- 
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rm  del  peraonaje  que  ha  de  escoger  entre  los  Espafioles;  la  renaneía  de 
don  Garlos  y  de  la  daqaesa  de  Beira;  asi  como  la  deelaraeíon  de  Espartero 
se  pasaría  sío  el  menor  retraso  al  tratado  y  ¿  so  ejecución. 

»Sí  no  se  podía  lograr  dieha  renonciacíoa,  se  habria^de  tomar  el  censen- 
tímiente  del  conde  de  Kspalit'  y  de  Cabrera. 

»fin  todos  casos  Y.  debe  escribimos  conforme  á  las  instrucciones  que  ie 
tengo  dadas  sin  retraso. 

sDeseo  que  las  tres  reclamaciooes  de  la  nota  adjunta  sean  aToríguadas  y 
despachadas  cuanto  antes. 

«Saliendo  á  las  caatro  y  media  de  la  tarde  de  París  el  18,  hubiera  llega- 
do el  S5  aqui,  si  no  me  hubieran  arrestado  tres  días  en  Bayona. 

»Dios  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  affod.  Arrancodiaga  28  de  junio. 

»Z)ii/ati-patiítfor.--*Sigue  una  ribrica. — Es  copia.  x> 

(E) 

En  el  Eco  del  Cmnereio  del  7  de  julio  de  1M89  se  lee  con  relación  á  este 
asunto  : 

cAI  amanecer  del  día  de  ayer  ha  sido  allanada  por  la  policía  mandada 
por  el  jefe  político  en  persona,  la  casa  del  escritor  don  Luís  González  Bra- 
vo, redactor  del  Guirigay^  violando  escandalosamente  la  ley  de  imprenta. 
El  escritor  se  ha  salvado,  según  voces,  descolgándose  por  un  balcón  en  ro- 
pas menores  con  el  sable  en  la  mano.  Este  paso  del  gobierno  contra  la  im- 
prenta, única  garantía  que  conserva  el  país  en  la  acloalidad,  debe  abrir  los 
ojos  de  los  electores  al  ejercer  ahora  su  derecho.  Si  los  escritos  del  señar 
Bravo  son  culpables,  la  ley  marca  los  trámites  de  su  castigo:  hoy  se  ha  fal- 
tado á  la  ley  con  uno,  mafiana  se  foltará  con  otros. 

«Escritores  venales,  afrenta  de  su  profesión,  han  estado  pidiendo  arbitra- 
riedades y  violencias  contra  los  que  no  pensaban  como  ellos;  y  estos  aplau- 
dirán tal  vez  la  trasgresion  de  la  ley,  porque  todavía  no  ha  llegado  á  ellos 
el  golpe.  Nosotros,  que  en  casos  de  esta  especie  hemos  alzado  siempre  la 
voz  para  nuestros  contrarios  ó  para  nuestros  amigos  indistintamente,  decla- 
ramos con  la  Constitución  en  la  mano  que  el  ministerio  ha  quebrantado  el 
articulo  S.%  que  dice  asi:  cLa  calificación  de  los  delitos  de  imprenta  cor- 
responden exdusivamente  á  los  jurados; »  y  que  se  ha  hecho  reo  de  grave 
responsabilidad  ante  las  cortes. 

»No  entramos  ni  debemos  entrar  ahora  en  la  cuestión  de  si  el  artículo  á 
que  se  atribuye  esta  tropelía  es  mas  ó  menos  culpable,  cuando  la  ley  marca 
los  medios  de  perseguirlo  y  estos  medios  no  se  han  empleado.  Las  doctrinas 
constantes  del  Eco  y  algunos  escritos  que  ha  publicado  recientemente  sobre 
puntos  que  trata  el  artículo  en  cuestión,  le  ponen  fuera  de  la  complicidad 
que  algunos  quieren  atribuirie  para  asestarte  mejor  sus  tiros.  Conocemos 
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qae  t\  trono  Ueoe  nn  eDemigo  iray  cereano  part  eretrle  oUm;  pere  vnms 
tamimo  qoe  el  mÍBiiterío  ha  Mmalído  m  aleiílaéa  ihm  caatigar  k»  qae  41 
mismo  ha  calificado  y  ne  puede  ealiiear,  á  ha  da  haber  überlad  áe  jaa- 
preata  y  segaridad  de  lea  eacrtiarea  eome  qsiere  la  GoaaliliideB.  Eataaras 
seguros  de  que  el  medio  legal  hrirnta  sidki  auficwple  ao  ea(e  caao  ai  ae  h»* 
hiera  aendido  á  él;  fuera  de  la  lay  ao  hay  bms  ^le  arhilfaiiadad  fo  ka  que 
mandao;  inseguridad  y  desconfianza  en  loa  que  obedaeao,  desorden  y  ver* 
dadeía  anarquía  y  disoludoD  sedal  para  lodos.  Igioraasos  si  esta  trapriia 
ha  sido  acordada  en  consejo  de  ministros,  ó  resuelta  mí»  par  el  aaiar  Gar- 
ramolino,  míoisiro  de  la  Geéeraacíon  y  oíanáido  parlÁMlarmeme  par  el  es- 
critor perseguido;  pero  de  aa  modo  6  da  otro  el  aclia  es  ilegal  eoasa  Smn 
de  las  facaliades  del  gobierne;  y  sobremanera  alarmante  per  teíoar  á  Ib  in- 
dependencia de  la  imprenta  ei  la  época  aotoal  de  deccioMa. » 

Ocupándose  el  dia  8  del  mismo  asunto  decia  el  mismo  pmódico  \o  que 
sigue: 

tEI  atentado  que  se  intentó  cometer  antes  de  ayer  en  la  persona  de  mi 
escrílor  público,  tratando  de  prenderle  ain  maadaiweato  de  joaa,  y  aíi  la 
previa  sumaria  información,  ni  otro  de  los  requisitos  que  la  ley  tieaa  aaüh- 
hieddas  para  conciliar  el  caatigo  de  los  deiiáea  can  la  seguridad  d»  lu  per- 
sonas, han  merecido  la  reprobaeíoa  de  todos  Jm  haaibseo  fue  ae  aatereav 
por  el  triunfo  de  las  iestiliieíones  vige»tas^  y  no  apisteoeD  é  no  mkam  aae 
indifereocia  los  peligros  de  ver  entronizado  el  daspotíamo.  Sí  la  cmw  de  k 
pnsiou  intentada  foeraj  como  en  otros  oasos,  de  quelenenMa  €yaaaptas  taa* 
timosos,  una  mera  maniobra  é  vengaKa  de  partido  alarmaría  isaiudahto 
mente,  y  OMiobo  mas  cuMdo  está  abierta  la  laeha  eleelarakl  pan  las  préai- 
maa  cortes:  mas  constando  ya  «on  uaa  evideaesa  moral  que  ^  por  mi  artl* 
culo  impreso,  que  tiene  por  la  ley  seialaJo  el  medis  de  oorregtr»,  U  dar* 
ma  es  infinitamente  mayor,  pues  nos  revela  la  dispaaieion  del  DiiBiSterio 
á  atropellar  la  ley  fundamental,  no  ya  en  casos  ea  qae  pudiera  pnimaHr  úr 
gaiía  vislumbre  de  razón,  sino  aun  sin  haber  la  meoor  aeoeaidad. 

»Y  decimoe  que  no  habia  tal  necesidad,  porque  aun  cuMido  qtfieraiiai^ 
garse,  eomo  se  ha  dicho,  que  el  jurado  haya  estado  algo  indulgente  en  Vaa 
denutcías  que  úllimameute  se  le  presentanen,  es  mefiesler  para  jugar  de 
sus  fallos  esiaminar  la  historia  de  los  juicios  de  imprenta  y  comparar  ím 
caaos  y  circunstancias.  Es  verdad  que  se  han  declarado  absueiftas  arüeiilia 
escritos  con  cierta  vehemencia,  en  que  se  censuraba  agríameatie  la  raadnola 
del  ministerío:  pero,  sobre  ser  muy  difiaü  gradaar  sí  hay  un  verdadero 
abaso  de  la  ley,  caando  se  denuoeia  ao  íaapraso  eofoo  aadíeiose,  keítaAsr 
á  la  desobediencia  ó  subversivo,  porque  rairn  vez  se  renniréü  «a  un  aaeñlo 
todas  las  circunslancias  aeeesarias  para  esta  eaiífisacían^  de.qtte  las  aaajMtt 
publicistas  creen  debe  juzgarse  per  los  afootos^  esniew^r  tenei*  preaoale 
que  en  lodos  los  casos  que  han  ocmnido  ÉllímameÉle  las  eiwaliMia  qaa  ae 
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bu  puesto  ¿  la  deetsira  del  juracb,  yenian  á  reduciría  á  declarar  eatre  la 
canduda  pdilica  del  imoiaierío,  y  el  lenguaje  acre  y  ?etteine&te  cuaato  ae 
quiera  de  eacritorea  i  quiauea  no  fallaba  razón  para  censurarla.  En  aeme-* 
jan  le  alleraativa  el  jurado  no  pedia  dudar  é  qué  parte  inclinarse,  aun 
cuando  no  aprobara  el  estilo  que  se  habia  empleado. 

«Respecto  del  articulo  que  se  ha  tomado  por  pretexto  para  la  violencia  de 
que  tratamos,  se  estaba  en  muy  distinto  caso;  y  si  el  jurado  veia  que*habia 
abuso,  no  dejaría  seguramente  de  condenarlo.  Principió  á  publicarse  un  pe- 
riódico en  el  aDo  anterior,  y  en  los  pocos  números  que  sefialaron  su  *exis- 
tencia,  dudamos  si  hubo  uno  siquiera  de  cuantos  se  denunciaron,  que 
creemos  fueron  todos,  que  no  fuera  condenado  por  el  jurado.  Se  llevó  en  él 
la  censura  á  un  lugar  augusto  y  elevado,  que  los  liberales  por  un  senti- 
miento general  d<)  deber,  de  gratitud  y  de  conveniencia  han  mirado  y  mi- 
ran fuera  de  toda  responsabilidad  y  de  los  tiros  de  las  pasiones;  y  el  jurado 
de  sus  fallos  obró  conforme  á  esta  opinión  y  á  este  convencimiento,  dester- 
rando de  la  prensa  toda  critica,  toda  cuestión  de  esa  clase,  que  sin  condu- 
cir ¿  ningún  On  de  utilidad  real  para  el  pais  pudiera  envolvernos  en  menos 
embarazos  y  peligros;  porque  prescindiendo  de  otras  consideraciones,  á  na- 
die puede  ocultarse  fáciimento  que,  asi  como  un  escrito  en  que  se  censurase 
al  pretendiente,  aunque  saliese  del  campo  rebelde,  se  miraría  como  perju- 
dicial á  la  causa  que  allí  se  sostiene,  del  mismo  modo  todo  escrito  en  q^e 
presente  con  alguna  desventaja  á  la  persona  que  está  6  la  cabeza  del  pueblo 
liberal,  ha  de  ser  necesariamente  perjudicial  para  nosotros,  por  inocente 
que  pudiera  ser  el  objeto  con  que  se  escriba.  Son,  pues,  injustos  los  recelos 
que  se  afectan  respecto  del  jurado;  y  resaltan  mas  por  consiguiente  la  vio- 
lencia y  el  a  tentado  que  se  han  querido  cometer  ^tra  las  leyes  de  im- 
prenta, y  contra  la  ComHíuáon  misma,  que  expresamente  la  protege. 

»Y  hay  hasta  torpeza  en  este  procedimiento;  porque  sí  el  objeto  que  se 
ha  propuesto  el  gobierno  para  un  acto  tan  violento  y  alarmante  es  como  se 
dirá  por  los  que  lo  han  aconsejado,  asegurar  el  respeto  debido  á  la  persona 
ofendida,  debían  huir  de  toda  medida  que  diera  el  menor  motivo  ó  pretexto 
de  censura,  y  no  adoptar  un  medio  que  por  la  ilegalidad  y  violencia  que 
envuelve  diese  ocasión  al  resentimiento  y  á  que  se  condene  en  on  lenguaje 
acre  y  virulento.  La  ley  sobre  este  punto  está  clara  y  vigente:  un  gobierno 
que  obra  con  la  ley  se  hace  temer  y  respetar:  saliendo  de  ella  justifica  en 
cierto  modo  aun  lo  mismo  en  que  se  le  atacó  con  injusticia.  ¿4  qué  arrojarse 
4  medios  violentos  cuando  en  la  ley  tiene  el  camino  para  defenderse  sin  alar- 
mar á  loa  pueblos,  con  lealtad,  y  no  menos  energía? 

»Tal  vez  el  gobierno  meditando  mejor  las  consecuencias  de  semejantes 
ilegalidades,  y  aun  la  poca  eficacia  para  el  objeto  que  se  propone,  se  <^e- 
tonga  en  el  camino  de  perdición  donde  ha  puesto  el  pié;  inas  si  no  lo  hace 
y  ae  empefia  en.  encubrir  excesos  menores  con  sus  mayores  ilegalidades  y 

Tomo  i.  í** 
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Tiolencias,  do  debe  exlrafiar  la  reaeeíen  que  contra  si  producá  en  el  {iíUh 
eo,^niJa  responsabilidad  moral  en  qne  incurre  deade  el  mmienlo,  y  la  le- 
gal qne  tendrá  qae  sofrir  á  sn  tiempo  por  haberse  prindo  del  teieo  Anda- 
mento sólido  de  SQ  poder,  qne  es  la  obsenrancia  de  la  ley,  aim  eofttra  ks 
mas  presuntos  de  criminalidad. 

(F) 

Lo^mas  importante  del  mani6esU>  de  los  que  se  llamaban  exaltados,  se 
encierra  en  los  párrafos  que  transcribimos  y  expresan  bien  el  sentido: 

aEl  poder  adquirido  con  tales  amafies  no  se  ha  ejercido  después  de  una 
manera  plausible;  sea  que  se  considere  por  el  aspecto  de  la  equidad  y  de  ia 
justicia;  sea  que  se  juzgue  por  el  acierto  en  las  medidas  administraiíns,  sea 
en  fin  por  el  respeto  que  se  debia  á  la  constitución  del  Estado.  Foena  es 
entrar  en  esta  desagradable  pintura  que  afiige  á  los  que  la  suscriben,  y  ya 
que  se  han  afiadido  calumnias  á  calumnias,  con  el  objeto  de  alterar  á  los 
ojos  de  la  nación  y  de  la  Europa  la  fisonomia  y  el  alma  de  una  opíniott  á 
que  la  comisión  se  gloria  de  pertenecer,  licito  será  á  ella  abrir  en  sa  de- 
fensa el  libro  de  los  sucesos,  y  por  mas  que  sea  amargo  sn  recoerdo,  recor- 
rerle rápidamente  ante  el  público  elector  que  va  á  nombrar  sus  diputados  y 
senadores.  La  representación  nacional  viciada  en  su  propia  cuna,  aprobán- 
dose elecciones  defectuosas,  realizándose  violentamente  algunas,  negando  el 
Toto  á  mas  de  una  provincia  y  desechando  íojustamente  en  otras  el  resultado 
de  los  escrutinios  generales. 

»Los  casos  de  reelección  en  los  diputados  y  senadores,  tan  freenenles  en 
los  individuos  de  aquelKi'  mayoría,  hechos  de  todo  punto  ilusorias,  princi- 
palmente en  el  congreso  de  diputados. 

»La  independencia  del  poder  judicial  atacada  en  su  misma  esencia  espe- 
rando á  convenir  en  arma  política  la  administración  misma  de  la  justída. 

»La  constitución  falseada,  asi  por  medio  de  leyes  orgánicas  que  se  pro- 
ponían ,  Como  por  las  interpretaciones  violentas  de  sus  mas  explícitos  artí- 
culos . 

»Las  leyes  sobre  mayorazgos  y  sefioríos  restablecidas  por  el  gobierno  n 
aprobadas  por  las  corles  constituyentes  en  obsequio  al  orden  social  y  en  be- 
neficio de  los  pueblos,  puestas  en  duda  y  combatidas  en  mas  de  una  oomob 
solemne,  introduciendo  de  este  modo  la  confusión  en  los  tribunales  y  ia  an- 
siedad y  el  conflicto  en  las  familias. 

»E1  diezmo,  abolido  por  la  ley,  intentado  restablecer  bajo  on  mentido 
celo  por  el  culto,  pero  en  realidad  para  favorecer  intereses  privados  y  de 
clases,  contra  el  interés  general  que  le  resiste,  y  contra  las  victoriosae  r^ 
2ones  de  economía  que  lo  combalen. 

aLos  Ayuntamientos  constitucionales  amenazados  en  sn  principio  pop«r 
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Iftr,  á  pretexto  de  ana  centra lizaciaD  mal  onlendida,  y  sin  respeto  algano  ¿ 
eee  feoerable  asilo  de  la  antigua  libertad  espafiola,  de  donde  no  se  atreñe- 
ren  á  arrancarla  reyes  maa  absolutos. 

»En  agradeeimientos  personales,  en  medio  de  la  postración  genera], 
clientelas  numerosas  de  deudos  y  amigos,  contratas  celebradas  á  escondida» 
contra  lo  resuelto  por  las  leyes,  contratas  renovadas  á  pesar  de  lo  dispuesto 
por  las  cortes  constituyentes,  y  en  perjuicio  de  los  intereses  nacionales,  es- 
pecialmente de  nuestra  marina  y  de  nuestro  comercio,  inutilizando  cuanto 
con  tanta  previdon  se  había  estipulado  en  el  tratado  de  Méjico  en  favor  de 
nuestras  proviucias  litorales. 

»La  constitución,  en  fin,  ha  sido  un  nombre  vano  en  una  gran  parte  de 
las  provincias  donde  la  han  sustituido  los  estados  de  sitio,  la  deportación, 
los  calabozos;  donde  las  delacioues  han  sido  estimuladas  y  premiadas,  los 
antiguos  y  modernos  del  absolutismo  enlazados  y  protegidos.  El  públic<^ 
sabe  bien  que  no  son  exageradas  estas  quejas;  á  falta  de  ellas  los  hechos 
hablarían.  No  era  posible,  no,que  goberoasen  según  la  constitución,  los  que 
en  pAblico  hipócritamente  la  acataban  y  en  secreto  la  escarnecian.  Ya  huba 
alguno  de  ellos  que  se  arrojó  á  decir  en  el  mismo  congreso  nacional  y  ¿ 
presencia  del  pábiico  todo,  que  era  imposible  gobernar  el  estado  con  ella; 
dicho  temerario  sin  duda,  pero  mas  imprudente  aun  que  temerario,  en  el 
que  se  le  escapó  su  secreto  y  pronunciaron  contra  sí  mismos  su  sentencia,  y 
como  si  no  bastase  este  amargo  deseogailo  de  nuestras  esperanzas  políticas, 
se  quiso  también  infundir  un  desaliento  mortal  en  la  confianza  que  nos  ani- 
maba contra  los  eDemig«»9  públicos  del  Estado.  El  que  duda  de  vencer  está 
ya  medio  vencido,  y  principalmente  en  guerras  civiles;  ¡cuál,  pues,  no  debió 
ser  la  extraSeza  con  que  la  ominosa  palabra  de  transacción  resonó  en  los 
oídos  de  la  bizarría  espafiolal  ¡Transaocionl  ¿y  con  quien?  la  lengua  de 
quien  tal  proouooiaba  enmudecería  á  esta  pregunta,  y  el  pudor  y  la  confu- 
sión no  le  dejarían  responder.  ¿Los  que  no  transigieron  con  Napoleón,  tran- 
sigirán jamás  con  don  Garlos? 

»Tal  ha  sido  la  mayoría  de  las  cortes  que  acaban  de  disolverse,  y  tai  el 
poder  ejercido  bajo  su  influjo  y  su  sombra.  No  asi  las  cortes  constítuyentea, 
no  la  minoría  que  en  las  inmediatas  ha  seguido  constantemente  aquella  ban- 
dera y  sostenido  los  mismos  principios.  Comparad,  electores,  una  conducta 
con  otra,  y  juzgad  entre  las  dos  opiniones,  entre  la  que  se  da  á  sí  misma  el 
dictado  de  orden,  paz  y  justicia  y  la  observa  según  se  ha  manifestado,  y  la 
opuesta  á  quien  para  hacerla  odiosa  se  dan  tan  á  boca  llena  los  nombres  de 
anarquista  y  desorganizadora. 

»Pero  baatará  á  su  defensa  solo  por  los  intereses  públicos,  sus  servicios  y 
su  decisión  por  la  causa  de  la  libertad,  y  por  los  adelantamientos  y  mejoran 
que  el  pueblo  debe  recibir  de  la  constitución.  A  las  calumnias  absurdas  con 
que  sus  adversarios  les  atacan,  dirá  que  al  tiempo  de  encargarse  de  dirigir 
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log  negocios  del  estado,  btllaroa  la  gwrra  dvil  borríbleMeiite  eBetB^dt  jm* 
todai  partee,  á  ooMeeaeDcia  de  la  afatia  eoa  que  por  eapicia  de  Craa  aiea 
había  sido  dirigida,  desquiciado  el  gobierao  por  desaoíerloe  y  eiigeMMsÍBei- 
cosables,  sobresallados  los  áaioioa,  debilitado  el  qércite,  exbauto  ri  teaaro, 
el  crédito  por  tierra.  T  estos  ausmos  honbres  son  los  qae  en  tales  eirema- 
tattciat  manejaron  los  negoeios  pAbUcos,  con  el  respeto  bus  inviolable  i  lis 
leyes,  conéraMron  al  instante  en  S.  M«  el  titulo  de  reina  Gobernadora,  ks 
qne  organiaaron  el  poder  oonstítoeional;  y  ecnpindose  sin  oesnr  en  librar  al 
pueblo  de  las  gabelas  y  abusos  que  sobre  él  pesaban,  ne  deíaron  m  naaaMn- 
to  de  atender  á  afirmar  el  justo  poder  del  gobierno  y  á  dar  á  la  administra- 
cien  civil  el  concierto  y  la  expedición  qne  mas  en  armenia  pudiesen  poner 
lu  derechos  y  necesidades  de  los  puebles  oen  las  prerogativas  de  la  corana. 

»Largo  seria,  y  ajeno  taaribien  de  esto  lugar,  enumerar  una  par  nna  las 
dispssicioaes  de  aquellas  cortes,  que  antes  y  después  de  praawitgada lacena- 
titacieD,  llevaban  consigo  esto  carácter  y  esta  tendencia;  y  el  piblieo  com- 
parando el  námero  y  objeto  de  sus  sesiones  con  el  de  las  cortes  que  les  su- 
cedieron, sabrá  apreciar  los  trabajos  de  unas  y  otras,  y  cuáles  ban  sMe  las 
que  en  realidad  se  bao  interesado  en  el  bien  y  adelantanúenio  general  de  la 
nación,  y  cuáles  las  que  han  preferido  los  intereses  de  clases,  de  privttegio 
y  de  poderío  eidosivo. 

»Si  el  resultado  de  esto  paralelo  no  puede  sernos  desventajeao,  tompaco 
lo  será  el  de  los  sucesos  militares  de  nna  y  otra  época  que  con  canta  impra- 
dencia  se  atreven  á  provocar  nuestros  adveraariea.  Den  el  nombra  que  qaie* 
ran  á  esas  expediciones  facciosas  que  entraron  en  el  territorio  leal;  apellídon 
desasiré,  puesto  que  asi  les  conviene,  la  centÍBuada  y  vei^soniesa  fng^  iA 
Pretendiento,  delanto  de  esas  mismas  armas  que  ahora  le  encierran  y  bacen 
estremecer  en  sus  guaridas,  afecten  desconocer  la  ventoja  que  atrajo  á  Ws 
ojos  del  mundo  ese  desengaffo  de  sua  locas  esperanzas,  y  la  eonvicdon  de 
r^gnancia  y  odio  con  que  en  nuestras  provincias  se  le  mira,  lo  cual  equi* 
vale  á  un  triunfo,  y  comparen  con  estos  resultados  el  desaira  que  delante  de 
Morella  padecimos,  la  derrote  y  sangre  de  Maelia,  la  devastación  de  las  pro- 
vincias de  Gateluffa,  del  bajo  Aragón  y  de  Valencia,  la  inselenma  y  les  triun- 
fos de  un  vándalo  oprobio  de  la  especie  humana. 

»Vale  mas  que  admiremos  todos  el  valor  de  nuestros  soldados;  aun  en 
esas  ocasiones  en  que  les  faltó  dirección,  les  favoreció  poco  la  fortana;  vnle 
mas  que  seguros  de  su  constancia  y  de  su  lealtad  invenáUe  hagamm  á 
una  todos  que  triunfe  la  grande,  la  bella  causa  que  defendemos. 

»Ella  triunfará  sin  duda  si  los  deslinos  de  la  nación  se  confian  á  loa  qne 
tengan  una  firme  voluntad  de  llevarles  adelanto  y  no  ceder  en  la  eBq^reaa 
comentada.  Tened,  pues,  presento  los  que  vais  con  motive  de  las  próu 
elecciones  á  constituiros  en  un  gran  jurado  nacional  que  la  guerra  piied< 
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llevada  á  ud  término  gloríogo  por  los  eafnerzos  heroicos  y  conatantea  de  loa 
defenaorea  armadoa  del  trono  eonatítuoional;  que  cneatíonea  de  grave  traa- 
cendeneia  para  loa  pnebloa  pueden  yenlilarse  en  aqnel  deaeado  deaenlace; 
qoe  ea  abaolatamenle  preciso  que  los  dereoboa  del  paia,  y  el  decoro  de  la 
patria,  salgan  entonces  ilesos.  No  olvidéis  tampoco  que  la  constitución  poli- 
tica  qoe  defendemos,  necesita  de  leyes  orgánicas  en  que  se  desenvuelvan  sus 
principios,  y  que  stt  aplicación  sea  tan  directa  como  útil.  Eatas  leyes  no  exis- 
ten todavia,  y  es  fuerza  evitar  el  que  ae  trate  de  falaear  el  cédigo  funda- 
mental, y  reducirle  á  la  nada  con  interpretaciones  violentas  y  abusivas.  El 
peligro  ea  eminente  y  vital,  y  es  bien  no  correrlo  dos  veces.» 

(6) 

«El  f  4  de  julio,  ^ce  Maroto  en  la  ya  citada  Vindicación^  y  en  virtud  de 
los  avisos  referidos  del  comercíaiite  de  Bilbao,  llegó  Lord  John  Bay  á  dicha 
plaza  y  ae  enteró  al  dia  siguiente  de  una  carta  que  remiti  al  comisionado  en 
la  cual  me  demostraba  la  neceaidad  de  ana  entrevista,  pero  que  siendo  im- 
posible á  los  carlistas  ir  á  parte  alguna  con  tal  objeto,  se  hacia  necesario  que 
el  Lord  se  personase  conmigo,  quedando  yo  en  acortar  la  distancia  y  sena* 
lar  el  punto  en  que  debiésemos  vemos.  Lord  John  Hay  no  tuvo  inconve- 
niente en  pasar  al  pais  dominado  por  las  armas  de  don  Garlos,  y  con  motivo 
de  las  órdenes  que  Espartero  acababa  de  dar  para  que  se  destruyesen  todas 
las  cosechas  en  el  territorio  de  qoe  éramos  doeffos,  tuve  con  el  Comodoro 
inglés  las  comonicacíonea  que  con  los  nimeros  U,  16  y  27  se  copian  en  el 
apéndice.  Verificada  la  entreviataen  Miravsüles  el  27  del  propio  mes,  el  pri- 
mer punto  qoe  en  ella  se  trató,  fué  el  que  hacia  relación  á  la  destrucción  re- 
ciente que  de  las  propiedades  carKstas  habían  hecho  los  soldados  de  Espar- 
tero, afiadiendo  que  si  Lord  John  Hay  no  podía  inducir  á  ^icho  general  á 
cambiar  de  conducta,  se  hacia  absolutamente  imposible  á  los  carlistas  aeguir 
obra  qoe  la  que  condujeae  á  una  guerra  de  horrores  y  exterminio,  á  lo  cual 
manifestó  el  Lord  su  sentimiento  y  les  deseos  de  que  terminase  tan  encarni- 
zada lid  por  medio  de  un  tratado  conciliador. 

«Iguales,  contesté,  son  mis  deseos,  pero  nuestros  adversarios  no  se  mani- 
»fiestan  dispuestos  á  hacer  concesiones,  y  nosotros  no  debemos  pensar  en  so- 
» meternos,  ínterin  tengamos  suficientes  fuerzas  para  continuar  la  lucha. 

«También  conviene  en  qoe  veía  lejano  el  triunfo  de  la  causa,  pero  es  im- 
»po8Íble,  afiadi,  pronoaticar  cerno  acabará,  y  creo  que  podré  continuar  la 
»guerra  por  algunos  afios.  En  vez  de  temer  que  Espartero  penetre  en  las  pro- 
»rinoias,  deseo  que  lo  verifique,  pues  sin  oponerme  ni  disparar  un  tiro,  le 
«dejaré  sin  obsticolo  llegar  hasta  el  centro,  y  hostilizándole  entonces  constan- 
«temante  y  sin  reposo,  en  un  pais  montuoso,  donde  le  son  inútiles  y  embara- 
«zosas  sos  principalea  fuerzas  de  artillería  y  caballería,  le  batiré  en  detall, 
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»di6zi0ando  diariamente  sad  aoldado«,  hasta  aDÍqaiíar  sa  ejército.  La  derrota 
»de  oDa  de  mis  divÍMOoea  eo  nada  podrá  influir  para  dejar  de  lle?ar  ade- 
»laBte  este  plan;  poea  mía  soldados  se  retirarán  á  descansar  á  sus  casas  j  i 
» los  8  ó  10  días  volverán  á  reorganizarse,  quedando  reducida  mi  pérdida  i 
oíos  muertos  y  heridos  en  la. batalla;  pero  Espartero  no  podrá  decir  otro 
DtantOf  pues  si  una  de  sus  columnas  es  derrotada,  no  puede  salvar  ningoft 
«combatiente,  porque  estos  ignoran  los  caminos,  se  hallan  en  medio  de  na 
a  país  que  les  es  enteramente  enemigo,  y  todos  los  habitantes  irritados  se 
«unirán  á  los  soldados  para  perseguirlos:  deseo  sin  embargo  terminar  la  guerra 
«amistosamente,  pues  de  no  ser  así,  continuaría  derramándose  sangre  por 
«muchos  aOis  sin  ventaja  decisiva  para  alguno  de  los  partidos.» 

«Otros  varios  puntos  dilucidé  en  esta  sesión,  en  la  cual  manifesté  taosbíen 
que  los  deseos  de  las  provincias  y  los  de  los  jefes  que  en  ellas  tenían  a/gan 
valimiento,  eran  .  los  mismos  que  habia  mostrado;  es  decir,  loa  de  nnt  paz 
honrosa,  sin  la  cual,  primero  perecerian  todos;  hablé  de  varias  comunicacio- 
nes que  con  este  objeto  hablan  tenido  logar  entre  mis  oficiales  y  los  de  Es- 
partero, y  terminé  suplicando  al  Comodoro  inglés  que  indujese  á  su  gobierno 
á  obrar  de  acuerdo  con  la  Francia,  como  garao^  mediadora*  L<M*d  John  Hay 
contestó  á  estas  manifestaciones  poniendo  en  mis  manos  el  siguiente  escrito 
que,  como  en  él  se  ve,  contiene  las  ideas  del  gobierno  británico  en  el  asunto 
que  se  trataba;  dice  asi: 

— «El  gobierno  inglés  desea  ardientemente  que  la  guerra  civil  de  Espafia 
se  concluya  pronta  y  definitivamente  por  medio  de  un  arreglo  amistoso  entre 
los  jefd^s  de  la  insurrección  en  las  provincias  Vascongadas  y  el  gobierno  es« 
patk)l,  por  ser  preferible  á  que  ^e  t^mine  por  el  solo  empleo  de  la  ftierza 
física. 

«Aon  cuando  el  gobierno  inglés  no  quisiera  salir  fiador  por  ningtoma  de 
las  dos  partes,  con  respecto  al  cumplimiento  de  las  condiciones  admitidas 
por  la  otra,  porque  el  hacerlo  asi  seria  abrogarse  una  intervención  en  loa 
asuntos  interiores  de  otro  pais,  lo  cual  es  disputable  como  principio  é  impo« 
sible  en  su  ejecución;  sin  embargo,  el  gobierno  inglés  desearia  mediar  con 
objeto  de  obtener  condiciones  capaces  de  conciliar  los  intereses  y  opiniones 
de  ambas  partes,  bajo  la  base  que  asegurara  una  paz  honrosa  y  permanente. 

«Por  tanto  el  gobierno  inglés  quisiera  tomar  parte  como  mediador,  mas 
no  como  fiador  en  las  negociaciones  que  se  entablen  para  conseguir  tan  de- 
seado fin. 

«Si  en  el  curso  de  las  negociaciones  se  suscitase  alguna  cuestión  sobre  si 
alguna  de  las  condiciones  estipuladas  era  ó  no  fiel  y  puntualmente  cumplida, 
el  gobierno  inglés  no  negaría  sus  buenos  oficios  cerca  del  gobierno  espafiol 
en  livor  de  los  vascongados,  y  emplearía  todo  su  influjo  para  sostener  la 
buena  fe  por  ambas  partes. 

«Toda  negociación  entre  los  ejércitos  beligerantes  en.  que  intervenga  la 
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Inglaterra,  debe  ir  precedida  de  ana  declaración  por  parteado  loa  jefea  de  la 
insurrección,  qae  exprese  que  se  ha  conclnido  la  guerra  de  sooeaíon.  En  este 
<^90  estará  la  Gran  Bretaffa  en  posición  de  proponer  una  suspensión  de  hos- 
tilidades en  ISis  provincias  Vascongadas  y  Navarra  y  de  interponer  su  media- 
don  para  procurar  el  reconocimiento  de  los  fueros  (como  base  necesaria  de 
un  arreglo  final)  sujetos  á  las  modificaefones  en  que  se  convenga. 

— «»Asi  que  fui  enterado  de  las  precedentes  cláusulas,  dije  que  solo  ob- 
servaba en  ellas  bases  generales;  y  habiéndome  dicho  Lord  John  Hay,  que 
indicase  las  condiciones  que  deseaba  proponer,  lo  hice  asi  en  oU'o  escrito 
que  fué  trasladado  al  gobierno  inglés  á  los  pocos  dias  después  de  terminada 
ia  entrevista  (1),  dando  por  resultado  la  siguiente  contestación. 

— fiDwrango  23  de  agosto  de  1859. — SeHor  don  Rafael  Maroto. — ^Muy 
«efior  mió. — ^Habiendo  recibido  instrucciones  del  lord  Palmerston  respecto 
<iel  asunto  sobre  el  cual  usted  apeló  á  la  mediación  del  gobierno  británico  por 
medio  del  lord  John  Hay,  tengo  el  honor  de  transmitir  á  usted  una  traduce 
tion  literal  de  dichas  instrucciones,  y  ruego  é  usted  me  diga  si  en  su  cou- 
secuencia  desea  avistarse  ó  comunicarse  conmigo  para  tratar  de  este  asunto: 
tengo  el  honor  de  ser  su  humilde  S.  S.  Q.  S.  H.  B. — Guillermo  Wylde, 
coronel  comisionado  de  S.  M.  B. 

— «Traducción. — Ministerio  de  Negocios  extranjeros. — Londres  10  de 
agosto  de  1839. — Sefior  coronel  don  Guillermo  Wyide,  comisionado  de 
S.  M.  B.  en  el  cuartel  general  del  ejército  del  Norte. — Muy  sefior  mió.— 
fle  recibido  el  oficio  de  usted,  núm.  50,  del  29  de  julio,  que  manifiesta  el 
resultado  de  las  entrevistas  del  lord  John  Hay  con  el  general  Maroto  y  el  du- 
que de  la  Victoria,  con  la  mira  de  entablar  una  suspensión  de  hostilidades 
«ntre  las  dos  partes,  y  debo  participarle  que  el  gobierno  de  S.  M.  aprueba 
que  usted  haya  enviado  al  teniente  Lyon  á  informar  acerca  de  los  asuntos  á 
que  dicho  su  oficio  se  refiere. 

»Debo  manifestar  á  usted  que  haga  presente  al  duque  de  la  Victoria,  que 
jeria  de  la  mayor  satisfacción  para  el  gobierno  de  S.  M.  el  cooperar  del  modo 
que  le  sea  posíbíe  á  fin  de  efectuar  un  arreglo  tal  entre  los  jefes  carlistas  y  el 
gobierno  de  Espafia,  que  restableciese  la  paz  de  las  provincias  Vascongadas 
sobre  bases  satisfactorias  y  dura^leras:  y  el  gobierno  de  S.  H.  ha  autorizado 
plenamente  tanto  á  usted  como  al  lord  John  Hay  y  á  la  embajada  de  S.  M. 
en  Madrid,  para  que  ofrezcan  sus  buenos  oficios  de  cualquier  modo  que  es- 
tos puedan  conducir  á  un  fin  tan  deseado.  El  gobierno  de  S.  M.,  sin  embar- 
go, conviene  en  un  todo  con  el  duque  de  la  Victoria  que  las  proposiciones 
hechas  por  el  general  Marolo  no  pueden  aceptarse:  ni  el  duque  de  la  Victo- 
ria como  subdito  fiel  de  la  reina  de  Espafia,  ni  el  gobierno  inglés,  como  go- 
bierno de  una  potencia  aliada  de  Espafia,  podrian  por  un  momento  dar  oidos 


(^)    Proponía  lo  propio  que  ya  había  manifestado  á  la  corte  de  Francia. 
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á  ttoa  proposícioa  (andada  es  la  bate  que  la  reacia  de  Espafia,  daranto  la 
menor  edad  de  la  reina,  ae  arrebato  (por  ana  ealipulacíen  hecha  entre  sub- 
ditos qae  loa  gobiernos  aliados  no  paeden  coQsiderar  sino  como  insargentos), 
de  aqaelias  manoa  en  las  qae  las  autoridades  consülucionales  ^e  Espafia  la 
han  puesto. 

«Coincide  entoramento  el  gobierno  de  S.  H.  B.  con  la  opinión  del  duqae 
de  la  Victoria;  de  qae  an  casamiento  entre  la  reina  de  Espafia  y  an  hijo  de 
don  Garlos  seria  por  muchas  y  varias  razones  un  arreglo  el  mas  inconve- 
niente; arreglo  al  cual  la  nación  espafiola  jamás  debe  consentir;  y  es  de  opi- 
nión el  gobierno  de  S.  H.  que  en  el  actual  estado  relativo  de  los  dos  parti- 
dos en  el  norte  de  Espafia,  no  seria  ventajoso  á  la  causa  de  la  reina  que  se 
efectuase  un  armisticio  entre  las  tropas  del  duque  de  la  Victoria  y  las  del  ge^ 
neral  Maroto,  á  no  ser  que  hubiera  mayor  certeza  de  la  que  aparece,  de  que 
dicho  armisticio  condujese  á  un  arreglo  final  y  satisfactorio.  Porque,  á  no  ser 
que  el  general  Maroto  diera  al  duque  de  la  Victoria  alguna  prenda  de  sin- 
ceridad sustancial  é  irrevocable,  ya  fuese  sometiéndose  ¿  la  reina  ó  evacoan- 
do  algún  distrito  importante,  retirándose  á  alguna  parto  del  pais  que  se  se- 
Salase  al  efecto,  ó  disolviendo  su  ejército,  enviando  sus  soldados  á  sus  casas, 
ó  de  algún  otro  modo,  es  evidente  que  el  armisticio  seria  enteramente  en  pro- 
vecho de  los  carlistas  mientras  durase,  y  al  cual  probablemente  pondrían  ellos 
término  tan  pronto  como  no  lo  hallasen  útil  á  sus  fines. 

»E1  gobierno  de  S.  M.  conviene  enteramente  en  los  términos  razonables 
y  justos  que  (según  oficio  de  Madrid  a!  general  Álava  y  comunicado  por  este 
á  mi)  hemos  sabido  que  el  gobierno  eapafiol  está  pronto  á  conceder  á  los  je- 
fes carlistas,  y  el  gobierno  de  S.  M.  hace  observar  que  con  algunas  modifi- 
caciones, son  los  mismos  que  manifestó  el  duque  de  la  Victoria. 

»Los  términos;  sin  embargo,  que  el  gobierno  de  S.  M.  creería  razona- 
bles, y  que  en  sustancia  son  los  mismos  que  ofrece  el  gobierno  eapafiol,  son 
eomo  sigue : 

1  .*  El  cesar  toda  hostilidad  contra  la  reina  por  parte  de  don  Garlos,  y 
por  tanto,  el  retirarse  este  del  territorio  espaffiol  bajo  la  condición  de  qae  re- 
cibirá de  la  nación  espafiola  los  alimentos  proporcionados  á  su  nacimiento  y 
rango  como  príncipe  de  la  casa  real  de  Espafia. 

2.*  La  continuación  de  empleos  y  sueldos  á  los  generales  y  oficiales  de 
las  tropas  carlistas  y  olvido  entero  de  lo  pasado  con  respecto  á  todo  delito 
político. 

3.*  Que  las  provincias  Vascongadas  reconozcan  la  soberania  de  la  rana 
Isabel,  la  regencia  de  la  reina  madre  y  la  Genstitacion  del  1837,  mante- 
niéndose por  lo  tanto  como  parte  íntegra  del  territorio  espafiol. 

4.*  Que  los  privilegios  é  instituciones  locales  de  las  provincias  VMoen- 
gadas  se  conserven  en  tanto  cuanto  estos  privilegios  é  instituciones  sean  com- 
patibles con  el  sistema  representativo  de  gobierno  que  ha  sido  adoj^o  por 
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la  EspaSa  toda,  7  en  cualo  seaa  coasiatoates  con  la  anidad  de  la  monarquía 
eapaSola. 

»Se  halla  osted  siptorízado  para  comunicar  estes  térnñnos  á  cnalqniera  ó 
á  amboig  generales ,  como  el  arreglo  qne  el  gobierno  británico  se  esforzaría 
con  mas  gnsto  por  consegmr  entre  las  parles  contendientes.  Pero  manifestará 
osted  á  ambas,  qae  en  la  opinión  del  gobierno  de  S.  M.  no  seria  consistente 
con  el  honor  y  dignidad  de  la  nación  espafiolai  ni  estaria  en  los  línfites  de 
los  justos  derechos  de  la  Gran  Bretafia,  que  el  gobierno  de  S.  M.  saliese  ga- 
rante de  un  arreglo  entre  la  reina  de  Espafia  y  una  porción  de  sus  subditos. 
Al  mismo  tiempo  los  jefes  carlistas  pueden  contar  con  confianza  con  los  es- 
fuerzos y  buenos  oficios  del  gobierno  inglés  en  su  favor,  en  el  caso  de  que 
en  lo  faturo  intentara  el  gobierno  de  Madrid  separarse  de  los  arreglos  nego- 
ciados con  el  apoyo  de  la  mediación  de  la  Gran  Bretafia. — Soy,  sefior  coro- 
nel, su  mas  obediente  y  humilde  servidor. — Firmado .-^Pa/merston. — Es 
traducción  del  original. — Wylde. — (Es  copia.)» 

(H) 
Carta  de  Cabrera  á  don  Carlos. 

«Sefior:  Aunque  desde  el  momento  que  tuve  noticia  de  las  ocurrencias  de 
esas  provincias  acaecidas  en  febrero,  formé  la  idea  mas  exacta  de  las  tramas 
de  la  revolución,  que  ya  no  podian  sostener  los  infames  enemigos  con  la 
fuerza  de  las  armas,  y  de  que  asi  por  los  antecedentes  que  tenia,  como  por 
las  correspondencias  interceptadas,  estaba  bastante  cerciorado :  los  detalles 
circunstanciados  que  me  han  dado  el  brigadier  Balmaseda  y  Alvarez  Arias 
acabaron  de  convencerme:  mi  amigo  Arias  Tejeiro,  á  quien  con  tanto  gusto 
acabo  de  ver,  me  ha  puesto  al  cabo  de  cuanto  convenia  saber,  y  mi  corazón 
angustiado,  al  ver  el  trato  tan  indecoroso  que  se  ha  dado  á  un  soberano  que 
por  todos  conceptos  es  tan  digno  de  rcMpelo  y  amor,  ha  tenido  el  mayor  pla- 
cer en  saber  por  él  mismo  la  soberana  voluntad  de  V.  H.  que  es  la  que  úni- 
camente he  de  cumplir. 

»V.  M.  conoce  los  .sentimientos  de  mi  corazón,  y  que  constante  en  loa 
principios  de  la  mas  pura  lealtad,  jamás  me  he  separado  ni  me  separaré  de 
la  senda  que  be  seguido;  y  si  no  han  sido  suficientes  pruebas  para  demos- 
trar e^ta  verdad  las  persecuciones  que  he  sufrido  y  la  sangre  que  he  derra- 
mado, séale  evidente  mi  ratificación  en  las  promesas  que  he  tenido  el  honor 
de  hacej*  á  V.  M.,  y  asegurar  reiteradamente  no  tiene  V.  M.  un  yasallo mea 
fiel,  ni  que  pueda  excederme  en  saber  por  el  mismo  la  soberana  voluntad 
de  V.  M.  que  es  la  que  únicamente  he  de  cumplir. 

»Sefior:  Para  satisfacción  de  Y.  M.,  le  aseguro  que  este  ejército  que  ten- 
go el  honor  de  mandar,  está  en  el  mayor  orden,  subordinación  y  disciplina 
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militar,  al  mismo  tiempo  que  su  fidelidad  j  entosiasmo  son  ímponderablea. 
SoD  repetidas  las  victorias  qae  ha  conseguido  del  enemigo,  que  lleno  de  ter- 
ror confiesa  que  su  infame  causa  está  destruida  por  el  ejército  real  de  árt- 
gon.  Parece  que  Dios  con  su  poderoso  brazo  protege  visiblemente,  y  dispensa 
singulares  favores  á  los  fieles  que  sirven  á  V.  M.  aquí  y  en  Catalufa  con 
tanto  celo  y  fidelidad  para  consuelo  de  V.  M.»  en  compensación  de  laa  des- 
agradables ocurrencias  de  esas  provincias,  que  han  debido  afligir  sobrema- 
nera el  paternal  corazón  de  V.  H. 

»Tengo  al  mismo  tiempo  el  gusto  de  decir  á  V.  M.  que  este  ejército  no 
está  contaminado,  antes  se  ha  purificado  con  la  separación  de  las  filaa  lea- 
les, y  aun  de  estas  provincias,  de  algunos  en  quien  no  conocia  la  buena  h 
y  pureza  de  intención  que  hay  en  nosotros,  que  estamos  todos  decididos  á 
morir  antes  que  transigir  en  lo  mínimo  con  nuestros  enemigos,  para  que 
V.  M.  se  siente  en  su  trono  con  el  debido  esplendor,  mande  absolutamente 
sin  trabas  ni  otras  consideraciones  que  las  que  sean  de  su  real  agrado,  y 
haga  renacer  en  esta  afligida  patria  la  verdadera  paz  y  felicidad  que  desea- 
mos. No  hace  muchos  dias  se  presentó  Bellenguero  vagando  por  estos  fieles 
pueblos,  jactándose  que  ya  mandaba  su  partido,  y  esparciendo  vocea  suber- 
sivas  y  alarmantes :  lo  he  mandado  arrestar  y  será  castigado  con  arreglo  á 
ordenanza,  á  no  ser  que  V.  M.  se  digne  prevenir  otra  cosa.  He  procurado 
ocultar  algunos  de  los  sucesos  de  esas  provincias,  obrando  con  la  mayor 
prudencia  posible  para  evitar  escisiones  y  discordias,  adoptando  por  único 
sistema  la  destrucción  del  enemigo;  y  sí  se  comunica  alguna  real  orden  goe 
esté  en  contradicción  con  los  principios  de  fidelidad  que  profeso,  6  cuyo 
cumplimiento  pueda  causar  el  mas  mínimo  perjuicio  á  los  derechos  ahsolu* 
tos  de  V.  M.,  dejaré  de  ejecutarla  hasta  que  por  conducto  reservado  de  mí 
confianza,  ó  de  otro  modo  indudable,  sepa  la  libre  voluntad  de  V.  M.:  Y.  M. 
sabe  que  esto  dista  mucho  de  ser  falta  de  respeto  y  sumisión  á  Y.  M.:  todo 
lo  contrario:  quiero  morir  antes  que  faltar  ni  permitir  que  otro  falte. 

«Estoy  de  acuerdo  con  el  conde  de  Espafia,  y  estrecharé  mis  amistosas 
relaciones,  ayudándole,  caso  necesario,  en  las  operaciones  militares,  para 
facilitarle  las  mayores  ventajas  posibles  en  el  principado. 

»Sín  desatender  estos  objetos  y  otros  interesante»  que  me  llaman  extraor 
dinariamenle  la  atención,  puede  ser  extienda  las  operaciones  á  otras  provin- 
cias en  contacto  con  estas,  y  en  su  caso  necesitaré  nombrar  alguno  6  a/ganos 
comandantes  generales  provisionalmente,  y  hasta  que  Y.  M.  se  digne  resol- 
ver lo  que  sea  de  su  real  beneplácito,  parecíéndome  no  pedir  á  Y.  M.  la 
debida  autorización  de  un  modo  público  para  evitar  compromisos  y  que  se 
frustren  mis  planes  y  esfuerzos,  á  no  ser  que  Y.  M.  se  sirva  prevenir  otra 
cosa,  que  siempre  obedeceré  ciegamente. 

»Sefior:  No  quiero  molestar  mas  la  soberana  atención  de  Y.  H.,  pero  no 
puedo  dejar  de  repetirle  que  Cabrera  es  su  mas  fiel  vasallo,  y  que  tiene 
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V.  M.  bayoneüiB  en  este  ejército  soficíentes  y  dispuestas  siempre  á  sostener 
la  libre  resolacion  de  V.  M.,  por  lo  coal  oo  tema  V«  M.  á  enemigos  de  nin- 
guna clase,  porque  syixilíado  de  Dios,  qne  tanto  me  ha  protegido  y  favore-* 
ce,  y  en  cuya  inmensa  Providencia  confio  ciegamente  por  la  intercei^íon  de 
nuestra  soberana  Reina,  y  las  suplicas  de  mi  inocente  madre  sacrificada  por 
los  impíos,  espero  llevar  á  Y.  M.  muy  pronto  á  Madrid,  en  donde  tranquilo 
y  libre  de  las  angustias  que  hoy  afligen  ¿  su  real  y  piadoso  corazón,  pueda 
obrar  con  entera  libertad  y  como  soberano.  En  el  ínterin  ruego  y  rogamos  á 
Dios  conserve  la  interesante  vida  de  Y.  M.  muchos  afios,  y  llene  de  prospe- 
ridades á  su  real  familia. — Gantavieja  20  de  junio  de  1839. — Seffor: 
A  L.  R.  P.  de  Y.  M.  — Ramón  Cabrera. 

»B.  S. — Excmo.  Sr<  don  Juan  Marcó  del  Pont,  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Hacienda.— Al  Bey  N.  Sr. » 

Carta  de  Arias  Tejtiro  á  dan  Carlos. 

«Señor:  Según  tuve  el  honor  de  escribir  ¿  Y.  M.  desde  Gaserras,  después 
de  detenerme  en  Gatalufia  el  tiempo  preciso,  que  el  conde  de  Espaffa  desea- 
ba prolongar,  y  que  yo  también  be  prolongado  gustoso  unos  días,  para  que 
el  coronel  don  Manuel  Ibafiez,  uno  de  los  mejores  servidores  que  Y.  M. 
cuenta  en  el  ejército,  pudiese  sobre  la  victoria  de  las  Pilas  hacer  la  sorpresa 
de  la  patulea  de  Surría,  á  la  que  tuve  la  satisfacción  de  concurrir  bajo  nom- 
bre supuesto  con  el  fusil,  la  canana  y  la  manta  catalana  al  hombro,  entre 
los  voluntarios  del  batallón  numero  16,  he  llegado  felizmente  á  estos  reinos, 
y  el  6  del  actual  me  he  reunido  en  Martin  con  el  conde  de  Morella.  Inexplica- 
ble ha  sido  mi  júbilo  al  ver  por  mí  mismo  los  excelentes  sentimientos  de  es- 
te instrumento  visible  de  la  Providencia,  su  lealtad  acendrada  y  los  auxilios 
sobrenaturales  con  que  Dios  recompensa  su  recta  intención  y  su  celo  sin 
igual.  Desde  las  primeras  noticias  de  los  aciagos  acontecimientos  del  mes 
de  febrero,  los  miró  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  conoció  su  tenden- 
cia y  sos  causas,  que  ojalá  no  hubiesen  sido  puestas  tan  en  claro  por  el 
tiempo  que  ya  ha  transcurrido;  y  con  previsión  y  prudencia  prohibió  hablar 
sobre  ellos,  ni  ocuparse  de  otra  cuestión  política  que  vencer  á  los  enemigos 
de  Y.  M.  en  el  campo  de  batalla,  mientras  él  tomaba  todas  las  medidas 
oportunas  para  evitar  siniestras  influencias  en  el  ejército,  y  para  redoblar 
su  entusiasmo,  decidiéndole  á  perecer  antes  que  sucumbir  á  las  trabas  ma- 
nifiestas ó  solapadas  de  la  revolución,  é  todo  lo  que  no  sea  el  triunfo  com- 
pleto de  Y.  M.  como  rey  absoluto,  sin  compromiso  ni  condiciones  que  pue- 
dan de  modo  alguno  coartar  el  libre  ejercicio  de  su  voluntad  augusta.  La 
venida  del  brigadier  Balmaseda,  tan  digno  de  auxíKar  á  este  héroe,  y  de 
Alvarez  Arias,  que  sigue  al  lado  de  aquel,  y  se  bate  entre  los  primerost 
confirmó  su  juicio  y  produjo  el  efecto  deseado.  Hoy  que  ha  sabido  á  fondo 
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loi  hechos  y  lo  qve  V.  M.  qniere,  obrará  m  recelo,  segvn  sos  principios  j 
la  fidelidad  aconsejen,  aanqae  con  todo  el  lino  y  dirección  que  el  mayor 
servicio  de  V.  M.  exige. 

»E1  cielo  lo  protege  visiblemente,  y  le  concede  iHIctorias  milagrosas  en 
premio  de  m  celo.  Nadie  ama  y  respeta  á  V.  M.  mes  qne  Cabrera.  ¥.  M. 
paede  contar  con  él  y  con  sa  ejército  para  cuanto  gnste.  Esto  solo  boslaria 
para  dar  la  ley  á  la  revolución  en  toda  Espala.  La  revelación  lo  sabe  nnf 
bien;  y  sus  mismos  periódicos,  ann  después  de  su  celebrada  victoria  abl 
sobre  los  absolutistas,  ó  sobre  V.  M.,  que  es  lo  mismo,  y  de  los  reveses 
que  desde  entoncoi  han  sido  consiguientes  en  esas  provincias,  gritan  á  cada 
paso  que  aqui  está  la  cuestión  de  vida  6  muerte  para  ella,  y  tiemblan  por 
el  desenlace.  T  pueden  temblar  en  efecto,  si  Dios,  como  espero  en  su  m&e- 
rícordia,  continúa  asistiéndonos.  En  el  dia  que  Cabrera  llegue  á  disponer 
del  número  de  armas  que  pedia  teaer,  como  V.  M.  iuferirá  (ahora  no  ha 
tenido  este  asunto  la  publicidad  que  antes  tuvo),  y  asi  que  pueda  auxiliar  al 
conde  de  Espafia,  doblando  ó  triplicando  Catalufia  sus  fuerzas,  la  revoludon 
se  desploma  con  todas  sus  intrigas  y  perfidias.  Tenga  V.  M.,  Sefior,  eaie 
consuelo  en  medio  de  tantas  aflicciones:  el  Sefior  y  su  Santísima  Madre  da^ 
rán  fuerzas  á  V.  M.  como  se  las  ha  dado  para  resistir  á  tantos  trabajos  é  in- 
fortunios con  que  han  sido  probadas  sus  virtudes;  para  no  sucumbir  á  los 
esfuerzos  de  la  traición  y  de  hombres  prostituidos  á  sus  pasiones.  Y.  M.  sa- 
be mejor  que  yo  que  la  revolución  no  perdonará  jamás  á  VV.  HM.,  que 
son  mentidas  todas  sus  promesas,  que  solo  acariciarla  es  sucumbir,  que  el  dé- 
bil con  ella  es  vencido,  y  solo  el  carácter  y  la  constancia  la  subyugan;  y  que 
una  vez  que  se  acceda  á  las  concesiones  y  exigencias  con  que  sus  Eaiclorea 
aparentan  satisfacerse,  la  restauración  es  ya  imposible;  y  V.  M.  y  sus  fieles 
vasallos,  frustrados  tantos  sacrificios, '^no  verán  sino  males  y  desgracias  sien- 
do al  fin  victimas  de  la  anarquia  y  de  la  impiedad. 

»Y.  M.  sabe  hasta  dónde  puede  llegar  el  sufrimiento;  y  yo  estoy  seguro 
que  V.  H.  por  ninguna  circunstancia  se  prestará  á  compromisoe  funestos 
que  no  pueden  deshacerse  y  que  pierdan  su  causa,  á  amnistías,  á  reconod- 
Aiiento  de  los  empréstitos  de  la  revolución,  á  palabras  que  empefien  con  las 
potencias  extranjeras  sobre  el  sistema  que  haya  de  seguirse,  en  Madrid,  por 
ejemplo.  ¡Desgraciado  de  V.  M.  y  de  todos  nosotros  si  fuese  ligado  4  ao 
trono!  Cuente  V.  H.  con  el  triunfo  como  indudablemente  mientras  sostenga 
los  principios  que  á  V.  M.  caracterizan  y  han  dirigido  siempre.  Cabrera  y 
Espafia,  con  la  ayuda  del  cielo,  harán  sucumbir  lodos  ios  enemigos.  Sirvaae 
V.  M.  mandar,  y  será  ciegamente^obedecido,  sin  que  nos  arredren  riesgos 
de  ninguna  especie  ni  todas  las  tramas  de  la  revolución  puedan  impedirla. 

>He  tenido  la  satisfacción  de  llegar  aquí  poco  antes  de  la  victoria  de 
Montalvan,  como  entré  en  Catalufia  con  la  de  Maileu.  Nada  exagera  Cabré* 
ra  en  lo  que  en  sus  partes  y  en  la  orden  del  dia  que  me  atrevo  á  elevar  á 
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VI  M .  dice  sobre  aqaalli:  la  caballería,  Baiíaascda  en  eapeoM,  coyo  arrojo 
tenemos  qoe  contener,  ha  aterrado  al  enemigo:  y  esta  arma  que  era  la  te- 
Bíbte,  ha  perdido  su  aacendiente,  habiendo  batallón  que  recibirá  uña  carga 
de  itttiichoa  escaadrones  coa  la  mayor  impavidez  y  sangre  fría. 

o  Se  está  acabando  de  nniformar  todo  el  ejército  qne  lo  necesitaba:  el 
téstnarío  dará  aquí  moy  poco  con  la  mofiiidad  de  Cabrera.  El  aumento  de 
hombres  y  caballos,  de  fál ricas  de  maestranza,  y  los  muchos  fuertes  con 
qne  el  general  asegura  y  extiende  la  linea  y  domina  el  pais  subyugado,  mul- 
tiplican los  gastos,  pero  Dios  provee  á  todo. 

»He  formado  una  idea  muy  diferente  de  la  que  tenia  sobre  los  excesos  y 
defectos  de  la  administración,  y  de  las  causas  de  disensiones  y  disgustos 
con  que  mas  de  una  vez  se  ha  molestado  la  soberana  atención  de  V.  M. 
Hay  males,  si:  en  ninguna  parte  del  ibundo  deja  de  haberlos;  pero  no  son 
los  qne  se  exageran:  muchos  son  efecto  inevitable  de  las  circunstancias  y  del 
mismo  sistema  de  guerra  que  tantos  bienes  produce,  y  otros  podrán  reme* 
diarse  porque  son  hijos  de  mala  fe,  y  espero  que  se  remediarán  algunos.  No 
ee  extrafio  que  el  general  procure  proporcionarse  por  los  medios  mas  expe- 
ditos lo  qae  el  ejército  necesita  en  sus  urgencias  cuando  no  lo  ha  hecho  quien 
debiera:  sin  esto  no  se  hubiera  llegado  al  estado  en  que  hoy  se  encuentra. 

»La  mayor  parte  de  cnanto  se  ha  dicho  de  tala,  y  yo  mismo  había  creí-* 
do,  es  inexacto:  el  señor  obispo  de  Hondofiedo,  que  no  es  parcial,  me  lo  ha 
dicho  desde  luego,  haciéndome  ver  el  aprecio  que  merecen  los  resultados 
de  su  extraordinaria  actividad  y  celo;  yo  veo  que  tiene  razón,  como  he  vis- 
to qne  otras  personas  de  las  que  mas  declamarán  ahí  contra  Cabrera  (V.  M. 
conoce  cuan  poco  asenso  oMrocien  en  esto  casi  todas  las  que  de  aqui  salen), 
y  qne  en  medio  de  su  poca  aptitud  parecían  superiores  á  ciertas  debilidades, 
las  han  tenido  de  nn  modo  qne  V.  M.  no  podra  ignorar  sin  duda.  En  fin, 
Sefior,  por  ahora  procuro  obaervar  con  detenimiento  é  imparcialidad  para 
forasar  un  juicio  cabal  y  excitar  al  bien;  nada  omitiré  de  lo  que  esté  al  al« 
oance  de  mí  lealtad,  única  influencia  que  puedo  y  quiero  tener  para  conse** 
gptrlo,  y  Y.  M.  pnede  estar  seguro  de  que  informaré  puntualmente  á  V.  M. 
de  cnanto  note  sin  ocultar  janiás  la  verdad,  arinque  fuese  contra  mi  mismo, 
y  de  que  mi  asayor  satisfacción  será  contribuir  de  todos  modos  á  su  ser* 
vicio. 

sCabrera  ha  hecho  conmigo  todas  las  demostraciones  de  que  es  capaz  una 
amistad  fondada  en  identidad  de  principios,  y  que  tiene  á  V.  H.  por  objeto. 
Continuaré  á  su  lado  para  batirme  como  un  soldado  el  día  de  la  acción,  y 
oooperar  en  lo  demás  en  lo  poco  que  pueda  al  bien  de  la  causa  de  V.  M.  El 
obispo  de  MondoSedo  y  todos  los  buenos  han  visto  con  placer  mi  venida: 
no  es  extraSo  que  en  tiempos  de  debilidad  y  corrupción  aliente  la  fidelidad 
constante  y  puesta  á  prueba,  aun  cuando  como  en  mi  se  halla  aislada  de 
todo  ese  mérito. 
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»Mi  deber  im  eblígt  á  exlaiderme  abuMode  Ul  feí  oone  ao  qaitteni  de 
la  bondad  de  V.  M.  A  eila  recorro  para  que  V.  M.  ae  digne  excoMniie. 

»EI  cielo,  Seüor,  noa  conaerve  la  precieaa  vida  de  Y.  M.  cnnloa  aioa 
necegíla  el  bien  de  la  monarqaia.  Ganta?ieja  10  de  janío  de  1839. — Se- 
ffor. — A  L.  R.  P.  de  V.  M. — Joié  Arias  Tqeiro. 

» — ^R.  S. — Exemo.  Sr.  don  Joan  Marcó  del  Peit,  aaeraltfío  de  Balido 
y  del  despacbo  de  Hacienda.«-**AI  Bey  N.  Sr. » 

(í) 
Mamfíeito  dd  Mas  de  la$  Moka. 

«En  El  Eco  del  Comercio  del  t  de  dicieubre  número  t,OAl  ae  auffii- 
Gesta  qoe  los  ministeriales  esparcen  las  voces  qae  el  doqne  de  la  Victoria  ba 
aconsejado  las  ilegalidades  qae  ellos  ponen  en  planta,  y  que  ae  prepara  á 
sostenerlas  con  la  foerza. 

»E1  doqne  de  la  Victoria  lamenta  y  siente  como  espaliol  bonrado  los  ex- 
travies de  la  razón,  las  animosidades  de  los  partidos  y  el  encono  qw  parece 
se  desarrolla  en  el  dia  con  mas  faena,  en  medio  de  loa  socesos  qae  tanto 
debieron  influir  para  qoe  la  reconciliación  bubiese  sido  general,  franca  y 
sincera. 

»Asi  lo  creyó  al  leer  la  célebre  sesión  de  7  de  octubre:  experimentando 
sa  alma  nn  sentimiento  de  gozo,  parecido  al  qoe  disfrnló  al  estrecbar  en  sos 
brazos  en  Vergara  á  los  que  babian  sido  contrarios  á  la  cansa  qoe  defiende; 
y  persuadido  'de  qae  la  unión  entre  los  miembros  iel  congreso  y  aecreii- 
rios  del  despacho  era  tan  pura  como  convenia  al  bien  de  la  patria,  esperó 
lleno  de  confianza  que  la  armonía  babia  de  presidir  necesarkmenle  en  todos 
los  actos  y  cuestiones,  dilucidándose  con  calma  y'argumentos  de  sana  lógísai 
lo  mas  útil  y  conveniente  para  que  la  nación  saliera  del  estado  lastimólo  i 
que  la  han  reducido  funestos  acontecimientos;  supuesta  la  mejor  inteDoion  sn 
los  ministros  y  diputados,  aun  cuando  difiriesen  en  los  medica,  ae  proaMiió 
que  animados  de  un  mismo  deseo,  libres  ya  de  pasiones  sacrificadas  al  Uen 
común,  se  mirarían,  por  una  parle,  los  actos  de  los  consejeros  de  la  corona 
como  consecnencia  precisa  de  las  circunstancias  que  no  deavirtúan  la  ley 
fundamental,  cuando  los  resultados  corresponden  á  las  medidas  excepciona- 
les y  coando  se  deja  ileso  el  principio  sometiendo  los  actos  i  la  aprobación 
de  los  cuerpos  colegisladores. 

»T  por  otra  parle  confió  también  en  que  se  retirarían  ó  modificarían  los 
proyectos  después  de  una  razonada  discusión,  que  diese  lugar  al  convenei- 
miento  de  si  eran  útiles  ó  perjudiciales,  sin  que  ^pareciese  m'  aun  la  aMa* 
bra  de  querer  ser  exclusivos,  sosteniendo  con  empefio  lo  qae  la  rattm  oo 
aconsejase. 
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^Conviene  advertir  que  estos  do  son  mas  qne  juicios  de  QD^bueu  deseo, 
ana  opioioD  aislada  que  no  envuelve  la  censara  ni  de  los  ministros,  ni  de 
los  diputados;  porque  extrafio  el  duque  de  la  Victoria  á  todo^lo].  que  no  es 
su  principal  misión,  carece  de  todos  los  antecedentes  necesarios  para  cali-, 
ficar  los  hechas,  y  solo  quiere  que  el  público  se  convenza  de  que  toda  voz 
que  se  esparza  sobre  su  intervención  en  los  negocios  del  Estado  carece  de 
fundamento  y  de  verdad:  que  por  su  opinión  particular  no  $e  hubieran  dí- 
iuelto  las  Corles^  pudiendo  estas  y  los  consejeros,  según  su'^'concepto,  ha- 
ber^hermanado  los  extremos;  que  menos  ha  influido  en  remociones  que  tiene 
par  perjudiciales  mientras  que  él  funcionario  no  falla  al  cumplimiento  de 
su  deber:  que  tampoco  ha  ofrecido  sostener  con  la  fuerza  actos  que  sean 
eontrarios  á  la  ConsUlucion  de  1837,  al  trono  de  Isabel  II  y  á  la  regencia 
de  su  augusta  Madre,  y  qae  firme  en  sus  principios  y  tan  amante  de  la  in- 
dependencia nacional  como  celoso  de  que  se  acaten  y  respeten  aquellos  ca- 
ros objetos,  no  espera  se  atreva  nadie  é  combatirlos  ni  por  lo  tanto  que  se 
quiera  distraer  al  ejército  de  su  principal  atención,  que  es  la  de  destruir  á 
los  feroces  armados  enemigos,  que  todavia  retrasan  la  pacificación  general, 
lo  cual  debería  haber  sido  un  freno  para  las  pasiones  y  parciales  intereses, 
á  fin  de  que  no  sirviesen  de  instrumento  á  la  prolongación  de  la  guerra. 

•Sírvanse  ustedes  dar  lugar  en  su  periódico  á  esta  manifestación,  y  que- 
dará agradecido  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Francisco  Linage.i^ 

(K) 

«Sospechaba  Espartero  déla  sinceridad  del  gobierno;  mas  reputándose  á 
cubierto  de  un  golpe  violento,  y  creyendo  haber  afianzado  su  prestigio  en  la 
opinión  de  sus  allegados,  no  se  decidió  á  insistir,  y  dejó  paralizado  este 
asunto. 

»Pero  como  una  aquiescencia  completa  podia  entibiar  el  fervor  de  las  ma- 
sas y  dar  lugar  á  creer  en  una  transacción,  cosa  muy  ajena  de  la  mente  del 
general,  se  apresuró  este  á  ostentar  de  nuevo  su  intención  hostil  hacia  el  ga- 
binete y  la  Regente,  yendo  á  despedirse  de  esta  sefiora  el  18. 

«Sorprendida  Cristina,  le  preguntó:  ¿A  dónde  vas? — A  ponerme  al  frente 
de  mis  tropas,  repuso  Espartero,  porque  ya  juzgo  inútil  mi  permanencia  en 
este  punto. — Debo  acusar  de  inoportuna  tu  marcha:  quizás  se  altere  la  tran- 
quilidad pública,  en  cuyo  caso  tu  presencia  seria  necesaria  para  restable- 
cerla.—Me  veo  con  sentimiento  precisado  ¿  repetir  á  V.  M.,  que  si  ese  caso 
llega,  no  podré  prestar  á  V.  M.  el  servicio  que  desea,  porque  mis  tropas  se 
negarían  á  hacer  fuego  al  pueblo. — Vete  cuando  quieras,  exclamó  entonces 
la  reina  llena  de  indignacíin. 

»Esta  última  entrevista  provocada  por  el  general  hizo  conocer  á  Cristina 
que  su  situación  era  precaria,  quebradiza,  de  todo  punto  falsa,  y  que  los  re- 
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Yolttcionariofl  marchaban  apoyados  en  sólídoo  y  podoroaoo  etemoBloa  báaa  on 
triunfo  seguro,  inconlraalablo.  Re?Ulí<Í80,  nn  oñbargo,  do  firaiezt,  y  aofnH 
puso  defender  con  leaon  cada  uno  de  los  dorechos  que  tan  tioleatamenla  la 
querian  arrancar.  £1  mismo  día  en  que  Espartero  la  anunció  su  proyectado 
viaje,  que  no  se  llevó  á  cabo,  pero  que  sirvió  de  causa  ó  pretexto  á  na  Jí* 
gera  conmoción,  en  aquel  dia,  decimos,  la  reina  llamó  é  sus  ministros  y  )m 
participó  la  resolución  del  general.  Suma  fué  la  agítaci<m  y  sumo  tamhíeB  si 
irresoluto  conlinenle  de  aquellos,  influidos  ya  por  interiores  y  sÍDieetras  no- 
ticias :  el  general  Vao-Halen,  vuelto  apenas  de  los  bafios,  habia  visitado  al 
conde  Gleonard,  y  anunciádole  como  muy  próximo  á  estallar  un  movirntea- 
to  en  Barcelonai  de  constitución  y  formas  tan  violentas  que  se  mantendríi 
indómito  y  rebelde  á  los  esfuerzos  reunidos  de  todas  las  autoridades :  eJ  se- 
gundo cabo,  general  Araoz,  le  escribió  p<Hr  este  tiempo  dándole  cteoia  és 
una  conspiración  vasta  y  extensamente  ramificada;  cuyas  revelaciones  uni- 
das á  los  precedentes  que  militaban,  no  dejaban  lugar  á  la  menor  duda  so- 
bre que  la  insurrección  ganaba  inmenso  terreno,  y  que  pronto  se  alaria  pro- 
clamando con  altivez  sus  fueros  y  prerogativas. 

Bk  la  certeza  del  peligro  se  agregaba  en  los  secretarios  del  despidió  la 
conciencia  de  ser  ellos  el  blanco  y  primer  objeto  del  furor  popular.  Juaga- 
ron, pues,  que  serian  victimas  de  los  primeros  golpes  de  la  revoloeioa,  y 
creyendo  que  su  ruina  no  se  verificaria  sin  grave  lesión  dri  trono  al  que  iaa 
estrechamente  estaban  unidos,  trataron  de  evitarlo  guiados  al  parecer  por  nn 
pensamiento  de  honradez  y  lealtad.  Alegaron  á  la  gobernadora  sus  razones 
y  propósitos,  y  aquella  sefiora  por  mas  que  sintiese  el  mas  vifo  pesar  al 
verse  separada  de  unos  consejeros  que  obtenian  todas  sus  simpatías,  por  mas 
que  comprendiese  que  la  muerte  del  gabinete  habia  de  influir  adversameoto 
en  el  término  de  la  crisis,  vino  al  fin  en  sus  deseos  y  ofiné  con  ellos  que  la 
hora  en  que  se  anunciase  el  motín  seria  la  de  su  dimisión  y  partida. 

»No  tardó  aquella  en  llegar;  á  las  ocho  de  la  noche  del  mismo  din  18  se 
derramaron  por  las  calles  principales  grandes  pelotones  de  gente  mereena- 
ría  y  baja,  prorumpíendo  en  espantosos  gritos  y  exclamando  con  vigórese 
acento:  «¡Viva  la  Constitución,  viva  Espartero,  viva  la  independencia  napio* 
nal,  mueran  los  franceses,  muera  la  sanción,  mueran  los  ministros.»  Ame- 
drentados estos,  se  despojaron  de  sus  altas  funciones  y  buscaron  un  asilo  en 
el  estrecho  recinto  de  un  buque  francés. 

«Aunque  desamparada  y  sola,  no  flaqueó  Cristina  en  este  supremo  azar; 
mandó  llamar  á  los  generales  Espartero  y  Van-Halen,  y  les  exigió  la  mas  ser- 
vera  responsabilidad  por  los  progresos  sucesivos  de  la  revolución  y  desecar 
tos  que  pudiera  cometer. 

«Concíbese  desde  luego  que  siendo  aquellos  lo^Jautores  y  grandes  agentes 
de  la  conmoción  y  por  decirlo  así  su  vitalidad  personificada ,  no  tardarian 
trabajando  con  empefio  y  buena  fe  en  atajarla  en  su  carrera;  con  efecto  ia 
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expedición  de  on  bando  enéi^iéo  beeha  por  Espartero,  bastó  á  reprimir  la 
aodajDÍa  ardiente  de  los  míos  y  i  paralizar  el  eutomalicisnio  de  los  otros,  an- 
flíosas  ÚBJcaiDonte  de  lucro  y  del  «as  rastrero  interés. 

»Pero  el  restablecimiento  del  orden  no  babia  traído  conm  su  eonsecneneia 
la  consolidación  de  la  paz.  La  Béfente  y  el  duque  no  habían  podido  armeni- 
lar  ni  entenderse;  separábanles  las  mismas  ó  mayores  diferencias  que  antes, 
y  estaba  aun  en  pié  la  dificultad  mayor,  la  capital,  la  confección  de  nuevo 
gabinete. 

»Este  acto  grave  y  poderoso  iba  á  interesar  profundamente  la  marcha  po- 
litiea  del  gobkrno.  Restaba  para  consomarle,  destituir  á  los  tres  ministros 
residentes  en  Madrid.  Contemplábase  la  reina  débil  y  escasa  de  elementos 
para  abordar  una  segunda  escisión  violenta,  y  asi  se  abstuvo  de  conferir  de 
de  nuevo  las  carteras  á  miembros  del  partido  conseri^dor;  pero  no  queríen* 
dio  al  propio  tiempo  hacer  el  sacrificio  público  y  espontáneo  de  sus  principios 
y  creencias,  aislóse  en  una  esfera  de  expectación,  y  se  limitó  á  encargar  á  los 
respectivos  jefes  de  sección  el  despacho  de  los  negpcíos  ordinarios.  Pronto 
vino  á  sacarla  la  revolución  de  aquella  especie  de  indolencia  estudiada.  Pre- 
sentóla Espartero  en  la  mafiana  del  19  el  catálogo  de  los  sugetos  que  debjan 
constituir  el  nuevo  ministerio,  designándose  para  el  desempefio  del  de  Gracia 
y  Justicia  á  González  don  Antonio,  con  la  presidencia ;  para  el  de  Estado  á 
Onis;  para  Gobernación  Sancho,  y  los  hermanos  Ferraz  den  Valentín  y  don 
José,  para  «1  de  los  de  Guerra  y  Hacienda.  Eran  los  candidatos  nombrados 
apóstoles  de  las  doetrmas  avanzadas,  y  algunos  de  ellos  conocidos  por  su  es- 
pecial devodon  al  general  en  jefe,  y  de  aquí  podrá  colegirse,  sin  gran  es» 
faerzD,  que  Cristina  no  otorgaría  gustosa  su  admkion;  por  el  contrario,  ^^om. 
batióla  con  fiíme  y  entera  voluntad  per  el  término  de  dos  días,  hasta  que  al 
anochecer  del  20,  suponiendo  agotados  todos  los  medios  y  recursos  de  eva- 
sión, accedió  á  los  deseos  de  Espartero,  aceptando  aus  elegidos. 

»HáUábanse  estos  á  la  aazan  ausentes,  y  mientras  regresaban  acaecieron 
en  Barcelona  sucesos  de  bastante  importancia.  El  21  las  clases  acomodadas, 
queriendo  indemnizar  á  la  reina  de  los  copiosos  ultrajes  de  los  días  anterio- 
res y  restituir  aI  trono  sa  esplendor  ea^mfiado  ó  destruido,  se  agruparon  ^m 
considerable  núaaero  i  ios  alrededores  y  puerta  de  palacio ,  esperando  ^e 
las  reinas  saliesen  á  paseo.  No  padeció  mucho  su  impaciencia;  los  carruajes 
vígcmesamente  arrastrados  trasjpaaaron  el  illimo  dñtel  del  regio  aicáaar  y 
fueron  acogidos  con  estrepitosos  vjvas,  exclamando  algunos  de  los  circMS- 
tanles  mas  entusiastas  dirigiéndose  á  la  Regente:  «Sefiora,  «sla  es  la  vohin- 
lad  del  pueblo  barcelonés,  la  voluntad  del  verdadera  pnebto. »  Visto  el  rum- 
bo que  lomaban  los  carruajes,  aquella  multitud  se  dividió  en  dos  gramles  sec- 
ciones; una  acompafió  á  las  reinas  hasta  mas  de  un  cuarto  de  legua  de  dis- 
tancia, y  la  otra,  la  mas  considemble,  permaneció  en  la  plazuela  de  palacio, 
donde  fué  acometida  por  les  alborotadores,  trabándose  larga  y  refiida  pelea, 
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mas  enconada  qoe  sangrienta,  porque  tanto  loa  agreaorea  coaio  loa  toometi- 
4oa  no  manejaron  otras  armas  que  paloSi  bastones  j  algnnos  estoques.  Sin 
embargo,  el  furor  suplía  la  falta  de  medios  ofensivos,  y  se  babria  derramado 
▼erosimilmente  bastante  sangre,  á  no  ocurrir  algunas  componías  de  la  Guar- 
dia que  lograron  restablecer  el  orden,  dispersando  á  sus  perturbadores.  Ptor 
lo  demás,  la  reina  al  volver  de  su  paseo  experimentó  una  sorpresa  ingrata  y 
terrible.  Espartero,  bien  fuese  por  una  precaución  exagerada  é  inoportuna, 
bien  con  estudio  y  malicioso  cálculo,  mandó  aposter  un  cuerpo  en  las  inme- 
diaciones de  palacio,  y  el  batellon  de  guías  apoyando  la  cabeza  en  el  eos* 
todo  de  la  aduana  tendió  sus  largas  filas  por  toda  la  calle  inmediata.  Cristi- 
na,  combatida  por  Untas  emociones  siniestras,  exclamó  llena  de  agitación  y 
sobresalto,  al  ver  á  aquella  fuerza  en  una  actitud  imponente:  c¿Qoéeseslo? 
¿qué  significa  esto?»  Pudo  la  reflexión  borrar  de  su  alma  esta  üiima  y  triste 
impresión,  pero  no  roBlituirla  una  tranquilidad  cuyos  últimos  quilates  iban  i 
desaparecer  bien  pronto. 

»Las  escenas  del  21  preludiaron  las  del  tt.  Baimes,  joven  abogado  ame- 
ricano, muy  distinguido  por  sus  opiniones  conservadoras,  y  uno  de  los  que 
mas  actividad  desplegaron  el  día  anterior,  abandonó  su  casa,  calle  de  la 
Union,  y  se  disponía  á  atravesar  la  Bambla,  cuando  le  descubren  algunos  tra- 
bajadores, corren  velozmente  bacía  él,  le  alcanzan  y  le  cubren  de  denoeslos 
groseros  y  de  bajos  improperios ;  affadieodo  en  su  inmundo  lenguaje:  cEste 
es  el  picaro  de  ayer,  este  tarde  le  hemos  de  arrastrar. »  Sucédense  á  las  pa- 
labras las  vías  de  hecho;  acosan  por  todas  partes  á  Baimes,  oércanie,  le  es- 
trechan, y  ya  se  alzaban  algunos  brazos  dispuestos  á  concluir  su  existencia, 
cuando  él,  resuello  y  sereno  en  medio  de  tan  inminente  peligro,  saca  tria- 
mente  una  pistola  del  bolsillo,  dispara  á  uno  de  sus  perseguidores,  déjale 
bafiado  en  sangre,  y  aprovechándose  del  terror  que  este  suceso  esparce  en- 
tre los  demás,  corre  á  su  casa,  cierra  y  se  hace  fuerte  en  ella;  no  centenar 
de  trabajadores  armados  de  fusiles  y  escopetas  combaten  el  frente  del  edifi- 
cio, los  cazadores  de  Lochana,  cuerpo  predilecto  de  Espartero,  le  atacan  por 
la  espalda,  Baimes  resiste  á  unos  y  otros  con  impavidez  y  bravura,  peroles 
cazadores  escalan  las  ventanas,  logran  penetrar  en  su  habitación,  y  Baimes, 
constituido  en  el  trance  mas  critico,  desprovisto  además  de  municiones,  oo 
quiere  ser  juguete  de  la  ferocidad  de  sus  enemigos  y  se  dispara  el  tílmo 
pistoletazo.  Algunos  suponen  que  los  mismos  «soldados  de  Luchana  pusjeroo 
término  á  sus  días.  De  cualquier  modo,  pues,  el  populacho  acrecentado  con- 
siderablemente durante  la  anterior  escena,  se  apifia  con  la  noticia  de  la  ca- 
tástrofe al  rededor  de  la  puerta  principal,  inunda  frenético  las  primeras  ha- 
bitaciones, llega  á  la  en  que  reposaba  el  cadáver  del  malogrado  Baimes,  le 
ata  fuertemente  por  los  pies  y  le  arrastra  por  las  calles.  Una  pequefia  fuerza 
Tiene  á  restablecer  el  orden,  pero  bien  pronto  olvida  su  verdadera  misión,  y 
en  Tez  de  reprimir  á  los  sediciosos,  hace  causa  común  con  ellos,  protegién- 
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doles  con  su  agDÍescencía.  Llega  la  turba  siempre  duefia  de  su  horrible  presa 
frente  del  coartel  de  Atarazanas,  precediéndola  nna  alegría  salvaje  y  desna-^ 
tnralizada. 

»La  vista  del  sangriento  espectáculo  conmueve  á  algunos  oficiales  de  la 
Guardia^  quienes  tomando  únicamente  consejo  de  su  valor,  correo,  hienden 
con  ímpetu  la  espesa  muchedumbre,  hieren  ó  dispersan  á  los  mas  obstinan- 
dos,  se  hacen  duefios  del  cadáver,  le  colocan  sobre  sus  hombros  y  le  llevan 
al  cuartel.  La  numerosa  plebe,  falta  ya  de  objeto  como  destituida  de  derro- 
tero, vino  á  disolverse  por  sí  misma,  sin  que  quedasen  mas  rastros  de  aquella 
funesta  jornada,  que  los  restos  inanimados  de  un  hombre,  la  prisión  de  coa- 
tro  6  seis  que  se  habían  propuesto  incendiar  á  favor  del  tumulto  una  fábrica 
de  vapor,  ocho  ó  diez  gravemente  heridos  en  las  dos  anteriores  refriegas,  y 
el  desengaño  espantoso  que  sobrecogió  á  todas  las  personas  de  bien,  de  que 
la  anarquía  se  hallaba  entronizada  en  Barcelona,  cuya  numerosa  guarnición 
apenas  dio  muestras  de  vida  durante  los  últimos  y  agravantes  aconteci- 
mientos. 

»La  Gobernadora,  cuya  alta  dignidad  habia  sido  indignamente  ultrajada, 
esperaba  no  sin  alguna  impaciencia  la  llegada  de  los  nuevos  ministros,  cre- 
yendo beneficiosa  su  venida  para  la  solución  del  vasto  problema  que  el  es- 
píritu de  partido  habia  arrojado  en  la  arena  de  la  discusión  con  no  menor  sa- 
gacidad que  audacia.  Presentáronse,  pues,  á  la  reina  sus  consejeros,  y  el  pre-' 
sidenle  González  se  dirigió  á  ella  preguntándola  si  les  recibía  de  buen  gra- 
do. La  reina  contestó  sin  vacilar:  «Las  circunstancias  que  han  precedido  á 
vuestro  nombramiento  son  harto  conocidas;  ellas  os  revelarán  mis  sentimien- 
tos en  esta  parte.  Por  lo  demás,  sí  estáis  decididos  á  desempeñar  los  cargos 
qué  se  os  han  cometido,  presentadme  vuestro  programa,  á  fin  de  que  cono- 
ciendo yo  vuestras  ideas  de  gobierno  podamos  marchar  con  mejor  armonía  y 
concordia.»  Demanda  tan  natural  y  sencilla  sorprendió  á  los  inexpertos  mi- 
nistros, quienes  lejos  de  satisfacerla,  inmediatamente  invirtieron  los  días  en 
confeccionar  su  plan,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  se  presentaron  de  nuevo  á  la 
reina  con  su  presidente  González  á  la  cabeza.  González  leyó  el  programa, 
adujo  las  consideraciones  que  habían  presidido  á  su  formación,  y  se  esforzó 
en  patentizar  su  armonía  con  las  circunstancias,  su  valor  del  momento,  con- 
sideración fuerte  y  verdadera ,  pero  que  no  debe  ser  siempre  ni  exclusivamente 
adoptada.  No  obstante  el  programa  iba  á  establecer  una  división  profunda 
entre  el  trono  y  el  ministerio,  iba  á  autorizar  la  animosidad  de  unos  y  otros, 
iba  á  hacer  menos  que  hipotética,  imposible  toda  idea  de  reconciliación.  Con- 
tenía, pues,  aquel  como  principales  cláusulas,  la  disolución  inmediata  de  las 
oámaras,  la  suspensión  de  las  leyes  orgánicas  votadas  en  aquellas  y  la  re- 
moción de  casi  todos  los  agentes  administrativos.  La  reina  combatió  en  detall 
cada  una  de  estas  partes,  patentizó  con  bastante  lógica  su  ilegalidad  y  falsa 
constitución;  y  apoyándose  en  el  tenor  franco  y  explícito  del  código  funda- 
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mental,  fijó  la  coestion  en  el  terreno  de  la  ley  respetable  y  eoneoido,  y  * 
¿1  inpugnó  también  victoriosamente  laa  conaideracíooeB  veriíalea  á»  Genm- 
lez.  Dicese  que  lo  que  mas  excitó  la  generosa  indignación  de  la  reina,  toé  k 
destitución  tan  vasta  de  empleados,  viendo  en  ella  on  rasgo  de  negra  ingra- 
tilod  y  un  semillero  de  discordias  y  alternativas.  Asi  es  qae  sin  podnr  ood* 
tenerse  y  dirigiéndose  á  sus  consejeros,  exclamó:  «¿Cómo  os  babeis  decidido 
¿  proponerme  una  proscripción  seaoiejante,  que  convertiría  en  ilnsorios  lai 
dulces  beneficios  de  una  paz  qae  alcanzamos  por  primera  vezdespuee  desiele 
affos  de  horrores  y  de  encarnizamiento?  ¿O  queréis  que  esa  paz  sea  solo  nn 
armislicio  propio  para  mudar  de  armas  y  acaso  de  banderas?  ¿Qué  sunis* 
tros^  ni  en  qué  época  han  hecho  de  un  trastorno  puramente  adminislrativo 
una  condición  de  gobierno?» 

» Después  de  haber  combatido  la  de  sus  adversarios  y  minislros,  plísenlo 
Cristina  su  opinión.  Reducíase  esta  i  demostrar  que  una  disolución  inmA^ata 
era  opuesta  á  los  procedentes  parlamentarios  y  de  necesidad  mal  probada; 
pecaba  de  impolítica,  porque  tres  disoluciones  verificadas  en  el  corto  término 
de  un  afio,  desacreditarian  las  institudones  y  llegaria  á  disgustar  al  país  y  i 
los  electores  tan  repetido  ejercicio  de  sus  derechos..  Además  su  neceodad  no 
estaba  patentizada,  porque  el  nuevo  gabinete  podía  conquistar  nna  mayeiia 
en  las  cámaras;  que  el  programa  del  ministerio  debía  cirounBcríbirse  á  sus- 
.  pender  las  cortes  hasta  1.*  de  diciembre,  con  el  ohíeto  de  qne  el  gobiemo 
pudiese  establecer  en  su  marcha  y  en  sus  planes,  propórci(m  y  ooooordía  en- 
tre aquellos  y  los  sentimientos  dominantes  de  la  nueva  mayoría;  que  ia  sus- 
pensión de  las  leyes  votadas  por  las  cámaras  y  sancionadas  por  el  poder  i¡je- 
cutivo,  era  una  verdadera  infracción  de  la  Constitución  por  mas  que  se  re- 
bozase con  pretextos  y  palabras  ambiguas.  Ese  triunfo  de  la  violencia  vnl- 
neraria  al  trono  y  le  baria  perder  mu(^  quilates  de  su  necesario  preeli|po. 

«Débese  por  consiguiente  promulgar  la  ley  de  Ayuntamientos.  Mo  poode 
abrigarse  un  recelo  fondado  de  que  esta  ley  comprometa  en  sn  sjecadon  la 
tranquilidad  pública,  ni  choque  con  la  opieion  que  se  proclama  dominante, 
porque  la  elección  de  alcaldía,  punto  único  y  ioertemente  combatido^  no  itt 
de  verificarse  hasta  el  1  .*  de  enero^  podiendo  en  el  entretanto  laa  cortes  abie^ 
tas  en  1/  de  diciembre  modificarla  y  adaptarla  á  las  verdaderas  ex^encias 
del  sentir  público.  Esta  apertura  de  las  suspensas  cámaras,  veiificada  en  pe- 
riodo tan  oportuno,  dará  además  otro  froto  y  mejor  resultado;  porque  de~ 
hiendo  proceder  á  la  reforma  de  la  ley  municipal,  on  proyecto  prosentado 
por  el  gobierno,  saltará  de  sn  discusión  nn  conociaMenlo  precioso,  ri  de  Sa 
mayoría  de  las  cámaras,  de  su  giro  y  principales  tendencias^  sirado  ya  (áefl 
en  este  caso  proceder  á  su  disoludon  con  una  conciencia  cierta.  A  fin  de  oal- 
mar  la  efervescencia  y  de  transigir  entre  intereses  encontrados^  se  unirá  di- 
cho proyecto  de  ley  al  decreto  de  suspensión,  con  lo  cual  se  logrará  dsjar 
la  dignidad  del  trono  y  el  respeto  debido  á  la  constitudon  del  EMado. 
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Los  miiiiglrQs  podrán  aegoir  dn  dificultad  esta  linea  de  politica,  pues  coen* 
tan  con  tol  apoyo  del  gooeral  en  jefe,  protector  á  la  Tez  de  laa  manieípalida- 
des  descontentas* 

«Calcado  en  las  precedentes  bases,  defendió  Cristina  su  programa  con 
valentía  y  gran  copia. de  razones;  díscnrriendo  muy  latamente  s^dn-e  la  ne<- 
cesidad  de  dejar  franco  y  expedito  el  ministeria  de  la  ley:  «Si  yo  me  atre- 
viera, dijo,  á  acceder  en  esta  ocasión  á  cierta  clase  de  exigencias,  prescin- 
diendo de  las  formas  legales,  aulorizaria  no  la  revolución^  sino  la  anarquía; 
y  si  la  anarquía  se  ve  amparada  por  el  trono,  ¿dónde  encontrará  ya  sujeción 
ni  íkeao?  Como  madre,  como  recente,  como  reina  de  ua  pais  constitucional, 
ábh^  desechar  lejos,  muy  Iqoa  de  mi^  semiente  pensamiento. 

»TaB  victoriosamente  refutó  Cristina  los  argumentos  del  presidente  del 
consejo,  y  con  tanta  solidez  estableció  los  suyoa,  que  González  falto  de  toda 
contestación  suficiente,  presentó  su  dimisión. 

»Los  demás  ministros,  Oais,  ambos  Ferraz  y  Armero,  aunque  asintieron 
tácita  ó  expresamente  al  dictamen  de  la  reina^  ofrecieron  también  por  pura 
delicadeza  su  dimisión,  y  Cristina  aceptó  una  y  otras  sin  la  menor  demora. 

»Conocia  aquella  sefiora  que  en  el  estado  á  que  entonces  se  hallaban  re- 
ducidas las  cosas  y  los  ánimos^  debia  saear  todas  las  ventajas  posibles  de  sú 
propia  posición  mas  bien  que  esqwvarla  dé  pronto^  Coligiendo  la  favorable 
disposición  de  los  Ferraz  de  las  simpalias  que  con  escaso  rebozo  la  habian 
matifestado  durante  la  sesión  anterior,  no  reputó  dificíl  interesarles  en  sus 
planes,  induciéndoles  á  formar  un  nuevo  gabinete.  Vinieron  en  efecto  los 
dos  hermanos  en  los  deseos  y  sistema  de  la  gobernadora:  Armero,  de  ideas 
conservadoras,  recobró  su  perdido  rango,  y  Onis  aceptó  después  de  venci- 
das algunos  ligeras  dificultades  la  cartera  con  que  le  brindaban  por  segundo 
vez.  Para  completar  el  ministerio  fahaban  todavía  dos  miembros,  pero  el 
nuevo  presidente  don  Valentín  Ferraz  tomó  sobre  si  el  cargo  de  elegirles. 
En  la  misma  noche  del  2d  de  julio,  se  eipidieion  los  decretos  de  nombra* 
miento  y  quedó  funcionando  el  gabinete. 

^Reputando  sana  la  constitución  de  este,  lisonjeábase  la  Begente  con  ha- 
ber orillado  los  dos  grandes  obstáculos  de  la  situación  y  enmudecido  con  la 
satisfacción  las  quejas  de  loa  partidos,  puesto  que  el  progresista  debia  en-^ 
centrar  en  la  suma  de  voluntades  y  antecedentes  del  ministerio  la  garantía 
de  sus  pretensiones,  y  el  jnoderado  contemplar  á  salvo  sus  doctrinas  y  ase- 
gurado su  propio  decoro,  una  vez  que  se  adoptase  como  libro  de  gobierno  d 
programa  propuesto  por  la  reina.  Sin  embargo  tau  balagüefia  esperanza  ae 
desvaneció  bien  pronto:  Ferraz  don  Valentín  presentó  como  candidatos  á 
Cortina  é  Infante,  corifeos  ambos  muy  sefialados  de  la  fracción  exaltada  y 
virtualmente  enenügos  del  programa  acoidado.  Befiérese  que  sorrpendida  la 
reina  dijo  á  su  consqero:  «No  es  eso  loqiae  habíamos  convenido. --^erto 
es,  seOora,  contestó  Ferraz;  pero  V.  M.  me  pone  en  la  sensible  precisión  de 
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traerla  á  la  memoria  ana  verdad  peco  grata  sin  dada,  la  de  qoe  no  bay 
mÍDÍ8lerio  posible  sin  acuerdo  y  cooperación  del  general  en  jefe,  6  cnanda 
menos  que  es  impoeible  seguir  la  senda  de  gobierno  trazada- por  el  programa 
de  V.  M. ,  sin  el  auxilio  y  conyeniencia  de  este  mismo  hombre;  esta  eon^i- 
deracion  fuerte  me  retrae  de  proponer  é  V.  H.  otros  candidatos. — Pero  (os 
candidatos,  repuso  la  reina  con  viTeza, ¿aceptarán  mí  programa?  Sí  le  acep- 
tan, me  hallo  dispuesta  á  prescindir  de  la  cuestión  de  personaa.^No  me 
atrevo  á  dar  á  V.  M.  una  contestación  satisfactoria,  t 

» Viendo  la  reina  que  la  voluntad  de  Espartero  destruiría  siempre  las  mqo* 
res  combinaciones,  porque  ni  en  el  plan  de  este  entraba  el  formar  on  gabinele 
de  delermínado  color,  sino  solo  el  fomentar  la  insurrección,  se  decidió  i 
obrar  por  si  sola,  aunque  contemporizando  con  la  opinión  que  entonces  se 
asomaba  como  triunfante,  y  llamó  al  ministerio  á  los  seffores  Cabello  y  Sil- 
vela,  justamente  calificados  de  progresistas,  pero  sin  viso  alguno  de  intole- 
rancia. 

)»Integro  ya  el  gabinete,  pensó  Cristina  abandonar  á  Barcelona  y  dirigirse 
á  Valencia,  ya  porque  siendo  su  plan  regresar  pronto  á  Madrid  tomase  esta 
ruta,  ya  quizás  porque  creyese  que  en  Valencia  escaseaban  los  elementos 
de  sedición,  existiendo  mejores  medios  de  enfrenamiento  y  represión.  Acaso 
la  concurrencia  de  ambas  causas  pudo  influir  en  su  ánimo  al  adoptar  seme- 
jante determinación  que  llevó  á  cabo  muy  luego,  embarcándose  en  23  de 
agosto  en  el  vapor  Balear  y  pisando  el  26  en  las  playas  de  Valencia. 

(M) 
Expo9Íci<m  i  la  Reina  gobernadora  del  general  Esparlero. 

«Sefiora,  con  la  franqueza  y  lealtad  de  un  soldado  que  jamás  ha  desmen- 
tido ser  todo  de  su  reina  y  de  su  patria,  he  manifestado  á  V.  M .  en  dife- 
rentes ocasiones  cuanto  convenia  á  su  mejor  servicio,  y  á  la  prosperidad 
nacional,  combatiendo  noblemente  á  los  enemigos  que  bajo  cualquier  forma 
han  maquinado  contra  el  orden  establecido.  Pero  una  pandilla  cayos  repro- 
bados fines  habia  logrado  sofocar  por  mis  públicas  representaciones  y  á 
fuerza  de  señalados  triunfos  en  los  campos  de  batalla,  ha  seguido  constante 
en  sus  trabajos  empleando  el  maquiavelismo  y  la  falaz  intriga  para  hacerme 
desmerecer  del  justo  aprecio  que  V.  M.  me  habia  dispensado,  consiguieoda 
envolver  á  esta  nación  magnánima  en  nuevos  desastres,  en  nuevas  sangrien- 
tas luchas,  cuando  la  voz  de  paz  tenia  enajenados  de  gozo  á  todos  los  bue- 
nos espaOoles . 

»La  creencia  de  haberme  retirado  V.  M.  su  confianza  tuve  ocasión  de  ex- 
presarla en  15  de  julio  al  hacer  la  renuncia  de  todos  mis  cargos;  y  aunque 
el  presidente  del  consejo  de  ministros  de  aquella  época,  tomando  el  nombre 
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^e  V.  M. ,  seSaló  an  heeho  para  cooTencerme  de  lo  contrarío,  no  podia  yo 
quedar  «atísfecho  porque  los  motivos  que  expuse  á  V.  M.  recibieron  mayor 
grado  de  fuerza  no  siendo  rebatidos  y  admitiendo  el  gabinete  el  peregrino 
de  hacerme  saber  la  negativa  de  la  dimisión,  no  obstante  que  justifiqué  en 
ella¡habia  dispuesto  V.  M.  reemplazarlo  con  otro  que  satisfaciese  mas  el  es- 
píritu de  los  pueblos,  previniendo  los  males  que  anunciaban  las  diferentes 
situaciones  y  juicios  pronunciados. 

»Yo  debí  hacer  un  nuevo  sacrificio  por  mi  reina  y  por  mi  patiia  resig- 
néndomo  á  continuar  á  la  cabeza  de  las  tropas,  puesto  que  se  creyó  necesa* 
rio,  aunque  ya  solo  conservé  una  débil  esperanza  de  que  no  llegasen  á  tener 
ef«)Cto  mis  funestas  predicciones. 

»Lo8  pueblos  mas  considerables  de  la  monarquía  por  medio  de  sus  cor- 
poraciones y  la  milicia  nacional  de  muchos  puntos,  hablan  acudido  á  mi, 
porque  los  títulos  de  gloriosos  sucesos  que  consolidaron  el  trono  de  vuestra 
excelsa  hija  creyeron  me  habian  de  conceder  la  acción  de  hacer  indicaciones 
por  el  bien  general  que  fuesen  acogidas  favorablemente.  Todo  su  deseo  era 
que  la  Constitución  de  1837  no  se  menoscabase  ni  infringiese  por  un  go- 
bierno de  quien  todo  lo  temian  en  vista  de  su  marcha,  notable  por  las  es- 
candalosas remociones  de  funcionarios  públicos;  por  la  indebida  disolución 
de  unas  cortes  que  acababan  de  constituirse;  por  la  intervención  en  las  elec- 
ciones de  nuevos  diputados;  y  por  las  leyes  orgánicas  que  sometieron  á  su 
deliberación. 

»A  estas  auténticas  demostraciones  se  unia  el  conocimiento  que  mi  posi- 
ción me  permítia  tener  del  estado  de  las  cosas,  sus  relaciones  y  necesarias 
consecuencias,  y  convencido  por  lo  tanto  de  la  imperiosa  necesidad  de  im- 
pedir los  males,  hice  presente  á  Y.  M.  la  conveniencia  de  que  en  uso  de  sus 
prerogalivas  acordase  un  cambio  de  gabinete  capaz  de  salvar  la  nave  del 
Estado;  idea  que  admitió  V.  M.  bajo  el  compromiso  de  que  yo  aceptase  la 
presidencia  y  que  no  rehusé  por  ver  asegurada  la  tranquilidad  pública,  y 
satisfecho  el  unánime  deseo  de  los  buenos  espafioles  que  constituyen  la  in- 
mensa mayoría  de  la  nación. 

«Rechazado  mi  programa  sin  duda  porque  sus  príncipales  bases  consis- 
tían en  la  disolución  de  las  actuales  cortes,  y  en  que  los  proyectos  de  ley 
que  les  habian  sido  presentados  se  anularan  negándose  su  sanción,  sabe  Y.  M. 
lodo  cuanto  movido  del  mejor  celo  expuse  en  las  varias  conferencias  que 
me  permitió,  luego  que  terminada  gloríosamente  la  guerra  contra  los  re- 
beldes armados  se  me  hizo  saber  el  deseo  de  Y.  M.  de  que  me  presentase 
•tn  Barcelona,  insistiendo  particularmente  en  la  conveniencia  de  que  no 
fuese  sancionada  la  ley  de  Ayuntamientos,  pues  que  siendo  contraria  á  lo 
expresamente  determinado  sobre  el  particular  en  la  Constitución  jurada,  te- 
mía que  se  realizasen  mis  pronósticos. 

aEi  tenaz  empeDo  de  los  cobardes  consejeros  de  Y.  M.  lanzó  con  su  im- 
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pnideBte  y  preoipitida  cedida  la  tea  de  la  diaeordía  peoiendo  en  eomlHia- 
tieo  á  esla  íodoatnoaa  capital^  pera  cukiaada  de  salrar  todo  peligro,  aban- 
donando ana  poestoa  coa  mn  anticipada  dinirion  para  ir  al  extranjera  & 
derramar  el  veneno  de  la  cahimnia,  auponiendo  autor  al  qne  haWa  proea- 
rado  conjurar  el  mal,  y  que  ya  manifieato  eritó  laa  terribles  eonaecnenem 
qne  sin  dada  pravocaron  y  esperaban  también  los  files  y[bastardofl  espafia- 
les  que  aparentando  hipócritamente  adhesión  á  la  ley  fnndamental  del  Es- 
tado, consideran  un  crimen  se  proclame  este  principio  y¡  quisieran  bebo*  la 
sangre  de  sus  fieles  sostenedores  bajo  el  pretaito  de  anarquía  qne  elka  con- 
citan  y  fraguan  rastreramente  en  el  club  en  que  eatán  afiliados. 

»y.  M .  en  aquellos  críticos  momentos  debió  ser  impulsada  énícaBenle  de 
su  natural  bondad  en  favcM*  de  un  pueblo  digno  por  sus¡virtudes  y  sefia/ados 
sacrificios  de  que  sea  connderado  y  satisfechas  sus  justas  eiigendas.  Asi  ae 
eroyó  en  yísla  de  los  reales  decretos  de  nombramiento  de  nuevos  ministros 
hedió  en  personas  de  conocido  espafiolismo,  amantes  de  la  Constitución  ja- 
rada,  del  troDO  de  vuestra  augusta  hija  y  de  la  regencia  de  V.  M. ,  y  i  ex- 
cepción de  uno  que  reaunció  el  cargo,  todos  los  demás  hicieron  el  oosteso 
sacrificio  de  aceptarlo  poniéndose  en  marcha  para  ofrecer  sus  nobles  esfiíar- 
zos  á  la  corona,  celosos  de  su  lustre  y  de  la  prosperidad  del  Estado. 

»Sus  principios  eran  bien  conocidos  y  no  posible  que  contra  ellos  y  sus 
propias  convicciones  siguiesen  la  torcida  marcha  de  los  que  les  precedieron. 
Por  esto  la  nación  se  entregó  á  la  grata  y  lísoajera  confianza  del  porvearr 
dichoso  qne  tanto  anhela.  Por  esto,  seflora,  en  públicas  eiposiciones  se  con- 
sideró un  medio  de  salvación  d  pronanciamiento  de  Barcelona,  reprobado 
solo  por  los  enemigos  de  V.  M.  y  de  la  constitución,  y  por  los  que  no  late 
an  sus  pechos  el  sentimiento  de  independencia  nacional  que  ha  de  constituir 
nuestra  ventura.  El  programa  que  los  ministros  electos  presentaron  a  Y.  M. 
no  podía  ser  ni  mas  justo  ni  mas  acoderado;  pero  los  días  Iranscorrídos  de* 
hieron  servir  á  la  pandilla  egoísta  y  criminal  para  mover  nuevos  resortes  y 
hacer  creer  á  V.  M.  que  debía  llevarse  adelante  el  sistema  que  aplanó  ai 
ministerio  anterior,  y  ni  esta  consideración,  ni  las  razones  empleadas  con  elo- 
cuencia, verdad  y  sana  intención,  sirvieron  para  que  las  bases  fuesen  admi- 
tidas. Las  renuncias  se  fueron  sacediendo  por  consecuencia  forzosa;  Ja  na- 
cían quedó  sia  gobierno  constituido  después  de  una  tan  prolongada  maia; 
siguiéronse  otras  elecdones,y  los  antecedentes  de  algunos,  todo,  sefMU,  finé 
la  sefial  de  alarma  en  la  capital  del  i>eino,  alarma  que  ha  encontrado  eco  en 
Zaragoza  y  que  seré  muy  probable  cunda  en  otras  provincias. 

)í> Acompaso  á  V.  M.  una  copia  de  laoomunicacíon  que  me  ha  dmgidodon 
Joaquín  Haría  Ferrer,  nombrado  presidento  de  la  Junta  provisional  de  go- 
bierno de  la  provincia  de  Madrid  y  otra  de  la  contestación  que  he  eraido 
necesario  dar.  En  el  pronunciamiento  que  se  ha  verificado  ya,  ha  sido  paca 
la  sangre  vertida;  el  objeto  se  me  di€e  no  es  otro  qae  el  de  sostener  ilesos  al 
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trono  de  Isabel  II,  la  regeDcia  de  Y.  M. ,  la  constitacíon  del  Estado  y  la  in- 
dependencia nacional.  To  creo,  sefiora,  qae  tales  son  los  principios  qne  pro- 
fesa V.  M.,  pero  en  nn  gobierno  representativo  son  todos  los  consejeros  de 
la  corona,  C0190  responsables  de  los  actos,  los  que  se  necesita  que  ofrezcan 
las  seguridades  que  con  tanta  ansiedad  se  han  esperado,  y  siendo  un  hecho 
que  los  elegidos  después  de  aceptada  la  dimisión  del  gabinete  Pérez  de  Cas- 
tro y  que  podian  satisfacer  aquella  ansiedad  tuvieronjque  retirarse  por  no 
suscribir  á  fa  promulgación  de  la  ley  de  Ayuntamientos  contraria  á  la  cons- 
titución, se  descubre  el  motivo  que  ha  impulsado  el  lamentable  y  sensible 
movimiento  que  ha  puesto  en  conflicto  á  V.  M.  y  que  afecta  mi  corazón  por 
mas  que  lo  tenia  predicho.  Los  medios  de  reprimirlo  creen  los  ministros  que 
están  al  lado  de  Y.  M.  que  es  hacer  uso  de  la  fuerza  del  ejército,  según  la 
real  orden  que  se  me  comunica  con  fecha  6  de  este  mes,  y  al  efecto  se  me 
elige  á  mi  que  no  he  perdonado  ningún  medio  para  evitar  llegase  el  día  de 
tan  terrible  prueba  que  podrá  comprometer  para  siempre  el  orden  social; 
hacer  que  corra  á  torrentes  la  sangre,  malograr  un  ejército  que  nos  hace  res- 
petables, y  perder  el  fruto  de  las  señaladas  glorias  que  han  aniquilado  á  las 
huestes  con  que  el  rebelde  don  Carlos  creyó  usurpar,  el  trono  y  levantar  ca- 
dalsos para  sacrificar  á  los  que  lo  han  defendido  y  conquistado  la  libertad. 
Por  esto  y  porque  Y.  M.  en  su  carta  autógrafa  de  la  misma  fecha  que  he  te- 
nido el  honor  de  recibir  observó  que  por  tales  sucesos  han  hecho  concebir  á 
Y.  M.  el  temor  de  que  peligra  el  trono,  creó  es  un  deber  sagrado  tranquili- 
zar en  esta  parte  á  Y.  M.  haciendo  con  nobleza  y  con  la  honradez  que  aeos- 
tumbro  las  observaciones  que  me  sugiere  mi  lealtad  y  patriotismo  por  si  logro 
inclinar  el  ánimo  de  Y.  M.  á  que  dando  fe  á  mis  palabras  acuerde  los  medios 
de  salvación,  únicos  que  con  justicia  me  parece  se  deben  adoptar.  Así,  sefio- 
ra,  ni  puede  haber  armonía  ni  confianza,  ni  conseguirse  que  la  paz  se  esta- 
blezca tan  sólidamente  comodebia  esperarse  después  de  terminada  la  guerra. 

»A1  partido  liberal  se  le  ha  calumniado  además  por  los  corifeos  del  otro, 
suponiendo  que  conspiran  contra  el  trono  y  la  constitución  y  que  no  son  otra 
cosa  que  anarquistas  enemigos  del  orden  social,  y  no  pocas  veces  se  han  fra- 
guado asonadas  y  motines  para  corroborar  este  malhadado  juicio,  pero  que 
no  han  producido  ningún  efecto  porque  los  hombres  han  penetrado  á  fuerza 
de  desengafios  el  origen  y  la  tendencia.  Los  abortos  han  sido  una  consecuen- 
cia precisa  porque  la  falta  de  motivo  hacia  imposibles  combinaciones  gene- 
rales que  tampoco  estaba  en  los  intereses  de  los  motores  el  ensayar  so  pena 
de  convertirse  en  dafio  propio. 

»Así  abortaron  los  alborotos  de  Madrid  y  de  Sevilla  en  los  últimos  meses 
del  afio  de  1838,  y  mis  representaciones  á  Y.  M.  de  28  de  octubre  y  6  de 
diciembre  debieron  convencer  por  qué  mano  fueron  aquellos  dirigidos  y  cuál 
el  opuesto  fio  á  que  eran  encaminados.  Entonces  se  faltó  sin  ningún  pretexto 
al  gobierno  constituido  de  Y.  Itf .  y  cuando  estaba  la  guerra  en  su  mayor  in- 
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cremento,  lo^oval  hubiera  podido  ÍDoUlíiar  á  log  defensores  de  la  jssta  cansa 
Iteroíliendo  el  triunfo  al  bando  rebelde.  En  el  dia  ye  considero  los  prouis*- 
ciamientos  hasta  ahora  demostrados,  bajo  de  una  faz  muy  diferente.  No  es 
una  pandilla  anarquista  que  sin  fe  política  procura  subvertir  el  orden.  Esei 
partido  liberal  quo  vejado  y  temeroso  de  que  se  retroceda  al  despotismo  ha 
empofiado  las  armas  para  no  dejarlas  sin  ver  asegurado  el  trono  de  vuesltra 
excelsa  bija,  la  regencia  de  Y.  M.,  la  constitución  de  1837  y  la  independen- 
fiia  nacional.  Hombres  de  fortuna,  de  representación  y  de  buenos  anteceden- 
tes se  han  empeñado  en  la  demanda;  y  lo  que  mas  debe  llamar  la  atendien 
es  que  cuerpos  del  ejército  se  han  unido  espontáneamente,  sin  duda  porque 
el  grito  proclamado  es  el  que  está  imprese  en  sus  corazones  y  por  el  que  han 
hecho  tan  heroicos  esfuerzos  y  presentado  sus  pechos  con  valor  y  deciaíos-ai 
plomo  y  hierro  de  los  vencidos  enemigos.  Por  otra  parte  no  teogo  noúdñ  de 
atropellamientos  ni  crímenes  de  aquellos  con  que  se  marca  el  desorden  déla 
anarquía. 

»E9las  consideraciones  y  otras  muchas  que  omito  por  no  molestar  dema- 
siado la  atención  de  Y.  M. ,  creo  que  debieran  pesarse  antes  de  llevar  á  cabo 
un  rompimiento  en  que  los  hijos  con  los  padres,  los  hermanos  con  los  her- 
manos, los  españoles  con  espafioles,  fuesen  impelidos  á  renovar  sangrientas 
luchas  por  unos  mismos  principios  después  de  haber  consentido  en  abrazar- 
se, libres  de  la  ferocidad  del  enemigo  común  que  sostuvo  la  encarnizada  lu- 
cha de  siete  años.  ¿T  quién  asegura  de  que  esto  llegue  á  realizarse  aunque 
la  ciega  obediencia  conduzca  á  tan  sensible  combate  al  que  manda  la  fuerza? 
¿Se  ha  olvidado  lo  que  sucedió  al  general  Latre  al  dirigirse  sobre  Andalucía? 
¿No  acaba  de  unirse  la  guarnición  de  Madrid  al  pueblo  madrileño  después  de 
abandonar  á  su  capitán  general?  ¿T  si  tal  sucediese  con  los  cuerpos  que  man- 
dase ó  condujese,  qué  sería  de  la  disciplina,  qué  del  ejército?  Si  yo  marebo 
á  Madrid  llevaré  el  cuidado  de  lo  que  pueda  suceder  con  las  demás  tropas 
en  el  estado  de  fermentación  en  que  se  encuentran  les  pueblos.  Si  mando  un 
general  de  mi  confianza  su  compromiso  es  terrible  y  muy  dudoso  que  el  sol- 
dado se  bata  contra  compatriotas  que  les  abrirán  los  brazos,  dícíéndoles:  ^La 
causa  de  mi  empeño  es  la  misma  por  que  habéis  derramado  vuestra  sangre  y 
sufrido  las  inauditas  penalidades  que  hacen  glorioso  vuestro  nombre.» 

»Y.  M.,  como  prenda  para  que  recupere  su  confianza  mayor  que  nunca, 
me  dice  que  me  decida  á  defender  el  trono  libertando  á  mi  país  de  los  males 
que  le  amenazan.  Nunca,  señora,  me  he  hecho  digno  de  que  Y.  M.  me  reti- 
rase su  aprecio.  Mi  sangre  derramada  en  los  combates,  mi  constante  anhelo, 
todo  mi  ser  consagrado  á  la  consolidación  del  trono  y  á  la  felicidad  de  mi 
patria,  la  historia  en  fin  de  mí  vida  militar,  ¿no  dicen  nada^  á  Y.  M.?¿E8  oe- 
eesario  que  pruebe  ahora  la  fe  de  mis  juramentos  satisfaciendo  tal  vez  los 
conatos  aleves  de  esos  hombres  que  sin  los  títulos  que  me  envanezco  de  tener 
han  conseguido  que  Y.  M.  se  manifestase  sorda  á  mis  indicaciones  y  escuche 
ius  insidiosas  tramas? 
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»To  creo,  seSora,  que  do  peligra  el  trono  de  mí  reina,  y  estoy  persaadi- 
do  ((He  pueden  evitarse  los  males  de  mí  país  apreciando  los  consejos  qne  pare 
eoBJQrarlos  me  pareció  deber  dar  á  Y.  M.  Todavía,  sefiora,  puede  sertiem* 
po.  Un  franco  manifiesto  de  V.  M.  á  la  nación  ofreciendo  qne  la  constitución 
no  será  alterada;  que  serán  disueltas  las  actuales  cortes  y  que  las  leyes  que 
acordaron  se  someterán  á  la  deliberación  de  las  que  nuevamente  se  convo- 
quen, iranquíHzará  los  ánimos,  si  al  mismo  tiempo  elige  Y.  M.  seis  conseje- 
ros de  la  corona  de  concepto  liberal,  puros,  justos  y  sabios.  Entonces,  no  lo 
dude  Y.  M. ,  todos  los  qne  ahora  se  han  pronunciado  disidentes  depondrán 
la  aetilnd  hostil,  reconociendo  entusiasmados  la  bondad  de  la  que  siempre 
fué  madre  de  los  espadóles.  No  habrá  sangre  ni  desgracias;  la  paz  se  verá 
afianzada;  el  ejército  siempre  virtuoso,  ccmservará  su  disciplina;  mantendrá 
el  orden  y  el  respeto  á  las  leyes;  será  un  fuerte  escudo  del  trono  constitu- 
cional, y  podrá  ser  respetada  nuestra  independencia,  principiando  la  ere  de 
prosperidad  que  necesita  esta  trabajada  nación  en  recompensa  de  sus  gene- 
rotoa  sacrificios  y  heroicos  esfuerzos.  Pero  si  estas  medidas  de  salvación  no 
se  adoptan  sin  pérdida  de  momento,  dificil  será  calcular  el  giro  que  tomarán 
las  eosas  y  hasta  dónde  llegarán  sus  efectos,  porque  una  revolución,  por  mas 
sagrado  qoe  sea  el  fin  con  que  se  promueve,  no  será  extrefio  que  lá  perver- 
sidad de  algunos  hombres  la  encaminen  por  rumbo  contrarío,  moviendo  las 
masas  pare  satisfacer  criminales  y  anárquicos  proyectos. 

«Dígnese  Y.  M.  fijar  toda  su  consideración  sobre  lo  expuesto  pora  que  su 
resolución  sea  la  mas  acertada  y  feliz  en  tan  azarosas  circunstancias.— Bar- 
celona 7  de  setiembre  de  1840.— Sefiore:  A  L.  R.  P.  de  Y.  M.— El  duque 
de  laYíctoria.» 

(L) 

«Aragoneses. — La  ciudad  de  Zaragoza  acaba  de  levantar  el  pendón  de  la 
resistencia  legal  contra  un  poder  que  ha  quebrantado  la  Cionstitucion  poli- 
tica  del  estado  y  que  ha  sometido  la  Espafia  á  la  dirección  de  manos  extraña 
jeras. 

«Después  de  acordado  por  el  Ayuntamiento  de  esta  capital  en  sesión  p6- 
blíca  de  ayer  no  obedecer  las  órdenes  del  ministerio,  que  mas  ó  menos  con« 
travengan  á  la  ley  fundamental  de  la  monarquía,  la  Milicia  nacional  de  todas 
armas  se  reunió  y  juró  perecer  aiites  que  el  país  y  las  instituciones  sirvan  de 
ludibrio  á  unos  pocos  ambiciosos. 

•Aquellos  sagrados  votos  fueron  recibidos  con  entosiasmo  por  toda  eata 
heroica  población,  cansada  de  sufrir  la  osadía  de  gentes,  para  quienes  ni  la 
dignidad  de  la  Espafia  ni  la  conservación  de  sus  libertades  han  sido  jamás 
sino  objeto  de  hipócritas  declamaciones  y  de  tráfico  vil  y  mercenario. 

>Los  acontecimientos  recientes  reclamaban  con  efecto  que  el  país  atendiese 
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por  si  mismo  á  m  propia  salvación;  y  la  capital  de  este  aiitigM  reino,  Uena 
de  amargos  recuerdos  no  podía  mirar  sin  estremecimiento  del  mengoado  pulo 
á  donde  eran  lletados  por.  los  enemigos  de  so  prosperidad  y  gloría^  tantos 
sacrificios  y  tanta  sangre  derramada  hasta  aquí  por  la  libertad  y  por  ]a  in- 
dependencia de  la  patria. 

»En  virtnd  de  tan  unánime  resolución,  el  Ayuntamiento  de  Zaragoa  se 
reunió  ayer  tarde  en  sesión  extraordinaria,  y  acordó  como  único  medio  po- 
sitivo de  dar  satisfacción  á  tan  digna  y  elevada  demanda,  que  una  junta  pro- 
visional reasumiese  en  sus  manos  la  autoridad  pública  y  dirección  de  los  ne- 
gocios de  gobierno.  Con  este  objeto,  y  á  fin  de  que  la  madurez  de  la  deli- 
beración correspondiera  mas  ostensiblemente  á  la  grandiosidad  de  b  empresa, 
creyó  oportuno  el  cuerpo  municipal  convocar  á  su  sesión  de  este  dia  ona 
reunión  de  ciudadanos,  que  por  su  posición  personal,  y  por  la  ooofianxa  que 
mereciesen  al  pais,  contribuyeran  con  sus  consejos  al  acierto,  que  para  casoí 
tan  graves  conviene  tomar  á  toda  costa. 

»Por  consecuencia  de  tan  prudente  acuerdo  los  que  tienen  el  honor  de  fir- 
mar con  el  Ayuntamiento,  se  han  reunido  hoy  en  las  casas  consistoriales;  y 
después  de  una  larga  y  detenida  discusión,  en  que  las  circuDstancias  de  la 
nación  entera  y  la  situación  en  que  el  pueblo  aragonés  se  encuentra,  han 
sido  franca  é  imparcialmente  juzgados,  han  convenido  en  que  se  instale  la 
Junta  provisional  de  gobiernO|  compuesta  de  los  Tócales  siguientes: 

»Don  Miguel  Alejos  Burriel. 

»Don  Félix  Diaz. 

•Don  Joaquin  Ifiigo. 

»Don  Luis  del  Corral. 

sDon  Mariano  Rafael  López. 

iDon  Manuel  de  La-Rica. 

•Don  Mariano  Montañés. 

»De  esperar  es  que  la  justa  ansiedad  del  público  calme  con  una  deteau- 
nación  de  esta  naturaleza,  que  bastará  por  si  sola  para  poner  al  abrigo  de 
cualquier  conflicto  las  personas  y  los  bienes  de  todos  los  ciudadanos  pacífi- 
cos: de  creer  es  que  la  confianza  que  inspiran  á  todos  los  buenos  patríaos 
del  Aragón  las  personas  que  componen  la  Junta  de  gobierno  proporcione  en 
breve  el  restablecimiento  de  la  constitución  política  del  estado  en  todas  sus 
partes  y  con  todas  sos  leales  y  legítimas  consecuencias. 

»E1  país  por  lo  tanto  debe  descansar  en  el  patriotismo  de  su  Junta  j  dis- 
ponerse con  ella  á  dejar  afianzada  la  libertad  é  independencia,  de  una  vez 
para  siempre;  porque  no  es  el  caso  ya  de  aventurar  de  nuevo  la  suerte  de 
«ta  magnánima  nación,  ni  por  imprevisión,  desde  ahora  mas  indisculpable, 
ni  per  excesiva  confianza. 

sAsí  lo  espera  la  nación  toda  de  los  sensatos  y  generosos  pueblos  de  Ara- 
gon,  y  asi  lo  harán  los  aragoneses  con  su  habitual  y  constante 
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«Casas  coDsisloríales  de  Zaragoza  á  4  de  setiembre  de  1810. — ^Higael 
Alejos  Barriel,  Ponciano  Alberola,  MaDuel  Temel,  Jalian  de  Zabaleía,  Fran- 
cisco Lagunas,  Joaqnin  Jordán,  Andrés  Padales,  Tadeo  López,  Manuel  Ez- 
mír^  Custodio  Izquierdo,  Rudesindo  Gea,  Luis  de  Quinto,  Manuel  de  La-Rica, 
Tiburcio  de  Zaragoza,  Félix  Díaz,  Mariano  Rafael  López,  José  Fermin  Con- 
get,  Pascual  de  Unceta,  Ramón  Lafuente,  Felipe  Almecb,  Francisco  Ramón 
de  Moneada,  Manuel  María  Jurado,  Luis  del  Corral,  Joaquín  IfiigOf  Javier  de 
Quinto,  Manuel  Villava,  José  Marracó,  Joaquín  María,  Gregorio  Ligero,  se- 
cretario. » 

Alocueim  de  la  Junta  de  gobierno  de  la  provincia  de  Huesca  á  sus  habitantes. 

«Huesca  acaba  de  dar  un  testimonio' el  mas  solemne  de  su  civismo  y  de 
que  merece  estar  é  la  cabeza  de  hombres  tan  honrados  y  liberales  como  los 
aragoneses.  Con  noticia  de  que  en  Zaragoza  se  había  hecbo  por  su  Ayunta- 
miento un  manifiesto  al  pueblo  sobre  lo  critico  de  las  circunstancias  políti- 
cas, y  el  peligro  que  corría  la  libertad  por  que  tanta  sangre  se  ha  derrama- 
do, la  corporación  municipal  de  esta  ciudad  enterada  de  aquel  suceso  por 
comunicación  que  el  sefior  jefe  político  la  hizo  en  una  reunión  convocada  al 
efecto,  y  compuesta  de  sus  individuos  y  de  las  personas  mas  notables  de  la 
dudad,  se  reunió  á  las  tr^s  y  medía  de  ayer  para  secundar  los  pasos  del  re- 
ferido ayuntamiento  de  la  metrópoli  del  reino;  y  en  efecto,  por  su  acta  acor- 
dó secundar  la  resolución  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza,  de  no  obedecer, 
aunque  se  publícase,  la  ley  de  Ayuntamientos  ni  otra  alguna  contraria  á  la 
Constitución  de  la  monarquía,  habiendo  asistido  á  la  expresada  sesión  el  pue- 
blo con  la  mayor  armonía  y  compostura. 

>Mas  no  contenta  la  expresada  municipalidad  con  esto,  y  habiendo  sabido 
gue  tanto  en  Zaragoza  como  en  Madrid  y  otras  capitales  se  había  establecido 
una  Junta  de  gobierno  como  medio  supletorio  del  que  falta  á  la  nación  mas 
de  un  mes  hace,  invitó  á  la  comisión  de  la  Excma.  Diputación  provincial  que 
la  representa  en  esta  capital  por  no  hallarse  reunida,  á  una  sesión  de  las  dos 
corporaciones,  de  las  autoridades  y  peraonas  de  distinción  oon  asistencia  del 
público,  para  tratar  á  puerta  abierta  de  tan  vital  asunto.  Reunida  esta  Junta 
bajo  la  presidencia  del  sefior  jefe  político,  y  después  de  haber  usado  la  pa- 
labra acerca  del  motivo  que  la.  cansaba  varios  seffores,  se  determinó  de  pro- 
ceder en  todo  de  acuerdo  con  la  siempre  inyicta  Zaragoza,  habiendo  mani- 
festado los  individuos  de  la  comisión  de  la  Excma.  Diputación  provincial  su 
aprobación  á  cuanto  el  M.  L  Ayuntamiento  había  hecho,  y  en  seguida  se 
pasó  al  nombramiento  de  la  Junta  suprema  de  gobierno,  previas  varías  con- 
ferencias entre  todos  los  ciudadanos  presentes  y  los  electores  ó  eomproroisa- 
ríos  designados  por  la  Milicia  nacional  de  ambas  armas,  en  unión  con  indi- 
viduos de  la  municipalidad,  de  la  Diputación  y  el  sefior  gobernador  militar, 
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de  lo  qne  resultaron  propaestos  para  tan  grave  cargo  el  sefior  proYÍsor  viea- 
río  geaeral  del  obispado;  don  Tomás  Pérez,  iodívídao  de  la  Dípotacioii  pro- 
vÍDcíal;  el  sefior  juez  de  primera  instaucia  de  esta  capital,  don  José  López 
Pottoe;  don  Tomás  Villanueva,  comandante  de  la  Milicia  nacional;  don  Se- 
bastian Laforcada,  del  comercio;  don  Sebastian  Guillen,  de  la  clase  de  la- 
bradores; don  Mariano  Benedet,  regidor  decano,  y  don  Liborío  SampielTO, 
benemérito  oficial  retirado;  en  cuyos  nombramientos  se  tuvo  presente  el  re- 
presentar todas  las  clases,  ya  que  no  se  podia,  por  lo  urgente  de  las  cir- 
cunstancias, el  representar  debidamente  toda  la  provincia,  sobre  lo  que  se 
determinó  lo  conveniente  á  su  logro  á  la  mayor  brevedad  posible.  La  Junta 
nombrada  no  ha  perdido  un  momento,  y  quedé  instalada  anoche  á  las  diei, 
y  su  primer  cuidado  ha  sido  el  anunciar  su  instalación  con  la  historia  que  k 
ha  precedido.  Si  los  individuos  que  la  componen  no  estuviesen  pomths  de 
su  misión,  y  el  amor  patrio  que  se  necesita  para  llenarla,  y  sobre  toAo  de 
las  virtudes  del  alto  Aragón,  desfalleoerian  á  la  vista  de  una  carga  tan  su- 
perior á  sus  fuerzas;  empero,  estimulados  de  tales  consideraciones  y  conven* 
cidos  de  que  la  necesidad  obliga  á  todo  sacrificio,  no  dudan  ofrecer  á  los  ha* 
hitantes  de  la  provincia  de  Huesca  que  harán  hasta  lo  mas  difícil  por  salvar 
los  juramentos  prestados,  la  Constitución  de  1837,  el  trono  de  Isabel  n,  k 
Regencia  de  su  augusta  madre  y  la  independencia  de  la  nación  de  sus  ene- 
migos y  de  cuantos  peligros  los  combatan,  procunmdo  á  la  vez  que  en  nada 
se  turbe  la  tranquilidad  pública,  ni  se  conmueva  el  orden  establecido,  sino 
en  cuanto  sea  necesario  para  la  marcha  de  su  interina  administración.  la 
Junta  espera  la  ooq)eracion  de  todos  los  pueblos,  que  será  el  complemento 
de  la  obra  de  su  regeneración  política,  é  invoca  el  patriotismo  y  las  luces  de 
todos  para  llevarla  á  cabo,  segura  de  que  asi  podrá  poner  coto  i  loe  mane- 
jos é  intrigas  de  los  verdaderos  pertuHbadores  de  la  paz  que  Íbamos  fi  dis- 
frutar, y  se  afianzará  en  esta  crisis  para  siempre  el  régimen  representativo, 
objeto  de  los  votos  de  todos  los  espafioles  y  de.  todos  los  verdaderos  patriotas 
del  mundo  civilizado,  quedando  en  trabqar  sin  cesar  para  ello,  en  oosnmi- 
car  á  los  pueblos  sus  resoluciones  y  demás  que  convenga  por  el  conducto  de 
sus  -autoridades. — Huesca  6  de  setiembre  de  1840.— El  presidente,  José 
López  Ponce  de  León.— E!  vice^-presidente,  Tomás  Yillanova. — hotihm 
Quintin  de  Yillaescosa.— Tomás  Pérez.— Sebastian  Laforcada.— Sebastian 
Guillen.— Mariano  Benedet. —Líborio  Sampietro. — Por  acuerdo  de  la  Junta, 
Nicolás  Marqués,  secretario  interino. » 

(N.)    Véase  P. 
(O.)    Véase  B.  y  S. 
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(P) 


Ante  el  deaeo  y  la  necesidad  de  qae  loe  electores  se  expliquen  bien  el 
nombramiento  de  la  Regencia  y  la  marcha  y  desarrollo  del  alzamiento  de 
setiembre  no  hemos  qoerido  privarles  de  algunos  discursos  que  hemos  inser- 
tadr  en  el  texto  aunque  no  Íntegros;  peco  hemos  tenido  que  dejar  para  este 
sitio  algunos  mny  importantes. 

El  discurso  del  sefior  GoazaW  Bravo  qpa  Unto  ha  figurado  posteriormen- 
te^ es  muy  importante  y  le  trasladamos  á  c^utinaacion : 

«Sefiores,  es  sumamente  ÍBiiy>osíble  qfie  ye  pueda  presentar  con  novedad 
esta  cuestión  después  de  haber  hablado  tantas  y  tan  distinguidas  personas, 
que  creo  no  puede  hacerse  ya  Oitrt  cosa  que  esforzar  algunos  argumentos: 
sin  embargo  como  en  el  Congireso  se  ha  manifestado  cierto  deseo  de  que  ca- 
da diputado  consigne  su  opinión,  seria  extraffo  que  yo  estando  en  turno  y 
obligado  casi  á  hacerla,  desperdicíase  la  ocasión  y  me  quedase  con  mis  con- 
sideraciones para  mí  sola,  y  que  no  las  exponga  á  la  consideración  del  Con- 
greso, y  sobre  todo  del  país,  que  tan  en  expectativa  está  sobre  este  asunto. 

»Se  ha  dicho,  seOores,  que  la  cuestión  es  muy  grave.  To  entiendo  que 
eEsAlivamente  lo  es;  las  razones  particulares  por  donde  los  sefiores  diputa- 
dos han  creído  fae  esta  cuestión  es  grave,  son  de  dos  géneros;  unas  afectan 
teoría  y  práctúrameate  á  la  cuestión;  otras  están,  digámoslo  asi,  en  derredor 
doiella;  las  mas^  son  de  la  cuestión  misma;  las  otras  son  de  las  circunstan- 
cias, tan  decantadas  por  lodos  en  que  esta  cuestión  necesita  resolverse.  Con 
estas  dos  consideraciones  han  procedido  los  sefiores  diputados  en  sus  respec- 
tivos discursos;  teniendo  presentes  estas  dos  consideraciones  han  tratado  de 
la  resolución  del  problema.  To,  sefiores,  seguiré  el  mismo  camino:  examina- 
ré primero  la  cuestión  como  es  en  si,  y  luego  la  examinaré  con  arreglo  á 
las  circunstancias;  examinaré  estas  según  mi  modo  de  entender,  y  concluiré 
exponiendo  las  razones  que  me  parezcan  justas  á  la  consideración  del  Con- 
greso. 

»Pero  si  es  bueno  examinar  la  cuestión  por  los  dos  puntos  de  vista  que 
tiene^  téngase  entendido  que  yo  oreo  que  no  debe  omitirse  ninguna  conside- 
ración, ninguna  circunstancia,  ningún  aspecto  por  peligroso  que  pueda  pa- 
recer, por  prolijo,  por  indispensable  que  pueda  presentarse;  y  que  en  todos 
conceptos,  aunque  me  pudiera  encontrar  en.  un  compromiso  al  decir  mis 
opiniones,  no  dejaré  de  decirlo  tal  como  lo  sienta,  tal  como  yo  creo  que  el 
país  lo  pide  y  necesita  para  juzgar. 

»He  observado  en  algunos  sefiores  diputados,  y  no  los  culpo  por  esto, 
cierta  reticencia,  cierto  modo  envuelto  en  hablar  sin  tocar  algunas  dificul- 
tades; y  como  yo  creo  que  antes  de  resolver  esta  cuestión  deben  rasgarse 
todos  los  velos,  debe  descubrirse  la  verdad  de  las  cosas,  porque  no  debe- 
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mos  á  nosotros  mismos  el  descubrimíenlo  de  la  verdad^  aino  al  pan,  que 
nos  mira,  por  esa  razón  entiendo  yo  que  todo  paede  y  debe  decirse;  mas 
creo  que  con  calma,  con  tranquílicfaid,  con  franqueza  no  habrá  lugar  á  cul- 
par las  intenciones  del  que  habla,  ni  creer  que  lo  que  diga  pueda  ser  peli- 
groso. 

«Algunos  sefiores  diputados  han  manifestado  que  esta  cuestión  no  eálá 
rebatida  suficientemente;  yo  pienso  que  esta  cuestión  en  la  conciencia  de 
cada  diputado  está  resuelta.  Han  dicho  algunos  sefiores  diputados  que  si 
asi  fuera,  inútiles  serian  los  discursos  en  este  sitio:  yo  creo  que  en  este  sitio 
mas  que  convenciendo  á  nuestros  adversarios,  estamos  defendiendo  la  ver- 
dad de  las  cosas;  no  para  que  los  diputados  tomen  esta  6  la  otra  resoludon, 
sino  para  que  la  opinión  pública  forme  el  verdadero  juicio  de  las  cosas,  ñfi 
bien  la  atención  en  los  sucesos,  y  no  se  deje  alucinar  de  mas  6  menos  espe- 
ciosos raciocinios,  no,  sino  lo  que  real  y  verdaderamente  debe  ser  nuestro 
guia,  lo  que  ha  ocurido  en  esta  cuestión. 

»Es  la  cuestión  sobre  si  la  Regencia  ha  de  componerse  de  un  individuo  6 
de  tres;  á  primera  vista  parece  que  no  habia  grave  disputa  en  esto  porque 
el  articulo  constitucional  está  expreso,  y  tan  legal  es  la  Regencia  de  uno 
como  la  de  tres;  he  dicho  que  uno  y  tres,  porque  la  de  cinco  ha  tenido  de- 
fensores condicionales:  por  consiguiente  aparece  que  no  está  en  el  terreno 
de  la  discusión.  Al  decir  que  es  tan  legal  y  legitima  la  Regencia  de  uno 
como  la  de  tres,  quiero  consignar  una  opinión  del  modo  de  pensar  mió,  y 
esto  lo  haré  por  lo  que  ha  manifestado  el  señor  Lujan;  yo  diré  que  cualquie- 
ra que  sea  la  Regencia  que  nombren  las  Cortes,  por  haber  combatido  yo  esa 
Regencia,  si  fuese  contraria  á  mi  modo  de  pensar,  no  dejaria  de  darle  mi 
débil  apoyo  en  todo  lo  que  sea  constitucional,  así  como  la  combatiré,  cara 
á  cara,  sin  temor  en  todo  aquello  en  que  quiere  salirse  de  los  Umiles  de  la 
ley;  y  entiéndase  que  es  bueno  diferenciar  en  este  punto  lo  que  es  la  Regen- 
cia, y  lo  que  es  el  Gobierno. 

»EI  sefior  Lujan  ha  dicho  que  nosotros,  como  hombres  leales  y  pa- 
triotas, debemos  apoyar  ese  Gobierno;  yo  digo  á  S.  S.  que  nosotros  debe- 
mos examinar  lo  que  hace  ese  Gobierno;  si  es  bueno  apoyarle;  si  es  malo 
combatirle.  Esto,  pues,  la  Regencia  como  Regencia  será  considerada  proba- 
blemente como  irresponsable;  por  consiguiente  si  alguna  oposición  se  hiciese 
aquí,  seria  al  Gobierno  si  no  marchaba  bien;  si  alguna  vez  fuera  contra  la 
Regencia,  seria  porque  esa  Regencia  habria  traspasado  el  limite  de  sos  atri- 
buciones cuando  hubiera  faltado  á  la  Constitución,  y  entonces  ya  no  sería 
Regencia.  Ha  habido  costumbre  de  confundir  unas  y  otras  cosas^  y  por  esa 
razón  he  hecho  esa  diferencia  ó  distinción  notable.  Yo  en  este  sitio  no  exa- 
minaré los  hechos  de  la  Regeocía,  sino  los  de  su  Ministerio;  haré  oposición 
á  los  actos  de  este  que  crea  malos,  pero  de  ninguna  manera  á  la  Regencia 
mientras  la  Regencia  cumpla  con  ios  deberes  que  la  Constitución  la  impone. 
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»]Bb  sido  ndeettrío  hacer  esta  aolaracíon  porque  podría  entenderse  de  lo 
djeh»  por  d  sefior  Lojan  qoe  los  qieJübemos  atacado  la  Regencia  Aniea  la 
atacáramos  nafiana  ilegalmente;  y  es  necesario  reckizar  ese  cargo  gra?isí- 
mo;  es  necesario  qaede  aqni  consignado  qneflos  que  defendemos  la  RegeiH 
cía  triple  somos  tan  constitacionales  como  los  {defensores  de  la  única;  qoe 
respetamos  los  aetos  paríameniaríos  tanto][como  los  que  mas;  y  qve,  como 
he  dieho  antes,  nosotras  respetsn'emos  la  Regencia,  (mientras  no  traspase  los 
limites  qoe  le  estisi  señalados  por  la  ley. 

»Lo8  argumentos  presentados  en  pro  de  la  Regencia  única  no  han  sido 
mas  que  ano  en  teoría,  uno  solo,  que  la  unidad  moral  es  el  mejor  de  los 
Gobiernos  posibles;  y  con  razón  han  inferido  de^aqui  algunos  seflores  dipu- 
tados, que  los  argumentos  presentados^Jeo  favor  de  la  Regencia  única,  son 
los  que  siempre  se  han  alegado*en  el  interés  del  Gobierno  absoluto. 

»No  se  ha  dicho  en  pro  de  la  Regencia  única  nada  que  no  se  haya  dicho 
en  pro  de  la  centralización  del  poder  mi^una  sola  persona;  no  se  ha  presen- 
tado en  favor  de  la  Regencia  única  nada  que|oo  sea  en  favor  de  la  autori- 
dad de  uno  que  mande  enceste  ó  en  otrojpais;  es  decir,  que  se  ha  conside- 
rado á  la  Regencia  como  á  la  monarquía;  pero  con  razón  dijo  el  sefior  Posa- 
da ayer  en  su  discurso,  y  yo  lo  había  imaginado  ¡también,  que  la  Regencia 
no  es  el  trono;  por  consecuencia  si  ios  argumentos]  fn^esentados  hasta  ahora 
han  sido  en  pro  de  la  monarquía,  la  Regencia  no  es  la  monarquía,  sefiores; 
y  resolta  que  no  se  ha  hecho  argumento  ninguno  en  teoría  en  pro  de  la  Re- 
gencia única. 

»Se  ha  dicho  que  la  centralización  del  poder  es  an  progreso,  y  que  sí 
no  depositamos  el  poder  en  una  sola  persona,  retrocedemos  en  este  punto 
no  poco  los  que  en  otros  queremos  avanzar.  Ta  se  ha  respondido  por  algu- 
nos seBores,  defendiendo  la  trinidad, ^qoe  esta  base  no  es  exacta. 

»La  Regencia  no  es  la  monarquía;  hay  mucha  diferencia,  porque  la  mo- 
-narqoia  es  hereditaria  y  la  Regencia  no.  Esto  es^muy  exacto;  y  aunque  se 
haya  dicho,  es  necesario  repetirlo  porque  es  preciso  circunscribirnos  en  cíer- 
-tos  argumeotos  para  que  su  fuerza  se  sienta  mejor  á  las  personas.  El  mo- 
narca nace  monarca,  y  muere  tal;  el  regente,  no.  El  monarca  nace  en  el 
puesto  en  que  está,  en  la  monarquía,  con  esperanza  cierta  asegurada  por  los 
siglos,  por  las  leyes,  por  la  voluntad  popular,  y  muere  monarca^  sin  espe- 
ranzas de  subir  á  mas.  El  regente  'sale  del  pueblo,  se  eleva  por  escalones, 
llega  á  merecer  la  consideración  de  si^  conciudadanos  y  le  nombran  para 
que  desempeñe  la  Regencia  cierto  número  de  afios;  cuando  sale  de  la  Regen- 
cia es  para  volver  al  sei^  de  sus  conciudadanos.  ¿Cuál  es  la  consecuenoia 
de  esta  comparación?  Que  el  regente  desde  que  es  regente  es  irresponsable; 
antes  no  lo  era;  y  mientras  ejerce  la  Regencia  puede  acometer  empresas 
ilegales,  tales  qae  puede  llegar  el  día  en  que  el  pais  se  arrepienta  de  ha- 
berle dado  su  voto.  T  en  tal  caso,  ¿qué  acontece?  Lo  primlero  es  que  hasta 

Tomo  i.  it^ 


1  o  1  i  S16T0BIA  UL  RBlfllBÓ 

las  lejes  civiles  eistio  en  el  easo  áe  amparar  á  ese  regeaie  en  los  hechos, 
en  los  actos  suyos-  que  han  podido  perjudicar  al  país,  á  m  hay  bedu»  qae 
estén  en  contra  de  las  prácticas  parlamentarias;  j  yo  demostrwé  come  é  la 
sombra  de  las  prácticas  parlamentarias  se  paeden  acometer  actos  coatraríos 
al  bien  del  pais. 

»EI  moDarca  snbe  desde  principe  á  monarca,  sí  no  naee  monarea  desde 
laego:  no  baja  ntinca  de  ese  poesto  como  las  reYoiadoBes  no  le  lancen  de 
allí:  el  regente,  por  el  contrario,  baja.  ¿Y  cuál  es  laoondieíon  humana,  as- 
fiores?  Que  todo  hombre  tiende  á  elevarle  al  puesto  en  que  está  mas  alto. 
¿Cuál  es  la  intención  del  que  está  en  alto  puesto,  verlH-gracía,  en  el  poesto 
del  regente?  Lo  natural;  lo  que  ens^a  la  historia  y  nos  presenta  el  oeiio- 
cimiento  del  corazón  humano;  la  intención  es  elevarse  á  mas;  ser  algo  mas 
que  regente.  ¿T  cuál  será  esa  intención?  ¿Querrá  descender  de  ese  puesto? 
Ño;  y  aun  suponiéndole  intenciones  buenas,  ¿cuál  podrá  ser  la  mqor  inten- 
ción que  tenga?  La  de  descender  á  puesto  mas  alto  que  el  que  tenia  antes 
de  ser  regente;  y  yo  pregunto:  ¿esas  intenciones  son  ventajosas,  son  con- 
venientes á  la  nación?  Yo  creo  que  no  lo  son;  luego  deben  ponérsele  corta- 
pisas; deben  atajarse,  deben  impedirse.  ¿Y  de  qué  manera  se  paede  impe- 
dís esto?  Poniendo  en  juego  el  equilibrio  que  resulta  del  contraste  da  estas 
opiniones;  poniendo  mayor  numero  de  regentes:  aquel  nimero  que  permita 
la  Constitución  social;  de  tal  suerte  que  las  intenciones  de  uno  se  eqjulibren 
con  las  de  otros,  de  modo  que  la  virtud  de  alguno  de  ellos,  porque  alguno 
ha  de  haber  virtuoso,  paralice  la  intención  de  algún  otro;  y  asi  eaiMien  es- 
te panto,  existiendo  un  gran  námero  de  diputados  todos  evitamos  de  incur- 
rir en  el  error,  porque  enfrente  está  d  que  nos  ha  de  contentar,  Imbieado 
tres  regentes,  el  que  no  quiera  aspirar  á  mas  que  ellos,  eneoolrará  su  cor- 
rectivo en  los  otros.  ¿Y  es  esto  cierto,  según  la  doclrífia  del  sefior  Sancho? 
Si,  seBores. 

»E1  sefior  Sancho  nos  presenta  un  ejemplo  de  un  dictador  que  loé  aom- 
brado  con  otros  para  ia  Regencia  del  país,  y  que  tuvo  que  deshacerse  para 
llegar  al  imperio  uno  á  uno  de  sus  compafieros.  Este  hombre  ienia  la  intonr 
eion  de  mandar,  de  ser  jefe  del  Estado,  y  tuvo  que  deshacersaono  á  uno  de 
sus  compafieros.  Si  conforme  estos  dos  hMibres  fueron  débiles  para  dqfarse 
dominar  hubieran  sido  bastante  fuertes,  no  hubiera  sido  fádl  qae  aqaal  lle- 
gase á  dominar.  El  miando  sefior  Sancho  manilesUi  que  hablan  sido,  un  obs- 
táculo esos  dos  hombres;  de  modo  que  sí  algo  prueba  el  argaawAfo  def .  ae- 
fior  Sancho  prueba  en  favor  mió,  porque  llegó  á  la  limnia,  es  verdad;  ¿pero 
qué  necesitó  para  llegar?  Deshacerse  de  dos  compaSeras  que  tenia.  Ahora 
bien;  es  imposible  que  en  punto  á  Regencia  la  Regencia  Afiica  se  pueda  so»- 
tener  cuando  esta  persona  ¿nica  no  sea  el  padre  ó  la  madre  del  rey  menor. 
»Aqní  es  preciso  hacerse  cargo  de  una  consideración  presentada  por  los 
sefiores  que  defienden  la  Regencia  ánica.  Han  dicho  estos  sefiores:  nosotros 
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M  «ttoaniM  la  GontütodoQ;  tosotros  m  émnio»  que  It  Regeneia  de  treg 
Bo  sea  ooDstítacioDal)  aolo  creemos  que  en  las  oírcvnstancias  actuales  no  es 
boesa.  M^ieBé  aqai  qae  noaotanoa  reipetamoe  la  letra  constitueioDal,  y  que 
onaiido  defendeiiioa  la  Regencia  de  Irea,  defendemos  también  la  de  uno;  los 
otras  no  defsndíendo  la  única  atacan  la  de  tres.  Nosotros  admitimos  la  Re- 
gencia de  uno,  en  el  caso  de  seo*  este  el  padre  ó  la  madre  del  rey  menor;  de 
modo  que  nosotros  atacamos  el  articulo  constitucional,  mientras  que  los  sé- 
Sores  que  defienden  la  Begenda  única,  barrenan  este  mismo  arti(^o  en  dos 
partes  de  las  tres  que  lo  componen.  Dicen  que  corre  el  riesgo  el  bien  de! 
país;  que  no  podrán  acallarse  las  TOces  de  los  partidos,  y  todo  lo  demfts  qie 
se  ha  oído  y  se  ha  repetido  en  estos  días.  Nosotros  d^imos:  la  R^encía 
es  constitacional,  y  en  aigmos  casoaes  provechosa;  somos  nosotros,  y  per- 
müasenos  tomar  cate  dict»io,  somos  tos  conservadores  de  la  Constitución,  y 
los  defensores  de  la  Regencia  única,  los  barrenadores  de  la  Constitución, 
cuando  el  artículo  constitucional  dice  una,  tres,  6  cinco  personas,  y  cuando 
eHos  sostienen  la  Regencia  única,  y  creen  que  la  triple  irroga  males  al 
país. 

»Mal  principio  es  este  por  cierto  para  esperar  que  la  R^encia  única  Heve 
en  su  seno  todas  las  condi<»ones  parlamentarias  todas  las  cualidades  que  el  se- 
ffor  González  indicó  en  su  discurso;  mal  principio  es  para  la  Regencia  úni- 
ca, empezar  barrenando  un  articulo  de  la  Constitución:  ¿cómo  hemos  de  es- 
perar que  no  barrene  los  demás  artieulost 

»Reipondiendo  á  estas  observaciones,  presentadas  en  pro  de  la  Regencia 
trina,'  los  setiores  defensores  de  la  única  han  dicha  que  en  un  pais'gober- 
nado  eonstüscimmlmente  hay  nwiistree  respoosaUes,  y  que  el  rey  reida  y 
no  gobierna;  akf ,  seCfores,  se  oonfnnden  uta  porción  de  cosas. 

iSiempre  que  se  trata  de  prácticas  constitucionales  en  pro  de  ciertas 
iihs,  se  invocan  las  prácticas  y  las  teorias  juntamente.  Siempre  que  so  trata 
de  práolíeas  eenstítucíonales  en  pro  de  otras  cosas,  se  dividen  las  prácticas 
de  las  toorias.  Se  dice,  por  ejemplo:  los  ministros  son  responsables. 

•  »8e  aeiisa  h»y  á  los  miriftros,  y  se  dice  son  responsables  moralmente; 
no  se  halto  estabiacida  todavia  la  responsaMidad.  Se  dice  verbi^gracia,  la 
Regencia  triple  es  útü,  y  se  contesta:  el  rey  reina  y  n9  gobierna.  Se  octarre 
el  pensamiento  inmutable  de  un  monarca,  y  se  dice:  el  rey  reina  y  debe  go- 
bernar. De  suerte  que  hay  una  teoria  constitucional  elástica  ambulante,  que 
no  eslá  puesta  en  práctica  y  por  raya  consolidación  anhelan  los  puebtbs,  la 
cnaV  rirvé  de  comedia  para  resolver  todas  las  cuestiones  que  se  presentan. 

»¿Es  cierio  que  todas  las  leorías  constMucionales  en  su  vigor  están  enta- 
bladas en-  Espala,  si  ó  not  Estoy  seguro  que  se  me  responderá  que  no. 
¿Es  cierto  que  la  Constitución  abrasa  todos  los  casost  Me  responderán  tam- 
bién qué  no.  ¿Es  cierto  qne  está  lodo  hedm  porque  conatilncionalfflente  mar- 
chemos sin  tropiezo? 
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>R60pMderáieAe  tanlmB  qiii  m.  (T  m  qué  tefan^in  eitM  <Milattri»* 
aert  Ei  qnafpfir  b^o  de  It  QMálInmm  tamo  CiIIé  lefBs,  hie«  firitt  «os- 
tMihrec,  baoMi  falta  piietíaM  «om>  ht  dkho  my  Weo  el  eefor  Fosadt;  y 
eila  iella  de  leyes  ee  la  qie  haee  que  haya  eM  leerla  eüstiea  qwiMn  l« 
qu  akora  reeptedeD  ei,  y  akera  iie>  segan  eesmie  á  ees  idear  eses  ieyés 
seo  el  bello  ideal  de  la  prétetioa  eeasltlaeieiiel;  pera  ae  ee  han  piaoleado  te- 
da?ia,  y  mieabasSao  lo  astea  no  debta  íavosaraa  sw  priacifíos  eomo  ga- 
raatías,  poes  ao  exislea.  ¿For  qué  él  sefier  Geasahe  decía:  qaereaiaB  R^gea- 
eii  iaiea  coa  aMiyories  parlaoieBianMs  qae  asMche  toasütaeieDalÉieatÉf  Né 
hay  pastido  algaao  legiáao  qoe  haya  eslad*  en  el  peder  ifae  ao  baya  íovih 
cado  para  si  el  dereeho  de  erier  qae  ha  gefaeroada  oeaetitaeíeBalBeale.  SK* 
gese  la  serie  de  raeiociaies  de  eeda  pertide;  sígsaee  les  qae  bs  beaba  ftMio 
en  la  beodad  de  sai  aetea,  y  se  Terá  qaetades  hta  dado  aiasé  Menea  anohi- 
ra  ó  eatreehez  á  las  aiayOiiu  parUosealarías.  ¿T  qoé  qaiere  dedr  Begeocia 
teiea  cea  nayorias  parlaaMalariast  üaa  oosa  qae  ae  ba  diebo  ■nchasTeess 
y  qae  se  ha  entsadido  de  wiehae  ñañaras,  y  per  ¿itisio  á  l«na  de  laals 
explicarse  y  entenderse  ha  Tenido  á  no  significar  nada.  T  si  no,  expUqaese 
cdiBo  se  eatieadear  eais  aiayerfoa,  eaéies  han  de  ser  sas  matioes,  de  qaé 
gánero,  y  ao  de  qaé  gteeros,  sino  mas  bíeb  qaé  dodrftiae  baa  de  eoa- 
segair. 

»T  no  sirve^  no  deeír  qae  serán  el  resakide  de  la  úNÍBia  eieeoíea,  por* 
qoe  hay  diferencia,  si  ao  en  los  priacípses;,  ea  la  aplieaeieB  da  eHea,  bay 
calores  mas  ó  meaos  pronaneiados,  y  eela  es  madidoa  índispeaaaMa  da  los 
gobieniM  represealalífosi  paos  tantas  veoai  como  se  reanaa  obaMa  y  taalea 
hombres  pana  disoalír  sslam  malertaa  difénas,  se  dísidiria  aaas  per  aaa 
idea,  otros  por  obre;  y  esto  erigiaa  la  dísóasíea,  da  lo  eaal  asee  fa  verdad, 
nomo  i9e  ha  <lícha.  Si  esto  es  oierto,  ^aa  haber  £cho  qae  lo  qae  la  vMyaria 
patlaBMataría  qaiaíere,  ese  serial,  bestabaf  pero  lo  demás  ne  es  decap  nadb. 

^tw  otra  parle  se  ba  beblado  de  responsabilidad  de  lea  miaielsriaapam 
desranecer  la  dssceafiaau  y  disober  el  temor  da  los  qne^opínaasas  per  la 
Rilgeaeia  trina,  y  despaes,  eosso  so  ha  dicho  qae  esa  respeasabilidad  es  pa- 
raméate  moral,  csmo  se  n  eaaado se acasa  á  elgano,  se  ba  apaladeá  la 
Bsáxiaia  de  qae  el  rty  reiaa  y  no  gobierna;  b  qae  no  pasa  de  eer  aaa 
reneía  de  an  fraaeéa  qae  ao  está  da  asedo  aíngano  prebada  ai 
Irada. 

»To  ae  oreo  qae  en  la  Gonilitaeíon  aaestra  baya  aada  qae  pwebe  qae 
ao  debe  gaberaar  el  rey:  aates  wee  qae  gobierna  mgm  aUa,  y  tieaa  ea  la 
asaao  geberaar;  y  para  baeerfa»  aoariira  libremente  im  mioislias,  lo  eaal 
lale  tanto  eémo  elegir  nn  peasaaueato  de  g^erao,  y  elegir  osle  peasa 
másalo  ea  taalo  comió  parüeípar  dé  M.  fia,  paas,  otara  qae  tsdo  la  qaa  ae 
ba  dicho  por  el  sefier  Goamles  domayeMas  parlamentarias  y  ooaatilaBiaaa- 
les  respecto  á  la  Regencia  única  no  tiene  aplicación  á  esto  panto,  pees  ao 
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»áwi  Uaf  tinas;  e&  «n  ^s  wgido  ooiialítaMNialfliealAy  |^r(^  rayas  pváe- 
tioaa  pariaoieQliffiaa  ao  han  Usgaáa  4  acraigarse;  eo  «a  paablo  en  qw  se 
MOBRtaa  algaaaa  garanUas*  iDas>4ae  las  qoa  efiaca  ha  artículo  ú  airo  de.  la 
Coosilaaíao^  y  cuando  se  timm  an  aaeita  loa  soaewa  y  ^  iaiKKan  los  aa- 
tadadaMsf  cMüfe  se  dica  ladaa  las  días  qna  lorque  estaaios  hacieudo  es  el 
da  heahos  ooDsiuMdas'9  faaraa  es  qoe  veaiiMs  los  bachos,  y  que  vea- 
basbk  qa4  punto  paadaí-  tradacírse  en  fóramia  aplicable  á  la  Begeacia. 

i^mjo^iia  cesa  el  Sr.  Haal)  fae  na  par  pensar  de  una  manera  mas 
vnniada  dcha  dsfarsa  de  tonar  en  enenla:  dqo  S«  B.  qna  el  i.""  da  setiem- 
bvf  se  habla  caaibaiida>  &  nn  partida  qM  iMiUa  aMRado  ó  valnerado  algunas 
prácticaa  pailaniealwias. 

sTa  erea  qne  el  partid»  veaeída  en  1/  de  setiambra  se  excedié,  falló 
fr  la  qne  á  si  misaso  sa  ésbíá,  Tidnerando  algan  tonta  lo  que  en  las  parla- 
flnntos  se  eanoce  par  darasbas  parlaoMiitorioa  ó  piictioas  parlamentarias; 
se  levanté  la  naeio»,  ó  ae  ievinlé  un  partida,  segnn  se  ha  dicho,  aunque  yo 
entienda  qne  efectivamente  aa  levanló  la  nadan,  puesto  que  toleró  el  le^an* 
toatiaota  y  derribó  del  podar  á  aquel  otro  partido;  y  aiadíó  el  Sr.  Usai :  es 
praeíso  qne  esta  fec  del  partida  qu»  entonae»  triunfó  Itogue  á  reduárse  i 
Idmuria,  Hegue  á  enlroniaane  en  la  Begenoia,  digáoiaalo  asi;  porque  si  el 
poder  partauMutam  se  foeíé  dai^  ukrafe,  y  en  su  nombre  la  nación  dijo  que 
a»baUa  beaba  6mn  y  reebazó  al  iufasor,  buena  será  que  del  poder 
partoaMmarío aalga  ü^nan  pararla  llegenaia. 

aBsto  trguonnto  ha  sida  contestada  por  algona  que  otro  orador,  dicmido 
qne  an  este  punto  de  Be^neia  dabais  na  traeraa  mas  que  cuestiones  legUi- 
naa,  toa  que  dentro  de  la  Gonsliinoíon  cupiesen  ^y  no  las  de  fuera  de  aqui, 
que  piir  lo  tanto  na  puedan  tutacana.  Pan>  tanga,  dntondído  S.  S.  qne 
cuando  se  habló  de  cosas  eiígentea  luata  de  eatoreoínto,  no  par  esa  se  salió 
da  toieuaalian  legal,  parque  drimí  mencianarsa  las  consaeuandas  que  pue- 
den acmrrfar,  y  en  ese  sentido  paasentó  d  Sr.  Uial  an  argumento,  y  can 
vaian. 

sfitteáM^to,  las  ewMionea  de  convaníanaía  aun  laa  que  ímpuisan  á  loa  se- 
ioasa  da  distinto  apinian  que  la  que  yo  sostengo,  i  abagar  par  la  Begencía 
ifmiaa:  no  es  cuestión  para  eliaa  de  principias  ni  da  teorías,  aina  cuestión  de 
dranustonciaa,  da  aidieaeion,  del  momento.  Y  sí  no,  digan  can  franquea  si 
no  tienen  en  cuenta,  no  to  qan  hay  ¡aqui  dentro  de  to  Ckmstítucian,  sino  lo 
qne  bay  loam  de  aqui^  y  la  qnabay  tai  vea  deuna  amnera  que  nadebitm  de 
babarto.  9w  la  tanto,  ai  atguaa  eansídaracian  ae  ha  poiKdo  hacer  por  idB- 
▼idnaa  del  Gangrasa  da  opinianea-  baatanto  afrannsdas;  si  alga  eitorior  se  ha 
cuida;  ai  alguna  cansídaramuF  axlarna  aa  presenta,  del  mismo  ginero  y  es- 
pama  caque  atrae  eonsíderacisMa  que  airvan  de  lama,  de  mira  á  lea  que 
apoyan  la  legsuma  ¿nica. 
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»Péro  bar  nm:  la  relnitD  del  Ar.  Oal  ailiw  «n  m  fugir^  yw^"^ 
DO  es  díffdl  si  en  esto  moamit»  reMMÍáeeMi  é  h  yiéeliei  ptitaMrttiia 
pudiese  suceder  alg«D«  cosa  ^  dss|MMS  Horisenos  en  si  día.  ¥#  Mpoaip) 
sefiores,  que  ahora  nondirásenios  od  regMte,  el  4pe  todea  dasipéiaass, 
qae  es  el  general  que  tantas  TÍetortas  iia  eoBsegtido.  Qve  lo 
ahora,  y  qae  al  verla  oposíeion  que  ha  encoiitrMio,  no  su 
la  elección  de  la  Regencia  énioa,  que  al  tener  una  asayoriaqw 
no  será  muy  grande,  esiinia  que  es  débil  m  poderf  qne  mm  easi 
coflso  lo  ha  dicho  algen  señor  díptlado;  ai  orne  esto,  y  haea  algMaa  de  las 
cosas  qne  el  Sr.  Caballero  ha  indicado  en  prsCscia,  y  naesünasal  indmdas, 
sino  muy  bien,  ¿qué  sncedarif  Sapaogaaiea  qw  nondm  m  auaiatro  fw 
probablemente  no  será  del  número  de  los  sefiores  diputados  qio  baa  haobo 
oposición  á  la  Regencia  única,  sino  probableaiento  de  los  qia  han  aastaoido 
esta;  sopongamos  qne  nombrwfo  esto  asíníaterío  para  fortalecerse,  pm  dar 
rapidez  é  impulso  á  la  máquina  del  Estado,  no  suspende  las  eartes,  síiia  las 
proroga.  Estamos  en  el  mes  de  BMyo  de  1841,  y  el  uMÍstérío  podrá  de- 
cir, y  hasta  cierto  punto  con  raion,  que  esté  aio  ha  iMibido  ya  eorlsa. 

^Supongamos  que  no  las  rene  hasta  el  mes  de  diciembre  de  184t,  y 
que  durante  el  tiempo  qne  trascurra  basta  Mtonees,  el  msniatario  lo  nsíbs 
las  impresiones  de  los  pueblos,  y  que  por  las  cireunstaMiaa  grufua  que  se  ha 
dicho  nos  rodean  por  hallamos  sobre  un  Tolcau  prénmo  é  estsdlar,  eras 
que  podia  tomar  ciertas  disposiemoes  para  etitar  que  raveatase, 
medidas  para  contener  el  Ímpetu  de  los  divenea  euamigoa  que 
torpecer  la  marcha  de  la  nate  del  Bstado;  aupoogaaMa  que  por  todo  esto 
tufieae  sin  corles  hasta  dideaAn  de  18dt«  ¿Qué  hahiamaa  heebo  oau 
tar  esta  Regencia  única?  U abiuBses  eipuesto  á  la  nación  á  qnedm*  sin 
tes;  habiamos  privado  al  pass  de  la  ú^  garantta  que  le  quadsba  pan  upe- 
neme  á  la  arbitrariedad,  caao  de  haberla* 

»T  si  el  gobierno  creyese  oobm  atoas  vueaa  ha  ertodo  neceaariu  una  Isy 
que  restringiese  la  libertad  de  imprenta,  que  oanTenía  apartar  del  psis  á  lea 
conspiradores  ó  sospechosos  de  tales,  y  en  fin,  que  convenia  adoptar  toda  ana 
serie  de  medidas  que  coaalitayen  lo  que  se  Hanm  gobíemo  de  filena,  quB 
explicaré  de^es;  ¿qué  sucedecát  ¿No  seriamoa  respeaaablasi  la  nacían  da 
estos  sucesos  por  no  haber  hecho  lo  que  debia  beoerae  ea  eatos  momsutoiff 
¿Estaríamos  nosotros  aqni  para  atajar  les  BMJes  que  prod^eaen  esu  medí* 
dasf  ¿Tendría  el  mísom  ^Dbíemo  a^una  voz  qm  díjeae:  «Tente, que  to  púa- 
cípitas,  no  es  ese  el  deseo  del  pueUo  y  ataitas  á  lat  IflNrtadaa  de  h  na- 
ción? i»  No  par  mrto:  y  ú  imaginamos  que  asi  pueda  aary;¿Qa  hamos  de  pe-* 
ner  un  dique  á  |a  posibilidad  da  que  asi  se  nalieef  ¿Y  eéan  toharcasaif 

«Colocando  un  hombre  en  la  Regencia  qua^  repraaenta  lea  ustarsaas 
lamentarios.  Por  consiguiente^  cuando  el  ür.  üad  hablé  «au  asi 
dijo  una  cosa  altamente  constitucional  y  sumamente  oonvaniento. 
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prefsehiüi  á  la  Bioioa,  poitfiíe  oonser^a  las  gara&Ua»  qoe  la  nación  tiene 
qim  «o-aOQ  «tria  411»  la  voi  de  le^repreaeniantoa  exfNreaada  aquí  can  energía 
y  franqueza. 

»Y  yo  piegiittlOi  aefiores:  ^  tan  impeaible  q«e  eato  «e  realice?  ¿jEs  im- 
posible que  una  persona  que  nunca  ha  estada  en  el  Parlamento,  que  nunca 
ba  tomado  parla  e»  sos  deMbivaeiones,  que  nnnea  ha  conocido  el  valor  y  la 
neeesidad  de  esia  poder,  es  impeaíble,  d^,  que  acostumbrado  á  otra  clase 
de  aahicieiies  toaaae  las  analogias  á  las  .que  en  airo  tiempo  ha  adoptado? 
¿T  no  seria  posible,  y  aun  fieíl  que  una  persona  ó  dos  que  expresasen  el 
pansaoienl»  parlamentario  padiera.  evitarle  á  él  mismo  cajBr  en  semejantes 
reaekiotones  arbitrarias  y  de  malas  consecuenoúks?  Seguramente  que  sí. 

»¿Y  qué  seria  de  nesolroa  si  teniendo  el  medio,  el  recurso  de  que  el  poder 
parlwieniarío,  débil  todavía  y  nífio,  apenas  arraigado  en  Espafia,  se  arraigue 
y  forlalezea,  no  aeudiéramos  á  su  deCensa  y  á  simbolizar  en  la  Regencia  lo 
que  este  poder  parlamenUrio  tiene  derecho  á  pedir?  ¿Qué  diríamos  entonces 
noeetroa?  ¿Podriaflios  dacir  que  hablamos  cumplido  como  fieles  representan- 
tes de  la  nación?  No  señorea.  Si  la  nacían  nos  ha  enviado  aquí  ha  sido  á  es- 
tablecer garantías  poderosas  para  que  un  Gobierno  no  pueda  atrepellar  los 
decechoe  'páblicos,  A  esto  hemos  venido  á  este  sitio,  y  luego  me  haré  cargo 
de  lo  que  es  un  Gobierno  de  fuerza  y  lo  que  se  entiende  por  gobernar. 

»No  se  pidió  en  el  pronuneiaouento  de  setiembre  un  Gobierno  de  fuerza; 
A0  ae  pidié  porque  na  se  necesitaba.  Lo  que  se  pidió  fué  que  jamás  volvie- 
sen á  repetirse  las  escenas  que  baibian  ocasionado  la  revolución.  Y  si  se  rea- 
lizase ese  caso  no  impasible  que  be  manifestado,  ¿cuál  seria  el  remedio? 
¿Una  revoluciM?  ¿Y  está  la  nación  preparada,  dispuesta  y  en  el  caso  de 
emprender  cada  día  una  nueva  revolución  y  nuevos  trastornos? 

«Ahora  bien,  ¿qué  se  deduce  de  todo  esto?  Una  observación  sumamente 
ciara,  indudable.  Que  los  que  defendemos  la  revolución,  mientras  que  los 
que  defienden  la  Regeficia  de  uno  adoptan  esa  poáibilidad;  que  los  que 
queremos  colocar  en  el  eíercício  del  supremo  poder  una  Regencia  trina 
aberramos  nuevos  traalornos  y  nuevos  sacrificios  á  los  pueblos,  al  paso  que 
los  que  quieren  un  Regente  solo  arrastran  la  posibilidad  de  que  ese  Re- 
gente único,  hallándose  en  el  caso  de  ejercer  actos  que  puedan  dafiar  á  las 
instituciones  liberales,  los  ejerza,  sea  con  voluntad  ó  sin  ella;  y  entonces  la 
nadon  no  tiene  otro  remedio  que  acudir  á  una  revolución  ó  sufrir  el  despo- 
tiamo.  Una  dé  las  dos  cosas  tiene  qmte  elegir  la  nación.  Es  decir,  señores, 
que  los  defensores  de  la  Re^^Miciii  única  tienen  por  probabilidades  el  despo- 
tiame  ó  la  revolución,  y, de  todo»  modos  la  disolución  social;  y  aqui  res- 
pondo al  Sr.  Lujan  que  dice  que  de  nuestros  argumentos  se  deduce  la  diso* 
btcion  social.  No¿  de  núbleos  argum^t<^  se  deduce  que  no  queremos  que 
higa  ístíA  esGoeraas,  pues  demasiado  tiene  hechos ;  que  no  queremos  que 
nadie  pueda  el  dia  de  ma&ana  sobreponerse  á  las  leyes,  y  sí  hasta  cierto 


punto  yr^nada  mas  qite  hasta  eíerto  prnito  ofriM  ¿annttas,  f o  áké  qm  ao 
hay  garantía  ninguna  ét  persona  qw  pueda  bnlar  é  iMpwUae;  ha  ffaiM- 
tías  de  los  pueblos,  son  garantías  de  hechos. 

^Hagamos  que  no  suceda  lo  que  ya  beiü^o,  y  hriirenee  hedko  na»  qw 
con  bascar  luego  los  remedios. 

^Naturalmente  se  aproitma  la  hora,  la  idea  de  4a  deaaniaua,  y  id  Im*- 
blar  el  Sr.  Lujan  de  la  coafianza  ms  ha  éieho  que  la  4esceiifiaMa  lo  m  h 
base  de  los  gobiernos  representativos.  S.  S.  ee  ha  eqtífeeade  éa  «idw  i 
medio.  Ha  dicho  que  el  bien  páhlico  y  los  derechos  de  los  pqpMoa  aon  It 
base  de  los  sistemas  constitiicionales.  La  deeeenfiania  de  qve  ese  hiM  pé- 
blíco  y  esos  derechos  no  sean  respetados  es  h  base  de  los  aistaiMa  tinualiH 
Clónales,  porque  si  ios  derechos  de  losfmMoe  b  liiefikD,otrtMsa«erúp  loa 
gobiernos  no  coostítucíonales.  Como  esos  defecbos  no  pueden  iaaei'  simfcoh' 
zacion  exacta,  pronta  y  eficaz,  lee  gebíemos  representatífes  han  laédo 
como  un  remedio  en  Ja  lucha  entre  les  monarcas  y  les  puehloa:  han  moíAo 
con  la  condición  indispensable  de  reconocer  todas  lae  gamntias  f^Mm  y 
asegurarse  contra  todas  las  invasiones  del  poder. 

»Ha  habido  miedo,  y  miedo  justo,  de  que  las  iavaaíonea  del  poder  ae 
realicen,  y  de  ese  medio  ha  nacido  la  desconfianza.  Y^ase,  pues,  cobo 
S.  S.  se  ha  equinn^do.  Si  tuviénamos  si^urídad  de  que  les  deraobaa  popir 
lares  habían  de  respetarse:  si  no  fueran  necesarias  garantiUB  paft  ofitar-que 
se  abasase  por  parte  del  peder,  jestariamos  aqui  nosotros?  ¿P»ra  qné 
mos  en  este  sitio?  Para  evitar  que  sucedan  esos  .mties.  Luego  Doaotroa 
memos;  nosotros  desconfiamos;  nosotros  no  confiamos  eu  que  no 
¿Qué  significa  la  palabra  garantía?  Lo  mismo  que  eonSana».  ¿Y  qué  es 
fianza?  Lo  contrario  de  confianza.  Guando  hay  cenfíanaa  no  se  exige  teta 
ninguna.  Guando  hay  desconfianza  entonces  se  piden  fianzas,  gaiuUas. 
¿Para  qué  sirven  los  gobiernos  constitucionales?  f^ra  afianzar  las  libertades 
públicas:  y  así  se  ha  manifestado  en  este  sitío,  tanto  por  los  que  aoalíenen 
la  Regencia  única  como  por  los  que  sostienen  la  üegencta  triple.  Vea,  pase, 
el  Sr.  Lujan  cuan  distante  está  de  la  lógica  su  argumento  en  pento  á  oo»^ 
fianza  y  desconfianza. 

»Ha  dicho  S.  S.  en  seguida  otro  argumento  de  nuevo  gáiere;  un  ai^iH 
mentó  matemátíco  de  la  regla  de  proporción,  muy  parecido  ai  arguoMnto  que 
hacen  los  que  van  é  viajar.  Dicen  estos:  voy  é  tardar  un  día  en  el  eaouM^ 
echo  no  pan  en  las  alforjas;  voy  á  tardar  dos  días,  echo  dos  pansa;  lardaré 
tres  tías,  pues  echaré  tres  panes.  Asi  ha  díoho  S.  S.:  para  catorce  eüo^ 
cinco  regentes;  para  siete  afios,  tres  regentes,  y  para  tres  idios  uno*  Este 
gumento  tiene  mas  de  matemático  y  de  técnico  que  de,  aplicable  á  la 
tion  presente,  y  no  le  contestaré  por  eso.  Es  imposible  q«e  ese  a^do  de 
pensar  de  S.  S.  pudiera  penroadír,  y  S.  S.  lo  ha  conocido  cuando  ha  dicho 
que  no  lo  aceptaba,  y  que  lo  decía  como  una  cosa  que  pudiera  manh- 
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festane.  Del  poder  al  ser  hay  una  diferencia  grande;  y  puesto  qne  S.  S. 
cree  que  solo  puede  aplicaree,  y  yo  creo  que  no,  y  no  lo  ha  aplicado, 
quiere  decir  que  el  argumento  ha  sido  ioútil  cuando  menos. 

»La  cuestión  en  abstracto  no  puede  presentar  mas  consideraciones  que 
las  ya  presentadas,  y  es  muy  difícil  que  en  todas  ellas  no  se  repita  algo  de 
lo  que  se  ha  dicho  anteriormente;  pero  examinándola  dentro  del  circulo  de 
las  circunstancias  actaales  ya  ofrece  mas  campo  el  raciocinio.  Las  circuns- 
tancias han  sido  el  objeto  de  los  peosamientos,  mas  ó  menos  embozados,  de 
todos  los  diputados,  que  han  hablado  por  la  Regencia  triple  y  por  la  única. 
Las  circunstancias  han  sido  siempre  un  pretexto  para  todas  las  cosas,  que 
dentro  de  si  no  han  tenido  bastante  número  dé  razones  y  de  fundamento.  Yo 
sé  que  dentro  del  corazón  de  todos  los  diputados  hay  una  convicción,  y  si 
no  dentro  del  corazón  de  todos,  dentro  de  la  mayor  parte  de  ellos;  yo  sé,  re- 
pito, que  hay  una  convicción  en  sus  labios,  efecto  de  las  circunstancias,  en- 
teramente  conti^aria  á  la  convicción  de  su  alma.  Esto  ocurre,  y  yo  lo  sé  por 
muchas  personas,  que  me  lo  han  dicho  en  la  confianza  de  la  amistad  con 
que  estamos  unidos. 

»Se  ha  dicho  por  algunos:  «la  Regencia  de  tres  es  mejor;  pero  ya 
se  ve;  las  circunstancias  que  nos  rodean  son  graves;  las  circunstancias 
apremian;  las  circunstancias  son  una  cosa  que  nos  abruma;  las  circunstan- 
cias nos  oprim^;  las  circunstancias  nos  dominan;  somos  esclavos  de  las  cir- 
cunstancias. »  Esto  se  ha  dicho  con  estas  mismas  frases  ó  con  otras  muy 
parecidas,  y  es  preciso  examinar  las  circunstancias  y  ver  hasta  qué  punto 
tiene  un  diputado  facultad  de  dejarse  avaeallar  por  las  circunstancias;  hasta 
que  punto  un  diputado  debe  dejarse  dominar  por  las  circunstancias;  y  cuá- 
les son  las  circunstancias  legitimas  y  cuáles  son  las  ilegitimas.  No  conozco 
mas  circjinstancias  que  las  del  bien  público,  las  de  la  conveniencia  pública; 
y  demostraré  hasta  qué  punto  esas  circunstancias  están  dentro  de  lo  que 
el  bien  del  país  exige. 

^¿Desde  cuándo  fecha,  señores,  esta  cuestión?  Desde  antes  del  pronuncia- 
miento de  setiembre.  Entonces  en  los  últimos  tiempos  en  que  S.  M.  doña 
Maria  Cristina  salió  para  Valencia,  una  voz  general,  sorda,  se  elevó  de  to- 
das parles  denunciando  abusos  que  yo  no  recordaré  en  este  sitio,  porque, 
como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Uzal,  ausente,  no  debemos  hacer  acusaciones 

contra  ella. 

«Pasaré  ligeramente  sobre  estas  cuestiones,  cualesquiera  que  fuesen:  el 
país  ha  pronunciado  su  fallo  en  la  materia;  y  sobre  todo  merece  sumo  res- 
peto y  consideración,  no  la  desgracia,  sino  lo  que  el  país  se  debe  á  s(  mis- 
mo, y  los  representantes  por  su  decoro  deben  guardar. 

»S.  M.  ejerció  el  poder  con  disgusto  de  los  pueblos,  aconsejada  por  hom- 
bres que  entendieron  que  por  aquel  camino  podía  hacerse  el  bien  de  la  na- 
ción, y  se  equivocaron,  y  por  otros  que  creyeron  que  debían  hacer  su  pro- 
Tono  I.  Ii9 
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pío  bien  y  le  hicieroQ  á  la  sombra  de  la  reina,  porqne  sefiorei,  en  lodos  Jos 
parlidos  hay  hombres  de  buena  fe,  y  es  menester  respetar  sos  creencias,  j 
yo  que  estoy  muy  lejos,  en  el  polo  opuesto  de  esos  sefiores,  debo  hacer  jos- 
ticia  á  las  opiniones  de  buena  fe,  así  como  á  mi  no  dejarán  de  concederme 
que  han  tenido  en  su  compafiia  personas  de  dafiada  intención  que  les  han 
arrastrado  mas  allá  de  donde  querían  ir. 

»La  reina,  oyendo  los  consejos  de  estas  personas,  entró  en  un  terreno  con* 
denado  por  la  opinión  pública,  y  llamo  opinión  pública  á  la  que  se  maniüss- 
taba  en  todas  partes;  Lubo  sucesos,  hubo  acontecimientos  que  todos  conoce- 
mos, y  llegó  un  día  en  que  se  caoibiaron  de  cierto  modo  las  cosas,  pasó  el 
eslabón  por  la  piedra  y  salió  la  chispa,  y  ese  día  fué  el  1/  de  setiembre. 

»Se  juntaron  algunos  que  despreciaron  su  vida  en  aquel  momento,  por^ 
que  á  la  sazón  había  en  Madrid  autoridades  militares  y  regímúnlos  que  no 
bttbieran  dejado  de  obedecer  á  la  voz  de  sus  jeies,  porque  tal  es  la  aabordi- 
nación  militar,  si  les  hubieran  llevado  contra  los  qoe  querían  pronnnúarse, 
y  hubo  entre  estos  una  voz  que  dijo:  «¡Abajo  el  ministerio,  y  viva  la  li- 
bertad! » 

«Entonces  todos  estábamos  de  acuerdo,  todos  condenábamos  la  facilidad 
con  que  la  reina  Regente  se  había  dejado  avasallar  por  los  que  la  rodeaban, 
por  lo  que  se  llama  camarilla;  todos  decíamos  qoe  era  preciso  poner  á  su 
lado  ciertas  personas  que  la  aconsejasen  bien,  aunque  alguios  creían  qae 
era  preciso  significarle  que  la  nación  espafiola  no  estaba  contenta  con  so 
regencia.  Todo  esto  dijo;  y  por  eso  lo  digo  yo  aquí,  sin  ocultar  nada,  porqne 
todo  se  debe  decir. 

»Hubo  quien  quiso  la  Regencia,  y  hubo  quien  qniso  Regencia  nneva;  y 
uno  y  otro  fué  debatido,  y  uno  y  otro  encontraba  eco  m  las  epioiones.  ¿T 
quiénes  fueron  las  personas  que  entonces  tomaron  parte  mas  activa?  He 
acuerdo,  sefiores,  que  muchos  de  los  que  tomaron  parte  no  sabían  por  dóufe 
se  había  de  salir  de  aquel  enredo,  no  veían  mas  que  el  riesgo  del  momento, 
y  tenían  una  cosa,  que  siempre  que  hay  peligro  está  en  el  corazón  de  óiga- 
nos hombres  y  suelen  llamarlo  miedo.  Tenían,  pues,  miedo;  y  dedan: 

«(Tiene  usted  razón,  pero  es  tan  peligroso...  y  si  vuelven  las  espaldas 

sí  vienen...  sí  nos  fusilan...»  En  fin,  todas  esas  consideraciones  que  á  veces 
serán  prudentes,  pero  que  muchas  veces  son  dafiosas.  Hubo  otros  qae  dije- 
ron: a  Suceda  lo  que  sucediere,  es  preciso  arrojar  la  cabeza  por  la  venlaoa  y 
entrar  en  la  cuestión  con  el  sable  en  la  mano:»  estas  personü  no  ¡o  ítiefe- 
ron  por  consultas  que  tuvieran  con  nadie,  sino  con  sus  amigos;  no  por  con- 
fianza^ que  tuviesen  en  nada,  ni  en  nadie,  sino  en  su  propio  esfoeno  y  m  la 
desesperación  que  les  animaba. 

»E1  pronunciamiento  tuvo  efecli);  y  nótese  qoe  una  vez  verificado,  ana  voz 
constituida  la  Junta  en  Madrid,  esas  personas  huyeron  de  todo  infinjo  en  la 
decisión  de  los  acontecimientos;  se  separaron  la  mayor  parte,  otras  personas 
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faeron  las  influyen  les,  y  las  persenas  que  siguieron  influyendo,  fueron  los 
mismos  que  habían  sido  tan  prudentes  al  tiempo  de  intentarlo;  que  habian 
tenido  cierto  recelo,  cierta  timidez,  hija  sin  duda  del  conocimiento  de  la  si- 
tuación; es  decir,  los  que  sacaron  el  sable,  los  que  salieron  ó  la  calle,  los 
que  fueron  tenidos  por  locos  entonces,  los  qué  arrostraron  el  peligro,  se  fue- 
ron á  su  casa  á  descansar  del  esfuerzo  que  habian  hecho;  y  los  que  habian 
estado  temiendo,  recelando,  censurando  acaso  aquel  acto,  se  pusieron  al 
frente  de  los  acontecimientos,  lo  cual  no  es  de  extrafiar,  porque  casi  siempre 
sucede  asi,  pues  el  entusiasmo,  como  decia  cierto  célebre  crítico,  va  delante 
y  la  prudencia  le  sigue  detrás;  y  por  eso  decía  que  don  Quijote  era  el  sím- 
bolo der entusiasmo,  y  Sancho  Panza  el  de  la  prudencia,  que  iba  detrás 
aconsejando  al  entusiasmo,  y  escondiéndose  en  los  momentos  en  que  su  seOor 
entraba  en  batalla. 

«Salió  el  entusiasmo  á  la  calle  en  aquellos  momentos;  salió  con  el  sable 
en  la  mano,  y  dijo:  viva  la  libertad;  y  Sancho  iba  detrás  diciendo:  no  aco- 
metáis, sefior,  esa  grande  aventura;  mirad  que  no  son  gigantes,  que  son  mo- 
linos de  viento,  que  son  yangüeses;  pero  cuando  su  sefior  ganó  la  batalla  del 
vizcaíno,  vino  Sancho  á  recoger  los  relieves  y  el  botín. 

»Asi  aconteció;  los  que  habían  empufiado  su  sable  se  retiraron,  y  la  Junta 
se  constituyó  con  otros,  es  decir,  que  el  primer  pensamiento,  la  primera 
inspiración  del  I.*"  de  setiembre,  antes  de  nacer  estaba  desnaturalizada.  Sin 
embargo,  como  los  que  habian  arrojado  el  guante  eral),  digámoslo  asi,  efecto 
del  impulso  general,  aunque  se  retiraron  á  sus  casas,  no  dejaron  de  mani- 
festarse las  mismas  opiniones;  porque  nótese  que  ningún  hombre  que  tiene 
que  comer  y  cama  en  que  dormir  se  arroja  por  si  soloá  dar  gritos  á  la  ca- 
lle, si  no  lo  hace  en  virtud  del  convencimiento  de  que  es  la  voluntad  gene- 
ral; por  eso  aunque  los  que  hicieron  el  pronunciamiento  se  volvieron  á  sus 
casas,  el  impulso  seguía,  porque  se  había  abierto  la  puerta  y  el  torrente  ca. 
minaba  ya  por  si  mismo.  Los  diques  se  formaban  á  derecha  é  izquierda,  y 
se  procuraba  entonces  darles  por  ejemplo  cien  varas  de  anchura,  mas  ade- 
lante noventa  y  nueve,  y  asi  disminuyendo  hasta  reducir  el  torrente  á  un 
riachuelo  de  pequeño  cauce  y  de  menor  profundidad  sí  era  posible.  Esto  tam- 
bién es  lógico,  es  natural;  las  revoluciones  engendran  en  si  mismas  los  gér- 
menes de  su  propia 'debilidad. 

«Nació  el  pronunciamiento,  y  con  él  vinieron  los  hombres  que  una  vez 
puestos  en  el  sitio  en  que  el  mismo  pronunciamiento  los  había  colocado,  ne- 
cesitaban que  su  efecto  se  empezase  á  debilitar,  y  es  preciso  tener  en  cuenta 
esto  para  explicar  al  señor  Sancho  como  opiniones  que  entonces  se  emitie- 
ron luego  dejaron  de  ser  opiniones,  ó  callaron  y  se  encerraron  dentro  dei 
pecho. 

«Llegó  el  caso  de  que  toda  la  nación  respondió  al  pronunciamiento  de  Se- 
tiembre, sin  necesitar  tomar  color  de  nadie;  y  aquí  respondo  al  señor  Diez. 
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Guando  S.  S.  escribió  lo  que  escribió,  y.  después  ba  escrito  otras  eosas  qie 
dicen  absolotamento  lo  conlrario,  cuando  escribió  la  célebre  alocucioD,  que 
tiene  de  lodo,  á  pesar  de  ser  célebre,  el  pronunciamiento  tenia  ya  color,  el 
color  que  le  babian  dado  los  patriotas  ó  los  hombres  entusiastas  de  Madrid, 
y  S.  S.  no  le  dio  color  de  ninguna  especie,  porque  no  bay  en  esa  represen- 
tación cosa  alguna  que  no  se  hubiese  didio  ya,  y  habia  cosas  que  se  habíaa 
dicho  en  tiempos  en  que  no  se  sofiaba  que  pudieran  decirse. 

»Lo  que  hizo  S.  S.  fué  lo  que  dice  cierto  célebre  critico  de  nuestros  dias 
que  hacen  los  que  compilan:  recogió  lo  que  del  pronundamienlo  salia  i  la 
superficie,  lo  puso  en  tai  cual  estilo,  lo  dio  á  la  luz  pública,  y  todos  dijen»: 
cabalmente  eso  era  lo  que  yo  pensaba;  mas  íio  es  que  el  sefior  Diez  imaginó 
el  pensamiento,  le  dio  á  luz  y  todos  le  siguieron  convencidos,  sino  que  /ué 
uno  de  los  que  ex  presaron  lo  que  otros  habian  pensado;  y  como  el  sedor  Diez 
ha  tenido  sin  duda  ocasión  después  de  leer  otras  cosas  que  también  \e  han 
convencido,  porque  S.  S.  es  sumamente  dócil  para  convencerse,  ha  dicho 
otras  cosas.  Yo  respeto  la  facilidad  de  convencimiento  del  sefior  Diez,  mas 
sin  embargo,  creo  que  convendria  al  bien  del  pais  que  no  fuese  tan  frecuente. 

»Se  dio,  pues,  color  ai  pronunciamiento:  y  ¿cual  fué  este  color?  ¿Qaéfué 
lo  que  pidieron  los  pueblos?  Fué  libertad  verdadera,  positiva,  bienes  mate* 
ríales  y  prácticos;  porque  decian:  hasta  ahora  hemos  tenido  gobierno  cons- 
titucional, pero  en  realidad  nada  hemos  gozado  de  él,  y  es  necesario  que 
alguna  vez  se  verifique  lo  que  dicen  que  produce  el  régimen  representativo. 
T  como  medio  general  de  conseguirlo,  que  á  todos  ocurría,  se  quiso  colocar 
al  lado  de  la  reina  regente  personas  que  la  aconsejasen  bien,  que  la  dirigie- 
sen, y  basta  se  designaron  los  nombres  de  los  candidatos.  Era  tan  poderosa 
entonces  la  fuerza  de  esta  opinión,  que  hasta  el  ministerio  aceptó  ese  pro- 
grama, y  dijo  á  S.  M.  de  una  manera  expresa  y  terminante  que,  como  ha 
observado  bien  el  seEíor  Caballero,  no  ha  podido  ser  explicada  por  el  seSor 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  eran  indispensables  los  Goregentes,  y  afia- 
dio  que  era  imposible  gobernar  de  otro  modo;  y  cuando  un  ministerio  dice 
que  no  se  puede  gobernar  sin  esta  circunstancia,  y  no. hace  dimisión,  es  que 
quiere  gobernar  con  ella,  y  es  claro  que  es  suya  propia,  porque  si  no  falttiia 
á  su  conciencia,  ó  faltaría  al  pais. 

»Por  consecuencia,  cuando  el  ministerio  hizo  el  programa  opinaba  por  la 
Goregencia;  y  nótese  que  entonces  el  ministerio,  excepto  una  persona,  se^ 
componia  de  todas  las  personas  que  hoy  le  componen,  y  entre  ellas  de  ana 
que  está  designada  por  todas  partes  para  la  Regencia.  Esta  persona  entonces 
creia  que  necesariamente  para  salvar  el  pais  debia  establacerse  una  Regencia 
de  tres  personas ;  entonces  la  Regencia  esa  no  conducia  á  un  absurdo;  en- 
tonces no  producia  males;  entonces  las  circunstancias  europeas  no  eran  las 
mismas;  entonces  estaban  los  sentimientos  de  otro  modo;  entonces  estabn  de 
aspecto  contrarío  al  de  hoy  el  mundo  entero;  entonces  no  habia  partidos,  no 


DEL  ULTIMO  BORBON  DB  ESPAÑA.  1025 

habia  nada  que  temer;  la  Regenda  de  tres  entonces  era  necesaria,  la  Regen- 
cia de  tres  ahora  es  peligrosa;  conduce  á  la  disolacioni  conduce  á  todo.  Co- 
téjese, sefiores,  esta  diferencia  de  opinión,  y  véase  cuánto  ha  marchado  el  uni- 
verso desde  el  1/  de  setiembre  hasta  los  dias  que  hoy  corren. 

»Se  reunieron  nuevas  cortes,  y  es  de  advertir  que  la  idea  de  la  Regencia 
triple  dominó  hasta  mucho  tiempo  después  de  reunidas  las  cortes,  y  que  lue- 
go las  circunstancias  variaron.  Sefiores,  la  causa  de  esta  variación  no  se  ha 
dicho  aqui,  jó  voy  á  decirla,  porque  es  preciso  que  se  diga. 

»EI  general  Lioage  publicó  un  comunicado:  esta  es  la  causa  de  variación 
de  las  circunstancias;  y  no  faltaría  á  mi  deber  sí  después  de  haberse  hecho 
público  ese  documento,  y  como  tal  debemos  considerarlo  y  examinarlo  aqui, 
no  dijera  que  ese  documento  ha  ocasionado  las  circunstancias  que  han  pro- 
ducido variación  en  el  ánimo  de  todos  los  señores  diputados  contra  sus  mis* 
mas  opiniones.  El  comunicado  del  general  Linage  ha  venido  aqui,  como  la 
manzana  de  la  discordia,  á  dividirnos,  y  ese  comunicado  debe  examinarse, 
sin  perjuicio  del  derecho  que  á  publicarlo  haya  tenido  el  sefior  Linage, 
hasta  qué  punto  influyó  en  nosotros  y  hasta  qué  punto  debe  influir:  la  his- 
toria de  este  comunicado  además  es  necesario  decirla,  y  yo  la  diré  como  la 
he  oido;  porque  es  preciso  que  al  hablar  de  esta  cuestión  suprema,  impor- 
tantísima, que  un  día  ha  de  relatar  la  historia,  sepa  el  pais,  no  solo  lo  que 
se  ha  dicho  en  los  periódicos,  sino  también  lo  que  se  dice  que  ha  pasado 
para  que  esto  suceda.  . 

»Ese  comunicado  se  divide  en  dos  partes:  una  nonnata  y  otra  nacida.  La 
que  no  llegó  á  publicarse,  según  he  oido  decir  á  muchos  que  en  su  caso 
atestiguarían  la  verdad,  deoja  categórica  y  terminantemente  que  una  persona 
ilustre  por  sus  acciones  en  el  campo  de  batalla  no  tomaría  parte  de  ninguna 
manera  en  la  Regencia  de  tres,  porque  ella  opinaba  por  la  única.  Repito  que 
en  esto  reflero  lo  que  me  han  dicho,  y  debo  decirlo  para  que  los  pueblos  lo 
sepan  y  juzguen. 

» Pareció  demasiado  duro,  y  una  persona  que  tiene  felizmente  el  don  de 
templar  la  acritud  en  todas  las  cuestiones  no  pudo  sin  embargo  templar  esta 
lo  bastante,  y  el  comunicado  se  publicó,  ¡ojalá  no  se  hubiese  publicado,  tal 
vez  entonces  estaríamos  todos  de  acuerdo,  y  no  habría  que  lamentar  la  fu- 
nesta división  introducida  en  las  filas  del  partido  progresistal 

»Se  publicó  el  comunicado  en  un  estilo  mas  parlamentario,  pero  en  suma 
decía  la  mismo.  Este  comunicado  nos  decía:  prímero,  que  el  general  Linage 
estaba  autorizado  para  repcesentar  al  duque  de  la  Victoría;  segundo,  que  el 
duque  de  la  Victoria,  por  boca  del  general  Linage,  pensaba  que  en  la  Re- 
gencia que  se  compusiese  de  tres  no  debía  tomar  parte.  Esto,  sefiores,  en 
derecho  escrito  se  puede  defender;  estoen  la  conveniencia  pública,  metan  la 
mano  en  su  conciencia  los  sefiores  diputados,  y  digan  hasta  qué  punto  puede 
defenderse. 
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»¿Qaé  sucedíóy  aeOores?  Qae  maoboB  sefioroB  dipaUdos  decían,  eoBO  el 
sefior  Lazaríaga  sasleoló  desde  aquellos  baDCOs«  que  ese  ilostre  caodilio  qo*- 
cía  un  poder  moral  de  hechOf  y  que  estaba  en  posesión,  hasta  cierto  ponto 
iadísputable,  de  él,  nos  dejaba  el  día  que  se  nombrase  Begencia  simple  sin 
ese  poder  entregados  á  nosotros  mismos:  dijeron  mas,  dijeron  qoe  ese  poder 
no  solo  nos  abandonaría,  sino  que  nos  sería  contrarío:  todavía  dijeron  mas, 
dijeron  que  nosotros  no  podíamos  existfr,  y  que  no  padiendo  extf  tír  nosotros 
tendríamos  qae  dejar  el  campo  á  otros.  Estas  fueron  las  consecuencias  que 
cada  sefior  diputado  dedujo  dentro  de  su  conciencia,  dándome  sn  palabra  de 
caballero,  me  diga  cuáles  fueron  las  que  produjeron  en  su  ánimo  ese  camino. 

«Obsérvese  una  cosa  importante.  El  duque  de  la  Victoria,  que  habla  por 
boca  del  general  Línage,  dice  que  no  puede  entrar  en  la  Regencia  de  tres; 
antes  en  otro  documento  había  dicho  que  la  Regencia  única  era  m  opi'oion; 
obsérvese  que  el  duque  do  la  Victoria  ha  firmado  el  programa  qne  pedia 
Goregentes  para  la  reina  Gobernadora:  yo  quiero  que  los  lógicos  atm  esos 
dos  extremos,  que  vengan  á  ver  quién  dice  la  verdad,  y  en  qué  tiempo  se 
dice  con  fundamento. 

»Si  el  duque  de  la  Victoria  en  1.*  de  setiembre  opinaba  por  la  Regencia 
triple,  no  podía  opinar  por  los  perjuicios  de  ella;  opinaba  como  hombre  de 
bien;  y  cuando  firmó  aquel  programa  creyó  que  con  él  podria  gobernar. 
¿Qué  ha  sucedido,  pues,  para  que  no  pueda  gobernar  ahora?  ¿Cómo  se  ha 
cambiado  esa  Regencia  triple  en  Regencia  imposible,  en  Regenda  menstnio 
de  tres  cabezas,  anatematizada  y  estigmatizada  por  uno  de  los  qne  la  crea- 
ron, el  sefior  Sancho? 

»Si  el  duque  de  la  Victoria  entonces  opinaba  pc^  la  Regencia  triple,  y 
hoy  por  boca  del  general  Línage  opina  por  la  única,  ¿é  quién  creemos?  ¿Dice 
la  verdad  el  sefior  Línage?  ¿No  la  decía  entonces  el  duque  de  la  Victoria? 
¿En  virtud  de  qué  poder  ha  hablado  el  sefior  Línage?  Si  el  duque  de  la  Vic- 
toria decía  que  no  era  su  opinión  la  de  la  Regencia  triple,  ¿por  qué  no  puso 
su  firma  al  pié  del  comunicado?  ¿Tenia  necesidad  de  recurrir  á  nadie  para 
decir  en  todo  caso  su  modo  de  pensar? 

»Esla  es,  sefiores,  la  cuestión  tal  como  debe  presentarse;  esta  es  la  verdad 
de  las  cosas;  y  yo  faltaría  á  la  verdad,  á  la  ley  de  la  caballería  y  á  lo  que 
debo  como  diputado  de  la  unión,  si  no  la  dijera  como  la  entiendo. 

»nay  mas,  sefiores,  porque  es  preciso  tenerlo  todo  presente.  Hubo  por 
aquellos  días  reuniones  de  diputados  y  senadores:  algunas  personas  hanopí- 
nado  que  lo  que  se  trata  en  eétas  reuniones  no  debe  revelarse;  yo  creo,  por 
el  contrarío,  que  no  se  debe  ocultar  nada  de  lo  que  se  hace  para  qne  redon* 
de  en  bien  del  país.  Nos  reunimos,  y  hubo  una  persona  que  tomó  la  voz  del 
ilustre  duque  de  la  Victoria  para  decirnos  una  cosa  importante,  á  saber:  que 
el  sefior  duque  de  la  Victoria  no  se  mezclaría  en  nada  de  jo  concerniente  á 
la  elección  de  Regencia,  y  que  estaba  autorizado  para  asegurárnoslo  asi,  por 


0SL  ULTIMO  BOftBON  D£  ESPAÑA.  1027 

sefiacr  que  se  le  escapó  la  frase  de  que  los  diputados  y  seeadores  podían  ha- 
blar coQ  libertad,  como  si  los  senadores  y  diputados  necesitasen  para  esto 
del  permiso  de  nadie. 

»£1  sefior  que  dijo  esto  está  muy  cerca  del  ilustre  duque  de  la  Victoria; 
el  sefior  Linage  lo  está  también:  sendos  personas  que  entran,  digámoslo  así, 
todos  los  dias  á  ver  al  duque  de  la  Victoria,  que  pueden  verle  á  toda  hora: 
de  estas  dos  personas  la  una  dice  que  el  duque  no  se  mezclará  en  nada,  que 
acatará  la  resolución  de  las  cortes,  que  dará  apoyo  á  su  resolución,  y  que 
las  cortes  pueden  con  toda  libertad  y  franqueza  emitir  su  opinión;  la  otra 
dice  que  el  duque  se  separará  del  gobierno  sí  se  nombra  la  Regencia  trina: 
lá  quién  creemos?  ¿Al  que  dijo  que  el  duque  de  la  Victoria  miraría  impasi- 
ble la  resolución  de  las  cortes,  ó  al  que  dijo  que  tenia  una  opinión  formada 
y  puso  su  espada  vencedora  en  la  balanza  en  que  se  estaba  pesando  el  por- 
venir de  la  nación? 

«Nótese,  sefiores,  que  desde  que  se  publicó  ese  comunicado  los  ánimos 
han  sido  iofluidos;  nótese  que  desde  aquel  día  fecha  la  división  entre  los  se- 
fiores senadores  y  diputados  pertenecientes  á  la  opinión  progresista;  nótese 
que  desde  entonces  nacen,  crecen,  se  agitan  las  circunstancias  que  nos  ro- 
dean, y  desde  entonces  la  voz  de  Jeremías  se  levanta  para  cantar  las  des- 
gracias y  miserias  que  lloverán  sobre  el  país  por  la  Regencia  triple. 

«Pero  hay  mas  todavía,  un  general  ilustre  por  la  sangre  derramada  en  el 
campo  de  batalla,  en  la  efervescencia  de  su  peroración,  en  el  calor  del  dis- 
curso, porque  es  hombre  de  pasión  y  de  verdad,  y  es  natural  que  la  tenga 
en  lo  que  diga^  manifestó  en  otra  parte  que  la  cuestión  podía  resolverse  de 
una  manera  militar,  porque  aquí  estábamos  rodeados  de  enemigos;  porque 
aquí  había  clubs  y  sociedades  secretas,  porque  se  habían  desembarcado  pu- 
fiales  hasta  de  Genova,  y  dijo  otra  porción  de  cosas  por  el  estilo.  En  esto, 
sefiores,  con  la  mejor  intención  del  mundo  hubo  peligro  para  las  conciencias 
tímidas,  hubo  coacción.  (Pufiales,  sefioresl  como  si  en  Espafia  no  hubiera 
pueblos  enteros  donde  se  fabrican  á  centenares,  y  como  si  hasta  del  extran- 
jero nos  tuviera  que  venir  esta  fruta. 

»Yo  me  hubiera  alegrado  mucho  de  que  las  personas  que  lo  oyeron  decir 
á  ese  sefior  le  hubieran  preguntado  por  el  documento,  la  guia  que  sirvió  para 
la  conducción  de  ese  género  yde  otros  géneros.  ¡PufialesI  ¿Y  para  qué?  Para 
armar  el  brazo  de  los  conspiradores.  ¿Conspiradores  contra  qué?  ¿Contra  el 
gobierno  constitucional?  Entonces  serán  pufiales  para  los  carlistas.  ¿Oh  serán 
para  los  republicanos?  Yo  creo,  sefiores,  francamente  que  no  los  hay.  Creo 
que  hay  doctrinas  republicanas,  republicanos  de  hecho,  no:  podrá  haber 
quien  hable  de  esto,  pero  republicanos,  no. 

»Si  los  hubiera,  creo  que  serian  personas  que  todos  conoceríamos;  por  eso 
digo  que  no  les  hay,  porque  no  hubieran  jurado  la  Constitución  sobre  los 
Evangelios,  la  hubieran  atacado:  serán  constitucionales  que  tengan  dentro  de 
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si  mas  ó  menos  amplías  teorías;  pero  si  esas  teorías  no  sm  eficaces  y  leeiio- 
das,  ellos  morirán  con  sus  doctrinas;  si  son  eficaces,  no  las  deteBdréa  todas 
las  amenazas  del  mundo,  y  esto  sucede  siempre.  To  creo  que  esas  doctrinas 
son  doctrinas  defendibles  en  el  campo  de  las  teorías,  pero  que  tengan  la  ten- 
dencia de  atacar  al  estado  no  creo  que  sea  cierto;  y  si  hay  hombrea  que  las 
sigan  obrando  contra  el  estado  mismo,  si  tienen  planes  para  trastornarle,  la 
mano  del  gobierno  debe  caer  sobre  ellos  y  castigarlos. 

»Se  babló  de  generales,  y  se  habló  también  de  resolver  la  cuestión  con  la 
punta  del  acero  en  caso  de  necesidad.  ¿Y  esto  cómo  se  ata?  Se  ata  con  la  se- 
paración anunciada  de  una  persona  ilustre.  ¿T  he  de  creer  yo  que  esa  per- 
sona ilustre,  el  día  en  que  no  saliese  nombrado  con  Regencia  trina,  vol?eria 
las  armas  de  la  patria  contra  la  patria,  como  dijo  el  seSor  Uzal?  To  creo  que 
no  lo  haría.  Sin  embargo,  no  sé  sí  todos  creen  lo  mismo.  Algon  sefior  dipu- 
tado podrá  haberse  imaginado  que  esto  puede  acontecer,  pero  no  abriera 
dentro  de  si  este  temor;  y  si  dentro  del  pecho  le  abriga,  ¿este  diputado  ha- 
blará en  esta  cuestión  y  votará  con  independencia?  No.  Y  si  ha  habido  algo 
que  de  este  modo  influya  en  su  ánimo,  ¿no  habrá  en  ello  noa  coacción?  Si.  Pues 
entonces  quiere  decir  que  estamos  en  este  sitio  discutiendo  bajo  la  influMicia 
de  un  terror,  de  un  miedo. 

»De  circunstancia  en  circunstancia  hemos  venido  á  parar  en  una  conside- 
ración: esta  consideración  se  refiere  á  un  hombre;  este  hombre  es  el  duque 
de  la  Victoria;  es  decir,  que  todas  las  circunstancias  están  dentro  del  duque 
de  la  Victoria;  eá  decir,  que  todas  las  circunstancias  se  personifican  en  este 
general.  ¿Y  somos  nosotros  hombres  capaces  de  creer  que  ese  gmeral,  eldia 
que  la  Regencia  trina  se  apruebe  aqui,  desenvainará  la  espada,  se  pondrá  al 
frente  del  ejército  espafiol,  y  vendrá  á  damos  la  ley?  ¿Seremos  capaces  de 
creer  esto?  No.  Pues  entonces  no  temamos  nada,  los  hombres  que  tengan  aho- 
gado el  grito  de  su  conciencia  dentro  del  pecho  que  le  lancen  con  libertad, 
porque  ese  general  no  puede  desmentir  sus  antecedentes;  y  los  que  crean  que 
puede  desmentirlas,  que  crean  también  que  la  nación  es  mas  grande  que  ese 
general,  y  nosotros,  sus  representantes,  bastante  poderosos  para  pedir  el  casi 
tigo  á  que  se  hiciere  acreedor. 

»Sefiores,  en  mi  conciencia  creo .  que  ese  general  no  hará  tal;  no  porque 
no  me  lo  presuma  todo  de  la  flaqueza  y  debilidad  humana,  no  por  cierto;  no 
porque  no  imagine  todo  de  la  debilidad  y  miseria  á  que  está  condenado  el 
hombre,  sino  porque  creo  que  es  imposible,  y  yoj  á  manifestar  por  qué  es 
imposible. 

3>¿En  virtud  de  qué  pensamiento,  en  virtud  de  qué  principio,  en  virtud  de 
qué  idea  fecunda  para  el  porvenir  de  esta  nación  se  levantaría  ese  general  en 
el  supuesto  de  que  esto  sucediese  ó  pudiera  suceder,  que  ya  no  lo  creo  de  ti, 
en  virtud  de  qué  idea? 

»¿En  sus  antecedentes,  sefiores,  existe  algún  plan  científico,  alguna  idea 
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de  gobierno,  algan  peüsamíento  general  que  pueda  llamarae  aplicable  á  nues- 
tra revolución,  á  nuestro  estado,  y  que  pueda  pf6ducir  un  gobierno  como  le 
han  producido  en  otras  épocas  los  pensamientos  de  unos  ú  otros  hombres 
grandes?  Yo  no  he  risto  ese  pensamiento,  no  sé  dónde  está  esa  idea.  ¿Podrá 
serlo  el  derecho  de  empufiar  la  espada,  la  creencia  de  que  dentro  de  si  halle 
las  teorias  capaces  de  resolver  todas  las  dificultades  que  en  el  pais  puedan 
presentarse?  Yo  no  sé  dónde  está  esa  teoría;  yo  pregunto  á  las  personas  mas 
allegadas  á  él,  á  las  personas  mas  lejanas,  y  leA  digo:  ¿hay  una  idea  fecun- 
da, un  sistema  general  de  esos  que  entronizan  é  tos  hombres  por  la  fuerza 
misma  de  su  grandeza  dentro  de  ese  general?  Todos  me  responden  que  es  un 
hombre  sereno  al  frente  del  enemigo,  que  es  uo  caballero  en  el  trato  con  sus 
amigos,  que  es  un  militar  valiente,  un  ciudadano  pundonoroso;  pero  nadie 
me  ha  dicho  que  sea  un  hombre  de  gobierno.  Entonces  ¿con  qué  derecho 
creeria  ese  general  poder  llegar  á  entronizar  una  idea? 

«Porque  yo  admito  la  doctrina  de  que  á  veces  en  la  punta  de  la  espada 
marcha  una  idea;  yo  creo  que  Napoleón  tuvo  alguna  vez  el  derecho  de  so- 
breponerse á  todos;  el  derecho  que  da  el  porvenir,  la  necesidad;  esa  idéala 
reconocían  todos  antes  que  él  la  realizase;  esa  idea  la  probó  el  hombre  en 
una  y  otra  época,  en  una  y  otra  circunstancia;  esa  idea  presidió  á  todas  sus 
combinaciones,  y  esa  idea  era  el  resémen  de  todas  sus  ideas,  de  todas  las 
ideas  brillantes  de  su  época,  porque  era  la  fórmula  de  la  revolución  france- 
sa, y  esa  fórmula,  á  que  en  último  análisis  se  redujo  la  democracia  francesa 
en  algún  tiempo,  bien  tuvo  derecho  un  dia  á  realizarse,  bien  tuvo  el  derecho 
de  colocarse  en  las  puntas  de  las  bayonetas,  y  hasta  de  escalar  el  trono; 
pero  en  las  circunstancias  actuales,  ¿Jónde  está  la  filosofía,  dónde  está  el 
pensamiento,  dónde  el  sistema  germinado  entre  nosotros,  practicado  entre 
nosotros,  realizable  en  una  sola  fórmula,  en  un  solo  hombre,  á  que  pueda 
ponerse  el  sello  de  la  legalidad  por  medio  de  un  gobierno  constitucional,  por 
medio  de  una  idea  general,  fecunda;  dónde  está  ese  hombre  tan  afortunado 
en  el  campo  de  batalla,  como  distinguido  en  las  combinaciones  políticas?  Yo 
no  veo  esa  idea,  y  por  consiguiente  no  se  me  heble  de  gobierno,  ni  de  ideas: 
todos  me  hablan  de  pensamientos  efímeros;  de  esos  pensamientos  triviales  y 
eomunes  que  ocurren  á  todo  el  mundo;  de  esos  que  nacen  hoy  y  caen  ma-^ 
fiana,  y  nadie  se  acuerda  de  ellos  para  perpetuarlos  en  la  historia,  porque 
no  producen  un  reflejo,  un  eco  del  porvenir. 

»¿Será  ese  pensamiento  el  pensamiento  de  disminuir  las  contribuciones  y 
de  hac€lr  un  empréstito?  ¿Será  el  de  realizar  una  nueva  coAibioacion  mas  ó 
menos  acertada  en  la  administración?  ¿Será  el  de  disminuir  la  fuerza  mili- 
tar? Ese  es  un  pensamiento  que  cualquiera  de  las  personas  que  pueda  entrar 
en  la  Regencia  trina  puede  tener,  y  que  tonenes  todos,  es  de  ias  cosas  vuU 
gáreSf  de  aquellas  que  estamos  viendo  todos;  pero  ¿e^  eaia  esta  que  podrá 
aMúmos  del  estado  «■  qae  nos  kallanMm?  No  por  cierto.  Las  reformas  en  (nk 
Tovoi.  no 
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litica  no  86  hacen  nonca  sino  lolalmente,  levantando  interesea  debilitados  6 
que  estaban  por  tierra,  creando  otroa  nuevos;  y  si  no  se  crean,  y  si  no  se 
levantan,  no  hay  revolución  posible. 

»Porque  en  toda  nsvoLUciON  debe  babee  ük  objeto  social,  y  el  hombre  que 
aspire  Ji  personificarla,  á  reasumirla,  debe  ser  un  símbolo,  una  imagen  de 
ella;  y  esa  imagen  debe  abrasarlo  todo,  á  todo  debe  dar  aUna;  y  si  no  es  ca- 
paz de  hacerlo,  y  si  no  hay  un  hombre  que  para  tanto  valga,  ninguno  debe 
escalar  ese  puesto,  porque  si  lo  hiciese,  de  ese  puesto  caerá  indudablemente. 

»Esta  es  la  verdadera  razón  que  tengo  para  creer  que  ese  general  síem« 
pre  deseará  el  bien  de  su  pais  y  hacer  cuantos  beneficios  pueda  dispensarle; 
pero  no  tiene  derecho,  derecho  en  la  escala  general  (no  hablo  dentro  del  go- 
bierno representativo,  no  se  me  encieri*e  dentro  de  esa  esfera),  dentro,  digo, 
de  la  historia  general  del  mundo  no  tiene  el  derecho  de  presentarse  ea  el 
campo  con  la  espada  en  la  mano  pidiendo  el  gobierno  que  nosotros  deposi- 
temos en  otras  personas.  No  puede  hacerlo;  pero  supongo  todavía  que  lo  hi- 
ciera por  un  momento  y  que  llegara  el  caso,  que  no  lo  puedo  imaginar,  do 
que  arrebatase  el  poder  supremo:  ¿cómo  viviría?  Sefiores,  ¿qué  vida  seria  la 
suya?  Si  gobernaba  conslílucionalmente,  dentro  de  la  esfera  conatitucionalY 
no  haría  mas  ni  menos  que  baria  una  Regencia  trina,  porque  no  haría  mu 
que  ejercitar  las  facultades  que  la  Constitución  concede  á  una  y  otra,  y  ea 
ese  caso  la  Regencia  trina  nos  ofrecería  mas  garantías  y  quitaría  ios  temo- 
res: si  no  gobernaba  constitucionalmente,  se  vería  en  el  caso,  tarde  ó  tem- 
prano, de  renunciar  á  lo  que  le  dio  fuerza,  porque  ya  se  ha  dicho  que  Jo  que 
le  diese  fuerza  no  puede  existir  mucho  tiempo,  y  mientras  tanto  los  senti- 
mientos ahogados  de  la  revolución  reventarían,  harían  la  explosión,  y  en  eae 
día  caería;  ¿y  qué  sucedería  entonces?  Sucedería  una  revolución.  ¿T  cómo 
marchan  las  revoluciones  en  sus  diferentes  progresos?  Siempre  creciendoi 
siendo  cada  vez  mas  grandes,  mas  eficaces;  es  decir,  que  la  revolución  en- 
tonces tendría  una  existencia  terrible,  indefinida.  ¿Y  cree  alguno  de  nos- 
otros^ que  según  decimos  todos,  venimos  aquí  á  edificar,  á  hacer  una  cosa, 
porque  ya  es  tiempo  de  hacer  algo,  que  podemos  hacer  otra  que  el  día  de 
mafiana  sea  deshecha  y  produzca  nuevos  huracanes  y  tempestades?  lo  creo 
que  con  la  mano  en  la  conciencia  no  lo  podremos  hacer.  To  creo  que  nía* 
guno  de  nosotros  cree  poderlo  hacer.    . 

»Pero  se  ha  hablado  de  gobierno,  de  la  necesidad  de  un  gobierno  fuerte^ 
de  un  gobierno  que  acabe  con  los  partidos.  Es  preciso  que  entendamos  lo  qae 
es  gobierno,  porque  no  basta  hablar  de  gobierno;  hay  una  porción  de  cosas 
que  se  han  dicho  dentro  y  fuera  de  este  recinto  y  no  se  definen.  Sepamos  qné 
es  gobierno,  si  es  imposible  gobernar  bajo  la  Regencia  trina,  ó  si  hay  algu- 
na forma  de  gobierno  que  haga  imposible  el  gobierno. 

»¿Quién  gobierna?  En  las  monarquías  constitucionales,  si  se  oye  á  un  mi- 
nislro  á  quien  se  le  hacen  cargos,  gobierna  la  nación  por  un  método  aeneillo; 
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porque  la  Dación  nombra  sas  representantes;  de  la  mayoría  de  estos  se  sacan 
los  ministros,  y  los  ministros  cuando  el  rey  quiere  una  cosa  contraria  á  la 
opinión  de  la  mayoría,  que  debe  suponerse  representada  en  aquellos,  se  re- 
tiran; y  el  rey  entonces,  no  tiene  mas  medio  de  acceder  á  los  deseos  de  la 
mayoría,  ó  el  de  volver  á  consultar  á  la  nación,  que  es  duefia  de  volver  á 
reelegir  á  los  mismos  diputados;  por  ende  la  nación  gobierna. 

»Pero  ¿es  esto  lo  que  se  entiende  por  gobernar  según  la  verdadera  acep- 
ción de  la  palabra?  ¿Es  esto  lo  que  entienden  por  gobernar  los  que  de  go- 
bierno hablan?  No  por  cierto ;  hablase  de  las  medidas  particulares  que  el 
gobierno  puede  tomar  dentro  de  su  esfera  sin  necesidad  de  contar  con  los  Cuer- 
pos colégisladores.  Esto  es  lo  que  creo  yo  que  se  llama  gobernar  en  el  sen- 
tido que  se  da  hoy  á  esta  palabra;  no  se  habla  del  gobierno  de  la  ley  pro- 
ducido por  la  elección,  ni  del  gobierno  que  produce  la  intervención  conti- 
nua de  los  Cuerpos  colegisladores  sobre  jbI  ministerio,  sino  de  lo  que  un 
ministerio  cualquiera  puede  hacer  dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones. 

»To  pregunto:  ¿ese  gobierno  es  imposible  con  una  Regencia  de  tres  per- 
sonas? Se  me  dirá  que  si,  porque  esa  Regencia  de  tres  personas  se  ha  dicho 
aquí  muchas  veces  que  puede  dividirse,  y  en  esa  división  se  encuentra  la 
imposibilidad.  Yo  niego  semejante  imposibilidad,  porque  ya  se  ha  dicho  que ' 
la  fuerza  de  las  cosas  baria  que  esa  Regencia  hubiese  al  fin  de  ponerse  de 
acuerdo  sobre  lo  que  se  discutía,  y  que  en  el  día  en  que  se  pusiesen  de  acuer* 
do  rotarían,  resolverían. 

»Por  otra  parte,  según  la  práctica  constitucional,  los  ministros  están  en  el 
easo  de  responder  de  sus  actos,  y  como  que  responden,  todo  lo  que  á  go- 
bierno pertenece,  á  los  ministros  corresponde. 

«Quedan  á  la  Regencia  dos  cosas  solas,  á  saber:  la  disolución  de  las  cor- 
tes y  el  nombramiento  de  los  ministros;  en  estos  dos  casos  puede  resolver  por 
sí,  en  estos  dos  casos  solos  puede  la  Regencia  manifestar  un  pensamiento.  En 
os  demás  casos,  ¿qué  debe  hacer?  Llamar  á  un  bombee  que  represente  susl 
ideas,  y  deciríe:  yo  necesito  un  ministerio;  y  este  hombre  reúne  el  Consejo 
de  ministros,  y  este  Consejo  de  ministros  encargado  del  pensamiento  del  re- 
gente ó  del  rey  lo  realiza.  Hasta  aquí  el  regente  no  decide;  no  hace  mas  que 
consultar. 

«Pues  bien:  ¿tan  grande  es  ese  pensamiento,  tan  necesaria  esta  autoríza- 
cion,  que  ese  regente  necesite  algo  mas  que  el  nombramiento  del  ministe- 
rid?  ¿Necesita  algo  mas  por  ventura?  No  por  cierto:  en  nombrando  presiden- 
te, en  nombrando  ministerio,  y  en  'disolviendo  las  cortes  en  el  caso  de  no 
estar  acordes  con  este  ministerio,  la  Regencia  ha  cumplido  con  su  deber.  T 
en  los  demás  negocios  de  gobierno,  ¿es  creíble  que  la  Regencia  no  se  puede 
poner  de  acuerdo?  Pues  qué,  ¿no  tenemos  en  contrario  el  ejemplo  del  actual 
ministerio,  citado  ya  muchas  veces?  ¿No  ha  gobernado  este  ministerio?  ¿No 
ba  sido  Regencia  en  estos  últimos  meses,  cuando  mas  dificultades  ha  podido 
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haber,  en  circuoslaDcías  do  comunes,  y  sin  embargo  ae  ha  salido  del  paao^  y 
DO  todo  lo  que  ae  ha  hecho  ea  condenable  ó  malo? 

>Pero  ae  dice,  señores:  en  Europa  eiislen  diferentes  combinaciones;  y  el 
sefior  Lujan  ha  pasado  la  vista  por  lodos  los  paires  del  globo;  ha  hablado  de 
la  coeslion  de  Oriente;  ha  hablado  de  la  Europa;  ha  dicho  que  esta  se  baila 
en  observación ,  y  que  es  preciso  que  el  gobierno  6  Regencia  que  aqui  se 
ponga  se  uniforme  con  respecto  á  esas  diferentes  combinaciones,  y  se  aaimile 
en  sus  relaciones  con  las  demás;  pero  yo  diré  respecto  de  este  particular: 
¿cree  el  sefior  Lujan  que  la  Regencia  de  uno  es  la  que  mejor  puede  contri* 
buir  á  la  resolución  de  estas  cuestiones?  ¿Cree  su  seOoría  que  una  Regencia 
trina  tendrá  menos  recursos  y  medios  para  hacer  un  papel  airoso  en  estas 
cuestiones? 

»Por  lo  demás,  la  cuestión  de  Oriente,  ¿qué  es  lo  que  ha  producido?  La  se- 
paración completa  de  la  Francia  que  estaba  antes  unida  con  la  Inglaterra;  sa 
aislamiento.  ¿Y  qué  sucede  ya  hoy?  Hoy  justamente  se  dice  en  loa  periódi- 
cos franceses  que  la  Francia  vuelve  á  ser  admitida  en  el  consqo  de  las  de- 
más naciones  europeas. 

»Pero  esto,  ¿qué  tiene  que  ver  con  la  cuestión  que  nos  ocupa?  ¿Se  qu«« 
quizá  decir  que  la  Regencia  trina  hace  imposible  la  resolución  de  estas  cues- 
tiones? Yo  no  sé  que  tenga  nada  que  ver  con  esto.  Si  el  sefior  Lujan  esfuena 
este  argumento  vendrá  á  demostrar  que  no  hay  elemento  en  la  Regencia  trina 
para  entrar  nunca  en  esas  combinaciones  diplomáticas;  por  oíanera  que  si 
mafiana  por  efecto  del  continuo  caminar  y  movimiento  consiguiente  se  pre- 
sentase una  diferente  combinación  que  exigiese  el  nombramiento  de  una  Rot 
gencía  trina,  siendo  el  gobierno  de  esta  imposible,  tendríamos  que  continuar 
siempre  con  la  Regencia  única;  de  suerte  que  por  probar  demasiado  este  ar- 
gumento nada  prueba. 

»Pero  ahora  voy  á  demostrar  que  no  solo  puede  entrar,  sino  qae  entrará 
mejor  la  Regencia  trina  en  esas  combinaciones;  y  vuelvo  aqui  á  preguntar- 
¿la  idea  ó  pensamiento  diplomático  del  personaje  que  se  designa  para  la  Re- 
gencia única,  cuál  es,  dónde  está?  ¿Cuál  es  su  práctica,  cuáles  sus  conoci- 
mientos en  estas  materias?  ¿Su  conocimiento  en  los  grandes  intereses  euro- 
peos, cuál  es? 

»Por  el  contrario,  en  la  Regencia  trina  deberán  entrar  personas  mas  ó  om- 
nos  entendidas,  mas  ó  menos  prácticas;  personas  que  tienen  en  so  cabeza  todo 
lo  que  ha  pasado  de  algunos  afios  á  esta  parte ;  personas  que  han  de  sato 
mas  de  esto  que  la  designada  por  el  sefior  Lujan  para  constituir  la  Begencía 
única:  por  manera  que  aun  bajo  este  aspecto  la  Regencia  triple  debe  aer  mas 
útil  y  conveniente  para  la  resolución  de  esas  cuestiones. 

»Los  partidos,  ha  dicho  el  sefior  Lujan,  que  también  neoesitan  de  un  go- 
bierno fuerte.  To  entiendo  que  su  sefioria  habrá  hablado  del  partido  carlista, 
porque  los  partidos  legítimos  no  necesitan  de  gobierno  fuerte:  lo  que  neoe- 
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8ÍlaD  68  qae  se  les  deje  expresar  legítimamente  sos  opiDÍofies.  En  tal  caso  la 
Regencia  de  tres  y  la  Regencia  de  uno  deben  ser  la  misma  cosa. 

«Muchos  otros  argumentos  se  han  presentado  por  diferentes  señores  en  pro 
de  la  Regencia  única;  pero  como  al  principio  dije,  todos  pue  denreducirse  á  los 
argumentos  que  prueban  en  favor  de  la  monarquía,  á  los  argumentos  de  cir- 
cunstancias. Los  primeros  por  probar  demasiado  nada  prueban;  los  últimos 
están  debidamente  analizados.  Las  circunstancias  no  pueden  ser  mas  de  una: 
ó  el  general  Espartero  se  opone  á  la  Regencia  trina  constitucional  ó  incoos- 
lilucionalmente.  Si  se  opone  conslitucionalmente,  ahora,  constitocionalmepte 
vencido,  participará  del  poder  que  le  deleguen  las  cortes,  y  este  será  su  de- 
ber; porque,  como  ha  dicho  el  hcOor  Lujan,  les  hombres  de  cierta  especie  y 
categoría  se  deben  todos  á  su  patria.  Sí  el  general  Espartero  quiere  resolver 
inconslitucionalmente  la  cuestión,  se  estrellará  contra  esta  resolución.  Si  los 
hombres  que  tienen  este  miedo  creen  que  este  miedo  es  bastante  á  dominar 
su  opinión,  demostrado  está  que  esfe  miedo  no  puede  realizarse;  y  si  de<- 
mostrado  está,  tiempo  es  también  de  que  aquí  digamos  lo  que  hemos  oído  y 
hemos  visto  en  los  pueblos  que  nos  han  elegido. 

»No  hay  uno  de  ellos,  seOores,  que  no  haya  opinado  por  la  Regencia  de 
tres;  no  hay  uno  que  opine  por  la  única;  no  hay  uno  que  no  crea  que  la  opi- 
nión de  su  país,  la  opinión  de  su  provincia  está  por  tres.  Y  puesto  que  esto 
se  cree,  fácil  es  emitir  aquí  el  voto  y  darlo;  y  este  voto  de  ninguna  manera 
compromete  los  intereses  públicos:  hora  es,  pues,  de  que  demos  nuestro  voto 
j^n  franqueza. 

«Mucho  mas  pudiera  decir  en  esta  cuestión;  la  hora  es  muy  avanzada;  he 
cansado  demasiado  al  congreso :  concluyo,  pues,  diciendo  que  quiero  que 
conste  mi  voto  én  pro  de  la  Regencia  de  tres,  porque  ningún  género  de  ar- 
gumento de  los  presentados  hasta  aquí,  me  puede  hacer  desistir  ni  separar- 
me de  esta  opinión.  He  dicho.» 

Varios  otros  oradores  tomaron  la  palabra,  y  entre  ellos  los  que  defendían 
la  Regencia  única. 

Pero  alargaríamos  mucho  esta  nota,  y  nos  limitamos  á  insertar  el  discurso 
de  don  Joa(|uin  María  López,  dejando  con  sentimiento  otros  muchos. 

Decia  así: 

cSefiotes:  de  propósito  quise  esperar  para  tomar  la  palabra  á  que  otros 
muchos  se  me  hubiesen  anticipado,  porque  quería  oir  los  argumentos  que  se 
presentasen  en  apoyo  de  la  opinión  que  yo  impugno,  para  ver  si  convencían 
mi  razón,  ó  para  en  contrario  caso  tomarme  el  trabajo,  muy  superior  á  mis 
fuerzas,  de  recorrerlos  y  rebatirlos  uno  por  uno.  No  pude  entonces  creer 
que  á  la  desventaja  natural  de  entrar  en  una  materia  tan  agolada,  se  uniese 
la  de  tocarme  la  palabra  en  tan  avanzada  hora  en  .que  se  necesita  mucha  de 
vocíon  para  hablar,  y  mas  todavía  para  oir. 

»Díré,  ante  todo,  con  la  franqueza  con  que  siempre  babloi  qae  para  en« 
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trar  á  ocuparme  de  od  negocio  tan  grave,  tan  difícil,  tan  comprometido  por 
BUS  resultados,  cuyas  inmensas  consecuencias  nadie  alcanza  á  calcular  en  eele 
momento,  necesito  ser  sostenido  por  el  profundo  sentimiento  de  mi  deber:  de 
ese  deber  sagrado  á  que  el  hombre  público  jamás  sq  resiste,  porque  se  lo  im- 
ponen nada  menos  que  la  voluntad,  la  delegación  y  la  confianza  de  la  nadon 
entera,  ante  la  cual  desaparecen  de  todo  punto  los  respetos  que  quieran  te- 
nerse á  las  personas,  cualquiera  que  de  otra  parte  sea  su  rango  y  su  jerar- 
quía. 

»Y  he  aludido  á  las  consecuencias  y  resultados,  porque  hay  una  verdad 
deplorable,  consignada  en  la  historia  de  todos  los  pueblos  del  mundo,  á  sa- 
ber: que  en  política  todo  depende  del  primer  paso;  todo  depende  de  la  pri- 
mera concesión  ó  de  la  primera  negativa,  y  de  cuando  los  partidos,  antes  ho- 
mogéneos ó  compactos,  llegan  una  vez  á  dividirse;  desde  aquel  jostañleein. 
píezan  á  marchar  en  líneas  divergentes,  y  cada  paso  que  dan  aumenta  maa 
la  distancia  que  las  separa.  Si  tal  sucediera  aquí  no  será  culpa  nuestra,  ni 
seremos  nosotros  los  que  en  su  dia  tengamos  que  responder  á  la  nación  y  á 
la  posteridad. 

>Ei  seOor  Olózaga  ha  dicho  que  no  cree  necesario  ocuparse  de  nuevo  de 
la  cuestión  en  su  fondo,  porque  la  opinión  que  él  profesa  se  había  llevado  por 
los  oradores  que  le  han  precedido  al  último  punto  de  demostración  y  de  con- 
vencimiento, y  su  sefioría  se  ha  limitado  á  refutar  las  razones  que  otros  ami- 
gos políticos  mios  habían  alegado  en  esta  discusión.  Esto  me  empefia  en  com- 
batir ese  edificio  que  el  sefior  Olózaga  supone  tan  sólido  é  indestructi61e;  y 
voy  á  seguir  su  mismo  ejemplo  rebatiendo  á  mi  vez  los  argumentos  que  hasta 
aquí  se  han  alegado  en  favor  de  la  Regencia  única. 

»De  los  oradores  que  hasta  ahora  la  han  defendido,  unos  han  mirado  la 
cuestión  por  el  lado  constitucional;  otros  en  la  línea  de  la  política;  y  otros, 
por  último,  en  el  terreno  de  la  historia.  Yo  las  seguiré  paso  á  paso. 

»Poco  hay  que  decir  en  la  relación  primera.  Muchos  de  los  sefiores  que 
llevan  la  opinión  contraria  á  la  que  yo  defiendo  han  tenido  la  buena  fe  de 
confesar  que  tan  constitucional  es  la  Regencia  de  tres  ó  cinco  personas  como 
la  de  una.  Por  esta  razón  me  admiré  mucho  cuando  leí  en  un  periódico  que 
pasa  como  órgano,  como  emblema,  como  símbolo  de  las  doctrinas,  de  laa 
teorías  y  de  las  opiniones  del  gobierno,  que  era  mas  constitucional  la  Re- 
gencia única  porque  ocupa  el  primer  lugar  en  el  orden  sucesivo  que  marca 
el  art.  57  de  la  Constitución.  £sle  argumento  es  tan  miserable  que  no  me- 
rece contestarse  siquiera.  Pues  qué,  ¿se  quiere  que  los  entendidos  autores  de 
nuestra  ley  fundamental  se  expresasen  tan  torpemente  que  invirtieran  todo 
el  orden  gradual  en  las  ideas,  diciendo:  a  La  Regencia  se  compondrá  de  treSj 
cinco  ó  una  persona;  ó  de  cinco,  tres  y  una,  en  lo  que  ciertamente  hubie- 
ran faltado  á  la  sucesiva  gradación  de  menor  á  mayor  que  prescriben  las  re* 
glas  gramaticales  y  las  retóricas?  pero  yo  debo  dar  las  gracias  al  periódica 
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que  ha  ofrecido  tan  raro  y  singular  concepto,  porque  me  ha  recaudado  una 
consideración  de  peso  en  la  cuestión  presente.  £1  sefior  Olózaga  acaba  de  de- 
cir que  la  Constitución  de  1837  se  hizo  fuera  de  toda  influencia  de  circuns- 
tancias; pero  no  me  negará  que  era  una  circunstancia,  ó  por  mejor  decir,  un 
hecho,  que  al  redactarse  aquella  Constitución  se  habia  ya  conferido  anterior- 
mente la  Regencia  única  á  la  reina  madre.  Era,  pues,  necesario,  era  indis- 
pensable sellar  el  hecho  con  el  derecho;  era  necesario  consagrar  el  género 
de  Regencia  que  entonces  existia,  porque  de  otro  modo  se  habia  de  incurrir 
forzosamente  en  la  contradicción  de  deshacer  con  una  mano  lo  que  acababa 
de  hacerse  con  la  otra.  Hé  aquí  para  mi  el  secreto  del  origen  y  causa  que  se 
tuvo  para  consignar  la  Regencia  única,  porque  yo  no  puedo  creer  en  la  prer 
Tision,  en  la  consumada  prudencia  de  los  autores  de  la  Constitución  del  37, 
que  hubieran  querido  de  otro  modo  exponernos  á  lodos  los  azares  de  la 
unidad. 

»Y  digo,  sefiores,  á  todos  los  azares  de  la  unidad,  porque  en  mí  juicio 
es  punto  menos  que  imposible  que  se  encuentren  unos  hombros  tan  robus- 
tos  que  como  los  de  otro  Allante  puedan  sostener  el  peso  entero  de  la  máqui- 
na del  gobierno;  porque  para  mi  es  punto  menos  que  imposible  que  se  en- 
cuentre un  hombre  cuadrado  que  por  cualquiera  parle  que  se  le  mire  pre- 
aente  la  misma  longitud,  la  misma  latitud,  la  misma  profundidad;  porque  es 
Bo  punto  menos  que  imposible,  sino  imposible  de  todo  punto,  que  se  encuen- 
tre un  hombre  omniscio  que  pueda  dar  su  atención  del  mismo  modo  y  con 
igual  suceso  á  todos  los  complicados  negocios  que  por  necesidad  han  de 
ocurrir;  y  porque  es  mas  imposible  todavía  que  se  encuentre  un  hombre *80- 
lo  en  el  mundo  que  goce  del  raro  y  feliz  privilegio  dé  no  ser  engafiado.  T 
piénsese,  sefiores,  al  fijarnos  en  esta  idea,  que  á  proporción  que  la  persona 
que  deba  ocupar  la  Regencia  única,  haya  vivido  mas  lejos  de  los  enredos  ; 
las  intrigas  de  la  corte;  de  la  corte  que  ha  llamado  un  célebre  poeta  con- 
temporáneo «padrón  de  iniquidad  y  de  maldades; »  á  proporción  que  esa 
persona  tenga  una  alma  mas  pura,  un  corazón  mas  candoroso,  una  inten- 
ción mas  exacta  y  justificada,  á  esa  misma  proporción  correrá  mas  peligro 
de  caer  en  los  lazos  que  por  lodas  partes  le  tenderán  la  malignidad  y  la 
perfidia.  Será  probablemente  á  la  vez  el  instrumento  y  la  victima. 

»T  véase  aqui,  sefiores,  por  una  circunstancia  singular  los  puntos  de  con- 
tacto que  hay  entre  las  antiguas  religiones  y  la  ar.luaj  política,  aunque  á 
primera  vista  parecen  cosas  tan  separadas  y  distintas.  También  en  las  anti- 
guas religiones  habia  sacerdotes  que  proclamaban  la  divinidad;  pero  era  pa- 
ra sustituirse  en  su  lugar  y  mandar  en  su  nombre.  Querían  un  dios  que  le- 
Yantaban  en  el  templo;  pero  realmente  eran  sus  intereses,  sus  miras  y  su  arn- 
bibícion,  lo  que  colocaban  sobre  el  altar  para  que  recibiera  todos  los  inciensos, 
todos  los  holocaustos  y  todas  las  adoraciones.  Yo  no  participo,  sefiores,  de  loa 
recelos,  de  las  inquíetudea  que  por  todaa  partes  se  hacen  circular  c^n  naa  6 


1036  aiSTOHU  DIL  RKIIf ÁDO 

menos  fundamento.  Conozco  bien  qué  el  sentimiento  de  la  libertad  es  á  las 
veces  coipo  el  del  amor,  tímido  y  reéeioso.  Algunos  creen  que  hay  quien 
desea  que  haya  la  Regencia  única,  porque  es  mas  fácil  seducir  á  un  hombre 
que  á  tres,  y  porque  mas  fácil  seria  sorprender  la  buena  fe  del  regente 
único  para  hacerle  formar  un  ministerio  dp  sugetos,  que  aunque  estimables 
por  sus  circubstancias  no  satisfaciesen  el  voto  y  la  opinión  general.  Digo 
que  no  participo  de  esos  temores,  porque  en  ese  camino  no  bastaría  á  dar 
el  prímer  paso.  Es  una  senda  pendiente,  y  puesto  el  pié  en  el  precipicio,  es 
necesario  llegar  hasta  el  fin,  y  el  fin  es  una  sima.  Ese  ministerio  no  podría 
tener  buena  acogida  en  lad  cortes;  se  necesitaría  para  sostenerlo  disolver  el 
ongreso;  predso  se  hacía  proceder  á  nuevas  elecciones,  y  no  pudiendo  en- 
contrar apoyo  para  estas  en  el  partido  verdaderamente  nacional,  se  tendrá 
qiie  buscar  en  el  partido  del  retro(ieso,  en  los  hombres  de  tibia  (t^  de  opi- 
niones oscuras  ó  dudosas;  y  si  tal ,  sefiores,  hubiera  de  ser  el  resultado  dira- 
pues  de  tantas  esperanzad  burladas,  después  de  siete  aflos  de  guerra  y  de 
desolación,  despties  del  memorable  suceso  de  1/  de  setiembre,  yo,  desde 
ahora  lo  digo,  renunciaria  sin  vacilar,  no  solo  el  carácter  de  diputado,  sino 
hasta  el  nombre  de  espafiol. 

Dlotercalaré,  sefiores,  una  indicación  que  olvidé  por  descoicfo,  porque 
creí  que  en  mis  labios  no  era  necesaria.  Yo  suplico  á  los  sefiores  diputados 
que  ninguno  se  crea  aludido  ni  aun  remotamente  en  ninguna  de  mis  expre- 
siones. He  preMnto  iuofensivo,  animado  del  mejor  deseo,  creido  de  que  to- 
dos lo  tienen,  y  no  entraré  jamás  en  alusiones  ni  en  personalidades.  Jio  se 
tema  que  salga  de  mi  boca  una  palabra  indiscreta;  no  se  crea  que  salga  nn 
sople  que  pudiera  volver  á  encender  una  hoguera  mal  apagada  j  que  ana 
palabra  sola  imprudente  pudiera  volver  á  encenderla.  Yo  examinaré  ia  caes- 
tíon  en  principios  y  de  qna  manera  que  aleje  de  mí  todo  ríesgo  de  herir 
susceptibilidades.  Pero  paso  á  ocuparme  de  la  parte  política,  que  es  en  la 
que  mas  han  esforzado  sus  argumentos  los  defensores  de  la  unidad. 

¿Cuál  es  el  argumento  principal  que  nos  presentan?  Todo  él  está  reda- 
6ido  á  Ja  unidad  monárquica.  Nos  dicen  que  el  poder  ejecutivo  no  puede 
fesídir  tlias  que  en  una  persona  sola,  que  es  el  rey,  tii  por  consiguiente  sus- 
tituirse sino  en  ótráf  persona  sola,  que  es  un  regente. 

»Esta  teoría,  sefiores,  ed  equivocada  é  inexacta,  y  bajo  el  colorido  de 
constítucionalidad  atáróa  todos  los  principios  representativos.  Ataca  en  pri- 
mer lugar  la  í-espon^bilídad  iniaijfteríal,  que  aunque  yo  no  le  dé  gran  va- 
lor, porque  la  miro  como  una  bella  quimera,  como  una  ilusión  engafiosa, 
como  un  suefld  dor^(f,  cuyo  despertar  eá  siempre  amargo  para  los  pueblos; 
necesario  és  conservarla  como  una  rueda  precisa  en  esía  máquina  que  tíoes- 
tras  combinaciones  han  formado;  ataca  la  inviolabilidad  del  motiSrca,  ^t-^ 
qne  én  tantd  es  este  inviolable,  en  cqanto  responden  dds  ministros;  y  úú 
pmfieran  responder  de  suir  actM  sitó  ^¡mmio  él  poder  ejecutivo,  qne  i' 
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orígÍDaria  y  radicalmente  toca  al  rey,  ^o  delega  por  necesidad  en  ras  cobse- 
jeros:  ataca  por  último  la  distancia  que  existe  entre  todos  los  poderes  del 
Estado  y  el  poder  real,  viniendo  á  tierra  ese  magnifico  edificio  bosquejado 
y  trazado  en  gran  parte  por  la  imaginación,  y  por  el  cual  se  nos  dice  que 
el  poder  real  habita  en  la  cúspide  de  la  pirámide;  que  está  colocado  en  una 
región  elevada,  desde  la  cual  mira  como  el  águila  á  sus  píes  las  nubes,  el 
rayo  y  las  tempestades;  que  tiene  su  morada  en  una  esfera  inaccesible  á  los 
tiros  y  aun  á  las  miradas  de  los  demás  hombres^ 

>Pero  yo  contesto  con  otra  razón  mas  poderosa  y  pregunto:  ¿tiene  algo 
que  ver  el  símbolo  con  la  cosa  que  por  él  queremos  representar?  ¿Es  lo  mis- 
mo ia  Regencia^que  la  monarquía,  el  Regente  que  el  monarca?  No,  señores; 
y  dígase  cuanto  se^quiera  para  probar  lo  contrario,  todas  las  suposiciones, 
todas  las  argucias,  pues  yo  no  puedo  dar  otro  nombre  á  loe  argumentos  que 
presenta  el  ingenio  en  sus  esfuerzos  6  en  sus  delirios,  tendrán  que  venir  á 
estrellarse  en  la  realidad,  y  la  realidad  es  que  nosotros  tenemos  tina  reina, 
que  hemos  reconocido  á  Isabel  II,  que  la  hemos  jurado,  que  el  trono  se  halla 
ocupado  y  representado  su  unidad  en  persona,  y  yo  no  admito  ni  transfor- 
maciones, ni  razón  alguna  de  congruencia,  cuando  los  hechos  son  diferentes, 
y  los  hechos  d«)minan  siempre  en  el  mundo  sobre  todas  las  teorías  que  pue- 
iie  abortar  la  imaginación  en  sus  arrebatos. 

»EI  sefior  San  Miguel  empezó  y  concluyó  su  discurso  con  un  pensamien- 
to y  con  una  excitación  verdaderamente  recomendable.  S.  S.  deseaba  que  • 
no  descendiéramos  al  campo  odioso  de  las  personalidades:  que  ^los  oradores 
no  hablasen  á  las  pasiones,  que  no  se  dirigieran  á  la  imaginación.  To  no 
puedo  menos  de  abundar  en  gran  parte  en  sus  mismas  ideas,  porque  creo 
que  una  materia  tan  grave  debe  tratarse  con  una  circunspección  igual  á  su 
importancia,  y  á  la  solemnidad  del  sitio  en  que  se  debate. 

»Pero  él  sefior  San  Miguel  me  permitirá  sin  embargo  que  yo  no  participe 
lie  sus  prevenciones  contra  la  imaginación.  Si  bien  que  Montaigne  en  un  mo 
mentó  de  mal  humor  la  ha  llamado  la  loca  de  la  casa,  que  otros  la  miran 
como  una  hechicera,  de  cuyos  encantos  es  preciso  preservarse;  yo  no  obs- 
tante no  veo  en  ella  sino  el  mas  amable  intérprete  del  pensamiento,  y  no 
creo  que  esté  en  el  mundo  para  formar  cisma  en  la  inteligencia,  sino  para 
erigirle  templos  y  para  consagrarle  altares.  Juzgo  que  la  imaginación  es  la 
que  presta  el  servicio  mas  útil  á  la  razón  y  á  la  verdad,  porque  ella  es  ía  que 
les  da  ese  colorido  y  ese  barniz  simpático  que  las  hace  penetrar  hasta  el  co- 
razón, aumentando  su  poder  y  sus  atractivos,  del  mismo  modo  que  la  ele- 
gancia y  el  gusto  de  los  trajes  realzan  á  nuestros  ojos  el  verdadero  valor 
de  la  hermosura.  Quiero  pues  la  imaginación  como  amiga,  como  aliada  de 
la  verdad,  no  la  quiero  como  ministro  ó  velo  de  los  errores. 

»Habló  en  seguida  el  sefior  San  Miguel  de  la  unidad  de  aecion  en  la  Re-- 
gencia  y  de  la  dificultad  de  que  tres  regentes  puedan  entenderse,  lo  que 

Tomo  i.  1M 
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se'moestta  m  la  Agencia  ea  luádad  da  panaamíanlo;  j  este  puede  habírlo 
tü  la  trina  oon  la  ventaja  de  la  discttaíea  y  del  exájsieB,  de  qae  está  abao* 
lutaneieDte  privada  la  que  deGeodea  los  adversarios;  no  se  necesita  ni  ea  rea- 
lizable la.  unidad  de  acción ,  pues  que  para  esto  se  necesitaría  destruir  la 
teoría  de  los  diferentes  ministerios  que  hoy  conocemos^  reduciendo  todos  Joa 
elementos  de  ejecución  á  la  unidad.  Tres  regentes  se  entenderán,  porque 
aunque  pudieran  en  algún  caso  ser  disliotas  sus  opiniones,  tienen  que  some* 
terse  en  último  término  i  una  votación;  y  un  monosílabo,  un  si  ó  un  no, 
cortará  todas  las  diferencias,  dando  la  preponderancia  á  una  de  las  opinio- 
nes emitidas. 

«Affadió  el  Sr.  San  Miguel  que  la  Regencia  no  debe  mezclarse  en  nada, 
porque  es  un  principio  que  en  los  gobiernos  representativos  el  rey  reina  y 
no  gobierna.  Convengo,  sefiores,  en  que  esta  es  una  verdad  teórica;  pero 
también  es  necesario  confesar  que  es  una  mentira  práctica.  ¿Qué  úempo 
será  el  que  se  querrá  escoger  para  probar  esa  rara  paradoja? 

»¿Se  dirá  que  no  gobernó  Luis  XVI  en  Francia,  cuando  cediendo  mas  á 
los  malos  consejos  de  Brienne  y  de  Caloune,  que  á  las  saludables  añedidas 
que  le  proponían  Halesherbes,  Haurepas,  Necker  y  Torgol;  cuando  abriendo 
su  corazón  á  las  inspiraciones  apasionadas  de  la  reina;  cuando  observando 
una  conducta  contradictoria  que  le  llevaba  á  jurar  la  Constitución  de  una 
parte,  y  de  otra  á  conspirar  en  secreto  oon  ella,  y  á  procurar  abandonar  el 
reino  dejando  escrito  un  manifiesto  en  que  condenaba  y  anulaba  cuanto  ante 
habían  reconocido,  abrió  con  su  proceder  un  terrible  drama  que  ha  ocupado 
la  atención  de  la  Europa  por  cerca  la  cuarta  parte  de  un  siglo?  Pues  Cons- 
titución había  jurada  por  el  rey  en  el  campo  de  Marte,  y  ministros  pa- 
triotu. 

»¿Se  dirá  que  antes  que  él  no  había  gobernado  Carlos  I  en  Ingblerra, 
cuando  persiguiendo  con  encarnizamiento  á  los  iofelices  puritanos,  porque 
eran  el  emblema,  el  símbolo,  la  expresíoo  del  pensamiento  reformador  de 
la  época;  cuando  levantando  el  primero  el  estandarte  de  la  guerra  civil; 
cuando  disolviendo  y  maltratando  los  parlamentos,  cuando  sitiando  con  su 
ejército  á  Londres  y  otros  puntos,  y  faltando  hasta  á  las  treguas  pactadas| 
concitó  los  odios  y  los  resentimientos,  y  los  llevó  basta  el  término  horro- 
roso qiie  la  historia  nos  presenta?  Pues  ministros  había,  y  parlamentos  con 
los  cuales  habían  empezado  las  disensiones.  ¿Se  dirá  que  no  gobenió  en 
Francia  Carlos  X,  cuando  llevó  la  depresión  para  el  país,  el  despotismo 
y  la  tiranía  harta  el  punto  de  provocar  la  magnifica  cuanto  malograda  ju- 
nada de  julio  del  aSo  3  O?  Pues  ministros  había  responsables,  y  una  Cons- 
títuoion  aunque  mezquina  cual  era  la  dada  por  la  restauración.  ¿Se  dirá  que 
no  gobernó  en  Espafia  Fernando  YII  del  SO  al  23,  cuando  consumó  la  trai- 
ción mas  vil,  pactando  nuestra  servidumbre  con  un  gabinete  exlrafle,  y  ha- 
ciendo eitrar  cíen  mil  bayonetas  exlranjerM  en  apoyo  de  su  alevosía?  Pkws 
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h  CxmíHmtrti  hdhk  y  mmistros  respoiigftbles ,  eotre  loi  ciáleA  «lUbt  ó 
había  estado  el  mismo  Sr.  San  Miguel.  Y  yo  apelo  á  S.  S.  para  que .  me 
diga  si  en  aqnel  tiempo  ninó  y  gobernó  el  rey,  ó  si  solo  hizo  lo  primero. 

»E8le  dilema  no  admite  efugio  ni  coftieslacion ,  porque  si  se  me  dijera 
qne  el  rey  habia  reinado  y  gobernado,  se  oonfesaria  la  justicia  de  mi  impaga 
nación;  y  si  se  supiese  que  no  habia  hecho  otra  cosa  que  reinar,  la  respon- 
sabilidad tremenda  de  aquella  catástrofe  seria  toda  de  los  ministros.  To  co- 
nozco bien  el  ardiente  y  acendrado  patriotismo  de  algunos  que  lo  fueron.  El 
Sr.  San  Miguel  selló  con  su  sangre  sus  juramentos  y  sus  creencias;  recibió  con 
la  espada  en  la  mano  y  peleando  ínterin  tuvo  aliento,  honrosas  heridas,  cuyas 
cicatrices  cubren  aun  su  cuerpo;  quedó  prisionero  y  en  mi  compafiía  vino  á 
buscar  en  un  suelo  extranjero  la  seguridad  y  la  compasión.  Ni  estos  ni  otros 
esfuerzos  bastaron  á  librar  á  la  patria.  ¿Y  por  qué?  Porque  la  conspiración 
del  trono  era  viva,  era  incesante,  era  eficaz;  porque  el  rey,  en  una  palabra, 
reinaba  y  gobernaba  á  la  vez.  ¿Se  dirá  que  no  ha  gobernado  dofia  María 
Cristina,  cuando  en  corto  período  de  seis  aOos  ha  puesto  tres  veces  á  la  na^ 
don  al  borde  del  precipicio,  de  que  solo  ha  podido  salir  con  otros  tantos  al- 
zamientos, coronados  con  el  mas  próspero  suceso?  Ptoes  Estatuto  ó  Gon8tit^•^ 
don  ha  habido  y  ministros  responsables  según  el  principio  que  se  reconoc¿i 
en  aquel. 

«Concluyamos,  pues,  á  vista  de  tantos  y  tan  decisivos  hechos  en  que  esa 
ingeniosa  y  sonora  fiise  de  que  el  rey  reina  y  no  gobierna ,  pudiera  acaso 
entretener  y  alucinar  á  los  niffos,  pero  no  destruir  ni  fascinar  m  momento 
á  los  hombres  que  someten  las  palabras  á  las  amargas  pruebas  de  la  expe- 
riencia. Sí,  sefiores,  el  rey  reina  y  gobierna,  y  no  puede  menos  de  ser  así. 

«Detenido  sin  duda  el  Sr.  San  Miguel,  buscó  salida  á  la  dificoltad,  dí^ 
cféndonos  que  había  el  peligro  que  reinasen  y  gobernasen  los  reyea  de  ta- 
lento, y  como  ejemplo  dtó  á  Carlea  V. 

>EI  alómenlo  lleva  á  un  absurdo  y  por  consiguiente  no  puede  ser  buelí 
argumento.  Si  se  dice  que  en  los  gobiernos  constitucionales  el  rey  debe  rei^ 
Bar  solo,  y  no  gobernar;  si  se  afiade  que  en  los  reyes  de  talento  hay  el 
(feligro  de  que  t^^ogan  lo  uno  y  lo  otro  apoyados  por  su  capacidad  y  por  sü 
genio;  si  se  confiesa  que  ese  es  un  mal  para  las  nadonea;  j  si  por  ¿1  timo  se 
comparan,  ó  por  mejor  decir,  se  equiparan  los  regentes  á  los  reyes  ceino 
aquí  sé  hace,  la  consecuencia  natural  sería,  que  lo  que  conviene  á  los  pue- 
blos es  tener  reyed  y  regentes  nulos  á  incapaces,  cuya  pintura  90  será  por 
derto  un  atractivo  para  aspirar  é  esa  efeccion;  y  yo  no  puedo  admitir  esa 
consecuencia,  porque  quiero  en  el  rey  y  qu  los  regentes,  pensamientos,  ín* 
leligencias,  raciocinio  y  talento,  puesto  que  al  pensamiento,  á  la  inteligen- 
da,  al  raciocinio  y  al  talento  e^  coofiada  la  suerte  y  los  destinos  del 
mundo.  • 

»MÍ8  citas  históricas,  sefiores,  no  eatablecen  comparados  tlgona,  ni  it 
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alnaíoD  na^  peqoeSa,  porque,  yo  profeso  el  prÍQ(Hpia>de  qoe  haeta  d  deqNH 
tismo  nuBiiio  paede  profesarse  y  sostenerse  de  boe&a  le,  sí  el  déspota  cree  cod 
sinceridad  qae  es  lo  que  mas  conTÍene  á  sos  puebíos.  T  de  aqoi  podrá  infe- 
rirse d  poco  valor  que  yo  doy  á  este  grande  argumento  de  la  conciencia. 
Para  mí  es  siempre,  generalmente  hablando,  muy  sospechoso;  porque,  como 
el  qoe  no  hace  la  traducción  de  lo  que  su  interior  le  inspira,  es  el  mismo  in- 
teresado en  disfrazar  sus  opiniones^  me  queda  si^pre  la  duda  de  si  la  tra- 
ducción está  ó  no  conforme  con  el  original^  cuyo  lenguaje  yo  no  entiendo  por- 
que es  oculto  y  reservado. 

»Mas  aun  presdndiendo  de  esto,  no  basta,  seffores,  tener  conciencia  de 
una  cosa  para  justificarse;  es  necesario  que  esa  conciencia  sea  recta;  que  sea 
exacta;  que  esto  fundada  sobre  la  justicia,  sobr^  el  interés  público. 

«Recuerdo  que  el  mismo  Robespierre,  ese  hombre  abortado  por  la  /aíali- 
dad  para  ser  e\  azote  de  su  siglo  y  de  su  pais,  decia  con  muestras  de  suma 
candidez:  aQuitadme  la  conciencia,  y  soy  el  mas  desventurado  de  lodos  loa 
hombres. »  Prueba  segura  de  que  su  conciencia  le  absolvia  de  sus  crímenes. 
Richelieu,  ese  hombre  sagaz  y  astuto  que  decia  de  sí  propio  que  cuando  se 
proponía  Ue^r  á  un  fin,  marchaba  directamente  ¿  él,  deslruia  todos  los 
obstáculos  que  encontraba  en  el  camino,  y  después  cubría  los  males  que  ha- 
bía hecho  con  sus  ropas  de  cardenal;  preguntándole  el  confesor  á  la  hora  de 
morir  si  perdonaba  á  sus  enemigos,  contestó  con  el  mismo  aire  de  candor: 
tTo  no  tengo  otros  que  los  enemigos  de  mi  patria. »  Véase  pues  lo  que  es  la 
conciencia.  Cuando  no  es  ilustrada  y  recta,  no  es  otra  cosa  que  fanatismo  á 
delirio. 

JiPero  antes  de  dejar  este  punto  quiero  indusar  una  diferencia  muy  nota- 
ble que  advierto  en  la  conciencia  de  los  hombres.  Unos  tienen  ana  coocien- 
cia  sumamente  amiga  de  la  persona  en  quien  reside,  que  la  aconsqa  siempre 
lo  mas  cómodo,  lo  mas  útil,  lo  menos  expuesto,  lo  mas  lucrativo.  Otros,  por 
el  contrario,  tienen  una  conciencia  hostil  que  les  aconseja  siempre  lo  mas 
expuesto,  lo  menos  conveniente  á  su  persona,  lo  mas  arriesgado. 

»To  creo  la  sinceridad  de  esta  última,  porque  su  verdad  descansa  sobre 
h  tradición  de  intereses  y  éobre  la  pruelm  del  martirio,  á  cuyo  fin  lleva 
nuichas  veces  al  que  escucha  sus  consejos;  no  de  cálculo,  pero  sí  de  probidad 
y  de  firmeza. 

«Enlazada  y  como  apoyo  á  la  frase  combatida  de  que  el  rey  reina  y  no 
gobierna,  presentan  nuestros  adversarios  la  responsabilidad  minisleríai:  esta 
es  otra  ilusión  que  no  debe  fascinar  los  entendimientos  crédulos  6  fáciles. 
¿Qiándo  ó  en  qué  país  se  ha  hochp  efectiva  esa  responsabilidad  tan  decanta- 
da, y  que  se  nos  trae  aquí  como  la  mejor  como  la  única  garantía? 

»To  invito  á  cuantos  ibe  escuchan  á  que  me  seCalen  un  solo  caso  en  que 
esa  responsabilidad  haya  tenido  justo,  proporcional  y  cumplido  efecto.  Me  pa* 
leoe  que  oiga  muy  ceroa  de  aquí  que  en  Inglaterra  en  tiempo  de  Garlos  I. 


DKL  iutmO  BOEBON  PB  BSFAÑA  1041 

No,  sefiores,  no  es  eso  exacto.  No  baata  cooooer  dí  citar  la  historia  á  bollo  y 
coofusameDle;  ea  necesario  penetrar  su  espirita,  poseerse  de  su  filosofía,  eo-; 
Docer  el  enlace  entre  las  causas  y  los  efeclos,  da  otro  modo  no  pueden  ha- 
cerse oportunas  aplicaciones.  ¿Fué  juzgado  por  ventura  Stramfort  en  tiempo 
de  Carlos,  I  en  virtud  de  la  ley'  de  responsabilidad? 

>No,  señores,  él  fué  acusado,  compareció:  se  defendió  por  espacio  de  tres 
dias  contra  diez  y  siete  de  sus  mas  encarnizados  inpognadores;  abogó  su 
causa  con  una  fuerza  de  razón  y  de  elocuencia  admirable;  y  fué  absuelto  en 
el  corazón  de  todos,  hasta  tal  punto  que  el  mismo  Pim',  uno  de  sus  mayo- 
res enemigas  que  quiso  replicarle,  no  acertó  á  hacer  otra  cosa  que  balbu- 
cear algunas  fiases  incoherentes  que  se  perdieron  en  los  murmullos  de  una 
'  reprobación  universal.  Entonces  se  acudió  al  medio  de  la  omnipotencia  par- 
lamentaria, y  fué  un  verdadero  -asesinato  á  la  sombra  de  ciertas  formas,  lo 
que  se  ejecutó  con  aquel  hombre  que  en  medio  de  sus  defectos  no  estaba 
desprovisto  de  virtudes  y  de  cualidades  brillantes. 

»T  en  Francia,  pregunto  yo  ahora,  ¿fueron  juzgados  por  ventura,  ó  qué 
pena  sufrieron  los  ministros  que  irritaron  la  opinión  y  empujaron  los  ání-  • 
mos  y  las  pasiones  á  un  desenlace  terrible?  Perecieron  los  patriotas  de  las 
Constituyentes;  perecieron  los  de  la  Legislativa;  perecieron  los  de  la  Con- 
vención, tanto  los  de  la  Hontaffa,  como  los  de  la'^Gironda;  parecía  que  había 
llegado  el  momento  de  que  se  cumpliera  aquél  dicho  de  que  cuando  las  re- 
voluciones se  desbordan,  son  como  Saturno  que  se  tragaba  á  sus  hijos;  mas 
en  tanto  loe  ministros,  causa  y  origen  primitivo  de  aquellas  calamidades, ' 
pitdieron  escapar  y  presenciar  á  distancia  el  horrible  resultado  de  su  obra. 

>Sd  me  dirá  también  que  en  el  mismo  pais  los  ministros  fueron  juzgados 
después  de  la  revolución  del  afio  30.  Pera  yo  preguntaré:  ¿fué  acaso  por 
hacerles  sentir  una  pena,  ó  por  ponerles  á  cubierto  de  la  que  la  justicia  y  la 
nación  reclamaban,  pues  de  un  lado  á  otro  de  Paria  se  alzaba  una  voz  uni- 
forme pidiendo  su  cabeza?  Sí,  seDores,  se  trató  solo  de  favorecerles.  Se  lea 
sometió  á  un  juicio;  empezaron  á  invocarse  las  doctrinas  de  la  abolición  de 
la  pena  de  muerte;  un  díefensor  dijo:  t  Vais  á  abrir  una  sima,  y  pensad  que 
esa  sima  no  se  llena  con  déte*  cabezas. »  Se  les  condenó  al  60  á  reclusión. 
¿Pero  qué  pena  era  esta  para  unos  hombres  que  habían  hecho  derramar  tan- 
ta y  tan  preciosa  sangre  en  aquellos  tres  dias  de  conflicto;  para  unos  hom- 
fires  que  decían  al  ver  pasar  los  cafionés  dirigidos  contra  el  pueblo:  «Car- 
gad y  disparad  sin  piedad  y  sin  compasión,  que  tan  buena  es  la  sangre  en 
el  mes  de  julio  como  en  el  mea  de  agosto,»  aludiendo  á  la  horrorosa  ma- 
tanza de  san  Barthelemi,  del  tiempo  de  Carlos  IX,  y  de  Catalina  de  Médicia 
80  madre.  ¿Se  ha  hecho  por  ventura  sentir  responsabilidad  ministerial  sobre 
algunos  de  los  ministros  de  Femando  YII  del  afio  20  al  23,  que  tal  vez  de- 
bieron someterse  i  un  juicio? 

»T  para  venir  á  tieniipos  mas  cercanos,  ¿qué  responsabilidad  se  ha  exi- 
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gído  hasta  ahora  á  loa  mÍDiatroa  de  Maria  Críatina  ^ne  traa  feeea  haft  tom* 
prometido  la  suerte  del  paii  conealcando  todos  Joa  principios  y  poniendo  en  * 
conflicto  todos  los  derechos  y  todos  los  intereses?  No,  sefiores,  desengafié- 
monos  de  una  vez;  la  responsabilidad  ministerial  no  ha  existido  nooca,  ni 
existe,  ni  existirá  en  ninguna  parte  aino  escita.  El  aefior  Alonso  la  comparó 
muy  bien  á  la  aluaion  de  nn  niOo  que  cerca  de  ana  chimenea  quiaiera  ceger 
el  humo  con  la  mano,  que  abriéndk)la  deapues  halla  no  tener  nada  en  ella. 

sLa  comparación  fué  feiiz,  pero  todavia  la  quisiera  yo  mas  exaeta.  A  mi 
me  parece  que  esa  alusión  de  respeosabilidad  ministerial  se  asemqa  naas 
bien  á  la  necia  credulidad  de  un  niSo  que  quisiera  coger  la  luna  que  mira 
reflejar  sobre  las  cristalinas  aguas  ó  sobre  el  cuerpo  de  un  espqo,  pues  pron- 
to encontraria  que  ni  la  Imia  estaba  aUi,  ni  en  aitio  á  donde  pudiera  alcan- 
aar  su  débil  brazo;  pues  que  la  responsabilidad  no  está  en  la  Jey  síoo  apa«* 
rentemente,  y  en  la  región  elevada  donde  podría  dirigirse  la  vista,  lejos  de 
estar  aquella,  lo  que  hay  es  el  derecho  de  hacer  gracia  para  cubrir  con  al 
escudo  de  la  impunidad  á  los  ministros  prevaricadorea. 

»Esto  es,  sefiores,  traer  las  euestiooes  al  termino  real,  al  término  prácti- 
co; que  se  nos  responda.  To  quisiera  poder  en  este  momento  hacer  con  lo- 
^os  mis  adversarios,  con  los  que  tanto  han  proclamado  sus  ventajas  en  h 
discusión,  lo  que  hicieron  los  enriados  del  pueblo  romano  con  Anüoco:  se- 
Salarlo  con  una  varita  á  su  alrededor  y  decirle:  «no  saldrás  de  ahí  sin  dar 
una  respuesta  categórica.»  To  quisiera,  repito,  poder  trazarles  el  mismo 
'  circulo  y  decirles:  responded  satisfactoriamente  á  estas  razonea  ó  omfe- 
saos  vencidos. 

»Sefiores,  la  infancia  en  el  derecho  civil  eondoye  á  los  siete  afios;  y  noa* 
otros  ya  llevamos  mas  de  siete  .en  pruebas  infructuosas,  'en  vanas  experien- 
cías  y  en  desengafies  amargos.  Ta  es  tiempo  por  lo  menos  de  que  ae  nos 
crea  adultos  y  de  que  no  se  nos  suponga  tan  ilusos  y  tan  crédulos,  que  ñas 
podamos  alimentar  de  palabras  sin  buscar  realidades  y  resultados: 

sBI  seflor  San  Miguel  hizo  en  seguida  ñn  argaaranto  con  el  ejemplo  del  di- 
rectorio en  tiempo  de  la  revolución  francesa,  suponiendo  que  aquel  hahft 
perecido,  por  falta  de  inteligencia  y  acuerdo  entre  los  directores,  y  que  lo 
mismo  sucederia  entre  nosotros  si  nombrásemos  tres  regentea. 

»En  primer  lugar  contestaré  á  6.  S.  que  yo  no  admito  au  argumento, 
porque  no  hay  entre  aquel  caso  y  d  nuestro  ningún  punto  de  contacto  ni  de 
semejanza.  Alli  se  trataba  de  una  república ,  puei  ^ué  república  había  desde 
el  tiempo  de  la  Convención;  aquí  se  trata  de  mía  monarquía  constítneionaU  AUI 
se  trataba  de  cinco  directores;  nosotros  tratamos  solo  de  tres  regentas;  bo 
hay,  pues,  ninguna  analogía  ni  afinidad.  Pero  preacíndiendo  por  nn  momento 
de  esta  consideración,  ¿ignora  el  seObr  San  Miguel,  tan  entendido  en  la  hia- 
toria,  que  el  directorio  ha  sido  el  mejor  gobierno  que  ha  tenido  fai  Frtndi? 
¿Ignora  que  cuando  ae  nombraron  \M  directores  el  pais  estaba  exhanato,  no 
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tank  8ÍQ0  hambre  y  daflolacion,  m  había  cm  4)ue  pagar  los  correos  ni  los  ge- 
nerates,  la  guerra  civil  ardia  principaliBeQte  ea  la  VeBdée,  y  el  ejército  ha- 
^>^  sido  vencido  eo  todas  parles  é  la  defensiva?  ¿Ignora  que  cuando  los  di- 
rectores ^^  reunieron  en  Luxemburgo  se  encontr;u*on  solo  una  mesa,  á  que 
la  follaba  un  ^¿  carcomido,  seis  sillas  malas  y  un  peor  cuadernillo  de  pa- 
pel, sobre  el  cual  «.oQgjgDaron  la  atrevida  resolución  de  hacer  frente  &  todos 
toa  obstáculos  y  de  salvar  i  |a  patria?  ¿T  puede  ignorar  el  seSor  San  Miguel 
que  aquellos  hombres  triunfaron  de  todas  las  dificultades,  pues  que  á  poco 
tieoipo  renació  la  paz  y  la  confian»i,  se  sofocó  la  guerra  civil  y  el  ejército 
tuvo  tantas  victorias  que  hasta  los  ingleses  tuvieron  que  pedir  con  instancia 
la  pat? 

»Se  dirá  tal  vez  que  el  directorio  tuvo  su  fin.  Tolo  lo  que  existe  perece, 
y  este  es  el  sello  miserable  jque  la  naturaleza  ha  estampado  sobre  sus  obras. 
Pero  no  son  desconocidas  las  causas  que  produjeron  la  caida  del  directorio. 
Cayó  porque  los  realistas  tuvieron  medio  de  introducirse  en  las  cámaras  ga- 
nando las  elecciones  del  afio  97;  cayó  porque  Barras,  hombre  de  todos  los 
partidos,  que  había  sido  primero  de  la  Mootafia,  después  director  revoluoyú)- 
oario  contra  los  realistas,  después  director  reaccionario  contra  los  demócra- 
tas, se  hizo  por  último  director  faccioso,  entrando  en  combinaciones  y  arre- 
glos con  el  pretendiente  Luis  XVIII;  cayó  por  último  el  directorio  porque 
Bonaparle  que  tanto  le  había  protegido  eA  el  primer  golpe  de  Estado  envian- 
do sus  tropas  para  que  le  apoyasen  al  mando  del  general  Augereau,  se  vol- 
vió después  contra  él,  y  vino  á  romper  el  nudo  gordiano  con  su  espada;  di* 
solviendo  no  solo  el  directorio^  sino  también  el  consejo  de  los  ancianos  y  de 
los  quinientos.  ¿Tenemos  nosotros  acaso  ninguno  de  esos  peligros?  Cierta- 
mente que  no. 

»EI  señor  González  ha  hecho  un  arguoMnto  muy  semejante  fundado  en  el 
desacuerdo  del  consulado  de  la  revolución  franoesa.  ¿Pero  puede  desconocer 
S.  S.  que  el  consulado  estaba  herido  de  muerte,  pues  que  se  debía  al  golpe 
de  estado  que  se  acaba  de  indicar?  ¿Desconoce  S.  S.  que  el  célebre  Sieyes, 
ese  hombre  admirable,  la  nayor  repulaoon  de  su  época,  de  quien  decían 
sus  contemporáneos  que  hubiera  podüdo  salir  de  su  cabeza  una  Gonstitucíon 
acabada  y  perfecta,  como  supone  la  mitología  que  salió  Minerva  de  la  ca- 
beza de  Júpiter,  formó  Ja  mejor  Gmistitiicion  que  coorvenia  á  la  Francia,  y 
que  Napoleón  la  desechó  sustituyéndole  otara  que  era  solo  usa  Constitución 
de  servidumbre? 

»J)esde  el  principio  el  primar  cónsul  fué  diotador,  y  el  sefior  González  no 
me  indicará  la  menor  similitud  entre  aquellas  circunstancias  y  las  nuestras. 
Se  nos  habla  continuamente  de  la  necesidad.  Ta  creo  que  esta  idea  tiene  dos 
acepciones.  Si  se  habla  de  la  primera;  si  se  nos  dice  que  nuestras  reltciu- 
nee  oon  Boma  no  se  bailan  en  el  m^or  estado;  sí  se  afiade  que  tenemos  ene- 
migos ioteriores  y  exteriores;  ai  de  todo  ae  conolnye  que  k  situación  es  com* 
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pilcada  y  dificil,  yo  comprendería  bien  la  consecneDCÍa  de  qae  para  vadear 
tantos  obstáculos  se  necesitaba  reunir  tres  hombres  capaces  y  patriotas;  pero 
no  comprendo  absolotamenle  como  se  me  dice  que  porque  ei  caso  e^  ^^^ 
arduo  deben  ser  menos  los  hombres  que  lo  resuelvan,  lo  que  equi^^^  ^  ^ 
cimos  que  porque  el  peso  es  mayor  se  necesitan  menos  he^"^  V^^  sobre- 
llevarlo. 

»Si  se  trata  de  otra  especie  de  necesidad,  j^  m«  limitaré  á  hacer  mn 
sola  pregunta,  porque  me  he  propuesto  ser  muy  circui^pecto.  ¿Esta  necesi- 
dad existía  ó  se  la  ha  hecho  nacer?  ¿Estaba  creada  ó  ha  habido  un  empeBo 
tenaz  y  porfiado  en  crearla? 

>En  seguida  se  nos  ha  hablado,  y  no  una  vez  sola,  de  la  anarquía  que  nos 
envolveria  ciertamente  si  erigiéremos  la  Regencia  trina.  Se  nos  hacen  por 
todas  partes  terribles  vaticinios;  pero  yo  pregunto,  señores:  ¿quién  ea  de 
nosotroa,  débiles  y  miserables  mortales,  quien  tendrá  la  necia  presunción  de 
arrancar  sus  secretos  al  porvenir? 

>To  no  creo  que  esa  gran  cadena  en  que  se  enlazan  todos  los  eslabones 
que  forman  los  sucesos  humanos  esté  tejida  por  la  fatalidad,  pero  si  digo 
que  nuestra  vista  es  demasiado  débil,  demasiado  miope  para  poder  distin- 
guirla, y  que  hay  muy  pocas  ó  ninguna  relación  entre  ese  gran  sistema  de 
leyes  eternas  é  incomprensibles,  y  el  hombre,  imperceptible  insecto  que  se 
agita  y  fluctúa  en  el  océano  de  la  inmensidad.  Pero  bajando  mas  á  la  cues- 
tión. Muy  en  armonia  están  las  ideas  á  que  contesto  con  lo  que  sabemos  que 
se  ha  dicho  á  varias  personos  íbera  de  aquí  para  convertirlas  á  la  rel^íon 
de  la  unidad,  que  no  obstante  tiene  todavía  muchos  incrédulos.  Dirigiéndo- 
les un  razonamiento  entre  enfático  y  patético,  se  les  ha  manisfeslado  que  se 
les  contaba  en  la  unidad  porque  se  les  suponía  incapaces  de  querer  ía  anar- 
quía  y  el  desorden,  como  si  los  que^defendemos  la  trinidad  tunésemoa  otras 
miras.  No,  señores;  por  mas  que  la  suspicacia  ó  maledicencia  intenten  ata- 
camos, de  nosotros  podrá  decirse  solo  que  somos  hombres  de  principios  y 
no  de  circunstancíai;  podrá  decirse  que  preferimos  como  el  roble  rompemos 
contrastando  el  huracán  á  doblamos  como  la  débil  cafia.  Tenemos  una  creen- 
cia fundada  y  consoladora;  con  ella  vivimos,  y  entretanto  dejamos  ei  bautis- 
mo que  se  nos  quiera  dar,  no  á  la  lengua  destraotora  de  nuestros  enemigos,  de 
los  cuales  no  podríamos  recibir  nunca  ni  aun  equidad^  sino  á  la  justíoia  d^ 
mundo  qué  nunca  falta  á  los  hombres  de  bien.  Pero,  volviendo  á  hablar  de 
la  anarquía,  yo  veo,  seffores,  que  este  es  un  fantasma  creado  por  la  imagi- 
nación fecunda  de  nuestros  enemigos  para  asociarla  como  potencia  aliada  i 
los  errores  y  á  los  abusos  que  tratan  de  conservar.  Nos  presentamos  en  esle 
sitio  en  el  alio  Si  pidiendo  la  consignación  de  derechos  en  una  tabla  funda- 
mental. 

»La  anarquía  nos  estaba  observando,  se  nos  decía,  é  iba  á  venir  en  pos 
de  aquella  concesión.  Pedimos  después  la  cesación  de  los  mayorazgos:  la 
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anarquía  estaba  al  paffo  y  corríamos  peligro  de  caer  en  ella.  Reclamamos 
después  la  abolicioD  de  los  sefioríos:  tampoco  se  podía  porque  los  anarquis- 
ta^ iban  á  levantar  la  cabeza.  En  fin,  sefiores,  no  se  ha  tratado  una  sola  vez 
de  reformas  útiles  para  el  pueblo,  del  remedio  de  sus  males,  sin  que  al  ins- 
tante se  nos  hayan  ponderado  todos  los  peligros,  todos  los  azares  de  una  si- 
tuación anárquica,  creando  así  ese  fantasma  inviiible  que  baseryido  de  mu- 
ro  entre  el  celo  de  los  diputados  y  la  deíerencia  del  gobierno. 

»{¥  en  qué  país,  seSores,  se  nos  habla  de  anarquía!  En  otros  tiempos  y 
en  otras  bocas  pudieran  pasar  esas  declamaciones  que  no  son  mas  que  inju- 
rias y  calumnias  torpes  contra  la  nación  mas  generosa  y  sensata.  ¿Se  olvida, 
por  ventura,  que  de  reciente  ha  estado  abandonada  á  sí  misma  sin  pacto 
porque  se  había  roto,  sin  -gobierno  porque  habia  desaparecido,  sin  otra  guia 
que  la  conciencia  pública,  sin  otro  objeto  que  el  principio  de  conservación  y 
sin  otro  freno  que  su  sensatez  proverbial?  ¿T  qué  ha  sucedido?  Todos  lo  he- 
mos visto. 

:oNuestros  enemigos  mas  encarnizados,  los  que  nos  habían  hecho  beber 
hasta  las  heces  la  copa  de  la  amargura  y  del  dolor;  les  que  se  habían  goza- 
do en  nuestra  depresión  y  en  nuestra  miseria,  lo  temieren  todo  de  la 
venganza  popular  en  el  momento  de  nuestro  triunfo.  Ocultáronse  por  lo  pron- 
to; pero  muy  luego  se  tranquilizaron;  nos  hicieron  sin  duda  mas  justicia  que 
la  que  después  hemos  merecido  á  nuestros  propíos  amigos.  Se  presentaron 
por  todas  partes,  se  ofrecieron  continuamente  á  nuesta  vista,  cruzaron  sin 
cesar  por  nuestro  lado  insultándonos  todavía  con  su  aire  insolente  y  amena- 
zador, y  nosotros.;,  nada  hicimos;  volvimos  la  cara  para  no  verlos,  y  para 
que  jamás  nuestras  manos  se  manchasen  con  la  sangre  de  los  vencidos. 

»¿Y  por  qué  al  paso  que  se  habla  con  tanta  seguridad  de  la  anarquía  como 
consecuencia  inevitable  de  la  Regencia  trina,  no  se  dice  al  menos  que  es 
siquiera  posible  que  la  única  nos  lleve  al  despotismo? 

•Porque  no  se  quiere  presentar  el  cuadro  por  el  anverso  y  por  el  reverso; 
porque  se  quiere  solo  ofrecer  por  un  lado;  porque  no  se  trata,  en  una  palabra, 
mas  que  de  aterrorizarnos  como  pudiera  hacerlo  una  nodriza  con  su  niSo, 
contándole  anécdotas  de  fantasmas,  de  vestiglos,  de  apariciones,  6  refirién- 
dole las  novelas  de  la  familia  Veelan,  del  «Enano  misterioso»  ó  de  la  «Sala 
^entapizada»  de  sir  Walter  Scott. 

»Se  nos  dice  además  que  volverá  la  guerra  civil,  y  nunca  acabará  con 
la  Regencia  trina;  y  yo  me  creo  en  el  caso  y  en  el  derecho  de  pedir  que 
esa  proposición  se  explique  porque  ha  de  contener  necesariamente  ó  un  re- 
celo 6  una  amenaza.  Recelo  si  se  supone  que  estamos  tan  pobres  de  hombrea 
que  no  tenemos  tres  á  quienes  confiar  los  deslinos  de  la  patria^  y  que  es 
condenarlos  á  la  muerte  el  ponerlos  en  sus  manos. 

«Amenaza  si  se  intenta  significar  que  ese  caudillo  denonado,  que  ese  hé- 
roe, y  yo  no  tengo  dificultad  en  llamarle  asi,  porque  digo  siempre  lo  que 
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ñento  y  ni  el  díaimiilo  está  nuBca  en  mi  corazón  ni  la  lisonja  en  mía  lakías; 
qae*ese  héroe  que  ha  cortado  la  cabeza  ¿  la  hidra  en  el  tiempo  de  toda  m 
faerza  y  de  todo  su  poder,  no  querrá,  si  ahora  se  disgasta,  desenvainar  m 
espada  en  defensa  de  la  patria  en  la  hora  del  peligro.  To  rechazo  ambas 
imputaciones,  dirigidas  ya  sea  á  los  unos,  y  ya  al  otro.  Hombres  virtuoios 
y  patriotas  tenemos  que  pudieran  desempeffar  con  pro?echo  general  la  Be- 
gencia;  otro  hombre  singular  y  admirable  contamos  también,  y  ese  no  puede 
faltar  jamás  á  la  causa  del  pais  que  también  ha  seguido.  Las  pasiones  mise- 
rables no  tienen  cabida  en  su  pecho,  y  los  disgustos  pasajeros  y  pueriles  lo 
pueden  hacer  nunca  sombra  al  sentimiento  sublime  de  su  patriotismo.  Ib 
lo  creo  yo  con  menos  virtudes  que  el  gran  Camilo,  que  enojado  con  Boma 
y  ofendido  por  ella  acudió  sin  embargo  á  librarla  cuando  ?ió  que  los  gafos 
tenian  en  peligro  el  Capitolio. 

»EI  Sr.  González  nos  dijo  también  que  la  garantía  no  estaba  en  las  per- 
sonas sino  en  los  principios,  y  que  cuando  estos  fueran  atacados  la  numen 
debia  alzarse.  To  quiero  mas  evitar  con  tiempo  que  remediar  un  mal  cau- 
sado, y  maldigo  de  la  política  que  ciega,  insensata  ó  delirante  se  entrega  á 
la  casualidad,  librando  ¿odas  sus  esperanzas  en  los  medios  convulsivos. 

»Pero  hay  un  interés  de  la  nación  en  establecer  la  Regencia  trina.  Si 
prevaleciera  la  única,  el  regente  nombrado  no  este  libró  de  morir  ó  de  im- 
posibilidad. 

» Entonces  renaceria  la  cuestión  misma  que  hoy  nos  ocupa,  porque  tao 
Cortes  serian  como  nosotros  los  que  en  aquella  época  se  encontrasen  reuni- 
dos para  decidir  de  nuevo  si  la  Regencia  habia  de  ser  de  una,  de  tres,  ó  de 
cinco  personas;  y  pensemos,  seffores,  en  qué  terrible  conflicto  nos  ha  puesto 
esta  cuestión  para  no  querer  exponer  á  la  patria  al  peligro  de  que  pueda 
repetirse.  En  la  Regencia  trina  por  el  contrario,  cuando  ocurriese  una  va- 
cante no  habrá  que  pensar  sino  en  el  modo  de  llenarla  sin  llegar  para  nada 
á  la  cuestión  de  número,  que  es  el  grande  escollo  de  que  se  necesita  huir. 

»Pero  también  media  además  el  interés  de  la  persona  á  quien  todos  alu- 
dimos. Colocado  on  la  Regencia  única  tengamos  por  seguro  que  su  ascen- 
diente se  gastará  y  se  destruirá  su  prestigio ,  presentado  como  punto  único 
y  en  posición  tan  elevada  al  choque  de  todas  las  pasiones  y  de  todos  los  in- 
tereses; poco  á  poco  se  irá  desmoronando  la  sólida  base  sobre  que  hoy  re- 
posa esa  especie  de  entusiasmo  mágico  que  por  él  sentimos,  y  la  indiferen-' 
cía  y  el  olvido  pudiera  muy  bien^^sueeder  á  las ' expansiones  nobles  y  á  hs 
demostraciones  ardientes  del  amor  y  de  la  gratitud. 

Jopeásemos  I  seffores,  lo  que  acaba  de  suceder  con  una  reina  que  á  sus 
muchas  ventajas  unia  ese  respeto  ciego,  esa  veneración,  esa  religión,  por 
decirlo  asi,  que  lo^  pueblos  sienten  por  las  dinastías.  Acordémonos  de  que 
«n  un  principio  hicimos  de  esa  reina  una  divinidad,  y  le  consagramos  un  tem- 
41o  en  nuestros  pechos  reconocidos:  acordémonos  de  que  la  hemos  visto  cruzar 
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desde  palacio  hasta  este  sitio  por  an  camino  de  flores  derramadas  de  aiilema- 
ao  por  la  milicia  ciudadana,  para  que  su  carro  de  triunfo  se  deslizase  por^este 
embalsamado  camino  de  rosas;  y  que  después  de  algún  tiempo  hemos  Tisto 
embarcarse  á  esa  misma  reina,  para  ir  á  buscar  simpatías  en  una  tierra  ex- 
tralla,  en  medio  de  un  imponente  silencio ,  del  silencio  que  según  Mirabeau 
es  la  mejor  lección  de  los  reyes,  sin  que  en  aquel  momento  resonara  una  sola 
Toz,  una  sola  aclamación,  sin  que  se  oyera  otro  ruido  que  el  confuso  y  me- 
lancólico quejido  de  las  olas  que  venian  á  espirar  sobre  las  arenas  de  la 
playa. 

»T  no  atribuyamos  esa  mudanza  á  la  causa  que  todos  conocemos;  atribu- 
yámosla mas  bien  al  poder  corrosivo  del  tiempo,  que  todo  lo  ataca,  que  todo 
lo  mina,  que  todb  lo  destruye,  y  mas  lo  que  se  presenta  solo  y  aislado, 
porque  es  ya  desde  su  origen  débil,  inseguro  y  deleznable. 

»Ni  se  quiera  suponer  tampoco  llevando  hasta  lo  infinito  las  ilusiones, 
queja  naturaleza  entera  cuya  ley  es  la  mudanza,  se  postrará  ante  un  hom- 
bre. No:  los  hombres  pueden  dominar  á  la  fortuna,  pero  no  vencer  nunca  á 
la  naturaleza.  Acordémonos,  si  no  del  capitán  del  siglo  que  ha  llenado  con  m 
filma  todos  los  confines  de  la  tierra.  La  fortuna,  los  triunfos  y  la  gloria  es- 
tuvieron siempre  obedientes  á  su  voz:  quiso  luchar  con  la  naturaleza,  y  la 
naturaleza  pasó  con  su  carro  por  encima  de  las  banderas  y  pisoteó  sus  lau- 
reles. 

»E1  Sr.  Diez  giró  su  discurso  de  una  manera  muy  contradictoria,  pues 
empezó  recusando  la  historia  y  en  seguida  empleó  tres  cuartos  de  hora  ha- 
ciendo citas  históricas  que  tomó  desde  el  principio  del  reinado  de  Feman- 
do VIL  Poco  feliz  estuvo  S.  S. ,  y  yo  le  he  oido  mas  sólido  y  mas  insinúame 
oaando  ha  defendido  en  respetables  reuniones  la  opinión  que  ahora  impugna. 

3»Dijo  ante  todo  S.  S.,  refiriéndose  al  tiempo  que  *ha  durado  la  guerra 
civil,  que  las  victorias  como  las  derrotas  han  sido  de  real  orden.  To  re- 
chazo esa  imputación,  á  nombre  de  todos  los  generales ,  á  nombre  de  to- 
dos los  ministros  que  haya  podido  haber  en  tan  larga  época,  porque  ne- 
cesario hubiera  sido  que  todos  ellos  se  convinieran  en  la  traición  y  no  hay 
un  espafiol  tan  vil  que  se  prostituya  hasta  ese  punto  de  iniquidad  y  de  ver- 
gonzosa infamia.  Defiendo,  repito,  y  defiendo  con  toda  la  eficacia  que  puedo 
á  los  ministros  de  todas  las  épocas  aunque  no  fueran  de  mi  color  político, 
'  aunque  dos  veces  haya  tenido  que  dejar  Madrid  para  sustraerme  de  tos 
persecuciones  ó  de  su  venganza.  Nada  importa. 

»E1Í08  no  están  aquí,  y  yo  debo  darles  un  apoyo  puesto  que  no  pueden  en 
esta  ocasión  defenderse. 

»Affadió  el  Sr.  Diez  que  sin  el  copvenio  de  Vergara  el  campamento  fac- 
doao  estaría  hoy  á  la  plazuela  del  Ángel.  Ni  yo,  ni  ningún  espafiol  que 
tenga  fe  en  la  eausa  que  heiMs  defendido,  en  el  general  que  ha  mandado 
las  armas,  y  en  el  denonado  ejéreito  que  ha  sustentado  la  contienda^  pode- 
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DIOS  participar  de  la  mezquina  y  cobarde  idea  de  S.  S.  Preí,  honra  y  hxh 
ñor  á^Ios  yalientea  caya  espada  jamás  ha  retrocedido  en  loa  combatía.  - 

>Ello8  han  dado  hartos  dias  de  gloria  á  la  patria  para  qve  pudiera  olñ- 
dSrseles.  Una  auréola  de  esplendor  cubre  la  frente  de  nuestros  gnerreroa,  y 
nosotros  legaremos  intactos  el  depósito  de  au  reputación  brillante  como  la 
mejor  prenda  para  las  genaraciones  venideras.  Sin  el  convenio  da  Yergart 
como  con  él,  nosotros  hubiéramos  vencido  porque  defendíamos  la  cansa  de 
la  razón,  la  causa  de  los  libres,  la  cansa  de  la  justicia ,  la  cansa  del  siglo 
que  marcha  y  del  espíritu  humano  que  se  desarrolla.  No  estaría,  no,  el 
campamento  faccioso,  sin  aquelconvenio,  en  la  plazuela  del  Ángel,  como 
ha  supuesto  el  Sr.  Diez:  lo  que  estarían,  s{,  serian  sus  banderas  y  sus  in- 
válidos en  Atocha,  si  hubiéramos  querido  recoger  las  prímeras  como  mona- 
mentó  de  nuestra  gloria  y  los  segundos  como  prueba  de  nuestra  humanidad. 

•Citónos  el  Sr.  Diez  al  primer  triunvirato  y  los  decenvirosde  Boma. 
Esas  citas  á  nada  conducen,  como  no  se  quiera  por  ellas  eicitar  el  odioao 
recuerdo  de  la  usurpación.  César  en  el  primer  triunvirato  destruyó  la  li- 
bertad romana  después  de  la  batalla  de  Farsalia ;  y  los  decenviros  sabido 
es  que  no  tenian  ninguna  misión  de  gobierno,  sino  solo  la  de  recoger  las 
leyes  de  Grecia  y  formar  con  ellas  las  de  las  doce  tablas* 

»D{jose  también  aquí  que  en  la  Regencia  trina  podriañ  apoderarse  de 
ella  las  facciones,  y  seguirse  todas  las  calamidades  de  la  revolución  fran- 
fesa  que  se  nos  bosquejó  con  ínuy  vivo  colorido.  Eso,  sefiores,  jamás  pudie- 
ra suceder;  porque  somos  espafioles  y  no  vivimos  en  los  aDos  93  y  siguien- 
tes. No,  sefiores,  dicho  sea  con  orgullo  de  nuestra  nación,  de  nuestra  épo- 
ca; dicho  sea  en  honra  y  justicia  de  nuestros  propios  enemigos.  To  quieio 
pagarle  aquí  en  este  momento  solemne  un  tributo  de  sincera  consideración 
7  de  reconocimiento.  Los  que  tantas  veces  han  luchado  con  nosotros  en 
eete  sitio  formando  un  campo  aparte  han  vencido  algunas  veces,  han  que- 
dado duefios  por  el  número,  han  dispuesto  del  gobierno,  en  sus  manos  ha 
«atado  nuestra  suerte.  Habrá  podido  haber  persecuciones;  habrá  podido  ha* 
Ber  parciales  venganzas,  pere,  si  se  han  derramado  lágrimas,  no  ha  corrido  á 
lo  menos  sangre.  To  lo  reconozco  y  tengo  un  placer  en  publicarlo,  porque 
primero  que  hombre  de  partido  soy  espafiol,  y  sobre  todos  mis  smitimientos 
descuella  siempre  el  de  la  nacionalidad.    . 

»E1  Sr.  Luzuriaga  nos  habló  de  ingratitud,  cuya  idea  han  repetido 
otros;  y  aunque  ya  está  contestada  quiero  decir  dos  palabras,  porque  esto 
hiere  mucho  el  corazón  de  los  espafioles  que  no  han  sido  nunca  ni  péifidoa 
ni  ingratos.  Yo  en  esta  materia  profeso  una  opinión  mas  austera,  y  á  ae 
quiere  singular.  Creo  que  el  hombre  desde  que  nace  se  debe  lodo  á  su  pa- 
tria, y  que  si  por  ella  se  sacrifica  no  hace  mas  que  pagarle  una  deuda  de 
justicia:  no  entiendo,  pues,  esa  precisa  é  indispensable  obligación  de  recom- 
-  pensarnos  porque  nuestro  deber  hayamos  cumplido. 
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•Eocaentro  machos  ejemplos  en  que  fundar  mi  idea  en  la  historia'  de 
los  pueblos  autíguos,  en  que  las  costumbres  eran  mas  puras  y  los  principios 
mas  respetables:  veo  en  ella  que  el  héroe  que  salvó  á  la  Grecia  en  la  batalla 
de  Maratón  no  tuvo  otra  recompensa  el  que  se  la  pintara  en  el  cuadro  que 
representaba  aquella  jornada  á  la  cabeza  de  todos  los  guerreros  y  en  actitud 
de  arengarles.  Recuerdo  también  que  habiendo  reclamado  un  general  antí* 
goo,  después  de  un  seSalado  triunfo,  una  corona  de  oliva,  se  levantó  un 
soldado  y  le  dijo:  cGuando  tú  solo  hayas  peleado  y  vencido,  entonces  te  con- 
cederemos ese  honor,  o 

»Esta,  por  consiguiente,  sefiores,  es  mi  teoría  general,  y  no  se  crea  que 
es  una  especie  de  estoicismo  impracticable  ó  un  desprendimiento  afectado, 
no.  En  la  linea  insignificante  en  que  víieo,  alguna  vez  por  mi  posición,  he 
podido  llenarme  de  cintas,  de  cruces  y  de  distinciones. 

» Jamás  he  querido  ninguna;  y  aun  ahora  poco,  que  el  gobierno  ha  con- 
cedido la  cruz  de  Isabel  la  Católica  al  Ayuntamiento  de  Madrid ,  que  lo  fué 
en  el  aflo  40,  yo  que  tenia  la  honra  de  ser  uno  de  sus  alcaldes,  tam- 
poco la  he  admitido ;  ¿pero  es  verdad,  volviendo  al  argumento,  que  esa 
persona  insigne  á  quien  se  alude  tenga  un  derecho  á  acusar  el  pais 
y  á  nosotros  de  ingratitud?  No  por  cierto :  él  posee  todas  las  muestras  de 
reconocimiento  que  puede  dar  una  patria  agradecida  3  él  cuenta  con  todas 
la&sefiales  mas  inequívocas  del  aprecio  y  del  amor  nacional;  él  ea  hoy  el 
primero  de  los  ministros,  el  primero  de  los  regentes:  por  el  voto  de  nuestros 
adversarios  en  esta  cuestión,  será  regente  único;  por  el  nuestro,  presidente 
de  la  Regencia  trina;  él  por  último  dispone  de  nuestros  corazones,  y  esta  es 
la  mejor  recompensa  para  el  hombre  que  se  ¿aerifica  en  ventaja  de  sus  con- 
ciudadanos: verse  aplaudido  y  amado  por  ellos,  y  sentir  que  las  lágrimas 
del  reconocimiento  baffan  con  frecuencia  sus  manos  triunfadoras. . 

»Dejaré  la  mayor  parte  de  los  argumentos  del  Sr.  Quinto  para  contes- 
tarlos cuando  lo  haga  á  los  del  Sr.  Sancho,  con  quien  tengo  por  necesidad 
que  detenerme  mas  tiempo.  El  Sr.  Quinto  dijo  que  era  un  lazo  tendido  á  un 
hombre  grande,  quien  disminuía  su  poder. 

»No  es  asi  ciertamente;  queremos  que  ese  poder  se  afirme,  que  el  presti- 
gio que  debe  acompafiarle  no  decaiga  ni  disminuya ;  queremos  que  ese  po- 
der no  se  pierda  ó  debilite  en  su  misma  extensión;  y  si  yo  fuera  enemigo 
de  la  persona  á  quien  se  alude,  si  fuera  capaz  de  abrigar  en  toda  mi  vida 
por  un  instante  solo  un  pensamiento  de  venganza,  nombrara  regente  único  al 
que  se  indica,  seguro  de  que  era  el  medio  mejor  de  socavar  su  reputación  y 
so  ascendiente  ahora  colosal  y  umversalmente  reconocido. 

»E1  Sr.  Quinto  haciéndonos  la  descripción  del  viaje  de  esa  persona  y  de 
las  grandes  demostl*aciones  que  había  recibido  por  todas  partes,  quiso  real- 
zar la  idea  á  nuestra  vista,  y  no  hizo  otra  cosa  que  rebajarla. 

»Nos  dijo  que  esa  persona  había  recibido  los  honores  de  la  ovación;  pero 
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el  Sr.  QaÍDto  debe  saber,  como  tan  entendido  en  las  bistorias  de  los  pue- 
blos célebres,  y  habrá  leído  sin  dada  en  los  anales  de  Tácito  y  en  otros  Taños 
autores,  que  el  triunfo  de  ovación  era  el  mas  pequeflo,  el  mas  insignifican- 
te, el  que  se  concedía  por  empresas  fóciles  y  de  ningún  riesgo;  y  sí  registra 
el  Diccionario  de  nuestra  lengua  hallará  también  que  la  ovacftm  suponia 
solo  triunfos  en  que  no  se  hubiera  derramado  sangre,  y  que  se  realizaba 
entrando  el  triunfador  á  pié  ó  á  caballo  y  sacrificando  una  oveja,  en  tanto 
que  por  los  triunfos  mayores  entraba  en  una  carroza  y  sacrificaba  un  toro  á 
los  dioses.  Paso  ahora  á  contestar  al  Sr.  Sancho. 

«Notable  me  pareció  sobre  todo  el  principio  y  el  fin  del  discurso  de  S.  S. 
Empezó  dicíéndonos  que  rechazaba  todos  los  argumeutos  históricos,  porque 
para  que  algo  probasen,  era  necesario  que  los  tiempos  y  las  circunstancias, 
que  los  hombres,  que  sus  hábitos  y  costumbres  fueran  idénticos,  lo  que  es 
de  todo  punto  imposible.  Hasta  aquí  estoy  yo  conforme  con  el  Sr.  Sanclio; 
pero  pasando  S.  S.  á  probar  que  la  opinión  de  la  Regencia  única  es  de  eon*^ 
sentimiento  universal  como  pudieran  sostenerlo  los  teólogos  de  la  existencia 
do  Dios,  empezó  á  citamos  hechos  históricos  llevándonos  primero  á  la  Gons^ 
titocion  de  la  Constituyente  del  aflo  91, después  á  la  dd  imperio,  luego  á  h 
de  Bélgica,  luego  á  la  de  Portugal;  no  teniendo  luego  mas  ejemplo  que  ale- 
gar en  esto  mundo,  se  fué  al  otro  para  traer  también  á  juego  la  Constitacíon 
del  imperio  del  Brasil.  De  modo  que  el  Sr.  Sancho  que  empezó  didendo 
que  no  admília  la  autoridad  de  los  hechos,  vino  después  á  apelar  casi  ex«^ 
elusivamente  á  ella.  Una  consideración  se  ofrece  auto  todo.  Sí  estos  ejem- 
plos son  tan  terminantes  como  los  supone  el  Sr.  Sancho  en  fiíYor  de  h  Be- 
gencia  única;  si  todas  ellas  existían  cuando  se  formó  nuestra  Gonstitseion 
de  1837;  y  si  de  consentimiento  universal  son  todas  esas  ponderadas  exce- 
lencias de  la  Regencia  única,  ¿por  qué  el  Sr.  Sancho,  uno  de  los  padree  de 
nuestra  ley  fundamental,  dio  cabida  en  su  articulo  é  la  Regencia  de  tres  ó 
cinco  personas?  Esto  no  se  explica,  pero  pasemos  adelanto  y  encontraremos 
que  en  el  inmenso  cúmulo  de  citas  que  se  nos  hacen,  ó  dan  lugar  á  deduc- 
ciones poco  favorables  á  la  opinión  del  Sr.  Sancho,  ó  son  absohitaoiento  M- 
sas.  Voy  á  demostrarlo. 

»Gitó,  ante  todo,  el  seflor  Sancho,  la  Constitución  de  la  Constítiiyento  de 
los  affos  89,  90  y  91,  pues  los  tres  períodos  abrazó  la  misión  de  aquel  res- 
petable cuerpo:  consignaba,  es  verdad,  un  solo  regente,  pero  véase  la  cau- 
sa. En, la  sección  S.^  artículo  l.^  núm.  1,  dice:  cEl  Cuerpo  legislalivo no 
podrá  elegir  el  regento;»  y  en  el  5.*,  6.*,  7.*  y  8.*,  aOade:  cLos  electores 
de  cada  distrito  se  reunirán  y  elegirán  un  ciudadano  que  voto  el  r^nto, 
cuya  elección  será  hecha  en  escrutinio  individual  y  á  pldralídad  absoluta  de 
votos. »  Aquí  está  explicado  el  secreto  de  aquella  regencia  única.  £1  Cuerpo 
acaso  mas  sabio  que  ha  tenido  la  Francia,  que  hizo  una  admirable  y  pacifica 
revolución  de  principios  en  solos  dos  afios,  creyó  que  el  nombramiento  de 
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Rfl^fiQGÍa  tocabaji  \»  cinuladaQos,  y  Yeríficándolo  asi  poco  peligro  habría  de 
eqaÍTocár  la  elección^  y  por  consigoíenle  menos  garantía  ae  neeeátaba  en  el 
oúinaro.  Pero  dejaqaí  deduzco  yo  otra  reflexión  importante,  aplicada  á  otro 
de  los  extreiqos  mas  idebalidoa  en  esta  cuestión,  á  saber:  que  ai  todos  los  cín- 
dadanos  creyó^la  CoAatilayente  q^  debían  tener  parte  en  el  nombramiento 
de  la  Regencia;  si  miró  eate  acto  como  tan  propio,  como  tan  inseparable  de 
los  electores ,  razcn  será  que  la  voluntad  de  eatos  aea  respetada  en  el  caso 
actnal,  y  que  coando  se  hable  aqni  de  programas  y  de  mandatos  imperati- 
vos, cosa  para  mi¡incompirenBÍble,  pnes  que  loa  mandatos  todos  son  impera- 
tivos, porque  el  que  manda  impera;  cuando  se  habla,  digo,  de  esos  manda- 
tos y  de  esos  programas,  los  pueblos  deben  ser  satisfechos  en  sus  deseos  y 
cumplida  religiosamente  la  palabra  que  se  les  haya  empefiado.  El  que  des- 
pués de  un  maduro  examen  no  le  encostre  conciliable  con  su  conciencia, 
abierto  tiene  el  decoroso  camino  de  la  renuncia.  Veamos  ahora  lo  que  dis- 
pone la  Constitución  del  imperio,  citada  también  por  el  sefior  Sancho. 

»£s  el  senadoconsulto  orgánico  del  28  floreal  de!  afio  12,  que  corres- 
ponde al  18  de  mayo  de  1804.  El  articulo  27  dice  a^f:  «El  regente  no  pro- 
pone ningún  proyecto  de  ley  ni  senadoconsulto,  no  adopta  ningún  regla- 
mento de  administración  pública  ^io  haber  tomado  el  parecer  y  dictamen  del 
Consejo  de  Regencia,  compuesto  de  los  grandes  títulos  del  imperio.  No  puede 
tampoco  declarar  la  guerra  ni  formar  la  paz,  ni  tratados  de  alianza  ó  comer- 
cio, sino  habiendo  antes  deliberado  en  el  Consejo  de  Regencia,  cuyos  miem- 
bros tienen  para  este  caso  voz  deliberativa.:»  Pudiéramos  no  admitir  el  ar- 
gumento que  se  nos  hace  con  esta  Constitución,  porque  era  una  Constitución 
de  usurpación,  de  servidumbre;  pero  concediéndola  por  un  momento,  no  se 
ve  aquí  en  el  Consqfo  de  Regencia,  á  cuya  consulta  se  sujetaban  todos  los  ac- 
tos del  údíco  regenta,  la  causa  y  la  seguridad  con  que  pudo  establecerse; 
¿tenemos  nosotros  por  ventura  este  recurso?  Y  no  se  crea  que  el  Consejo  de 
Regencia  en  el  imperio  era  el  mismo  que  el  de  los  ministros  ó  lo  absolvían; 
porque  mas  adelante  se  dice  en  el  lugar  citado:  «El  ministro  de  Relaciones 
exteriores  tiene  asiento  en  el  consejo  de  Regencia,  cuando  este  consejo  deli- 
bera sobre  negocios  relativos  á  su  departamento. »  Pasemos  ahora  á  compro- 
bar la  falsedad  de  las  citas. 

»E1  sefior  Sancho  nos  sefialé  en  apoyo  de  la  Regencia  única  el  articulo  92 
de  la  Constitución  portuguesa  de  1820^,  que  dice  asi:  <c Durante  la  menor 
^ad  del  rey  gobernará  el*  reino  una  Regencia  que  pertenecerá  al  pariente 
mas  tpréximo  según  el  orden  de  sucesión^  siendo  mayor  de  veinticinco  afios. » 

»¿Pepo  €s  este  por  ventura  nuestro  caso?  ¿Tratamos  de  elegir  pariente  de 
la  reina,  ó  vamos  á  hacer  el  nombramiento  entre  extraños?  ¿T  qué  dispone 
para  este  áltimo  e&ta  misma  Constitución  portuguesa?  Bien  claro  lo  dice  el 
inmediato  articulo  93,  que  no  ha  visto  ó  no  ha  querido  ver  el  sefior  Sancho. 
i^Sitel  rey  (dice)  no  tuviera  ningún  pariente  que  reúna  estas  cualidades,  go- 
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bernará  el  reino  ana  Regencia  permanente  nombrada  por  las  Cortes  gwera- 
lea  y  compuesta  de  tres  individuos^  siendo  el  presidente  de  ella  el  mas  an- 
ciano. Si  el  sefior  Sancho  creyó  qne  se  nos  escaparía  el  advertir  la  inexacti- 
tod  de  su  cita,  se  ha  llevado  chasco;  y  yo  extraffo  mucho  qne  se  haya  es- 
capado esta  observación  al  genio  escudrifiador  del  sefior  Caballero. 

^Contrayéndonos  por  último  á  la  Constitución  del  imperio  del  Brasil 
de  1824,  encontraremos  que  dice  en  su  articulo  12t:  «Durante  la  menor 
edad  del  emperador  gobernará  el  imperio  una  Regenciai  la  cual  correspon- 
derá al  pariente  mas  próximo  según  el  orden  de  sucesión,  con  tal  qne  sea 
mayor  de  25  afios. 

»La  idea  es  la  misma  que  la  de  la  Constitución  portuguesa,  porque  todos 
sabemos  que  en  el  árbol  genealógico  de  las  Constituciones  estas  dos  son  pa- 
Tientas  muy  inmediatas.  Este  arlícuto  habla  del  caso  de  elegir  entre  los  pa- 
rientes del  rey,  del  cual  distamos  nosotros  inmensamente.  Pero  ¿qué  se  dis- 
pone respecto  al  nombramiento  entre  extrafios,  que  es  la  circunstanda  que 
ahora  nos  ocupa?  El  articulo  123  nos  lo  dice.  «Si  el  emperador,  afiade,  no 
tuviese  pariente  alguno  que  reúna  estas  cualidades,  gobernará  el  imperio  una 
Regencia  permanente  nombrada  por  la  Asamblea  general ,  y  compuesta  de 
tres  miembros,  el  mas  anciano  de  los  cuales  será  presidente. »  Ei  sefior  San- 
cho tampoco  ha  reparado  en  este  articulo,  y  si  lo  ha  visto  ha  tenido  por  con- 
veniente callarlo,  realizando  aquel  dicho  antiguo  que  «al  buen  callar  llaman 
Sancho. » 

»Afiadió  después  su  sefioría  que  esteba  por  la  Regencia  de  uno,  porgue 
asi  lo  exige  el  interés  de  la  Constitución  y  de  la  monarquía :  consecuencia 
natural  que  sacará  cualquiera;  luego  la  Constitución  de  1837  es  opuesta  á 
la  monarquía  y  al  de  ella  misma,  pues  que  permite  elegir  tres  y  bstsU  cinco 
regentes.  El  sefior  Sancho  ha  dicho  que  la  Regencia  múltiple  seii  un  mons- 
truo: consecuencia  que  sacará  cualquiera  por  el  mismo  fundamento;  luego  la 
Constitución  que  la  autoriza  es  un  monstruo.  No  es  culpa  nuestra^  por  áerío, 
que  el  sefior  Sancho,  que  as  uno  de  los  padres  y  autores  de  aquella  Consti- 
tución, ponga  ahora  á  su  hija  un  nombre  tan  odioso  en  la  pila  de  un  nevo 
bautismo. 

^Afiadió  el  sefior  Sancho  que  él  no  era  de  los  que  se  jugaban  el  todo  por 
el  todo,  y  esta  fué  una  alusión  directo  á  mi  persona.  Pero  es  de  notar,  y 
buen  testigo  el  Congreso,  qne  lejos  de  decir  yo  la  expresión  que  se  me  atri- 
buye defendiendo  á  la  comisión,  de  que  era  parte,  en  su  dictamen  sobre  el 
modo  de  proceder  en  el  nombramiento  de  Regencia,  dije  y  repetí  varias  ve- 
ces lo  contrario,  á  saber:  qne  en  aquel  negocio  grave  y  de  ton  trascenden- 
toles  consecuencias,  la  comisión  no  creia  que  por  no  invocar  y  sostoner  cier- 
tos principios  debieran  jugarse  el  lodo  por  el  todo,  en  lo  que  vela  sumo  pe- 
ligro. 

»Si  el  sefior  Sancho,  por  la  vivacidad  de  su  carác4er  y  por  su  natural 
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ímpadeifs  no  poede  «star  qubcí  «p  cuarto  de  hora  m  el  baneo;  n  eBlit  f 
^  aale  con.  frecuencia,  y  ai  en  sos  entradas  y  salidas  pe  puede  coger  skio  fr|h- 
ees  sueltas  ^  tal  vez  patabras  aisladas  de  un  discurso,  triste  09  para  ni  hfi*- 
ber  de  entrar  en  estas  eiplicacíones,  porque  después  forme  segas  mq'or  h 
perezca  el  discurso  ó  fantasma  que  se  proponga  combatir. 

»Dijo  después  su  sefforia  que  la  guarda  de  la  Regencia  son  las  Cortes.  T 
yo  le  pregunto:  ¿y  la  gqarda  de  las  cortes  quién  es?  La  prerogativa  de  la  ce- 
roña  de  disolverlas  cvando  le  acomode. 

«Afiadió  su  seBoria  que  en  el  mes- de  setiembre  mostró  la  persona  i  quien 
aludimos  no  tener  ambición,  porque  en  vez  de  ceder  á  la  pasión  popular, 
que  le  hubiera  allanado  lodos  los  caminos,  se  opuso  vigorosamente  á  la  pro- 
puesta que  se  le  hizo  de  convocar  cortes  constituyentes  y  abolir  de  todo  ponto 
«1  senado.  Esta  imputación  es  del  mísno  modo  absolutamente  falsa. 

»E1  congreso  va  á  oir  las  baaes  que  la  Junta  gubernativa  de  Madrid  y  su 
Ayuntamienlo  constitucional  propnsierenal  personaje  ilustre  de  qmen  se  trata. 
(Las  leyó.) 

»¿Dónde  está,  pues,  lá  demanda,  ni  la  mas  remota  indicación  de  <|ue  se 
convocaran  cortes  constituyentes,  que  hubiera  equivalido  á  pedir  la  nulidad 
6  la  reforma  de  la  Constitución  que  existe?  Si  se  pidió,  como  acaba  de  oir  el 
congreso,  que  el  senado  se  reemplazara  en  su  totalidad  de  nuevo  por  el  fun- 
dado motivó  de  teoría  política  que  en  la  base  se  expresa,  ¿será  esto  por  ven. 
<ura  solicitar  que  desapareciese  como  Cuerpo  ó  como  insti|ucion?  El  congreso 
puede  conocer  bien  la  verdad  que  hay  en  las  suposiciones  del  sefior  Sancho. 

»No  lo  extrafiará,  sin  embargo,  porque  ha  oído  que  el  mismo  sefior  nos 
ha  dicho  que  no  puede  tener  noticias  muy  exactas,  porque  en  nada  se  mee- 
«ció  en  los  acontecimientos  de  setiembre,  y  que  se  limitó  á  pedir  al  cielaqne 
DOS  diese  buena  fortuna  á  los  que  nos  habiamos  comprometido  en  aquel  lan- 
M,  arrojando  nuestras  cabezas  en  medio  de  la  calle.  Nosotros  agradecemos 
mucho  al  sefior  Sancho  su  buen  deseo  y  sus  fervorosas  oraciones;  pero  le  hu- 
biéramos agradecido  mas  que  se  hubiera  puesto  á  nuestro  lado  prestándonos 
el  poderoso  apoyo  de  su  talento,  de  su  palabra  y  de  su  espada. 

»Dijo  en  seguida  el  sefior  Sancho  que  la  unidad  de  la  Regeneia  eson 
axioma,  que  como  tal  no  puede  demostrarse.  Tampoco  soy  en  esta  parte  de 
la  opinión  de  su  sefioria ;  pues  según  la  de  los  mejores  ideólogos  basta  los 
«xiomas  se  demuestran,  y  aunque  sea  un  axioma  de  dos  y  dos  hacen  cuatro, 
seguro  es  que  ninguno  podrá  formar  esta  idea  sin  conocer  prioiero  el  valor 
de  la  unidad  cuatro  veces  repetida. 

» Afladió  su  sefioria  <\m  quiere  conservar  las  tradiciones  monárquicas,  y 
<iue  cuando  llegase  el  caso  sea  insensible  el  tránsito  de  la  Regencia  á  la^ mo- 
narquía. Nosotros  queremos  Jo  propio.  Pero  aqui  afiadió  el  sefior  Sancho  el 
argumento  tantas  veces  repetido  de  unión  y  de  fuerza;  y  cabalmente  esa  es 
la  principal  ventaja  qoe  á  mi  modo  de  ver  tiene  la  Regencia  trina  sobre  la 
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ática.  HIa  tendría  aabre  sa  oabesa  ana  peraona  que  goza  de  laa  aimpatUia  del 
cjéroitó,  7  eata  tendría  por  compaieroe  otros  doe  hombres  que  go^n  de  la 
opinión  ckl  país  y  de  los  Gnerpoi  oolegísladores.  ¿Qué  unión  puede  haber 
mas  intima,  ni  qué  fuerza  mas  respetable  que  la  del  ejército,  el  poder  le- 
gisla ti  vo  y  el  ejecutivo?  Este  seria  un  nudo  indisoluble.  Por  el  contrario  oom 
la  RegeDcia  única  gran  riesgo  se  corre  de  que  esta  unión  y  esta  conformidad 
se  vean  alteradas.  No  seré  yo  por  cierto  la  causa;  porque  desde  ahora  digo 
para  siempre  que  mi  camino  está  trazado.  Bien  se  componga  la  B^gencia  de 
nna,  tres  6  cinco  personas,  si  nombra  buen  ministerio  y  marcha  conslitucio- 
nalmente,  yo  la  apoyaré,  á  su  lado  me  tendrá  siempre  en  este  sitio  para  de- 
Isnder  sus  actos.  Pero  compóngase  de  tres  personas,  ó  de  una  ó  de  cinco,  sí 
nombra  mal  ministerio  y  marcha  en  perjuicio  de  los  intereses  del  país  que 
aquí  representamos,  yo  la  atacaré  con  toda  la  energía  que  pueda.  Pero  do  íb 
trata  de  un  hombre  insignificante  ni  de  su  pobre  deseo. 

»Ello  es  que  triunfando  la  Regencia  única  pudiera  encontrar  por  mas  6 
menos  fundadas  prevenciones,  por  actos  mejor  ó  peor  interpretados,  un  oba- 
táeulo  «n  el  desacuerdo  del  congreso.  Necesitaría,  pues,  disolverlo,  y  yo  me 
detengo  ante  este  porvenir  opaco,  porque  no  alcaLzo  ni  quiero  calcular  las 
terribles  consecuencias  que  de  ese  paso  pudieran  sobrevenir. 

>Ha  afiadido  el  sefior  Sancho  que  no  saben  nuestros  candidatos,  que  ha 
corrido  una  lista  hasta  de  veinte  y  cinco,  y  que  podríamos  extenderla  mucho 
mas,  puesto  que  parece  no  necentamos  antecedentes  gloriosos  ni  servicios 
recientes.  Esta  suposición  es  tan  vaga  y  equivocada  como  las  anleijores.  áü- 
tecedentes  y  servicios  queremos;  pero  no  creemos  que  sea  uno  solo  el  camino 
que  conduzca  á  la  inmortalidad  y  á  la  gloría.  A  esto  contestaré  inas  ade- 
lante. 

«Concluyó,  por  último,  el  sefior  Sancho,  diciéndonos  que  vence  sin  duda 
hi  Regencia  única,  y  que  el  resultado  nos  desengafiará.  A  esto  contestaré  que 
acaso  no  disto  yo  de  esa  misma  opinión,  y  le  afiadiré  que  en  mi  partícdar  me 
alegro,  porque  en  esta  cuestión,  á  mi  modo  de  ver,  quien  gana  pierde. 

»Diré,  por  último,  al  sefior  Sancho,  que  su  profecía  no  podría  nunca  alte- 
rar mi  convicción,  porque  en  una  tempestad  querría  siempre  mas  bien  sal- 
varme solo  que  naufragar  con  muchos. 

»Tengó  ahora  que  hacerme  cargo  de  una  expresión  escapada  sin  duda  oi 
el  calor  del  momento,  á  mi  amigo  el  sefior  González  BraYO.  Dijo  su  sefioría 
que  Napoleón  tuvo  algún  derecho  para  sobreponeirse  é  la  época,  concehur  un 
pensamiento  político  y  ejecutarlo.  En  eso  no  convendré  yo  nunca,  porque  no 
reconozco  mas  derecho  en  los  hombres  que  el  que  les  dan  ios  pueblos  á  que 
pertenecen.  Yo  admiro  á  Napoleón  como  guerrero;  como  el  vMcedor  de  Aua- 
terlitz,  de  Harengo  y  de  Jeua;  como  el  hombre  cuyos  talentos  militares  ad- 
miraron al  mundo,  parlicularmente  en  su  reaparición  después  dd  destierro; 
pero  como  político  yo  no  puedo  mirarlo  de  otro  modo  que  como  un  mísenbie 
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disécalo  de  Maquiavelo.  No  puedo  pasar  nanea  por  delante  de  la  sombíA  de 
un  hombre  grande  sin  inclinarme;  pero  no  doy  jamás  na  testimonio  de  apro* 
bacion  contra  los  que  ofenden  los  derechos  de  los  pueblos,  ni  saludo  eon  el 
nombre  de  héroe  en  politica  al  que  es  un  tirano. 

»Los  argumentos  del  sefior  Domenech  descansan  en  su  mayor  parle  sobre 
la  coníasion  entre  el  carácter  de  los  regentes  y  la  índole  de  la  corona,  y  por 
lo  tanto  no  tengo  que  hacer  otra  cosa  para  rebatirlos  que  referirme  á  las  doo' 
trinas  que  antes  he  sentado.  Paso  ahora  á  contraerme  muy  ligeramente  al 
discurso  del  sefior  Olózaga. 

»Su  sefiorfa  nos  ha  dicho  que  los  reyes  en  sus  testamentos  han  nombrado 
«fempre  la  Regencia  múltiple.  La  observación  es  exacta  en  lo  común;  pero 
nada  prueba,  porque  á  su  lado  corre  otra  experiencia  histórica,  á  saber:  que 
cuando  los  reyes  han  nombrado  en  sus  testamentos  Regencias  únicas,  los 
pueblos  se  han  apresurado  á  elegir  coregentes  que  compartiesen  lá  autoridad 
con  el  regente  testamentario.  ¿Qué  quiere  decir  lo  uno  y  lo  otro?  Natural- 
mente nos  revela  un  pensamiento  favorable  á  nuestra  opinión,  á  saber:  qm 
asi  ios  reyes  coando  han  mirado  con  interés  la  suerte  de  sus  hijos,  como  los 
pueblos  cuando  han  querido  acudir  con  su  previsión  á  la  indiscreta  conflana 
de  los  monarcas,  han  boscado  garantias  en  la  Regencia  múltiple,  porque  unoc( 
y  Ciros  en  medio  de  la  oposición  de  intereses  han  reconocido  igualmente  que 
iá  Regencia  única  no  las  prestaba. 

sHa  afiadido  el  Sr.  Olózaga  que  en  el  pensamiento  de  setiembre  no  es- 
taba la  Regencia,  porque  entonces  solo  se  trataba  de  poner  coregentes  á  la 
reina.  Coregentes  es  mas  de  uno ;  nació  esta  idea  y  este  deseo  del  desea- 
gadSo  amargo  que  habia  dado  la  Regencia  única;  y  vio  el  Sr.  Olózaga  como 
por  mas  vueltas  y  traducciones  que  quieran  darse  al  pensamiento  de  nuee- 
Cra  última  revolución  siempre  significa  lo  mismo,  porque  no  tiene  mas  que 
8n  sentido,  no  admite  mas  que  una  expresión. 

>EI  Sr.  Olózaga  ha  llamado  nuestra  atención  acerca  de  los  graves  suce- 
sm  que  ha  producido  la  idea  de  poner  coregentes  á  Cristina,  y  muy  deli- 
cadamente nos  ha  inducido  á  pensar  también  qué  consecuencias  pudiera 
memos  en  el  día  el  pensamiento  de  la  Regencia  múltiple.  Para  mi  esta 
consideración  no  tiene  fuerza  alguna,  porque  no  veo  el  menor  punto  de  con- 
tacto entre  personas  y  personas,  entre  tiempos  y  tiempos,  entre  circunstaa- 
cías  y  circunstancias,  y  asi  el  raciocinio  cae  por  falta  de  identidad  entre  los 
ea:tremos  comparados. 

tVoy  ahora,  sefiores,  á  decir  dos  palabras  contrayéndbme  á  lo  que  pro- 
duce la  historia  para  satisfacer  con  ello  á  un  argumento  que  se  ha  presen- 
tado como  muy  poderoso.  Don  Enrique  I  de  Castilla  quedó  bajo  la  tutela  v  Re- 
gencia de  su  madre  dofia  Leonor,  por  cuya  pronta  muerte  pasó  á  dofia  Be- 
renguela.  ¿T  qué  hizo  esta?  Confiar  ja  Regencia  á  los  Laras,  qtte  dieron  la 
dirección  ^1  mayor  de  los  hermaaos. 
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>Vés0e  asa  legMcit  áiiica  es  mi  origen»  ooaTerüda  may  pronto  en  wM- 
tipio.  So  me  dirá  qaá  don  Fernando  IV  oflluvo  bajo  la  tolda  y  regencu  do 
dofia  Maílla  de  Molina;  pero  oe  le  discernió  porcjne  era  an  madre,  y  eatoa 
lazos  de  la  naturaleza  son  mas  poderosos  y  respetables  que  todos  los  otros. 
Goando  entró  don  Alfonso  XI,  el  Bravo,  llamado  á  la  corona,  no  halúa  dis- 
posición tomada  por  su  padre,  que  no  había  hecho  testamento,  ni  tampoco  en 
los  códigos,  porque  aunque  ya  corrían  las  Partidas,  carecian  de  foena  legalt 
y  solo  tenían  la  moral  entre  los  jurisconsultos.  ¿T  qué  sucedió?  Se  reunieron 
las  cortes  de  Falencia,  la  cuestión  era  entre  la  madre  y  la  abuela,  y  enlf» 
los  infantes  don  Joan  y  don  Pedro.  AcordÓBO  por  áltimo  que  estos  dos  la- 
Tieaan  la  regencia,  y  hé  aqui  otro  ejeiÉplo  contrario  á  la  unidad  que  st 
sancionó  en  las  Corlas  de  Burgos  de  1315.  Don  Juan  ¡II  estuTO  igualoMnto 
bajo  la  totola  y  Regentía  de  su  madre,  y|que  el  infante  don  Femando  m  lio. 

»Doffa  Juana  la  Bellraneja  toyo  por  regento  al  cardenal  de  Espafi%«j  al 
marqués  de  Villena.  Si  eiaminimos  la  historia  de  Navarra  hallaremoa  desde 
el  sigilo  IX  que  Sancho  Garcia  Abakróa  tovo  varios  ^tutores  y  regentes  i  la 
vez;  y  si  por  ultimo  venimos  á  sucesos  mas  recientes  encontraremos  que  Gar- 
los II  estuvo  bajo  la  dirección  de  su^madre  y  sos  eoregentes ,  que  con  elia 
partieron  la  autoridad.  He  citodo  estos  dos  ejemplos  para  contestar  al  argu- 
mento de  imposibilidad  de  la  Regencia  milUple  que  tontas  veces  se  nos  ba 
presentodo.  {a  mejor  prueba  de  qoe^puede  existir  es  demostrar  como  acabo 
de  hacerlo,  que  de  hecho  ha  existido! 

» Voy  i  concluir,  sefiores ,  porque  es  ya  muy  adelantoda  la  hora,  y  yo 
no  puedo  mas  con  el  cansancio  y  la  fatiga.  Se  nos  presagian  males  pira  el 
porvenir;  yo  también  los  veo  cualquiera  que  sea  la  Regencia  que  se  nom- 
bre. ¡T  plegué  al  cielo  que  me  equivoque  I  Pero  en  ese  cielo  neboJoso,  veo 
todavía  puntos  de  claridad  y  de  esperanza.  Sea  ese  genio  amigo  que  parece 
proteger  la  libertod  del  mundo;  sea  otro  genio  mas  eficaz  y  poderoso ,  que 
protege  y  escuda  la  libertad  de  nuestro  suelo;  ello  es  que  nuestras  manos  se 
déieblazan  siempre  de  ima  manera  sorprendente,  y  que  cuando  en  medio 
de  la  borrasca,  vemos  el  escollo  en  que  parece  va  á  estrellarse  la  nave 
del  Estodo,  ese  míistno  escollo  se  convierte  en  roca  de  asilo  donde  se  fija 
con  seguridad  la  planto  del  angustiado  náufrago.  Y  no  se  crea^  seSores, 
que  yo  lo  atribuyo  á  un  destino  que  la  mitología  pinto  ciego  y  caprichoso. 

»Este  secreto  tiene  su  explicación,  y  eiU  explicación  es  que  al  fin  todos 
somos  espafioles,  que  todos  tenemos  algunos  tilulos  á  la  confianza  de  núes* 
tros  comítotates,  y  que  les  hemos  dado  el  derecho  de  esperar  que  en  una 
oeaaion  dada  haremos  abnegación  de  nuestras  opiniones. » 

(Q) 
Cuando  el  affo  40  iba  á  comenzar  en  medio  de  la  gran  batolla  qne  ka 
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08iiMrvaAms,  li  resoeion  fadMa  provoctda,  s%  publicó  un  foHelo  para  dar 
ooa  idea  dé  aquella  sitaacioB,  TomaBios  nnoi  parrafea  de  El  Eco  ddCo^ 
mercio  j  do  ob  folleto  qae  pablkó  é&n  Ferma  Caballero. 

Decía  así: 

tfil  peligro  eD  qae  nos  po&e  la  paadílla  dominante  y  el  temor  que  sobre 
la  comeryácioB  de  las  instítociones  inspiran  ios  actuales  miniatrosi  repre^ 
Motantes  del  mismo  partido  que  ya  nes  ba  gobernado  aires  veces  con  baila 
desgracia  para  el  país,  ba  producido  algunos  folletos  de  bien  corladas  pin-- 
mas  que  con  dilerentes  titules  y  alusivos  todos  á  las  eircuestancias  politicaa 
se  ban  publicado  en  estos  dias.  Preséntase  el  primero  á  la  memoria  uno  que 
era  el  título  de  tVoz  de  alerta  á  los  espafioles  constitucionales»  dio  á  luz  el 
aelor  don  Fermin  Cdballero  poco  antes  de  la  disolución  de  las  cortes,  rico 
de  dtftos  y  exacto  en  les  raeiocinios  y  consecuencias  que  deduce,  tanto  como 
su^n  serlo  las  producciones  de  tan  distinguido  escritor. 

«Menciona  primera  lo  critice  y  peligroso  de  nuestra  situación  politice,  y 
dice  que  la  cuestión  que  se  debate  em  las  conferencias  de  los  enemigos  de  la 
libertad  española,  consiale  en  si,  han  de  volver  las  cosas  al  estado  que  ü^- 
ttof}  á  la  muerte  de  Fernmdo  YIL^^Si  se  ha  de  dar  por  nulo  cuanto  se 
ha  vwtiado  después  de  los  sucesos  de  la  Granja.^ Si  ha  de  cesar  tercera 
fsez  >el  sistema  constitucional  para  que  siga  el  absolutismo,  Y  divide  en  dos 
olases  los  conatos  coa  que  se  quieren  destruir  nuestras  instituciones,  interio- 
ras y  extranjeros.  Hé  aquí  cómo  se  explica  el  folletista  acerca  de  las  influen- 
cias extrañas: 

.  »Dd  feera  de  EspaOa  influyen  contra  el  sistema  constitucional  los  gobier- 
II0|3  absolutistas,  enemigos  naturales  de  tede  pueblo  q(ie  quiere  ser  libre. 
Temen  y  con  razón,  que  se  repitan  los  ejemplos  de  libertad,  porque  cada 
um  prolonga  la.  palanca  que  amenaza  derribar  su  mal  asentado  alcázar  ds 
tírania.  Véase  si  no  como  ayudaron  en  1823  la  empresa  de  la  invasión  li- 
bjsrticida^  y  como  ban  favoirecíde  y  protegen  el  carlismo,  no  por  el  {Mreten- 
díente  (que  asi  les  importaría  su  persona,  como  las  ilegitimas  de  Bernardo^ 
te,  Leopoldo  y  Olhon,  y  la  cuasi  ilegitima  de  Luís  Felipe),  sino  por  mante- 
ner las  ideas  asociadas  á  su  «ausa,  díametrabnente  opuestas  á  las  que  apo- 
]^n  el  trono  de  Isabel  U. 

»Otro  elemento  extrafiOi  que  nos  perjudica  todavía  mas  que  los  anteriores, 
existe  en  paises  que  se  dicen  amigos  nuestiw.  Ei  empeBo  de  tener  en  tutela 
á  la  nación  espafiola  viene  de  muy  antiguo»  Los  intereses  mercantites,  po- 
liUcos  y  da  familia  ón  que  se  fundaba  esta  j^rotension,  ban  subido  de  punto 
en  la  actual  minoría  de  nuestra  reina.  Su  mano  vale  demasiado  para  que  no 
excite  ambiciones.  J^  la  sombra  de  bu  ¿inenae  es  nataral  que  quieran  reali- 
zarse mira^  muy  vastas. 

sPor  otra  parte  se  cruzan  /uertes  y  epues^s  conatos  á  que  Espafia  ao 
proipevey  i^que  no  seaüaeíon  grande.  Si  se  desarrolbra  el  genio  de  svs 
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Datorales  7  aprofeobáranse  las  Tenbyas  de  nuestro  dina  y  de  Bneatrapoeí- 
cioD  geográfica,  Espada  sería  de  las  primeras  potendae  del  mundo  en  pro«- 
dacciones  y  en  comercio.  Poseedora  de  una  marina  inmensa;  relacionada  por 
sangre,  religión  y  lengua  con  los  nucTos  estados  de  América;  daeffa  excla- 
siva  del  medio  de  beneficiar  los  metales  preciosos,  se  baria  seSora  de  ambos 
mares,  coya  llave  tiene  en  si.  No  conviene  á  rivales  envidiosos,  ni  á  mono* 
polistas  avaros,  qae  Espaffa  sea  Espaffa,  no.  Hé  aqni  el  germen  de  tantas 
desgracias  como  kan  llovido  sobre  esta  desventurada  patria :  bé  aquí  la  ex- 
plicación de  las  rivalidades  que  boy  lamentamos,  y  á  que  contríbuyen  ob- 
cecados españoles  incautos. 

»Las  no  extinguidas  diferencias  de  nuestros  antiguos  'reinos,  ban  pres- 
tado mas  de  una  vez  ocasión  á  maquinaciones  extranjeras.  En  la  regios 
trans-íbera  existen  bábítos  y  recuerdos  que  frecuentemente  se  etpiatsm. 
¡Ojalá  que  sea  sin  fnito,  y  que  no  llegue  á  realizarse  el  plan,  en  iml  oca- 
siones destruido  por  el  amor  patríol  Sonando  están  aun  los  clamores  de  la 
imprenta  francesa  (sin  excluir  los  periódicos  de  oposición,  que  parecen  mas 
amigos  nuestros)  para  que  se  aprovecbase  la  coyuntura  de  los  fueros,  y  ü 
formasen  cuatro  repúblicas  en  las  provincias  del  Norte.  ¿Era  puro  amor  á 
las  doctrinas  repubjicanas?  No.  En  teoría  sm^emos  mucbos  espafioles  tan  en- 
tusiastas del  republicanismo  como  los  franceses;  pero  queremos  ante  todo  d 
bien  de  nuestro  pais,  lo  que  es  posible  para  su  felicidad,  lo  que  cuadra  á  su 
carácter  é  ilustración  actual,  lo  que  puede  bacer  de  nuestra  península  una 
gran  potencia.  La  Francia  que  contaba  por  limite  oriental  los  cantones  sm- 
zos,  que  ba  arreglado  al  Norte  su  frontera  con  el  establecimiento  del  rano 
belga,  solo  babia  menester  una  federación  al  Sur  para  poder  repetir  con  do« 
Me  fundamento:  «ya  no  hay  Pirineos,  t^ 

•Debilitada  la  valla  de  las  fronteras  está  abierto  el  camino  para  nHem- 
res  engrandecimientos^  Mediten  sobre  este  punto  los  industriosos  catalanes, 
les  aragoneses  entusiastas,  los  navarros  indomables,  y  los  puros  vasconga- 
dos; observen  las  sugestiones  quede  cierta  parto  reciben,  y  no  desprecien 
esta  Voz  dk  alerta. 

•Después  de  seguir  haciendo  la  debida  distinción  entre  la  cordialidad  de 
la  alianza  inglesa  y  la  tibieza  por  no  decir  duplicidad  del  gobierne  de  las 
Tullerias,  entrará  hablar  de  los  elementos  que  obran  en  Espaffa  nacidos  del 
mismo  pais,  y  enumera  el  grande  ahinco  de  las  clases  privilegiadas  *^y  dd 
clero,  de  los  participes  legos  en  el  diezmo,  de  la  nobleza  y  de  los  íntercoh- 
dos  de  las  vinculaciones  ó  mayorazgos.  Algunos  medios  mas  pudieran  afi»- 
dirse  á  los  principales  que  sefiala  el  Sr.  Caballero  antes  de  entrar  en  el 
modo  como  obran  contra  la  libertad  de  la  patria.  Son  de  este  número  en  su 
juicio  los  vicios  traidosjde  Francia,  tales  como  la  policía  y  el  egoísmo  ó 
apego  exclusivo  á  los  goces  materiales,  con  otras  inmoralidades,  que  son 
alli  efecto  del  Vefinamtento  de  su  cultura  y  de  que  deberíamos  careeor  nos* 
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otros  por  tener  h  seoiates  y  la  i&togridad  que  dan  la^f»ur6za¡de  ^tqinbrea 
.  u  DO  perfecta,  la  ignorancia  al  mt&os  de  lodas  lesas^males^arles  de  estalas 
-  y  otros  crímenes  por  interés,  que  no  son  aforlanadamente  tan  confines  en 
Espafia.  La  prolongación  de  la  guerra  y  de  los  desórdenes  administrativos 
son  tainbira  en  concejrto  del  autor  parle  del  desaliento  y  desconfianza  que 
haQ  menester  los  que  quieren  que  se  les  deje  á  ellos  fundar  su  imperio  con- 
tra la  felicidad  de  los  machos  que  componen  el  pueblo,  y  en  poder  de  los 
pocos  que  quieren  gozar  dominando  y  vivir  de  sus^privilegios,  como  vive  la 
sanguijuela  del  jugo  vital  que  otro  animal  babia^^elaborado  para  su  pro- 
vecho. 

>La  revolución  de  la  Granja,  que  no  fué  mas  que  el  complemento  de  la 
da  las  provincias,  es  el  caballo  de  batalla  de  otros  ||qoe  el  autor  apellida  es- 
tattttistas;  los  cuales,  que  suponen  violencia  para  destruir  como  los  otros  la 
soberanía  nacional,  parten  de  la  Constitución  vigente,',  que  fué  producto  de 
aquel  alzamiento  nacional. » 

También  Gampuzano  y  Villalta  y  Ordax  Avecilla  publicaron  muy  notables 
trabajos  que  mostraban  sa  previsión  y  su  patriotismo. 

(R) 

Al  abatir  la  cortina  interior  de  la  cindadela  dijo  el  ciudadano  Llinás: 

«Ciudadanos,  amigos,  compafieros,  compatriotas.  Este  fuerte  que  se  ha- 
lla debajo  de  nuestros  pies,  y  que  debajo  de  los  mismos  va  á  hundirse,  fué 
construido  para  domefiar  la  noble  y  erguida  cerviz  de  nuestros  valerosos 
abuelos.  También  ellos,  cual  nosotros,  sabían  defender  las  libertades  pu- 
blicas. 

>En  este  día  eternamente  memorable,  se  alzan  sus  manes  junto  con  los  de 
iacy,  de  Orte{[a,  de  cien  patriotas  catalanes,  y  de  otros  ciento  que  en  esta 
cíadadela  fueron  mártires,  baten  sus  alas,  miran  al  firmamento,  y  témanse 
giDzosos  y  satisfechos  al  sepulcro. 

•¡Ciudadanos!  To  tenia  la  noble  ambición  de  ver  un  día  premiados  mis 
servicios  y  mis  padecimientos  por  la  santa  causa  de  la  libertad;  pero  la  sa- 
tisfacción que  en  este  instante  me  cabe  al  dirigiros  la  palabra  y  al  tocaro»3 
derribar  la  primera  piedra  de  la  cindadela  de  Barcelona,  colma  mi  ambicien 
y  excede  á  mis  esperanzas.  To  moriré  contento. 

» ¡Cíudadanosl  Es|e  trionlb  es  una  verdadera  conquista.  ¡Yíetoria,  pues, 
por  Catalufial  ¡Victoria  por  los  catelanes!  ¡Victoria  por  Barcelona! 

» ¡Ciudadanos!  En  ocasiones  como  la  presente,  nuestros  liberalísimos  abue- 
los, nuestros  venerables  concelleres,  no  decían  mas  que:  Cameffsem. » 

En  una  hoja  publicada  pocas  horas  después  de  recibirse  en  Barcelona  la 
noticia  de  la  sublevación  de  O'Donnell,  Leen  y  comparsa,  se  condensaba  ta 
opinión  de  las  provincias  catalanas  en  aquel  momento.  Decía  asi: 
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«La  rebelión  de  O'Dodnell  á  favor  de  ima  peimon  mal,  á  favor  deja 
da  del  «déspota 3»  Feroeiido,  eoloca  é  k»  republkenoa  en  una  peaíciea  k 
mafl  erítíea,  la  mas  embarazo».  Amenazados  por  parte  de  loa  hombrea  qa»* 
aotoalmente  están  ea  el  poder,  merced  i  la  lotaleraM»  que  los  earacteria, 
y  blaneo  de  lea  mil  cakimfiiaa  coa  que  este  mísmd^partido  domínaate  ha  tar 
tado  de  deaigrarlos  á  la  faz  del  valgo,  harto  crédalo  iMKhaa  veeea  en  p»* 
juicio  de  sm  mismos  íDlereses,  tiemblaa  por  otra  parte  i  la  sola  ¡dea  de  ^ar 
restablecido  el  siatema  del  retroceso  q«e  necesaríameale  ma  regalará  b  it* 
gía  madrina  de  los  afligidos  moderados. 

»En  esta  lucha  que  se  está  trabando,  en  esta  situación  azarosa  á  qaaima 
redacen  las  circunstaneíis,  colocados  eaftre  dos  fuegos  á  cual  mas  Toraeea, 
¿permanecerán  pasivos  los  republicaaosf  ¿Verán  tranquilos  abraaaree  la  ma^ 
dre  patria  á  merced  de  los  dps  bandos  rivales,  sin. tomar  una  parte  adra 
á  favor  del  que  mas  se  roza  con  aos  principios?  [Ah!  no  tal  se  crea  de  lea- 
otros;  no  se  nos  impule  tan  criminal  apatía.  Loa  republicanos  antea  que  lia^ 
do  son  patriotas;  y  lodo  el  que  blasona  de  patriota,  deja  de  aerlo  use  nonea* 
tra  indiferente  en  los  vaivenes  de  la  ^evolución.  Es  un  mal,  y  m  mal  any 
grave,  el  inesperado  incidente  que  se  ha  interpuesto  al  progreso  de  nuestras 
doctrinas;  mas,  puesto  que  estas  no  han  germinado  aun  lo  suficiente  en  h 
masa  del  pueblo  espafiol,  puesto  que  toda  tentativa  por  nuestra  parte  solo 
serviría  en  estos  críticos  momentos  para  complicar  mas  y  mas  loa  malea  de 
la  patria,  y  poner  en  mayor  eonllicto  la  causa  de  la  libertad,  los  repiblica- 
aos  daremos  treguas  á  nuestras  justas  quejas;  olvidaremos  por  un  momea, 
to  que  este  mismo  gobierno  que  nos  rige,  es  quien  ha  provocado  con  aa  im- 
pravision  y  sus  desaciertos  la  osadía  de  nuestros  comunes  enemigos^  olvida^ 
remos  también  que  los  hombres  á  cuyo  lado  hemos  de  formar,  Bohcarm  eá 
su  origen  el  prjonuncíamenlo  de  setiembre,  prefiriendo  entronizar  su  pan^- 
Ha  antes  que  la  reunión  central  de  los  representantes  de  las  provioci^  ÚM- 
co  poder  que  podia  disponer  de  la  soberanía;  olvidaremos  en  fin  loa  oMeih- 
tes  ataques  que  nos  han  dirigido,  y  las  injusticias  que  nos  han  hecho;  todo 
lo  olvidaremos  para  combatir  á  su  lado  contra  los  partidarios  de  an  sistema 
aun  mas  retrógrado.  T  los  peligros  que  corren  los  rqmblieanos  expuestos  é 
las  acechanzas  que  con  tanta  frecuencia  les  han  armado  loa  a^tembrialaB, 
¿nos  arredrarán?  No,  tampoco:  nuestro  deber  de  patriotas  es  de  sosteier  la 
libertad  en  el  estado  que  se  halla  en  el  día;  sabremos  eumplíria.  Sdva  ellos 
caiga  la  execración  de  ios  espaSoIes  si^abusando  de  nuestra  hidalguia  se  apro- 
vechan de  las  circunstancias  para  perdernos.  Si  después  de  conseguido  iji 
triunfo  para  cuyo  logro  pueden  contar  con  nuestros  brazos,  ai  Mis  ia  tor- 
menta qae  á  no  dudario  conjurarán  nuestros  esfuerzos  reunidos,  proaígiieQ 
su  marcha  tortuosa  y  pugnan  de  nuevo  para  entorpecer  la  propagadeii  de 
nuestras  doctrinas,  entonces  volveremos  á  la  carga,  afrontaremos  sus  perse- 
cuciones; cumpliremos  nuestra  misión.  ínterin,  lo  repetimos^  ahogareuMia 


nuestras  qnqas  y  pretensiones,  y  presurosos  acadiremos  al  toqne  de  alarma 
para  defender  la  constitución  contra  los  moderados  mercenarios  de  Gris- 
tina. 

»Bi»*ceIona  10  octubre  1841.— i6¿on  Terrada$.9 

Después  que  los  sucesos  hubieron  despejado  la  incógnita;  Juego  que  el 
general  Van-Halen  penetró  en  Barcelona,  desarmó  algunos  batallones,  de- 
cíate la  ciudad  en  estado  de  sitio  y  creyó  restablecido  el  imperio  de  las  le-* 
yes,  se  publicaron  los  siguientes  documentos  que  creemos  muy  convenienUt 
insertar  aquí  porque  explican  perfectamente  lo  que  puede  parecer  oscuro  en 
el  texto.  , 

<;EAI  ¡SUS!  ¡A  LOS  TRAIDORESII 

»Ta  se  va  despejando  el  nublado  que  por  algunos  momentos  se  habia 
aglomerado  en  el  virtuoso  partido  republicano  de  Barcelona;  ya  las  cien 
trompetas  de  lá  mentira  no  bailan  el  aire  dispuesto  á  transmitir  sus  empozo- 
fiadas  vibraciones';  ni  el  eco  de  la  credulidad  popular  responde  ya  á  sus 
acentos  sofocados  por  la  imperturbable  serenidad  y  entereza  de  los  demó- 
cratas puros  y  denodados. 

^Hablamos  de  la  perfidia  con  que  los  hombres  sedientes  progresistas  que 
han  figurado  en  los  últimos  acontecimientos  de  esta  ciudad,  faltos  de  valor 
para  sostener  los  hechos  que  habian  emprendido,  y  cobardes  como  siempre, 
trataron  de  dar  un  giro  á  la  opinión  pública  agitada,  y  cubrir  su  responsa- 
bilidad ante  ella  y  el  gobierno,  con  asonadas  que  ellos  mismos  promovieron 
y  aparatos  alarmantes  para  contrarestar  las  supuestas  tentativas  de  los  rei^ 
publicanos^  que  ni  sofiado  habian  aquellos  conatos  por  otros  inventados: 
¿Acaso  podíamos  nosotros  asociarnos  con  unos  hombres  á  quienes  hetuos  mi- 
rado siempre  como  á  enemigos  de  la  libertad?  ¿Acaso  está  escrito  en  la  sa- 
crosanta misión  de  los  republicanos,  llamar  al  pueblo  á  las  armas  simular 
una  revalucion  para  luego  abandonarle,  sin  procurar  siquiera  los  medios  de 
sostenerle,  y  todo  no  mas  por  el  fugaz  anhelo  de  hacerse  los  mandones  y  de 
expoliai  tal  vez  las  fortunas  de  los  pacíficos  ciudadanos?  ¡Ah!  no  serán  los 
republicanos  los  que  comprometan  tan  villanamente  la  dignidad  de  un  pue- 
blo como  el  catalán,  y  el  dia  que  ellos  le  llamen  á  las  armas  contarán  con 
el  apoyo  probable  de  la  mayoría,  y  sabrán  perecer  en  la  demanda  si  ven 
frustrados  sus  esfuerzos.  No,  ninguna  parte  han  tenido  jos  [republicanos 
en  la  farsa  que  se  acaba  de  representar  en  Barcelona,  si  no  es  la  que  les  to- 
ca como  fracción  de  la  masa  liberal  en  el  derribo  de  la  cindadela  por  todos 
invocado.  En  vano  los  mismos  pandilleros  con  cuyo  apoyo  contaba  prinei- 
pálmenle  la  Junta  de  vigilancia,  después  de  haberla  traidoramente  abando- 
nado, se  han  esforzado  para  promover  monadas  y  disturbios  cuyo  estrépito 
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ofuflcara  sus  propios  desmanefl,  y  á  favor  de  IO0  coalot  padieron  atribur  á 
los  verdaderos  amantes  del  paeblo,  ^ra  perderlos  los  hechos  qoe  bo  padieraa 
contener:  estos  con  extraordinaria  cautela  supieron  evitar  aquellos  lazos. 
Pronto  se  verá  quiénes  son  los  verdaderos  instigadores  de  aquellos  disturbios. 
Entretanto  quedan  en  pié  con  toda  su  fealdad  los  principales  atentados,  y 
sus  perpetradores  ningún  peso  se  han  quitado  de  encima  con  aquellas  cii- 
mínales  tentativas. 

»Ha8ta  ahora  hemos  guardado  silencio  sobre  el  no  usado  lenguaje  del 
CoMlitucional  contra  las  medidas  del  general  Van-Halen,  &  pesar  de  que  no 
ígnoráLamos  el  exceso  de  egoismo  que  encierra  su  aparente  energía  decla- 
madora contra  el  estado  de  sitio;  porque  nos  pareció  prudente  no  hacerle' la 
oposición  en  un  asunto  en  que  su  interés  de  pandilla  le  hace  sostener  con  ca- 
lor lo  mismo  que  nosotros  profesamos,  pues  predlquese  la  verdad  aunque  la 
predique  el  diablo.  Mas  en  sus  números  del  18  y  19  del  corriente  ya  pwd 
de  manifiesto  la  dafiada  intención  que  envuelven  sus  escritos. 

»¿T  quiénes  son  esos  inmundos  escritores  que  en  tan  criticas  circunstan- 
cias se  atreven  á  pedir  un  castigo  contra  algunos  infelices  nacionales,  atraí- 
dos con  pérfida  alevosía  á  una  celada,  y  abogar  por  las  autoridades  y  los 
mandones  que  han  consumado  y  provocado  con  su  torcido  comportamiento 
delitos  de  la  mas  alta  trascendencia?  Son  esos  mismos  hombres  que  postra- 
dos á  las  plantas  del  poder,  han  lamido  cien  veces  la  mano  opresora  que  los 
halaga  á  proporción  del  servilismo  con  que  adulan  sus  actos;  son  esos  que 
tantas  veces  han  hecho  mofa  y  escarnio  de  la  credulidad  del  pueblo;  los  mis- 
mos que  han  ensuciado  páginas  enteras  con  calumnias  y  blasfemias  dirigidas 
á  la  virtud  y  al  patriotismo,  que  ellos  desconocen;  los  que  mas  han  contri- 
buido con  sus  insidiosos  escritos  á  sembrar  en  la  milicia  la  dirasion  7  h 
zizaffa.  El  que  se  titula  principal  entre  ellos  se  ha  visto  precisado  en  estos 
últimos  dias  á  presentar  su  dimisión  de  capitán  del  segundo  batallón  de  mi- 
licia, sin  duda  por  la  desconfianza  con  í[ue  era  mirado  por  sus  compafieros; 
otro  es  alcalde  constitucional  de  1841,  ¿entendéis?  uno  de  los  alcaldes  com- 
prometidos, y  por  esto  quisiera  cargar  á  otro  sus  pecados;  ¿y  el  otro?  de  es- 
te no  hablamos,  que  nos  prostituyéramos  demasiado. 

»La  marcha  de  ese  periódico  es  siempre  la  misma  por  mas  que  aparezca 
distinta  en  estos  últimos  dias.  Dependiente  de  una  pandilla  de  [la  que  de- 
pendian  á  su  vez  ciertas  autoridades  civiles,  y  que  se  dice  dirigido  por  un 
ministro,  ha  abogado  constante  y  exclusivamente  por  el  predominio  de  los 
hombres  que  lo  componen,  y  por  la  destrucción  de  todo  lo  que  no  sale  de 
su  centro.  Así  que  se  le  ha  visto  aplaudir  todos  los  actos  del  ministerio,  por 
antíconslitucíonales  y  arbitrarios  que  hayan  sido,  excepto  aquellos  que  han 
tocado  en  lo  más  mínimo  á  alguno  de  sus  afiliados  en  particular  ó  contraria- 
do las  resoluciones  del  club  en  general.  Entre  las  infinitas  pruebas  que  pu- 
diéramos citar,  nos  limitaremos  al  proyecto  ;de  movilización  de  la^  milicia 
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nacional  por  el  seffor  Ferraz,  qoe  en  dicho  diario  es  altamente  encomiado, 
no  obstante  que  según  la  Constitución  no  eslá^el  gobierno  autorizado  para 
reformar  á  su  antojo  el  reglamento  de  la  milicia  nacional  y  que  con  seme- 
jante proyecto  los  nacionales  quedarán  reducidos  á  la  clase  de  soldados  ex- 
clusÍYamente  al  arbitrio  del  gobierno,  y  destruidos  los  mas  preciosos  dere- 
chos de  los  ciudadanos.  El  estado  de  sitio  suspenda  el  ejercicio  á  ciertas 
autoridades  que  réeibian  las  inspiraciones  de  esa  pandilla,  y  en  consecuen- 
cia se  opone  al  horroroso  proyecto  que  revelan  los  hechos  de  estos  últimos 
días;  esto  es,  el  de  aprovecharse  de  las  circunstancias  para  encausar,  conde- 
nar y  aniquilar  por  medio  de  sus  mismas  autoridades,  que  'On  tal  parte  fue- 
ran parte  y  jueces,  á  algunas  víctimas  inocentes  de  nuestro  partido  por  esos 
mismos  hechos  que  juzgados  por  un  tribunal  imparcial  aparecerian  tal  vez 
instigados  por  ellos  mismos. 

«¡Oh!  ¡sentimos  tener  que  denunciar  tanta  perfidial  Pero,  ¿qué  otra  cosa 
significan  las  voces  siniestras  del  dia  que  verificó  su  entrada  en  esta  ciudad 
al  general,  á  fin  de  amedrentarnos  con  ellas  y  eicitarnos  á  la  fuga?  ¿Qué 
significa  el  aparato  marcial  que  hicieron  aquel  mismo  dia  para  oponerse  á 
planes  que  nadie  sino  ellos  habian  concebido?  ¿Qué  significan  las  expresio- 
nes estajnpadas  en  ese  vil  periódico  de  que  deben  castigarse  algunos  agita- 
dores de  los  tres  batallones  desarmados,  y  castigarse  por  los  nüsmos  autores s 
de  aquellos  hechos?  ¿Qué  significa  todo  esto,  y  qué  significan  otras  mil,  ten-- 
dencías  y  especies  que  ha  oido  y  atestiguado  el  pueblo  de  Barcelona,  sino 
que  los  hombres  de  ese  elub  contra  el  cual  tanto  tiempo  estamos  clamando, 
los  hombres  que  han  vendido  al  pueblo  de  Barcelona,  los  que  venden  al  mis- 
mo gobierno  que  aparentan  sostener,  los  que  vendieron  ^  la  misma  Junta  que 
ellos  crearon,  los  que  todo  lo  vendieron  al  vil  oro  y.  á  la  sed  de  figurar  tra* 
tan  de  salir  del  lodazal  en  que  se  han  metido  hundiendo  en  él  á  sus  perso- 
nales enemigos,  á  pesar  de  haber  guardado  estos  una  actitud  pasiva  y  con- 
templado silenciosos  sus  multiplicados  desaciertos?  ¡Ah!  Lo  que  debia  haber 
hecho  el  pueblo  de  Barcelona,  engafiado  y  vendido  por  sus  autoridades  y  por 
esos  banderizos,  era  hacer  severa  justicia  con  todos  ellos  cuando  estaba  en  m 
mano,  y  puesto  que  en  medio  de  su  aparente  rebelión  se  dijeron  siempre  ami- 
gos del  gobierno,  conducirlos  presos  á  todos  ante  el  general,  y  de  ese  modo 
se  hubiera  lavado  el  heroico  pueblo  barcelonés  de  la  mancha  de  cobarde  que 
ellos  le  han  impreso. 

«Afortunadamente  son  harto  conocidos  esos  traidores,  todos  los  sefialan 
con  el  dedo,  y  se  acerca  el  dia  de  la  justicia  en  que  el  pueblo  les  arrancará 
la  máscara  impostora  que  los  cubre.  Republicanos  y  liberales  todos,  valor  y 
constancia.  En  estos  momentos  de  prueba  conservar  la  serenidad  acostum-- 
brada:  no  os  amedrente  el  estado  de  sitio  que  pesa  sobre  nosotros,  ni  os  re- 
traiga de  presentaros  osados  á  los  tribunales,  á  descubrir  á  los  verdaderos 
promovedores  de  disturbios  en  que  querían  enrolvernos:  la  verdad,  que  siem- 
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pre  68  nuestra  guia,  nos  infundiré  el  valor  necesario  para  paWeriiar  á  im 
qn^e  trataban  y  traU^n  ann  de  perdemos  para  qoedar  ellos  á  salvo.  Ni  os  n- 
lrpg¡BL  tampoco  la  idea,  verdaderamente /opugnante  para  vuestros  nobleí  pe- 
cólos, de  ser  denunciadores  de  hombres  que  se  han  dicho  liberales  y  revcdo- 
donarios:  liberales  ya  sabéis  que  no  lo  son,  porque  no  sostienen  mas  que  el 
despotismo  de  una  pandilla;  revolucionarios  tampoco,  porque  para  serlo  se 
ha  de  obrar  contra  el  poder,  y  ellos  han  obrado  principalmente  contra  el  pue- 
blo y  su  dignidad,  j  por  olra  parte,  concediéndoles  por  un  momento  que  lo 
hayan  sido,  es  criminal  todo  el  que  provoca  al  pueblo  á  una  revolncian  y  no 
tiene  valor  ni  sabe  procurarse  los  medios  para  sostenerla  y  triunlar,  y  mu^ 
mas  criminal  el  que  en  este  caso  no  sabe  cargar  sobre  si  toda  la  responsairi- 
lidad  y  trata  de  hacerla  pesar  sobre  los  inocentes.  No  se  juega  impunemenie 
con  el  honor  y  las  vidas  de  los  ciudadanos. 

•Hemos  creido  de  nuestro  deber  levantar  la  voz  en  pro  de  nuestroa  her- 
manos calumniados,  y  nadie  mejor  que  nosotros  podia  hacerlo,  porque  no  se 
n^  podrá  tildar,  como  á  sus  calumniadores,  de  que  aboguemos  por  nuestra 
causa  personal;  pues,  como  sospechábamos,  el  móvil  y  el  objeto  de  las  mo- 
jigangas que  diariamente  se  representaron  después  de  la  disolución  de  fas 
juntas,  ni  tan  solo  por  curiosidad  asistimos  á  ninguna  de  ellas,  antes  acon- 
sejábamos á  todos  nuestros  amigos  que  evitasen  aquellos  alevosos  lazos, 

,»Tan  aguda  fué  la  pinchada  que  dio  el  tábano  á  los  toros  del  CmsHtuao- 
no/  y  á  la  pandilla  de  que  dependen,  que  de  puro  desconcertados  ni  acer- 
taron á  contestar,  ni  el  alcalde  del  alma  candida  que  de  ello  se  encargó  supo 
lo  que  se  hacia. 

»En  vez  de  vindicarse  de  los  fundadísimos  y  harto  notorios  cargos  que  en 
el  escrito  «Ea,  sus,  á  los  traidores, « se  les  dirigen,  no  hace  mas  este  iileralo 
pescadera  que  prorumpír  en  denuestos,  insultos  y  torpezas  contra  su  autor, 
y  después  de  haber  llenado  cuatro  columnas  deja  pendientes  y  sin  deshacer 
todos  aquellos  cargos. 

sQue  no  supo  lo  que  se  hacia,  lo  prueba  el  apólogo  de  que  tUYO  que  echar 
mano  del  tábano  y  el  toro,  enjel  cual  retrata  al  vivo  la  situación  desesperada 
á  ^ue  los  tiene  reducidos,  á  ellos,  los  toros,  la  porfía  de  ese  tábano  en  des- 
cubrir al  público  üus  dafiadas  intenciones;  y  no  echa  de  ver  que  con  ello  hace 
la  apología  de  su  propio  adversario,  pues  cuando  menos  le  atribuye  ana  cons- 
tancia que  en  política  no  es  tan  común  que  digamos,  y  que  están  muy  Iqos 
l(|s  redactores  del  Constitucional,  y  particularmente  el  alcalde  pedagogo,  de 
j^der  presentar.  En  una  sola  cosa  se  le  ha  visto  constante  á  ese  camaleón, 
y  ^  en  abogar  siempre  por  el  diesarp^e  de  los  nacionales  progresistas,  y  bwmo 
serjia  que,  puesto  que  el  maestro  de  mamona,  en  vez  de  hacérnosla  la  de  los 
artículos  que  él  dice  haber  escrito  contra  el  estado  de  sitio,  nos  la  hiciera  de 
Iqs  qi^e  escribió  en  ^  Yapar  con  su  amigo  GovertrSpringí  pidiendo  el  des- 
afile de  ¿0  Bltua  y  Zapadores;  de  lo  que  escribió  á  ulIimoB  de  junio  de  asta 


aOo  al  JQÍsmo  efecto  contra  el  tercer  balalIoD;  de  las  instaticías  qde  hizo  últi- 
OKamente  <cod  Jbs  .^ernks  alcaldes  para  qae  el  general  apresurara  su  entrada 
y  les  prestara  su  apoyo  para  castigar  y  deslu-mar  á  los  que  ellos  habieran 
aefialado,  ellos  los  principales  culpados,  en  cuyo  caso  el  estado  de  sitio  ya 
liid)íera  sido  otra  cosa  ¡ejercido  por  ellos!  De  todo  ésto  y  mucho  mas  que  ma- 
nifestará al  público  la  versatilidad  de  sus  principios,  debiera  el  sefior  alcalde 
habernos  hecho  memoria,  y  esto  antes  de  que  se  le  eligiera,  diputado,  á  fin 
de  no  aumentar  el  núniero  de  las  nulidades  parlamentarias.  No  se  crea  que 
el  empefio  de  nuestro  zángano  en  perseguir  al  Constitucional,  nazca  de  una 
cjeriza  personal  hacia  sus  insignificantes  redactores,  sino  que  desgraciada- 
mente ese  periódico  ha  ejercido  demasiada  influencia  en  todo  el  Principado  y 
aun  en  toda  Espafia,  por  haber  sido  en  su  tiempo  el  único  órgano  del  partido 
progresista,  y  un  verdadero  liberal  no  puede  ver  con  indiferencia  que  ahora 
que  es  órgano  de  una  fracción  ministerial,  siga  sembrando  noticias  de  las 
mas  funestas  y  perjudiciales  á  la  causa'  del  progreso.  Trate  la  enípresa  de  ese 
periódico  de  darle  otra  dirección,  de  abrazar  con  sinceridad  una  bandera 
cualquiera,  sin  emplear  los  medios  maquiavélicos  é  insidiosos  que  ahora  em- 
plea para  ejercer  un  predominio  mas  físico  que  moral  sobre  la  cosa  pública, 
y  entonces  los  tiros  que  nosotros  le  dirijamos  irán  templados*  con  la  mode- 
ración que  nos  infunde  la  toleranda  de  opiniones  que  en  alto  grado  profesa- 
mos. Ahora  seria  un  crimen  en  nosotros,  tal  es  la  rigidez  de  nuestros  prin- 
cipios, dejar  de  exponemos  á  toda  la  mordacidad  de  esas  víboras  venenosas 
por  no  denunciar  al  público  su  malignidad,  que  antes  preferimos  se  cebe  con- 
tra nosotros,  que  contribuya  á  descarriar  y  pervertir  la  opinión  pública  de 
un  modo  tan  indigno. 

»Entre  las  mil  y  una  calumnias  que  á  esta  fecha  nos  llevan  endilgadas  los 
miserables  escritores  del  ConsHtudond^  descuella  la  que  estamos  pagados 
y  que  escribimos  por  ajena  sugestión.  Esta  suposición  hecha  en  un  hombre 
tan  conocido  en  Barcelona  y  mas  aun  en  la  vecina  provincia  de  6m)na^  donde 
ha  pasado  casi  todos  los  afios  de  la  guerra,  y  donde  los  moderados  sus  enemi- 
gos se  contentaban  con  llamarle  tenaz  y 'espíritu  de  contradicción  ^  porque  les 
censuraba  cual  Ahora  á  los  que  mandan,  sin  que  se  atrevieran  á  lecar  su  hon- 
radez y  patríotismo,  prueba  que  no  queda  á  esos  hombres  frenéticos  ni  som- 
bQi  alguna  de  vergftenza,  y  que  desesperados  de  salir  victoriosos  en  las  cues- 
tiones que  con  él  han  tratado,  noliallan  mas  medio  que  el  embuste  para  des- 
virtuar los  poderosos  ataques  que  I|3s  dirige,  si  no  en  esta  ciudad  donde  se  ven 
m^s  de  cerca  los  hechos,  á  lo  menos  de  fuera  de  ella  donde  es  mas  fácil  des- 
figurarlos. Públicas  son  sus  relaciones,  conocidos  sus  jóvenes  eompafíeros, 
todos  ellos  nacionales  y  trabajadores  la  mayor  parte,  en  cuya  presencia  y 
bajo  cuyas  inspiraciones  se  le  verá  escribir  casi  é  la  faz  del  público,  sin  que 
un  solo  alguacil  ni  empleado  alguao  se  9Amé  i  sus  umbrales,  si  no  es  para 
perseguirle;  motivos  p^r  loe  cuales  sus  escritos  nó  pueden  tener  aipnal  ca- 
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rácter  de  interioridad  confidencial  que  tienen  loa  de  loa  escritores  aaalaría* 
dos.  ¡T  caántas  veces  por  falta  de  medios  se  ha  visto  imposibilitado  de  dar 
sos  escritos  al  público  ó  retardar  su  poblicacion  este  hombre  que  debiera  ser 
pagado,  puesto  que  tantos  peligros  arrostró!  Yésele  reducido  á  una  estrida 
economía,  vésele  sus  paisanos  cercenar  lodos  los  alios  una  parte  de  la  mddíca 
renta  con  que  han  de  sustentarse  su  madre  y  hermanos,  vésele  mendigar  al 
uno  una  mala  [frensa,  al  otro  un  poco  de  letra  gasteda,  cuando  ya  ha  apu- 
rado todos  los  demás  medios  de  salir  á  la  desigual  pelea  de  uno  contra  cien- 
to; vésele  desechar  toda  clase  de  proposiciones  que  le  han  hecho  agentes  del 
partido  dominante  por  conservar  su  independencia;  y  este  hombre  los  villa- 
nos le  acusan  de  venal.  Para  prostituirse  hiciera  lo  que  vosotros  hacéis^  adu- 
laría el  poder,  que  es  el  que  mejor  puede  recompensar,  y  na  seguiría  la  pe- 
ligrosa oposición  que  ha  emprendido.  Si  algo  le  duele  no  tener  qoien  le  pa- 
gue, es  por  no  poder  haceros  una  oposición  mas  bien  sostenida  y  eficaz.  ^Ohl 
¡entonces  de  otro  modo  os  atormentaría  el  moscardoil 

Manifiesto  del  cuerpo  de  ofidakt  dd  segundo  baíaUon  de  milicia  Mcioiud 

de  Barcelona  oí  pueblo  español  sobre  su  desarme. 

cLos  oficiales  del  segundo  batallón  altarían  á  su  deber  ai  no  expusieran 
al  público  todos  sus  actos  durante  la  crisis  del  derribo  de  la  cindadela  de 
esta  ciudad,  y  no  volviesen  por  su  mancillado  honor  y  el  de  sus  subwilina- 
dos  que  eran. 

lEl  segundo  batallón  juró  como  los  demás  el  derribo  de  la  cortina  inte- 
rior de  la  cindadela  al  frente  de  ella,  lo  juró  con  las  armas  en  la  mano,  lo 
mismo  que  todas  las  autoridades  y  la  mayoría  del  pueblo  baiveJonás.  ¿Y 
por  qué  lo  juraron?  Porque  miraban  en  jesto  alcázar  el  genio  maléfico  del 
despotismo,  que  con  el  brazo  levantado,  y  con  la  cuchilla  en  la  mano  les 
decia  continuamente:  ^Sds  mis  esdavos  y  puedo  diezmar  vuestras  cabe- 
zas^ siempre  que  se  me  antoje.^  Durante  dicho, derribo, ¿qué  hizo  asegundo 
batallón  por  sí  solo?  Nada.  Siguió  las  huellas  de  sus  autoridades;  no  se  se- 
paró nunoa  de  su  de^er.  Tal  vez  algunos  enemigos  enmascarados  de  la 
fuerza  ciudadana  consideraban  que  este  batallón  contenia  elementos  para  dar 
dias  de  gloria  á  su  patria;  procuraron  ponerlo  mal  con  el  gobierno,  quitarse 
este  estorbo  y  poder  llevar  á  cabo  sus  iníSmes  planes  de  pandilla  para  de- 
minar  á  todo  un  pueblo  y  venderlo  siempre  que  conviniese  á  fin  de  aostmer 
unos  empleos  que  tel  vez  con  la  sangre  del  mismo  han  adquirido. 

»E1  comandante  y  mayor  accidentales  de  este  batallón  representeron  al 
mismo  en  todas  las  reuniones  de  comandantes  y  autoridades  que  hubo  que 
trater  sobre  las  ocurrencias.  Allí  defendieron  el  honor  del  segundo  batellon 
sin  tratar  de  hostilizar  á  nadie.  Que  contesten  estes  mismas  autoridades  y 
comandantes,  y  digan  la  eonducta  que  observaron  los  de  esto  batellon.  Si 
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es  este  el  motÍTO  del  desanne,  qne  se  fornae  caosa  á  ellos,  á  nosotros  y  á 
los  qae  hubiesen  dado  motivo  á  ello.  ¿Es  justo  qne  sufra  lodo  el  peso  de  la 
afrenta  cuando  contaba  tan  beneméritos  ciudadanos  que  estaban  dispuestos 
á  derramar  su  sangre  en  defensa  de  su  libertad  y  de  la  independencia  de 
esta  desgr|ciada  nación  qne  indignos  y  bastardos  hijos  están  deshonrando? 
Seguramente  ha  sido  sorprendido  el  ánimo  del  gobierno  como  lo  fué  el  del 
ilustre  duque  sobre  las  ocurrencias  de  esta  capital.  ¿Debia  el  gobierno  de- 
jarse sorprender  tratándose  de  un  asunto  tan  capital  como  era  el  honor  ó  la 
deshonra  de  todo  un  batallón  de  beneméritos  y  honrados  ciudadanos? 

»0  el  Sr.  Yan*Halen  ha  obrado  arbitrariamente,  ó  ha  sido  sorprendido 
por  infames  calumniadores.  Si  verdaderamente  habíamos  sido  calumniados, 
¿por  qué  no  se  nos  formaba  causa,  como  prescribe  la  ley?  Porque  nosotros 
asando  de  las  facultades  que  la  misma  nos  concede,  nos  hubiéramos  defen* 
dído  y  hubiéramos  arrancado  la  máscara  á  nuestros  enemigos  á  la  faz  pú- 
blica y  del  tribunal  competente  que  nos  hubiese  juzgado,  y  se  hubieran  cor 
nocido  nuestros  delatores,  que  tal  vez  se  encubren  ahora  bajo  la  capa  de  la 
arbitrariedad.  Si  al  contraria,  el  Sr.  de  Tan-Halen  ha  traspasado  los  limites 
de  su  deber,  y  ha  hollado  lo  mas  sagrado  de  nuestros  derechos ;  entonces 
clamaremos  á  las  Cortes ,  y  nos  dirigiremos  á  los  padres  de  la  patria  alli 
reunidos  para  que  castiguen  este  atentado  hecho  á  la  Constitución,  y  nos 
devuelvan  el  honor  que  la  arbitrariedad  nos  ha  arrancado. 

»Entre  tanto  pedimos  se  nos  forme  causa,  6  de  lo  contrario  rogamos  á 
nuestros  compatriotas,  al  pueblo  espafiol  todo,  que  suspenda  su  juicio  sobre 
este  desgraciado  batallón  que  después  de  la  afrenta  que  le  humilla,  tiene 
que  llorar  la  desgracia  de  habérsele  negado  un  derecho  que  la  Constitución 
le  concede,  y  por  la  cual  tantos  sacrificios  tiene  hechos. 

»Lo  único  que  consuela  y  mitiga  nuestro  sentimiento,  es  el  consideramos 
inocentes»  y  el  haber  tal  vez  sido  victimas  de  una  camarilla  que  nos  consi- 
deraba bastante  independientes  para  no  transigir  nunca  con  sus  viles  exigen- 
cias. Si  verdaderamente  es  así,  nos  alegramos  que  hayan  formado  ese  juicio 
de  posotros,  y  pues  llegará  el  dia  que  arrancada  la  máscara  con  qne  cobar- 
demente se  encubren,  los  conocerá  el  pueblo,  y  entonces  unidos  á  él  les 
arrojaremos  nuestra  maldición  levantando  coi  orgullo  nuestras  frente  puras 
y  sin  mancilla. 

«Barcelona  29  de  noviembre  de  1841.-E1  comandante  accidental,  Fran- 
cisco Amaurích. — El  mayor  accidental,  Francisco  Jacas  y  Cuadras. — Ayu- 
dante, Gabriel  Roig. — ^Abanderado,  José  Larcano. — Físico,  Marcos  Revi- 
ra.— Granaderos. — Teniente  encargado,  Jerónimo  Casafiez. -Teniente,  José 
Pttig. — Subteniente,  Joaquín  Oller. — Primera.  Teniente  encargado,  Jaime 
Nadema.— Teniente,  Pedro  Mora.— Subteniente,  Lorenzo  Bolla.— Otro, 
Juan  Sanligosa.— Segunda.  Teniente  encargado,  Juan  Nepomuceno  Folch. 
-«-Teniente,  Ramón  Boúl.— ^Subteniente,  MagínMoIins.— Otro,  José  Balhé. 
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—Tercera.  Teníenle  enoargado,  Joab  PenMindei.-— 'feoírate,  AnUmio  Sas- 
tre.— Gaarla.  TenieDle  encargado,  AdIodío  ApignaDÍ, — Teniente,  Agaa- 
ün  de  Saiazar. — Subteniente,  Jaime  Menta. — Otra,  Alejandro  Sagríatá.— * 
Quinta.  Teniente  encargado,  Franciseo  de  Bimiong.  — Sobteniento,  Tomiis 
Etcarriol. — Otro,  Joan  Rovira.— «Sexta,  Teniente  encargado,  José  Caba. — 
Subteniente,  Juan  Fuslor. — Cazadores.  Teniente  encargado,  Miguel  CMa- 
bert. — Subteniente,  Eudaldo  Amillach.«— Teniente  de  la  tercera,  Mamel 
Riera. — 'Subteniente  de  idem,  Blas  Vidal. 

»No  se  continúan  los  nombres  del  Sr.  comandante  don  Juan  Antonio  de 
Llinás,  y  de  los  seSores  capílanes  de  la  segunda,  quinta  y  sexta  don  Anto- 
nio Benayent,  don  José  RoTira  y  don  Mariano  Yedruna,  por  hallarse  ausentes 
de  esta  capital,  y  el  de  don  Juan  Corminola,  teniente  de  cazadores,  por  ha- 
llarse enfermo. 

»Don  Juan  de  Dios  Ribot,  subteniente  de  cazadores,  se  acUiiere  completa- 
mente á  los  sentimientos  emitidos  por  sus  compafieros  de  armas. » 

Creemos  conveniente  insertar  aqui  el  decreto  con  el  cual  se  resolvía  h 
cuestión  de  fueros. 

tSerenisimo  sefiór.  La  rebelión  que  se  alzó  contra  los  poderes  legalmente 
constituidos  está  ya  vencida;  deber  á  hoy  del  gobierno  dar  estabilidad  al 
triunfo  y  cerrar  para  lo  sucesivo  la  sima  de  nuevas  reacciones.  Las  atríbo- 
cioues  que  la  Gonslilucion  de  la  monarquía  da  al  poder  ejecutivo,  y  las  es- 
peciales que  le  fueron  confiadas  por  la  ley  de  25  de  octubre  de  1839  mar- 
can la  línea  de  conducta  que  conviene  seguir,  libre  de  obstáculos  opuestas 
antes  legítimamente  y  que  ya  han  desaparecido.  Desaúntiendo  sus  cont&mas 
protestas  de  lealtad,  las  Diputaciones  de  las  tres  provincial  Vascongadas  le- 
vantaron la  bandera  de  la  insurrección;  pero  aterrados  con  el  grito  de  hor^ 
ror  lanzado  por  toda  la  monarquía,  abandonaron  el  pais  que  querian  com- 
prometer, llevando  la  convicción  de  que  los  vascongados  no  hacian  causa 
común  con  los  rebeldes.  La  administración  ha  quedado  huérfana,  y  las  au- 
toridades superiores  políticas  se  han  visto  en  la  necesidad  de  adcq^  me- 
didas provisionales  para  que  no  se  paralizase  la  acción  del  gobierno  y  que 
se  evitasen  graves  males  á  los  pueblos. 

>En  estas  circunstancias  es  preciso  pensar  en  la  reorganización; el  aunistro 
que  suscribe  después  de  una  meditación  detenida,  cree  que  se  está  en  el  ca- 
so de  que  tenga  entero  efecto  la  aplicación  del  principio  de  la  unidad  conali- 
lucional,  y  que  á  él  se  sometan  cuantas  instituciones  se  la  opongan. 

»£ncargado  el  gobierno  por  el  artículo  45  de  Ja  Constitución  de  la  con- 
servación del  orden  público  en  lo  interior,  no  puede  abandonar  este  cuida- 
do á  agentes  que  se  jactan  de  una  independencia  absoluta  y  de  una  oposi- 
ción á  sos  determinaciones,  sistemática,  no  interrumpida ,  y  que  ha  llega- 
do á  ser  rebelde.  El  gobierno  si  bien  no  profesa  los  prindpíoa  de  una  ouB"* 
tralizadon  extremada,  que  ahogué  los  interósea  provinciales  y  los  monidpa- 
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les  bajo  el  peso  de  la  mano  fiscal,  proclama  la  anidad  adminíslratiya  y  la  de- 
pendencia efectiva  de  sus  agentes  en  todo  lo  qne  concierne  á  las  Amciones 
que  la  Gonstitacíon  le  confiere;  de  otro  modo  sin  el  gobierno  seria  posible 
ni  lo  seria  tampoco  la  responsabilidad  ministerial.  De  aquí  la  necesidad  de 
que  el  ramo  de  protección  y  seguridad  pública  en  las  provincias  Vascon- 
gadas se  confie  exclusivamente  á  los  agentes  del  gobierno. 

»No  es  solo  la  acción  del  poder  ejecutivo  la  que  sufre  obstáculos;  el  le- 
gislativo recibe  un  nuevo  veto  que  la  ^Constitución  rechaza;  las  leyes  san- 
cionadas por  la  corona  después  de  votadas  en  las  cortes,  á  que  asisten  los 
representantes  de  las  provincias,  del  mismo  modo  que  las  disposiciones  del 
gobierno,  sé  sujetan  al  paso  foral,  que  solo  obtienen  los  que  son  del  gusto 
de  los  participes  del  mando.  Ni  se  exime  el  poder  judicial  del  requisito  del 
pase,  sus  providencias  son  fiscalizadas  por  la  intervención  extrafia  de  la  ad- 
ministración provincial  que  pretende  poder  impedir  la  ejecución  de  los  fa- 
llos de  la  justicia. 

»Asi  el  pase  conspira  contra  la  armónica  división  de  los  altos  poderes 
del  estado^  contra  la  dignidad  de  la  corona  y  de  las  cortes,  contra  las  atri- 
buciones del  gobierno,  y  contra  la  independencia  judicial  y  la  autoridad  de 
la  cosa  juzgada;  debe  cesar,  pues,  del  lodo  como  incompatible  con  la  ley 
fnndamentül  de  la  monarquía. 

»E1  articulo  69  de  la  Constitución  previene  que  los  diputados  de  provin- 
cia sean  nombrados  por  los  mismos  electores  que  los  diputados  á  cortes;  en 
las  provincias  Vascongadas  el  derecho  se  limita  á  muy  pocos,  y  estos  no 
representan  el  pais:  en  la  de  Vizcaya  se  confia  á  la  insaculación  y  á  la  suer- 
te: lo  absurdo  de  semejantes  sistemas  vincula  en  castas  y  familias  los  car- 
gos públicos  que  han  llegado  á  ser  patrimonio  de  algunos.  En  los  Ayunta- 
mientos no  es  la  cualidad  ide  espafiol  y  de  vecino  la  que  da  derecho  electo- 
ral activo  y  pasiyo,  porque  ya  es  necesario  ser  hidalgo,  ya  vecino  concejal, 
ya  vizcaino  originario. 

»Los  métodos  de  elección  son  tantos  como  los  pueblos,  según  sus  orde- 
nanzas y  prácticas  peculiares,  asi  es  que  desde  la  elección  hecha  en  con- 
cejo hasta  la  que  cae  por  suerte,  ó  loca  por  turno,  hay  diferente  forma  de 
organización  municipal;  mas  por  regla  general  vence  el  privilegio,  los  ofi- 
cios municipales  se  perpetúan  en  muy  pocos,  que  al  perecer  están  eif|Qsesioii 
de  trasmitirlos  á  sus  descendientes,  y  queda  hollado  el  articulo  constitucio- 
nal, que  hace  á  lodos  los  espafioles  admisibles  á  los  empleos  y  cargos  pú- 
blicos según  su  mérito  y  capacidad. 

«Tiempo  es  ya  de  que  cese  ese  monopolio.  V.  A.  ha  prometido  librar  á 
los  pueblos  de  la  vergonzosa  tutela  en  que  se  les  ha  tenido;  el  cumplimiento 
de  los  artículos  69  y  70  de  la  Constitución  lo  realizará.  El  ministerio  que 
tiene  el  honor  de  hacer  estas  observaciones,  propone  su  aplicación  á  las  pro- 
vincias Vascongadas,  como  medida  necesaria  para  que  sea  salva  la  unidad 
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ticos  y  editores  responsables  han  sido  presos  preventifamente:  muchos  ar* 
rastrados  á  los  camÍDOs  reales  con  la  cadena  al  caello,  y  presentados  i  los 
jueces,  que  los  han  declarado  no  culpables.  Toda  la  firmeza  del  jurado  ha 
aído  menester  para  poner  freno  ¿  esta  reacción,  cuya  audacia  no  coaocia 
límites. 

Ta  temia  la  prensa  vivamente  por  su  seguridad  y  sus  derechos;  pero  aho- 
ra se  ha  tratado  de  atacarla  mas  directamente  en  las  personas,  sin  duda  con 
el  objeto  de  sancionar  aquel  dicho  de  Mr.  Guizot  en  la  discusión  de  las  le- 
yes de  setiembre  de  1835.  «Queremos  n9  castigar^  no  mejorar  sino  ^i^- 
mu*,  sino  aniquilar  la  prensa  MALA. »  Un  escritor  político,  y  con  él  un  pe- 
riódico, han  sido  implicados  en  la  causa  formada  á  los  autores  y  cómplices 
del  atentado  cometido  el  13  de  setiembre  de  1841. 

Si  Mr.  Depoty  hubiese  conspirado,  ninguno  de  los  periódicos  cuyos  nom- 
bres figuran  aquí,  alzaria  la  voz  en  su  favor.  Los  conspiradores  atonUn  i 
las  leyes,  deben  resignarse  á  sufrir  sus  rigores.  Mr.  Depoty  ha  sido  acusa.-, 
do  por  el  seffor  procurador  general  no  por  complicidad  directa  y  positÍTa, 
sino  en  razón  á  una  complicidad  moral.  Ha  sido  sentenciado  por  el  tribunal 
ile  los  pares  como  culpable  de  una  provocacitm  seguida  de  efecto,  aunque  el 
tribunal  no  ha  reconocido  que  hubiese  relación  personal  entre  Hr.  Depoty 
y  los  autores  del  atentado,  y  aunque  no  se  pue(la  hallar  relación  alguna  en- 
tre el  articulo  publicado  ef  1 2  de  setiembre  por  el  ¿Harto  del  ptieblo  y  el 
funesto  suceso  del  dia  siguiente. 

Respetamos  el  principio  de  la  cosa  juzgada.  Sabemos  que  no  hay  derecho 
para  protestar  contra  los  decretos  de  un  tribunal  aun  cuando  medie  convic- 
ción del  error  en  que  el  tribunal  haya  incurrido.  Pero  séanos  licito  marcar 
un  resultado  que  casi  se  eleva  á  las  proporciones  de  una  calamidad  pábü- 
ca.  En  un  estado  en  que  los  ciudadanos  tienen  parte  en  el  gobierno,  un  he- 
cho judicial  como  el  que  aflige  y  conmueve  hoy  hasta  la  prensa  ministerial, 
debe  alarmar  á  la  sociedad. 

La  sentencia  del  tribunal  de  los  pares  no  es  únicamente  contra  un  escri- 
tor político,  pesa  sobre  la  misma  libertad  de  discusión.  La  jurisprudencia 
que  trata  de  establecer  esta  sentencia  avanza  mas  que  las  leyes  de  setiem- 
bre; es  mas  amenazadora,  y  jamás  se  viera  introducida  mas  formaloienle  la 
arbitrariedad  en  la  legalidad. 

Para  que  las  leyes  de  setiembre  sean  aplicables  á  un  escrito,  cualquiera 
libro  ó  periódico,  es  preciso  que  el  escritor  haya  hecho  una  provocación  tan 
directa  al  asesinato  de  la  persona  del  rey  ó  al  trastorno  dat  poder  léggl,  que 
esta  provocación  aun  sin  haber  producido  efecto,  constituye  por  si  sda  ei 
atentado:  en  este  caso  el  escritor  sabe  lo  que  se  hace  y  á  qué  trance  arries- 
ga su  honor  y  su  vida.  Peco  con  la  interpretación  que  hace  él  tribunal  de 
los  Pares  de  la  ley  de  1819,  toda  palabra  de  oposición  que  se  halle  en  re-* 
mota  consonancia  con  un  motín,  con  un  complot  ó  con  cualquier  atentada. 
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podrá  conMituir  nna  complicidad  de  sos  actos,  y  concitar  contra  el  escritor 
penas  tales  como  el  encarcelamiento,  la  deportación,  trabajos  forzados  y  aun 
la  muerte.  La  conciencia  del  tiempo  en  que  vivimos  se  estremece  de  horror 
solo  con  reproducir  este  pensamiento. 

La  jurisprudencia  que  se  desprende  de  la  sentencia  dada  por  el  tribunal 
de  los  Pares,  agrava  los  inconvenientes  ya  manifiestos  de  esta  jurisdicción. 
Es  un  motivo  mas  para  solicitar  que  se  defina  y  limite  la  competencia  de  los 
pares  en  materia  de  crimenes  y  delitos  politices;  pero  hasta  tanto  que  est® 
voto  se  cumpla,  es  un  peligro  nuevo  que  se  crea  para  la  prensa  y  para  el 
pais.  Se  despoja  á  los  Qpcritores  de  las  garantías  que  son  de  derecho  natu- 
ral en  toda  sociedad  civilizada,  que  la  revolución  de  julio  habia  prometido  y 
consignado  la  carta.  Pénese  á  la  prensa  entera  en  un  estado  permanente  de 
prevención.  Se  suspende  k  acusación  de  complicidad  moral  sobre  la  cabeza 
de  todos  los  escritores.  Se  restablece  para  ellos  la  ley  de  los  sospechosos. 
,  La  prensa  no  puede  aceptar  semejante  situación.  Los  escritores  que  to- 
man parte  en  sus  diarios  debates  deben  resistir  por  su  pais  y  por  sí  mismos 
con  todos  los  medios  legales  á  ese  nuevo  sistema  de  intimidación,  y  resis- 
tirán. 

Después  de  las  últimas  elecciones  todos  los  ministerios,  á  excepción  del 
actual,  se  han  comprometido  á  reformar  las  leyes  de  setiembre.  El  voto  pú- 
blico pide  una  reparación  proporcionada  á  la  extensión  del  mal,  y  nosotros 
la  reclamaremos. 

Ahora  puede  continuar  el  ministerio  la  lucha  desesperada  que  ha  comen- 
zado con  todas  las  fuerzas  de  su  poder.  Na  rehusará  la  prensa  el  combate, 
de  cualquier  modo  que  sea:  el  derecho  y  la  moderación  están  y  seguirán  es- 
tando de  nuestra  parte,  desempeñemos  una  misión  cuya  severidad  y  gran- 
deza conocemos:  iremos  hasta  el  fin  porque  confiamos  en  nuestra  causa,  asi 
como  en  la  energía  del  espíritu  público.  Siempre  que  el  poder  ha  declarado 
guerra  á  muerte  á  la  prensa,  no  es  la  prensa  la  que  ha  sucumbido. 

En  circunstancias  tan  solemnes  y  tan  criticas,  hemos  creído  necesario  dar 
á  conocer  al  público  que  nos  sostiene  con  sufragios  y  cuyos  sentimientos  nos 
parece  representar,  que  no  se  ha  minorado  nuestra  fe  en  los  grandes  prin- 
cipios que  defendemos. 

Declaramos  pues: 

Con  la  carta  que:  «4os  franceses  tienen  derecho  para  publicar  y  hacer  itn- 
prímir  sus  opiniones  con  arreglo  á  las  leyes. » 

Con  el  artículo  69  de  la  misma  carta,  que  «el  juicio  de  los  delitos  de  im- 
prenta pertenece  exclusivamente  al  jurado. » 

Con  la  Constitución  de  1791,  que  «ninguna  persona  puede  ser  perseguida 
por  los  escritos  que  haya  publicado  si  no  ha  provocado  de  intento  la  desobe- 
diencia á  la  ley. » 

Con  el  artículo  202  del  código  penal,  que  «la  provocación  para  consíde- 
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rarge  crimen  ó  delito  debe  ser  directa,  i»  y  no  resultar  nna  relación  maa  6 
menos  arbitraría  entre  un  hecho  cualqníera  y  los  escritos  qne  han  precedido 
ó  acompaOado  al  hecho. 

Con  el  articalo  60  del  código  penal,  qne  no  puede  existir  complicidad  sin 
conocimiento  del  complot. 

Con  MM.  Royer  Gollard,  Odilon  Barrot,  Lamartine,  Berryer,  Dnfanre  y 
Dupin,  que  no  es  prudente  dar  atribuciones  judiciales  á  un  cuerpo  politíco, 
y  que  queriendo  eonyerlir  la  cámara  de  los  pares  en  tribunal  prebostal  de  la 
prensa,  se  ha  comprometido  así  la  sinceridad  como  la  fuerza  de  las  institu- 
ciones. 

Con  los  ciudadanos  de  todas  las  opiniones,  que  se  puede  juzgar  del  grado 
de  libertad  que  ha  alcanzado  un  pueblo  por  la  libertad  que  goza  la  prensa, 
y  que  bajo  este  punto  de  vista  desde  1830  la  Francia  ha  retrogradado  posi- 
tivamente. 

Por  último,  que  hay  un  punto  en  que  todo  el  mundo  está  acorde ,  los  es- 
critores, los  electores,  los  diputados  y  los  ciudadanos  de  todas  las  clases,  y 
este  es  el  deber  de  rehusar  su  apoyo  á  la  política  de  toda  administración  que 
no  repare  controversias  hechas  á  nuestro  derecho  público  por  las  leyes  de 
setiembre,  y  por  la  última  sentencia  del  tribunal  de  los  pares. 

A  la  faz  de  esta  situación  apelamos  formalmente,  á  la  iniciativa  de  la  cá- 
mara de  diputados,  y  esperamos  se  eleve  á  la  altura  que  las  circunstancias  le 
prescriben;  y  si  contra  toda  esperanza  abdicara  su  deber,  apelaremos  al 
cuerpo  electoral  que  está  investido  de  los  derechos  políticos,  convencidos  de 
que  no  olvidará  el  art.  66  de  la  carta  que  confió  el  mantenimiento  de  hs  (k- 
redios  de  la  prensa  y  de  los  demás  que  la  ley  fundamental  consagra  al  pa- 
triotismo y  valor  de  los  guardias  nacionales  y  de  todos  los  ciudadanos  fran- 
ceses. 

Le  Gommerce:  Le  Gourrier  Francais:  La  Franco:  La  Gazette  de  Franco: 
Le  National:  La  Patrie:  La  Qnotidienne:  Le  Siecle:  Le  Temps:  L'Ecbo  Fran- 
cais: Le  Journal  du  Peuple:  La  Rennb  independante:  La  Renne  du  Progres: 
La  Mode:  Le  Charivari:  Le  Gorsaire. 

Los  comisioúados  de  la  prensa  independiente  de  los  departamentos  se  han 
adherido  á  la  presente  declaración.  4> 
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